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BELLEZAS 


HISTORIA  DE  CATALUÑA 


LECCIONES  PRONUNCIADAS 
EN  I,A  SOCIEDAD  FILAKinÓlVICA  T  I.ITEBABIA 

SI.  Dictor  6alagufr. 

Eüjo  la  protección 

DEL  EXGMO.  AYUNTAMIENTO  CONSTITUCIONAL 

DE  LA  misma' CIBDAD. 


BARCEIiOIVA. 

LMPRENTA    DE  NARCISO  RAMÍREZ,  ESCUDELLERS  ,  40,  PISO  PRIMERO 

^85o. 


En  el  ínlerin ,  yo  me  contentaré  con  nanai  su 
historia  ,  y  esto  lo  haró ,  señores  ,  no  por  lucimien- 
to ,  ni  poi  orgullo  ,  ni  por  vanagloria,  sino  por  de- 
ber ,  por  obligación ,  por  ley  ;  porque  asi  como  el 
sacerdote  se  debe  á  sus  altares  y  el  soldado  á  sus 
banderas,  el  hijo  se  debe  á  su  madre  y  el  ciudada- 
no á  su  patria. 

Discurso  de  inadgdbacion. 


r0CT24l968^,       la  5 


VP 


)L  EXCMO.  AVUXTAUIEXTO  COXSTITUCIONAL 
íif  lo  fiuíioíi  íif  6arfelontt. 


ExcMo.  Sr. 

A  principios  del  próximo  mes  de  octubre  pienso  empezar  en  los  salones  déla  So- 
rAedad  filarmónica  y  //(prarta  una  cátedra  de  Bellezas  déla  historia  de  Cataluña, 
de  la  cual  me  cabe  la  honra  de  acompañar  á  V.  E.  el  programa.  Al  abrir  esta  cátedra, 
no  me  guia  mas  anhelo  que  el  de  ser  útil  á  mi  patria,  y  cuento  para  llevarla  á  cabo 
no  con  mis  fuerzas  sino  con  mis  buenos  deseos. 

Creo  ser  buen  ciudadano  ;  por  esto  consagro  mis  pobres  conocimientos  al  servicio 
de  mi  pais,  del  suelo  que  me  ha  visto  nacer,  del  suelo  que  —  lo  confio  —  me  vera  mo - 
rir.  Ha  tiempo  ya  que  ardo  en  deseos  de  hacer  conocer  lo  grande  que  ha  sido 
este  pais ,  lo  grande  que  será  aun.  Es  un  brillante  pasado  el  que  ha  tenido ,  pero  es 
un  bello  porvenir  el  suyo.  El  cielo  le  tiene  reservado  aun  altos  destinos. 

Y  bien ,  Excmo.  Sr.,  yo  me  atrevo  á  ser  el  cantor  de  su  pasado ,  el  profeta  de  su 
porvenir 

Sé  que  la  que  me  impongo  es  una  carga  inmensa  para  mis  débiles  hombros ,  pero 
el  amor  patrio  me  sostiene  y  me  dará  fuerzas  para  sobrellevar  el  peso.  No  solo  es  mi 
intención  la  de  esplicar  las  bellezas  de  nuestra  historia  en  un  determinado  número  de 
lecciones ,  sino  que  pienso  luego  publicar  estas  lecciones.  La  cátedra  y  la  obra  se  da- 
rán la  mano  para  servir  al  pais. 

Séame,  pues,  permitido  dedicar  á  V.  E.  y  poner  bajo  sus  auspicios  una  y  otra.  A  na- 
die mejor  que  á  V.  E.  corresponde  la  dedicatoria,  á  nadie  mejor  que  á  V.  E.,  digno 
representante  del  pueblo  catalán ,  noble  cuerpo  descendiente  del  famoso  Consejo  de 
ciento,  grande  por  mas  de  un  hecho  en  los  anales  de  nuestra  historia.  Perdón  si  á  tan- 
to me  atrevo,  pero  considero  como  un  deber  imperioso  dedicar  á  V.  E.  esta  obra,  tra- 
tándose de  una  historia  en  la  cual  los  antecesores  de  Y.  E.  aparecen  en  cada  pajina 
como  ilustres  diputados  y  como  esclarecidos  héroes. 
Excmo.  Señor. 

lOí  \^  C,  -S.  .f  -1..  -S.   i|  ¿).  s. 

tlictor  fíalttiguft. 

Barcelona  22  de  setiembre  de  1852 


EL  AVÜNTIMMTO  CONSTITÜCIOÜiL  DE  LA  Cll'DAÜ  DE  BARCELONA. 


Por  cüamo  ha  sido  antigua  y  loable  costumbre  en  esta  ciudad  de  Barcelona  continuar  los 
hechos  ocurridos  en  la  misma  en  un  Dietario  que  antes  estaba  á  cargo  del  Scribá  racional; 
considerando  que  la  corona  de  Aragón  ha  tenido  cronistas  especialmente  encargados  de  la 
narración  de  los  sucesos  memorables  que  debian  transmitirse  á  la  posteridad  para  honra  de 
los  reinos  que  la  constituían  y  digno  ejemplo  de  las  generaciones  venideras;  atendiendo  que 
asi  como  Barcelona  tiene  en  lo  pasado  un  largo  catálogo  de  hechos  gloriosos  que  nos  ha  trans- 
mitido la  historia ,  no  es  menos  fecundo  su  presente,  ni  lo  será  menos  su  porvenir  en  sucesos 
que  perpetuar  en  la  memoria  de  las  gentes ;  tomando  en  consideración  que  vos  Don  Víctor 
Balaguer  ,  como  buen  hijo  de  esta  preclara  ciudad  habéis  en  todos  tiempos  puesto  en  alta 
estima  los  sucesos  de  la  misma  y  aun  los  de  todo  el  antiguo  Principado  ,  y  que  á  su  recorda- 
ción consagráis  actualmente  vuestro  curso  de  Bellezas  de  la  historia  de  Cataluña;  y  desean- 
do esta  Corporación  daros  un  público,  solemne  y  perpetuo  testimonio  del  aprecio  que  vues- 
tros trabajos  históricos  le  merecen  y  cuanto  agradece  la  dedicatoria  de  dicho  curso,  en  la 
que  habéis  prestado  un  digno  homenage  á  la  memoria  del  ilustre  cuerpo  de  que  es  esta  Muni- 
cipalidad sucesora  y  con  cuyas  glorias  esta  ciudad  se  ennoblece; 

Por  tanto  os  nombra  á  vos,  D.  Víctor  Balaguer,  Cronista  de  ía  ciudad  de  Barcelona,  y  quie- 
re que  asi  os  tituléis,  con  las  obligaciones,  honores  y  prerogativas  que  aquí  se  espresan. 

OBLIGACIONES. 

Primeramente :  Que  debáis  escribir  cada  cinco  años  la  historia  de  la  ciudad  de  Barcelona 
durante  el  mismo  periodo. 

ídem ;  Que  cuando  os  lo  encargue  el  Ayuntamiento,  debáis  escribir  la  narración  especial  de 
algún  suceso  notable  ocurrido  en  esta  ciudad. 

HONORES. 

Se  os  concede  la  honra  de  tener  asiento  y  lugar  en  todos  los  actos  públicos  á  que  asista  el 
Ayuntamiento,  colocándoos  en  este  caso  á  la  izquierda  del  Secretario. 

PREROGATIVAS. 

Que  os  sea  facilitada  á  todas  horas  la  entrada  en  el  Archivo  Municipal,  y  os  sea  permitido, 
sin  necesidad  de  especial  autorización  ,  registrar  y  sacar  copias  y  notas  de  los  documentos 
antiguos  y  modernos  que  en  él  se  conservan. 

Barcelona  f>  de  noviembre  de  1832. 


El  Alcalde  Corregidor,  Presidente, 


Por  acuerdo  deS.  E. 
Secretario. 


Recordar  la  historia  de  su  patria  es  siempre  un  deber  del  buen  ciudadano ;  hacerlíi 
revivir  en  la  memoria  de  las  gentes  es  pagarle  el  doble  homenaje  de  la  adhesión  y  el  en- 
tusiasmo. Pero  contar  la  historia  de  CalaluBa  en  la  que  son  inmortales  laníos  Reyes, 
héroes  tantos  capitanes,  portentosas  tantas  conquistas,  ricas  de  sabiduría  tantas  leyes, 
feliz  para  sus  hijos  el  gobierno  de  los  que  han  regido  sus  destinos :  exhumar  de  las  cró- 
nicas y  de  las  tradiciones  las  bellezas  en  que  abunda  esta  historia ,  es  decir  los  ejemplos 
morales  que  la  hacen  grata  á  la  imaginación  y  fecunda  en  enseñanza,  realizar  este  es- 
tudio con  las  flores  de  la  poesía,  sin  despojarle  de  la  severidad  que  la  narración  histó- 
rica requiere,  es  un  trabajo  que  esta  Municipalidad  aplaude  y  cuya  dedicatoria  acoge, 
porque  debe  aplaudir  y  acoger  todo  pensamiento  que  proclame  la  grandeza  del  pueblo 
cuya  cabeza  es  la  ciudad  que,  después  de  haber  sido  corle  de  Condes  y  Reyes,  fué 
asiento  del  noble  consejo  de  que  es  ella  sucesora. 

Asi  es  que  en  sesión  del  dia  de  ayer  aceptó  con  reconocimiento  esta  Corporación  la 
dedicatoria  del  curso  de  Bellezas  de  la  historia  de  Cataluña  que  está  V.  próximo  á  inau- 
gurar ;  acordando  que  se  diesen  á  V.  las  gracias  por  un  acto  en  que  esta  Municipalidad 
se  ha  visto  honrada,  mas  que  en  si  misma,  en  el  patriótico  recuerdo  del  noble  cuerpo 
cuya  memoria  V.  evoca. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años. — Barcelona  25  de  setiembre  de  (832. — El  alcalde 
corregidor  presidente,  SaiUiatjo  Luis  Dupuij. — P.  A.  de  S.  E.  Manuel  Darán  y  Das,  se- 
cretario. 

Señor  D.  Víctor  Bal.\guer. 


Agradecido  este  Ayuntamiento  á  la  dedicatoria  del  curso  y  de  la  obra  de  Belle:as  de 
la  historia  de  Cataluña  que  se  sirvió  V.  hacerle,  y  deseando  recompensar  el  mérito  que 
V.  contrae  levantando  en  esta  como  en  otras  ocasiones  á  alta  estima  los  sucesos  que  en- 
noblecen á  esta  ciudad  y  á  todo  el  antiguo  Principado ,  acordó  en  sesión  de  29  de  octu- 
bre último  quesean  matriculados  á  dicho  curso,  á  espensas  de  esta  Corporación,  los 
dos  alumnos  mas  sobresalientes  de  las  nueve  escuelas  de  niños  costeadas  por  la  misma: 
y  nombrar  á  V: cronista  de  la  ciudad  de  Barcelona  con  las  obligaciones,  honores  y  pre- 
rogativasque  espresa  el  título  adjunto. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.— Barcelona  6  de  noviembre  de  1852.— El  alcalde 
corregidor  presidente,  Santiago  Luis  Dupuy.—P.  A.  de  S.  E.  M(ini(el  Duran  y  Bus ,  se- 
cretario. 

Sr   I)    Víctor  B.\lagier. 


PUEFAIJO. 


Como  da  bieu  a  enlender  el  titulo  de  la  presente  obra ,  estas  lecciones  son  mas 
bien  {[ue  el  tiai)ajo  del  historiador  la  tarea  del  poeta.  Sin  embargo,  yo  he  procurado 
hermanar  ambas  cosas  y  hacer  entrambos  pensamientos  tributarios  de  mi  objeto.  A 
través  de  las  tinieblas  en  que  yacen  envueltos  ciertos  remotos  acontecimientos ,  he 
procurado  ser  fiel  á  la  verdad  histórica ;  á  pesar  de  las  disidencias  que  existen  entre 
los  cronistas  y  de  los  diversos  modos  con  que  se  cuentan  las  narraciones  tradiciona 
les ,  he  tratado  de  hacer  resaltar  la  belleza  poética. 

iNo  es  una  historia  lo  que  he  pretendido  escribir.  — Lejos  de  mi  tan  osada  empresa 
y  tan  gigantesca  tarea —Pero  en  cambio,  he  querido  esplicar  por  medio  de  grandes 
cuadros  dramáticos  el  pasado  de  este  ilustre  pais ,  y  desplegar  á  la  vista  esa  serie  de 
hazañas  y  empresas,  de  victorias  y  conquistas  con  que  nuestros  condes  primero,  > 
después  nuestros  reyes  han  formado  la  herencia  y  el  tesoro  de  Cataluña. 

■Sin  ser  ,  pues ,  una  historia ,  mi  obra  será  un  guia  seguro  para  estudiar  nuestra 
historia. 

Estas  lecciones  se  dividen  en  siete  grandes  épocas : 

Época  primera.  — Desde  los  primeros  tiempos  de  Cataluña  hasta  el  nacimiento  di 
Cristo. 


Epoc4  SEGUNDA . — Del  nacimiento  de  Crislo  hasta  la  tundacion  del  condado  de 
Barcelona. — Época  de  la  irrupción  de  los  bárbaros ,  periodo  carlovingio  y  primera 
época  de  la  reconquista. 

Época  tercrra.  — 874  á  1173.— üesde  el  Levantamiento  del  feudo  hasta  la  unión 
de  Cataluña  con  Aragón.— Época  de  los  condes  soberanos. 

Época  cuarta.- 1173  á  1314.— Desde  la  unión  de  Cataluña  con  Aragón  hasta  la 
espedicion  de  Levante. — Época  de  los  reyes  de  Aragón. 

Época  quinta. — 1314  á  1316  — Desde  la  espedicion  de  levante  hasta  la  unión 
con  Castilla.  — Época  segunda  de  los  reyes  de  Aragón. 

Época  sexta.  —1516  a  1700.— Desde  la  unión  con  Castilla  hasta  el  levantamiento 
de  Cataluña  en  favor  del  archiduque  de  Austria. 

Época  séptima.— Desde  el  levantamiento  hasta  nuestros  dias. 

Antes  de  empezar,  voy  á  hacer  una  observación.  Cumple  á  mi  lealtad  el  hacerla, 
pues  que  se  la  debo  tá  la  justicia,  se  la  debo  a  mi  propia  dignidad.  Entre  los  varios 
distinguidos  escritores  que  me  han  precedido  en  la  tarea  de  recordar  la  historia  de 
nuestro  ilustre  pais,  tiguran  en  primera  linea  tres  sin  cuyo  ausilio  acaso  no  podría  yo 
llevar  á  buen  término  mi  intento.  Estos  tres  escritores  son  D.  Próspero  de  Bofarull. 
D.  Pablo  Piferrer  y  D.  Antonio  de  Bofarull.  Los  tres  con  una  asiduidad  la  mas  cons 
tanle  y  con  un  talento  el  mas  privilegiado ,  han  registrado  las  crónicas  y  han  hecho 
grandes  servicios  á  nuestra  historia.  A  mí  solo  me  toca  seguir  sus  huellas. 

Debo  advertir  también,  que  si  se  hallan  en  esta  obra  algunos  fragmentos,  aunque 
en  muy  corlo  número,  que  hayan  ya  visto  la  luz  en  libros  o  periódicos,  no  debe  acu- 
sárseme de  plagiario.  Algunos  los  copio  de  obras  mías  y  que  llevan  mi  nombre  al 
tiente ,  otros  de  revistas  literarias  y  de  artículos  también  míos ,  aunque  firmados  con 
un  nombre  supuesto.  Si  de  estos  fragmentos  me  valgo  es  siempre  con  adiciones. 
Por  lo  demás  yo  creo  usar  del  derecho  que  á  cada  cual  compete  de  recobrar  lo  suyo 
allí  donde  lo  encuentre. 

Ahora  solo  me  falla  pedir  indulgencia  para  mi  obra,  que  bien  por  cierto  la  nece- 
sita. Tengase  presente  que  lleno  de  buenos  deseos  la  he  escrito. 


TABLA  CR0N0L()G1CA 

de  los  Condes  Gobernadores,  de  los  Condes  Soberanos  y  de  los 
Reyes  que  han  sido  considerados  como  Condes  de  Barcelona. 


CONDES  GOBERNADORES. 


Bei'a  á  Bara 

Beniardo  tie  Tolosa-    - 

Aledraii 

Ciuíllernio  de  Tolosa- 
El  niísDiio  Aledraii- 

Odali'ico 

^Vifredo  de  Ría  ó  de  Arría- 


Ccccliprcn 
¿1  sobierno. 


820 
848 
849 
849 
83 1 
833 
838 


838. 
870. 


CONDES  FEUDATARIOS. 


Salomón 

^Vifredo  et  veiloao- 


870 
874 


CONDES  SOBERANOS. 
874.  El  mismo  ^Vifredo  el  vellosa- 


Casd  este  conde  con  Doña  Winidllda  hija  do  los  condes  de  Flandes,  y  luvo 
por  hijos  á  D.  Rodulfo,  que  entró  monje  en  el  monasterio  de  RipoU  ,  á  Don 
Wifredo  Borrell,  que  le  sucedió  en  el  condado,  á  D.  Suniario  ó  Sunyer,  que 
fué  el  tercer  conde  soberano  ,  á  D.  Mirón  que  heredó  los  condados  de  Ber- 
ga  y  Conflent,  á  D.  Seniofredo,  que  fué  conde  de  Urjel  ,  á  Doña  Emmon, 
monja  del  monasterio  de  San  Juan  Bautista  de  RipoU  ,  á  Doña  Ermesinda  , 
de  quien  no  se  tiene  mas  noticia  que  su  nombre  ,  y  á  Doña  Riquilda,  monja 
del  monasterio  de  Monserrate. 


898 


EmpEron  ■  CoDcliiyirca 

ú  gobierm  si  ^otüim. 

A50S.  -'Sos- 

898.  .     vrifredo  II  ó  Borrell  1 912 

Casó  este  conde  con  Doña  Garsinda ,  cuyo  linaje  se  ignora ,  de  la  cual 
tuvo  un  hijo  que  murió  antes  que  él  y  una  hija  llamada  Riquilda  que  casó 
con  Odón  vizconde  de  Narbona. 

912.   .     Snularlo  ó  Sunyer,  hermano  del  anterior.  933 

Casó  con  Doña  Riquilda,  cuyo  linaje  se  ignora,  y  tuvo  de  ella  á  D.  Ar- 
mengol  que  murió  antes  que  su  padre;  á  1).  Uorrell ,  que  le  sucedió;  á 
D.  Mirón,  que  gobernó  con  su  hermano;  á  D.  Gofredo  ó  Josefredo,  al  pa- 
recer hijo  bastardo,  y  á  Doña  Adaliz,  abadesa  que  fué  del  monasterio  de 
San  Pedro  de  las  Fuellas  de  Barcelona. 


933. 


^^^BorrellII 992 

"""""'  (Mirón 96Ü 

Mirón  murió  sin  hijos.  Borrell  casó  con  Doña  Ludgarda  hija  de  los  con- 
des de  Auvernia,  tuvo  de  ella  á  Ramón  Borrell  que  le  sucedió;  á  D.  Ar- 
raengol  que  fué  conde  de  Urgel ;  á  Doña  Ermengarda  que  casó  con  un 
caballero  principal  llamado  Geribcrlo;  á  Doña  Richel  esposa  de  l'dalardo 
vizconde  de  Barcelona ;  y  á  Doña  Theoda  que  casó  con  Bernardo  señor  de 
Albret.  Casó  Borrell  en  segundas  nupcias  con  Doña  Aimerudis ,  hija  tam- 
bién de  la  casa  de  Auvernia ,  de  la  que  no  tuvo  sucesión. 

992.   .     Borrell  III 1*^1^ 

Casó  con  Doña  Ermesindis  hija  de  los  condes  de  Coserans  y  Carcasoníi. 
de  la  que  no  tuvo  mas  hijos  que  D.  Berenguer  Ramón. 

1018.    .     Berenguer  rRanion  I  et  cwtvo 103o 

Casó  con  Doña  Sancha  hija  del  conde  D.  Sancho  de  Gascuña,  y  tuvo  de 
ella  á  D.  Ramón  Berenguer  que  le  sucedió,  y  á  D.  Sancho  Berenguer  que 
fué  prior  de  San  Benilo  de  Bajes  y  que  abandonó  el  claustro  para  ser  con- 
de de  Manresa.  Casó  de  segundas  nupcias  con  Doña  Guisla,  hija  del  conde 
de  Ampurias,  y  luvo  de  ella  á  D.  Guillermo  Berenguer,  que  fué  conde  de 
Ausona  y  murió  monje  en  el  retiro  de  San  Miguel  del  Fay ;  y  á  D.  Bernardo 
Berenguer  cuya  suerte  se  ignora.  La  condesa  Doñ.i  Guisla  sobrevivii»  á  su 
morido  y  casó  con  el  vizconde  de  Barcelona  Udalardo  Bernardo. 

103o.    .     Ramón  Berenguer  I  el  vt^o 10/6 

Casó  en  primeras  nupcias  con  Doña  Isabel  á  la  que  con  fundamento  se 
supone  hija  de  Bernardo  Trencavello  vizconde  de  Bitiers.  Tres  hijos  tuvo  de 
este  enlace :  D.  Berenguer  y  D.  Arnaldo  que  murieron  en  la  infancia,  y 
D.  Pedro  Ramón  que  asesinó  á  su  madrasta  y  que  murió  en  la  peregrina- 
ción que  efectuó  á  Jerusalen.  Hay  vehementes  indicios  de  que  estuvo  ca— 


(X) 


íl  goBit-DG  el 

Akos.  ASos. 


1076. 


sado  con  una  señora  principal  llamada  Doña  Blanca ,  y  se  supone  que  hi 
repudió  para  enlazar>e  en  lerceras  nupcias  con  Doña  Alniodis  hija  de  Ber- 
nardo y  Amelia  condes  de  la  Marca  en  el  Limosin.  De  este  tercer  matrimo- 
nio tuvo  á  D.  Ramón  Berenguer  y  á  D.  Berenguer  Ramón  que  le  sucedieron. 

(Ramón  Berenguer  II  cfij»  «fe  esto^n.  ■      1081 
I  Berenguer  Ramón  II  ei  fratrícitla-        1096 

Ramón  Berenguer  casó  con  Doña  Mahalta  hija  del  famoso  capitán  nor- 
mando Roberto  Guiscardo  duque  de  Calabria  y  Pulla  y  conquistador  de 
Sicilia.  De  este  matrimonio  nació  D.  Ramón  Berenguer  111  el  grande. 
En  cuanto  á  Berenguer  Ramón  ,  que  asesinó  á  su  hermano  y  gozó  du- 
rante quince  años  del  condado  ,  no  tuvo  sucesión. 

1096.   .     Ramón  Berenguer  III  el  9**«rn«te.        ....     1131 

Tres  esposas  tuvo  este  conde.  De  la  primera  Doña  María  Ruderic  ó  Ro- 
drigo, hija  del  Cid  Campeador,  tuvo  una  hembra  llamada  Dulcía  que 
casó  con  Don  Bernardo  conde  de  Besalú.  De  su  segunda  esposa  Doña  Al- 
modis  ,  cuyo  linaje  se  ignora,  no  tuvo  sucesión.  De  su  tercera  mujer  Doña 
Dulcía  condesa  de  Provenza,  tuvo  á  D.  Ramón  Berenguer  IV  el  santo  ;  á 
D.  Berenguer  Ramón  que  fué  conde  de  Provenza  ;  á  D.  Bernardo  que  murió 
en  la  infancia ;  á  Doña  Berenguela  que  casó  con  D.  Alfonso  Vil  rey  de  Cas- 
tilla y  emperador  de  España ;  á  Doña  Jimena  que  fué  esposa  de  Roger 
conde  de  Foix;  á  Doña  Mahalta  que  casó  con  D.  Guillermo  de  Castellvell: 
y  á  Doña  Almodis  que  contrajo  matrimonio  con  Ponce  de  Cervera  des- 
pués de  haberla  este  robado  del  palacio  condal  de  Barcelona. 

1131.   .     Ramón  Berenguer  IT  ef  «MMfo 1162 

Casó  este  conde  con  Doña  Petronila  reina  de  Aragón  y  tuvo  de  este  en- 
lace á  D.  Ramón  que  mas  tarde  trocó  su  nombre  en  el  de  Alfonso  y  fué 
Alfonso  I  el  casto;  á  D.  Pedro  que  murió  niño;  á  D.  Sancho  que  fué  conde 
de  Provenza;  á  D.  Ramón  Berenguer  hijo  bastardo  que  fué  abad  del  mo- 
nasterio de  Monte— Aragón  ;  á  Doña  Dulcía  que  casó  con  D,  Sancho  I  rey 
de  Portugal ;  y  á  Doña  Leonor  que  murió  niña  siendo  prometida  esposa 
del  príncipe  Roberto  de  Inglaterra. 


REYES  DE  ARAGÓN— CONDES  DE  BARCELONA. 

DE  Ll.NEA  V.ARÜ.NIL. 

1162.         Alfonso  I  el  c/tsfo  (II  de  Aragón] 1196 

Casó  con  Doña  Sancha  hija  del  rey  de  Castilla  D.  Alfonso  Vil  y  tuvo  de 
este  matrimonio  á  D.  Pedro  1  el  católicn ;  á  D.  Alfonso  que  fué  conde  de 
Provenza  y  casó  con  la   condesa  de  Forcalquier;  á  D.   Fernando  que  fué 


IjCEcioyeroi 
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monje  del  monasterio  de  Poblet  y  abad  del  de  Monte-Aragón ;  á  Doü:i 
Constanza  que  casó  en  primeras  nupcias  con  Enierico  rey  de  Hungría  y  en 
segundas  con  Federico  11  emperador  de  Alemania ;  á  Doña  Leonor  que  se 
enlazó  con  Raimundo  IV  conde  de  Tolosa;  á  Doña  Sancba  que  casó  con 
Raimundo  V  conde  de  Tolosa ;  y  á  Doña  Dulcia  religiosa  del  monasterio 
de  Sixena  del  que  fué  fundadora  la  reina  Doña  Sandia  su  madre,  que  se 
retiró  también  al  claustro  á  la  muerte  de  su  esposo. 

1196.   .     Pedro  I  el  cafof ico  ó  «I MoAI<>  ( II  de  Aragón) ■      l'2Vi 

Casó  con  Doña  María  de  Monpeller  y  tuvo  de  ella  un  solo  hijo  que  fué 
D.  Jaime  el  conquistador .  Fuera  de  matrimonio  tuvo  también  á  una  hija 
llamada  Doña  Constanza  que  casó  con  Guillermo  Ramón  de  Moneada,  se- 
nescal de  Cataluña. 

1213.    .     Jaime  I  ei  couQuistatlof-  127tí 

Casó  primero  con  Doña  Leonor  hija  de  Alfonso  IX  de  Castilla,  de  la  que 
tuvo  un  hijo  llamado  D.  Alfonso  que  murió  joven.  Divorciado  de  su  pri- 
mera mujer,  casó  con  Doña  Violante  de  Hungría  de  la  que  tuvo  cuatro 
hijos  y  cinco  hijas:  D.  Pedro  que  le  sucedió  en  el  reino  ;  D.  Jaime  que  fué 
rey  de  Mallorca ,  conde  de  Rosellon  y  Cerdaña  ;  D.  Fernando  que  murió 
mozo ;  D.  .'^ancho  que  fué  arzobÍ!-po  de  Toledo  ;  Doña  Violante  que  casó 
con  Alfonso  XI  rey  de  Castilla  y  de  León  ;  Doña  Constanza  que  casó  con 
D.  Manuel  infante  de  Castilla ;  Doña  Sancha  que  murió  en  una  peregrina- 
ción á  Jerusalen ;  Doña  Maria  que  fué  monja  ;  y  Doña  Isabel  que  casó  con 
Felipe  111  rey  de  Francia.  D.  Jaime  el  conquistador  tuvo  cuatro  hijos  bas- 
tardos, que  fueron  D.  Jaime  señor  de  Exerica,  D.  Pedro  señor  de  Ayerve, 
D.  Fernán  Sánchez  á  quien  dio  la  baronía  de  Castro  y  fué  tronco  de  la  ilus- 
tre casa  de  este  apellido,  y  D.  Pedro  Fernandez  á  quien  dio  la  baronía  de 
Ixar  procediendo  de  él  los  señores  del  linaje  de  Ixar. 

1276.   .       Pedro  II  el  9*'«in«fe  (III  de  Araron) .      ■     ■     .     12^3 

Casó  con  Doña  Constanza  hija  de  Manfredo  rey  de  Sicilia  ,  y  hubo  en  ella 
cuatro  hijos  y  dos  hijas:  D.  Alfonso  que  le  sucedió  en  el  trono ;  D.  Jaime 
á  quien  dejó  el  reino  de  Sicilia.  D.  Fadrique  que  fué  rey  de  Sicilia  cuando 
su  hermano  D.  Jaime  pasó  á  ocupar  el  trono  de  Aragón  por  muerte  sin  hi- 
jos de  D.  Alfonso  ;  D.  Pedro  que  casó  con  una  hija  del  vizconde  de  Bearne ; 
Doña  Isabel  reina  de  Portugal  venerada  hoy  en  los  altares  como  santa  ;  y 
Doña  Violante  que  casó  con  el  rey  de  Ñapóles  D.  Roberto.  Tuvo  el  rey 
D.  Pedro  U  varios  hijos  fuera  de  matrimonio,  entre  ellos  D.  Jaime  Pérez 
que  fué  señor  de  Segorbe,  Doña  Beatriz  que  casó  con  D.  Ramón  de  Car- 
dona; D.  Fernando  señor  de  Albarracin,  y  D.  Sancho  Castellan  de  Amposta. 

1283.   .       Alfonso  II  el  It'ftefcrl  (III  de  Aragón).       •     •  1291 

Murió  este  rey  antes  de  poder  consumar  su  enlace  con  Doña  Leonor  hija 
de  Eduardo   IV  rey  de  la  Inglaterra  ;  se  supone  que  dejó  un  hijo  bastardo 
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de  unos  amores  que  tuvo  con  Doña  Dulcía  hija  de  licrnardo  de  Caldes,  ciu- 
dadano de  Barcelona. 

1291.   .       Jaime  II  ef  Jw«fo 1327 

De  su  primera  esposa  Doña  Isabel  de  Castilla  no  tuvo  sucesión,  pues  que  se 
anuló  el  matrimonio  antes  que  se  consumara  ;  de  su  segunda  esposa  Doña 
Blanca  de  Ñapóles  tuvo  á  D.  Jaime,  que  murió  monje  en  Tarragona;  á  Don 
Alfonso  que  le  sucedió  en  el  trono  ;  á  D.  Juan  que  fué  arzobispo  de  Toledo, 
de  Tarragona  y  patriarca  de  Alejandría  ;  á  D.  Pedro  que  fué  conde  de  Ri  - 
bagorza  y  Ampurias ;  á  D.  Ramón  Berenguer  que  fué  conde  de  Prades  ;  á 
Doña  María  que  casó  con  el  infante  de  Castilla  D.  Pedro  ;  á  Doña  Constanza 
que  casó  con  D.  Manuel  infante  de  Castilla  ;  á  Doña  Isabel  que  Ciisó  con 
D.  Federico  III  duque  de  Austria  y  de  Siria  ;  á  Doña  Blanca  que  fué  reli- 
giosa del  monasterio  de  Sixena  ;  y  á  Doña  Violante  que  casó  con  D.  Felipe 
Despoto  de  Romanía,  y  después  con  D.  Lope  de  Luna  señor  de  Segorbe:  de 
su  tercera  esposa  Doña  María  de  Chipre,  ni  de  su  cuarta  esposa  Doña  Elisen- 
da  de  Moneada  no  tuvo  sucesión. 

1327.   .       Alfonso  III  el  Aettt^tto  [IV  de  AragoiiJ.  ■  1335 

Casó  de  primeras  nupcias  con  Doña  Teresa  de  Entenza  y  de  Anlíllon.  Tu- 
vo de  ella  cinco  varones  y  dos  hembras:  D.  Alfonso  que  murió  niño  ;  Don 
Pedro  que  le  sucedió  en  el  reino;  D.  Jaime  que  fué  conde  de  Urjel ;  D.  Fa- 
drique  y  D.  Sancho  que  murieron  niños  ;  Doña  Isabel  que  murió  también 
niña;  y  Doña  Constanza  que  casó  con  D.  Jaime  viltimo  rey  de  Mallorca.  De 
su  segunda  esposa  Doña  Leonor  do  Castilla  tuvo  dos  hijos :  D.  Fernando 
que  fué  señor  de  la  ciudad  de  Torlosa  ,con  título  ile  marqués  y  que  casó 
con  una  infanta  de  Portugal;  y  D.  Juan  que  casó  con  Doña  Isabel  de  Lara  y 
de  Vizcaya. 

1335-  Pedro  III  el  ee»*«tno»»fo»o  (IV  de  Aragón).  1387 

Casó  en  primeras  nupcias  con  Doña  María  de  Navarra  de  quien  tuvo  un 
hijo  y  tres  hijas;  D.  Pedro  que  murió  recien  nacido  ;  Doña  Constanza  que 
enlazó  con  Federico  II  de  Sicilia  ;  Doña  Juana  que  contrajo  matrimonio  con 
el  conde  de  Ampurias;  y  Doña  María  que  falleció  en  la  infancia.  Casó  se- 
gundas nupcias  con  Doña  Leonor  de  Porlugal  de  la  que  no  tuvo  hijos.  Fué 
su  tercera  muger  Doña  Leonor  de  Sicilia  en  quien  hubo  á  D.  Juan  que  le 
sucedió  en  el  reino;  á  Don  Martín  que  sucedió  á  D.  Juan;  á  D.  Alfonso  que 
murió  niño;  y  á  Dona  Leonor  que  casó  con  D.  Juan  I  de  Castilla.  Tuvo  este 
rey  otra  cuarta  esposa  en  Doña  Sibila  de  Forciá  hija  de  un  caballero  am- 
purdanés.  Do  este  malriraonío  le  nacieron  tres  hijos:  D.  Alfonso  que  fué 
conde  do  Morella;  otro  cuyo  nombre  so  ignora,  y  Doña  Isabel  que  casó  con 
el  último  conde  de  Uijol  Jaime  el  desdichado. 

1387.   .  Jn»uIelca9a*fof  ó  ela»ttaflar  tíela  ff^**iile*n.     1396 

Tres  veces  estuvo  casado.   La  primera  con  Doña  Juana  de  Valoís  hija  de 
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los  reyes  de  Francia,  de  quien  no  tuvo  sut-esion;  la  segunda  con  Liona  Mar- 
ta de  Armenyach,  de  la  que  tuvo  dos  varones  que  vivieron  muy  poco  liem- 
po  y  una  hija  llamada  Doña  Juana  que  caeó  con  D.  Mateo  conde  de  Foix: 
la  tercera  con  Doña  Violante  sobrina  del  rey  de  Francia  é  liija  del  duque  de 
Bar,  de  la  que  tuvo  é  D.  Fernando  que  murió  niño;  á  Doña  Violante  que  ca- 
só con  D.  Luis  11  duque  de  Anjou;  y  á  Doña  Juana  que  murió  en  la  infancia. 

1396.     .       TftuTtin  el  hwMtnno !+*•' 

Estaba  ya  casado  con  Doña  María  condesa  de  Luna,  cuando  la  muerte  sin 
hijos  varones  de  su  hermano  le  llamó  á  ocupar  el  trono.  Tuvo  de  su  pri- 
mera esposa  Doña  Jlaria  una  hija  llamada  Doña  Margarita  que  murió  joven, 
y  tres  hijos:  Don  Martin,  D.  Jaime  y  D.  Juan.  Estos  dos  murieron  niños;  en 
cuanto  al  primero  fué  conde  de  Exerica  y  jurado  sucesor  á  la  corona  de 
Aragón,  pero  murió  sin  dejar  sucesión  de  las  dos  esposas  con  que  sucesi- 
vamente se  enlazó.  D.  Martin  el  humano  casó  en  segundas  nupcias  con  Doña 
Margarita  de  Prades,  pero  no  tuvo  de  ella  hijos. 


INTERREGxXO   DE   DOS   ANOS. 

PRIMERA  LÍNEA  FEMENINA  DE  CASTILLA. 

i^Vi.  .         WerwkwAo  X  el  honesto  Ó  ae  AnteQuera ■  l4lo 

Por  haber  muerto  sin  sucesión  D.  Martin,  el  parlamento  de  Caspe  nombró 
rev  á  D.  Fernando  infante  de  Castilla,  nieto  de  D.  Pedro  111  de  .\ragon  por 
la  línea  femenina  de  su  hija  Doña  Leonor  que  casó  con  D.  Juan  I  de  Cas- 
tilla ,  padres  de  D.  Fernando.  A  su  elevación  al  trono  estaba  ya  casado  con 
Doña  Leonor  de  Alburquerque  de  quien  tuvo  cinco  varones  y  dos  hembras: 
D.  Alfonso  que  le  sucedió;  D.  Juan  que  sucedió  á  su  hermano;  D.  Enrique 
que  fué  conde  de  .\U)urquerque  y  señor  de  Ledcsma ;  D.  Sancho  que  fué 
maestre  de  Calatrava  y  Alcántara;  D.  Pedro  que  fué  duque  de  Notho  en  Italia; 
Doña  Maiíaque  casó  con  su  primo  hermano  D.  Juan  11  de  Castilla  ;  y  Doña 
Leonor  que  casó  con  D.  Dujrie  ó  Eduardo  rey  do  Portugal. 


1416.           Alfonso  IV   eM  sabio  ó  et  tnagttánhno  ( V  de 
Aragón) 

Casó  con  Doña    María  de   Castilla  de  la  que  no  tuvo  sucesión.  El  trono 
pasó  pues  á  su  hermano. 


Uo8 


1438.  Juan  II  el  fffatiffe 1+'^ 

Casó  en  primeras  nupcias  con  Doña  Blanca  reina  de  Navarra,  de  quien  tu- 
vo á  D.  Carlos  príncipe  de  Viana  que  murió  envenenado;  á  Doña  Blanca  que 
murió  lo  mismo  después  de  haber  sido  declarado  nulo  su  malrimoiiio  con 
Enrique  IV  de  Castilla  ;    y  á   Doña  Leonor  que  casó  con  Gaslon  conde  de 
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Foix.  Ue  su  segundo  enlace  con  Doña  Juana  Enriquez  hija  del  almirante  Uu 
Castilla,  tuvo  Juan  II  á  D.  Fernando  que  le  sucedió;  á  Doña  Leonor  y  Do- 
ña María  que  murieron  niñas;  y  á  Doña  Juana  que  casó  con  D.  Fernando  1 
rey  de  Sicilia. 

1479.    .     Vernunáo  IK  el  católico lo  16 

Casó  con  Doña  Isabel  reina  de  Castilla  de  quien  tuvo  á  D.  Juan  que  murió 
joven ,  á  Doña  Isabel  que  casó  de  primeras  nupcias  con  D.  Alfonso  príncipe  de 
Portugal,  y  de  segundas  con  D.  Manuel  rey  de  Portugal;  á  Doña  Juana  que 
debía  reinar  en  España  con  el  nombre  de  Juana  la  loca,  muger  de  Felipe  el 
liermoso;  y  á  Doña  María  que  casó  con  D.  Manuel  rey  de  Portugal,  su  cuñado, 
viudo  de  su  bermana  mayor.  Muerta  su  primera  esposa,  D.  Fernando  II  casó 
otra  vez  con  Doña  Germana  de  Foix,  de  la  que  tuvo  solo  un  hijo  varón  que 
vivió  pocas  horas. 


1516. 


REYES  DE  CASTILLA.—  CONDES  DE  BARCELONA. 
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SEGUNDA  LÍNEA  FEMENINA  DE  AUSTRIA. 


1516.  Carlos  I  el  »»táaei»no ,  l\lio lootí 

1556.  Felipe  I  (II  de  España)  <>ri»>i(«f<>ttl'c.  hijo-      .  1598 

1598.  Felipe  II  (III  de  España )  ef  ««('o,  hijo.     ■      ■      .  1621 

1621.       .     Felipe  III  (IV  de  España)  «1 9**Mtt«f<?,  hijo      ■  1665 

166o.  Carlos  n  el itacie»*te  ó  el  ltec/ii*:a*IOj,lti¿o-  1700 

TEUCERA  LÍNEA  FEMENINA  DE  FRANCIA. 

1700.  Felipe  IVÍV  de  España)  el AMtMioso,  sobrluo.  1724 

1724.  linim  I  el  libe f  al.  Mío 1746 

1746.  Feruando  III  (VI  de  España)  el  Justo ,  lier- 

niano 1759 

1759.  Carlos  III  el  gtolifico  ,  hermano 1788 

1788.        .     Carlos  IV  W  CM«M<f o*-,  hijo 1808 

1808.  Feruando  IV  (  VII  de  España  J   el  tíeseaélo  , 

hijo 183.3 

1833.  Isabel  I  ( II  de  España )  la  contfawiaAa,  h\ja. 


DISCURSO  INAUGURAL. 


SEÑORES . 

Honrado  por  mis  ilustres. compañeros  de  sección  para  ocupar  durante  al- 
gunos momentos  la  atención  de  concurso  tan  esclarecido ,  me  veo  ala  verdad 
confuso,  y  no  puedo  menos  de  considerar  mi  insuficiencia  y  mi  escaso  mérito 
para  semejante  encargo.  Cualquiera  de  ellos ,  señores ,  hubiera  llenado  me- 
jor que  yo  este  cometido,  cualquiera  de  ellos  hubiera  indudablemente  sa- 
bido responder  á  las  esperanzas  de  la  sociedad  mejor  que  yo,  yo,  señores. 
su  mas  humilde  y  su  mas  oscuro  individuo. 

Recuerdo  muy  bien  que  cuando  se  abrieron  por  vez  primera  las  cátedras 
de  esta  sociedad ;  recuerdo  muy  bien  que  cuando  quiso  la  Sociedad  filar- 
mónica unir  á  su  título  el  de  literaria;  recuerdo,  digo,  que  fui  yo  también 
quien  aquí,  en  este  mismo  salón,  tuve  que  desplegar  mis  labios  para  con- 
sagrar un  dia  solemne  en  los  anales  de  la  Rarcelona  moderna ,  inolvidable 
parala  Rarcelona  literaria. 


Pero  era  aquella  ocasión  muy  distinta  de  la  presente,  muy  distinta ^  se- 
ñores, pues  que  en  aquel  momento  todo  se  reuniapara  favorecer,  para  ha- 
cer oir  y  hasta  para  hacer  aplaudir  al  que  se  atrevía  á  usar  la  palabra. 

La  Sociedad  fdarmónica,  que  habia  ya  recogido  abundantes  lauros  en  el 
camino  del  piogreso ;  la  Sociedad  filarmónica ,  la  primera  en  su  clase  que 
habia  visto  nacer  Barcelona ,  la  cuna  de  tanto  joven  artista,  la  fuente  á  que 
hablan  ido  á  beber  raudales  de  inspiración  muchos  jóvenes  entusiastas,  gala 
de  nuestros  salones,  acababa  de  dar  un  gigantesco  paso  en  la  senda  brillante 
que  de  mucho  tiempo  antes  seguía.  No  contenta  con  abrir  un  teatro,  círculo 
dramático ,  cita  de  la  elegancia  y  del  buen  gusto ,  abría  un  Ateneo ,  círculo 
literario,  cita  de  la  instrucción  y  del  talento.  La  Sociedad  filarmónica  en 
aquella  ocasión ,  dándose  un  día  de  gloria  á  sí  misma,  daba  un  dia  de  glo- 
ria á  su  patria.  El  vacío  que  en  Barcelona  se  notaba ,  que  en  la  antigua 
ciudad  de  los  condes  se  hacía  dolorosamente  sentir ,  esta  Sociedad ,  pródiga 
y  amante ,  se  habia  apresurado  á  llenarlo.  A  su  solicitud ,  á  sus  desvelos,  á 
los  multiplicados  esfuerzos  de  sus  socios  y  al  acierto  de  su  ilustrada  direc- 
ción, debía  la  juventud  barcelonesa,  esa  juventud  que  se  agita  ansiosa  de 
saber  y  de  instrucción ,  ver  elevarse  un  Ateneo ,  es  decir  un  bello  edificio 
literario  cuyos  sólidos  cimientos  le  aseguran  un  largo ,  duradero  y  prove- 
choso porvenir. 

En  ocasión,  pues,  tan  favorable;  en  momento  tan  feliz  y  tan  oportuno, 
cualquiera  podia  adelantarse  á  usar  de  la  palabra ,  seguro  de  hacerse  oir. 
Esto  fué  precisamente  lo  que  sucedió. 

Pero  hoy ,  señores ;  ¿  con  qué  derecho ,  conque  autoridad,  bajo  que  ca- 
rácter podia  presentarme  á  reclamar  vuestra  atención? 

Afortunadamente  mi  asignatura  ha  venido  en  mi  apoyo ;  afortunadamente 
la  bondad  del  asunto  hará  que  se  escuche  al  orador ;  afortunadamente  en 
lin,  el  brillo  de  la  materia  ocultará  la  desnudez  del  escrito.  Con  el  oro  se 
cubren  los  harapos. 

Voy  pues  á  ocuparme  de  mi  patria,  señores,  voy  á  ocuparme  ahora  en 
general  del  asunto  que  prestará  abundante  materia  á  las  lecciones  de  todo 
mi  curso  en  particular.  Voy  á  hacer  constar,  no  tanto  la  importancia  de  Ca- 
taluña ,  como  la  importancia  del  estudio  de  su  historia. 

La  patria,  señores,  es  para  todos  un  nombre  eléctrico,  pero  para  mí  y 
para  todos  los  que  piensan  como  yo ,  es  algo  mas  que  un  nombre ,  es  una 
religión,  es  un  templo. 

-Señores,  una  voz  ha  dicho :  Los  dioses  se  van,  los  reyes  se  van  ¡  Y  bien, 
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podrá  irse  todo ,  poro  hay  sin  embargo  una  cosa  que  no  se  irá  nunca :  es  el 
amor  patrio.  Pueden  liundirse  los  tronos,  pueden  desaparecer  las  creencias: 
mientras  haya  hombres,  habrá  patria.  Se  hablará  en  nombre  de  la  patria, 
en  su  nombre  se  combatirá,  se  vencerá  en  su  nombre 

Todo  el  que  hable  invocándola ,  está  seguro  de  ser  siempre  escuchado 
Todo  el  queenarbole  un  pendón  aclamándola,  está  seguro  de  encontrar  sol- 
dados. Desde  lo  alto  del  humilde  guardaruedas  de  una  esquina  el  individuo 
mas  oscuro  á  la  voz  de  la  patria  lanzará  millares  de  hombres  á  estrellarse 
contra  un  muro  de  bayonetas  enemigas ;  desde  lo  alto  de  una  tribuna  el 
orador  mas  desconocido  se  hará  respetar  y  detendrá  á  la  multitud  enfure- 
cida en  nombre  de  la  patria. 

Yo  he  tenido  presentes  estas  reflexiones,  señores.  Por  esto  he  escogido, 
juzgúese  de  mi  pobreza,  este  asunto  como  tema;  por  esto  me  he  dicho: 
Habla  de  la  patria,  y  á  lo  menos  serás  oido. 

Señores,  me  adelanto  á  decir  que  es  tarea  fácil  probar  la  importancia  del 
estudio  de  la  historia  catalana,  y  digo  que  es  fácil,  porque  no  hay  nada  mas 
sencillo  que  probar  que  es  grande  una  cosa  grande.  Cataluña  en  solo  su 
nombre  dice  su  gloria. 

Antes  de  todo,  señores ,  es  preciso  comprender,  y  que  quede  sentado  es 
preciso,  que  no  es  la  historia  de  Cataluña  la  de  una  sola  comarca.  la  de  una 
sola  provincia,  la  de  un  solo  pueblo,  sino  la  de  todo  un  pais,  la  de  toda 
una  nación ,  la  de  toda  una  monarquía ,  monarquía  tan  influyente  como  res- 
petada, tan  respetada  como  poderosa,  tan  poderosa  como  grande.  No  for- 
ma esta  historia  cierto  número  limitado  de  memorias  fugitivas,  cierto  grupo 
de  aisladas  tradiciones  que  divagan  vaporosas  y  errantes  sobre  las  des- 
manteladas ruinas  de  algunos  castillos  feudales,  sino  que  la  forma  una 
reunión  de  soberanos  con  sus  dinastías,  sus  conquistas,  sus  empresas  y 
sus  tratados  de  paz ,  de  guerra  ó  de  alianza.  La  historia  de  Cataluña  es 
también  la  de  Aragón  ,  la  de  Valencia,  la  de  Mallorca,  la  de  muchas  san- 
grientas guerras  que  han  resonado  de  una  manera  estrepitosa  en  todo  el 
mundo  hallando  eco  en  varios  pueblos,  y  es  también ,  no  hay  que  dudarlo, 
la  historia  de  la  libertad  en  España 

La  historia  de  Cataluña,  desgraciadamente  es  hoy  no  olvidada  sino  des- 
conocida, desconocida  del  todo,  criminalmente  desconocida. 

iSo  hemos  de  ir  á  otras  crónicas  á  mendigar  actos  de  fortaleza  }■  gran- 
deza^ ni  hemos  de  ir  á  buscar  ejemplos,  de  cualquiera  clase  que  sean, 
fuera  de  nuestra  patria.  De  todo  tenemos ,  de  todo  estamos  rica  y  abundan- 
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temonte  provistos.  ¿Los  queréis  en  valor  cívico,  en  amor  patrio?  Aquí 
están.  ¿Los  queréis  en  respeto  á  las  autoridades,  en  virtud,  en  grandeza 
de  alma?  Aquí  se  hallan.  ¿Los  queréis  en  sacrificios  á  los  reyes,  en  afecto 

á  las  instituciones,  en  amor,  en  santo  amor  al  pais? Aquí  nos  sobran. 

¿Queréis  Césares  y  Pompeyos?  Nuestros  anales  citan  sus  nombres.  ¿Que- 
réis Lucrecias?  Nuestra  historia  las  menciona.  ¿Queréis  por  lin  un  Garlo- 
magno?  También  lo  tenemos. 

Para  estudiar  un  pais  y  conocer  lo  que  puede  ó  lo  que  ha  podido  pesar 
su  importancia  en  la  balanza  de  los  deslino.s  de  las  naciones,  no  hay  mas 
que  pasar  revista  á  sus  reyes ,  á  sus  héroes  y  á  sus  ciudadanos. 

Ahora  bien ,  la  historia  de  nuestros  reyes  es  un  drama ,  la  historia  de 

nuestros  héroes  es  un  poema,  la  historia  de  nuestros  ciudadanos ¡oh! 

en  cuanto  á  esta  es  algo  mas ,  es  un  Evangelio. 

¿Quién  no  conoce  á  los  condes  de  Barcelona  y  á  los  reyes  de  Aragón? 
A  qué  pais ,  por  remoto  que  sea,  no  ha  llegado  la  fama  de  sus  hazañas? 
¿Qué  crónica,  por  humilde  que  se  crea,  no  ha  prolongado  el  eco  de  los 
ecos  que  han  llevado  hasta  los  mas  lejanos  rincones  de  la  tierra  sus  burras 
de  guerra  ó  sus  gritos  de  triunfo? 

Carlos  V  decía  que  estimaba  en  mas  ser  conde  de  Barcelona  que  rey  de 
romanos ,  y  después  de  él  un  príncipe  tan  ilustre  como  desgraciado  añadió: 
que  valia  mas  ser  conde  en  Barcelona  como  cualquiera  de  los  últimos  Be- 
renguers .  que  rey  en  el  mundo  como  Carlos  V. 

Se  ha  celebrado  mucho ,  señores ,  y  es  por  lo  mismo  muy  conocida  la  es- 
presion  de  Luis  XIV  el  gran  monarca  francés ,  cuando  al  enviarnos  al  que 
fué  Felipe  V  para  sentarse  en  el  trono  de  España,  le  despidió  diciéndole: 
Fa  no  hay  Pirineos! 

¡Ya  no  hay  Pirineos!  ya  no  hay  Pirineos!  Pues  qué,  ¿los  hubo  acaso  al- 
guna vez  para  los  reyes  de  Aragón?.  ...  ¿Conocieron  jamás  ellos,  ni  los 
condesde  Barcelona,  esta  valla?  ¿No  era  suyo,  enteramente  suyo,  suyo 
como  Barcelona,  suyo  como  Zaragoza,  todo  ese  bello  y  fértil  pais  que  se 
estiende  entre  el  Garoiia  y  el  Bódano? 

¡Ya  no  hay  Pirineos!  Para  los  catalanes  y  para  los  aragoneses  jamás  los 
hubo,  y  si  los  hubie.íe  habido si  los  hubiese  habido,  señores,  los  hu- 
bieran saltado.  ¿No  saltaron  el  mar  para  ir  á  dictar  leyes  á  Atenas? 

Pero ,  volvamos  á  nuestros  monarcas,  i  Qué  historia  mas  grande  la  suya! 
¡qué anales  mas  gloriosos  los  de  sus  vidas!  Desde  Wifredo  que  alcanzó  la 
independencia  de  Cataluña  con  su  espada ,  la  libró  del  feudo  con  su  valor  y 


la  conquistó  un  blasón  con  su  sangre ,  hasta  Alfonso  V  que  entró  vencedor 
y  triunfante  en  IVápoles  obligando  á  los  genoveses  á  rendirle  tributo,  al 
Papa  á  contraer  con  él  alianza ,  y  al  duque  de  Milán  á  nombrarle  heredero 
de  sus  estados,  qué  período  mas  ilustre!  qué  época  mas  rica  en  conquistas, 
en  glorias ,  en  empresas  y  en  hazañas  I 

Permitidme,  señores,  que  os  trace  de  ella  no  un  cuadro  sino  un  boceto. 
Seré  breve.  Lo  liaré  á  grandes  rasgos,  miraremos  la  historia  á  ^ista  de 
pájaro. 

Fuerte  con  la  herencia  de  los  condes  gobernadores  sus  antecesores,  que  le 
señalaron  ya  con  su  espadad  camino  que  guiaba  á  la  inmortalidad,  á  la 
gloria  y  á  la  independencia,  envuelto  en  el  lujoso  prestigio  y  en  el  poético 
brillo  de  las  leyendas  y  baladas,  vemos  asomará  Wifredol  el  velloso  encabe- 
zando la  serie  de  esos  condes  independientes  y  soberanos  que  se  fueron  legan- 
do unos  á  otros ,  como  sagrada  misión,  el  hacer  tremolar  siempre  vencedor 
el  pendón  venerando  de  la  sangrientas  barras.  Wifredo,  con  la  sola  ayuda 
de  sus  buenos  catalanes ,  arroja  á  los  moros  de  todo  el  antiguo  condado  de 
Ausona  ó  de  Vich ,  limpia  de  turbantes  las  faldas  y  sierras  de  Monserrat,  \ 
adquiere,  arrancándosela  á  los  infieles ,  buena  ¡jorcion  del  campo  de  Tarra- 
gona. Su  hijo  hereda  ya  de  él  una  comarca  bastante  estensa,  y  puede  con 
orgullo  ceñir  su  altiva  frente  con  la  triple  y  envidiada  corona  condal  de 
Barcelona,  Ausona  y  Gerona 

Borrell  II  se  deja  en  un  dia  de  desgracia  arrebatar  por  los  moros  su  rica 
joya,  su  querida  Barcelona,  la  perla  de  su  condado,  pero  novecientos  ca- 
balleros, —  de  los  que  está  destinada  á  salir  una  raza  guerrera — acuden 
al  grito  de  dolor  que  lanza  su  herido  conde .  y  se  ve  entonces  partir  de 
3Ianresa,  de  la  Covadonga  catalana,  un  puñado  de  héroes  que  arrollan  á 
los  sarracenos  ,  reconquistan  la  perdida  ciudad  ,  y  vuelven  á  clavar  el  pen- 
dón de  los  condes  sobre  las  cristianas  cúpulas  de  la  restaurada  metrópoli. 

Borrell  III  ó  Ramón  I,  que  con  ambos  nombres  es  conocido  .  ve  también 
un  dia  invadidos  sus  estados.  Manresa  entregada  á  las  llamas,  varios  casti- 
llos arrasados ,  los  monasterios  saqueados,  el  Panadés  y  el  Valles  pasados  á 
sangre  y  fuego  le  anuncian  la  llegada  de  sus  eternos,  constantes  y  encar- 
nizados enemigos.  Barcelona  aterrada  ve  cruzar  por  delante  de  sus  muros, 
como  un  metéoro  que  llora  sangre,  al  infatigable  y  terrible  caudillo  á  quien 
los  árabes  llaman  Almanzor.  Pero  es  de  Dios  que  esta  invasión  y  esla  victo- 
ria debe  un  diacostar  cara  á  los  sarracenos.  La  sangre  que  derraman  es 
fecunda.  Tremolan  al  aire  las  banderas  de  los  señores  catalanes,  ondea 
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sobre  todas ,  gallardo  como  un  penacho ,  el  pendón  de  las  gules  barras ,  la 
tierra  tiembla  y  se  estremece  bajo  el  peso  de  nueve  mil  combatientes.  Los 
sacerdotes  mismos  se  hacen  soldados,  y  sobre  sus  burdos  y  holgados  ílóculos 
(le  apóstoles  se  ciñen  las  férreas  y  lucientes  corazas  de  simples  guerreros. 
Los  obispos  de  Barcelona ,  de  Vicli  y  de  Gerona  ocultan  con  el  yelmo  de  los 
valientes  sus  nevadas  canas  y,  sin  abandonar  el  báculo  patriarcal ,  empu- 
ñan la  tajante  espada.  Las  ricas  comarcas  de  .AndaUícia  ven  asombradas 
aparecer  este  ejército ,  las  aguas  del  Guadalquivir  llegan  á  reflejar  en  su 
azulado  espejo  las  vencedoras  armas  catalanas.  Almanzor  ba  cruzado 
como  un  metéoro  por  delante  de  los  muros  de  Harcelona;  Ramón  Borrell 
cae  como  una  maza  de  hierro  sobre  Córdoba.  Barcelona  ha  visto  pasar  á  lo 
lejos  el  ejército  sarraceno ;  Córdoba  se  ve  obligada  á  abrir  sus  puertas  al 
ejército  catalán. 

Tiembla  el  orgulloso  emirato  de  Zaragoza  ante  los  rudos  golpes  que 
le  descarga  la  férrea  mano  de  Ramón  Berenguer  I  penetrando  en  4ragon  y 
ensanchando  sus  fronteras ;  los  árabes  rinden  tributo  al  conde  barcelonés  ; 
bríndale  con  su  amistad  el  moro  de  Sevilla;  doce  reyes  moros  tienen  á 
honra  ser  sus  tributarios ;  los  castillos  de  Provenza  le  son  feudatarios;  los 
condes  de  Foix,  de  Tolosa  y  de  Bigorra  se  inclinan  ante  él  y  como  á  señor 
le  respetan ;  los  vizcondes  del  Bearn ,  de  Narbona  y  de  Carcasona  le  rin- 
den tributo  y  vasallaje ;  loma  el  titulo  de  conde  y  de  marqués ;  se  le  da 
el  renombre  glorioso  de  muro  del  crisliano  pueblo.  Del  Ebro  al  Ródano, 
del  Segre  al  Garona  casi  todo  es  suyo ,  casi  todo  obedece  su  ley  y  acata  sus 
mandatos.  Ya  no  hay  Pirineos!... 

Uno  de  sus  sucesores ,  Berenguer  Ramón  lll,  avanza  mas  aun.  Nuestra 
historia  le  proclama  el  grande  y  en  verdad  que  ha  sido  justa  nuestra  histo- 
ria. Su  espada  invencible  !iace  saltar  la  brillante  diadema  que  cenia  las 
sienes  del  rey  moro  de  Mallorca  ,  empieza  la  conquista  de  Torlosa ,  em- 
prende la  de  Lérida,  termina  la  de  Provenza,  es  en  un  juicio  de  Dios  el 
vencedor  paladín  de  una  emperatriz  de  Alemania,  y  dicta  leyes  á  las  dos 
potencias  navales  de  la  época,  á  Genova  y  á  Pisa,  de  una  de  las  cuales  se 
digna  admitir  un  tributo ,  mientras  que  á  la  otra  se  digna  darle  un  blasón 
para  sus  armas. 

Berenguer  Ramón  IV  empuña  el  cetro  de  su  antecesor  y  dibuja  orgullo- 
."iamente  en  Us  crónicas  su  gigantesca  figura.  La  historia  le  conoce  por  el 
príncipe  mas  poderoso  de  la  época  en  mar  y  en  tierra.  Él  es  quien  clava 
el  pendón  de  las  barras  en  los  muros  de  Almena  y  en  las  torres  de  Me- 


quineiiza  ,  él  quien  sueña  en  la  conquista  de  Valencia  que  ha  de  llevar  á 
cabo  mas  tarde  el  liicardo  catalán,  él  quien  destruye  á  Fraga  y  edifica á 
Poblet,  él  quien  rinde  áMontpeller  y  arranca  con  sus  coronas  las  cabezas 
de  cuatro  reyes  moros ,  él  en  fin  quien  se  enlaza  con  Petronila  que  le  trae 
por  dote  el  reino  de  Aragón. 

Alfonso  el  casto  y  Pedro  1  continúan  la  brillante  epopeya  de  sus  antepa- 
sados, acaban  de  reconquistar  el  Aragón,  son  nianiueses  de  Provenza  \ 
condes  del  Rosellon ,  teniendo  por  tributarios  y  vasallos  á  los  mas  grandes 
y  mas  poderosos  señores  de  su  época .  pero  todos  sus  recuerdos  se  olvidan 
al  aparecer  Jaime  I  el  conquistador,  como  se  olvidan  las  estrellas  cuando 
luce  el  sol.  Jaime  I ,  de  quien  se  ha  dicho  con  acierto  y  con  justicia  que  ja- 
más vieron  los  guerreros  adalid  mas  bravo,  ni  las  damas  mas  gentil  ca- 
ballero, ni  los  caballeros  mas  dadivoso  señor,  ni  los  vasallos  rey  mas  justo 
y  mas  humano.  Su  vida  abarcó  casi  todo  un  siglo,  su  nombre  llenó  toda  la 
tierra  conocida.  Jaime  I  es  la  gran  cabeza  de  los  cristianos  que  llegan  á  ver 
en  él  á  un  enviado  del  cielo,  y  el  terror  de  los  moros  á  quienes  ahuyenta 
con  solo  el  relincho  de  su  corcel  de  batalla.  Cae  con  su  escuadra  sobre  Ma- 
llorca y  la  sujeta ,  cerca  con  su  ejército  á  Valencia  y  la  rinde ,  gana  á  3Iur- 
cia  y  asienta  su  pié  sobre  la  cerviz  de  los  reyes  de  Granada  y  Túnez  que 
caen  á  sus  plantas  como  el  ángel  malo  á  las  del  celestial  arcángel,  desdeña 
el  ser  rey  de  León,  olvida  y  desprecia  sus  derechos  al  trono  de  Navar- 
ra, da  un  reino  á  su  hijo  segundo ,  sienta  á  sus  hijas  en  los  solios  de  Casti- 
lla y  de  Francia ,  crea  baronías  para  sus  bastardos  que  llegan  á  ser  troncos 
de  ilustres  linajes ,  los  infieles  se  apresuran  á  rendirle  parias ,  los  prínci- 
pes cristianos  le  toman  por  juez  en  sus  contiendas,  el  Papa  pide  su  asis- 
tencia á  los  concilios,  el  kan  de  Tartaria  y  el  sultán  de  Babilonia  le  envían 
dones  y  le  rinden  homenaje ,  y  para  que  nada  falte  á  la  gloria  del  que  al 
mismo  tiempo  que  empuña  la  espada  maneja  la  pluma ,  del  que  es  á  un 
tiempo  cronista,  rey  y  soldado,  las  crónicas  le  realzan  con  portentos  so- 
brenaturales ,  y  diríase  que  del  mismo  modo  que  ha  sido  el  esplendor  de  la 
tierra  ha  sido  el  asombro  del  cielo :  el  Espíritu  Santo  le  infunde  su  ciencia. 
Dios  le  destina  para  Apóstol ,  la  Virgen  le  cura  en  Montpeller,  y  los  santos 
abandonan  la  morada  celestial  para  aparecérsele  en  las  batallas  y  militar 
como  simples  soldados  bajo  sus  banderas. 

Pedro  II  su  hijo ,  ilustre  heredero  de  la  gloria  del  padre ,  es  el  que  se  pro- 
clama campeón  de  la  libertad  de  Sicilia,  el  que  recoge  el  guante  ensangren- 
tado que  arrojara  desde  el  cadalso  Coradino,  el  que  acomete  la  caballerosa 
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empresa  de  ir  solo  á  Burdeos  donde  esláu  sus  enemigos  para  no  faltai'  á  su 
palabra  de  asistir  á  un  duelo ,  ei  que  vence  á  los  reyes  de  Francia ,  de  Tre- 
mecen  y  de  Túnez ,  el  que ,  señoreándose  del  mar  de  Levante ,  tiene  por  al- 
mirantes á  hombres  que  se  llaman  Marquet  y  Lauria ,  y  es  coronado  rey  en 
Palermo  y  señor  en  Galipoli  y  en  Malta. 

Pero,  ¿á  qué  cansarme  mas,  señores,  y  fatigar  sobre  lodo  vuestra  be- 
névola atención  con  tantas  y  tan  portentosas  relaciones  de  hazañas? 

No  es  este  el  lugar  de  escribir  la  historiada  nuestros  reyes.  Para  cono- 
cerles, para  saber  quienes  fueron,  bastan  los  citados. 

¿No  os  decia  yo.  señores,  que  la  historia  de  nuestros  reyes  era  un 
drama  ? 

Para  juzgar  de  su  importancia  basta  que  se  me  permita  hacer  un  peque- 
ño cálculo.  Ks  el  testimonio  de  una  suma  el  que  necesito ,  irrecusable  como 
el  de  toda  suma. 

Cuando  la  unión  de  Castilla  con  Aragón ,  Castilla  se  encontró  repentina- 
mente grande,  mas  grande  de  lo  que  nunca  habia  sido.  Y  hé  aquí  porqué, 
señores. 

De  los  cuarenta  y  cinco  estados  que  disfrutaron  entonces  los  reyes  de 
Castilla,  los  veinte  y  cuatro  fueron  herencia  de  los  condes  de  Barcelona  y 
reyes  de  .\ragon ;  de  los  veinte  y  siete  reinos  que  la  hicieron  poderosísima, 
los  catorce  se  los  dieron  los  catalanes ;  de  los  cinco  grandes  ducados  de  que 
gozó .  los  tres  se  los  cediera  Cataluña. 

Por  lo  demás,  \a  sabemos  también,  y  ahí  estala  historia  para  atesti- 
guarlo ,  que  ni  los  aragoneses  pusieron  los  pies  fuera  de  su  territorio,  ni  los 
castellanos  salieron  vencedores  de  España,  hasta  que  unidos  estuvieron  con 
Cataluña,  y  hasta  que  circuló  la  sangre  de  nuestros  condes  por  las  venas  de 
sus  reyes. 

Y  bien ,  ahora  que  conocemos  á  nuestros  reyes  ,  ¿conocer  queréis  á  nues- 
tros héroes? 

Tantos  son ,  señores ,  que  casi  debo  renunciar  á  citarlos.  El  mármol  y  el 
oro  han  grabado  sus  nombres,  y  los  verdaderos  pechos  catalanes  guardan 
su  recuerdo  en  el  fondo  del  corazón  como  en  el  interior  de  un  templo 

Los  límites  de  un  discurso  son  estrechos  para  citar  á  los  Cardonas ,  esa 
ilustre  raza  de  montañesas  águilas ;  á  los  Moneadas,  esa  pléyada  de  escla- 
recidos rebeldes  nacida  junto  á  las  gradas  de  un  trono ;  á  los  de  Ampurias. 
esa  familia  de  titanes  rivales  de  los  condes  de  Barcelona;  á  los  de  ürjel. 
que  debían  acabar  por  llorar  en  el  destierro ,  en  la  proscripción  y  en  la  des- 
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gracia  la  falla  de  liaberles  hecho  Dios  nacer  iguales  á  los  reyes  de  Aragón  y 
herederos  de  su  trono. 

Y  no  son  estos  solos  los  héroes  que  citar  podría. 

Hay  en  nuestra  historia  un  Vilamarin  que  conquistó  una  ciudad;  un 
Boger  de  Lauria  que  sujetó  un  condado ;  un  Hugo  de  Moneada,  el  Xeptuno 
catalán ,  que  se  apoderó  de  una  isla  ;  y  un  Berenguer  de  Entenza  que  ganó 
un  reino.  Hay  también  un  Luis  Despuig  que  mantuvo  por  el  rey  la  Lom- 
bardía;  un  Gilaberto  de  Centellas  que  se  apoderó  de  la  Calabria;  y  un  Ra- 
món de  Ortafá ,  azote  de  los  turcos ,  que  penetró  hasta  el  corazón  de  la 
Albania  donde  batió  moneda,  en  señal  de  dominación ,  con  las  armas  cata- 
lanas. Y  hay  entre  otros  y  otros  que  seria  difusa  tarea  citar ,  un  Gui- 
llermo de  Canet  que  subió  el  primero  á  clavar  el  pendón  de  la  cruz  en  las 
murallas  de  Jerusalen  ante  el  ejército  atónito  de  Godofredo  de  Bouillon  ;  ún 
Dalmau  de  Crexeel  que  muriendo  en  la  batalla  de  las  Navas  mereció  que 
tres  reyes  llevasen  en  hombros  su  cuei'po  á  la  se|)ultura ;  un  Juan  Blancas. 
Guzman  el  bueno  de  Cataluña,  que  airojó  por  encima  de  las  murallas  de 
Perpiñan  la  espada  con  que  debian  inmolar  los  enemigos  á  su  hijo ;  un  Luis 
de  Requesens  que  compartió  con  D.  Juan  de  Austria  el  mando ,  la  gloria  y 
los  peligros  de  Lepanto;  un  Ramón  Pedro  de  Alemany,  que  siendo  capitán 
general  de  la  santa  liga,  fué  llamado  por  la  sede  apostólica  brazo  derecho  de 
la  iglesia  y  columna  de  la  fé  católica,  mereciendo  por  sus  hazañas  la  Rosa  y 
el  Esloque  que  solo  daban  los  sumos  pontífices  á  los  mas  famosos  capitanes ; 
y  un  Galceran  Deslorrens  conceller  de  Barcelona,  que  apoderándose  á  viva 
fuerza  de  la  puerta  de  Santa  Sofía  en  Ñapóles,  abrió  paso  por  ella  al  ejér- 
cito de  Alonso  V  para  que  pudiese  sujetar  la  ciudad  hermosa  que  se  alza 
entre  el  Vesubio  y  el  mar,  entre  el  agua  y  el  fuego. 

¿No  he  dicho  antes  que  la  historia  de  nuestros  héroes  era  un  poema?... 

¿Y  nuestras  leyes,  señores?  Un  gran  rey  las  llamó  las  sanias  leyes  de  la 
tierra.  Hasta  las  naciones  estrañas ,  para  el  mejor  acierto  de  su  gobierno, 
venían  á  buscarlas  y  se  las  llevaban  copiadas  como  precioso  tesoro.  No  era, 
nó ,  de  nuestras  leyes  de  las  que  podía  decirse  :  Allá  van  leyes  donde  quie- 
ren reyes,  sino  allá  van  reyes  donde  quieren  leyes.  Escritores  de  grande  au- 
toridad, señores;  legisladores  de  valía  han  dicho  en  sus  obras  que  Barce- 
lona debía  ser  preferida  en  gobierno  á  todas  las  ciudades  de  la  tieira. 

La  libertad  civil  y  la  libertad  política  no  son,  nó,  para  los  catalanes,  una 
conquista  de  los  tiempos  modernos ;  aun  mas,  nunca  podrán  ser  para  ellos 
tan  amplias  y  tan  estensas  como  han  sido  ya.  Estas  libertades  nacieron 
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con  ellos,  fueron  consagradas  por  sus  coslunibres  y  sanlificadas  por  sus 
leyes  que  respondieron  siempre ,  justas,  acertadas  y  benéllcas ,  á  su  carác- 
ter, á  susseiilimientos,  á  sus  intereses  y  á  sus  necesidados.  Y  estas  le\es 
eran  la  obra ,  la  espresion ,  la  norma  de  un  pueblo  que  vivia  tranquilo, 
agrupado  bajo  los  pliegues  del  pciulon  del  gobierno  que  se  había  dado ,  solo 
con  él  y  por  él  en  el  rincón  de  la  tieira  en  que  se  liabia  establecido. 

Para  encontrar  en  Cataluña  la  cuna  de  la  libertad  de  su  pueblo ,  seria 
preciso  que .  haciéndonos  alumbrar  por  la  tradición  como  el  héroe  de  Monte 
Cristo  por  su  flamíjera  antorcha,  nos  introdujéramos  en  la  mas  oscura  no- 
che del  pasado  para  ir  en  busca  del  verdadero  tesoro  de  este  pueblo. 

Mientras  que  Cataluña  inscribió  su  nombre,  como  el  de  una  de  las  pro- 
vincias mas  ricas  de  la  república  y  del  imperio  en  el  mapa  del  mundo  ro- 
mano ,  nada  induce  á  creer  que  el  código  del  pueblo-rey  fuese  su  ley  esclu- 
siva  y  suprema. 

Al  cambiar  de  señores,  no  cambió  de  leyes.  Los  godos  ,  al  dar  Barcelona 
por  metrópoli  á  su  reino .  no  impusieron  á  los  naturales  sus  leyes,  sino  que 
con  las  suyas  las  combinaron. 

Después  de  los  godos  la  invadieron  los  sarracenos.  Estos  respetaron  sus 
leyes  y  también  su  religión ,  y  aun  dejaron  en  el  fondo  del  pais ,  para  que 
germinaran  con  el  tiempo  como  las  semillas  en  las  entrañas  de  la  tierra, 
ciertas  leyes  de  elementos  civilizadores  que  luego  debian  prohijar  y  amol- 
dar á  sus  usos  los  catalanes . 

Vienen  después  los  condes. 

Borrel!  crea  los  primeros  fundamentos  de  un  código  militar  nombrando 
hombres  de  paralje  á  cuantos  le  ayuden  á  reconquistar  su  Barcelona  cau- 
tiva en  poder  de  moros.  Berenguer  Ramón  I  compila  con  el  ausilio  de  sus 
barones  el  código  llamado  IJsalges,  y  da  á  la  Europa  el  primer  ejemplo  de 
una  semejante  compilación  al  mismo  tiempo  que  pone  con  él  la  base  del  or- 
den político  y  social  de  sus  estados. 

Vinieron  luego  los  reyes  de  Aragón. 

La  dinastía  catalana  en  el  trono  de  Aragón  fué — muchos  son  los  histo- 
riadores que  lo  dicen  no  pudiendo  negar  este  tributo  á  la  verdad ,  —  fué  al- 
tamente civilizadora  al  mismo  tiempo  que  sumamente  popular.  En  su  tan 
larga  como  ilustre  y  gloriosa  existencia ,  no  pensó  mas  que  en  consolidar 
por  una  parte  al  mismo  tiempo  que  engrandecía  por  otra ,  y  así  vemos  á 
Jaime  I ,  al  redondear  sus  dominios  en  la  Península ,  establecer  como  raíz 
de  un  gran  tronco  la  legislación  que  mas  tarde ,  no  sin  antes  haber  atrave- 
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sado  por  el  tamiz  de  una  sangrienta  guerra ,  debia  un  monarca  castellano 
fundir  en  un  código  después  de  liaberla  hecho  añicos  con  su  espada. 

Jaime  I  es  el  rey  de  quien  se  puede  decir  que  apoyándose  en  el  pueblo 
hizo  seña  al  porvenir  para  que  se  adelantara  hasta  él. 

Esta  libertad  civil  y  política  que  él  hizo  salir  del  seno  de  las  municipali- 
dades como  sale  una  flor  de  su  tallo ,  esta  libertad  no  la  compró  Barcelona, 
como  otras  ciudades,  al  precio  de  una  suma  ó  de  un  tributo  mercenario; 
tampoco  fué  para  ella  uno  de  esos  injustilicabhs  actos  de  regia  munificencia 
ni  menos  un  velo  corrido  sobre  particulares  proyectos  de  rebeldía  ó  de  am- 
bición: no  fué  en  fin  pedida  con  las  armas  en  la  mano,  ni  impuesta  al  re\ 
como  una  condición  desde  lo  alto  de  un  baluarte  en  cambio  de  la  sumisión 
de  una  ciudad.  Monumento  histórico,  mas  aun,  título  honroso  de  gloria 
para  el  catalán ,  es  un  tratado  entre  el  rey  de  un^a  parte  y  el  pueblo  de  otra: 
es  un  eslabón  de  bronce  que  enlaza  á  la  municipalidad  con  el  trono;  es  un 
pacto  que,  para  común  ventaja,  establece  sobre  sus  derechos  respectivos  y 
en  el  interior  de  limites  insuperables  las  prerogalivas  de  la  corona  y  la  liber- 
tad del  ciudadano ;  es .  en  lin ,  el  acto  que  convierte  al  señor  de  vasallos  en 
padre  de  subditos. 

El  estandarte  de  una  ciudad  libre .  que  el  ciudadano  tuvo  desde  entonces 
derecho  de  clavar  triunfante  en  lo  alto  de  sus  torres,  llamó  á  su  seno  al 
hombre  que  aislado  en  la  soledad  de  los  campos  arrostraba  una  vida  mise- 
rable, la  vida  de  los  reptiles,  bajo  los  muros  del  castillo  feudal.  Cualquier;! 
jjudo  entonces  venir  á  pedir  á  Barcelona  libertad  ,  trabajo ,  protección  y  ga- 
rantías en  pago  de  la  obediencia  que  juraba  á  sus  leyes. 

Por  todas  partes,  con  el  establecimiento  de  las  municipalidades,  se  vieron 
ensancharse  los  centros  de  las  poblaciones,  como  se  ensanchan ,  cuando  as- 
pira el  aire  libre  los  pulmones  de  un  gigante ;  por  todas  parles  se  modi- 
ficaron las  costumbres,  se  remediaron  las  necesidades,  se  combatieron  las 
exigencias  injustas ,  se  ahogaron  las  obligaciones  despóticas ,  se  hicieron 
mas  íntimas  las  relaciones  de  sociedad  y  familia,  se  dio  mas  vida  á  las  ar- 
les y  mas  impulso  al  comercio;  por  todas  partes  con  ello  la  civilización 
marchó  en  alas  del  progreso ,  y  leyes  mas  benéficas,  mas  justas  y  mas  pro- 
pias ,  leyes  que  mas  de  cerca  remediaban  el  daño ,  combatían  el  abuso  ó 
laureaban  el  mérito  ,  estendieron  sobre  los  habitantes  de  las  municipalidades 
su  protector  dosel. 

Si  esta  verdaJ  histórica  pudiese  ser  siquiera  puesta  en  duda,  la  historia 
de  nuestro  país  bastaría  por  sí  sola  á  confirmarla  sin  tener  necesidad  de  re- 
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currir á  las  mil  pruebas  que  podrian  aducirse  exhumando  de  los  archivos  la 
historia  délas  municipalidades  todas. 

Es  este  santo  principio  de  libertad  civil  y  política  siempre  respetado  por 
el  soberano,  que  no  falló  jamás  de  sujetar  á  él  las  decisiones  reales  cuan- 
do eran  contrarias á  las  leyes,  siempre  también  respetado  por  el  pueblo  que 
mas  de  una  vez  tuvo  forzosamente  que  apelar  á  las  armas  para  defenderle. 
á  loque  debe  Barcelona  figurar  algunas  veces  como  única  en  la  lista  de  las 
ciudades  defensoras  y  protectoras  de  los  derechos  populares. 

De  este  principio  es  también  del  que  salió  una  magistratura  ciudadana  co- 
mo pocas  ciudades  puedan  contarla  en  sus  anales,  magistratura  que  al  per- 
petuarse de  edad  en  edad ,  y  al  legarse ,  como  herencia  sagrada  ,  la  honra- 
dez y  la  justicia,  empezó,  continuó  ,  concluyó  y  mejoró  un  código  de  leyes 
municipales  que  ácada  página ,  á  cada  párrafo,  á  cada  línea  prueba  de  una 
manera  irrecusable  cuanto  era  el  amor  que  sentían  por  la  patria  nuestros 
padres  ,  cuanta  era  la  adhesión  que  tenían  á  sus  conciudadanos  y  á  sus  li- 
bertades. 

Un  sucesor  de  Jaime  I  aun  dio  un  paso  mas ;  instituyó  un  parlamento  na- 
cional, uiias  Cortes  en  que  tenían  derecho  á  tomar  asiento  los  prelados,  los 
religiosos,  los  barones,  los  nobles,  los  caballeros  y  los  ciudadanos. 

En  el  siglo  XIX,  cuando  las  asambleas  nacionales  son  uno  de  los  vitales 
elementos  de  todo  gobierno  ilustrado ,  muchos  saben  apenas  que  en  el  fondo 
de  la  Europa  meridional ,  en  un  rincón  de  la  tierra  y  en  el  siglo  XIII ,  exis- 
tia ya  una  de  estas  asambleas  á  la  cabeza  de  un  pueblo  que  podía  no  ser 
numeroso,  pero  que  era  valiente;  que  podía  tener  fronteras  para  su  juris- 
dicción, pero  que  no  las  tenia  para  su  gloria 

Y  sin  embargo  ,  señores  ,  esta  asamblea  merece  mas  que  un  recuerdo, 
merece  un  homenaje.  Tiene  derechos  á  la  admiración  de  nuestro  mismo  si- 
glo de  luces  ;  reclama  el  mas  vivo  interés  por  la  solicitud ,  la  nobleza  y  el 
patriotismo  con  que  sostenía  los  derechos  nacionales.  . 

Hablamos  de  las  leyes.  Ningún  país  les  ha  conservado  un  culto  mas  cons- 
tante y  mas  decidido.  Dos  ejemplos  meacuden  á  la  memoria  y  voy  á  citar- 
los. Juzgúese  por  ellos. 

Uno  de  los  reyes  de  Aragón  mas  famosos  en  la  historia,  había  quemado 
los  privilegios  generales  del  reino  y  no  quería  guardar  otros.  Catalanes  y 
aragoneses  fueron  llamados  para  ayudarle  en  la  jornada  que  á  intentar  iba 
contra  franceses,  l.os  aragoneses  se  negaron  á  ir  por  lo  que  había  hecho 
de  no  querer  guardarles  los  privilegios,  los  catalanes  fueron  todos  por  el 
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contrario,  lodos  sin  faltar  ninguno,  pero  acudieron  con  lanzas  sin  hierro, 
con  vainas  sin  espacias  ni  puñales ,  solo  con  corazas,  almetes  y  otras  armas 
defensivas. 

— ¿Qué  es  eso?  preguntóles  el  rey  admirado  de  tan  estraña  novedad. 
¿Cómo  acudís  de  esta  manera? 

Respondió  por  todos  el  conceller  en  capáe  Barcelona. 

— Somos  vasallos,  os  debemos  obediencia ,  pero  no  somos  libres  y  no  po- 
demos usar  las  armas  que  solo  los  hombres  libres  empuñan.  ¿Quemáis 
nuestros  privilegios?  3Iarchamos  al  combate  sin  mas  armas  que  nuestros 
brazos  ¿  Nos  devolvéis  nuestras  leyes?  Iremos  á  buscar  al  enemij^o  arma- 
dos de  todas  armas. 

El  rey  pesó  la  respuesta  en  su  imparcialidad  y  en  su  justicia.  Las  leyes 
les  fueron  devueltas. 

Pasemos  al  otro  ejemplo. 

Juan  II  celebraba  la  solemne  apertura  de  las  Cortes  en  la  catedral  de 
Barcelona.  Una  constitución  ó  ley  nacional  prohibía  á  cualquiera  que  fuese, 
hallarse  en  el  estrado  que  sustentaba  el  trono  y  al  nivel  del  rey,  mientras 
que  este  pronunciaba  el  discurso  con  el  cual  abria  la  legislatura.  Mientras 
que  Juan  II  pronunciaba  este  discurso  ,  su  nielo  ,  hijo  del  conde  de  Foix  é 
infante  de  Navarra,  estabajunto  al  trono  del  rey  su  abuelo. 

Terminado  el  discurso,  la  asamblea  guardó  silencio  y  tardaba  en  dar  la 
respuesta  que,  según  uso,  debiaá  la  comunicación  real.  Era  que  liabia  de- 
cidido no  contestar  hasta  que  el  infante  hubiese  abandonado  el  puesto  que 
contra  ley  ocupaba.  Esta  decisión  fué  comunicada  en  voz  baja  al  vice-can- 
ciller,  pero  en  términos  generales  como  eran  los  de  que  «no  podia  darse 
contestación  mientras  que  hubiese  junto  al  trono  personas  que  no  debian  es- 
tar. ))  Encargado  de  transmitir  esta  respuesta  al  rey,  el  vice-canciller  cum- 
plió con  su  encargo,  pero  el  rey  le  volvió  áenviar  á  la  asamblea  para  ha- 
cerla observar  que  la  presencia  de  un  niño  era  sin  consecuencia ,  y  que 
no  debia  dilatar  por  lo  mismo  su  respuesta. 

A  pesar  de  la  opinión  del  rey,  las  Corles  persistieron  en  su  silencio,  y 
Juan  II ,  cediendo  ante  una  insistencia  protegida  por  la  ley ,  dio  orden  al 
infante  para  que  abandonara  el  sitio.  Un  prelado  se  adelantó  entonces  respe- 
tuosamente hasta  el  pié  del  trono  y  dio  la  contestación  mas  halagadora  que 
el  rey  podia  desear,  contestándole  con  respeto  á  sus  proposiciones,  que  se 
haria  lo  que  mas  conforme  estuviese  con  el  servicio  de  Dios  y  la  salud  del 
Estado. 
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En  todas  las  circunstancias  como  en  esta  liallanios  la  prueba  de  los  senti- 
mientos íntimos ,  de  los  sentimientos  patrióticos  y  nacionales  que  animaban 
á  nuestras  antiguas  cortes  y  á  nuestros  antiguos  ciudadanos.  Estos  siempre 
respetuosos  para  con  el  rey,  siempre  adictos,  pero  inspirándose  de  la  sus- 
ceptibilidad mas  leve  en  sus  relaciones  con  el  poder  soberano ,  pero  inllexi- 
bles  con  respecto  á  lo  que  imperiosamente  les  exigían  su  posición  en  el  esta- 
do y  las  prerogativas  anexas  á  uno  de  los  grandes  poderes  nacionales ,  á  la 
representación  del  pueblo  que  les  habia  coníiado  la  elevada  misión  de  defen- 
der sus  derechos  y  sus  franquicias ,  y  liabia  depuesto  entre  sus  manos  una 
parte  de  su  soberanía  al  confiarle  el  poder  de  hacer  sus  leyes. 

Un  tercero  y  último  ejemplo  probará,  señores ,  que  el  catalán  era  el  fiel 
observador  de  sus  leyes,  el  defensor  adicto  de  sus  instituciones  políticas,  el 
campeón  decidido  de  sus  privilegios  y  franquicias.  Constante  y  hasta  tenaz 
en  sus  ideas ,  decidido  en  sus  opiniones ,  vemos  al  catalán ,  aun  cuando  ele- 
vado á  las  mas  altas  dignidades  del  pais  podia  haber  en  el  mas  favores  y 
mejor  porvenir  que  esperar  de  hacerse  el  complaciente  servidor  de  la  volun- 
tad real ;  le  vemos ,  digo .  aun  en  este  caso,  que  prefiere  conservar  su  inde- 
pendencia, ejercer  sus  derechos  de  ciudadano  en  toda  su  amplitud,  y  no  te- 
ner ni  querer  por  protectores  mas  que  á  sus  propios  deberes ,  sania ,  es- 
tricta y  religiosamente  cumplidos. 

Tal  fué  Fivaller,  señores,  Fivaller ,  cuyo  nombre  conocemos  todos,  cuya 
estatua  todos  respetuosamente  saludamos  al  pasar  por  delante  de  las  Casas 
Consistoriales  junto  á  cuya  puerta  se  eleva. 

Fernando  I ,  el  de  Antequera,  habia  sido  nombrado  rey  en  el  parlamento 
de  Caspe  ,  y  un  santo  ,  Vicente  de  Ferrer,  habia  puesto  sobre  su  frente  la 
corona  de  tres  reinos  ante  la  multitud  de  estos  tres  reinos  allí  mismo  con- 
gregada. 

Fernando  al  llegar  á  Barcelona  ,  manifestó  á  los  concelleres  su  voluntad 
de  no  pagar  un  impuesto  sobre  los  comestibles ,  y  en  efecto ,  su  dispensen» 
negándose  á  pagarlo,  promovió  en  el  mercado  un  alboroto  tal ,  que  solo  lo- 
gró calmarse  con  la  presencia  de  los  concelleres. 

Fernando  envió  en  busca  de  un  miembro  del  consejo.  Fivaller  fué  el  que 
se  dispuso  á  cumplir  con  la  voluntad  del  monarca.  Tan  inminente  peligro 
corría  Fivaller  en  aquella  entrevista  con  el  rey  y  tan  segura  creia  su  muer- 
te ,  que  fué  primero  á  despedirse  de  su  esposa  é  hijas  á  las  que  dejó  anega- 
das en  llanto.  En  seguida  se  lanzó  á  la  calle,  empezando  á  andar  con  grave 
y  tranquilo  ademan;  iba  vestido  de  luto  ,  arrastraba  luenga  falda  cuyo  es- 
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tremo  sosleuia  un  paje  asimismo  enhilado,  precedíale  el  verguero  munici- 
pal vestido  también  de  negro  y  cubierta  su  maza  ó  verga  con  un  velo  de 
igual  color;  acompañábanle,  en  fin,  doce  escuderos  revestidos  de  sendas  gra- 
mallas  negras  y  con  anchas  y  enlutadas  caperuzas.  Kl  pueblo  de  Barcelona 
se  paraba  atónito  ante  aquel  inusitado  cortejo,  é  íbase  agrupando  y  siguien- 
do aquel  sombrío  y  magestuoso  espectáculo ,  precedido  por  los  magistrados 
y  personas  mas  notables  de  la  población  que  veían  con  dolor  á  Fivaller  ca- 
minar hacia  su  muerte. 

Asi  se  presentó  al  monarca,  y  cuando  este,  asombrado  ante  aquel  apára- 
lo de  luto  ,  le  preguntó :  ¿Quién  sois  ? — Soy  Barcelona .  contestóle  el  con- 
celler. 

Rsle  esplicó  entonces  al  monarca  lo  qué  era  la  ley  en  Cataluña  y  qué 
templo  tenia  la  ley  en  Barcelona. 

El  rey  insistió ,  se  obstinó  Fivaller.  Ni  dádivas  ni  amenazas  lograron 
vencerle.  Fernando  cedió ,  pero  salióse  aquella  misma  noche  de  Barce- 
lona. 

Al  llegar  á  Igualada  tuvo  que  detenerse  por  enfermedad.  Acababa  de  ser 
herido  por  la  peste  que  asolabaá  Cataluña.  Otro  de  los  privilegios  de  Bar- 
celona era  el  de  asistirá  los  de  la  familia  real  que  enfermasen  en  el  principa- 
do. Sabedores  los  concelleres  de  la  triste  siluacion  del  rey,  determinaron 
cumplir  ron  aquel  privilegio  como  habían  cumplido  con  el  otro.  Fivaller 
fué  enviado  junto  al  lecho  del  real  enfermo. 

Entonces  fué  cuando  la  municipalidad  barcelonesa  dio  al  mundo  el  mas 
raro  ejemplo  de  lealtad,  cuya  memoria  ha  durado  hasta  nosotros  conserva- 
da por  la  tradición  ,  y  que  no  reconoce  igual  en  los  anales  de  municipali- 
dad ninguna ,  pues  de  tal  modo  cumplió  su  encargo  Fivaller ,  que  curaba  al 
rey  con  sus  manos  las  llagas  del  contagioso  mal  y  sorbíale  con  sus  labios 
la  podre  de  estas  mismas  llagas. 

Asi  es,  que  agradecido  el  rey  á  acción  tan  heroica,  nombróle  al  espirai-, 
en  un  codicilo,  albacea  mayor,  y  le  encargó  la  persona  del  príncipe  y  el 
cuidado  de  sus  hijos  y  de  sus  reinos. 

Este  rasgo  de  héroe  da  una  idea  demasiado  elevada  y  noble  de  nuestros 
antepasados ,  para  que  aquí  se  pudiera  pasar  en  silencio.  Es  una  escena  so- 
la ,  pero  una  escena  que  refiere  toda  la  historia  de  un  pueblo  ;  es  todo  un 
drama  con  solos  dos  personages  :  un  rey  y  un  conceller. 

Prescindamos  aun  de  averiguar  si  habia  derecho  ó  había  error.  Fivaller 
defendía  en  toda  su  libertad ,  en  toda  su  independencia ,  lo  que  en  su  opinión 
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el  creiasersu  derecho  ante  la  ley  violada,  y  esto  en  presencia  del  poder, 
cara  á  cara  con  la  voluntad  real ,  á  cuatro  pasos  del  verdugo. 

Debe  ser,  pues ,  señores  ,  muy  grande  la  historia  de  tales  hombres  que 
asi  se  mantenían  en  pié  ante  tales  reyes. 

Y  entiéndase  que  todo  lo  que  acabo  de  decir ,  es  no  mas  que  un  simple 
bosquejo,  es  nada  respecto  á  lo  que  decirse  puede  y  á  lo  que  decirse  debe. 
En  este  ligero  bosquejo  he  tratado  solo  de  hacer  resaltar  la  importancia  de 
nuestra  historia,  mirándola  por  el  prisma  de  sus  reyes,  de  sus  héroes  y  de 
sus  legisladores.  Poco  es,  pero  basta  para  el  objeto  que  me  he  propuesto; 
basta  para  juzgar  si  debe  ser  grande  el  pasado  de  este  pueblo  ,  ilustre  la 
historia  do  este  pais,  que  tenia  héroes  en  el  trono ,  gigantes  en  el  campo  y 
sacerdotes ,  sacerdotes  de  la  ley  en  el  parlamento. 

Una  palabra  mas  y  concluyo  este  discurso ,  que  es  ya  en  verdad  demasia- 
do largo,  y  que  puede  que  yo  haya  conspirado  para  hecerle  difuso. 

Esta  palabra  la  reclamo  para  mí,  y  la  reclamo  porque  quiero  hacer  cons- 
tar ,  puesto  que  la  ocasión  es  propicia,  que  en  la  cátedra  que  voy  á  abrir 
no  cuento  con  mis  conocimientos.  Estos  son  nulos.  Cuento  solo  con  mis  bue- 
nos deseos. 

Deseo ,  sí ,  hacer  constar  los  legítimos  derechos  que  tenemos  á  la  historia 
de  las  naciones ,  y  al  proclamarme  cantor  del  pasado  me  proclamaré  tam- 
bién, aunque  conozca  mi  insuficiencia,  profeta  del  porvenir.  Del  porvenir, 
sí,  porque  el  cielo— mi  corazón  me  lo  dice  y  raras  veces  engaña  el  corazón 
—el cielo  reserva  altos  destinos  aun  á  Barcelona. 

En  el  ínterin  yo  me  contentaré  con  narrar  su  historia,  y  esto  lo  haré,  se- 
ñores, no  por  lucimiento,  ni  por  orgullo,  ni  por  vanagloria,  sino  por  deber, 
por  obligación ,  por  ley ,  porque  asi  como  el  sacerdote  se  debe  ásus  altares 
y  el  soldado  á  sus  banderas .  el  hijo  se  debe  á  su  madre ,  y  el  ciudadano  á  su 
patria.  —  He  dicho. 


ÉPOCA  PRIMERA. 


CATALlíM  ANTIGUA. 


PARTE  PRIMERA. 


CATALUM  ANTIGUA. 


LECCIÓN  I. 


liOS    CARTAJIKESES. 


Los  doce  pueblos  que  formabao  la  antigua  Cataluña. — Cartago  y  Roma. — Régulo. — .\milciir. — L¡i 
mujer  de  Régulo. — Los  cartagineses  en  Laletania.— Los  betulones. — Fundación  de  BarcelouH. 
—Desembarco  de  Scipion  en  Empurias. 


Señores  ; 

Antes  (Je  comenzar  el  curso  que  vamos  á  emprender  y  en  el  que  ,  desde 
ahora  lo  digo ,  yo  no  seré  jamás  un  profesor,  sino  siempre  un  guia;  se  me 
han  de  permitir  algunas  reflexiones  generales,  de  las  que  ni  puedo  ni  debo 
de  ningún  modo  prescindir. 

Procuraré  ser  breve. 
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La  larea  del  historiador  tan  difícil  y  tan  delicada  siempre,  lo  es  mucho 
mas  aun  cuando  trata  de  su  propia  patria.  La  imparcialidad  ,  que  es  casi  la 
primera  condición  de  toda  narración  auténtica,  está  espuesta  á  sufrir  gran- 
des ataques  por  parte  del  amor  patrio,  y  asi  es  que  en  un  caso  tal ,  per- 
mítaseme decirlo  asi,  la  cabeza  se  halla  en  lucha  abierta  con  el  corazón. 
Esta  imparcialidad  ,  sin  embargo  ,  yo  creo  tener  la  suficiente  fuerza  de  vo- 
luntad para  mantenerla  virgen  durante  el  transcurso  de  mis  lecciones.  Amo 
como  el  que  mas  á  mi  patria,  acaso  hago  mas  que  amarla .  la  idolatro ;— si 
no  he  tenido  ocasión  de  demostrarlo  aun,  quizás  llegue  mas  adelante  el  dia 
en  que  dar  pueda  esta  prueba  de  buen  hijo  y  de  buen  ciudadano: — esto  no 
obstante  ,  yo  «abré  prescindir  de  mi  amor  para  hacer  plaza  á  la  justicia  del 
historiador,  á  la  severidad  del  crítico  ,  á  la  imparcialidad  del  narrador. 

.\cabo  de  usar,  señores,  la  palabra  hisioriador ,  y  acaso  esta  palabra  no 
es  la  mas  propia  ,  puesto  que  no  es  el  de  historiador  el  nombre  que  me  pei- 
tenece.  Nó  ,  no  lo  es ,  y  diré  porque. 

No  lo  es  en  primer  lugar,  porque  habrá  dias  que  mis  lecciones  parece- 
rán una  novela.  Sin  embargo,  protesto  desde  este  instante  y  afirmo  quena- 
da novelesco  hallará  cabida  en  mis  lecciones.  Procuraré  amenizar  estas  co- 
mo pueda  y  nada  mas.  Si  hay  hechos  que  por  sí  solos  son  un  cuadro,  yo 
no  haré  mas  que  ponerle  un  marco  al  cuadro.  Poetizar,  dramatizar  un  ho 
cho ,  no  es  mentir  ni  anovelar ,  como  no  es  falsificar  un  pasaje  histórico  el 
que  nn  plnlor  dé  espresion  á  los  rostros  ,  color  á  los  trajes  y  vida  á  las 
personas ;  como  no  es  destruir  un  diamante  rodearle  de  un  cerco  de  oro. 

Por  otra  parte ,  la  historia  grave  .  árida  ,  seria,  la  historia  que  se  nutre 
de  las  crónicas,  y  se  alimenta  de  los  pergaminos,  y  vive  de  los  documentos; 
esta,  me  apresuro  á  decirlo,  no  se  ha  hecho  para  mí.  Se  necesitan  para  ella 
talentos  que  yo  no  poseo,  estudios  á  que  no  me  hallo  en  el  caso  de  poderme 
entregar,  y  se  necesita  mas,  se  necesita  la  cabeza  nevada  de  un  anciano, 
no  el  corazón  ardiente  y  entusiasta  de  un  joven. 

Xo  pretendo  que  mi  curso  sea  una  crónica ,  pero  tampoco  quiero  que  sea 
una  novela;  deseo  que  sea  una  narración  histórica  y  nada  mas. 

Es  una  noble  ,  es  una  digna,  es  una  santa  misión  la  del  historiador ,  y 
¡)or  lo  mismo  que  es  tan  grande  he  retrocedido  á  su  aspecto  ,  como  retroce- 
dían los  antiguos  Celtas  ante  el  escudo  bruñido  que  estaba  al  umbral  del 
bosque  sagrado  y  que  con  sus  rayos  deslumhraba  y  ofendía  á  cuantos  tra- 
taban de  acercársele.  Modestia  a  un  lado  ,  señores  ;  para  tan  difícil  tarea 
he  dudado  de  mí,  pero  no  he  dudado  al  hacerme  la  reflexión  de  que  el 
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pueblo  vive  casi  tanto  en  su  historia  como  en  sus  leyendas  y  en  sus  tradi- 
ciones.— Ble  he  dicho  por  lo  mismo  que  poilia  muy  bien  evocar  los  recuer- 
dos de  mi  patria  contando  sus  bellezas. 

Se  ha  dicho, — y  se  ha  probado  , — nuestro  tan  ilustre  como  malogrado 
Piferrer  es  de  ello  una  relevante  muestra, — que  se  puede  escribir  la  historia 
de  una  nación  escribiendo  la  de  sus  monumentos.  Pues  bien  ,  si  los  monu- 
mentos son  los  libros  de  un  pueblo.  ¿  ¡lor  qué  las  leyendas  no  han  de  ser  las 
páginas  de  estos  libros  "' 

Yo  á  lo  menos  asi  lo  creo ,  y  como  que  asi  lo  creo  ,  emprendo  mis  tareas 
de  e§te  modo  y  en  esta  forma.  Tengo  al  hacerlo  asi  la  convicción  de  ser 
útil.  Ni  mas  ambiciono,  ni  otra  cosa  espero. 

Hay  una  necesidad  que  nadie  podrá  negarme  :  es  la  de  que  Cataluña  se 
conozca,  digámoslo  asi ,  mas  particular,  mas  íntimamente,  con  mas  deta- 
lles de  lo  que  se  lia  conocido  hasta  el  dia. — La  guerra  de  sucesión  es  un 
abismo  que  la  se|)arade  su  antigua  historia;  la  guerra  de  sucesión  es  el 
caos  donde  fué  Cataluña  á  precipitarse  y  á  perecer,  impelida  hacia  él  por 
la  fatalidad,  como  impelido  por  el  soplo  de  la  tempestad  va  á  estrellarse 
el  buque  en  un  bajio.  Todo  el  pasado  de  esla  vieja  Cataluña  ,  todo  ese  pa- 
sado rico  de  gloria  y  que  Felipe  V,  señores ,  repudió  como  se  repudia  á  un 
hijo  ingrato,  todo  ese  pasado  es  preciso  que  vuelva  á  aparecer  á  los  ojos  de 
los  actuales  catalanes  que  leerán  en  él  grandes  cosas  desconocidas  ,  gran- 
des hechos  portentosos,  hijos  de  la  fé,  de  la  rectitud,  de  la  conciencia  de 
nuestros  padres. 

Y  este  pasado  yo  lo  evocaré  ,  señores  ,  porque  hemos  llegado  á  una  épo- 
ca en  que  es  preciso  que  cada  pueblo  desentierre  sus  pergaminos  como  una 
simple  familia ,  y  trate  de  leer  en  la  historia  lo  que  ha  sido  para  establecer 
y  presentar  su  árbol  genealógico ;  porque  es  preciso  que  cada  pueblo  co- 
nozca de  donde  viene  para  saber  á  donde  va ;  porque  es  preciso,  en  fin,  que 
cada  pueblo  esté  persuadido  .  si  lleva  corona  ,  que  esta  corona  no  oculta 
ninguna  mancha ,  y  que  es  tan  pura  la  frente  como  la  diadema  que  la  ciñe. 

Estoes ,  señores  ,  lo  que  debia  y  lo  que  me  tardaba  decir.  Libre  ya  mi 
cx)nciencia  de  este  ligero  peso,  pasemos  á  dar  principio  á  nuestras  lecciones. 

He  dado  al  présenle  curso  el  título  de  Bellezas,  con  el  objelo  de  que  pueda 
amenizarlo  sin  traspasar  los  límites  prescritos  por  la  severidad  histórica. 
No  dejaré  que  mi  imaginación  divague  por  el  terreno  de  la  fantasía ,  pero 
me  permitiré  algunas  frecuentes  escursiones  en  el  campo  de  la  poesía  y  del 
drama 


—  20  — 

No  cumple  á  mi  objeto  arrojar  una  mirada  por  el  mundo  antiguo,  ni 
averiguar  entre  el  laberinto  de  controversias  y  el  dédalo  de  opuestos  pare- 
ceres á  que  ello  ha  dado  lugar,  si  en  efecto  descienden  los  españoles,  como  se 
supone ,  del  biznieto  de  Noé.  Solo  diré ,  y  esto  de  paso ,  que  el  Asia  es ,  se- 
gún las  tradiciones  de  todos  los  pueblos,  la  que  debe  ser  mirada  como  la 
cuna  del  género  humano.  Tres  grandes  razas  salieron  una  tras  otra  del  seno 
de  tan  fecunda  madre ,  y  fueron  á  depositar  en  las  tres  patres  del  mundo 
conocido  la  semilla  de  los  futuros  pueblos. 

Fueron  estas  tres  razas  la  céltica ,  la  ieiilónica  y  la  slava. 

La  raza  céltica  se  esparció  por  la  Euiopa  como  por  un  campo  un  rio  sa- 
lido de  madre.  Uno  de  los  principales  pueblos  de  esta  raza  fué  el  de  los 
ibéricos,  que  viniendo  probablemente  por  el  norte  de  Europa  ocuparon 
también  el  norte  de  la  península  itálica  con  el  nombre  de  Elniscos,  el  me- 
diodía de  la  Galia  con  el  nombre  de  Aquilanos ,  y  en  fin  toda  la  península 
que  fué  mas  tarde  llamada  hispánica. 

Pero  si  la  nación  toda  fué  ya  desde  un  principio  conocida  con  el  nombre 
de  Spania,  nombre  que  recibió  de  los  Fenicios,  Cataluña  tardó  mucho  en 
ser  llamada  y  denominada  así. 

En  el  momento,  señores,  en  que  á  través  de  la  noche  de  los  tiempos, 
alumbrados  por  la  antorcha  de  la  tradición  y  de  la  historia .  subimos  á 
sorprender  á  la  antigua  Cataluña  en  su  estado  primitivo,  la  encontramos 
dividida  en  pequeñas  provincias,  digámoslo  mejor,  en  pequeñas  repú- 
blicas. 

Nuestros  estudios  exijen  que  conozcamos  los  nombres  de  estas  repúblicas 
y  sepamos  su  demarcación  y  límites. 

Doce  eran  los  pueblos  que  se  repartían  el  antiguo  principado :  los  cere- 
lanos ,  los  russinos  ó  russiliones  ,  los  indiceles  ó  indigeles ,  los  lacetanos, 
\os  laletanos  ,h$sedetanos,  \os  siiesetanos ,  \os  coselanos ,  \os  ilerjetes,  los 
acétanos ,  los  ilercahones  y  los  aiisetanos. 

Los  cerelanos  fueron  lo  que  después  fué  Cerdaña. 

Los  russinos  lo  que  después  fue  Rosellon. 

Los  indigctes  ocupaban  desde  los  Pirineos  hasta  Gerona  y  tenían  por  ca- 
pital á  la  famosa  Empurias ,  ciudad  hoy  enterrada  bajo  una  sábana  de 
arena  y  de  la  que  apenas  queda  otra  cosa  que  el  recuerdo. 

Los  lacetanos  ocupaban  lo  que  hoy  forman  los  distritos  de  3Ioya  y  Man- 
resa  y  tenían  por  capital  á  esta  última. 

Los  Metanos  dominaban  la  costa  de  levante,  el  Valles,  el  llano  de  Bar- 
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celona  y  el  del  Llobregat  ([iie  era  entonces  conocido  por  el  rio  rubrkaitim. 
Los  laletanos  contaban  en  su  recinto  tres  ciudades,  Blanda ,  lluro  y  Beirilo. 
es  decir.  Blanes,  Mataró  y  Badalona.Mas  tarde  contaron  á  Barcino  que  pasó 
á  ser  su  capital.  Los  laletanos  han  sido  llamados  por  algunos  fieííífoüw,  es 
decir,  del  territorio  de  Bétulo  ó  Badalona,  pero  mi  opinión  es  de  que  los  be- 
tulones  estuvieron  sujetos  siempre  y  formaron  parte  de  los  laletanos ,  no 
estos  de  aquellos. 

Los  sedetanos  y  sucsselanos  estaban  pr  la  costa  del  mar  desde  Ebro  ha- 
cia occidente. 

Los  coselanos  lomaban  gran  parte  del  campo  de  Tarragona  y  tenian  á  esta 
por  su  capital. 

Los  acétanos  eran  los  que  tierra  adentro  confrontaban  con  los  coselanos  e 
ilerjetes  entrando  en  Aragón  hasta  Jaca. 

Los  ilergetes  comenzaban  en  Aragón  y  entraban  en  Calaluña  siguiendo  e! 
rio  Gallego  hasta  encontrarse  con  el  Ebro,  y  lomando  á  lo  largo  del  Segre. 
Tenian  dentro  de  sí  á  las  ciudades  de  Urjel  y  Dalaguer,  y  su  capital  era 
Ilerda  6  Lérida. 

Los  ilercahones  se  eslendian  desde  los  coselanos  hasta  los  ceretanos.  Su 
capital  era  Ilercaosa  ó  Tortosa. 

Los  auselanos  comprendían  lodo  lo  que  es  hoy  las  tierras  de  Vich  y  te- 
nian porcajiital  á  esta  ciudad  que  entonces  se  llamaba  Ausa. 

Tal  era  el  pais  que  mas  larde  debia  llamarse  lodo  junto  Cataluña,  tal  era 
el  pais  que  llegó  ádar  celos  y  envidia  á  los  cartagineses,  á  esa  nube  de 
buitres  salidos  del  corazón  del  África  y  que  ,  al  remontar  su  vuelo ,  hasta 
debia  llegar  cá  cubrir  por  un  momento  la  luz  del  sol  á  la  misma  Roma. 

Los  cartagineses  ocupaban  ya  en  España  la  Bélica  ó  Andalucía  cuando, 
sabedores  de  que  cerca  de  Espurias,  en  tierra  de  índigetes,  se  habían  des- 
cubierto unas  minas  de  oro  y  plata ,  decidieron  estender  sus  conquistas  y 
ocupar  con  sus  ejércitos  toda  esta  parte  de  España. 

Las  minas  de  oro  y  plata  descubiertas  por  los  empuritanos  fueron  pues  el 
cebo  que  aquí  atrajo  á  los  cartagineses. 

Y  no  es  estraño.  Aquellos  hombres  que  mas  tarde  debían  ir,  guiados 
por  Aníbal,  aponer  sitio  á  Roma;  aquellos  hombres  que  debían  saltar  los 
Pirineos  y  los  Alpes,  esas  dos  gigantescas  vallas,  aquellos  hombres  ya  en- 
tonces no  conocían  mas  ley ,  mas  culto ,  mas  idolatría  que  el  dinero.  Y  está 
bien  cerca  de  su  pérdida  toda  níicion  ó  lodo  pueblo  que  no  tiene  mas  religión 
que  el  becerro  de  oro. 
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Aniilcarllaiiiado  Barca,  es  decir,  el  rayo,  fué  el  primer  general  cartaginés 
que  vino  á  Cataluña. 

Es  (.le  saber,  señores,  que  .\milcar  tenia  un  odio  profundo,  un  odio  in- 
conciliable, un  odio  eterno  á  los  romanos.  Estos  tenian  en  Amilcar  un  ene- 
migo que  hal)ia  sabido  comunicar  á  todo  un  pueblo  su  aversión  hacia  ellos, 
un  enemigo  irreconciliable  que  señalando  á  sus  cuatro  liijos  pequeños  acos- 
tumbraba á  decir  que  criaba  cuatro  leoncillos  para  devorar  á  Roma. 

Ahora  bien ,  señores ,  la  historia  del  odio  de  Amilcar  es  todo  un  drama. 
y  este  drama  voy  á  contarlo.  Lo  he  leido  en  un  manuscrito  lemosin  y  como 
lo  he  leido  lo  cuento.  No  pretendo  salir  garante  de  la  verdad  del  caso. 

Cartago  y  Roma,  estas  dos  ciudades  que  bien  puede  decirse  que  cada 
una  representaba  una  civilización  ,  se  hablan  encontrado  ya  un  dia  cara  á 
cara.  Cartago  era  la  reina  del  mar;  Roma  la  señora  de  la  tierra.  Cartago  con 
sus  coionos ,  sus  marineros  y  sus  negociantes  pretendía  la  posesión  del  mun- 
do; Roma  con  sus  soldados ,  sus  tribunos  y  sus  labradores  soñaba  en  el  im 
perio  universal-  Cartago  era  un  gobierno  de  mercaderes,  Roma  un  pueblo 
de  soldados.  Cartago  tenia  mercenarios,  Roma  tenia  ciudadanos.  Cartago  era 
la  civilización  africana  ,  Roma  la  civilización  europea.  Las  dos  no  cabiaii 
á  un  tiempo  en  el  mundo  que  era  ya  casi  demasiado  estrecho  para  una  sola. 
Estas  dos  naciones  representantes  de  las  razas  de  Cham  y  Jafet  compren- 
dían que  la  vida  de  la  una  era  la  muerte  de  la  otra. 

En  una  de  sus  contiendas,  quiso  la  suerte  de  la  guerra  que  Régulo,  cónsul 
romano,  cayese  en  poder  de  los  cartagineses  ,  mientras  que  Amilcar,  que 
no  era  todavía  el  famoso  general  de  mas  tarde  .  quedaba  en  poder  de  los  ro- 
manos con  otro  capitán  cartaginés  llamado  Rodostar. 

Los  africanos  enviaron  á  Roma  al  mismo  Régulo  para  invitar  á  sus  con- 
ciudadanos á  consentir  en  el  canje  de  prisioneros ,  después  de  exijirle  el  ju- 
ramento de  volver  si  no  lo  conseguía.  Régulo  fué  en  efecto  á  Roma,  pero 
pretiriendo  á  su  propia  salvación  el  interés  público  ,  aconsejo  al  senado  con- 
tinuar la  guerra  y  dejar  morir  prisioneros  á  aquellos  que  no  habían  sabido 
conservar  su  libertad.  En  seguida ,  esclavo  de  su  palabra,  volvió  á  Carta- 
go, donde  le  esperaba  morir  entre  tormentos. 

Compitiendo  entonces  Roma  en  barbarie  con  su  rival,  entregó  á  la  ven- 
ganza de  la  esposa  de  Régulo  los  prisioneros  cartagineses.  Esta,  inconsola- 
ble por  la  muerte  de  su  marido ,  ideó  para  castigar  á  los  cautivos  el  refina- 
miento de  la  venganza.  El  dolor  y  la  ira  la  convirtieron  en  hiena. 

Empezó  por  encenar  á  los  prisioneros  en  un  estrecho  recinto  donde  se 
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vieron  obligailos  á  leiier  el  cuerpo  doblado  como  animales  ,  y  á  estar  cinco 
dias  sin  alimento.  Bodoslar  sucumbió  el  primero  rendido  por  la  fatiga,  por 
la  desesperación  y  por  el  hambre.  Amilcar  ,  cuya  alma  era  grande  y  cuyo 
cuerpo  era  de  hierro ,  se  sostenía  aun  ,  y  cada  vez  que  asomaba  la  esposa 
de  Régulo  á  una  reja  de  hierro  que  alumbraba  la  cárcel ,  le  decia: 

— Mujer,  mujer,  devuélveme  la  libertad! 

Pero  siempre  le  respondía  ella: 

— Cuando  me  devuelvas  á  mi  marido. 

Ksta  cruel  mujerno  hizo  caso  ni  de  súplicas  ni  de  lamentos.  Amilcar, 
encontrando  ya  que  era  vergüenza  el  rogar  tanto,  se  cruzó  de  brazos  y  es- 
peró la  muerte.  Cinco  dias  mas  estuvo  el  cadáver  de  Bodostar  encerrado 
con  Amilcar ,  y  este  no  recibía  mas  alimento  que  el  necesario  para  dejarle 
el  conocimiento  de  su  padecer.  Los  magistrados  llegaron  á  tener  noticia  del 
hecho  en  el  momento  en  que  Amilcar  se  encontraba  ya  en  la  última 
eslremidad  ,  tanto  por  la  horrible  putrefacción  que  exhalaba  el  cadáver 
de  su  compañero,  como  por  las  demás  miserias  de  aquel  inmundo  ca- 
labozo. Las  puertas  de  su  cárcel  le  fueron  abiertas  á  tiempo  por  orden 
del  senado  que  castigó  á  la  mujer  de  Régulo  por  su  barbarie;  en  cuanto 
á  Amilcar  fué  devuelto  á  la  libertad ,  así  que  estuvo  restablecido. 

Al  partir  lo  dijeron  si  quería  ser  aliado  de  los  romanos. 

Amilcar  dio  con  el  pié  en  el  suelo  con  lo  que  levantó  polvo,  y  contestó  : 

— Antes  será  liorna  convertida  en  polvo  como  este  ,  que  yo  sea  amigo 
de  los  romanos. 

Amilcar  volvió  á  Cartago  y  de  allí  pasó  á  España  donde  ilustró  su 
nombre  con  repetidas  victorias.  En  la  costa  oriental  de  España,  no  lejos 
de  Elche,  á  la  misma  orilla  y  en  frente  de  la  mas  pequeña  de  las  Pitiu- 
sas ,  habia  hecho  levantar  una  ciudadela  sobre  un  tajado  peñón  que  tenia 
por  nombre  la  peña  blanca.  Desde  este  punto  comunicaba  libremente  con 
Carlago.  Allí  tenia  sus  cuarteles  ,  sus  elefantes  ,  sus  municiones  de  boca 
y  sus  almacenes  de  armas ;  desde  alli  enviaba  anualmente  á  Carlago  na- 
ves cargadas  de  caballos ,  armas,  hombres  y  dinero.  Sobre  este  peñasco 
alimentaba  el  odio  á  los  romanos  que  habia  hecho  nacer  en  el  corazón  de 
su  hijo  Aníbal. 

En  efecto ,  un  día  que  estaba  haciendo  un  sacrificio  á  Júpiter ,  vio  de 
pronto  á  su  pequeño  hijo  Aníbal;  lomóle  de  la  mano,  condújole  al  altar 
y  sobre  las  víctimas  le  liizo  jurar  que  seria  eternamente  enemigo  de  los 
romanos. 
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El  iiiñü  no  olvidó  jamás  su  juraraenlo.  Antes  al  conlrario,  el  odio  le  hizo 
hombre. 

Acompañaba  á  su  padre  á  lodas  las  espedicioncs  que  siempre  Amilcar 
llevaba  á  cabo  con  buen  éxito.  El  general  cartaginés  ,  anidando  como  un 
buitre  en  lo  alio  de  la  peña  blanca ,  se  arrojaba  de  improviso  como  un  bui- 
tre también  sobre  la  llanura ,  y  cargado  siempre  de  botin  y  de  riquezas  se 
volvia  á  su  guarida  á  proyectar  otra  espedicion  y  á  amasar  hiél  y  odio  con- 
tra los  romanos. 

Cuando  pasó  á  Cataluña,  vino  con  él  Anibal  que  revelaba  ya  en  sus  actos 
al  futuro  vencedor  de  Italia. 

El  dominio  cartaginés  es  corto  en  Cataluña ,  pero  basta  para  hacer  cono- 
cer que  ya  habia  en  este  pais  un  germen  de  independencia ,  pues  que  rehu- 
saron sus  naturales  todo  trato  de  amistad  y  de  alianza  con  los  africanos  y 
se  opusieron  á  su  invasión  con  las  armas  en  la  mano. 

Amilcar  encontró  á  los  que  mas  tarde  debian  llamarse  catalanes  muy  au- 
daces y  atrevidos  con  el  continuo  ejercicio  de  las  armas ,  rebeldes  á  la  lison- 
ja, indeferentes  á  las  promesas,  huyendo  al  yugo  eslranjero,  nada  codi- 
ciosos de  riquezas,  fieros  solo  y  envidiosos  de  su  independencia  con  cuyo 
respeto  se  envolvían  como  con  una  coraza  sagrada. 

Desconfiado  el  general  cartaginés  de  poderlos  amansar ,  deseando  por 
otra  parte  escusar  el  rompimiento  con  ellos  al  mismo  tiempo  que  deseaba 
darles  muestras  de  pacífica  amistad,  determinó  fundar  una  población  que 
llevara  el  mismo  nombre  que  la  gran  Carlago  de  África.  Echó  pues  los 
cimientos  de  su  nueva  fundación,  y  Cataluña  tuvo  una  segunda  Carlago. 
Pasaba  esto  por  los  años  235  antes  de  Cristo. 

Esta  Cartago  se  llamó  mas  adelante  Carlago  la  vieja,  para  distinguirla 
de  Carlago  la  nueva ,  hoy  Cartagena ,  que  edificó  después  el  mismo  Amil- 
car. Carlago  la  vieja  es  la  que  en  el  dia  conocemos  por  Villafranca  del 
Panadés. 

Amilcar  hacia  la  guerra  hasta  cierto  punto  y  casi  como  caudillo  inde- 
pendiente. Repartíase  el  botin  en  tres  lotes,  uno  para  los  soldados,  otro 
para  el  tesoro  de  los  cartagineses  y  el  tercero  para  él.  Fundaba  ciudades 
y  forlalezas.  firmaba  tratados  de  paz  y  declaraba  la  guerra,  ¡Quién  sabe 
si  habia  en  él  un  secreto  designio!  ¡quién  seria  capaz  de  decir  si  en  lo  pro- 
fundo de  aquel  corazón ,  vivo  por  el  odio  á  la  raza  de  los  romanos ,  se 
alimentaba  el  proyecto  de  sacudir  un  dia  el  yugo  de  Cartago ,  y  dibujar 
en  el  siglo  su  arrogante  figura,  y  entrar  él,  un  hombre  solo,  en  lucha 
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abierlacon  el  poder  de  Roma!  si  tal  era  su  designio,  el  destino  no  le  per- 
mitió llevarlo  acabo,  pero  calo  menos  empezó  aquella  guerra  sin  piedad  y 
sil)  cuartel  que  debia  Aníbal  continuar,  Alarico  proseguir  y  Atila  terminar. 

Fundada  Cartago,  teniendo  en  ella  un  refuj'io  y  un  asilo,  Amilcar  mani- 
festó sin  rebozo  sus  planes ,  y  aprovechando  el  primer  momento  de  sor- 
presa, cojió  desprevenidos  á  los  naturales  y  paseó  sus  armas  vencedoras 
y  sus  triunfantes  señeras  por  toda  la  tierra  que  hay  desde  el  Ebro  al  Llo- 
bregat. 

Su  intención  era  ir  avanzando  hasta  llegar  al  pié  de  los  Pirineos  dontle 
los  romanos  tenian  ciudades  amigas  y  aliadas,  y  donde  estaban  las  minas 
de  oro  y  plata  que  hablan  descubierto  los  emporitanos  y  que  proseguían 
siempre  siendo  el  particular  objeto  de  la  codicia  de  Cartago. 

Amilcar,  teniendo  ya  sujeta  toda  la  tierra  de  los  cosetanos,  atravesó  el 
Llobregat  y  se  entró  por  la  Laletania  pasándolo  todo  á  sangre  y  fuego  y  en- 
caminándose hacia  el  mar  en  cuyas  aguas  debian  ya  balancearse  los  bajeles 
que  estaban  dispuestos  á  ayudarle.  Pero  antes  de  llegar  al  mar,  tropezó 
con  un  muro  de  hierro ,  es  decir ,  con  los  betulones  que  le  salieron  al  paso. 

Los  laletanos  y  los  betulones  no  tenian  ningún  esperto  capitán  que  les 
instruyese  para  la  pelea,  pero  sin  embargo  habla  en  ellos  hombres  respeta- 
dos por  sus  linajes  y  valerosos  hechos  de  armas  que  servían  de  capita- 
nes ;  por  ellos  se  reglan  y  gobernaban ,  y  aunque  no  guardaban  orden  en 
el  combate,  combatían  bien  sin  embargo  porque  sabían  morir  si  no  acer- 
taban á  vencer. 

Amilcar  sufrió  grandes  y  terribles  ataques  de  toda  aquella  gente  deci- 
dida á  defender  á  todo  trance  su  pais.  y  á  no  permitir  el  paso  á  los  car 
tagineses.  Las  vencedoras,  armas  del  enemigo  de  los  romanos  tuvieron 
entonces  que  inclinarse  humilladas  ante  los  hijos  de  Bélulo,  y  aquel  puña- 
do de  gente  indisciplinada  y  salvaje  bastó  por  sí  sola  á  detener  á  Amilcar 
en  su  triunfante  camino. 

Badalona,  señores,  esa  población  hoy  casi  desconocida  que  yace  á  un 
paso  de  nosotros  indiferente  y  olvidada;  Badalona,  esa  villa  que  hace 
poco  prendió  nuestra  ciudad  á  su  diadema  con  un  lazo  de  hierro;  Ba- 
dalona cuenta  como  una  í;loria  de  su  pasado ,  haber,  antes  que  Roma, 
vencido  y  humillado  á  Cartago. 

Amilcar  que  con  la  obstinada  resistencia  de  los  betulones  pudo  ape- 
nas Hogar  hasta  la  orilla  del  mar,  se  vio  obligado  á  detenerse.  Era 
imposible  pasar  adelante.  Los  betulones  hablan  aumentado  sus  lilas  con 
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mucha  genle  de  la  tierra,  y  Aoiilcar  que  liabia  ya  probado  lo  que  eran 
siendo  pocos,  juzgó  lo  que  valdrían  siendo  muchos. 

Sentó  pues  su  real,  orillas  del  mar,  á  la  falda  de  un  nionle  en  cuya 
cima  se  elevaba  un  templo  á  Júpiter,  y  esperó  la  llegada  de  la  ílola 
que  no  debia  tardar  en  aparecer  y  en  traerle  refuei'zos  al  mando  de  su 
yerno  Asdrubal. 

Llegaron  los  bajeles  que  esperaba  y  con  ellos  la  vida  al  real  de 
Amilcar,  pues  que  en  tan  grave  apuro  habian  logrado  poner  al  insigne 
capitán  los  betulones .  que  este  liabia  ya  casi  perdido  toda  esperanza 
de  salvación. 

Asdrubal  le  trajo  refuerzos  de  gente,  de  armas  y  de  dinero,  y  en- 
tonces Amilcar,  con  el  doble  objeto  de  elevar  una  fortaleza  que  pudie- 
ra abrigar  á  sus  soldados  de  los  ataques  de  los  naturales  y  de  hacer 
un  puerto  cómodo  y  seguro  para  los  bajeles  cartagineses,  echó  en  su 
propio  real  los  cimientos  de  una  ciudad  que  su  hijo  Anibal  debia  ter- 
minar y  engrandecer,  y  que ,  perenne  y  cierno  monumento  de  gloria, 
debia  á  través  de  las  edades  y  de  !os  siglos  llevar  siempre  como  un 
título  de  honor  el  nombie  de  las  Barcas  cartagineses. 

Para  resistir  á  los  naturales  era  débil  el  campamento  de  Amilcar. 
Rodeóle  pues  de  murallas  y  de  torres. 

Los  bí'tulones  vieron  con  asombro  y  como  si  hubiese  brotado  del  sue- 
lo ,  aparecer  una  ciudad  en  lugar  del  real  de  los  cartagineses. 

Esta  ciudad  fué  llamada  Barcino:  Amilcar  quiso  que  su  nombre  par- 
ticipara del  (pie  á  él  le  habian  dado  sus  triunfos  y  sus  victorias. 

Barcino  brotó  en  un  campamento  naciendo  de  la  guerra.  Por  la  guer- 
ra debia  crecer,  por  la  guerra  dominar,  por  la  guerra  ser  señora  y 
reina. 

Aun  no  estaba  terminada  Barcino,  cuando  Amilcar  tuvo  que  partir 
precipitadamente  á  la  Fótica  por  la  rebelión  de  algunos  pueblos  que 
habian  sacudido  su  yugo.  Dejó  pues  á  Anibal  al  frente  del  ejército,  \ 
el  futuro  gran  capitán,  el  precursor  de  Atila,  fué  el  que  acabó  de  edi- 
ficar la  ciudad  de  Barcino  que  pasó  á  ser  en  seguida  cabeza  de  los  lale- 
tanos  pueblos.  Fué  esta  fundación  por  los  años  227  antes  de  Jesucristo. 

Amilcar  murió  en  una  refriega  que  tuvo  con  los  [)ueblos  rebelados, 
y  su  yerno  Asdrubal  pasó  á  ocupar  su  puesto  en  el  mando  del  ejército, 
pero  poco  después  la  espada  de  mando  se  escapaba  á  su  vez  de  sus  vaci- 
lantes manos  y  era  empuñada  por  Anibal  que  no  habia  olvidado  el  jura- 


mentó  de  odio  á  los  romanos  prestado  á  su  padre  sobre  la  humeante 
sangre  de  las  víctimas  y  ante  el  ara  sacra  de  sus  dioses. 

Asi  pues ,  en  seguida  que  hubo  sucedido  á  su  padre  y  á  su  cuñado 
en  el  mando  de  los  ejércitos  de  España,  Anibal  lo  primero  que  hizo  fué 
incendiar  á  Sagunto,  ciudad  amiga  de  los  romanos,  para  tener  un  pro- 
testo de  romper  con  Roma. 

Esta  se  irguió  como  una  serpiente  que  siente  pisada  su  cola,  y  envió 
embajadores  á  Cartago  para  que  le  fuera  entregado  Anibal.  E!  senado  se 
negó.  Entonces  adelantándose  el  mas  anciano  de  los  embajadores,  pre- 
sentó su  manto  doblado  y  dijo  con  orgullo. 

— Traigo  aquí  la  paz  y  la  guerra,  cual  de  las  dos  elejís? 

— Elige  tu  mismo,  le  contestaron  desdeñosamente  los  cartagineses. 

El  embajador  soltó  los  pliegues  de  su  manto  y  sacudió  la  guerra. 

Todo  sé  preparó  entonces  para  el  combate  á  muerte. 

Por  última  voz,  eligiendo  el  mundo  por  palenque,  Cartago  y  Roma 
se  iban  á  encontrar  cara  á  cara. 

Entonces  fué  cuando  Dios  que  apresuraba  la  obra  misteriosa.  Dios 
que  habia  puesto  á  Roma  enfrente  de  Carlago,  colocó  á  los  Scipiones 
enfrente  de  los  Barcas. 

Cuando  Anibal  pasando  los  Pirineos  y  los  Alpes  entraba  en  Italia, 
el  primero  de  los  Scipiones ,  atravesando  los  mares ,  desembarcaba  en 
Cataluña. 

Anibal  era  el  rayo  lanzado  por  Cartago  y  caído  en  el  seno  de  los 
estados  de  Roma :  Scipion  era  el  dardo  inflamado  que  Roma  habia  de- 
jado caer  en  el  seno  de  los  campamentos  de  Cartago. 

Empurias ,  la  capital  de  los  iudijeles ,  fué  la  primera  que  vio  el  ejér- 
cito romano 

Ya  tenemos  pues,  señores,  á  los  romanos  en  Cataluña.  En  nuestra 
próxima  lección,  veremos  lo  que  hicieron  aqui  esas  águilas  del  Tiber, 
esas  águilas,  señores,  que  si  tuvieron  en  los  cartagineses  su  capitolio, 
debían  tener  su  rooa  tarpeya  en  los  bárbaros. 


LECCIÓN  n. 


liOS  ROITIAXOS. 


Aníbal. — Teolongo  Bachio.— Carlago  y  Roma. — Scipion.— Mandonio  é  Indibil.— Ilerjeles  y  carta- 
gineses.— Los  Scipiones. 


Señores : 

Nuestra  primera  lección  se  termino  en  el  momento  en  que  Anibal ,  su- 
cesor de  su  padre  Amilcar  en  el  mando  del  ejército ,  pasaba  á  Italia, 
y  en  el  momento  en  que  Nevo  Scipion  enviado  por  los  romanos  lle- 
gaba á  Empurias. 

Dejamos  pues,  como  quien  dice ,  á  romanos  y  á  cartagineses  frente  á 
frente,  es  decir  á  las  dos  civilizaciones  europea  y  africana  cara  acara. 

No  es  propio  de  este  lugar  decir  como  llevó  á  cabo  Anibal  la  atre- 
vida y  colosal  empresa  que  acaso  no  se  comprendería  si  de  nuestros 
dias  no  se  hubiese  visto  ejecutar  la  misma  á  Napoleón .  el  Anibal  mo- 
derno; ni  pertenece  á  nuestro  asunto  seguir  en  su  marcha  á  aquel  ejér- 
cito espedicionario  que  hubiera  acaso  acabado  por  borrar  hasta  el  nombre 
de  Roma  de  la  memoria  de  los  vivientes ,  si  el  ardor  guerrero  de  los 
soldados  no  hubiese  muerto  ahogado  por  los  lúbricos  besos  de  volup- 
tuosas cortesanas  en  las  orjias  y  en  las  saturnales  de  Capua. 
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Solo  un  detalle  de  esta  espe.licioii  referiremos  y  este  aun  porque  á 
nosotros  nos  atañe. 

Al  proyectar  Aníbal  su  marcha  á  Italia ,  decidió  llevarla  á  cabo ,  se- 
gún cuentan  nuestras  crónicas,  atravesando  la  Laletania  y  el  pais  de 
los  indijcles.  De  la  Laletania  formaban  parle  los  pueblos  betulones  que, 
según  vimos  en  nuestra  primera  lección,  tan  obstinada  resistencia  pre- 
sentaron á  Amilcar. 

No  menor  la  liabia  de  encontrar   Anibal 

Los  ascendientes  de  los  que  mas  tarde  dcbian  formar  el  principa- 
do de  Cataluña,  tenian  una  aversión  decidida  al  yugo  de  los  car- 
tagineses, y  de  esta  aversión  nació  su  simpatía  páralos  romanos.  Es 
muy  natural.  Los  romanos  eran  enemigos  de  sus  enemigos:  se  hicie- 
ron pues  naturalmente  aliados  de  los  romanos  y ,  sirviendo  sus  pro- 
pios intereses,  sirvieron  á  los  de  sus  aliados. 

Anibal  encontró  pues  la  Laletania  erizada  de  enemigas  lanzas,  val 
llegar  á  Barcino ,  la  ciudad  que  su  padre  y  él  habían  edíQcado  y  que  él 
y  su  padre  habían  tenido  que  abandonar  por  e.\igírlo  así  sus  intere- 
ses de  la  Bélica,  al  llegar  á  Barcino ,  repito,  la  encontró  en  poder  de 
sus  enemigos  que  habían  hecho  de  ella  una  fortaleza  para  impedir  su  paso 

Aleccíonandos  los  betulones  con  las  refriegas  t¡ue  sostuvieran  con 
Amilcar  y  convencidos  de  lo  importante  que  era  tener  en  la  guerra  á 
un  esperto  capitán  que  supiese  llevarles  al  combate  ,  habian  nombrado 
por  su  general  ó  gefe  á  un  hombre  principal  llamado  Teolongo  Bachio, 
el  que  no  solamente  se  había  declarado  amigo  y  parcial  de  los  romanos, 
sino  que  también  ante  el  ara  de  sus  dioses  había  jurado  guerra  eter- 
na á  .\nibal,  exigiendo  igual  juramento  de  todos  los  que  se  presentaban 
á  alistarse  bajo  sus  banderas.  Este  hombre  por  lo  que  he  podido  ras- 
trear á  través  del  laberinto  de  nuestras  crónicas ,  era  de  Blanda  y  gefe 
tan  esperto  como  decidido  y  valiente. 

Laletanos,  indijetes  y  betulones  todos  estaban  á  sus  órdenes  y  obe- 
decían sus   mandatos. 

Una  de  las  primeras  disposiciones  de  Teolongo  había  sido  la  de  apoderarse 
de  Barcino,  en  la  que  dejara  Aníbal  al  partir  de  ella  una  débil  guarni- 
ción cartaginesa.  .\.llí  era  donde  tenía  Teolongo  sus  cuarteles,  sus  al- 
macenes ;  de  allí  era  de  donde  dictaba  sus  órdenes  á  toda  aquella  fiera 
y  salvaje,  pero  liel  y  leal  multitud  que  participaba  de  su  odio  contra 
Aníbal. 
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Esle,  que  venia  con  un  poderoso  ejército,  no  tardó  en  forzar  el  paso,  <> 
pesar  de  la  heroica  resistencia  de  Teolongo  y  de  los  suyos;  pero  el  pró- 
ximo vencedor  de  Italia  tuvo  que  sufrir  mucho  de  la  desesperada  obs- 
tinación con  que  defendieron  los  naturales  el  suelo  que  no  querían  ver 
nianciíado  ni  con  las  huellas  siquiera  de  los  ejércitos  cartagineses. 

Anibal  se  abrió  paso  como  se  lo  abre  el  rayo  á  través  de  las  apiña- 
das nubes ,  y  llegó  á  los  Pirineos  no  sin  ser  siempre  molestado  por  Teo- 
longo y  los  suyos  que  le  ocasionaron  notables  pérdidas  en  sus  filas. 

Dejemos  ahora  á  Anibal  continuar  su  marcha.  Ya  he  dicho  que  no 
debíamos  seguirle  en  su  gloriosa  pero  también  infausta  espedicion. 

En  cuanto  á  Teolongo  ¿qué  se  hizo  de  él?  volvió  á  Barcino?  conti- 
nuó siendo  gefe  del  ejército  que  había  reunido  para  oponerse  al  paso  de 
Anibal?  Esto  es  lo  que  no  se  sabe,  esto  es  lo  que  nuestras  crónicas  ig- 
noran . 

No  se  tiene  de  él  otra  noticia  sino  la  de  que  mas  tarde  los  habitantes 
de  Blanda  le  detlicaron  una  estatua  para  perpetua  memoria  de  las  proe- 
zas que  obró  en  aquella  ocasión ,  y  en  agradecimiento  de  lo  que  traba¡(i 
por  la  república  romana  su  amiga  y  confederada. 

El  nombre  de  Teolongo ,  del  héroe  lalctano.  vuelve  á  hundirse  en  1;; 
oscuridad  de  donde  había  salido.  Brilló  un  momento  como  un  metéoro; 
como  un  metéoro  se  apagó  sin  dejar  mas  que  su  memoria. 

Mientras  que  Anibal  pasaba  á  Italia,  Nevo  Scipion  llegíi  á  Empurias 
con  una  gran  flota  de  buíiues  romanos  y  con  un  ejército  bastante  nume- 
roso dispuesto  á  arrojar  de  España  á  los  cartagineses. 

Neyo  Scipion  fué  recibido  como  un  amigo ,  aun  mas ,  como  un  sal- 
vador 

Es  que  se  presentaba  con  el  cartácter  de  aliado. 

Aquí  se  me  hace  preciso,  señores,  permitirme  algunas  reflexiones  que 
me  parece  vienen  muy  al  caso,  y  que  contribuirán  no  solo  á  hacer  com- 
prender el  verdadero  carácter  de  las  dos  grandes  naciones  á  cuya  lucha 
asistimos ,  sino  el  de  nuestro  pais  que .  aliado  alternativamente  de  los  ro- 
manos y  de  los  cartagineses,  representa  un  interesante  y  grandioso  papel 
en  la  historia  de  esta  lucha.  Las  reflexiones  que  voy  pues  á  permitirme, 
presentan  tan  mayor  interés  ,  cuanto  que  sin  su  ausilio  no  te  comprendería 
acaso  la  verdailera  índole  y  el  comportamiento  del  pais  que  tuvo  que  ser 
teatro  de  tan  sangrienta  lucha. 

Es  [)ues  de  saber,  señores,  que  Roma,  cuya  perseverancia  era  iri- 
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domable,  vivia  de  la  guerra,  mientras  que  Cartago,  cuya  tiranía  era 
absoluta,  vivia  del  comercio.  La  avaricia  y  la  codicia  hacian  á  los  car- 
tagineses atropellar  por  todo  y  no  respetar  nada ,  el  cálculo  y  la  ambi- 
ción hacian  á  los  romanos  permitirlo  todo  y  respetarlo  todo.  Cartago  al 
apoderarse  de  una  nación  la  unjia  á  su  carro  como  esclava;  Roma  al 
sentar  su  pie  en  un  pueblo  lo  enlazaba  á  sus  intereses  como  aliado.  Car- 
tago al  sujetar  á  una  nación  le  imponía  sus  leyes,  con  sus  leyes  su  reli- 
gión ,  con  su  religión  sus  ritos ,  sus  execrables  ritos ;  execrables  sí ,  pues, 
que  Cartago  en  toda  su  religión  veía  dominar  imájenes  sombrías  y  fe- 
roces, supersticiones  bárbaras  y  salvajes  que  degradaban  las  almas:  su 
religión  era  el  espejo  de  su  carácter  avaro  y  sombrío  hasta  la  crueldad; 
eran  entre  los  cartagineses  no  solo  permitidos  los  sacrificios  humanos, 
sino  que  hasta ,  según  las  circunstancias ,  se  degollaba  sobre  el  ara  de  sus 
dioses  á  los  seres  y  personas  á  quienes  mas  se  quería;  á  la  vista  de  la  di- 
vinidad se  prostituían  las  doncellas  y  el  dinero  con  que  se  compraba  su 
honra  servia  para  pagar  su  dote.  Roma  al  contrario,  tenia  una  religión 
enteramente  distinta,  que  distaba  mucho  de  ser  tan  bárbara  y  disoluta,  y 
esta  religión  se  guardaba  bien  de  imponerla;  Roma,  por  sistema  y  por  ín- 
dole ,  dejaba  á  los  pueblos  que  sujetaba  su  religión,  sus  leyes  y  sus  cos- 
tumbres. Su  tarea ,  como  dijo  el  gran  poeta  romano ,  debía  cifrarse  solo 
en  imponer  la  paz ,  en  perdouar  al  rendido  y  en  abatir  al  soberbio.  Car- 
tago, cerrando  su  alma  á  toda  emoción  generosa,  quería  los  pueblos  como 
un  instrumento;  Roma,  abriendo  su  corazón  á  toda  idea  grande,  no  que- 
ría de  un  pais  mas  que  el  ínílujo  político.  Cartago  ambicionaba  comarcas 
para  ser  mas  rica;  Roma  deseaba  pueblos  para  ser  mas  grande.  Cartago 
exijia  impuestos  y  tributos ,  quería  oro  y  sangre ;  Roma  favorecía  en  los 
demás  países  la  industria  y  el  comercio  á  que  nunca  habían  querido  de- 
dicarse sus  ciudadanos.  Cartago  era  pues  un  látigo  que  azota;  Roma 
una  mano  que  acaricia.  Cartago  pretendía  un  vasallaje  absoluto;  Roma 
se  contentaba  con  un  simple  homenaje.  En  una  palabra,  señores,  Car- 
tago era  el  monopolio,  Roma  la  libertad;  Cartago  la  abyección,  Koma 
la  gloria. 

¿Qué  sucedía  pues  con  esto?  qué  es  lo  que  resultaba  de  tan  opuestos 
caracteres?  Sucedía  que  Cartago  en  lu¿ar  de  tener  un  pueblo  sumiso  de 
esclavos ,  tenia  un  pueblo  de  rebeldes ;  mientras  que  Roma  que  empeza- 
ba por  hacerse  un  pueblo  de  aliados,  acababa  por  tener  un  pueblo  de  sub- 
ditos: resultaba  (¡ue  Cartago  que  lo  imponía  todo,  se  encontraba  al  fin  con 


que  no  haba  impuesto  nada ;  y  que  Roma  que  no  imponía  nada,  se  ha- 
llaba al  cabo  con  haberlo  impuesto  todo. 

Hecha  esta  esplicacion,  señores,  esplicacion  que  he  creido  no  solo  ne- 
cesaria sino  indispensable,  ya  se  comprenderá  fácilmente  como  la  anti- 
gua Cataluña  se  apresuró  á  abrir  sus  brazos  á  los  romanos.  Muchos  sa- 
guntinos  que  se  hablan  escapado  á  la  ruina  de  su  patria  y  vivian  retira- 
dos en  varios  pueblos ,  temerosos  siempre  de  los  cartagineses ,  acudieron 
al  real  de  Scipion  que  los  recibió  con  afabilidad  y  caiiño  pro\'eyéndoles 
de  todo  lo  necesario.  Casi  todos  los  pueblos  que  habia  en  la  marina  desde 
el  Pirineo  y  Rosas  hasta  el  Ebro,  se  apresuraron  á  solicitar  la  amistad 
de  Scipion,  y  públicamente  se  hicieron  de  la  parte  de  Roma,  admitiendo 
banderas  y  guarniciones  de  romanos  en  sus  recintos.  Tarragona ,  mas 
llena  entonces  de  honor  que  de  pueblo ,  fué  la  primera  en  brindar  con  su 
amistad  al  romano  cónsul.  Gerona,  después  de  Empurias,  le  admitió  y 
hospedó  dentro  de  sus  murallas,  Lérida  le  dio  arras  para  alesliguar  su 
apoyo  y  simpatía,  Atanagria  y  Ausa,  es  decir,  Manresa  y  Vich,  se  ofre- 
cieron á  pagarle  cierto  tributo  para  subvenir  á  las  necesidades  de  la  guer- 
ra. Aquí  es  preciso  decir ,  puesto  que  tropezamos  con  ciudades  de  cuya 
fundación  no  hemos  hablado ,  que  Tarragona  fué ,  según  opinión .  fundada 
por  Tubal ,  nieto  de  Noe ;  Gerona  por  Gerion  séptimo  rey  de  España  y  su 
primer  tirano;  y  Lérida  ó  Ilerda  por  una  de  las  bandas  de  gente  advenedi- 
za, vagabunda  y  aventurera  de  que  habla  Plinio. 

Scipion,  pues,  viendo  que  cada  dia  aumentaba  sus  buenas  relacio- 
nes y  tratos  con  los  pueblos  de  mas  adentro  de  tierra  y  con  los  de 
la  montaña,  que  eran  gente  mas  feroz  y  brava  que  la  de  la  marina; 
viendo  que  se  concillaba. verdaderas  amistades  reclutando  á  cada  paso 
armas ,  banderas  y  capitanes ,  con  lo  que  crecían  el  ejército  y  la  par- 
cialidad romana  en  número  y  poder;  Scipion,  digo,  decidió  pasará  Tar- 
ragona con  su  flota ,  y  fondeó  por  primera  vez  en  apuella  ciudad  á  la 
que  tanta  gloria  y  tanto  brillo  estaban  reservados. 

Tarragona ,  que  mas  tarde  debía  ser  ilustre  cabeza  de  la  España 
tarraconense,  fué  elegida  por  Scipion  como  su  corle  y  capital. 

Hanon  y  Asdrubal,  gefes  de  los  ejércitos  de  Cartago,  no  dejaron  de 
ver  con  asombro  acercarse  á  Scipion ,  robustecido  su  poder  con  el  au- 
silio  de  casi  todas  las  provincias  de  Cataluña. 

Decidieron  pues  presentarle  batalla  y  se  adelantaron  hacia  Siso  que 
mas  tarde  fué  Segur.  Scipion,  que  no  queria  hacerse  esperar,  les  sa- 
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lió  al  encuentro.  Trabóse  la  batalla  que  fué,  al  decir  de  los  histo- 
riadores,  muy  cruel  y  sangrienta,  y  terminó  con  la  derrota  completa 
del  ejército  cartaginés  y  ia  victoria  decisiva  de  las  águilas  romanas. 

Esta  jornada,  tan  gloriosa  para  las  armas  de  Scipion,  abrió  la  puer- 
ta á  otras  no  menos  brillantes  y  encabezó  una  serie  de  portentosas 
hazañas  que  tiene  el  lujo  y  la  poesía  de  una  odisea. 

Hay  para  mí ,  señores  ,  una  cosa  exacta  ,  clara ,  inconcusa.  Es  la 
opinión  que  tengo  formada  sobre  el  carácter  catalán.  Esta  opinión  es 
la  que  trataré  de  comunicar  para  mayor  claridad  de  las  relaciones 
sucesivas. 

Los  catalanes  han  guardado  siempre  en  su  corazón  ,  y  lo  han  guardado 
inestinguible  y  eterno ,  como  el  ara  sacra  de  Yesta  el  fuego  de  los  mis- 
terios, un  germen  de  independencia  y  libertad ,  que  ha  podido  algunas  ve- 
ces debilitarse  pero  nunca  estinguirse.  Los  catalanes  han  mirado  siempre 
como  de  primera  necesidad  y  han  tenido  siempre  como  primera  ley  la  liber- 
tad de  su  patria.  Y  esto  lo  han  hereilado  ya  de  sus  ascendientes ,  de  aque- 
llos que  aun  no  se  llamaban  catalanes ,  pero  que  debían  ser  padres  de  los 
que  estaban  destinados  á  tener  un  poema  por  historia. 

Esta  inclinación  natural  é  inestinguible  fué  la  que,  mañeros  y  astu- 
tos, decidieron  avivar  los  cartagineses  para  que  sirviera  á  sus  planes. 

Comprendieron  los  africanos  que  Scipion  era  invencible  si  no  abrían 
á  sus  pies  un  abismo  en  que  pudiera  caer  un  dia;  comprendieron  que 
pues  con  Scipion  estaban  el  valor  y  la  gloria ,  con  ellos  debían  estar  la 
ratería  y  la  astucia. 

Tendieron  en  consecuencia  sus  redes  y  tuvieron  sus  planes  un  feliz 
éxito. 

Dos  hombres  existían  entonces  que  eran  los  que  mejor  podían  elegir 
los  cartagineses  para  juguete  y  para  servir  inocentemente  á  sus  secre- 
tos designios.  Estos  dos  hombres  eran  generosos,  francos,  valientes  hasta 
dejarlo  de  sobra,  pero  ambiciosos  hasta  no  poder  mas.  Se  llamaban  el  uno 
Mandonío  y  el  otro  Indibil  y  eran  dos  hermanos  ,  de  sangre  y  de  raza  real 
como  que  habían  nacido  junto  al  trono. 

En  efecto ,  el  trono  de  los  ilerjetes  pertenecía  de  derecho  á  Mandonio  el 
hermano  mayor ,  pero  habiendo  visto  usurpado  su  puesto  por  un  deudo, 
se  retirara  á  las  montañas  de  Aragón  donde  vivía  indiferente  al  parecer  y 
al  parecer  resignado ,  aguardando  una  ocasión  en  que  poder  hacer  valer 
sus  derechos  y  conquistar  sus  estados. 
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Esta  fué  la  ocasión  que  trataron  de  procurarle  los  astutos  cartagineses. 

Mandonio  no  vivia  sin  embargo  tan  aislado  y  retraído  de  los  negocios, 
que  no  tuviera  secretas  inteligencias)' hasta  públicas  simpatías  en  toda  la 
comarca  ocupada  por  los  ilerjeles.  Los  cartagineses  lo  sabían.  Solicitaron 
pues  su  amistad,  y  para  obtenerla  firme  y  duradera,  proyectaron  enlazar 
á  su  hermano  Indibil  con  una  joven  cartaginesa  de  singular  hermosura  que 
era  parieuta  de  Anibal.  Indibil,  joven  fogoso  y  ardiente  ,  acostumbrado  á 
no  refrenar  jamás  su  corazón,  cayó  en  el  lazo.  Yióá  la  joven  y  se  enamoró 
perdidamente  de  ella.  Efectuóse  pues  la  boda. 

En  el  Ínterin ,  los  cartagineses  por  medio  de  sus  secretos  aliados  empe- 
zaron á  sembrar  en  lodos  los  pueblos  amigos  de  los  romanos  máximas  é 
ideas  que  debían  producir  su  fruto.  Desi)ertaron  en  el  dormido  corazón  de 
los  naturales  ese  germen  de  independencia  de  que  he  hablado  antes,  y  pro- 
curaron hacer  comprender  que  los  romanos  solo  se  habían  presentado  como 
aliados  para  titularse  mas  tarde  señores ;  que  solo  habían  tomado  el  nom- 
bre de  amigos  para  introducirse  y  acabar  como  tiranos. 

Al  decir  esto ,  acaso  tenían  razón .  Ya  sabemos ,  en  el  rápido  bosquejo 
que  antes  hemos  hecho ,  cual  era  la  política  romana. 

De  todos  modos  fué  fácil  hacerlo  creer  todo  á  aquellos  corazones  senci- 
llos y  entusiastas ,  que  así  como  los  cartagineses  no  tenían  mas  religión  que 
el  oro  ,  y  los  romanos  mas  religión  que  la  gloria  ,  ellos  ,  á  su  vez  ,  no  te- 
nían mas  religión  que  la  independencia  de  su  patria. 

Cuando  los  cartagineses  conocieron  que  tendrían  muchos  partidarios  las 
ideas  de  libertad  el  día  en  que  un  guerrero  valiente  y  simpático  tratase  de 
personificarlas  en  él ,  decidieron  dar  el  golpe. 

Pero  ya  este  golpe  ,  sirviendo  sin  saberlo  los  intereses  de  sus  enemigos, 
lo  habían  adelantado  Leonero  y  Amusito  ,  régulo  este  de  Ausa  y  aquel  de 
Alanagria.  Estos  dos  reyezuelos  cegados  por  la  ambición  ,  que  acostumbra 
á  ser  mala  consejera,  soñaron  desde  el  seno  de  su  impotencia  en  el  imperio 
de  España ,  y  Scipíon  que  entonces  estaba  en  Empurias ,  á  donde  había 
vuelto  mientras  se  leparaba  y  engrandecía  por  su  orden  á  Tarragona,  Sci- 
píon juntó  su  ejército  y  marcho  á  ahogar  aquel  conato  de  rebelión  y  á  sentar 
su  planta  sobre  aquellas  dos  orugas  que  se  alzaban  sílvadoras  creyén- 
dose serpientes. 

El  cónsul  romano  deteniéndose  primero  ante  Atanagria ,  la  asaltó ,  la  to- 
mó y  la  hizo  asolar  y  arrasar  toda ,  quedando  el  siito  como  si  jamás  hubie- 
se en  él  existido  población.  Por  esto  luego  aquel  miserable  sitio  fué  llamado 
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Manurasa  ,  lomando  la  ciudad  al  ser  reedificada  el  nombre  primero  de  Ma- 
numsa  y  después  de  Manresa. 

De  alli  Scipion  pasó  á  Ausa  que  tuvo  que  sufrir  la  misma  suerte. 

Ausa  quedó  destruida  y  asolada ,  no  permaneciendo  en  pié  mas  que  una 
calle  de  sus  arrabales,  de  donde  se  originó  el  decirse  Vicus  mise,  como 
quien  dice  Yich ,  ó  calle  quedada  de  la  destrucción  de  Ausa.  Cuando  el  si- 
tio se  volvió  á  poblar  y  junto  á  esta  calle  se  alzaron  otras ,  la  población 
tomó  el  nombre  de  Yich ,  repudiando  su  anterior  nombre  de  Ausa. 

Esta  medida  que  Scipion  se  vio  obligado  á  tomar  para  estirpar  en  su  fuo- 
co  la  rebelión,  fué  generalmente  mal  recibida  por  todos  los  pueblos.  Los 
cartagineses  se  vieron  pues  protegidos  en  sus  secretos  planes  por  el  mis- 
mo general  de  los  romanos.  Es  así.  Exasperados  con  esto  los  ánimos  de 
muchos  naturales ,  abandonaron  las  banderas  vencedoras  de  los  romanos, 
y  desde  aquel  instante,  no  el  partido  cartaginés,  sino  el  partido  nacional, 
digámoslo  así ,  se  encontró  reforzado  secretamente  con  el  apoyo  de  muchas 
voluntades 

Mandonio ,  el  príncipe  de  que  he  hablado  ,  tenia  á  las  ciudades  de  Ausa 
y  de  Alanagria  como  suyas .  pues  que  precisamente  estaba  en  secreta  in- 
telijencia  con  sus  dos  reguíos  Amusito  y  Leonero,  y  era  también  donde 
acaso  alimentaba  su  parcialidad  mas  simpatías. 

Al  llegar  pues  hasta  el  corazón  de  las  montañas,  donde  estaba  retirado, 
el  grito  de  muerte  lanzado  por  Ausa  y  Atanagria ,  Mandonio  contestó  con 
un  rugido  de  dolor  y  de  desesperación ,  y  poseído  de  un  arranque  repenti- 
no, llamó  con  voz  ronca  á  su  hermano. 

Su  hermano  se  presentó.  Ya  sabemos  que  Indibil  era  adicto  á  los  carta- 
gineses con  una  de  cuyas  damas  se  habia  casado  .  enlazándose  por  su  es- 
posa con  la  familia  de  Aníbal. 

La  tradición  nos  ha  conservado  la  conversación  de  los  dos  hermanos. 

— Indibil ,  hermano  mío, — le  dijo  Mandonio,  — dimeque  harías  sí  un 
ladrón  ambicioso  y  atrevido  penetrara  en  tu  morada  y  te  robara  violen- 
tamente dos  de  tus  mejores  joyas? 

— Le  mataría,  — contestó  sin  vacilar  Indibil. 

—  Pues  bien ;  un  hombre  á  quien  los  romanos  llaman  Scipion ,  ha  pe- 
netrado en  nuestro  país,  ha  incendiado  y  pasado  á  saco  nuestros  pueblos. 
ha  arrasado  las  ciudades  de  Ausa  y  Alanagria.  ¿Qué  merece  ese  hombre? 

—  La  muerte, — volvió  á  contestar  Indibil  con  la  misma  firmeza. 

—  ¿Qué  merece  el  ejército  de  infames  que  conduce  tras  sí  como  un  re- 
baño? 
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— Ser  esterminado  como  la  yerba  ponzoñosa  que  crece  en  los  cam- 
pos y  la  cual  se  quema  para  que  de  ella  no  quede  rastro. 

— Bien  dicho,  hermano,  —  esclamó  entonces  Mandonio;  —  reconozco 
en  tí  mi  sangre. 

El  príncipe  de  los  ilcrjetes  se  dirijió  á  un  rincón  de  su  estancia,  tomó 
un  jarro  lleno  de  vino ,  vertió  parte  de  él  en  una  copa  de  piala  grose- 
ramente labrada  y  volviendo  hacia  su  hermano  le  presentó  la  copa. 

Esto  ,  según  la  costumbre  de  aquellos  tiempos ,  queria  decir  que  le  nom- 
braba general  de  sus  ejércitos  y  que  podia  por  lo  mismo  declarar  la  gueri'a 
según  y  con  la  fórmula  que  se  usaba. 

Indibil  lo  comprendió,  se  acercó  á  su  vez  cá  un  rincón ,  lomó  una  es- 
pecie de  chuzo  de  forma  estraña  que  mas  tarde  debía  ser  el  arma  favo- 
rita de  los  almogávares ,  y  empuñándolo  con  la  mano  izquierda,  asió 
con  la  derecha  la  copa  que  le  presentaba  su  hermano. 

En  seguida  se  salió  de  la  morada  donde  estaban  ,  y  cuando  se  encon- 
tró en  el  campo  y  al  aire  libre,  seguido  de  .Mandonio  y  delante  de  al- 
gunos de  sus  deudos  y  amigos,  se  volvió  hacía  el  sitio  del  horizonte 
donde  estaban  A  usa  y  Atanagria,  y  esclamó  con  robusta  voz  y  claro 
acento,  teniendo  bajo  el  chuzo  y  levantando  en  alto  la  copa: 

— Porque  el  pueblo  romano  y  los  guerreros  de  esta  nación  han  osado 
hostilizar  al  pueblo  de  los  ausetanos,  aliado  y  subdito  del  príncipe  de  los 
ilerjetes,  y  porque  el  príncipe  de  los  ilerjetes  ha  ordenado  la  guerra  contra 
el  pueblo  romano,  el  pueblo  de  los  ilerjetes  y  yo  declaramos  y  haremos  la 
guerra  al  pueblo  romano. 

Concluidas  estas  palabras  apuró  el  contenido  de  la  copa,  guardando 
solo  algunas  gotas  de  vino  que  arrojó  al  suelo  pisándolas  después  y  bor- 
rándolas con  su  planta,  como  queriendo  suponer  que  lo  mismo  hariacon  la 
sangre  de  los  romanos ,  es  decir ,  que  se  la  beberían  sus  huestes  y  que  la 
que  cayese  en  el  suelo  seria  borrada  para  que  ni  siquiera  conservara  esta 
mancha  de  la  dominación  romana. 

Hecho  esto ,  dejó  la  copa,  pasóse  el  chuzo  á  su  mano  derecha  y  volvién- 
dose hacia  el  sitio  del  horizonte  donde  estaba  Tarragona ,  la  ciudad  elegida 
por  Scipion  para  su  morada,  continuó: 

— Porque  tú,  Scipion  el  romano,  has  entrado  á  saco  los  pueblos  aliados 
del  príncipe  mi  hermano,  y  has  incendiado  los  hogares,  y  has  vertido  la 
sangre  de  nuestros  hermanos  en  las  calles  de  las  ciudades;  yo,  Indibil, 
hermano  del  príncipe  de  los  ilerjetes,  le  juro  un  odio  eterno  á  lí  y  á  tu  ra- 
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za,  y  no  habré  yo  ni  ninguno  de  mis  hijos  reposo,  ni  tampoco  los  hijos  de 
mis  hijos ,  hasla  que  cada  uno  de  mi  raza ,  como  yo  liaré  conligo  ,  le  haya 
sacado  auno  de  los  tuyos  las  entrañas,  y  quemándolas  en  el  ara  de  los 
dioses  haya  luego  arrojado  las  cenizas  á  los  vientos  para  que  hagan  estéril 
la  tierra  donde  caigan. 

Dijo,  y  poniendo  su  chuzo  á  manera  de  dardo  arrojadizo  lo  lanzó  con 
lanta  violencia  como  pudo  hacia  el  sitio  donde  se  elevaba  Tarragona. 

Con  esta  ceremonia  quedaba  declarada  la  guerra.  No  podia  ya  retroce- 
derse. 

Inmediatamente  Indibil  hizo  partir  hacia  diferentes  puntos  á  varios  hom- 
bres cubiertos  de  pieles ,  de  aspecto  salvaje ,  empuñando  su  mano  una  lanza 
corta  y  llevando  unas  trompas  de  cobre  que  delineaban  en  espiral  un  an- 
cho círculo  sobre  su  cabeza  y  que  despedían ,  cuando  se  las  aplicaban  á  los 
labios .  un  sonido  ronco ,  duro ,  espantoso,  análogo  completamente  á  la  cir- 
cunstancia terrible  que  espresaba. 

En  efecto ,  estos  hombres  eran  los  encargados  de  ir  reuniendo  los  pueblos 
al  son  de  su  trompa  para  conducirles  á  los  pies  del  general  que  debia  po- 
nerse al  frente  de  ellos  y  comenzar  la  guerra. 

Al  mismo  tiempo  que  estos  hombres ,  parlia  también  un  mensajero  en 
dirección  á  Cartago  nueva  ó  Cartagena  para  manifestar  á  Asdrubal  lo  que 
pasaba,  y  solicitar  el  socorro  que  ya  el  general  cartaginés  tenia  prometido 
á  su  deudo  Indibil  para  el  dia  en  que  él  y  Mandonio  declarasen  la  guerra 
á  los  romanos. 

Mientras  que  esto  tenia  lugar,  Scipion,  vuelto  á  Tarragona,  se  embarcó 
en  su  flota  y  se  hizo  á  la  vela  saliendo  al  encuentro  de  la  armada  cartagi- 
nesa que  venia  á  intentar  un  desembarco  en  Cataluña.  Encontróse  con  ella 
á  cinco  leguas  de  la  boca  del  Ebro  y  la  venció  derrotándola  completa- 
mente. 

Animado  por  esta  victoria ,  pasó  adelante  con  intención  de  sorprender  á 
Cartagena.  Consiguiólo.  Llegó  á  la  ciudad  de  laque  estaba  ausente  Asdru- 
bal ,  saltó  en  tierra  en  sus  contornos  ,  la  sitió  y  mantuvo  el  sitio  con 
mucha  perseverancia  hasta  que  una  noche  dio  un  asalto  y  se  apoderó  de  la 
plaza  curiándola  á  fuego  y  sangre ,  saqueándola  y  envolviéndola  con  un 
cínturon  de  llamas.  Rico  y  victorioso  se  volvió  á  sus  galeras  y  dio  triun- 
fante la  vuelta  á  Tarragona. 

Asdrubral ,  pues,  recibió  al  enviado  de  Indibil  entre  los  escombros  hu- 
meantes aun  de  Cartasena. 
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Furioso  de  cólera ,  sedicnlo  de  venganza ,  el  general  carlaginés  renovó 
al  embajador  la  promesa  de  protección  y  ausilio  que  hiciera  á  Iiidibil,  y 
para  mayor  seguridad  dio  en  el  aclo  la  orden  de  que  se  pusiera  en  marcha 
su  ejército  para  pasar  el  Ebro  y  que,  combinado  con  el  de  Indibil  y  Mando- 
nio,  cayera  sobre  Tarragona  que  deseaba  destruir  y  asolar  como  hiciera 
Scipion  con  Cartagena 

Vuelto  á  Tarragona,  mandóla  Scipion  cercar  de  nuevas  fortificaciones  y 
adornar  de  nuevas  bellezas  con  el  oro  que  habia  recogido  en  su  última  y 
gloriosa  campaña. 

Asi  que  la  bocina  de  guerra  de  los  ilerjetes  hubo  despertado  todos  los 
ecos  de  las  montañas;  asi  que,  como  una  ráfaga  de  cercana  tempestad, 
trajoel  cierzo  de  los  montes  envueltos  en  sus  pliegues  los  primeros  ron- 
cos acentos  de  la  guerrera  trompa  hasta  las  tiendas  tle  Scipion  ,  este  se  dis- 
puso á  la  lucha  y  al  combate  y  sacó  su  ejército  de  Tarragona. 

Salió  al  encuentro  de  Indibil ,  que  áel  venia  con  poderoso  ejército,  paia 
ahorrarle  la  mitad  del  camino.  Indibil  que  esperaba  el  socorro  de  Asdrubral. 
no  se  decidla  á  presentar  batalla.  En  vano  retardó;  tuvo  por  fin  que  acep- 
tarla y  fué  derrotado  y  vencido. 

.\l  retirarse  otra  vez  á  las  montañas  para  rehacerse  con  los  pocos  ([ue 
vivos  le  hablan  dejado  las  armas  de  Scipion ,  supo  porque  Asdrubal  no  ha- 
bla llejado  á  tiempo. 

Un  ardid  de  Scipion  era  la  causa  de  todo. 

Al  saber  el  general  romano  que  Asdrubal  venia  en  apoyo  de  Indibil ,  va- 
lióse de  la  traza  de  hacer  que  unos  celtiberos  que  poco  antes  se  le  hablan 
confederado ,  intentasen  un  avance  hacia  Cartagena  con  intención  de  apode- 
rarse de  ella.  Asdrubal  que  estaba  ya  junto  el  Ebro ,  tuvo  noticia  de  la 
marcha  de  los  celtiberos,  y  temiendo  por  su  capital  que  podia  otra  vez  sei- 
victima  durante  su  ausencia  ,  retrocedió  dejando  á  sus  amigos  en  lo  mas 
apurado  del  lance. 

Asi  eran  los  cartagineses  y  bien  los  conocía  Scipion.  Egoistas  lo  primero 
de  todo.  Antes  que  nada  su  interés. 

Conseguida  esta  nueva  victoria,  volvió  Scipion  á  Tarrrgona  donde  ya 
le  estaba  esperando  su  hermano  Publio  Cornelio  que  habia  llegado  Irayén- 
dole  un  poderoso  socorro  de  parte  del  senado  romano. 

Lo  que  entonces  hicieron  los  dos  hermanos  Scipiones ,  está  consignado 
en  cien  crónicas  y  nos  lo  recuerdan  cien  monumentos  que  ,  arrostrando  la 
ira  de  los  siglos ,  han  llegado  casi  intactos  hasta  nosotros. 
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Fué  un  lujoso  período  de  brillantes  hazañas  paralas  águilas  romanas. 

Empezaron  por  destruirá  Carlago  la  vieja  que  reedificaron  con  el  nombre 
de  Villafranca;  encontraron  á  su  paso  á  Rubricata — que  se  supone  si  esta- 
da donde  hoy  Olesa — y  solo  dejaron  su  nombre  por  memoria;  dieron  sobre 
Sagunto  y  la  tomaron  ;  entraron  á  saco  Turdelo — hoy  Teruel ,  —  fundaron 
Valencia ,  cambiaron  el  nombre  de  Barcelona  en  el  de  Favencia  para  no  de- 
jar ni  rastro  en  ella  del  dominio  cartaginés ,  y  en  medio  de  lodo  este  torbe- 
llino' de  empresas  gigantescas ,  en  medio  de  un  sin  número  de  batallas  ga- 
nadas .  con  lo  cual  aumentaban  el  crédito  de  su  fama ,  vemos  á  los  Scipiones 
retirarse  de  cuando  en  cuando  á  reposar  á Tarragona,  su  ciudad  favorita, 
á  la  que  engalanaban  con  ricas  joyas  durante  sus  horas  de  ocio ,  como  un 
amante  se  entretiene  en  tejer  coronas  de  flores  para  su  amada  durante  sus 
horas  de  ventura. 

Pero  tocaba  ya  á  su  término  la  gloria  de  los  Scipiones ;  su  tarea  de  gi- 
gantes se  habla  llevado  á  cabo. 

Un  dia  la  bocina  de  guerra  de  los  ilerjetes  volvió  á  retumbar  en  las  mon- 
tañas y  á  su  eco  despertaron  los  que  dormían  retirados  en  las  cavernas ,  y 
á  su  voz  se  lanzaron  al  valle  ,  guiados  por  Indibil  y  Mandonio ,  todos  los 
que  se  hallaban  en  estado  de  manejar  un  arma. 

Indibil  ansiaba  vengar  su  derrota;  ansiaba  cumplir  también  su  juramento. 

El  odio  y  la  venganza  le  volvían  á  lanzar  al  campo  de  batalla,  y  ya  las 
cosas  se  habían  puesto  de  un  modo  tal  y  habían  tomado  un  tal  aspecto ,  que 
era  su  suerte  la  suerte  también  de  Cataluña. 

Es  que  aquella  guerra  que  al  principio  fuera  en  parte  por  defender  el 
partido  de  los  cartagineses ,  acababa  por  ser  la  primera  que  los  catalanes 
hacían  en  nombre  propio  contra  los  romanos. 

¿Cómo  perdió  después  esta  alianza  Scípion?  ¿cómo  algunos  pueblos  que 
tan  amigos  se  le  mostraban  al  principio,  se  rebelaron  contra  él?  ¿cómo  los 
catalanes  ,  tan  adictos  á  las  águilas  romanas ,  dpjaron  luego  de  favorecerlas, 
y  aun  mas ,  les  fueron  en  gran  parte  contrarios?  ¿cómo ,  en  tin ,  de  amigos 
se  hicieron  enemigos ,  y  la  guerra  que  había  comenzado  contra  los  cartagi- 
neses acabó  por  ser  contra  los  romanos  ? 

Hé  ahi ,  señores ,  lo  que  ninguna  crónica  esplíca  claramente  y  lo  que  yo 
sin  embargo  me  he  esforzado  en  demostrar  en  mi  lección  de  hoy  proponién- 
dome completar  mi  tarea  en  mi  lección  próxima. 


LECCIÓN  III. 


SCIPIOK  Y  SEKTORIO. 


Muerte  de  los  Scipiones. — Scipion  el  joven. — Muerle  de  Indibil  y  Mandonio. — División  de  España. 
— Tarragona. — Desafueros  de  los  pretores.— Sertorio. — Pompeyo. — Muerte  de  Sertorio. 


Señores : 

Nuestra  lección  de  hoy  que  será  en  su  primera  parte  como  un  coro- 
latorio  ó  por  mejor  decir  como  una  esplanacion  de  la  anterior,  debe 
empezar  recordando  ciertas  palabras  que  acaso  aun  no  habrán  tenido 
tiempo  de  borrarse  de  la  memoria  de  los  que  las  oyeron. 

Dijimos  al  final  de  nuestra  lección ,  hablando  de  Indibil ,  que  al  pre- 
sentarse por  segunda  vez  en  el  campo  de  batalla,  dispuesto  á  arrostrar 
un  nuevo  combale  con  el  poder  de  Roma ,  ya  las  cosas  se  habían  puesto 
de  un  modo  tal  y  hablan  tomado  un  tal  aspecto ,  que  venia  á  ser  su  suer- 
te la  suerte  también  de  Cataluña. 

Esto  merece  una  esplicacion,  y  me  apresuro  á  darla. 

Algunos  historiadores,  enemigos  acaso  de  nuestra  patria,  y  algunos  cro- 
nistas que  no  se  han  entretenido  en  estudiar  las  causas  para  juzgar  con 
mas  acierto  de  los  efectos ,  han  dicho  al  llegar  á  la  época  á  que  hemos 
llegado  ya  nosotros,  que  no  velan  en  los  catalanes  mas  que  una  mo- 
vilidad suma  tocante  á  sus  resoluciones ;  pues  tan  pronto  fueron  amigos 
como  enemigos  de  los  romanos. 
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Yo ,  pues ,  ya  que  la  ocasión  se  me  ofrece  ,  voy  á  vindicar  de  seme- 
jante inculpación  á  los  catalanes. 

Y  entiéndase,  señores,  que  al  decir  catalanes  ó  al  decir  Cataluña,  uso 
solo  de  este  nombre ,  como  antes  que  yo  han  hcclio  algunos  cronistas, 
para  imiicar  solo  aquellos  pueblos  que  habitaban  lo  que  hoy  es  Catalu- 
ña. No  hay  otro  modo  de  espresarse  hablando  de  ellos  en  conjunto. 

Decia,  pues ,  que  no  se  debe  culpar  á  los  catalanes  ni  de  varios  ni  de  in- 
constantes. La  política  romana  se  habla  hecho  amigos  á  los  pueblos,  y  es- 
tos la  prestaron  sincero  y  leal  apoyo  en  su  primera  guerra  contra  los  car- 
tagineses. Así  lo  hemos  visto  á  la  llegada  de  Scipion  á  Empurias  donde 
fueron  á  unírsele  muchas  familias  y  á  darle  pruebas  de  amistad  y  alianza 
muchas  villas.  Quien  particularmente  se  esmeró  en  brindarle  con  su  con- 
federación, fué  el  pais  de  los  ilergetes,  cuya  capital  Horda  ó  Lérida,  no 
vaciló  en  darle  arras  para  atestiguarle  su  apoyo  y  simpatía. 

¿Cómo  fué,  pues,  que  repentinamente  veamos  á  esos  mismos  pueblos 
agruparse  bajo  las  banderas  de  Indibil  y  Mandonio  y  pelear  contra  los 
romanos,  sus  antiguas  aliados?  Cómo  fué  que  los  ilerjeles  los  primeros, 
es  decir  los  mas  adictos  á  Roma,  levantaran  con  mas  empeño  y  pertinacia 
pendón  contra  los  Scipioncs?  Cómo ,  en  fin ,  al  lanzarse  Indibil  segunda 
vez  al  campo  de  batalla,  le  vemos  en  cierto  modo  reasumir  en  él  el  des- 
lino y  porvenir  de  Cataluña? 

Cómo?  Voy  á  decirlo ,  señores. 

Al  presentarse  los  romanos ,  los  catalanes  no  vieron  en  ellos  mas  que 
unos  amigos,  unos  aliados,  unos  salvadores,  unos  hombres  francos,  leales 
y  generosos,  que  acudían  á  libertarles  del  yugo  cartaginés.  Tomáronles 
tales  como  se  presentaban  y  se  apresuraron  á  prestarles  su  alianza.  Era  lo 
menos  que  podían  hacer. 

Pero  luego  la  trompado  guerra  del  príncipe  de  los  ilerjetes  llama  á  los 
catalanes  á  agruparse  bajo  los  pliegues  del  pendón  que  enarbola  en  las  mon- 
tañas. ¿Porqué  entonces  muchos  —  no  todos  aun  —  abandonan  las  águilas 
romanas?  Porqué?.... 

Porque  el  príncipe  de  los  ilerjetes  es  el  porvenir ,  porque  el  príncipe  de 
los  ilerjetes  es  la  libertad ,  porque  el  príncipe  de  los  ilerjetes  es  la  patria. 

Ya  hemos  dicho  que  culto  profesaban  los  que  fueron  padres  de  los  ca- 
talanes á  su  patria ,  ya  hemos  dicho  de  que  modo ,  como  un  punzante  agui- 
jón, les  dominaban  las  ideas  de  libertad  y  de  independencia. 

En  la  bandera ,  pues,  que  elevó  Mandonio  en  el  pico  mas  elevado  de  las 


—  43  — 
monlañas,  en  los  sones  de  la  trompa  de  guerra  que  fueron  á  desperlar  los 
dormidos  ecos  de  los  montes  y  los  valles ,  los  catalanes  no  vieron  ni  halla- 
ron otra  cosa  mas  que  un  pendón  nacional ,  un  llamamiento  nacional. 

En  la  primera  ludia  Indibil ,  el  general  de  Mandonio,  fué  vencido,  y  fué 
vencido  porque,  habiendo  reclamado  el  apoyo  de  los  cartagineses .  su  causa 
no  inspiró  completa  conlianza  á  los  catalanes ,  que  continuaron  aun  en  gran 
mayoría  prestándole  á  Roma  su  apoyo. 

Pero  llega  el  momento  en  que  no  se  trata  ya  de  cartagineses.  La  causa 
se  hace  puramente  nacional.  Retumba  segunda  vez  la  trompa  guerrera  de 
los  ilerjetes ,  y  los  catalanes  acuden  á  su  llamamiento  y  desertan  las  ban- 
deras de  los  romanos ,  porque  no  es  ya  un  príncipe  amigo  de  los  cartagi- 
neses quien  los  llama,  sino  que  quien  los  llama  es  la  patria. 

Todos,  pues ,  acuden  á  la  voz  de  la  patria,  todos  menos  parte  de  aquellos 
á  quienes  sus  intereses  detienen  en  las  ciudades  y  pueblos  ocupados  por  los 
romanos. 

La  lucha  amenaza  ser  sangrienta ,  mortal. 

Los  romanos ,  que  han  visto,  no  sin  rencor,  apartarse  sus  amigos  y  re- 
chazar su  obediencia,  abandonan  su  natural  política  y  se  entregan  á  algu- 
nos escesos  precursores  de  una  despótica  tiranía.  Los  naturales,  al  ver  esto, 
se  deciden  con  mas  empeño  al  combate. 

El  guante  está  echado. 

Hé  aquí,  señores,  como  la  suerte  de  Indibil  y  Mandonio  viene  áser  la 
suerte  de  Cataluña. 

Volvamos  ahora  á  anudar  el  hilo  de  nuestra  relación. 

Los  Scipiones ,  ya  lo  hemos  dicho ,  se  hablan  hecho  poderosos ,  pero  todo 
este  poder  debia desaparecer  un  día,  como  la  nubécula  de  humo  que  una 
simple  ráfaga  basta  á  disolver. 

Barcelona  era  ya  entonces  una  ciudad  notable.  Los  dos  Scipiones  resi- 
diendo en  ella  gran  parte  del  tiempo,  la  habían  mejorado  y  embellecido. 
La  joven  Barcelona  elevaba  sus  torres  á  orillas  del  mar  en  el  que  se  mira- 
ba como  una  coqueta  en  un  espejo,  pisaba  distraída  é  indiferente  la  alfom- 
bra de  (lores  (juc  se  estendia  á  sus  plantas  y  ,  recostada  en  la  falda  de  iMon- 
julch  como  una  virgen  que  reposa,  veía  desplegarse  en  toda  su  imponente 
magestad  la  cordillera  de  montañas  que  la  rodea  como  una  muralla,  al  pro- 
pio tiempo  que  veia  abordar  á  su  playa  á  cada  instante  las  galeras  romanas 
que  llegaban  preñadas  del  oro  y  las  riquezas  arrebatadas  á  Carlago. 

Pero  la  ciudad  que  en  particular  mereció  el  an)or  de  los  dos  generales 
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romanos ,  fué  Tarragona.  Aun  guarda  en  el  dia  recuerdos  de  su  magni- 
ficencia y  esplendidez  de  aquella  época.  Tarragona  era  emporio ,  es  decir, 
lugar  de  ferias  y  mercados ;  tenia  un  anfiteatro  que  era  entoces  su  placer 
como  sus  ruinas  son  ahora  su  orgullo,  un  acueducto  formidable  lazo  de  pie- 
dra que  une  dos  montañas ,  y  una  infinidad  de  templos  llenos  de  mármoles 
y  riquezas  dedicados  á  las  gentílicas  divinidades. 

Los  Scipiones  se  entretenían  en  adornar  estas  dos  ciudades  de  Tarragona 
y  Barcelona ,  á  la  cual  en  vano  pretendieron  mudaria  su  nombre  en  el  de 
Favencia ,  cuando  les  sorprendió  el  ronco  acento  de  la  trompa  de  los  iler- 
jetes  llamando  á  la  guerra. 

Los  Scipiones  se  dispusieron  á  la  lucha.  La  lucha  les  fué  fatal. 

Pelearon  pero  cayeron  en  el  campo  cubiertos  de  gloria  y  de  heridas ;  ca- 
yeron como  caen  los  buenos  y  los  héroes ,  después  de  una  resistencia  deses- 
perada y  de  un  combate  sangriento. 

El  juramento  de  Indibil  se  cumplía,  el  odio  de  raza  empezaba  á  escri- 
bir con  letras  de  sangre  las  pajinas  de  la  historia. 

Al  decir  de  la  tradición ,  los  dos  generales  romanos  fueron  enterrados 
no  lejos  de  Tarragona ,  alli  donde  aun  en  el  dia  se  alza  el  monumento 
romano  que  es  conocido  en  el  pais  por  el  sepulcro  de  los  Scipiones. 

Con  la  muerte  de  estos  dos  héroes  ,  no  solo  Cataluña  sino  España  toda 
quedaba  perdida  para  la  república  romana ,  si  un  caballero  llamado  Mar- 
cío  no  se  hubiese  apresurado  á  recojer  los  restos  del  ejército  y  á  hacer  frente 
á  los  cartagineses  ,  aliados  aun  de  Indibil  y  de  Mandonio. 

Pero  en  vano  se  esforzó  Marcio ,  en  vano  procuró  ganar  lo  que  con  la 
muerte  de  los  dos  famosos  genei-ales  se  había  perdido. 

La  victoria  había  abandonado  las  águilas  romanas  y  la  ambición  sonreía 
á  Indibil  y  á  ¡Mándenlo  que  empezaban  á  soñar  en  el  imperio  de  España. 

Entonces  una  mano  débil ,  un  corazón  tierno ,  un  joven  de  veinte  y  cua- 
tro años  apenas,  un  niño,  en  fin ,  se  atrevió  á  enpuñar  la  espada  que  deja- 
ban escapar  desalentados  los  procónsules  romanos. 

Verdad  es  que  este  niño  se  llamaba  Publio  Scipion ,  hijo  y  sobrino  de  los 
dos  célebres  generales  muertos  en  la  lucha.  Perpetuaba  su  nombre  y  que- 
ría perpetuar  su  fama. 

He  ahí  lo  que  había  pasado. 

Congregáronse  en  Roma  los  senadores  para  elegir  un  procónsul  que  pa- 
sara á  España  á  proseguir  la  tarea  de  los  Scipiones ,  pero  la  muerte  de  es- 
tos caudillos  tenia  tan  desanimados  á  los  caballeros  romanos,  que  no  hubo 
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uno  solo  que  se  ofreciese  á  tomar  aquel  encargo.  Todos  se  miraban  unos  á 
oíros  y  ninguno  hablaba. 

Entonces  en  medio  de  aquel  silencio  se  levantó  de  su  asiento  Publio  Sci- 
pion,  joven  de  veinte  y  cuatro  años,  y  en  alta  voz  pidió  que  se  le  con- 
cediese aquel  encargo  que  ninguno  se  alrevia  á  emprender. 

Los  senadores  miraron  sorprendidos  á  aquel  niño  que  se  ofrecía  á  com- 
pletar la  obra  de  su  padre  y  de  su  tio.  Concei'láronse  entre  sí,  y  salió  ele- 
gido por  unanimidad:  su  nombre  y  su  resolución  hablan  conseguido  que  la 
república  no  vacilara  en  depositar  en  manos  de  un  niño  la  suerte  de  las  ar- 
mas en  España. 

El  joven  Scipion  se  lanzó  al  campo  empuñando  la  espada  de  su  padre,  y 
la  fortuna  le  sonrió  cono  si  fuera  un  antiguo  conocido. 

Scipion  al  desembarcar  en  Empurias,  ciudad  que  se  conservaba  inaltera- 
ble en  su  amistad  para  con  los  romanos ,  empezó  á  estudiar  el  pais  en  que 
acababa  de  sentar  el  pié ;  y  como  el  nuevo  general  reunía  al  ardor  y  á  la  im- 
petuosidad de  un  joven,  la  reílecsion  y  la  cabeza  de  un  anciano,  dispuso  su 
plan  como  mas  acertadamente  se  lo  dieron  á  comprender  las  circunslancias. 

Dos  enemigos  poderosos  se  le  ofrecían  á  la  vista.  Los  cartagineses  de  una 
parte,  de  la  otra  Indibil  y  Mandonio. 

Resolvió,  como  general  prudente,  atacarles  y  vencerles  por  separado,  y 
lomada  esta  resolución  ,  en  seguida ,  sin  perder  tiempo ,  como  que  Car- 
lajena  era  en  España  el  corazón  de  los  cartagineses,  decidió  ir  recto  al 
corazón. 

Cartajena,  sitiada  repentinamente  por  mar  y  tierra,  se  vio  obligada  á 
rendirse  al  valeroso  capitán. 

Scipion  se  aprovechó  de  esta  victoria  como  guerrero  prudente. 

Hé  aquí  dos  hechos  que  dicen  mucho  en  favor  del  joven  procónsul-,  dos 
hechos  que  hablan  muy  alto  y  que  irán  siempre  unidos  como  una  aureola 
de  gloria  al  nombre  de!  esforzado  caudillo. 

Con  la  loma  de  Cartajena  quedaron  prisioneras .  entre  otras  damas ,  la 
esposa  de  Mandonio  y  dos  hijas  de  Indibil  que  aquella  ciudad  habitaban. 

Al  saber  Scipion  que  tales  damas  eran  parte  de  la  victoria  y  del  des- 
pojo hecho  á  los  enemigos,  mandó  que  fuesen  guardadas  y  tratadas  con  el 
recato  y  respeto  que  les  correspondía  por  quienes  eran.  Su  custodia  fué 
particularmente  encargada  á  uno  de  los  cuestores  del  ejército 

Cierto  dia estas  damas  pidieron  hablar  al  procónsul,  e  introducidas  á  su 
presencia,  la  esposa  de  Mandonio  se  arrojó  á  sus  pies  y  en  nombre  suyo 
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y  de  sus  sobrinas,  que  sin  duda  Iiabian  sufrido  algún  deshonesto  insulto, 
le  pidió  por  merced  y  con  mucha  eficacia,  que  mandase  á  aquellos  á  cuyo 
cargo  habia  puesto  la  custodia  y  asistencia  de  ellas ,  que  mirasen  con  gran 
cuidado  por  el  respeto  de  las  mugeres  que  confiadas  estaban  á  su  lealtad. 

Dice  la  crónica  de  donde  saco  esta  noticia,  que  Scipion  la  hizo  alzar  del 
suelo,  pensando  que  lo  que  le  decia  era  sobre  el  asunto  de  que  fuesen  pro- 
veídas de  las  cosas  necesarias;  la  respondió  que  estuviesen  ciertas  de  que 
no  las  faltaría  cosa  alguna,  y  haciendo  comparecer  ante  sí  los  que  hasta  en- 
tonces habían  estado  encargados  de  proveerlas  les  reprendió  por  el  poco 
cuidado. 

Al  ver  aquello,  comprendió  la  dama  que  Scipion  no  la  habia  entendido, 
y  le  replicó  diciendo  que  no  era  tal  lo  que  ella  le  rogaba ,  ni  la  faltaba  lo 
que  él  decia:  que  ya  confiaba  que  no  les  faltaría,  pues  cualquier  cosa 
bastaba  para  el  miserable  estado  en  que  se  hallaban ,  y  que  otro  mayor  te- 
mor era  el  que  la  acongojaba ,  considerando  la  edad  y  la  hermosura  de 
aquellas  doncellas  sus  sobrinas. 

Hízose  cargo  entonces  Scipion  de  lo  que  la  esposa  de  Mandonio  deseaba, 
y  la  contestó  como  hubiera  podido  hacerlo  mas  tarde  un  verdadero  caba- 
llero de  la  edad  media ,  que  en  lanto  era  cierto  que  no  debía  tener  mas 
cuidado  por  la  honestidad  y  virtud  de  sus  sobrinas ,  por  cuanto  desde  aquel 
momento  quedaban  todas  libres  para  reunirse  á  los  suyos. 

Y  en  efecto ,  uniendo  el  hecho  al  dicho  mandó  que  se  dispusiese  una  com- 
pañía de  soldados  para  acompañar  á  aquellas  damas  al  campamento  de  los 
ilerjeles. 

El  otro  hecho  de  que  he  hablado  no  nos  pertenece  tanto  á  nosotros  ,  pero 
servirá  para  acabar  de  bosquejar  el  retrato  del  joven  caudillo  de  los 
romanos. 

En  la  misna  toma  de  Gartajena  otra  señora  quedó  prisionera  ,  y  tan  bella 
y  agraciada  la  hallaron  los  vencedores ,  que  por  serlo  en  estremo  les  pare- 
ció á  los  soldailos  que  ninguno  era  digno  de  ser  señor  de  ella  sino  Scipion. 

Se  la  presentaron  pues ,  pero  luego  que  la  tuvo  en  su  poder  y  supo  que 
era  esposa  de  un  caballero  español ,  no  solo  no  quiso  mancillar  su  honor, 
sino  que  haciendo  buscar  á  su  esposo  se  la  entregó  diciéndole  que  intacta 
le  devolvíala  joya  que  pusiera  en  sus  manos  la  suerte  de  la  guerra. 

Entonces  los  padres  de  la  cautiva  en  agradecimiento  dieron  al  procónsul 
como  rescate  una  gran  suma  de  moneda .  Scipion  la  recibió,  pero  fué  para 
entregársela  allí  mismo  al  esposo  como  aumento  del  dote  que  le  tenían  dado. 
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Estos  son  los  dos  hechos  que  he  indicado ,  los  dos  hechos ,  señores ,  que 
dieron  á  Scipion  tanta  gloria  como  una  batalla. 

Kl  primero  de  ellos  intlu}ó  poderosamente  en  el  ánimo  de  Indibil  y 
Mandonio.  Los  dos  héroes  de  la  independencia  catalana  se  inclinaron  ante 
tanta  generosidad  y  admiraron  tanta  grandeza  de  alma.  La  libertad  de  la 
esposa  del  uno  y  de  las  hijas  del  otro  les  conmovió  vivamente  y  les  hizo 
prestarse  á  una  tregua  de  hostilidades. 

Scipion  aprovechó  esta  tregua  con  los  unos  para  deshacerse  completa- 
mente de  los  otros.  Los  cartájineses  fueron  echados  de  España  que  perdieron 
para  siempre,  y  lanzados  al  África  por  la  espada  del  joven  procónsul  que 
fué  para  ellos  lo  que  el  hitigo  del  capataz  para  un  tropel  de  esclavos. 

En  medio  de  todo  aquel  torbellino  de  batallas  en  que  Scipion  estuvo  en- 
vuelto, nada  quedó  en  pié  ante  los  vencedores  romanos.  Solo  Indibil  y 
Mandonio  se  hablan  quedado  como  dos  robles  seculares  contra  los  cuales 
se  estrellan  los  vientos  y  las  tempestades. 

Rola  ya  la  tregua,  tres  veces  fueron  vencidos  por  Scipion,  fres  veces 
levantaron  contra  él  pendones.  Hablan  jurado  guerra  y  esterminio  al  nom- 
bre de  Scipion ;  cumplian  con  su  juramento. 

A  mas,  ya  lo  hemos  dicho,  su  causa  era  nacional.  Debian  combatir 
hasta  su  último  aliento.  No  se  trataba  ya  de  los  cartagineses,  pues  que  de 
los  cartagineses  se  hablaba  ya  solo  como  de  un  recuerdo  ,  se  trataba  de  la 
patria,  y  en  aquella  ocasión  demasiado  sabian  Indibil  vManJonio  que  ellos 
eran  la  patria. 

Desplegada  su  ambición ,  rotas  las  cadenas  de  alianza  contraidas  por  los 
pueblos  con  los  romanos,  irritados  por  el  encarnizamiento  de  los  combates, 
los  dos  héroes  ilerjetes  no  querían  ceder  hasta  alcanzar  el  dominio  de  Es- 
paña. «O  venceremos,  ó  pereceremos  en  la  demanda,»  se  hablan  dicho. 

Lo  efectuaron  así. 

Ya  que  no  podían  vencer,  perecieron. 

Los  ilerjetes  tenían  un  ejército  de  treinta  mil  hombres  cuando  se  pre.sen- 
taron  por  última  vez  ante  los  romanos. 

La  batalla  fué  sangrienta  y  encarnizada.  Duró  todo  un  dia  desde  el 
rasguear  del  alba  hasta  las  primeras  sombras  de  la  noche ,  y  aun  no  hu- 
biera acaso  terminado,  si  la  muerte  de  Indibil ,  herido  por  la  lanza  de  un 
centurión,  no  hubiese  introducido  la  confusión  y  el  terror  en  las  lilas  de  los 
suyos. 

Scipion  aprovechó  aquel  momento ,  y  el  avance  de  las  legiones  romanas 
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acabó  de  sembrar  el  pánico  en  el  ejército  de  los  ilerjetes  que  emprendió 
la  fuga  perdiendo  á  su  príncipe  Mandonio. 

Los  romanos  incendiaron  el  campamento  para  sustituir  la  luz  de  las 
llamas  á  la  del  sol  que  les  faltaba,  y  al  resplandor  rogizo  del  incendio 
persiguieron  á  los  infelices  ilerjetes  que  huian  uno  tras  otro  cayendo  con 
cada  uno  una  esperanza  de  la  patria. 

Aquella  victoria  entregó  la  España  toda  en  manos  de  Roma,  que  ya  no 
la  trató  como  una  aliada  sino  como  una  esclava.  No  quedaban  ya  enemigos 
que  vencer.  Los  cartagineses  babian  huido  al  África,  y  la  España  se  re- 
torcía, cautiva  y  opresa,  bajo  la  planta  de  hierro  de  sus  vencedores. 

Fué  entonces  dividida  la  península  en  uUcrior  y  cilerior.  La  España  ci- 
lerior  que  también  se  llamó  tarraconense  por  su  capital  Tarragona,  com- 
prendía toda  la  parte  septentrional  desde  los  Pirineos  basta  la  embocadura 
del  Duero  sobre  el  Occéano  y  basta  la  ciudad  de  Murjis  sobre  el  Medi- 
terráneo. La  ulterior  se  foi'maba  del  resto  de  la  península  y  contenía  el 
Portugal,  Granada  y  Andalucía. 

No  contaré  aquí ,  señores , — seria  largo  y  difuso  y  á  mas  no  es  propio  de 
un  curso  como  este  de  simples  Bellezas — todo  lo  que  tuvo  que  sufrir  en- 
tonces la  península  y  en  particular  la  España  tarraconense  de  la  tiranía  y 
del  despotismo  de  los  pretores  y  cónsules  romanos.  Obraron  con  un  de- 
senfreno que  basla  llegó  á  merecer  severos  cargos  del  mismo  senado. 

Tarragona ,  la  capital  de  toda  la  comarca ,  vio  entonces  en  su  recinto 
escenas  terribles  y  degradantes.  Allí  era  donde  los  pretores  se  entregaban 
de  día  á  los  robos,  á  las  tropelías ,  á  los  cohechos,  al  saqueo  y  á  la  infa- 
mia, mientras  que  veían  transcurrir  la  noche ,  rodeados  de  los  placeres  de 
las  orgías,  en  los  lúbricos  brazos  de  las  esbeltas  y  primorosas  bailarinas 
deque  Gadez,  la  perla  de  la  Bética,  surtía  abundantemente  sus  teatros. 

De  Cataluña  era  de  donde  recojían  en  gran  abundancia  los  metales  mas 
preciosos,  empleándolos  hasta  en  usos  muy  vulgares.  La  mayor  parte  de 
las  riquezas,  producto  de  exacciones  y  saqueos,  de  tributos  y  robos,  pa- 
saba á  engrosar  el  tesoro  de  los  pretores  que  se  volvían  á  Roma  cargados 
de  riquezas  para  conseguir  á  fuerza  de  oro  los  honores  del  triunfo.  Cuén- 
tase de  un  pretor  de  la  España  tarraconense ,  de  Eluvio ,  que  al  llegar  á  la 
capital  del  pueblo  rey,  después  de  algunos  años  pasados  en  Tarragona, 
depuso  en  el  tesoro  público  ciento  veinte  y  cuatro  coronas  de  oro,  treinta 
y  una  libras  también  de  oro  en  barras,  y  ciento  setenta  y  tres  mil  piezas 
de  moneda  de  plata.  Esto  sin  contar  con  sus  riquezas  personales  que  eran 


—  i9  — 

tan  cuantiüsas ,  que  con  una  corla  porción  tuvo  para  recompensar  liberal- 
mente  á  lodos  los  veteranos  que  le  habían  seguido  á  Roma ,  para  dar  du- 
rante diez  dias,  todo  de  su  propio  peculio ,  espléndidas  fiestas  y  magníficos 
espectáculos  al  pueblo,  y  para  la  edificación  de  un  suntuoso  templo  deili- 
cado  á  la  Fortuna  en  cumplimiento  de  un  voló  que  hiciera  en  Tarragona. 

Roma,  al  ver  indiferente  á  sus  funcionarios  públicos  entregarse  con  todo 
desenfreno  á  sus  pasiones ,  no  pensaba  quizá  que  se  hallaba  al  umbral  del 
camino  de  su  pérdida. 

La  España  tarraconense  sufrió  largos  años  el  yugo  de  esos  pretores  ini- 
cuos, que  olvidados  de  la  antigua  gloria  y  de  la  antigua  grandeza  de  los 
romanos ,  se  revolcaban  en  el  fango  de  las  bacanales  y  vivian  en  el  cieno 
de  la  disolución  y  del  oprobio. 

Cataluña ,  y  no  me  cansaré  de  repetir  que  al  decir  Cataluña  quiero  ma- 
nifestar el  pais  ahora  comprendido  por  tal ,  Cataluña ,  pues ,  que  fue  en  Es- 
paña, por  ser  la  mas  rica  provincia,  la  que  mas  tuvo  que  sufrir,  abrigó 
un  momento  deseos  de  levantarse  como  un  león  cansado  de  dormir  que  se 
alza  y  sacude  su  poblada  melena. 

Para  que  sus  deseos  pudieran  efectuarse  necesitaba  un  hombre  adicto  y 
resuelto,  un  hombre  algo  gigante  para  luchar  con  el  poder  de  Roma,  algo 
ambicioso  para  no  volver  un  pié  atrás,  algo  atrevido  para  despreciarlo  todo. 

Este  hombre  la  España  tarraconense  lo  encontró.  Fué  un  mismo  romano. 

Fué  Sertorio. 

Sertorio,  señores ,  es  una  figura  tan  colosal  que  casi  no  cabe  en  una  sola 
lección.  Por  esto  yo  no  haré  mas  que  un  simple  bosquejo,  concretándome 
á  hablar  de  él  en  solo  lo  que  á  nuestro  asunto  atañe. 

Sertorio,  el  proscrito  de  Roma  que  casi  llegó  á  dictar  leyes  á  la 
misma  Roma,  el  valiente  caudillo  que  contaba  á  un  rey  entre  sus  cortesa- 
nos, el  gran  capitán  que  en  un  dia  de  atrevido,  pero  justificable  orgullo, 
se  lanzó  á  decir:  « Roma  ya  no  es  Roma,  yo  soy  Roma »  es  una  gigantesca 
figura  para  un  drama,  es  un  magnífico  lienzo  que  aguardando  está  su  marco. 

El  teatro  no  te  ha  adquirido  todavía,  la  novela  no  le  ha  reclamado  aun. 
Yo  pues ,  señores,  le  dejaré  toda  su  virginidad.  Un  boceto  no  es  un  cuadro. 

Cuando  las  ruidosas  discusiones  de  Roma  entre  Mario  y  Sila  que  tanto 
han  dado  que  hablar  á  los  historiadores,  Sertorio,  caballero  romano,  amigo 
y  partidario  del  primero,  fué  envuelto  en  su  desgracia  y  tuvo  que  huir  de 
la  capital  del  mundo.  Yínose  á  la  España  tarraconense  donde  ya  habia  es- 
tado ejerciendo  un  cargo  público. 
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Viéndose  al  llqgar  aquí  rodeado  de  amigos  y  de  simpatías ,  el  proscrito 
de  Roma  abrigó  la  idea  de  alzarse  contra  la  república. 

Se  ofreció  pues  á  Cataluña  ó  mejor  á  la  España  tarraconense  como  e! 
hombre  que  buscaba. 

Las  ciudades  laletanas,  que  sentían  bullir  en  su  seno  las  ideas  de  inde- 
pendencia y  que  se  conocían  haber  nacido  para  algo  mas  que  para  ser  mi- 
serables ciudades  esclavas  de  los  voluptuosos  romanos,  admitieron  á  Serto- 
rio  por  gefe  en  cambio  de  la  libertad  que  debía  prometerles. 

— No  solo  á  vosotras,  sino  á  todas  las  ciudades  españolas,  dijo  Sertorio, 
quiero  hacer  independientes:  España  ha  de  brillar  en  el  mundo  mas  alta 
que  Roma,  y  las  águilas  romanas  han  de  araslrarse  humildes  á  los  píes 
de  los  hijos  de  este  suelo. 

Tal  habló  Sertorio.  Al  oírle  espresarse  asi ,  se  adelantó  una  diputación 
de  los  pueblos  ausetanos,  de  aquellos  que  no  podían  olvidar  que  su  Ausa 
y  Atanagría  habían  sido  un  día  pisoteadas  por  el  poder  de  Roma ,  y  le 
dijeron: 

— Reclamamos  una  merced  de  tí,  Sertorio.  Permítenos  que  sean  guar- 
dia de  honor  de  tu  persona  las  compañías  de  ausetanos  que  te  daremos,  for- 
madas todas  de  hijos  de  Vich  y  de  Manresa.  Admítelas,  Sertorio,  que 
hombres  son  que  por  tí  se  harán  matar,  y  que  si  mueres  morirán  sobre 
tu  cadáver. 

Sertorio  admitió.  Luego  veremos,  señores,  como  supieron  los  hijos  de 
Vich  y  de  Manresa  cumplir  la  palabra  que  en  su  nombre  comprometieran 
sus  diputados. 

Puesto  desde  aquel  momento  Sertorio  no  solo  al  frente  de  los  pueblos  de 
la  Cataluña  de  mas  tarde ,  sino  de  lodos  los  de  la  Península,  hermanos  de 
los  laletanos  y  ausetanos  en  ideas  de  independencia;  apoyada,  en  una  pala- 
bra, España  por  tan  hábil  y  esperto  capitán,  pronto  se  encontró  cara  á  cara 
con  Roma ,  midiéndose  con  la  vista  como  dos  robustos  enemigos  dispuestos 
á  atacarse,  preparándose  para  el  combate,  disponiéndose  para  una  lucha  á 
muerte.  El  mundo  entero  lomó  en  el  combale  su  parte  de  espectador  y, 
tales  anduvieron  las  cosas,  que  se  llegó  á  dudar  por  largo  tiempo  si  era 
mayor  el  poder  de  Sertorio  en  España  que  el  de  los  romanos  en  Ralía,  y 
se  llegó  á  vacilar  durante  algunos  años  sobre  quien ,  si  España  ó  Ralia ,  se- 
ría la  que  con  el  tiempo  señorease  el  mundo. 

Sucedía  lodo  esto  unos  setenta  años  antes  de  Jesucristo. 

Sertorio  había  ganado  ya  varías  victorias  contra  los  romanos,  y  los  pre- 
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lores  enviados  por  el  senado  temblaban  ante  aquel  hombre  cuyo  ejército 
iban  á  engrosar  de  todas  partes  millares  de  españoles  desde  que  habia  pro- 
clamado la  independencia  de  la  España. 

Todos  los  historiadores  al  hablar  del  proscrito  de  Roma ,  mencionan  las 
compañías  de  ausetanos,  su  particular  guardia  de  honor,  compañías  que 
ellas  por  sí  solas  le  ganaron  muchas  batallas  y  contribuyeron  á  muchas 
victorias. 

El  senado  viendo  crecer  el  poder  de  aquel  hombre  que  amenazaba ,  co- 
mo años  antes  Aníbal ,  llegar  un  dia  hasta  la  puerta  misma  de  la  ater- 
rada Roma,  mandó  en  contra  de  él  al  general  Popeyo  con  grandes  y  cre- 
cidas fuerzas. 

Al  entrar  Pompeyo  en  los  Pirineos ,  una  ciudad,  que  mantenía  secretas 
relaciones  con  los  partidarios  de  Roma,  dio  el  primer  grito  de  rebelión. 

Esta  ciudad  fué  Laurona  que  existia  en  el  sitio  donde  hoy  está  Grano- 
llers  ó  cerca  de  él  al  menos.  Sertorio ,  que  se  hallaba  en  Manresa  cuando 
tuvo  de  ello  noticia,  partió  precipitadamente  y  puso  estrecho  cerco  á  la 
ciudad  rebelde.  Allí  fué  á  encontrarle  Pompeyo  con  todas  las  jactanciosas 
ínfulas  de  un  joven  mimado  que  se  croe  invencible.  Los  muros  de  Laurona 
presenciaron  su  derrota,  derrota  tanto  mas  dura  y  vergonzosa,  cuanto  que 
habia  hecho  alarde  ante  el  senado  romano  de  terminar  la  guerra  en 
pocos  meses. 

Sertorio  vencedor  á  un  tiempo  de  Pompeyo  y  de  Laurona ,  adquirió  con 
este  triunfo  una  fama  imperecedera  entre  los  españoles  y  acabó  de  con- 
quistarse sus  simpatías. 

Es  que  España  se  hallaba  por  él  en  vísperas  de  ser  lo  que  aun  no  liabia 
sido:  una  gran  nación.  España  ya  por  él  se  habia  despojado  de  su  traje  de 
provincia  romana  y  de  su  collar  de  esclava,  y  trage  y  collar  habia  arro- 
jado hechos  pedazos  álos  pies  de  la  soberbia  Roma,  diciéndola  en  orgu- 
lloso reto :  Ya  soy  libre. 

Sertorio  tenia  para  España  el  triple  carácter  de  héroe ,  de  caudillo  y  de 
legislador. 

Ciento  veinte  y  ocho  mil  romanos  al  mando  de  diversos  generales 
acreditados .  habían  sido  vencidos  por  él ;  un  verdadero  sistema  de  gobierno, 
gracias  á  sus  cuidados,  quedaba  establecido;  todos  los  puertos  de  alguna 
consideración  estaban  fortificados  y  las  plazas  se  veían  resguardadas;  la 
Lusilania  y  la  Celtiberia  reunidas  bajo  su  protectorado,  tenían  sus  dos  res- 
pectivas capitales  en  Lvora  y  en  Huesca;  Evora  era  solio  de  un  senado  for- 
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mado casi  todo  de  españoles ;  Huesca  lo  era  de  una  universidad  donde  los  hi- 
jos de  la  península,  esperanza  de  la  España,  aprendían  las  letras  griegas  y 
latinas  bajo  la  dirección  de  sabios  profesores  que  se  habían  mandado  venir 
de  Italia. 

A  parle  de  esto ,  el  ejército  se  veia  floreciente  como  nunca;  y  con  estar 
siempre  diciendo  Sertorio  cjue  la  España  era  su  única  patria  y  que  la  felici- 
dad de  los  españoles  era  su  anhelo  mas  entrañable ,  habia  merecido  ser  no 
solo  amado  sino  idolatrado  por  parte  de  los  hijos  de  la  península. 

Después  de  la  victoria  de  Laurona,su  fama  subió  de  punto.  Continuó 
impávido  en  su  triunfante  carrera,  mientras  que  Pompeyo,  de  derrota  en 
derrota ,  tuvo  que  retirarse  otra  vez  hasta  los  Pirineos ,  desde  donde  escri- 
bió al  senado  romano  que  si  prontamente  no  le  enviaban  recursos ,  su  ejér- 
cito y  en  pos  de  él  el  de  Sertorio  pasarían  á  Italia. 

Envióle  refuerzos  el  senado,  y  entonces,  lleno  de  nuevo  ardor  Pompeyo, 
se  dirijió  contra  Sertorio  que  estaba  acampado  orillas  del  Ebro  no  lejos  de 
Tortosa. 

Ya  en  este  intermedio,  Sertorio  habia  recibido  noticias  de  varias  derrotas 
sufridas  por  sus  generales  en  distintos  puntos  de  España.  La  Bélica  estaba 
perdida  para  él  y  apenas  le  quedaba  nada  mas  que  la  España  tarraconense. 
Al  avistarse  los  dos  ejércitos  ,  vinieron  á  las  manos  en  seguida.  Sertorio 
y  Pompeyo  mandaban  el  ala  derecha  de  sus  respectivas  huestes.  El  campo 
estaba  ya  cubierto  de  cadáveres  é  indecisa  se  mantenía  rato  hacia  la  victo- 
ria, cuando  el  ala  izquierda  de  los  españoles,  mandada  por  un  general  lla- 
mado Perpena ,  empezó  á  ceder.  Reparólo  Sertorio  entre  la  confusión  de  la 
batalla  y  se  lanzó  hacía  los  fugitivos. 

— A  donde  están ,  gritó ,  los  españoles  que  han  jurado  defenderme  hasta 
la  muerte?  ¡dos ,  volveos  á  vuestras  casas ,  pues  que  cedéis  el  campo.  Para 
vencer  os  necesitaba  á  vosotros,  que  para  morir  lo  sé  hacer  solo. 
Dijo,  y  se  arrojó  al  galope  de  su  caballo  contra  las  filas  enemigas: 
Aquellas  pocas  palabras  inflamaron  el  ánimo  de  los  fugitivos  y  la  acción 
de  Sertorio  les  hirió  en  su  amor  propio.  Todos  pues  se  precipitaron  tras  él, 
rompieron  la  muralla  de  hierro  que  el  contrarío  les  oponía,  y  repentina- 
mente la  derrota  se  cambió  en  victoria. 

Los  soldados  de  Pompeyo  empezaron  á  huir  y  á  desbandarse  y  entonces 
el  joven  romano  ,  viéndose  perdido,  esclamó:  —  Piérdase  todo!  Y  mandó 
pegar  fuego  á  su  propio  campamento. 
Esta  victoria  volvió  á  colocar  á  Sertorio  en  la  posición  que  en  parte  ha- 
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bia perdido  con  las  derrotas  sufridas  por  sus  generales  en  Andalucia,  pero, 
cuando  aun  estaba  el  destino  indeciso  entre  dar  el  mando  del  mundo  á  Espa- 
ña ó  continuárselo  á  Roma,  Sertorio  se  encontró  con  un  reptil  que  le  atajó 
el  paso,  como  se  encuentra  á  veces  un  león  en  el  desierto  con  una  víbora  que 
le  muerde  y  le  mala. 

El  caso  fué  como  voy  á  contar. 

Estaba ,  poco  después  de  la  victoria ,  acampado  el  ejército  de  Sertorio  en 
Aytona  población  cerca  de  Lérida.  Varios  de  sus  capitanes  liabian  dispuesto 
un  banquete  y  le  hablan  convidado,  aceptando  Sertorio  sin  saber  que  aquel 
banquete  era  su  muerte ,  pues  que  Perpena  uno  de  sus  generales  unido  con 
otros  varios ,  habían  decidido  deshacerse  de  él  para  recibir  una  gruesa  re- 
compensa del  senado  romano. 

Sertorio  asistió  pues  sin  desconfianza  al  convite.  A  mitad  de  la  comida, 
Perpena  dejó  caer  una  copa  llena  de  vino.  Esta  érala  señal  convenida  eniie 
los  conjurados.  Sacaron  sus  espadas,  precipitáronse  sobre  Sertorio  y  le  co- 
sieron el  cuerpo  á  estocadas,  antes  que  pudiese  volver  en  sí  de  su  sorpresa. 

Asi  murió  aquel  héroe ,  pero  de  poco  les  sirvió  su  muerte  á  los  asesinos. 
Pompeyo  se  apoderó  de  ellos  y  mandóles  matar  á  todos ,  á  Perpena  el  prime- 
ro ,  para  demostrar  lo  mucho  que  le  horrirazara  la  muerte  del  caudillo  ilus- 
tre. 

Al  día  siguiente  de  su  muerte ,  las  compañías  ausetanas  se  alejaron  del 
campamento,  se  dirigieron  á  un  lugar  entre  Vich  y  Manresa,  y  allí ,  cum- 
pliendo con  el  juramento  que  habían  prestado  á  Sertorio ,  dando  á  la  poste- 
ridad un  espetáculo  de  grandeza  y  de  heroísmo,  que  tiene  pocos  ejemplos, 
manifestaron  su  sentimiento  por  la  muerte  del  héroe  que  tanto  amaba  la  Es- 
paña, luchando  entre  sí  y  matándose  unos  á  otros  hasta  no  quedar  ninguno. 

Raro  ejemplo  de  abnegación! 

Antes  de  morir  se  compusieron  ellos  mismos  su  epilafio  y  grabáronlo  en 
una  piedra  que  muchos  años  después  se  encontró  en  el  sitio  donde  habían 
sido  enterrados. 

Curioso  es  este  epitafio  que  así  dice  traducido  del  latín: 

«Aquí  están  enterradas  muchas  compañías  de  gente  de  á  caballo  de  Quin- 
to Sertorio  que  se  ofrecieron  á  la  tierra,  madre  de  todos  los  mortales ,  por- 
que, muerto  él ,  les  era  la  vida  enojosa;  y  así,  pugnando  fuerte  y  valerosa- 
mente, se  mataron  los  unos  á  los  otros  abandonando  una  vida  que  sin  su  gefe 
no  querían.  Descendientes,  adiós!» 

Muerto  Sertorio,  la  España  tarraconense  volvió  á  poder  de  los  romanos. 


Segunda  vez  la  causa  de  Cataluña  fué  perdida.  La  primera  vez  liabia  muer- 
to con  Indibil  y  Maiulonio;  la  segunda  vez  moria  con  Serlorio. 

En  nuestra  próxima  lección ,  señores,  veremos  lo  que  fué  Cataluña  bajo 
los  emperadores,  y  saludaremos  ya  al  hombre-Dios  que  brotando  en  orien- 
te allí  mismo  donde  brota  la  luz ,  debia  cambiar  la  faz  del  mundo  desde  el 
árbol  de  la  cruz  que  daba  como  un  estandarte  de  gloria  á  la  cristiandad  en- 
tera. 


LECCIÓN  IV, 


liA  mVERTE  DE  JESUS. 


España  despuc>  de  la  muerte  de  Sorlorio.— El  triumvirato.— Ponipeyo  y  Cesar. — Los  ceretanos. 
— Los  emperadores. — Los  apóstoles  y  los  mártires.— Aurora  de  la  nueva  civilización. — Saqueo 
(Je  Roma  por  los  bárbaros. 


Señores: 

Muerto  Sertorio  y  castigados  sus  asesinos",  dispersado  el  ejército  español 
por  las  entonces  vencedoras  armas  de  Pompeyo ,  sujeta  otra  vez  la  España 
al  poder  del  senado  romano,  Pompeyo  se  retiró  á  Italia,  y  en  la  falda  de 
los  Pirineos,  antes  desalir'de  España,  quiso  celebrar  sus  obtenidas  vic- 
torias con  una  alegre  fiesta ,  y  en  ella  se  mandó  tributar  un  triunfo  poi 
sus  soldados ,  amigos  y  confederados  á  la  usanza  romana ,  haciendo  que 
se  construyese  una  imagen  ó  figura  parecida  á  él  con  objeto  de  que 
fuese  honrada  y  venerada. 

En  esta  fiesta ,  á  semejanza  de  Alejandro  Magno  que  en  el  estremo  de 
las  Indias  pusiera  en  señal  de  sus  victorias  unas  aras  ó  altares,  quiso 
Pompeyo  edificar  alguna  obra  que  pudiese  pasar  á  la  posteridad  envuelta 
con  su  nombre.  Al  efecto  mandó  construir  lo  que  los  historiadores  han 
llamado  Los  trofeos  de  Pompeyo  ;  las  historias  han  vacilado  largo  tiempo 
sobre  el  sitio  donde  estos  trofeos  estaban  colocados  y  sobre  lo  que  los 
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componian.  Unos  dicen  que  fueron  puestos  en  Andorra,  otros  que  en 
Cervaria  ó  Collbiure ,  otros  que  en  AUavaca  y  no  falta  quien  asegura  que 
en  Pamplona.  Hay  por  lo  demás  historias  que  afirman  haber  consistido 
los  trofeos  de  Pompeyo  en  un  simple  haz  de  armas ,  otras  dicen  que  en 
un  ara,  otras  que  en  unas  columnas  y  no  falta  tampoco  un  historiador  que 
asegura  que  en  un  templo. 

Yo,  señores,  me  he  atrevido  á  formular  mi  pobre  opinión,  hija  del 
estudio  áque  al  efecto  me  he  entregado.  Pero  esta  opinión  entiéndase  que 
no  la  impongo  ,  sino  que  la  adelanto  y  nada  mas. 

Queda  pues  para  mi  fuera  de  toda  duda,  por  lo  que  he  colejido  de  tan 
distintas  y  tan  contrarias  opiniones ,  por  lo  que  he  rastreado  á  través  de 
tan  opuestos  pareceres,  que  los  trofeos  de  Pompeyo  estuvieron  en  el  Pertús, 
es  decir  en  la  antigua  Porlus  ad  summun pyrína'um  de  los  romanos,  encima 
(le  la  eminencia  donde  hoy  se  eleva  el  castillo  de  Bellegarde ,  inmóvil  y 
vigilante  centinela  que  defiende  en  el  dia  la  entrada  á  las  posesiones 
francesas. 

En  cuanto  á  los  trofeos  consistieron ,  á  mi  pobre  modo  de  juzgar ,  en 
una  torre  cuadrada  que  se  podia  fácilmente  divisar  de  varios  puntos  del 
llosellon  y  del  Ampurdan  ,  torre  convertida  mas  tarde  en  fortaleza  por  los 
reyes  de  Aragón  y  hecha  luego  derribar  por  un  general  francés  para  en  su 
lugar  hacer  la  plaza  de  armas  que  hoy  existe  en  el  castillo. 

Dejemos  ahora  á  Pompeyo  que,  edificados  sus  trofeos ,  se  encamine  á 
gozar  en  Roma  de  los  honoí-  del  triunfo ,  y  volvamos  á  anudar  el  hilo 
de  nuestra  narración. 

Después  de  los  últimos  sucesos  referidos  en  nuestra  lección  anterior, 
el  senado  conceptuó  necesaria  la  presencia  en  España  de  un  poderoso  ejér- 
cito que  la  ocupase,  como  quien  dice  militarmente,  y  fuese  bastante á 
ahogar  cualquier  conato  de  rebelión.  Al  salir  de  las  manos  deSertorio, 
por  abatido  que  estuviese  el  pais ,  no  era  fácil  que  se  aviniera  tan  pronto 
y  tan  fácilmente  á  una  nueva  esclavitud.  Roma,  pues,  envió  como  en  otro 
tiempo  pretores  revestidos  de  la  potestad  civil  y  militar  á  la  vez ,  y  estos 
pretores,  me  apresuro á  decirlo,  en  nada  desdijeron  tampoco  de  los  que  les 
habian  precedido.  Fueron  las  mismas  orjias,  los  mismos  robos,  las  mis- 
mas crápulas. 

Las  cosas  de  Roma  iban  ya  en  esto  tomando  un  nuevo  aspecto  ,  y  aca- 
baba de  nacer  en  el  seno  de  la  capital  del  orbe  el  primer  triumvirato 
que  debia  trocar  la  existencia  del  mundo  romano,  el  triumvirato  que  de- 


bia  ser  la  primera  grada  donde  Cesar  habia  de  apoyar  su  planta  para  su- 
bir á  su  solio  de  dictador. 

Los  Triumviros  que  fueron  Cesar,  Craso  y  Pompeyo,  se  repartieron,  á 
fuer  de  patrimonio,  las  provincias  mas  pingües  de  los  dominios  de  la  repú- 
blica: cúpoleá  Craso  la  Siria  con  las  regiones  circumvecinas,  á  Cesar  las 
Gallas  y  la  Germania,  y  á  Pompeyo  la  España  con  aquella  parte  del  África 
sojuzgada  ya  por  los  romanos.  Con  el  oro  robado  por  Cesar  á  los  españoles 
en  una  época  en  que  de  cuestor  y  aun  de  pretor,  según  quieren  algunos,  ha- 
bia estado  en  España,  consiguió  el  mismo  Cesar  del  senado  la  ralitlcacion 
ejecutiva  de  aquel  tratado  que  ponia  todo  el  imperio  en  manos  de  tres  com- 
petidores ,  origen  de  las  desdichas  que  sobrevinieron  y  causa  fundamental  de 
la  próxima  ruina  de  la  república. 

Del  seno  de  aquel  mismo  triumviralo  del  que  nacer  debía  el  imperio,  bro- 
tó también  la  desavenencia  entre  Cesar  y  Pompeyo,  la  desavenencia  áque 
los  dos  generales  se  hablan  de  entregar  con  lodo  el  desenfreno  de  sus  pasio- 
nes indómitas  y  que  por  teatro  de  sus  sangrientos  horrores  debia  tener 
nuestra  propia  patria. 

Muy  conocida  es  la  lucha  de  Cesar  y  Pompeyo  para  que  yo  me  entretenga 
en  referirla  aquí  con  todos  sus  detalles ;  solo  diré  algo  de  lo  que  reclaman 
los  anales  del  pais  cuyas  bellezas  evocando  estamos  por  sus  recuerdos. 

Publicada  en  Roma  la  guerra  entre  los  dos  ambiciosos  caudillos  que  an- 
siaban entrambos  envolverse  un  dia  en  la  púrpura  de  los  emperadores ,  Ce- 
sar se  dirijió  con  numeroso  ejército  á  España  donde  estaba  concentrado  lodo 
el  poder  de  Pompeyo. 

Las  tropas  pompeyanas ,  sabedoras  de  esta  llegada ,  ocupaban  todos  los 
pasos  en  el  Pirineo  que  mas  tarde  debian  ocupar  también  los  almogávares 
de  un  rey  de  Aragón  para  impedir  que  fuera  saltada  por  los  franceses  la 
cordillera  de  montañas. 

Eran  pobre  dique  para  Cesar  las  compañías  que  Afranio  y  Pelreyo  luga- 
res tenientes  de  Pompeyo,  habían  mandado  al  Perlúspara  impedirle  el  paso. 
Las  arrolló  y  arrojó  de  sus  posiciones ,  y  el  futuro  dictador  de  los  romanos 
penetró  en  Cataluña,  tratando  de  dirigirse  á  Lérida  en  cuya  ciudad  y  bajo 
cuyos  muros  estaban  los  generales  de  Pompeyo  fiados  en  sus  numerosas 
fuerzas  que ,  al  decir  de  los  historiadores  ,  se  componían  de  cinco  legiones 
romanas,  ochenta  cohortes  de  soldados  españoles  y  siete  mil  caballos. 

Cesar  entró  pues  en  Cataluña  persiguiendo,  como  signo  de  próxima  victo- 
ria, á  los  soldados  de  Pompeyo,  y  donde  primero  se  detuvo  y  aposentó  fué 
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en  la  ciudad  de  Empurias  que  mas  larde  debia  elevar  al  grado  de  colonia 
romana.  Sujetó  el  Ampurdan,  pasó  á  Gerona  y  siguiendo  hasta  Barcelona 
ó  Favenciacomo  entonces  se  llamaba,  que  se  declaró  en  su  favor,  se  dirigió  á 
Lérida  situando  su  real  en  la  montaña  de  Gardeny  y  entreteniéndose ,  du- 
rante sus  dias  de  ocio  en  el  campamento  antes  de  comenzarse  la  batalla ,  en 
fabricar  dos  puentes  sobre  el  Segre  para  el  paso  de  sus  tropas. 

Hallándose  ya  frente  á  frente  los  dos  ejércitos ,  no  podia  retardársela 
acción. 

El  choque  fué  tan  terrible  que  se  estremeció  el  mundo ,  el  mundo  sí ,  se- 
ñores ,  que  aguardaba  el  resultado  de  aquella  lucha  para  saber  si  obedecería 
á  Cesar  ó  á  Pompeyo,  como  poco  antes  habia  aguardado  el  fin  de  las  jorna- 
das de  Sertorio  para  saber  si  debia  ser  español  ó  romano. 

El  combate  fué  desesperado,  pero  la  victoria  coronó  los  esfuerzos  de  las 
tropas  cesarianas. 

Los  que  tuvieron  por  largo  rato  indeciso  el  triunfo  fueron  los  ilergetes 
que  en  favor  de  la  causa  de  Pompeyo  se  hablan  declarado ,  los  ilerjetes  es 
decir  los  descendientes  de  aquellos  valerosos  hijos  del  pais  que  hablan  da- 
do á  los  Scipciones  la  victoria  contra  las  armas  cartaginesas  y  que  des- 
pués, agrupados  bajo  el  pendón  nacional  de  índibil  y  Mandonio,  habían 
legado  á  su  patria  una  herencia  indisputable  de  gloria  con  que  poder  enri- 
quecer de  noble  orgullo  á  toda  una  posteridad  reconocida. 

El  mismo  Cesar  confiesa  sin  rebozo  en  sus  Comentarios  célebres ,  y  na- 
die me  negará  que  es  de  un  gran  peso  la  autoridad  y  la  opinión  de  Cesar, 
que  el  valor  de  los  ilerjetes  le  asombró  en  gran  manera  y  le  hizo  hasta  te- 
mer por  el  éxito  de  su  primera  refriega.  El  modo  de  pelear  de  los  ilerje- 
tes, según  él,  embistiendo  denodadamente  y  ásu  alvedrío,  ya  avanzando, 
ya  cejando,  según  las  circunstancias,  con  el  acero  en  la  mano,  era  temi- 
ble para  los  romanos  encajonados  en  sus  filas  por  la  severidad  de  su  disci- 
plina. 

No  obstante  tan  desesperada  resistencia,  la  fortuna  que  no  se  habia  de 
cansar  de  sonreír  á  Cesar  hasta  los  últimos  instantes  de  su  vida,  le  prote- 
gió y  le  dio  el  triunfo. 

Los  muros  de  Lérida  contemplaron  pues  la  primer  victoria  de  Cesar,  co- 
mo muchos  siglos  mas  tarde  debían  contemplar  la  primera  derrota  del  gran 
Conde . 

La  nueva  de  aquella  primera  victoria  circuló  con  la  velocidad  del  rayo, 
y  no  lardó  Cesar  en  tocar  sus  venturosos  efectos.  Llegáronle  de  las  Gallas 
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tropas  de  refresco,  carros  cargados  de  abastos  y  pertrechos,  y  una  porción 
(le  jóvenes  de  las  familias  mas  esclarecidas  de  Roma  que  venian  á  consti- 
tuirse sus  alumnos  en  el  campamento.  Al  mismo  tiempo  llegaron  á  su  real 
á  brindarle  con  su  amistad  y  alianza ,  reconociendo  en  él  al  futuro  señor  de 
España ,  los  laletanos  que  como  sabemos  tenian  por  capital  á  Barcelona ,  los 
aitsetanos  que  tenian  por  tal  á  Vich,  los  coseíanos  que  obedecían  á  Tarra- 
gona, y  los  ilercahoncs  que  seguían  las  órdenes  deTortosa.  En  cuanto  á  los 
indíceles ,  contaba  ya  con  ellos  desde  que  se  habla  detenido  á  reposar  en  su 
capital  Empurias. 

Casi  toda  Cataluña  se  agrupó  pues  bajo  las  banderas  de  Cesar  decidida  á 
seguir  su  suerte ,  á  no  abandonarle  en  el  camino  que  se  abriaante  sus  pasos. 
La  segunda  victoria  de  Cesar  que  no  lardó  en  llegar ,  le  valió  la  posesión 
de  Lérida. 

Desde  aquel  momento,  Lérida  fué,  digámoslo  así,  el  nido  de  las  águi- 
las romanas  en  toda  aquella  campaña.  De  allí  salían  las  huestes  que  vol- 
vían triunfantes  y  coronadas  de  laureles  á  recibir  el  premio  del  triunfo,  de 
allí  eran  espedidas  las  órdenes  y  disposiciones  de  Cesar  que  le  atrajeron  la 
sumisión  de  loda  España  y  la  derrota  de  los  pompeyanos  ejércitos.  Lérida, 
convertida  momentáneamente  en  corte  del  ilustre  guerrero ,  fué  por  él ,  mo- 
mentáneamente también ,  la  capital  de  España. 

Asimismo  como  un  tributo  rendido  al  apoyo  que  le  habían  prestado  Tar- 
ragona y  Ampurias,  las  hizo  á  entrambas  colonias  romanas  marcándolas 
con  este  sello  de  su  favor  para  que  lo  pasasen  á  la  posteridad  como  un  título 
de  gloria. 

En  seguida .  Iranquila  ya  España ,  y  rolos  los  ejércitos  pompeyanos ,  Ce- 
.sar  se  volvió  á  Italia,  pero  al.volver  á  pasar  los  Pirineos  quiso  levantar  un 
monumento  en  oposición  á  los  trofeos  de  su  rival.  Solo  que  disfrazando  su 
orgullo  con  un  velo  de  modestia ,  se  limitó  á  dar  á  su  obra  el  nombre  de  ara. 
La  posición  que  ocupaba  el  ara  de  Cesar  es  hoy  totalmente  desconocida  y  yo, 
señores ,  no  me  atrevo  á  poner  aquí  ninguna  opinión  de  las  varias  que  ade- 
lantan los  historiadores.  >'inguna  reconozco  propia  ni  acertada. 

Luego  que  Cesar  hubo  abandonado  nuestro  suelo ,  los  hijos  de  Pompeyo 
que  venian  huyendo  de  África  donde  muerto  había  su  padre ,  se  vinieron  á 
España  y  trataron  de  levantarse  aprovechando  las  simpatías  que  aun  alcan- 
zaba el  nombre  de  Pompeyo.  Consiguieron  crear  un  ejército  poderoso  en  la 
Bélica  ó  España  ulterior  que  era  la  que  mas  había  conservado  los  re- 
cuerdos de  Pompeyo  ,  pero  Cesar  atravesó  de  nuevo  los  Pirineos,  marchó 
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contra  los  sablevados  y  como  ya  liemos  dicho  que  con  él  iban  la  fortuna  y  la 
victoria,  el  ejército  rebelde  se  desbandó  á  su  aspecto.  Solo  necesitó  el  dicta- 
dor una  batalla  bajo  los  muros  de  Córdoba  para  volver  á  sujetar  la  España. 

Uno  de  los  hijos  de  Porapeyo  llamaiio  Gneo  murió  en  esta  ocasión,  y 
como  su  hermano  Sexto  se  vino  á  refugiar  en  Cataluña  y  entre  los  pueblos 
lalelanos,  se  trajo  aqui  su  cuerpo  encerrado  en  una  especie  de  sepulcro  de 
mármol ,  obra  muy  adornada  con  follajes  y  figuras  de  guerreros  de  á  pie  y 
de  á  caballo,  ignórase  lo  que  el  cuerpo  se  hizo,  en  cuanto  al  sepulcro  existe 
aun  en  Barcelona  y  es  el  que  hoy  sirve  de  pila  á  la  fuente  (jue  hay  en  el  pa- 
tio de  la  casa  que  llamamos  del  Arcediano,  esquina  á  la  calle  del  Obispo  y 
frente  á  la  catedral. 

El  sucesor  de  Cesar  fué  Octaviano.  Durante  su  dictadura  nuestras  cróni- 
cas nos  dicen  que  los  pueblos  ceretanos  es  decir  la  Cerdaña ,  se  levantaron 
contra  los  romanos  sin  que  sepamos  á  punto  fijo  la  causa.  Lo  único  cierto  es 
que  los  demás  pueblos  de  Cataluña  no  apoyaron  este  levantamiento.  Asi  os 
que  Gneo  Domicio  ,  gobernador  de  la  España  larraconensc  marchó  contra 
ellos  y  los  venció  fácilmente ,  entrando  después  en  Roma  triunfante  poraque- 
lla  victoria  y  llevando  mucho  oro  y  otras  riquezas  que  con  la  misma  victoria 
habia  adquirido.  Y  fueron  tantas,  al  decir  de  nuestras  antiguas  crónicas, 
que  no  solo  sufragaron  para  su  triunfo ,  sino  que  fueron  suficientes  y  bas- 
tantes también  para  el  del  mismo  Octaviano  que  entró  triunfante  en  Roma  e! 
mismo  año ,  y  para  la  edificación  de  su  palacio  que  habia  un  incendio  con- 
vertido en  cenizas. 

Octaviano  trasladó  después  su  corte  á  Tarragona  donde  construyó  un  pa- 
lacio cuyos  restos  conservan  aun  su  nombre ;  y  aprovechó  su  estancia  en 
Cataluña  para  hacer  levantar  un  castillo,  casírum  Octuriani,  donde  hoy  se 
eleva  la  bizantina  iglesia  de  San  Cucufatc  del  Valles;  para  hacer  colonia  ro- 
mana á  Barcelona  que  Cesar  habia  olvidado  en  el  reparto  de  sus  gracias,  y 
municipio  á  Lérida  que,  reconocida  á  un  obsequio  tal  y  viendo  que  de  en- 
tonces mas  podia  regirse  por  sus  leyes ,  fabricó  monedas  en  honra  y  alaban- 
za de  Octaviano. 

Desde  entonces  también  Barcelona  se  llamó  Favencia  Julia  Augusta  Bar- 
celona y  como  colonia  pudo  nombrar  curias  ó  senados  y  tener  duumviros  y 
decuriones  quemas  tarde  debian  trocarse  en  sus  célebres  concelleres. 

En  cuanto  á  Tarragona  levantó  un  ara  en  honor  de  Octaviano  y  se  le 
ofrecieron  sacrificios  como  á  un  Dios,  siendo  con  esto  la  primera  en  insti- 
tuir una  costumbre  que  luego  dejeneró  en  abuso  insoportable  para  con  los  su- 
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cesoresdel  Imperio ,  lauto  que  mas  tarde  Tiberio  vióse  obligado  ádecir  en  el 
senado  cuando  los  de  la  España  ulterior  querían  levantarle  un  templo  á  él  y 
á  su  madre: 

«Bastante  honrará  mi  memoria  la  posteridad  si  me  juzga  digno  de  mis 
antepasados,  celoso  por  vuestros  intereses,  constante  en  los  peligros  y  nada 
cobarde  en  arrostrar  cuantos  disgustos  redunden  en  beneficio  de  la  repúbli- 
ca. Estos  son  los  templos  que  debéis  eregirme  en  vuestros  pechos  ,  estas  las 
bellas  estatuas  y  las  mas  duraderas ;  las  que  me  levantéis  de  piedra  podrán 
ser  despreciadas  ante  mi  sepulcro  si  el  juicio  de  los  venideros  condena  mis 
hechos.» 

Palabras  dignas  y  memorables ,  señores ,  palabras  grandes  que  no  por  ser 
de  un  gentil  merecerian  menos  brillar  eternamente  en  oro  y  en  mármol. 

No  referiré  aquí  los  acontecimientos  que  marcaron  la  época  de  los  em- 
peradores sucesores  de  Octaviano  Augusto.  Pocos  sucesos  ocurrieron  en  Es- 
paña bajo  el  imperio,  y  los  hechos  notables  de  entonces,  no  son  de  nuestro  pro- 
pósito, pues  que  no  pertenecen  á  la  historia  cuyas  bellezas  estamos  enume- 
rando. 

Bastará  decir  en  general  que  desde  el  advenimiento  de  Octaviano  al  trono 
imperial  bajo  el  nombre  de  Augusto ,  la  España  que  llevaba  cerca  de  doscien- 
tos años  de  atropellos  y  saqueos  por  los  romanos,  vio  su  porvenir  un  poco 
mas  halagüeño,  y  mas  bien  vino  á  ganar  que  á  perder  en  el  cambio  acaecido 
en  las  lejes  fundamentales  de  la  gran  dominadora  del  mundo. 

liemos  llegado  ya ,  señores ,  á  la  época  grande  en  que  termina  el  primer 
período  de  nuestro  curso,  que  lo  hemos  hecho  breve,  como  liaremos  tam- 
bién el  segundo  en  gracia  de  poder  llegar  cuanto  antes  á  nuestra  Cataluña. 

Ya  por  aquel  entonces  la  faz  del  mundo  comenzaba  á  cambiarse ,  y  el 
sensual  materialismo  de  los  romanos  iba  á  desaparecer  del  universo. . 

Por  los  años  diez  y  nueve  del  reinado  de  Tiberio,  acaeció  en  Judea  un 
gran  suceso  y  un  gran  misterio. 

Jesús,  hijo  de  María,  habiasido  crucificado  en  el  calvario. 

Del  pié  de  aquella  cruz ,  que  debía  ser  un  día  pendón  triunfante  de  toda 
la  cristiandad,  doce  hombres  pobres ,  desnudos,  desvalidos,  doce  legisla- 
dores con  la  fé  en  el  alma  y  el  cayado  en  la  mano ,  partieron  para  enseñar 
á  los  pueblos  y  predicar  la  sublime  é  inspirada  doctrina  del  Dios-hombre  del 
Moría. 

Las  catacumbas  romanas  oyeron  en  el  silencio  y  misterio  de  la  noche 
los  primeros  cantos  de  aquella  santa  religión  que  se  hundía  en  las  entrañas 
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de  la  tierra,  como  su  divino  legislador  en  el  sepulcro,  para  luego,  lo 
mismo  que  él ,  reaparecer  triunfante  y  estenderse  por  el  mundo  regenerado. 

Los  doce  apóstoles,  los  doce  pobres  de  la  cruz  sembraban  por  la  Horra 
simientes  de  plata  que  debían  producir  sus  frutos  de  oro;  los  circos  se  veian 
regados  con  la  sangre  de  los  mártires ,  los  dioses  de  barro  se  estremecían 
ante  la  cruz  de  madera  que  elevaba  como  glorioso  estandarte  la  humani- 
dad redimida. 

Era,  señores ,  que  el  mundo  todo  se  rejuvenecía. 

Era ,  señores ,  que  el  mundo  todo  iba  á  ser  libre. 

Es  grande  el  espectáculo  que  ofrece  la  iglesia  en  sus  primeros  años ,  cuan- 
do empezó  á  echar  raices  en  la  arena  del  desierto  el  árbol  colosal  de  la  vida 
contemplativa  que  debia  estender  pobladas  y  fructíferas  sus  ramas,  que  de- 
bía desarrollarse  prodigiosamente,  que  debía  crecer  cada  día  con  mas  jugo, 
mas  pompa  y  mas  orgullo. 

Una  nueva  civilización  brillaba  con  májícos  y  deslumbrantes  resplando- 
res, ahogando  entre  los  torrentes  de  su  luz  pura  y  vivísima  los  restos  de 
otra  civilización  vetusta  que  se  desmoronaba  como  el  edificio  herido  por  el 
rayo.  La  palabra  de  los  apóstoles  infundía  la  fé;  la  cruz  se  cernía  sobre  los 
templos  y  las  termas ;  los  neófitos  se  agrupaban  para  recojer  la  palma  del 
martirio. 

El  Olimpo  se  estremecía  ante  aquella  revolución  empezada  en  un  establo 
de  la  Judea ,  y  todo  ese  fabuloso  ejército  de  paganas  y  fantásticas  divini- 
dades ,  de  que  orgullosos  y  soberbios  so  hacían  descender  los  emperadores, 
empezaba  á  replegarse  y  á  desaparecer  junto  con  los  maravillosos  cuentos 
forjados  por  los  poetas,  ante  la  desnudez  del  Niño  tiritando  de  frío  en  el 
pesebre ,  ante  el  espíritu  divino  refugiado  en  las  catacumbas  y  sembrando 
en  las  entrañas  de  la  tierra  la  semilla  que  debia  al  brotar  producir  tan  sa- 
ludables frutos. 

Entonces  fué  cuando  se  vieron  salir  de  todas  partes  seres  privilegiados  que 
se  arrojaban  á  los  pulpitos  á  predicar  las  eternas  verdades ,  para  tener 
derecho  á  entrar  triunfantes  en  el  circo  cuya  arena  debían  teñir  con  su 
sangre. 

Los  neófitos  y  los  conversos,  aunque  fortalecidos  por  la  influencia  ver- 
daderamente májica  del  Evanjelio,  aunque  henchidos  de  su  entusiasmo  y 
primitivo  fervor ,  sin  embargo  no  podían  soportar  entre  su  contemplación 
espiritual  el  mundo  que  les  rodeaba  y  menos  aun  los  espectáculos  impuros 
y  las  profanas  fiestas  que  palronizaba  á  sus  ojos  una  religión  impía. 
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Cada  dia  nuevos  motivos  les  impelían  á  proleslar  contra  la  relajación  do 
costumbres  que  se  había  apoderado  de  la  sociedad.  Ya  eran  los  juegos 
sangrientos  y  repugnantes  del  circo,  ya  las  impúdicas  representaciones  de 
lus  coliseos,  ya  las  obceuas  danzas  délas  voluptuosas  bailarinas  de  la 
Bélica,  ya  las  orjias  en  que  las  bacantes  sacerdotisas  se  presentaban  medio 
desnudas ,  con  pieles  de  tigre  á  manera  de  bandas ,  las  sienes  coronadas  de 
yedra,  los  ojos  delirantes,  el  tirso  en  la  mano  y  lanzando  las  triunfanljes 
aclamaciones  de  una  embriaguez  salvaje. 

Estos  escesos  de  un  imperio  moribundo  y  que  caia  ahogado  entre  el 
desorden  déla  crápula,  este  servilismo  de  las  almas,  este  embrutecimiento 
de  los  corazones  y  esta  esclavitud  de  los  cuerpos  que  se  arrastraban  cual 
miserables  reptiles  á  los  pies  de  hombres  que  como  Calígula  daban  á  su 
caballo  por  cónsul  á  todo  un  pueblo;  estos  desórdenes  y  estos  vicios  lodos, 
necesitaban  que  los  adeptos  de  la  nueva  religión ,  los  hijos  de  lafé,  los 
discípulos  del  mártir  del  Moria,  se  lanzaran  á  reprenderlos  y  á  anatema- 
tizarlos en  el  nombre  santo  del  Dios  de  la  justicia,  del  Dios  de  la  libertad, 
del  Dios  de  la  misericordia 

Y  se  lanzaron  en  efecto,  y  el  mundo  se  pobló  de  apóstoles ,  y  los  circos 
de  mártires. 

Hasta  las  vírgenes  tiernas  se  arrojan  á  protestar  contra  la  impiedad  de 
los  espectáculos  en  presencia  de  la  santa  religión  que  se  eleva,  y  Eulalia  en 
Barcelona  sufre  los  crudos  dolores  con  que  la  martirizan  los  tiranos,  y 
sube  sonriendo  á  la  cruz  donde  como  su  salvador  divino  debe  morir  perdo- 
nando á  sus  verdugos,  y  desde  donde  su  alma  debe  volar  al  cielo  en  forma 
de  paloma,  imagen  purísima  de  sus  candidos  deseos. 

Con  la  muerte  de  Eulalia  debía  á  Cataluña  quedarle  un  pendón  que  mas 
tarde  guiase  sus  hijos  al  combate,  de  la  misma  manera  que  con  la  muerte 
de  Dios  le  quedó  un  estandarte  á  la  cristiandad  entera. 

Entre  tanto  se  cumplía  todo  esto,  el  reloj  de  los  siglos  iba  á  dar  la  hora 
final  de  la  grandeza  de  Roma. 

Conlosromanosdebiaempezará  cumplirse  una  de  las  santas  verdades 
delEvanjelío. 

Ellos  que  se  habían  impuesto  al  mundo  por  el  hierro,  por  el  hierro  de- 
bían desaparecer  del  mundo. 

Los  cartagineses ,  ya  lo  dijimos  en  otra  lección,  habían  sido  su  capitolio: 
los  bárbaros  debían  ser  su  roca  Tarpeya. 

Corría  el  tercer  siglo  de  Cristo  cuando  Roma ,  cara  á  cara  con  los  bárbaros, 
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luvo  que  empezar  esa  lacha  homérica  que  dcbia  serle  laii  falal ,  y  presentar 
á  los  siglos  venideros  el  espectáculo  de  un  león  acorralado  defendiéndose  á 
un  tiempo  de  todos  sus  enemigos,  y  á  un  tiempo  arrojando  el  último  suspiro 
por  las  abiertas  bocas  de  cien  heridas. 

Los  francos,  los  sajones,  los  alemanes,  los  godos,  y  otros  pueblos  mas 
salvajes  aun,  los  vándalos,  los  lombardos,  los  herulos  y  los  liunos  se 
agiupan  como  una  muchedumbre  furiosa  á  las  fronteras  del  imperio. 

Roma  se  encuentra  frente  á  frente  de  los  godos  á  orillas  del  Danubio. 

Por  espacio  de  dos  siglos  el  mundo  tiene  ecos  para  el  choque  continuo  de 
sus  armas. 

Llega  un  dia  en  que  los  godos  proclaman  por  rey  á  Alarico,  y  Alarico 
empieza  su  reinado  jurando  la  guerra  á  Roma,  pero  una  guerra  sin  cuartel, 
una  guerra á  muerte,  como  se  la  habian  jurado  en  otro  tiempo  Amilicar  y 
Anibal,  Indibil  y  Mandonio. 

Nunca  juramento  alguno  ha  sido  observado  y  cumplido  con  mas  tena- 
cidad ,  con  mas  insistencia ,  con  mas  decisión. 

A  la  cabeza  de  los  suyos ,  Alarico  se  precipita  como  un  torrente  sobre  la 
Italia,  pero  junto  á  los  muros  de  Polentia  encuentra  una  derrota  al  encon- 
trar á  Stilicon,  general  romano,  y  sus  tropas  se  le  desbandan  vencidas  bajo 
las  murallas  de  Verona.  Replega  el  monarca  bárbaro  los  restos  de  su  ejér- 
cito y  se  retira  á  Grecia. 

Dos  años  después,  vuelve  á  empuñar  las  armas,  y  cuatrocientos  mil 
hombres  atraviesan  en  pos  suyo  los  Alpes,  pero  tropiezan  con  la  misma 
muralla  de  hierro ,  con  Stilicon  que  los  dispersa  con  solo  un  puñado  de 
gente.  La  Italia  se  salva  segunda  vez,  pero  las  otras  provincias  quedan  de 
lodo  punto  invadidas. 

El  imperio  se  desmorona  pieza  á  pieza. 

Muerto  Stilicon ,  el  único  enemigo  á  quien  Alarico  teme ,  el  godo  se  arroja 
tercera  vez  sobre  Italia ,  y  esta  vez  llega  hasta  Roma  y  fija  ante  sus  muros 
las  estacas  de  sus  tiendas. 

La  ciudad  de  los  Césares  tiene  que  entrar  en  pactos  con  él,  y  Alarico  se 
aleja,  pero  no  siendo  después  obedecidos  sus  tratados,  se  enciende  en  furor 
como  brota  repentinamente  la  llama  de  un  tizón  medio  apagado,  y  marcha 
de  nuevo  contra  Roma. 

El  gran  cuadrante  de  los  siglos  ha  dejado  ya  oir  la  hora  fatal ,  el  24  de 
agosto  de  410 ,  Roma  ha  sido  ganada  ó  vendida ;  unos  estandartes  estraños 
que  flotan  desde  el  primer  sonris  del  alba  en  la  cúpula  del  capitolio,  anun- 
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ciaii  al  nuiíulo  y  al  porvenir  que  la  ciudad  de  los  Césares  ha  cambiado  de 
señores. 

Sois  dias  de  saqueo  ponen  á  Roma ,  á  la  orgullosa  y  triunfante  Roma  en 
manos  de  los  bárbaros  que  pisotean  sus  glorias,  mientras  se  entregan  á  su 
orjía  de  sangre  y  desenfreno. 

Vencida  Roma,  muere  Alarico  y  muerto  Alarico  le  sucede  Ataúlfo. 

Este  es  el  primer  rey  godo  con  que  tropezamos  en  Cataluña ,  pues  que 
le  vemos  elegir  por  corte  y  por  solio  á  Barcelona. 

Nuestra  lección  próxima,  señores,  nos  dirá  lo  que  fué  Cataluña  bajo  los 
godos ,  ahora  que  ja  sabemos  lo  que  fué  bajo  los  romanos. 
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LECGIOM  V. 


LOS  VISOeODOS  EK  SU  APOJEO. 


Cristianismo.  — Mártires  catalanes. —  Ataúlfo.  —  Barcelona  y  Tarragona.  —  Asesinato  de  .\taull'i) 
—  Sucesores  de  Ataúlfo. — .\tila.  —  El  pañuelo  ensangrentado. 


Señores : 

410        Heaios  asistido  en  nuestra  lección  anterior  á  la  caida  del  imperio. 

Según  espresion  feliz  de  un  escritor ,  este  al  heredar  la  ciencia  de  los 
pueblos ,  habia  también  heredado  sus  vicios. 

Roma  ya  no  era  la  poderosa  Roma  que  dando  generosa  hospitalidad  en 
su  recinto  á  todos  los  pueblos  y  en  sus  templos  á  todos  los  dioses ,  se  habia 
impuesto  por  capital  y  por  señora  al  universo.  Roma  en  sus  noches  de  orgía 
y  en  sus  dias  de  disolución ,  habia  dejado  escapar  de  su  mano  debilitada 
por  los  placeres ,  el  cetro  de  hierro  con  que  gobernaba  al  mundo. 

La  corrupción  habia  entrado  en  las  cortes  y  se  habia  sentado  á  la  mesa 
de  los  banquetes,  presidiendo  los  juegos  y  las  fiestas;  la  molicie  reinaba 
como  soberana  en  las  capitales.  Los  ciudadanos  hablan  abandonado  sus 
corazas  de  guerreros  para  vestir  túnicas  y  mantos  pei'fumados ,  para  usar 
telas  tan  ligeras  que  el  menor  soplo  de  viento  levantaba;  pasaban  la  vida 
mecidos  por  la  indolencia  y  por  la  holganza ,  y ,  en  brazos  siempre  del  pía- 
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cer,  abandonaban  solo  la  sala  de  los  banquetes  para  irá  tenderse  sobre  le- 
chos de  rosas .  donde  se  hacían  verter  sobre  sus  cuerpos  fatigados  olorosas 
esencias  y  balsámicos  aceites.  De  soldados  se  hablan  hecho  sibaritas 

Las  mujeres  repartían  sus  días  entre  el  baño  y  el  tocador  de  donde  sa- 
lían cubiertas  con  el  manto  para  entrar  en  las  casas  de  prostitución.  Ya  no 
existían  las  antiguas  matronas  romanas ,  quedaban  solo  las  impuras  mere- 
trices ;  las  Lucrecias  se  habían  convertido  en  Mesalínas. 

Entonces  fué  cuando  la  moral  joven  y  pura  del  Evanjélio  empezó  á 
brotar  tierna  y  consoladora,  como  brota  á  veces  milagrosamente  en  un 
arenal  ó  en  una  tierra  corrompida,  un  árbol  frondoso  lleno  de  vida  y  de 
esperanza. 

Yióse  entonces  á  los  apóstoles  herir  el  suelo  con  el  pié,  y  brotar  del  seno 
de  las  catacumbas  ejércitos  de  cristianos  avanzándose  á  la  lucha  y  al  com- 
bate bajo  el  pendón  sacrosanto  del  divino  leño,  sin  mas  corazas  para  pro- 
tejer  sus  miembros  que  la  fé ,  sin  mas  armas  para  guardar  su  vida  que  la 
oración  y  el  rezo,  sin  mas  dardos  para  arrojar  á  sus  contrarios  que  la  per- 
suasión y  la  palabra. 

Muchos  de  los  que  formaban  parte  de  esos  ejércitos  de  pacíficos  comba- 
tientes ,  murieron  en  la  demanda  y  fueron  á  servir  en  el  circo  de  espectáculo 
á  los  emperadores,  de  diversión  al  pueblo  y  de  pasto  á  las  fieras ,  pero  cuan- 
tos mas  perecían,  mas  iban  acudiendo.  Sucedía  con  ellos  como  con  aquel 
árbol  misterioso  de  la  Eneida :  á  cada  rama  que  se  arrancaba  otra  mas 
tierna  aparecía:  Uno  avulso  non  dcpcil  allcr. 

Como  un  resultado  natural  de  las  máximas  de  Cristo,  como  un  desenla- 
ce hijo  de  las  palabras  de  los  apóstoles,  los  mas  graves  intereses,  los  su- 
frimientos de  la  muchedumbre  encontraron  defensores  que,  sí  no  enviados. 
eran  á  lo  menos  incitados  por  Dios.  No  desconocían  ciertamente  estos  de- 
fensores que  iban  á  una  muerte  segura,  que  caminaban  á  un  patíbulo  afren- 
toso, pero  poco  les  importaba  ni  el  sangriento  fin  que  les  esperaba  ni  el 
género  de  muerte  que  para  ellos  se  elegiría.  Bastábales  saber  que  cumplían 
con  su  conciencia,  con  los  preceptos  de  su  religión ,  con  las  órdenes  de  Dios. 

Soldados  de  Jesucristo,  se  hacían  mártires  de  una  idea.  Ahora  bien  ,  se- 
ñores ,  debía  ser  una  gran  idea  la  que  contaba  con  tantos  mártires. 

En  vano  el  genio  del  antiguo  Olimpo  intentó  luchar  con  lanuevaciviliza- 
cion  que  avanzaba ;  tuvo  que  confesarse  vencido. 

El  verdadero  espíritu  del  cristianismo  era  una  doctrina  de  libertad  y  de 
igualdad  universal;  una  doctrina  que  empezaba  diciendo  con  Jesucrito:  To- 
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dos  los  hombres  son  hijos  de  Dios:  son  igucdcs  ante  él;  amaos  mnluauíeiile 
ijtie  esta  es  la  ley.  Ya  pues  se  puede  considerar  que  semejante  espíritu  de 
libertad  debia  aparecer  monstruosamente  revolucionario  á  los  ojos  de  aque- 
llos otros  hombres ,  indolentes  y  aristócratas  romanos ,  que  autorizaban  la 
esclavitud,  que  desconocían  la  caridad  ,  que  oprimían  al  débil  y  que  consi- 
deraban la  violencia  como  una  virtud. 

Así  pues ,  ellos  que  vivían  impudentemente  á  costa  de  la  sangre  y  del  su- 
dor de  otros  hijos  de  Dios ,  debían  declarar  una  guerra  á  muerte ,  una  guer- 
ra sin  misericordia  á  la  nueva  institución  que  se  elevaba  radiante,  fuerte  en 
sí  misma,  á  la  nueva  civilización  que  tenia  hombres  libres  por  guerreros, 
mártires  por  víctimas  y  sacerdotes  por  soldados.    • 

La  historia  de  esta  guerra,  de  esta  persecución  encaruizada ,  que  vino  á 
ser  luego  la  sacrosanta  aureola  del  cristianismo ,  es  la  que  forma  la  época 
de  transición  entre  la  España  romana  y  la  España  gótica. 

Cuantos  edictos  de  proscripción  se  pregonaban  en  Roma ,  eran  íiel  y  des- 
piadamente  ejecutados  en  nuestra  patria  por  los  gobernadores  romanos,  que 
al  ponerlos  en  práctica  tropezaban  con  firmes  voluntades,  con  ánimos  re- 
sueltos ,  con  verdaderos  hijos  de  aquel  Dios  que  había  querido  morir  en  una 
cruz  por  la  redención  humana.  Los  anales  del  martirio  cuentan  en  España 
con  una  larga  serie  de  varones  ilustres  que  confesaron  su  fé  en  medio  de  los 
tormentos ;  la  región  que  debia  llamarse  bien  pronto  Cataluña ,  cifra  tam- 
bién su  orgullo  en  el  recuerdo  de  esclarecidas  víctimas,  defensoras  valientes 
de  las  nuevas  y  sanias  creencias. 

Por  esto  vemos  á  todas  las  principales  poblaciones  engreírse  con  algún 
mártir  de  aquella  época:  Tarragona  con  Magín  el  anacoreta,  con  Máximo 
y  su  obispo  Fructuoso,  que  pereció  con  sus  dos  fieles  diáconos  Augurio  y 
Lulogio ;  Barcelona  con  su  palrona  Eulalia  y  su  obispo  Severo ;  Gerona  con 
.\arciso,  con  Felio  y  con  el  diácono  Víctor  que  padeció  martirio  el  mismo 
día  que  sus  padres ;  Lérida  con  el  soldado  Anastasio ,  llevado  al  sepulcro 
con  sesenta  y  tres  compañeros ;  Manresacon  su  obispo  Lucio  que  supo  morir 
perdonando,  como  su  divino  maestro,  á  sus  verdugos;  y  finalmente,  Vich 
con  sus  Luciano  y  Marciano ,  que  arrancó  á  las  filas  de  la  idolatría  dándoles 
en  premio  la  palma  de  los  santos. 

Tal  era  pues  nuestro  país  ,  señores ,  y  empezaba  ya  á  dar  el  fruto  mejor 
que  prometerse  podían  las  nuevas  ideas ,  cuando  las  enseñas  de  Alarico, 
tremolando  altaneras  en  la  cúpula  del  Capitolio ,  anunciaron  una  nueva  era 
para  la  Roma  pagana. 
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RoQia  arrastró  en  su  caida  al  imperio ,  y  el  mundo  romano  se  deshizo  á 
pedazos,  de  los  que  se  apoderaron  los  mas  audaces  y  los  mas  fuertes. 

Pocos  dias  después  del  saqueo  de  Roma,  Marico ,  como  si  no  hubiese  es- 
perado mas  que  á  marcar  con  el  sello  de  su  nombre  el  gran  acontecimiento 
que  cambiaba  la  faz  del  mundo ,  murió  en  Cosencia  en  la  Calabria.  Sus  sol- 
dados abrieron  su  sepulcro  en  el  cauce  de  un  rio  cuyas  aguas  hablan  des- 
viado, volviéndolas  á  su  madre  concluida  la  ceremonia.  Se  dice  que  dieron 
muerte  también  á  los  cautivos  que  hablan  empleado  en  esta  operación  para 
que  el  lugar  de  la  sepultura  quedase  siempre  ignorado. 

Fué  justo.  El  que  abriera  una  tumba  á  Roma,  no  debia  tener  mas  tum- 
ba visible  que  la  misma  de  Roma. 

El  sucesor  de  Alarico  se  llamaba  Ataúlfo,  varón  esforzado  y  capaz, 
corazón  indómito  y  salvaje ,  cuyo  deseo  mas  ardiente  era  anonadar  el 
nombre  romano  y  trocar  todo  el  ámbito  de  su  imperio  en  otro  nuevo  de 
godos,  de  modo  que  cuanto  era  Romanía  se  volviese  Gocia,  comvirtién- 
(lose  Ataúlfo  en  un  Cesar  Augusto.  Pero  todos  estos  planes ,  todos  estos 
deseos  hijos  de  la  ambición  y  de  la  sed  de  gloria ,  debian  desaparecer 
y  disiparse  vencidos  por  una  muger.  Lo  que  no  hubiera  podido  ni  la 
persuasión,  ni  el  valor,  ni  la  resistencia,  ni  la  fiereza,  lo  pudo  el 
amor ,  el  amor ,  señores ,  que  aunque  solo  tiene  cadenas  de  rosas ,  son 
cadenas  que  sujetan  mas  fuertemente  que  las  de  hierro. 

He  ahí  lo  que  sucedió. 

El  emperador  Honorio  tenia  por  hermana  á  la  mujer  mas  hermosa  de 
Italia,  l'lacidia  que  asi  se  llamaba ,  era  un  modelo  de  perfección  y  de  be- 
lleza ,  tanlo ,  que  los  gentiles  decian  de  ella  que  era  Venus  descendida 
á  la  tierra  para  tomar  la  forma  de  los  mortales. 

Ataúlfo  la  vio  y  desde  aquel  momento ,  el  godo  que  quería  tener  por 
esclavo  al  mundo  todo,  fué  el  primer  esclavo  de  la  peregrina  hermosura. 
Placidía  reinó  como  déspota  en  el  corazón  del  que  como  déspota  reinaba 
en  el  mundo. 

Vióse  entonces  al  godo  ,  á  quien  el  odio  hacia  los  romanos  había 
hecho  monarca,  hacerse  romano  por  el  amor  de  Piacidia. 

Honorio ,  á  quien  importaba  asegurarse  la  alianza  de  Ataúlfo  ,  se  apre- 
suró á  aprobar  aquel  amor  y  á  conceder  al  godo  la  mano  de  Placidía, 
dándole  en  dote  la  Galia  narbonense  y  la  España  tarraconense  de  que 
Ataúlfo  vencedor  hubiera  podido  apoderarse  por  derecho  de  conquista, 
sino  hubiese  estimado  mas  adquirirlas  como  prenda  de  amor  con  la  mano 
de  su  amada. 


La  boda  se  celebró  complelamenle  á  la  usanza  romana ,  en  Narboua ,  en 
casa  de  uno  de  los  ciudadanos  principales  del  pueblo.  Allí,  en  el  silio  mas 
visible  de  un  pórtico  guarnecido  al  intento  según  estilo  romano  ,  Placidia, 
(|ue  aceptando  la  mano  del  godo  faltaba ,  como  luego  veremos ,  á  los  ju- 
ramentos bechos  á  un  romano ,  se  sentó  en  un  trono  teniendo  á  su  lado 
á  Ataúlfo  vestido  de  toga  y  absolutamente  á  la  romana.  Sobresalían ,  entre 
los  varios  regalos  de  boda  que  hizo  á  la  novia,  cincuenta  mancebos  ves- 
tidos todos  de  seda,  todos  coa  un  azafate  en  cada  mano,  colmado  el  uno 
de  monedas  de  oro  y  el  otro  de  piedras  preciosas  de  valor  inestimable, 
procedentes  del  saqueo  de  Roma  por  los  godos. 

Celebrados  sus  desposorios ,  Ataúlfo  pasó  ios  Pirineos  y  llegando  á  Bar- 
celona fijó  en  ella  su  solio  haciéndola  su  corte ,  y  con  su  corte  capital 
de  todos  los  pueblos  en  que  imperaban  las  vencedoras  armas  de  los 
godos. 

Tarragona  entoces  inclinó  ante  la  joven  Bacelona  su  frente  ceñida 
de  torres  y  de  cúpulas;  Tarragona,  envuelta  en  el  manto  romano  que  le 
liabian  dado  los  Scipiones  y  en  la  púrpura  que  le  concedieran  los  Césares, 
vio  á  Barcelona  elevarse  majestuosa  y  erguida  con  la  corona  de  reina  que 
acababa  de  ceñir  á  sus  sienes  el  primero  de  los  monarcas  visogodos;  Tarra- 
gona, en  fin,  la  capital  un  dia  de  la  España  citerior,  fué  la  primera 
en  tener  que  rendir  homenaje  á  su  rival  Barcelona,  que  se  sentó  orgu- 
llosa  sobre  un  trono,  empuñando  por  de  pronto  el  doble  cetro  de  la  Es- 
paña Tarraconense  y  de  la  Galia  Narbonense,  cetro  que  debia  conser- 
var de  entonces  mas  como  una  herencia  y  que  estaba  destinado  á  tener 
en  su  robusta  mano  el  triple  significado  de  olivo ,  de  hacha  y  de  espada. 

Ataúlfo  halló  d  Barcelona  ceñida  por  el  cinturon  de  murallas  que  le 
liabian  dado  los  romanos. 

Hoy ,  señores ,  que  todo  lo  antiguo  desaparece ,  hoy  que  los  últimos 
vestigios  de  los  romanos  monumentos  caen  bajo  la  zapa  y  el  martillo 
precursores  de  la  especulación  y  armas  del  positivismo,  hoy  que  vemos 
borrarse  uno  tras  otro  los  antiguos  testimonios  de  la  primitiva  impor- 
tancia barcelonesa  que  casi  intactos  nos  legaron  los  siglos ,  hoy  nos  toca 
reconstruir  con  los  ojos  del  espíritu  el  antiguo  recinto  de  Barcelona  que 
sirvió  de  campamento  á  los  cartagineses,  de  cindadela  á  los  romanos  y 
de  palacio  á  los  godos. 

Considero,  pues,  señores,  que  no  se  hade  hallar  inútil  ni  innecesario  el 
que  marque  aquí  la  situación  de  la  antigua  muralla.  Tan  marcada  es  por 
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otra  parte  esta  situación  ,  que,  según  antes  que  yo  lia  dicho  un  ilustre  cro- 
nista ,  salta  á  los  ojos  al  menos  observador ,  y  permite  que  sin  dificultad  se 
le  acompañe  como  por  la  mano. 

En  clareo  de  la  bajada  de  la  Cárcel  se  abriauna  puerta  que  miraba  á Nor- 
deste, flanqueada  de  dos  torreones  poligonales;  la  muralla  se  tendia  en  lí- 
nea recta  por  toda  la  calle  de  la  Tapinena ,  á  cuyo  eslremo  y  delante  de  la 
que  fué  inquisición ,  aun  hace  poco  se  veía  el  fragmento  mas  grandioso  de 
aquella  circunvalación ,  del  cual  resaltaba  en  un  recodo  el  arranque  de  una 
enorme  cornisa  ó  voladizo;  antes  de  llegar  á  la  casa  canonical  ó  Canonja 
describía  un  leve  ángulo ,  y  dentro  de  esta  casa  otra  torre  poligonal  defen- 
día la  esquina  ,  donde  la  línea  torcía  por  las  Escalas  de  la  Scu  hasta  la  del 
Arcediano  y  la  Plaza  nueva.  También  guarnecida  de  dos  torres ,  bien  que 
redondas,  aquí  otra  puerta  miraba  á  Noroeste ;  mas  hoy  falta  el  arco  cuya 
memoria  se  conserva  aun  y  que  completaba  el  efecto  y  la  mageslad  de  aquel 
resto  venerable.  A  través  del  actual  palacio  episcopal  proseguía  la  línea,  de- 
fendida á  trechos  por  torres  cuadradas  por  detras  de  las  casas  de  las  calles  de 
la  Paja;  aquí  torcía,  y  describiendo  un  ángulo  entrante  y  dos  salientes,  se 
encaminaba  por  la  de  los  Baños;  y  junto  al  Cali ,  probablemente  una  tercera 
puerta  miraba  á  Sudoeste,  flanqueada  asimismo  de  una  torre  poligonal,  ha- 
ce poco  desaparecida ,  donde  una  tradición  piadosa  colocaba  la  cárcel  en  que 
la  mártir  barcelonesa  Santa  Eulalia  confesó  en  los  tormentos  la  verdad  del 
Evangelio.  A  espaldas  de  la  calle  de  Avimjó  continuaba  la  fortificación  hasta 
encontrare!  Pakm,  y  marcando  el  ángulo  una  robusta  torre  redonda,  revol- 
vía á  formar  otra  mayor  entrante.  Este  enviaba  su  restante  lado  hacia  otra 
igual  inmediata  á  la  bajada  de  los  Leones,  que  forma  parte  de  aquel  vasto  edi- 
ficio; y  de  ella  corría  el  lienzo  á  unirse  á  otra  torre ,  de  la  cual  se  enderezaba 
directamente  al  arco  del  Regomir,  viniendo  á  componer  un  baluarte  ó  cuerpo 
avanzado  casi  rectangular  de  la  línea  que  va  desde  este  último  punto  á  la 
bajada  del  Palau.  Aquel  arco  era  la  cuarta  puerta ,  situada  á  Sudeste;  des- 
de ella  cruzaba  la  línea  bástala  plaza  de  Arrieros  donde  formaba  ángulo ;  y 
siempre  siguiendo  la  parte  superior  de  las  elevadas  cuestas  que  allí  aparecen, 
quedaba  éntrelas  casas  de  las  calles  de  Basea  y  San  Justo,  por  donde  tor- 
cía á  reunirse  con  el  arco  de  la  bajada  de  la  Cárcel.  (1). 

Tal  era  el  circuito  de  la  muralla  romana.  Hoy  apenas  quedan  de  ella  ves- 
tigios. La  especulación  por  una  parle  y  por  otra  la  privación  que  tiene  Bar- 

(1)    Descripción  que  hace  Piferrer  de  la  muralla  romana  en  el  segundo  tomo  de  Catahiña. 
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celonade  estenderse por  el  llano,  hacen  que  se  aproveclieel  terreno  ocupa- 
do un  dia  por  las  robustas  moles  de  la  romana  fortaleza. 

La  dominación  goda  poquísimos  vestigios  lia  dejado  en  Barcelona  y  en  la 
misma  Cataluña.  Fué  como  esas  llores  inodoras  que  son  de  singular  belleza, 
y  que  sin  embargo  no  tienen  perfumes  para  embalsamar  el  espacio. 

Pero  en  cambio  de  esta  escasez  de  monumentos,  Barcelona  á  lo  menos 
desde  la  época  de  los  godos  empieza  á  adquirir  la  importancia  de  que  ya  no 
se  despoja  y  que  se  le  aumenta  en  la  edad  media ,  y  su  nombre  antes  rarí- 
simo en  la  historia  ,  tiene  ja  desde  entonces  mención  honorílica  en  muchas 
desús  páginas. 

Poco  después  de  haber  establecido  Ataúlfo  su  solio  en  Barcelona,  las 
legiones  de  Constancio,  general  de  Honorio ,  se  adelantaron  contra  la  Galia 
narbonense. 

Constancio ,  según  de  antiguas  crónicas  se  desprende  y  según  varias 
tradiciones  refieren,  habla  sido  amante  correspondido  de  Placidia,  y  esta 
le  había  unjido  á  su  triunfante  carro ,  antes  que  Ataúlfo  cayera  á  sus  pies 
loco  de  amores  y  le  brindara  con  su  mano  y  con  el  trono.  Biva! ,  pues,  de 
Ataúlfo ,  no  pudo  ver  con  calma  ni  contemplar  con  indiferencia  que  la  mujer 
que  le  fuera  un  dia  tan  querida ,  que  la  mujer  que  un  dia  tanto  amor  le 
había  jurado ,  pasase  á  brazos  de  un  afortunado  esposo  que  se  la  robaba  á 
su  amor  y  acaso  también  á  su  ambición.  Por  esto,  encargado  del  mando 
de  las  tropas  de  la  Galia ,  se  negó  como  Honorio  se  lo  imponía ,  á  acatar  la 
voluntad  de  Ataúlfo,  y  en  vez  de  rendirle  homenaje  como  á  su  señor ^  le- 
vantó pendones  contra  él  y  le  declaró  la  guerra.  Apetecíala  Constancio  por 
dos  motivos,  no  solo  porque  veía  con  disgusto  la  alianza  de  Honorio  con 
los  asoladores  de  Boma,  sino  también  porque  esperanzaba  con  la  victoria 
sacar  á  Placidia  del  poder  del  rey  godo.  Según  Constancio,  solo  por  vio- 
lencia podía  Ataúlfo  haberse  desposado  con  Placidia,  y  quería  por  lo  mismo 
arrebatársela  á  su  tirano  mejor  que  á  su  marido. 

Los  deseos  de  Constancio  quedaron  en  parte  cumplidos.  Los  godos ,  des- 
pués de  diversas  batallas  en  que  la  suerte  de  las  armas  les  fué  siempre 
contraría,  tuvieron  que  abandonar  la  Galia  narbonense  y  retirarse  á  Ca- 
taluña donde  se  agruparon  junto  al  trono  de  Ataúlfo. 

Este,  prendido  en  los  lazos  del  amor  que  había  sabido  inspirarle  Pla- 
cidia, ni  de  su  reino  se  cuidaba  apenas  ni  de  sus  propios  asuntos.  Un  dia 
había  podido  vivir  para  la  guerra;  entonces  solo  vivía  para  el  amor. 
Barcelona  había  sido  convertida  por  él  en  un  lugar  de  encantos  y  delicias, 
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como  convenia  á  la  morada  de  dos  reales  amantes.  Ataúlfo  pasaba  los  dias 
á  los  pies  de  su  bella  esposa ,  entretenido  en  hablarle  de  amores .  en  leer  en 
sus  ojos  sus  deseos ,  en  satisfacer  sus  caprichos ,  en  ser  el  primero  en  ren- 
dirse á  su  voluntad. 

Pero  si  su  rey  vivia  del  amor,  el  pueblo  que  no  podia  vivir  mas  que  de 
la  guerra ,  empezó  á  murmurar  contra  la  indolencia  y  la  molicie  que  de  su 
gefe  se  habia  apoderado.  Los  godos ,  gente  indómita  y  turbulenta  por  na- 
turaleza, amaban  mucho  las  armas  con  las  cuales  en  tiempos  pasados  se 
hablan  hecho  respetar  y  temer.  Así  es  que  viéndose  espelidos  por  un  tra- 
tado de  Roma  y  por  una  derrota  de  Narbona,  viéndose  reducidos  á  vivir 
en  un  rincón  de  Cataluña,  teniendo  frescas  aun  las  injurias  y  vivo  el  dolor, 
dieron  en  criticar  á  su  rey  que  habia  abandonado  la  Italia  y  perdido  la 
Galia  sacrificando  dos  reinos  al  amor  de  una  mujer. 

Hé  allí  como  fué,  señores,  que  la  monarquía  goda  en  España  tuvo  la 
fatalidad  de  depender  del  capricho  de  una  mujer.  El  amor  hizo  perder  al 
primer  rey  de  los  godos  la  Italia  y  la  Galia ;  el  amor  debía  hacer  perder  al 
último  monarca  la  España.  Fué  bien  fatal  el  amor  para  la  monarquía  goda! 

una  conspiración  se  acababa  de  tramar  en  Barcelona  contra  el  indolente 
Ataúlfo.  Sigerico,  hombre  audaz,  resuelto,  violento,  enemigo  declarado 
de  los  romanos,  se  puso  al  frente  de  los  conjurados. 

Entre  estos  habia  un  enano  ó  bufón  que  formaba  parte  de  la  servidumbre 
del  rey  y  se  llamaba  Vernulfo.  Según  antiguas  consejas,  este  bufón,  de 
figura  baja  y  repugnante,  de  monstruoso  aspecto,  se  habia  enamorado  de 
su  reina  y  habia  tenido  la  osadía  de  declararle  su  amor ,  lo  que  le  valiera 
un  severo  castigo  departe  del  monarca.  Vernulfo,  irritado,  habiajurado 
vengarse ,  y  sabedor  de  la  conspiración  que  tramaba  Sigerico  se  prénsenlo 
á  él  ofreciéndole  sus  servicios. 

Sigerico  los  aceptó  y  puso  un  puñal  en  manos  del  enano. 

Pocos  dias  después,  estando  Ataúlfo  en  conversación  con  su  bufón,  este 
se  arrojó  repentinamente  sobre  él  y  le  tendió  en  el  suelo  de  una  puñalada. 
Ataúlfo  apenas  tuvo  tiempo  para  murmurar  el  nombre  de  Placidia,  de  la 
mujer  á  quien  tanto  habia  amado  y  por  la  cual  moría. 

Sigerico  habia  sido  el  brazo  que  impeliera ;  Vernulfo  el  puñal  que  hirió. 

Los  godos ,  muerto  su  rey ,  nombraron  por  su  sucesor  á  su  asesino  Si- 
gerico. 

Este ,  para  celebrar  su  elevación  al  trono ,  hízose  pasear  por  las  calles 
de  Barcelona  en  una  carroza  triunfal ,  haciendo  caminar  á  la  hermosa  Pía- 


cidia  á  pié  delanle  de  sus  caballos  y  revuelta  enire  un  enjambre  de  prisio- 
neros y  de  mujeres  perdidas.  A  esta  sola  se  redujeron  todas  las  proezas  de 
Sigerico.  Fué  rey  unos  pocos  dias  y  la  única  cosa  notable  de  su  reinado  es 
la  afrenta  de  una  mujer. 

En  efecto ,  la  crueldad  y  el  orgullo  que  mostró  desde  que  hubo  subido 
al  trono ,  asi  como  también  su  pereza  en  empezar  la  guerra  prometida, 
hizo  que  los  godos  se  disgustaran  pronto  de  él ,  y  el  solio  volvió  á  quedar 
vacío.  El  puñal  aguzándose  de  nuevo  en  las  tinieblas  de  la  conspiración, 
hizo  rodar  á  Sigerico  por  las  gradas. 

W'alia  fué  electo  en  su  lugar.  Este  honró  á  Placidia,  la  orgullosa  sobe- 
rana de  Ataúlfo,  la  bella  cautiva  de  Sigerico,  y  colmándola  de  dones  y 
présenles  la  dio  un  lugar  en  su  palacio  y  un  asiento  cerca  el  trono. 

Walia,  según  se  supone,  es  el  que  hizo  recojer  los  restos  de  Ataúlfo  y 
guardarlos  en  un  suntuoso  panteón ,  que  algunos  cronistas  pretenden  haber 
sido  el  templo  de  Hércules  que  edificado  habia  en  la  calle  del  Paradis  y 
del  cual  aun  en  la  actualidad  se  conservan  algunas  columnas. 

Para  dar  pasto  á  la  índole  guerrera  de  sus  godos,  y  no  engañar  como  sus 
antecesores  las  esperanzas  del  pueblo ,  Walia  asi  que  subió  al  trono ,  juntó 
en  Barcelona  un  ejército  y  cubrió  las  aguas  del  puerto  con  una  numerosa 
escuadra.  Habia  decidido  pasar  al  África  y  apoderarse  de  las  tierras  que 
allí  poseía  Honorio. 

No  pudo  sin  embargo  conseguirlo.  Una  desecha  borrasca  dispersó  su 
armada  y  le  hizo  desistir  de  su  empresa  El  rey  godo  tuvo  que  volverse  á 
Barcelona á  tiempo  que  un  enemigo  en  tierra,  aprovechando  la  ocasión  de 
su  ausencia,  amenazaba  apoderarse  de  sus  estados  y  llegar  hasta  la  misma 
capital. 

Era  este  enemigo  el  mismo  general  Constancio  que  antes  hemos  visto 
lanzarse  á  la  pelea  por  el  amor  de  Placidia ,  y  arrebatar  á  los  godos  la  Galia 
narbonense.  El  general  de  Honorio  pasó  los  Pirineos  y  se  adelantó  hacia 
Barcelona  talando  el  Ampurdan. 

Walia,  á  quien  según  espresion  de  un  cronista ,  aunque  le  faltaban  fuer- 
zas de  brazos ,  le  sobraban  bríos  de  godo ,  luego  que  hubo  desembarcado 
en  su  corte  y  sabido  la  llegada  de  Constancio ,  ordenó  lo  mejor  que  pudo 
los  restos  del  ejército  que  le  habia  dejado  la  pasada  tempestad ,  y  marchó 
resueltamente  contra  el  invasor. 

Al  avistarse  las  dos  huestes,  Constancio,  á  quien  solo  un  móvil  le 
lanzaba  al  campo  de  baialla ,  propuso  una  entrevista  al  rey  godo ,  y  en 
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esla  entrevista  ofreció  retirarse  con  sus  tropas  si  se  le  devolvia  á  Placidia. 

Walia  entonces ,  como  el  usurero  que  tiene  un  tesoro  y  especula  con  la 
codicia  ó  la  necesidad  del  que  lo  desea ,  pidió  á  Constancio  tres  provincias 
en  rescate  de  su  amada.  Constancio  le  hubiera  dado  su  sangre  si  se  la  hu- 
biese pedido.  ¿Qué  mucho,  pues,  que  otorgara  tres  provincias? 

Placidia,  pues,  es  decir,  la  amante  perjura  de  Constancio,  la  amada  es- 
posa de  Ataúlfo ,  la  despreciada  esclava  de  Sigerico  y  la  respetada  amiga 
de  Walia,  fué  devuelta  á  su  primer  amante.  Así  fué  como  Walia,  sin 
hacer  mas  sacrificio  que  dar  la  libertad  á  una  mujer,  se  encontró  señor  de 
la  Aquitania ,  de  parte  de  la  Narbonense  y  de  la  Novempopulania. 

Devuelta  Placidia,  y  habiéndose  retirado  Constancio,  Walia  fué  contra 
los  Vándalos ,  Suecos  y  Alanos  que  ocupaban  el  Norte  de  Espafia  y  los  ven- 
ció ,  apoderándose  de  BIérida.  En  seguida  pasó  á  la  Galia  narbonense  fiján- 
dose en  Tolosa  con  objeto  de  ir  poco  á  poco  engrandeciendo  sus  estados. 

Quieren  muchos  autores  suponer  que  en  el  reinado  de  Walia  empezó  el 
pais  que  habia  formado  gran  parte  de  la  España  tarraconense ,  á  llamarse 
Catalania  para  luego  trocar  su  nombre  en  Cataluña,  pero  los  cronistas 
rechazan  esta  opinión  tan  infundada  como  gratuita.  Cataluña  no  habia  aun 
alcanzado  el  tiempo  de  ser  llamada  tal. 

Muerto  Walia  en  Tolosa ,  sucedióle  en  el  trono  Teodoreto  ó  Teodorico , 
que  fué  el  primer  rey  que  dio  leyes  á  los  godos  y  el  primero  que,  abando- 
nando Barcelona,  fué  á  fijar  su  corte  y  capital  en  Tolosa. 

En  esto ,  Roma  que  se  habia  recobrado  un  poco ,  intentó  volver  á  apode- 
rarse de  los  dominios  que  habia  perdido,  y,  bajo  el  consulado  de  Honorio  y 
de  Teodosio  11 ,  abrigó  la  idea  de  hacer  que  el  mundo  fuera  de  nuevo  ro- 
mano. Fué  esto  el  estertor  de  su  agonia;  fué  esto  la  declaración  de  su  im- 
potencia. 

Honorio  envió  á  España  á  Castino ,  conde  de  los  domésticos  {comes  do- 
mesticonm)  ó  en  otros  términos  capitán  dé  la  guardia  del  emperador.  Castino 
entró  en  Cataluña  y  consiguió  algunas  ventajas  parciales,  pero  habiendo 
aceptado  sin  reflexión  una  refriega  general  en  las  cercanías  de  Tarragona , 
quedó  vencido  y  roto.  Veinte  mil  romanos  perecieron  en  esta  batalla  que 
fué  el  abismo  donde  se  hundió  el  orgullo  de  Roma. 

Pero  entre  el  vaivén  continuo  de  tantas  guerras  y  desastres ,  en  medio 
del  choque  de  tantos  pueblos  y  de  tantos  ejércitos ,  en  el  caos  de  aquel  de- 
sorden ,  de  aquel  desquiciamento ,  de  aquella  destrucción ,  se  ven ,  como 
veíanlos  alquimistas  formarse  el  oro  en  el  fondo  de  su  crisol ,  se  ven ,  repilo, 


Tormarselos  elemenlos  de  un  gran  pueblo.  Un  dia  ha  de  llegar  en  (lue,  á 
la  voz  omnipotente  del  que  rije  los  deslinos  de  las  naciones,  nazca  la  luz 
en  las  tinieblas,  un  dia  ha  de  llegar  en  que  al  fíat  soberano  de  la  voluntad 
divina,  se  reúnan  las  semillas  arrojadas  y  esparcidas  por  Dios  y  formen  la 
renovación  del  pueblo  cuya  suerte  tiene  decretada  en  sus  secretos  designios. 

Sí,  señores;  de  entre  todo  este  caos,  de  entre  toda  esta  mezcla  de  razas . 
de  costumbres ,  de  leyes  y  de  castas ,  veremos  salir  á  Cataluña  pura  y 
virgen ,  como  pura  y  virgen  brota  la  rosa  de  éntrelos  abrojos  y  ios  zarzales. 

El  cristianismo  iba  adelantando  y  ganando  prosélitos ,  la  unidad  religiosa 
iba  bien  pronto  á  unir  los  pueblos  con  un  mismo  lazo  cobijándoles  bajo  el 
manto  de  una  misma  fé. 

Entonces  fué  cuando  DioS;  que  queriasin  duda  apresurar  su  grande 
obra,  envió  á  Atila,  á  Atila  llamado  el  azote  de  Dios,  á  Alila  que  pasó  co- 
mo un  torrente  desbordado  por  encima  de  pueblos ,  ejércitos  y  ciudades. 

Kl  agua  del  diluvio  habia  purificado  la  raza  primera.  El  hierro  y  la 
sangre  debían  purificar  la  nueva  i'aza. 

Atila  no  fué  sino  el  diluvio  de  los  t¡empt)s  modernos. 

Quinientas  ciudades  incendiadas  fueron  las  antorchas  que  alumbraron  el 
camino  seguido  á  través  de  la  tierra  por  Atila,  por  Atila  que  hacia  tirar  su 
carro  de  triunfo  por  una  cuadriga  de  reyes  prisioneros ,  y  que  daba  una 
reina  vencida  por  esclava  á  cada  uno  de  sus  tenientes. 

Un  huracán  habia  pasado  por  el  mundo  como  si  Dios  hubiese  querido 
fundir  en  un  crisol  todas  las  razas;  del  seno  de  comarcas  desconocidas 
habían  brotado  ínumerables  hordas  de  bárbaros ;  los  ríos  habían  arrastrado 
corrientes  de  sangre ;  torbellinos  de  fuego  se  habían  elevado ,  á  fuer  de 
triunfantes  penachos  en  todas  las  ciudades;  las  naciones  habían  amon- 
tonado unas  sobre  otras  sus  escombros ,  y  la  sangre  de  los  hombres  de  todos 
los  países  había,  mezclada  y  confundida,  goteado  de  la  espada  terrible  de! 
A:ote  de  Dios. 

Los  campos  catalaunicos ,  que  son  los  que  se  estienden  junto  á  Chalons- 
sur-Marne  en  Francia  y  que  hoy  se  llaman  los  campos  de  Atila ,  fueron  los 
que  presenciaron  la  derrota  del  rey  de  los  Hunos.  Teodorico ,  el  monarca  de 
los  godos  sucesor  de  Walía,  se  habia  concertado  con  el  general  romano  Ecío 
para  oponer  un  dique  al  torrente  de  los  bárbaros.  Teodorico  quería  á  toda 
costa  proteger  su  España  cuya  valla  formada  por  los  Pirineos  no  hubiera 
vacilado  Atila  en  saltar  como  había  hecho  con  la  de  los  Alpes. 

La  batalla  fué  sangrienta  y  como  nunca  se  había  visto  otra  igual,  ün  ría- 
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chuelo  que  atravesaba  la  inmensa  llanura  apareció  como  un  tórrenle  hincha- 
dísimo, no  con  la  lluvia,  sino  con  la  sangre  que  venia  á  servir  de  bebida  á 
los  heridos  que  ,  abrasados  de  sed ,  se  iban  arrastrando  hacia  la  corriente. 
Ciento  sesenta  y  dos  mil  cadáveres  hacinados  en  la  llanura  señalaron  la  der- 
rota de  Atila. 

Entre  estos  cadáveres  estaba  el  del  rey  Teodorico.  Su  hijo  Turismundo, 
que  habia  recibido  una  herida  en  la  cabeza ,  fué  declarado  su  sucesor  y  pro- 
clamado rey  en  el  mismo  campo  de  batalla  sobre  el  ensangrentado  cadáver 
de  su  padre. 

Después  de  la  derrota  de  Atila ,  volvióse  Turismundo  á  Tolosa,  la  capi- 
tal del  reino  godo ,  y  tomó  posesión  de  los  tesoros  de  su  padre  con  un  afán 
y  una  codicia  que  revelaron  en  él  los  mas  desordenados  vicios.  Poco  dun'» 
su  reinado.  Era  inhumano,  avariento,  cruel  y  tirano.  Esto  le  acarreó  el 
encono  de  los  suyos,  y  sus  dos  hermanos,  haciéndose  representantes  del 
odio  de  su  pueblo,  apelaron  al  fratricidio  para  deshacerse  de  él.  Verdad  es 
que  si  ellos  no  hubiesen  asesinado  á  Turismundo,  Turismundo  les  hubiera 
asesinado  á  ellos.  Tales  eran  ,  señores,  los  hombres  de  raza  real  entre  los 
godos. 

El  mayor  de  los  dos  hermanos  fué  entonces  elegido  rey  con  el  nombre  de 
Teodorico  II ,  pero  no  debia  tardar  otro  fratricidio  en  dejar  vacante  el  trono. 
Eurico ,  el  hermano  menor,  subió  al  solio  de  los  godos  poniendo  el  cadáver 
(le  Teodorico  por  escabel  de  su  planta. 

Nuevas  invasiones  se  sucedieron  y  nuevos  trastornos.  Nunca  pais  alguno 
ha  sido  disputado  con  mas  tenaz  empeño  del  que  lo  fué  España  á  los  godos. 

En  tiempo  de  los  sucesores  de  Eurico ,  Barcelona  cuyo  nombre  ya  no  falla 
mas  en  todas  las  páginas  en  que  se  trata  de  gloria,  Barcelona  contempló  al 
pié  de  sus  murallas  la  derrota  de  los  vándalos ,  y  poco  después  abrió  sus 
puertas  á  Amalarico  que  la  volvió  á  hacer  la  capital  del  reino,  trasladan- 
do á  esta  parte  de  los  Pirineos  el  solio  del  gobierno  de  los  godos  que  desde 
Walia  habia  estado  en  Tolosa. 

Amalarico  se  casó  con  una  hija  del  rey  de  Francia  Clodoveo,  llamada  Clo- 
tilde, mujer  de  peregrina  hermosura  y  de  singular  virtud.  Era  cristiana  y 
en  vano  trató  de  convertirla  Amalarico  queriendo  que  se  inscribiera  á  toda 
costa  en  la  secta  de  los  arríanos.  Clotilde ,  que  alimentaba  en  su  corazón  el 
fuego  secreto  que  un  dia  hiciera  fuertes  á  los  mártires  contra  los  tormentos, 
se  negó  resueltamente.  De  la  obstinación  del  marido  y  de  la  negativa  de  la 
mujer  se  originaron  enconos  y  tropelías.  Un  dia  Amalarico  irritado  la  dio 
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cou  el  pomo  de  su  espada  causándole  una  herida  en  la  frente.  Clotilde  reslañó 
su  sangre  con  un  pañuelo,  y  en  seguida  envió  por  un  mensajero  el  lienzo 
manchado  en  su  sangre  á  su  hermano  el  rey  franco  Childeberto. 

Este  tomó  las  armas  para  vengai'  á  su  hermana,  y  enlní  al  frente  de  un 
poderoso  ejército  en  los  estados  de  Amalarico ,  pasándolo  todo  á  fuego  y 
sangre. 

Childeberto  se  presentó  á  las  puertas  de  Barcelona,  antes  que  los  godos 
sorprendidos  hubiesen  podido  hacer  ningún  preparativo  de  defensa.  La 
ciudad  fué  presa  de  los  francos ,  el  esterminio  y  la  matanza  corrieron  libres 
por  las  calles.  Barcelona  aterrada  vio  al  ejército  franco  apoderarse  de  sus 
murallas,  de  sus  fuertes  y  de  sus  templos.  Amalarico,  que  habia  tenido 
tiempo  de  hacer  ocultar  sus  tesoros  en  las  naves  que  anclaban  en  el  puerto, 
iba  á  refugiarse  en  ellas  cuando  fué  alcanzado  y  herido  por  la  lanza  de  un 
soldado  franco. 

Muerto  Amalarico ,  Childeberto  se  acabó  de  enseñorear  de  Barcelona 
sin  perder  ni  uno  de  sus  soldados ,  y  se  apoderó  también  de  las  naves 
que  poseían  el  tesoro  del  monarca  difunto.  Formaban  parte  de  este  tesoro, 
producto  casi  todo  de  despojos  hechos  á  ios  templos  cristianos ,  sesenta  cá- 
lices y  quince  patenas  de  oro  finísimo  que  el  franco  repartió  entre  dife- 
rentes iglesias  de  su  reino. 

Después  de  la  toma  de  Barcelona ,  Childeberto  pasó  adelante  despoblando 
mucha  parte  de  España  hasta  Toledo,  y  de  allí  se  volvió  á  Francia  lle- 
vándose consigo  á  su  hermana  Clotilde. 

Esta  invasión  de  los  francos  divide  perfectamente  en  dos  épocas  la  his- 
toria de  la  dominación  goda  en  España. 

Los  acontecimientos  de  la  segunda  época  son  demasiado  numerosos ,  de- 
masiado dramáticos  y  demasiado  interesantes,  sobre  todo,  para  que  pueda 
permitirme  encerrarlos  en  los  límites  de  nuestra  lección  de  hoy.  Les  deja- 
remos pues  que  nos  procuren  asunto  para  la  inmediata. 

Allá  veremos  á  los  godos,  á  los  vencedores  de  Roma ,  desaparecer  en  la 
batalla  del  Guadalate,  y  perder  por  la  prostitución  de  una  mujer  el  im- 
perio de  España  que  el  perjurio  de  otra  mujer  les  habia  dado. 
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Theudia. —  Sus  sucesores. — Hermenejildo  y  Recaredo. —  El  catolicismo  y  el  arrianismo. — Wamba 
y  Paulo. —  Rodrigo. —  El  conde  D.  Julián.— Los  árabes. 


Señores: 

Estamos  ya  en  el  segundo  período  de  la  dominación  goda.  Nos  vamos 
sin  sentirlo  acercando  á  Cataluña ,  en  cuya  historia  ya  se  conocerá  que 
no  podíamos  permitirnos  entrar  de  lleno  sin  antes  trazar  un  cuadro  gene- 
ral délas  épocas  primitivas.,  sin  antes  hablar  de  las  distintas  razas,  me- 
téoros de  la  historia,  que  han  fijado  un  día  sus  tiendas  en  nuestro  suelo 
y  coronado  con  sus  enseñas  las  torres  de  nuestras  ciudades. 

Después  de  la  loma  de  Barcelona  y  muerte  de  Amalarico ,  después  de 
haberse  Childeberto  retirado  á  Francia  abandonando  el  pais  que  acababa 
de  devastar,  los  godos  eligieron  por  rey  á Theudia. 

Durante  su  reinado,  Childeberto  yClotario,  reyes  francos,  para  pro- 
seguir acaso  la  venganza  de  la  injuria  hecha  á  Clotilde ,  ó  probablemente 
tomando  esto  como  un  pretesto  que  disfrazara  sus  deseos  de  conquista, 
entraron  en  España  por  Pamplona  y  llegaron  hasta  la  provincia  tarraco- 
nense donde  les  esperaba  Teudisela,  general  del  ejército  de  Theudia. 

Una  batalla  tuvo  lugar  entre  los  dos  ejércitos  cerca  de  Tarragona  se- 
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gun  la  mayor  parte  de  los  historiadores,  aunque  Beuter  el  cronista,  supone 
que  fué  entre  Igualada  y  Cervera  en  un  sitio  que ,  según  dice ,  se  llamaba 
aun  en  su  tiempo  Uocti  de  la  malansa  ó  lugar  de  la  matanza ,  y  nuestro 
Pujades  vacila  entre  si  dar  la  preferencia  á  un  territorio  que  hay  entre 
Moumaneu  y  los  Hoslalels  que  aun  se  llama  las  fossas  es  decir  las  sepid- 
turas ,  ú  otro  que  es  el  de  Reminat  donde  hay  tradición  de  haberse  efec- 
tuado un  combate  sangriento  en  época  de  godos. 

Sea  el  sitio  donde  fuere ,  el  caso  es  que  los  francos  fueron  vencidos, 
y  tan  favorable  fué  la  batalla  á  los  godos ,  que  Teudisela  hubiera  acabado 
en  ella  con  todos  los  enemigos ,  sino  se  hubiesen  apresurado  á  pedir  una 
capitulación  que  el  general  les  otorgó ,  consintiendo  por  una  gran  suma 
de  dinero  en  concederles  tregua  por  un  solo  dia  y  noche ,  en  cuyo  peren- 
lUi  torio  tiempo  debian  escapar  los  que  pudiesen.  Transcurrido  este  espacio, 
se  quedó  con  el  derecho  de  matar  ó  prender  á  los  que  quedasen.  Y  así 
fué.  Todos  los  que  pudieron  ,  pusiéronse  en  cobro  durante  aquel  dia  y 
noche,  pero  los  que  se  retardaron  y  no  supieron  aprovechar  el  tiempo, 
fueron  pasados  sin  misericordia  á  cuchillo. 

Cuatro  año  después  de  este  suceso,  como  era  ya  costumbre  en  los  re- 
!)'iS    yes  godos,  Theudia  murió  asesinado  y  subió  al  trono  Teudisela,  el  vence- 
dor de  los  francos. 

Ni  en  el  reinado  de  este  ni  en  el  de  sus  sucesores  Agila  y  Atanagildo, 
se  encuentra  gran  cosa  de  particular  sobre  Cataluña.  Solo  debo  decir,  para 
mejor  comprensión  de  lo  sucesivo ,  que  habiéndose  alzado  Atanagildo  con- 
tra el  rey  Agila,  imploró  para  vencerle  el  socorro  de  los  romanos  los  cuales 
S55  en  premio  de  su  apoyo  se  apoderaron  de  parte  de  Cataluña.  La  alianza  do 
Atanagildo  los  metió  en  ella  y  siete  sucesores  suyos  fueron  menester  pa- 
ra espelerlos  luego  de  España. 

Ya  en  esto,  Barcelona  habia  vuelto  á  dejar  de  ser  capital  de  los  godos, 
reemplazada  en  este  deslino  por  Toledo. 

Muerto  Atanagildo  que  se  habia  hecho  bautizar  como  católico ,  pero  en 
secreto,  pues  no  se  atrevió  á  romper  abiertamente  con  la  doctrina  de  Arrio, 
quedó  vacante  el  trono  y  tuvo  entonces  lugar  un  corto  interregno. 

A  la  noticia  de  la  muerte  de  Atanagildo ,  los  magnates  del  reino  hablan 
montado  á  caballo ,  y  seguidos  de  sus  bucelarios  y  rodeados  de  fastuoso 
aparato ,  se  presentaron  en  la  corle  ,  esperando  ser  cada  uno  el  elejido  y 
prontos  para  ello  á  alegar  sus  derechos,  sus  títulos  ó  sus  méritos. 

Hubo  grandes  debates  y  contrariedades  entre  ellos  para  ver  quien  habia 
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de  ser  el  favorecido ,  y  como  no  les  fuese  posible  convenirse  tan  pronto, 
hubo  de  quedar  vacante  el  solio  por  algún  tiempo.  Acordaron  por  fin 
quien  habia  de  ser  la  persona ,  y  un  dia  resonó  por  todo  el  inqierio  godo 
el  grito  de:  Viva  IJuva! 

Liuva  era  gobernador  de  la  Galia  Narbonense ,  y  á  Narbona  partieron 
los  principales  dignatarios  precedidos  de  cuatro  mensageros  especiales  que 
debían  dar  á  Liuva  la  fausta  noticia  de  su  elección.  Acojió  afable  el  que 
iba  ser  rey  de  España  cá  los  embajadores ,  pero  no  ocultándosele  los  obs- 
táculos y  dificultades  del  trono  que  se  le  llamaba  á  ocupar ,  rogó  á  los 
grandes  que  le  dieran  á  su  hermano  Leovigildo  por  compañero  en  el  solio. 

Aceptaron  los  embajadores,  y  los  dos  hermanos  subieron  al  poder, 
siendo  rey  de  la  España  Liuva  y  de  la  Galia  Leovigildo  ,  pero  habíanse 
apenas  pasado  tres  años,  cuando  Liuva  bajó  al  sepulcro  dejando  señor  de 
todo  á  Leovigildo. 

Este  cumplió  como  buen  y  fiel  monarca.  Desde  el  principio  de  su  rei- 
nado la  guerra  pareció  ser  su  elemento ,  y  llevó  sucesivamente  sus  le- 
giones á  Andalucía ,  Granada  y  Córdoba  que  ganó ,  conquistando  parle  de 
la  Galicia,  Vizcaya  y  reino  de  León,  con  lo  cual  aseguró  casi  sus  reinos 
dejando  á  los  romanos  con  poquísimo  terreno.  No  contento  con  esto ,  alzó 
pendones  contra  Apsidio,  señor  de  Ajer,  que  se  habia  rebelado,  y  persi- 
guióle hasta  el  corazón  de  sus  montañas  llevándoselo  cautivo  con  su  muger 
y  sus  hijos. 

Mientras  tenia  Leovigildo  tan  altas  ideas  tocante  al  aumento  de  su  reino, 
y  no  cesaba  de  llevar  do  quiera  triunfantes  sus  armas ,  abrigaba  las  mis- 
mas tocante  á  la  grandeza  de  su  honor  y  á  la  reputación  de  la  mageslad 
real.  El  fué  el  primero  de  los  reyes  godos  que  se  cubrió  con  el  manto  re- 
gio y  prohijó  las  insignias  reales  usadas  en  otros  países,  cetro  y  corona; 
él  fué  el  primero  que  se  sentó  solo  á  la  mesa,  desdeñando  la  costumbre 
de  sus  antecesores  de  comer  en  particular  compañía. 

Todo  ello  contribuyó  en  gran  manera  á  darle  crédito  y  fama ,  y  á  con- 
quistarle sobre  todo  el  aprecio  de  sus  vasallos. 

Guando  comenzó  á  reinar  Leovigildo,  estaba  ya  casado  con  Teodora, 
la  hija  del  duque  de  Cartajena ,  de  la  cual  habia  tenido  dos  hijos:  He r- 
menejildo  y  Recaredo. 

Viéndose  seguro  del  afecto  de  sus  vasallos,  creyó  que  no  seria  difí- 
cil arraigar  como  costumbre  en  los  godos  la  partición  del  reino  en- 
tre dos  personas ,  y  por  lo  mismo  reunió  un  dia  á  sus  magnates ,  y  les 


propuso  elegir  en  vida  suya  á  sus  hijos  para  que  junios  ocupasen  el  trono 
de  España,  así  como  juntos  le  habían  ocupado  él  y  su  hermano. 

Accedieron  á  ello  los  grandes  de  su  reino  por  ser  él  quien  lo  propo- 
nía, y  por  el  pronto  repartióse  la  España  en  la  forma  siguiente:  Herme- 
negildo recibió  el  reino  de  Sevilla  y  otros  señoríos  de  aquella  parte;  á 
Recaredo  le  fué  dada  la  Celtiberia  y  con  ella  todo  lo  que  es  hoy  Cataluña 
y  lo  que  los  godos  poseían  en  la  Galía  gótica ;  en  cuanto  al  padre ,  se 
quedó  con  el  reino  de  Toledo. 

Relatan  antiguas  crónicas  que  poco  antes  de  partir  Hermenejildo  para 
Sevilla  á  lomar  posesión  de  su  reino,  se  presentó  á  su  padre  y  le  anun- 
ció su  deseo  de  casarse  con  Yocunda,  la  hija  de  los  reyes  de  Francia. 

Leovijildo  recibió  esta  noticia  con  asombro.  Arriano  como  era ,  no  podía 
aprobar  que  su  hijo  se  enlazase  con  una  mugor  de  distinta  religión  que 
la  suya.  Hízoselo  observar  y  le  dijo  que  Yocunda  era  católica. 

— Es  que  yo  también  soy  católico,  contestóle  su  hijo. 

A  esta  nueva  inesperada  y  para  él  terrible,  que  recibió  el  anciano  rey 
como  un  dardo  en  mitad  del  corazón ,  las  lágrimas  inundaron  repentina- 
mente sus  ojos,  y  díceseque  entre  contrito  y  enfurecido  así  esclamaba: 

— Ya  no  tengo  mas  que  un  hijo ,  pues  que  he  perdido  á  uno  de  los 
(los  que  poseía.  Solo  me  queda  Recaredo,  solo  en  él  cifraré  mi  cariño 
y  mi  esperanza.  Yo  aborrezco  de  muerte  á  los  católicos,  yo  haré  que  de 
ellos  sean  purgados  mis  estados;  soy  capaz  de  arrojarlos  lodos  á  las  fieras, 
en  esos  anfiteatros  que  nos  han  dejado  los  romanos. 

— No  habléis  así,  padre  mío, — diz  que  le  dijo  entonces  Hermenejildo 
con  tono  profético ,  —  puede  que  un  día  llegue  en  que  abráis  los  ojos  á  la 
luz ,  y  os  hagáis  también  católico. 

— Yo '.jamás!  jamás!  —  contestó  según  la  crónica  el  enfurecido  padre 
— vete  en  nial  hora  de  mi  palacio  y  mis  estados ,  Hermenejildo ,  serpiente 
que  he  abrigado  en  mí  seno.  Vete,  hijo  mío,  que  has  renegado  de  lu 
padre  abrazando  el  catolicismo.  Yo  soy  arriano:  vete  antes  que  mi  furor 
estalle,  y  húndele  en  tu  reino  de  Sevilla  que  en  mal  hora  te  he  dado. 
Me  tarda  el  verle  fuera  de  mi  presencia.  Los  católicos  causan  horror  á 
los  arríanos;  olvídate  de  mi  nombre.  De  aquí  en  adelante,  no  he  de 
vivir  mas  que  por  Recaredo  y  he  de  fundarle  una  ciudad  lan  famosa ,  que 
pase  á  los  siglos  futuros  con  su  nombre ,  siendo  corle  y  esplendor  de  nuestra 
religión. 

A  este  razonamiento  diz  que  contestó  el  joven  Hermenejildo: 
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— Ya  me  voy,  padre,  puoslo  que  de  vuestro  palacio  me  arrojáis  y  de 
vuestro  reino.  EdiQcad  en  buen  hora  ciudades;  feliz  sea  la  que  fundéis  en 
honra  y  con  el  nombre  de  Recaredo,  pero,  lenedlo  presente,  una  voz  se- 
creta me  lo  dice ,  la  misma  ciudad  que  levantareis  para  que  sea  arriana , 
será  la  mas  constante  defensora  de  la  íé ,  y  los  sacerdotes  católicos  arrojarán 
un  dia  de  su  recinto  á  lodos  los  sectarios  de  Arrio.  No  puede  menos  de 
suceder.  La  heregía  camina  al  sepulcro.  Las  tinieblas  huyen  á  la  luz  del 
sol. 

Estas  palabras  exasperaron  al  monarca  godo ,  y  Hermenejildo  se  retiró 
para  no  irritarle  mas  con  su  presencia. 

Al  dia  siguiente  partia  para  Sevilla  donde  no  lardó  en  enlazar  su  suerte 
con  la  de  la  hermosa,  de  la  candida  Yocunda. 

En  el  Ínterin ,  su  padre  que  se  habia  venido  á  Cataluña  echó  los  cimientos 
de  una  ciudad  á  la  cual,  cumpliendo  con  su  promesa,  puso  por  nombro 
Hecopolis  ó  Recapolis,  palabra  compuesta  de  pollis  ciudad,  y  rcca  sincopa 
y  radical  del  nombre  Recaredo.  Mas  tarde  la  nueva  ciudad  abandonó  su 
nombre  para  llamarse  Ripoll ,  que  no  fué  mas  que  la  conlraccion  de  Reca- 
polis, acabando  por  pronunciarse  de  aquel  modo  á  medida  que  con  el  latin 
se  vino  á  crear  el  romano  vulgar  á  que  pertenece  la  lengu?.  de  nuestro 
suelo. 

Dios  quiso  que  el  presajio  de  Hermenejildo  se  cumpliera.  Para  hacerli) 
ver  me  contentaré,  señores,  con  narrar  simplemente  los  hechos. 

Leovigildo  recibió  con  ira  la  nueva  del  casamiento  de  su  hijo  con  la  cató- 
lica Yocunda,  y  tanto  se  exasperó,  y  tanto  fué  lo  que  le  cegó  la  cólera, 
que  envió  un  embajador  á  Sevilla  para  decir  á  los  dos  nuevos  esposos  que 
les  baria  matar  como  no  dejasen  la  fé  católica.  No  cedieron  á  esta  amenaza 
los  dos  esposos ,  antes  bien  continuaron  firmes  en  su  digno  camino.  Mas 
como  su  padre  repetía  con  frecuencia  el  mandato  y  aumentaba  las  amenazas, 
decidieron  defenderse  con  las  armas ,  para  cuyo  fin  üermenejildo  se  hizo 
fuerte  en  la  ciudad  de  Sevilla,  haciendo  alianza  con  los  romanos. 

Enfurecido  mas  y  mas  con  eslo  su  padre  Leovigildo,  envió  un  poderoso 
ejército  contra  él  y  le  sitió  en  Sevilla  ,  desde  donde,  preso  á  traición,  fué 
llevado  á  poder  de  su  cruel  padre  y  encerrado  en  una  estrecha  cárcel  de 
Tarragona.  Alli  le  hizo  tener  con  grillos  y  en  el  cepo,  y  allí,  viendo  que 
resueltamente  no  queria  abandonar  la  fé  católica  que  habia  abrazado, 
üi<\  hízole  un  dia  matar  despiadadamente  por  un  emisario  llamado  Gisberto  ó 
Sisberto,  que  le  abrió  la  cabeza  de  un  hachazo. 
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Tal  fué  aquella  horrenda  catástrofe  que  manclió  con  la  sangre  de  un 
hijo  amante  y  piadoso  las  húmedas  losas  de  un  oscuro  calabozo  de  Tarra- 
gona. Hermenegildo  murió  bendiciendo  á  su  padre  que  le  daba  la  corona 
del  martirio,  ínterin  !a  iglesia  le  adjudicaba  mas  larde  la  de  santo. 

La  sangre  de  Hermenegildo ,  derramada  en  testimonio  de  la  fé  católica, 
fué  como  un  arroyo  que  fecunda  un  campo.  Su  muerte  produjo  un  efecto 
contrario  al  que  su  padre  esperaba.  Los  católicos  abundaron  desde  enton- 
ces ,  y  á  tal  estremo  llegó  el  sentimiento  de  la  muerte  dada  en  Tarragona  al 
santo  rey  de  Sevilla,  que,  según  cuentan  los  cronistas,  poblaciones  enteras 
se  convirtieron.  El  mismo  rey  Leovigildo,  cumpliendo  con  la  profecía  de 
su  hijo,  se  hizo  católico,  siguiéndole  en  pos  llecaredo,  que  tan  firme  co- 
lumna debia  ser  de  los  católicos  altares,  y  después  todos  los  godos  en  cu- 
yos estados  se  abrazó  como  única  religión  el  catolicismo. 

También  se  cumplió  el  presagio  de  Hermenegildo  locante  á  la  ciudad 
levantada  en  honor  de  Recaredo  y  de  los  arríanos.  Si  bien  por  el  pronto 
quedó  olvidada,  con  todo,  al  renacer  el  catolicismo  fué  en  su  suelo  donde 
se  vio  levantarse  soberbio  uno  de  los  mas  firmes  baluartes  de  la  fé ,  una 
de  las  casas  de  oración  mas  célebres  y  conocidas ,  y  desde  entonces  hasta 
el  dia  no  ha  habido  en  el  orbe  quien  haya  ignorado  la  existencia  y  gran- 
deza del  famoso  monasterio  de  Santa  María  de  RipoU. 

A  Leovigildo  que  murió  de  muerte  natural,  cosa  rara  entre  los  godos, 
sucedió  Recaredo  cuyo  reinado  debia  dejar  un  glorioso  nombre.  Este  rey 
fué  el  que  regaló  al  santo  mártir  de  Gerona  San  Félix,  la  coronado  oro 
que  luego  debia  un  traidor  robar  para  ceñírsela  á  sus  propias  sienes. 

Durante  el  reinado  de  diez  monarcas  que  sucedieron  á  Recaredo,  Ca- 
taluña apenas  figura  en  los  anales  de  la  historia.  Su  suerte  es  la  suerte 
general  de  toda  España. 

En  esta  época  se  ve  el  arrianismo  querer  luchar  aun  como  el  monstruo 

que  se  debate  en  su  agonía,  pero  acabó  de  morir  complejamente  con 

Witerico  el  usurpador  del  trono  de  Recaredo  en  un  festín  en  que  fué  este 

(ilO    asesinado  por  sus  magnates.  De  entonces  mas  el  catolicismo  reinó  sin 

rivales  y  casi  ya  sin  obstáculos. 

Después  de  Suintila  que  no  dejó  un  instante  de  reposo  á  sus  tropas  y  que 
acabó  la  conquista  de  España  haciendo  desaparecer  todo  lo  que  llevaba  aun 
62!)  el  nombre  romano,  la  historia  de  la  Península  queda  en  parte  reducida  á 
la  historia  de  los  varios  concilios  que  tuvieron  lugar  en  Toledo ,  Tarra- 
gona ,  Zaragoza ,  Rarcelona  y  Narbona ,  en  los  cuales  los  grandes  dignala- 


rios  de  la  iglesia  se  esforzaban  por  secundar  la  acción  de  la  autoridad  real. 
Los  nobles  y  magnates  se  habían  heclio  turbulentos ,  indómitos  y  ambi- 
ciosos ;  los  reyes ,  pasando  de  un  estremo  á  otro ,  eran  ó  débiles  ó  lira- 
nos;  solo  el  clero  intervenía  como  un  poder  moderador. 
(i"()  El  reinado  de  Recesvinto  fué  una  época  de  dicha  y  de  paz  para  la  Es- 
paña. Si  se  esceptua  una  rebelión  de  los  vascones  que  fué  pronlamenle 
apaciguada,  ningún  acontecimiento  turbó  la  tranquilidad  del  reino. 

Con  la  muerte  de  Recesvinto  la  historia  debia  notar  en  sus  pajinas  un 
acontecimiento  eslraüo  tocante  á  su  sucesor.  Por  primera  vez,  después  que 
existia  el  trono  de  los  godos  en  Europa,  hubo  necesidad  de  recurrir  ala 
súplica  y  también  á  la  amenaza  para  hacer  aceptar  el  rango  supremo,  la 
dignidad   real. 

El  1 .°  de  setiembre  del  año  del  Señor  6"2,  reuniéronse  en  la  pequeña 
aldea  de  Gérticos,  cerca  de  Valladolid  ,  los  magnates  godos  y  nombraron 
i'ey  á  Wamba ,  anciano  respetable ,  miembro  de  una  de  las  mas  ilustres 
familias  de  la  nación  goda.  Con  asombro  general ,  cuando  tan  fausta  nue- 
va le  fué  comunicada,  Wamba  se  negó  á  subir  al  trono. 

Incitáronle,  estrecháronle,  abultáronle  el  interés  de  la  nación  que  nece- 
sitaba un  caudillo  esperto  y  sabio.  Wamba,  que  no  ambicionaba  el  cetro 
y  que  el  orgullo  no  tenia  cabida  en  su  corazón  puro,  se  obstinó  mas  y 
masen  negarse.  Entonces  se  adelantó  un  gefe  godo,  y  desenvainando  la 
espada  cuya  punta  le  presentó; 

— Has  de  ser  rey  ,  le  dijo,  te  hemos  nombrado  y  tienes  que  aceplai' 
el  cargo.  Has  de  ser  rey,  te  digo,  ó  mueres  á  mis  manos. 

Wamba  entonces  hizo  constar  que  se  le  elegia  á  la  fuerza,  y  aceptó. 

Diez  y  nueve  dias  después ,  Wamba ,  el  rey  por  fuerza  según  le  han 
{Til  llamado  los  poetas,  entró  e'n  Toledo  victoreado  por  un  pueblo  entero  y 
quedó  ungido  y  consagrado  en  la  iglesia  metropolitana  de  Santa  María  por 
mano  de  su  prelado  Quirico.  La  tradición,  que  siempre  se  complace  en 
adornar  de  circunstancias  maravillosas  y  de  poéticos  detalles  los  grandes 
acontecimientos,  dice  que  en  el  mismo  punto  de  quedar  unjido ,  una  abeja, 
vista  de  todos  los  concurrentes,  partió  de  la  sien  del  monarca  y  voló  al 
cielo ,  como  una  señal  enviada  por  Dios  en  anuncio  de  la  dicha  y  pros- 
peridad que  esperaba  á  la  nación  que  había  elejido  á  Wamba. 

El  primer  cuidado  de  este  rey  fué  contener  á  los  vascones  que  se  agi- 
taban aun.  El  duque  de  ISimes,  Hilderico,  se  aprovechó  de  esía  circuns- 
tancia para  rebelarse.  Wamba  echó  mano  enloccs  del  caudillo  militar  mas 
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práctico ,  el  conde  Paulo,  de  origen  griego ,  al  que  envió  contra  Hilderico, 
confiándole  sus  mejores  tropas. 

Paulo  hizo  traición  á  su  señor. 

Lejos  de  dirijirse  hacia  la  Seplimania  á  marchas  forzadas ,  como  la  ur- 
gencia del  caso  exigia,  detúvose  con  diferentes  pretestos  en  la  provincia 
Tarraconense  y  concertóse  secretamente  con  Ranosindo  ,  Hildegiso  y  otros 
señores  principales  de  Cataluña,  que  le  prometieron  su  apoyo  y  el  de 
sus  tropas  si  se  declaraba  rey. 

Paulo ,  seguro  ya  de  este  ausilio ,  se  adelantó  hacia  Gerona ,  robó  la 
hermosa  y  maciza  corona  de  oro  que  diera  un  dia  á  San  Félix  el  piadoso 
Recaredo ,  y  pasando  los  Pirineos  ,  llegó  á  Narbona  donde  se  hizo  ungir 
rey  de  España  y  de  laSeptimania. 

Prosiguió  Paulo  llevando  adelante  su  insurrección  con  singular  actividad 
obligó  á  la  Seplimania  entera  á  alzarse  en  su  favor  d-e  buen  ó  mal  grado, 
y  promovió  una  sublevación  general  en  toda  la  provincia  Tarraconense 
per  medio  de  su  emisario  Ranosindo  que  con  el  ensalzamiento  de  Paulo 
pensaba  llevar  á  cabo  particulares  y  ambiciosas  miras. 

Entonces ,  no  por  intención  sino  por  sorpresa ,  prestaron  obediencia  á 
Paulo  las  ciudades  de  Rarcelona,  Tarragona,  Vich  ,  Gerona  y  Perpiñan, 
arrastrando  ellas  á  toda  Cataluña. 

Tuvo  Wamba  noticia  de  la  alevosía  de  su  general  y  con  poco  ejército 
se  puso  inmediatamente  en  marcha  para  contener  ó  ahogar  la  revolución. 
Pasó  por  Calahorra  y  Huesca  ,  y  entrando  en  Cataluña  llegó  á  Vich  de  cuyo 
pueblo  se  apoderó  sin  resistencia  dirigiéndose  en  seguida  contra  Barcelona 
que  tomó  por  fuerza  haciendo  prisioneros  á  los  caudillos  del  movimiento. 

.\ingunos  pormenores  tenemos  sobre  este  hecho.  Nuestros  antiguos  cro- 
nistas ,  faltos  de  datos ,  no  hacen  mas  que  marcar  sencillamente  el  suceso 
de  la  toma  de  Barcelona. 

Gerona  se  apresuró  á  abrir  sus  puertas  al  vencedor  y  legítimo  monarca, 
y  todo  el  pais  catalán  volvió  á  la  obediencia  de  Wamba.  Este  entonces  sin 
perder  tiempo,  pasó  los  Pirineos,  se  apoderó  del  castillo  de  Livia,  rindió 
el  fuerte  de  Oltreras  y  la  plaza  de  Colibre,  sitió  y  entró  en  Narbona,  é 
hizo  que  vencidas  se  le  humillaran  Beziers,  Agda  y  Magalona. 

A  continuación  de  esta  brillante  serie  de  victorias  en  que  puede  decirse 
(juc  empicó  el  tiempo  que  un  rayo  en  cruzar  por  el  espacio ,  plantó  sus 
tiendas  en  torno  á  Nimes,  ciudad  donde  se  había  refugiado  Paulo  y  último 
baluarte  de  la  rebelión. 


—  89  — 

La  defensa  de  >'¡mes  fué  encarnizada.  Paulo  con  los  restos  de  los  suyos 
se  encerró,  perdida  ya  la  ciudad,  en  las  famosas  Arenas  ó  anfdealro  que 
un  dia  sirviera  á  los  espectáculos  del  pueblo  romano.  A'o  tardaron  sin  em- 
bargo en  rendirse  los  guerreros  alli  atrincherados,  y  Paulo  que  se  habia 
refugiado  en  los  sótanos  donde  antiguamente  se  guardaban  los  tigres  y 
leones  que  debian  servir  para  los  juegos  del  circo,  fué  preso  y  llevado  á 
España  para  entrar  en  Toledo,  ante  el  carro  triunfal  de  ^Yamba,  ceñidas 
(¡73  las  sienes  no  ya  con  la  corona  de  oro  del  mártir  San  Félix,  sino  con  otra 
de  cuero  negro,  humillante  signo  de  laque  pretendiera  usurpar. 

Conseguida  esta  tan  señalada  victoria,  el  reinado  de  Wamba  fué  de  en- 
tonces mas  venturoso  y  próspero ,  y  no  hay  duda  que  bajo  su  mando  al- 
canzó España  una  época  de  dicha  y  felicidad. 

Pero  tocaba  ya  á  su  fin  el  reino  de  los  godos.  Dios  iba  á  hacer  sonar  su 
última  hora. 

Dos  sucesores  de  Wamba  mancharon  el  trono  con  sus  desórdenes  y 
crueldades:  como  en  algún  tiempo  los  romanos,  los  caudillos  godos  vieron 
transcurrir  sus  dias  en  el  desenfreno  y  en  las  orjías. 

Rodrigo  fué  el  postrer  rey  de  los  godos. 

Una  dama  de  su  palacio,  la  hija  del  conde  D.  Julián,  gobernador  de 
Ceuta ,  fué  requerida  de  amores  por  el  monarca  y  tuvo  la  fragilidad  de 
acceder  á  sus  deseos. 

Funestos  amores  los  de  Rodrigo!  Florinda  fué  para  el  último  rey  de  los 
godos  lo  que  Placidia  habia  sido  para  el  primero. 

Aun  no  está  claro  en  la  historia ,  señores ,  si  fué  Florinda  la  concubina 
ó  la  víctima  de  D.  Rodrigo.  Si  como  pretenden  muchos  historiadores  Flo- 
rinda fué  villanamente  violada  por  el  rey  godo,  ¿áqué  ese  apodo  de  Cava 
es  decir  í'flmerrt,  con  que  la  posteridad  la  ha  reconocido? 

Sea  lo  que  fuere ,  fuese  Florinda  la  concubina  ó  la  presa  del  monarca, 
lo  cierto  es  que  su  padre  el  conde  D.  .íulian  decidió  vengar  la  afrenta  hecha 
ásu  honor  y  á  su  sangre. 

Decidió  vengarse,  sí,  pero  no  podia  ser  la  de  un  hombre  violento  como 
D.  Julián,  una  venganza  vulgar  y  fútil;  necesitaba  una  venganza  espan- 
tosa, bárbara,  sangrienta. 

Al  tener  noticia  de  los  amores  de  su  hija  con  el  rey ,  partió  el  conde 
arrebatadamente  á  Toledo,  arrancó  á  Florinda  de  los  brazos  de  Rodrigo, 
y  tornando  en  seguida  á  la  ciudad  que  gobernaba,  inflamado  en  cólera, 
martirizado  por  el  punzante  aguijón  de  la  perdida  honra,  acudió  inmedia- 
tamente á  la  ejecución  de  su  desagravio.  14 
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Escribió  pues  al  árabe  Muza-ben-Nosir,  y  le  incitó  á  una  conquista  de 
la  España ,  rcpresenlándole  aquella  empresa  como  fácil  y  segura  y  ofre- 
ciéndole ayudarle  con  todas  sus  fuerzas.  Hízole  una  bella  descripción  de  la 
España  para  avivar  su  apetito.  Hablóle  de  su  delicioso  clima,  de  su  claro  y 
sereno  cielo ,  de  sus  muchas  riquezas ,  de  la  calidad  y  virtud  maravillosa 
de  sus  plantas  y  frutos ,  de  la  escesiva  bondad  del  tiempo  en  todas  las  es- 
taciones, sus  oportunas  lluvias,  sus  rios  y  copiosas  fuentes,  los  magní- 
ficos restos  de  sus  antiguos  monumentos,  sus  vastas  provincias  y  sus 
muchas  y  ricas  ciudades. 

Dependía  sin  embargo  Muza  del  califa  de  Damasco  Walid ,  y  como  buen 
musulmán  nada  podia  emprender  sin  el  consentimiento  del  caudillo  de  los 
creyentes.  Escribióle,  pues,  para  conseguirlo,  no  olvidando  decirle  que 
era  España  superior  á  la  Siria  por  la  hermosura  del  cielo  y  fertilidad  del 
terreno ,  al  Yemen  ó  feliz  Arabia  por  la  suavidad  del  clima ,  á  la  India  por 
sus  flores  y  aromas ,  al  Hejiaz  por  sus  frutos ,  y  al  Catay  ó  China  por  sus 
metales  preciosos  y  opulentas  minas. 

La  espedicion  fué  decidida. 

Julián  el  apóstata ,  quedando  para  la  posteridad  como  un  padrón  de  infa- 
mia, como  un  monumento  de  traición,  abrió  la  puerta  de  España  á  los 
sarracenos  que  se  precipitaron  como  un  desbordado  torrente. 

Rodrigo ,  reuniendo  un  numeroso  ejército ,  acudió  en  defensa  de  su  pais , 
pero  orillas  del  Guadalete,  en  el  mismo  sitio  hoy  ocupado  por  Jerez  de  la 
Fi'ontera,  los  godos  perdieron  su  rey ,  su  honra  y  su  nacionalidad. 

Tres  días  de  batalla  encarnizada  y  sangrienta  fueron  menester  para  que 
(11  el  estandarte  que  alentaba  el  símbolo  del  islamismo,  se  alzara  triunfante 
sobre  el  vencido  estandarte  en  que  brillaba  el  oso  de  los  godos. 

He  aquí,  señores,  según  dije  en  mi  lección  anterior,  como  por  el  amor  de 
una  mujer  perdieron  los  godos  el  reino  que  el  amor  de  otra  mujer  les  habia 
dado. 


LECCIÓN  VIL 


liO!^  BAROIVES  DE  I<A  WADIA. 


Otjero  Catalon.— Sus  nueve  compañeros. — Silio  de  Ampurias.— Muerte  de  Otjero.— La  balada  d'i 
r.arlomaeno. 


Humeaba  aun  la  sangre  derramada  á  orillas  del  Guadalele,  cuando  ya  la 
península  toda  se  habla  convertido  en  una  provincia  árabe. 

El  suelo  español  se  ofreció  tá  los  ojos  de  los  sarracenos  con  el  brillo  y  el 
lujo  de  su  fertilidad  ,  y  desplegó  á  su  vista  ,  como  un  campo  sembrado  de 
llores ,  inmensas  llanuras  cubiertas  y  pobladas  de  las  ciudades  que  ufanas 
y  coquetas  habían  nacido  al  soplo  creador  y  fecundo  del  latino  imperio.  Es- 
paña era  una  morada  de  delicias  para  los  sarracenos  ,  era  el  país  de  los  sue- 
ños árabes. 

Se  difundieron  pues  por  él  rápidamente  y  lo  sujetaron  y  avasallaron  con 
estrema  facilidad.  Era  general  el  pavor;  la  batalla  del  Guadalete  y  la  desa- 
parición de  D.  Rodrigo  hablan  sembrado  un  pánico  mortal  en  todos  los  co- 
razones. Señores,  clero  y  vasallos  nadie  soñaba  en  hacer  resistencia :  lodos 
huían  desaladamente  hacia  Asturias  los  unos ,  hacia  la  Galla  los  otros ,  y 
muchos  apoderándose  de  los  bajeles  que  encontrar  podían ,  cruzaban  los 
mares  encaminándose  á  Italia  con  sus  riquezas  y  tesoros.  Los  árabes  iban 
pues  encontrando  los  lugares  despoblados. 
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Soio  algunas  ciudades  ofrecieron  resistencia.  Vióse  á  las  indómitas  hues- 
tes de  Muza  apoderarse  por  sorpresa  de  Córdoba  ,  obligar  á  capitular  á  To- 
ledo ,  rendir  á  Mérida,  y  acampar  ante  Zaragoza  que  al  abrirles  sus  puertas 
les  abrió  también  las  de  Cataluña. 

Entonces  Lérida  saqueada  ,  Tortosa  vencida  y  Tarragona  incendiada  ad- 
virtieron á  Barcelona  la  llegada  de  una  bandera  desconocida ,  de  un  ejército 
innumerable  y  de  unos  hombres  estrañaniente  vestidos  que  lanzaban  sus 
gritos  de  guerra  en  un  lenguaje  de  nadie  comprendido. 

Los  templos  iban  á  ser  convertidos  en  mezquitas ,  las  ciudades  en  serra- 
llos y  los  hombres  en  esclavos. 

Cataluña  arrojó  un  grito  supremo  de  angustia  ,  y  las  voces  unidas  de  las 
vírgenes  del  Señor  subieron  en  coro  á  las  plantas  del  Eterno.  Cuenta  la  tra- 
dición ,  señores ,  que  entonces,  al  acercarse  les  sarracenos ,  las  esposas  de 
Cristo  para  no  perder  su  vestidura  de  pureza  fueron  tragadas  por  la  tierra, 
y  que  por  espacio  de  cuarenta  años  los  árabes  dueños  de  la  provincia  Tar- 
raconense oyeron  bajo  tierra  y  en  el  sitio  donde  antes  se  levantaban  los  tem- 
plos desaparecidos,  la  voz  de  las  campanas  que  llamaban  al  rezo  y  los  can- 
tos de  las  religiosas  que  entonaban  la  Salve. 
í ! :]  Barcelona  se  rindió  á  las  armas  vencedoras  de  Muza,  que  adelantando  en  su 
marcha  triunfal  pasó  adelante  apoderándose  de  Gerona ,  Ampurias  y  Rosas. 

Los  Pirineos  orientales  no  fueron  valla  para  los  árabes  como  no  lo  ha- 
bían sido  para  los  godos.  Traspasáronles  llevados  de  aquel  primitivo  fer- 
vor que  había  sabido  inspirarles  Muza,  quien  acaso  soñaba  en  conquistar 
la  Europa  tras  la  España ,  y  sometiendo  la  restante  provincia  romano  goda 
de  la  Septimania,  hicieron  de  Narbona  la  cabeza  del  país  conquistado  á  la 
otra  parte  de  los  Pirineos. 

Gomóse  ve,  pues,  señores,  la  religión  de  Cristo  retrocedía  ante  las 
doctrinas  de  Mahoma ;  la  Biblia  se  inclinaba  ante  el  Coran ,  y  la  civiliza- 
ción que  se  habia  formado  sobre  los  restos  del  imperio  romano,  iba  á desa- 
parecer antes  de  poder  legar  completa  su  herencia  al  porvenir. 

Pero  afortunadamente  no  fué  así. 

Dios  eligió  la  invasión  de  los  árabes  como  un  momento  solemne,  como 
una  época  de  transición .  Dios ,  que  rodeado  de  las  sombras  del  misterio  y 
envuelto  en  la  soberanía  de  la  eternidad  señala  con  su  dedo  el  camino  que 
ha  de  seguir  el  progreso  á  través  de  los  siglos  y  de  las  edades ,  Dios  quiso 
qu*  la  civilización  pasara  por  aquel  último  tamiz  para  que  brotara  por  fin 
una  nación  nueva,  una  generación  vírjen,  una  raza  independiente  y  libre, 
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esencialmente  cristiana  por  su  origen ,  esencialmente  civilizadora  por  su 
misión.  Dios  liabia  revuelto  las  razas  celtas ,  cartaginesas ,  romanas ,  go- 
das y  árabes  para  que  saliera  una  nueva  que,  en  su  esfera,  teniendo  de 
todas  fuese  á  Indas  superior. 

En  el  fondo  de  grutas  inaccesibles,  en  el  corazón  de  las  montañas,  allí 
donde  rujen  los  leones  y  en  las  mismas  cimas  donde  anidan  las  águilas. 
73"  apareció  un  hombre  que  reasumió  por  el  momento  los  dos  grandes  móviles 
de  la  acción  humana :  la  religión  y  la  patria. 

Junto  á  este  hombre  se  agruparon  todos  los  que  ,  huyendo  el  roce  con  los 
enemigos  de  Jesucristo,  hablan  ido  á  pedir  asilo  á  las  montañas  prefirien- 
do vivir  entre  los  duros  rigores  de  la  naturaleza,  que  contaminarse  con  el 
trato  de  los  sectarios  de  Mahoma. 

¿Quién  era  ese  hombre  que  se  atrevía  á  alzar  un  pendan  y  á  tremolar  un 
estandarte  para  que  se  reunieran  bajo  sus  pliegues  todos  los  pueblos  que 
quisiesen  ser  libres?  ¿Quién  era  este  hombre  que  se  presentaba  como  un  la- 
zo de  alianza  entre  el  pasado  y  el  porvenir?  ¿  Quién  era  el  que  se  atrevía  á 
comenzar  una  lucha  de  gigantes?  ¿  Quién  el  que  debia  pasar  á  la  posteri- 
dad ,  magnífica  figura  de  la  poesía  popular?. .. . 

Nadie  lo  sabia.  Todo  el  mundo  lo  ignoraba. 

No  era  un  godo  que  se  ofrecía  á  pelear  por  su  patria ,  no  era  simplemente 
un  odio  de  raza  el  que  le  impelía  al  combale ,  era  un  mensajero ,  un  envia- 
do de  Dios;  era  un  cristiano  que  llamaba  junto  á  sí  á  todos  los  cristianos; 
era  una  guerra  santa  la  que  se  proponía  hacer. 

Era  un  hombre  que  quería  ser  para  Cataluña  lo  que  habia  sido  ya  Her- 
cules para  Grecia ,  lo  que  acababa  de  ser  Pelayo  para  Asturias ,  lo  que 
luego  debia  ser  Roldan  para. Francia  y  mas  tarde  el  Cid  para  Castilla. 

Era  Olgero  Catalon ,  es  decir,  el  Hércules ,  el  Pelayo ,  el  Roldan ,  el  Cid 
de  Cataluña. 

Es  hermosa ,  señores ,  verdaderamente  hermosa  la  figura  colosal  de  ese 
hombre,  cuando,  envuelto  en  la  poesía  del  misterio,  le  vemos  aparacer  so- 
bre las  cumbres  del  Pirineo,  pronto  á  dar  su  sangre  y  su  nombre  al  pais 
que  se  tiende  á  su  vista.  Pocos  pueblos  tienen  en  su  pasado  una  figura  mas 
poética ,  mas  embellecida  por  la  tradición  y  rodeada  de  una  mas  pura  au- 
reola de  gloria. 

No  nos  fatiguemos,  señores,  procurando  saber  quien  era  ese  hombre,  ni 
nos  cansemos  en  hojear  antiguas  y  empolvadas  crónicas  para  rastrear  su 
origen  y  su  procedencia.  ¿Qué  nos  importa  que  Oljero  fuese  alemán  ,  que 
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hubiese  pertenecido  al  ejército  de  Carlos  Marlel,  ó  que  fuese  simplemen- 
le  un  soldado  aventurero?  ¿  Qué  nos  importa,  si? 

Veamos  solo  en  él  lo  que  debemos  ver :  un  enviado  de  Dios. 

Veamos  solo  en  él  el  principio  de  la  restauración  catalana. 

Oljero  fijó  su  tienda  solitaria  en  los  Pirineos  y  aplicó  á  sus  labios  la  trom- 
pa de  guerra  de  la  que  salió  un  sonido  que  hizo  estremecer  las  montañas. 
Nueve  trompas  contestaron  á  la  suya ,  nueve  caballeros ,  que  la  historia  de- 
bía conocer  por  los  nueve  barones  de  la  fama ,  acudieron  á  ponerse  bajo  las 
órdenes  del  caudillo  ilustre  que  iba  á  comenzar  una  guerra  santa  diciendo 
solo  como  mas  tarde  los  cruzados  en  Palestina :  Dios  lo  quiere ! 

Los  nombres  de  estos  nueve  barones  se  han  perpetuado  hastahoy.  Se  lla- 
maban Dapifer  de  Moneada ,  Galceran  de  Pinos,  Hugo  de  3Iataplana,  Gui- 
llen de  Cervera,  Galceran  de  Cervelló,  Pedro  Garau  de  Alemany,  Ramón 
de  Anglesola,  Gisperto  de  Rivelles  y  Roger  de  Arill. 

Pronto  se  les  juntaron  infinidad  de  gente  de  la  tierra  y  vinieron  también 
á  ponerse  bajo  sus  órdenes  numerosas  partidas  de  aventureros  catalaunos 
de  la  Aquitania. 

Oljero  habia  apenas  dejado  oir  la  voz  de  su  trompa  de  guerra,  y  se 
hallaba  ya  al  frente  de  un  ejército  numeroso  y  adicto ,  con  nueve  capitanes 
esforzados  dispuestos  á  secundar  sus  planes. 

Ya  sea  tomando  origen  del  nombre  de  los  catalaunos  que  formaban  en 
gran  parte  la  hueste ,  ya  del  nombre  de  su  caudillo  Otjero  Gatalon ,  que  es 
lo  mas  probable ,  lo  cierlo  es  que  á  este  ejército  se  le  empezó  á  llamar  el 
ejército  catalán,  y  de  ahi  vino  su  nombre  á  los  catalanes,  que  asi  fueron 
llamándose  los  pueblos  reconquistados,  y  á  Ca/fl/u/Ia  que  tal  se  llamó  la 
porción  reunida  de  todos  estos  pueblos. 

¿Quién  seria  capaz  de  pintar ,  señores,  faltos  como  nos  hallamos  dédalos, 
esa  vida  aventúrela  y  nómada  que  entonces  debieron  forzosamente  tener 
Oljero  y  sus  nueve  barones?  Ora  vencidos,  ora  vencedores,  ora  habitando 
frios  bai raucos,  ora  guarecidos  bajo  míseras  tiendas,  ora  sitiando  una  ciu- 
dad, ora  cercados  en  un  desfiladero,  nuestras  antiguas  crónicas  nos  les 
presentan  errantes  siempre,  pero  siempre  rebeldes  al  yugo  sarraceno, 
bajando  inopinadamente  al  llano  desde  las  cumbres  donde  se  abrigaban 
para  protestar  con  sus  armas  contra  la  dependencia  y  la  tiranía. 

La  continua  mención  de  espediciones  musulmanas  contra  los  Pirineos  que 
mencionan  los  historiadores  áiabes,  nos  hacen  creer  que  los  cristianos  de 
estas  montañas  no  fueron  verdaderamente  avasallados  nunca. 
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En  el  corazón  de  los  Pirineos,  como  acaece  lambien  en  el  corazón  del  hom- 
bre, permaneció  virgen  siempre  y  siempre  pura  la  independencia  patria. 

Un  cronista á  quien  vacilo,  señores,  en  dar  crédito  y  cuya  opinión  me 
aventuro  á  manifestar  aqui ,  haciendo  sin  embargo  todas  las  protestas  nece- 
sarias, dice  que  Oljero  quiso  que  todo  el  campo  siguiese  una  bandera,  y 
que  por  lo  mismo  mandó  hacer  una  con  bandas  coloradas  y  amarillas,  con 
una  cruz  como  aspa ,  y  escritas  en  ella  las  mismas  cuatro  letras  que  usaban 
los  romanos  en  sus  pendones.  S.  P.  Q.  R.  es  decir  Senatus  Popnlus  Que 
Romanos.  Solo  que  las  letras  del  pendón  de  Oljero  tenian  otro  significado  y 
decian  preguntando.  Sacer  Popnlus  Quis  Redimelt  A  la  otra  parte  del  pen- 
dón dice  que  mandó  poner  las  mismas  cuatro  letras  como  en  respuesta 
significando :  Sapienlia  Palris  Que  rcdimil. 

Tal  es  esta  opinión  que  no  pasa  de  ser  muy  aventurada  y  que  bien  podría 
ser  que  fuese  tan  inecsacta  como  hasta  cierto  punto  es  ridicula. 

Esto  aparte,  sigamos  con  respecto  Á  Otjero  y  á  sus  barones  las  opiniones 
mas  fundadas  y  acreditadas  por  el  testimonio  de  los  documentos  y  de  la 
tradición. 

Otjero,  puesto  al  frente  de  su  ejército,  entró  en  Cataluña  por  las  riberas 
del  Garona ,  que  nace  en  los  valles  de  Aran ,  y  el  primer  pueblo  que  enconln') 
y  al  cual  puso  cerco,  fué  el  de  Tor — en  las  riberas  y  valles  de  Captellá — 
que  hoy  es  solo  un  puñado  de  casas  hundidas  en  la  nieve  que  eternamenle 
las  circunda. 

El  pueblo  no  tardó  en  caer,  y  Oljero  siguió  adelante  con  su  empresa, 
bajando  al  valle  de  Aneu  donde,  advertidos  ya  de  su  entrada,  le  esperaban 
los  moros.  Reunidos  estos  con  los  de  los  valles  de  Pallas  y  los  de  la  tierra  de 
Ribagorza,  formaron  un  cuerpo  de  ejército  de  bastante  y  poderosa  resisten- 
cia para  impedir  el  paso  á  los  cristianos ,  y  les  presentaron  la  batalla. 

Vanos  fueron  todos  los  esfuerzos  que  hicieran  los  moros. 

Los  cristianos  peleaban  como  leones ,  y  Otjero ,  según  las  crónicas ,  como 
un  tigre. 

Cuéntase  que  el  caudillo  de  los  cristianos  era  un  hombre  de  agigantada 
estatura,  de  aspecto  noble  pero  salvaje ,  de  ojos  en  los  que  brillaba  el  rayo. 
Llevaba  siempre  sobre  su  traje  la  piel  de  un  león  que  él  mismo  habia  muerto 
en  la  montaña,  y  manejaba ,  con  la  misma  facilidad  que  un  junco,  una  maza 
de  armas  que  no  eran  bastantes  á  alzar  tres  hombres  de  una  regular 
fuerza. 

Los  moros  iban  cayendo  uno  tras  otro  á  sus  pies  roto  el  cráneo  por  su 
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formidable  maza  que  les  aplastaba  y  tronchaba  como  al  roble  secular  el  ha- 
cha del  leñador  montañés. 

Despavoridos  los  enemigos  del  nombre  de  Dios  mas  á  la  vista  de  aquel 
hombre  que  á  la  de  su  ejército ,  creyéndole  dotado  de  un  poder  sobrenatural 
y  viendo  el  gran  número  de  víctimas  que  habían  caído  bajo  el  golpe  de  su 
terrea  y  ensangrentada  maza,  retiráronse  abandonando  el  campo  y  dejando 
que  se  proclamaran  victoriosos  los  cristianos. 

Aquella  primer  victoria  fué  el  prólogo  de  una  serie  de  ellas  para  Otjero  y 
sus  nueve  barones. 

En  poco  tiempo  se  hubieron  apoderado  del  señorío  de  aquellos  valles 
fortaleciéndose  por  los  riscos  de  las  duras  y  altas  peñas,  alzando  rocas, 
labrando  torres,  formando  y  asentando  fuertes  castillos  y  casas ,  buenos 
pueblos  para  seguridad  de  los  que  se  quisieren  acojer  á  ellos ,  particularmente 
el  castillo  de  Valencia  de  Pallas ,  del  cual  se  dice  haber  sido  el  primero, 
ó  la  primera  y  mas  noble  y  notable  fortaleza  que  con  la  espada  tomaron 
los  nueve  barones  en  Cataluña. 

Y  como  por  ser  esta  plaza  de  armas  muy  importante  para  los  designios  de 
la  empresa,  sonase  la  fama  de  la  victoria  allá  en  Septimania  y  acá  en 
Cataluña,  allá  los  que  esperaban  enriquecerse  y  aquí  los  que  deseaban 
escapar  al  yugo  sarraceno ,  todos  empezaron  á  agitarse  y  á  hervir  en  deseos 
de  hallarse  á  su  vez  en  alguno  de  aquellos  heroicos  hechos  en  que  los 
famosos  capitanes  y  sus  gentes  trabajaban. 

Con  este  valor  y  ánimo ,  acudieron  muchos  á  Otjero  y  á  los  nueve  baro- 
nes. Su  ejército  creció  en  pocos  días,  y  creciendo  también  la  confianza, 
nacieron  nuevos  bríos  y  se  emprendieron  y  acabaron  cosas  dificilísimas  y 
tan  grandiosas,  que  hechas  asombraban  á  los  mismos  que  habían  sabido  y 
se  habían  bastado  para  llevarlas  á  cabo. 

Cada  día  una  nueva  y  feliz  espedicion,  cada  día  una  escursion  llevada  á 
término  por  alguno  de  los  barones  en  territorio  sarraceno ,  iba  á  aumentar 
el  crédito  y  la  fama  del  ejército  cristiano. 

Vencían  en  las  batallas ,  ganaban  pueblos  y  fortalezas ,  y  estendian  su 
poder  de  cada  día  por  todas  aquellas  partes,  de  tal  manera,  que  osaron  em- 
prender el  pasar  aquellos  profundos  valles  y  trepar  portas  cimas  de  aquellos 
altos  montes  que  desde  Pallas  se  alargan  hacia  Cerdaña.  De  allí,  siempre 
victoriosos,  emprendieron  hacía  Capsirpor  los  confines  de  la  Septimania, 
decididos ,  cuando  la  ocasión  se  presentase ,  á  bajar  al  Rosellon  eirá  poner 
cerco  á  alguna  ciudad  famosa  que  fuese  primer  asilo  de  la  catalana  indepen- 
dencia. 
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En  los  iiionles  que  por  largo  tiempo  les  sirvieron  de  asilo,  v  de  los  cuales 
jamás  pudo  desalojarles  lodo  el  poder  de  las  armas  sarracenas,  se  labraron 
viviendas  en  las  rocas  que  se  han  conservado  hasta  hoy,  perenne  testimonio 
de  los  primeros  pasos  de  aquellos  gigantes  cristianos.  Los  montes  de  An- 
dorra, Pallas,  Cerdaña  y  Capsir  están  sembrados  aun  de  restos  de  casas 
fuertes,  de  castillos  formidables  circuidos  algunos  de  murallas  cortadas  de 
las  propias  peñas  y  vivas  rocas  de  los  montes,  teniendo  abismos  por  fosos 
y  los  picos  de  las  montañas  por  baluartes. 

Alli  permanecieron  largo  tiempo  Oljero  y  los  nueve  barones ,  arrojándose 
de  cuando  en  cuando  como  águilas  sobre  los  valles,  y  volviéndose  luego  con 
su  botin  y  su  presa  á  los  nidos  que  se  hablan  labrado  en  la  cima  de  las  rocas 
para  alli  meditar  nuevas  y  formidables  empresas. 

Un  dia  Otjero  volvió  á  hacer  sonar  su  bélica  bocina,  y  los  nueve 
barones  esparcidos  por  los  castillos  de  las  sierras  acudieron  presurosos  á  su 
llamamiento.  Manifestóles  entonces  como  habla  pensado  apoderarse  de  la 
ciudad  ilustre  que  habla  sido  emporio  en  tiempo  de  los  romanos ,  de  la  ciu- 
dad hospitalaria  que  habla  dado  asilo  á  las  legiones  de  Scipion ,  de  Pompeyo 
y  de  Cesar,  de  Ampurias  en  finque  vergonzosamente  se  mantenía  esclava 
de  los  moros. 

Los  barones  aprobaron  su  proyecto,  y  como  era  en  aquellos  hombres  lo 
mismo  proponer  que  hacer,  á  los  pocos  dias  el  ejército  de  Oljero  acampaba 
ante  los  muros  de  la  ciudad  latina. 

El  sillo  fué  largo,  resistiendo  con  valor  los  catalanes  todos  los  rigores  con 
que  parecía  la  estación  oponerse  á  sus  designios. 

Los  moros  posesionados  de  los  demás  puntos  de  la  provincia,  al  saber  la 
noticia  del  cerco  de  Ampurias,  decidieron  acabar  con  aquellos  hombres  que 
tanto  terror  inspiraban  á  los  ejércitos  agarenos,  y  para  ello  hicieran  una 
liga  los  re} es  ó  caudillos  moros  de  Gerona,  Barcelona,  Fraga,  Roda  y 
Tortosa. 

Mientras  que  tales  aprestos  hacían  los  enemigos  disponiéndose  á  caer 
como  una  tempeslad  sobre  las  huestes  mandadas  por  los  nueve  gloriosos 
barones  de  la  fama,  un  acontecimiento  acaecido  en  el  campo  de  los  cri.s- 
tianos  cambió  la  faz  de  las  cosas. 

Otjero  Catalon,  el  valiente  caudillo,  el  hombre  infatigable,  habla  enfer- 
mado y  estaba  tendido  sobre  su  lecho  de  muerte. 

Dios  cerraba  el  libro  de  sus  hazañas  y  daba  por  terminada  su  tarea  en  el 
mundo. 

15 
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Al  conocer  Otgero  que  se  aproximaba  su  hora  postrera,  llamó  junto  á  su 
lecho  (Je  muerte  á  los  nueve  barones ,  y  temiendo  sucediesen  en  el  ejército 
algunas  disensiones  sobre  la  pretensión  de  la  precedencia  y  mando ,  les  ma- 
nifestó su  intento  y  voluntad  de  que,  muerto  él,  fuera  nombrado  único  y 
soberano  caudillo  Dapifer  de  Moneada. 

Los  barones  se  lo  prometieron  así,  y,  aprobada  su  voluntad,  desenvaina- 
ron las  espadas  é  inclinando  la  punta,  como  era  costumbre,  juraron  allí 
mismo  tener  por  gefe  á  Dapifer ,  principio  de  esa  ilustre  familia  de  los  Mon- 
eadas que  tantos  dias  de  gloria  debia  dar  á  su  patria. 

Otgero,  como  si  solo  hubiese  aguardado  esta  ceremonia,  dio  su  postrer 
suspiro  dejando  en  el  desconsuelo  á  todo  su  ejército  y  en  la  conGanza  mas 
fundada  á  los  moros,  acostumbrados  á  temblar  al  solo  nombre  de  Otgero 
Catalon,  el  de  la  maza  de  armas. 

Muerto  el  digno  caudillo  que  habia  sido  el  primero  en  emprender  la 
reconquista ,  Dapifer  de  Moneada ,  sabedor  de  que  los  reyes  moros  venían 
contra  él  con  poderoso  ejército  que  no  eran  capaces  de  resistir  humanas  fuer- 
zas, levantó  el  cerco  de  Ampurías  y  mai'clióse  á  guarecer  en  sus  montañas 
de  Capsir,  Gerdaña  y  Pallas,  cuyo  asilo  estaba  seguro  que  no  ¡rían  á 
violarle  los  moros. 

Las  crónicas  se  entretienen,  señores,  en  referir  los  hechos  de  armas  de 
Dapifer  de  Moneada  que  dignamente  continuó  la  obra  de  Otgero  Catalon. 
Hazañas  tales  llevó  á  cabo ,  que  no  es  estraño  que  luego  se  enriqueciera 
con  ellas  toda  una  familia  de  héroes. 

Entre  sus  empresas  fué  la  mas  notable  la  toma  de  ürgel  y  la  derrota  en 
su  llano  de  tres  reyes  moros  que  se  habían  concertado  y  que  habían  caído 
sobre  el  valeroso  caudillo  catalán  con  todo  el  poder  de  un  triple  ejército. 

Después  de  una  vida  transcurrida  en  no  dar  descanso  á  la  espada ,  reposo 
al  ánimo  ni  tregua  álos  moros,  Dapifer  de  Moneada  fué  á  morir  en  el  sitio 
y  anieles  muros  deNarbona,  sucediéndole  por  orden  del  rey  franco  Pepino, 
un  caballero  catalán  llamado  Seniofiedo  ó  Seniofre,  señor  del  castillo  de  Ría 
en  el  Conflent,  que  fué  tronco  de  la  ilustre  genealogía  de  los  condes  de 
Barcelona. 

Los  nueve  barones  de  la  fama  capitaneados  por  Otgero  debían  pasará  la 
posteridad  envueltos  en  su  torbellino  de  hazañas,  rodeados  de  los  poéticos 
matices  que  les  ha  prestado  la  tradición ,  vestidos  con  la  gloria  de  los  buenos 
y  cristianos  tiempos.  Ellos  fueron  los  que  con  el  solo  esfuerzo  de  su  brazo 
empezaron  á  lanzar  del  pais  á  los  sarracenos ,  fundando  una  nación  .  un 
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paiS;  una  patria  que  nada  debia  tener  por  largo  tiempo  de  común  con  el 
resto  délas  posesiones  españolas  y  que,  estado  independiente,  habia  de  ver 
ceñida  su  frente  con  las  coronas  que  estaban  destinadas  á  rendirle  muchos 
pueblos  al  humillársele  como  esclavos. 

Después  de  los  nueve  barones  de  la  fama,  una  de  las  bellas  épocas  de 
nuestra  antigua  historia ,  es  la  de  la  venida  de  Carlomagno ,  de  ese  hombre 
cuyo  reinado  cuenta  cincuenta  y  tres  grandes  guerras,  de  ese  hombre  cuya 
ligura  casi  fabulosa  por  lo  estraordinaria  llena  por  si  sola  todo  un  siglo,  de 
ese  hombre  en  fin  á  quien  se  ve  abrir  su  mano  y  arrojar  ejércitos ,  como  el 
Júpiter  pagano  abria  su  mano  y  lanzaba  rayos. 

Yo  bien  sé,  señores,  que  muchos  historiadores  niegan  la  entrada  en 
Cataluña  de  Carlomagno,  pero  sobre  ser  esta  opinión  disputable  y  con- 
trovertible por  el  apoyo  de  ciertas  razones  y  de  muchos  documentos ,  plá- 
ceme á  mí  en  este  curso  seguir  la  tradición ,  sobre  todo  cuando  la  tradición 
es  bella  y  peregrina  y  está  basada  en  los  mismos  datos  que  ofrecen  nues- 
tras crónicas. 

La  tradición  dice  pues  que  Carlomagno  entró  en  Cataluña  siguiendo  el 
mismo  camino  que  un  dia  Julio  César,  arrojando  ante  sí  los  moros  y  apo- 
derándose de  todos  los  países  y  comarcas  en  que  llegaba  á  sentar  su  planta. 

Nada  mas  propio  de  un  curso  como  el  nuestro ,  señores ,  que  dar  un 
lugar  preferente  á  la  tradición ,  adornándola  según  ella  se  merece  y  con- 
servándola el  sabor  de  la  época  á  que  se  remonta  y  refiere. 

Cuando  Mahomet  el  rey  moro  de  Gerona ,  supo  que  Carlos  el  grande  se 
acercaba,  subió  con  su  privado,  un  francés  renegado  que  se  llamaba  Vi- 
frio ,  á  una  de  las  mas  altas  torres  de  la  ciudad. 

Vieron  desde  allí  una  estension  inmensa,  y  por  entre  los  árboles  y  las 
plantas  unas  estrañas  máquinas  de  guerra  que  movían  sus  brazos. 

Mahomet,  el  cobarde  rey ,  se  puso  á  llorar  amargamente. 

—  Porqué  lloras,  oh  rey? — le pregiuiió  Vifrio. 

— Ay!  ay  de  mi!  Carlos,  el  terrible  gigante  de  los  cristianos,  viene  con 
aquellas  máquinas. 

— No, — respondió  Vifrio — todavía  no  viene. 

Al  calx)  de  unos  momentos  de  silencio ,  Mahomet  vio  llegar  una  tropa 
crecida  ^de  soldados  que  parecía  una  nube  de  langostas  caída  sobre  ios 
campos. 

—  Ay!  ay  de  raí!  ahora  si  que  llega  Carlos  el  grande.  Viene  triunfante 
entre  aquellos  soldados. 
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— No  ,  todavía  no  viene! — murmuró  Vifrip. 

Pasados  oíros  inslaiiles  de  silencio ,  vióse  llegar  c!  cuerpo  de  guardias  y 
de  ballesteros.  Tras  de  los  batallones  iban  los  arzobispos,  los  abades,  los 
sacerdotes  de  la  casa  real  y  los  condes. 

3Iahomet  creyó  ver  llegar  decididamente  con  ellos  á  Carloniagno ,  y  cs- 
clamó  en  un  arrebato  de  terror : 

— Vifrio,  bajemos  y  escóndamenos  en  las  entrañas  de  la  tierra  lejos  de 
la  vista  y  del  furor  de  tan  terrible  enemigo. 

Pero  Vifrio  detuvo  al  rey ,  seguro  de  que  Carlos  no  estaba  aun  entre 
aquella  tropa  y  le  dijo  : 

— Oh  rey ,  cuando  veas  las  micses  agitarse  en  los  campos  y  encorvar  sus 
espigas  como  ante  el  soplo  de  una  tempestad ,  cuando  veas  los  dos  rios  que 
aquí  cerca  se  cruzan  inundar  los  muros  de  nuestra  ciudad  con  sus  aguas 
teñidas  de  sangre,  cuando  oigas  un  rumor  lejano  que  irá  acercándose  ter- 
rible como  el  trueno,  entonces  será  cuando  podrás  decir  que  Carlos  el 
grande  se  adelanta. 

Aun  no  había  acabado  de  pronunciar  estas  palabras,  cuando  se  empezó 
á  reparar  en  el  camino  de  Francia  una  nube  tenebrosa.  En  seguida ,  el  dia, 
que  era  puro  y  claro,  se  cubrió  de  sombra.  Luego,  de  en  medio  de  esa 
nube  el  brillo  de  las  espadas  hizo  lucir  para  los  de  Gerona  un  dia  mas  os- 
curo que  toda  la  noche.  Entonces  apareció  Carlomagno ,  el  mismo  Carlo- 
niagno, ese  hombre  de  hierro  vestido  también  todo  de  hierro. 

Como  dijera  Vifrio,  el  ejército  formaba  un  ruido  que  se  iba  aproximando 
como  el  trueno  lejano  que  majestuoso  rueda  por  la  bóveda  celeste. 

— Ahora  sí,  ahí  le  tienes,  ahí  tienes  á  Carlos  el  grande — dijo. 

Y  Mahomet  cayó  de  rodillas  murmurando : 
—Perdido  soy. 

Y  perdido  fué. 

Susurrante  como  un  enjambre  ,  el  ejército  de  Carlomagno  envolvió  las 
murallas  de  Gerona;  la  ciudad  se  engulló  toda  aquella  nube  de  hombres  de 
hierro  que  se  lanzaron  por  sus  calles  hiriendo  y  matando ,  apoderándose 
de  todo,  destruyéndolo  todo. 

Ya  Mahomet  no  era  rey  de  Gerona. 

Así  como  el  soplo  de  un  huracán  se  lleva  un  árbol  al  que  arranca  de 
cuajo ,  así  un  soplo  de  Carlomagno  se  habia  llevado  su  trono.  ( I ' 

(1)    De  esta  balada  se  ha  apoderado   un  famoso  escritor    francés  robándola   su   nacionalidad 
catalana  y  dándola,  como  quien  dice,  carta  de  naluraliíacion  en  Francia. 
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Concluida  eslabala  historia  del  reinado  de  Míiliomet.  La  espada  de  hierro 
de  Carlomagno  habla  trazado  la  cruz  en  la  última  página. 

Ganada  Gerona ,  Carlos  el  grande  montó  á  caballo  y  con  él  sus  hombres 
(le  armas.  Puso  en  la  ciudad  un  conde  feudatario  y  pensó  en  nuevas  con- 
quistas. 

Por  esto  sedirijió,  seguido  de  sus  magnates,  por  las  orillas  del  Ter,  y 
al  paso  iba  estendiendo  la  espada  por  las  campiñas ,  diciendo  solo : 

— Esto  es  mió. 

Y  los  moros  que  habitaban  los  pueblos  caian  de  rodillas  pálidos  ^  tré- 
mulos, murmurando: 

—  Esto  es  tuyo! 

El  valle  de  Amer  presenció  una  de  las  mas  grandes  victorias  de  Garlo- 
magno.  Gerona  se  habia  rendido  ásu  presencia,  los  moros  de  los  pueblos 
y  montañas  cayeron  de  rodillas  á  su  aspecto,  y  los  régulos  de  Barcelona. 
Huesca  y  Zaragoza,  temblando  al  ver  que  se  les  acercaba  aquel  hombre  de 
hierro,  se  apresuraron  á  enviarle  embajadores  rogándole  se  dignase  reci- 
birles por  vasallos. 

Todo  pues  se  humillaba  ante  el  vencedor.  Valles  y  montañas,  pueblos  \ 
ciudades,  reyes  y  soldados,  lodo  celebraba  y  todos  repetían  el  nombre  de 
Carlomagno. 

Carlomagno  dejó  en  Cataluña,  como  en  todas  partes  una  fama  tan  eterna 
como  el  mundo. 

En  nuestra  próxima  lección ,  señores ,  veremos  como  uno  de  sus  hijos 
habia  de  admitir  su  herencia  de  gloria  y  babia  de  clavar  el  pendón  de  la 
cruz  en  las  torres  de  la  entonces  esclava  Barcelona. 


iwcim  VIII. 


eii  SITIO  DE  BARCEIiOlVA. 


El  campo  de  marzo. — Ludovico  l'io. — Ouilloiino  df  Tolosa — El  áraliL^  Zuiíl. — Tonu  de  Baiceloi: 
— El  primer  conde  gobernador. 


Señores: 

¿01     Corría  el  año  del  Señor  801  y  empezaba  por  consiguiente  el  siglo  nono. 

Congregado  habia  sido  como  de  costumbre  en  Tolosa  el  campo  de  mar:o 
ü  la  asamblea  general  del  reino  aquitánico,  donde  los  vasallos  reales  y  los 
condes  renovaban  el  testimonio  de  su  lealtad  con  sus  donativos. 

Subió  á  su  solio  Ludovico  Pió,  el  hijo  de  (^arlomagno;  colocáronse  en 
su  sitio  los  magnates,  y  luego  que  se  buho  proveído  sobre  negocios  y  asun- 
tos particulares  del  reino,  Ludovico  recordó  al  consejo  que  era  llegada  la 
estación  en  que  los  pueblos  liaban  á  las  armas  sus  diferencias  suplicándoles 
por  lo  mismo  que  manifestasen  á  donde  iuiportaba  llevar  las  del  reino. 

Antes,  señores,  de  saber  lo  que  contestaron  los  prudentes  consejeros, 
bueno  será  que  arrojemos  una  mirada,  si  bien  sea  rápida,  por  el  campo  (!e 
la  militante  política  de  entonces,  y  que  nos  hagamos  cargo  del  estado  de 
las  cosas. 

Procuraré  ser  breve. 

Los  nueve  barones  de  la  fama  habían  gloriosamente  comenzado  la  tarea 
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(le  recoiu|u¡slar  palmo  á  palmo  el  pais  que  junto  con  el  resto  de  España  se 
liabia  perdido  por  los  amores  del  rey  Rodrigo.  Carlomagno  viniera  á  ayu- 
darles con  sus  ejércitos  vencedores ,  abrigando  sin  disputa  la  secreta  es- 
peranza de  hacer  de  España  uno  de  los  mas  bellos  florones  de  su  corona  de 
emperador. 

En  lo  mejor  de  sus  triunfos  tuvo  noticia  Carlomagno  de  que  se  le  habiaii 
rebelado  ciertos  vasallos  de  Sajonia,  y  esto  le  obligó  á  marchar  de  Cata- 
luña para  ir  á  dominar  á  los  rebeldes  y  á  hacerles  doblar  la  frente  ante  su 
soberano  poder. 

Apenas  los  tres  reyes  moros  que  prometieran  fidelidad  al  hombre  de 
hierro,  le  vieron  pasar  de  regreso  á  Francia  los  Pirineos,  cuando  fal- 
lando á  su  promesa,  rebeláronse  como  traidores  infames,  pusieron  nume- 
rosos ejércitos  en  campaña,  y  Gerona  volvió  á  poder  de  los  árabes,  y  en 
sus  manos  cayeron  los  demás  pueblos ,  y  los  condes  gobernadores  tuvieron 
que  retirarse  con  sus  ejércitos  á  Aquilania ,  y  á  los  pobres  é  indefensos 
cristianos  no  les  quedó  otro  recurso  que  morir  segado  el  cuello  por  la  corva 
cimitarra  para  resucitar  mas  tarde  con  la  triunfante  palma,  coronados 
mártires. 

Todas  las  esperanzas  cayeron  entonces  como  caen  los  árboles  en  un  dia 
de  huracán :  los  templos  fueron  destruidos ,  taladas  las  campiñas ,  las  casas 
de  los  cristianos  incendiadas,  las  familias  degolladas,  y  las  imágenes.... 
las  imájenes  solas  se  salvaron,  pero  era  porque  hablan  desaparecido.  Hu- 
bierase  dicho  que  antes  de  verlas  profanadas ,  Dios  habia  querido  que  se 
las  tragara  la  tierra. 

Triunfante  en  lodo  su  imperio,  Carlomagno  se  apresuró  á  regresar:  su 
ejército  de  hierro  volvió  á  hacer  temblar  el  suelo ,  lospueblos  se  le  entrega- 
ron, las  ciudades  le  abrieron  sus  puertas,  Gerona  se  le  humilló  por  se- 
gunda vez. 

Solo  una  ciudad  se  mantuvo  (irme,  solo  una  ciudad  vio  pasar  con  indi- 
ferencia por  delante  de  sus  murallas  el  torrente  desbordado  de  los  cristianos 
(jue  se  lo  llevaba  todo  á  su  paso ,  solo  una  ciudad  permaneció  liel  á  los 
ái'abes  convertida  en  ines|)Ugnable  baluarte  de  los  hijos  de  Mahoma. 

Precisamente  era  la  ciudad  que  dictaba  leyes  al  pais;  precisamente  era 
la  ciudad  sin  la  cual  se  podia  asegurar  que  lodo  el  trabajo  era  vano  y  todo 
triunfo  perdido ,  precisamente  era  Barcelona ,  es  decir  el  corazón ,  el  alma 
del  pais  que  se  probaba  reconquislar. 

Barcelona  al  rendirse  á  las  armas  vencedoras  deiíuza,  había  \istü 
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empezar  para  ella  una  era  de  nueva  importancia,  era  tan  grande  casi 
como  la  que  habia  llegado  á  gozar  en  tiempo  de  los  romanos  y  también 
en  tiempo  de  ios  godos.  Barcelona  vino  á  ser  el  centro  de  las  operaciones 
mililares  de  los  árabes  que  ocupaban  esta  parte  de  España ,  y  los  moros 
la  habian  convertido  en  una  capital  de  importancia  y  de  nombradla  en- 
tre ellos. 

Por  esto  veían  basta  cierto  punto  con  indiferencia  adelantar  por  la  co- 
marca los  ejércitos  cristianos.  Demasiado  sabian  que  mientras  existiese 
Barcelona,  existiría  el  pais  bajo  su  dominación. 

Así  sucedió.  Tercera  vez  los  estandartes  de  Mahoma  volvieron  á  ondear 
triunfantes  sobre  las  torres  de  las  ciudades  que  segunda  vez  cayeran  en 
poder  de  Carlomagno ,  y  no  tan  solo  liabian  arrebatado  los  moros  á  los 
aquilanos  las  plazas  de  la  cuesta  meridional  de  los  Pirineos ,  sino  también 
cierto  número  de  fortalezas  de  la  cuesta  oriental ,  llegando  en  su  invasión 
basta  mas  allá  del  Rosellon. 

Era  pues  de  todo  punto  importante  recobrar  lo  perdido. 

Carlomagno  envió  para  ello  un  ejército  al  mando  de  Ludovico  Pió  su 
hijo.  Este  entró  en  Cataluña  por  los  años  de  796  á  797  ,  después  de  reco- 
brada Narbona  y  de  vencidas  las  tropas  que  como  dique  le  opusieran  los 
caudillos  de  la  frontera.  Se  apoderó  de  Rosas  y  Ampurias ,  rindió  á  Ge- 
rona, perdida  y  ganada  basta  tres  veces  en  un  solo  año,  y  restableció  y 
repobló  Yicli ,  el  fuerte  de  Cardona  y  otros  pueblos  desiertos ,  redondeando 
un  distrito  que  vino  á  ser  la  cuna  de  Cataluña  y  que  se  llamó ,  como  si  di- 
jéramos provisionalmente ,  la  marca  de  España ,  es  decir  la  comarca  ó  ter- 
ritorio que  tenian  los  francos-aquitanos  á  esta  parte  de  los  Pirineos. 

Empero,  quedaba  siempre  por  ganar  Barcelona. 

En  cuanto  á  los  barones  de  la  fama ,  ó  por  mejor  decir  á  sus  descen- 
dientes, á  los  que  de  continuar  sus  conquistas  se  habian  encargado,  esta- 
ban unidos  con  el  ejército  de  Ludovico  Pió  y  formaban  causa  común  con 
la  de  los  reyes  francos 

Tal  era,  señores,  el  estado  de  las  cosas  á  principios  del  siglo  nono, 
cuando  al  rayar  la  primavera ,  se  celebró  en  Tolosa  el  consejo  general  del 
reino,  convocado  según  costumbre  con  gran  aparato  y  esplendor. 

Al  pedir  Ludovico,  según  hemos  dicho,  parecer  sobre  el  punto  á  que  se 
debia  llevar  la  guerra ,  adelantóse  Guillermo  de  Tolosa  á  quien  las  crónicas 
llaman  el  mlrépido ,  y  después  de  haber  doblado  en  el  suelo  una  rodilla  y 
besado  el  pié  al  monarca,  se  espresó  en  los  siguientes  términos,  según  un 
escritor  contemporáneo:  16 
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— Oh  Ludovico!  sol  de  la  nación,  rey  y  padre  ,  sosten  y  honra  de  los 
francos ,  acoje  propicios  los  deseos  que  á  emiür  me  atrevo.  Hay  una  nación 
sin  fé  y  sin  ley,  pero  con  sobra  de  crueldad  y  de  coraje,  una  nación  que 
acostumbra  talar  nuestras  fronteras  y  comarcas ,  fuerte  y  fiada  en  su  veloz 
caballería  y  en  la  bondad  de  sus  armas.  Esta  nación  es  la  de  los  sarrace- 
nos. Yo  puedo  conducirte  sin  tropiezo  hasta  sus  confines ,  que  veces  no  pocas 
observé  sus  fortalezas,  ciudades  y  campamentos.  En  medio  del  pais  á  que 
me  comprometo  á  llevar  nuestras  armas ,  existe  una  ciudad  fuerte ,  guarida 
y  apoyo  de  la  gente  sarracena,  ciudad  causadora  de  muchos  de  nuestros 
estragos.  Es  Barcelona.  Si  por  la  misericordia  de  Dios  y  el  trabajo  de  tus 
brazos  vinieses  á  tomar,  oh  rey,  esta  población ,  la  paz  y  el  sosiego,  la 
dicha  y  la  tranquilidad  se  hospedarían  en  tu  reino.  Créeme,  oh  piadoso 
monarca.  Reúne  tus  huestes,  convoca  tus  caballeros,  marchemos  lodos 
contra  Barcelona.  Tu  fiel  Guillermo  marchará  el  primero. 

Así  habló  el  buen  duque  Guillermo ,  y  enardecido  el  rey  con  su  discurso, 
se  sonrió,  abrazó  y  dio  un  ósculo  al  ilustre  y  cristiano  guerrero ,  agradeció 
su  consejo,  que  aseguró  abrigaba  en  su  corazou  tiempo  habia,  y  llegó  á 
tal  su  entusiasmo  que,  prorrumpiendo  en  un  agüero  aciago  para  Barcelona, 
esclamó : 

— Yo  estrecharé  una  y  mil  veces  tus  murallas,  ciudad  engreída:  Gui- 
llermo enarbolará  en  tus  muros  orgullosos  mi  pendón ,  y  de  buen  ó  nial 
grado,  acatarás,  impía  Barcelona,  mi  dominio.  Lo  juro  por  entrambas 
cabezas. 

Dijo  esto  Ludovico  mostrando  su  cabeza  y  la  de  Guillermo  en  cuyo  hom- 
bro se  apoyaba. 

Al  terminar  el  monarca  su  discurso ,  la  fiebre  del  entusiasmo  pareció 
haberse  apoderado  del  corazón  de  toda  aquella  asamblea  de  nobles  y  va- 
rones, y  todos  desenvainando  sus  espadas  y  agitándolas  en  el  aire,  chocando 
unas  con  otras,  gritaron  entre  el  rumor  del  hierro :  A  Barcelona!  á  Barce- 
lona! con  el  mismo  fervor  con  que  debían  gritar  tres  siglos  mas  tarde  sus 
descendientes :  A  Jerusalen!  á  Jerusalen ! 

La  espedicion  de  Ludovico  Pío  fué,  señores,  el  prólogo  de  las  cru- 
zadas. 

Cerróse  la  dieta  ó  asamblea ,  y  se  dispuso  lodo  lo  necesario  para  llevar 
á  cabo  cuanto  antes  el  proyecto.  Pronto  estuvo  en  disposición  de  partir  el 
ejército  espedicionario  que  se  componía  de  hijos  valerosos  de  Francia. 
Aquilania,  Vasconia,  Gocia,  Borgoña  y  Provenza.  Varios  pueblos  se  unie- 
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ron  pues  para  la  conquista  de  Barcelona,  como  luego  se  hablan  de  unir 
varias  naciones  para  la  tle  Jerusalen. 

Aquel  ejército  de  cruzados  se  puso  en  marcha  y  pasó  los  Pirineos,  con- 
tando entre  sus  gefes  y  esforzados  adalides  muchos  condes  á  cuyo  solo 
nombre  estaban  acostumbrados  á  temblar  los  moros.  Tres  divisiones  se 
hicieran  de  la  hueste.  Mandaba  la  primera  Rostaing,  conde  de  Gerona, 
destinada  particularmente  á  estrechar  el  sitio  de  Barcelona;  la  segunda, 
capitaneada  por  el  duque  Guillermo  de  Tolosa,  tenia  orden  de  situarse  mas 
allá  de  la  ciudad  ,  á  la  otra  pai'tc  del  Llobregat  para  oponerse  á  la  llegada 
de  todo  socorro;  en  cuanto  á  la  tercera  que  mandaba  el  rey  en  persona  se 
quedó  por  el  pronto  en  el  Rosellon  como  de  reserva ,  dispuesta  á  pasar 
los  Pirineos  cuando  las  circunstancias  lo  exijiesen. 

Este  reparto  y  esta  colocación  de  fuerzas  muestran  la  prudencia  con  que 
se  dirijia aquella espedicion  al  par  que  acreditan  la  trascendencia,  impor- 
tancia y  dificultad  de  la  empresa. 

Barcelona  vio  llegar  un  dia  el  ejército  cristiano ,  y  con  pasmo  vio  es- 
tenderse por  la  llanura  que  sirve  de  alfombra  á  sus  plantas  un  bosque 
inmenso  de  erizadas  lanzas.  Rostaing,  el  conde  de  Gerona,  poniendo  á 
prueba  su  actividad  nunca  desmentida ,  comenzó  los  aprestos  del  asedio. 

Cuenta  un  poeta  contemporáneo  en  un  poema  latino  que  ha  Uegailo  hasla 
nosotros,  queZeid,  el  caudillo  moro  de  Barcelona,  corría  por  las  almenas 
acaudillando  al  vecindario  y  esclamando,  al  ver  como  los  aquitanos  iban 
girando  en  torno  de  la  plaza,  volcando  árboles  á  tremendos  hachazos,  arras- 
trando y  hacinando  sillares,  habilitando  escalas,  construyendo  torres  de 
madera,  acercando  arietes ,  taladros  y  toda  clase  de  máquinas  de  guerra: 

— ¿Qué  estruendo  desusado  es  ese,  compañeros?  qué  quiere  esa  gente 
endurecida  y  desalmada  que  después  de  haber  estendido  por  todo  el  orbe 
sus  armas ,  viene  á  inquietar  estos  muros  y  á  turbar  la  paz  de  los  fieles  que 
los  custodian?  ¿Ha  meditado  bien  esa  gente  feroz  que  asediarnos  pretende, 
que  esta  es  la  ciudad  y  estas  las  almenas  cuya  construcción  costó  mil  años 
de  trabajo  á  los  romanos?  Atrás,  atrás,  los  francos!  Barcelona  es  invenci- 
ble ,  Barcelona  no  se  rinde! 

Tal  era  el  lenguaje  que  tenia  á  los  suyos  el  caudillo  árabe. 

Hechos  todos  los  aprestos  y  ordenadas  las  tropas ,  comenzó  entonces 
aquel  sitio  memorable,  magnífico  y  dramático  episodio  de  la  guerra  de 
restauración ,  que  dio  lugar  á  escenas  interesantes  y  memorables  como  ya 
no  se  encuentran  sino  mas  tarde  en  la  época  de  las  cruzadas  y  en  los  heclios 
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de  armas  y  episodios  que  tuvieron  lugar  ante  las  murallas  de  Xicea ,  de 
Jerusalen  ó  de  Antioquia. 

El  sitio  de  Barcelona  por  las  tropas  de  Ludovico  Pió  es,  señores,  todo 
un  poema. 

Procuraré  contarlo  aqui  como  mejor  me  depare  mi  pobre  ingenio,  y  sin 
temor  de  parecer  difuso,  pues  tiene  tanto  interés  como  tener  puede  la  mas 
dramática  novela. 

Un  dia,  al  rayar  el  alba,  el  redoble  de  los  alambores  y  la  voz  de  los 
clarines  advirtió  á  todo  el  campo  cristiano  que  habia  llegado  la  hora  del 
asalto. 

Los  soldados  de  Rostaing  volaron  á  las  armas;  las  máquinas  se  movieron 
á  su  vez  agitando  sus  brazos  como  si  hubieran  tenido  vida;  los  pedreros 
empezaron  á  arrojar  contra  los  moros  de  Barcelona  una  granizada  de  pie- 
dras, mientras  que  los  arietes  protegidos  por  las  galerías  cubiertas  y  por 
los  soldados  que  se  cubrían  con  sus  escudos ,  se  acercaban  hasta  el  pié  de 
las  murallas.  Los  arqueros  y  ballesteros  no  daban  descanso  á  la  saeta  ni 
tregua  á  la  mano.  Ocultos  tras  sus  escudos,  los  mas  audaces  y  atrevidos 
asentaban  escalas  allí  donde  era  mas  flaca  la  muralla ,  mientras  que  desde 
lo  alto  de  una  máquina  el  buen  conde  de  Gerona  animaba  á  los  suyos  incí  - 
tándoles  á  pelear  por  Dios ,  por  el  rey  y  por  su  honra. 

Por  todas  partes  silvaban  las  flechas.  La  multitud  de  dardos  llegó  á  oscu- 
recer la  luz  del  sol  y  hubo  momentos,  á  mitad  del  dia,  en  que  los  comba- 
tientes se  encontraron  peleando  a  la  sombra.  Las  piedras  y  gruesos  maderos 
lanzados  por  unos  y  otros  se  encontraban  en  el  aire  chocando  con  espantoso 
ruido,  y  caían  sembrando  la  muerte  en  las  lilas,  sobre  sitiados  y  sitiadores. 
Los  moros  desde  lo  alto  de  sus  torres  no  cesaban  de  arrojar  teas  encendidas 
y  frascos  rellenos  de  materias  indamables,  que  al  estrellarse  en  las  máquinas 
de  los  cristianos  las  encendían  de  súbito,  con  virtiéndolas  en  un  volcan  en  el 
seno  de  cuyas  llamas  hallaban  una  horrenda  muerte  los  soldados  encerrados 
en  ellas. 

Todo  era  confusión  y  muerte ,  todo  desorden  y  destrozo.  Los  mas  ilustres 
caudillos  de  cada  ejército  sucumbieron  ,  y  cuéntase  que  en  el  campo  cristiano 
hubo  herido  que  al  caer  en  el  suelo  murió  ahogado  en  los  charcos  de  sangre. 

Apesardesu  valor  y  de  su  esfuerzo,  apesar  de  su  decisión  y  empeño, 
el  ejército  de  Ludovico  se  estrelló  en  las  murallas  de  Barcelona ,  como  inipo" 
tente  se  estrella  también  el  mar  en  las  rocas  de  su  muelle. 

El  conde  de  Gerona  tuvo  que  darla  señal  de  retirada,  y  la  diezmada 
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tropa  de  los  cristianos  se  retiró  á  sus  tiendas  á  descansar  de  sus  fatigas  y 
á  contar  por  el  número  de  los  que  faltaban  el  número  de  los  muertos. 

Los  sarracenos  quedaron  por  aquella  vez  triunfantes ,  pero  su  victoria 
fué  igual  á  una  derrota  pues  que  conocieron  el  valor  de  los  cristianos  y  se 
convencieron  de  que ,  si  bien  resistieran  el  primer  asalto ,  indudablemente 
acaso  sucumbirían  en  el  segundo.  Por  lo  mismo  enviaron  á  Córdoba  mensa- 
jeros que  manifestasen  al  emir  que  á  la  sazón  gobernaba,  cuanto  urjía  un 
pronto  y  poderoso  ausilio ,  si  no  se  quería  que  el  pendón  de  los  francos 
tremolase  vencedor  en  las  almenas  y  torres  de  la  ciudad  de  Barcelona. 

En  el  Ínterin  campeaba  la  división  del  duque  Guillermo  entre  Lérida  y 
Tarragona,  de  cuya  ciudad  se  habia  apoderado ,  estendiendo  el  espanto  y 
la  asolación  hasta  las  mismas  puertas  de  la  entonces  árabe  Tortosa.  Gui- 
llermo de  Tolosa  tenia  en  su  ejército  un  terrible  cuerpo  de  guerrilleros  man- 
dado por  un  árabe  renegado  llamado  Bahiul,  y  compuesto  de  montañeses 
de  los  Pirineos  y  también  de  muchos  de  aquellos  hombres  nacidos  de  padres 
musulmanes  y  de  madres  cristianas  que  los  árabes  llamaban  moaladun. 
voz  que  se  asemeja  mucho  á  la  castellana  muíalo.  Este  cuerpo  de  guerri- 
lleros prestó  importantes  servicios,  no  descansando  jamás,  estando  siempre 
pronto,  siempre  alerta,  siempre  á  punto  de  emprender  una  marcha  ó  pre- 
sentar una  batalla. 

Foresto  es  justo  advertir  aquí,  señores,  que  hallamos  ya  en  estos  el 
principio  de  aquellos  otros  famosos  guerrilleros ,  de  aquellos  infantes  terri- 
bles que  habían  de  aparecer  mas  tarde  en  Cataluña  con  el  nombre  de  (dmo- 
gávures ,  siendo  tan  valientes  y  adictos,  tan  esforzados  y  leales,  que  me- 
recieron el  que  un  gran  rey  de  Aragón  diese  en  rescate  diez  franceses  por 
cada  almogávar ,  ejemplo  único  en  la  historia  y  que  no  tiene  igual  en  la 
remota  antigüedad. 

Sabedor  el  duque  Guillermo  de  que  un  socorro  árabe  que  iba  á  favorecer 
á  Barcelona  se  habia  vuelto  desde  Zaragoza  no  atreviéndose  á  pasar  ade- 
lante, vino  con  su  división  á  reforzar  el  campo  establecido  ante  los  muros 
de  Barcelona. 

Los  cristianos  con  este  refuerzo  redoblaron  su  actividad  y  estrecharon 
mas  y  mas  el  sitio,  pero  si  era  Barcelona  codiciada  con  ardor  de  los  fran- 
cos, con  no  menos  ardorosa  codicia  era  defendida  de  los  árabes.  Dema- 
siado sabían  ambas  huestes  que  la  joya  que  se  disputaban  era  de  gran  pre- 
cio, demasiado  sabian  que  Barcelona  no  era  solo  una  ciudad ,  sino  todo  un 
pais.  La  firmeza  de  los  unos  era  la  saeta  que  se  estrellaba  en  la  constancia 
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ijue  era  el  escudo  de  los  otros.  Cuenta  el  poeta  que  nos  sirve  de  guia  en 
esta  relación ,  que  mientras  uias  furiosas  y  encarnizadas  combatían  ambas 
luiestes,  se  lanzaban  unos  á  otros  los  caudillos  denuestos  é  improperios. 

— Porqué,  desacordados  francos, — gritaba  desde  lo  alto  de  los  muros 
un  árabe  — porque  os  fatigáis,  en  bacer  que  disparen  sin  cesar  proyectiles 
vuestros  fundibulas  y  catapultas?  porque  os  obstináis  en  que  bata  el  ariete 
los  romanos  sillares  de  una  muralla  que  ba  resistido  á  los  siglos  y  que  se 
rie  de  vuestro  coraje  y  furia?  Os  cansáis  en  vano ,  francos  orgullosos.  Nos 
sobran  esfuerzos  y  víveres.  Tenemos  carne ,  harina  y  miel  en  abundancia, 
mientras  que  vosotros  sentís  los  rigores  del  hambre. 

Diz  que  estas  palabras  fueron  oidas  por  el  bravo  Guillermo  de  Tolosa 
que  picando  su  caballo  y  adelantándose ,  sin  temor  á  las  (lechas ,  hasta  cerca 
de  los  muros ,  contestó,  elevando  la  voz  : 

— Atiende,  atiende,  soberbio  árabe,  mis  acertadas  razones,  aunque  te 
sean  amargas  y  aunque  se  claven  en  tu  pecho  como  un  puñado  de  dardos. 
Ves  este  caballo  pió  que  monto?  Pues  bien,  antes  mis  propios  dientes  des- 
pedazarán las  vivas  carnes  de  este  caballo ,  que  nuestras  tropas  se  alejen  de 
vuestras  murallas.  Lo  que  hemos  empezado  con  la  protección  de  Dios ,  con 
la  protección  de  Dios  concluirlo  sabremos. 

Lo  que  el  árabe  dijera  con  orgullo  y  con  jactancia  desde  lo  alto  de  las 
murallas  de  Barcelona  no  era  cierto ,  pues  que  tan  estremada  era  ya  el 
hambre  en  la  ciudad,  que  el  vecindario  se  vio  reducido  á  desclavar  los 
cueros  con  que  estaban  forradas  puertas  y  ventanas  para  que  les  sirvieran 
de  alimento.  Algunos  pretiriendo  la  muerte  á  la  agonía  del  hambre ,  se  des- 
peñaban de  las  murallas.  Era  ya  estremo  é  insoportable  el  apuro,  y  sin 
embargo,  en  tan  cruel  desamparo,  ni  les  acudió  siquiera  á  los  sitiados 
sarracenos  el  pensaníienlo  de  rendirse,  manteniéndose  firmes  y  decididos 
cada  vez  mas,  con  tal  fuerza  de  ánimo  y  heroísmo  que  asombrados  y  con- 
dolidos quedaron  sus  propios  enemigos. 

La  situación  de  los  sitiados  se  hizo  mas  cruda  y  congojosa  con  la  llegada 
al  campo  cristiano  de  Ludovico  Pío  y  la  división  que  mandaba.  Entonces 
todo  fué  ya  desaliento  en  la  plaza,  mayormente  cuando  vieron  los  sitiados 
que  lejos  de  abandonar  los  francos  el  sitio  con  la  proximidad  del  invierno,, 
se  disponían  á  resistir  la  crudeza  de  la  estación  que  se  acercaba  haciendo 
grande  acopio  de  madera  y  reparando  los  reales  con  barracas  mas  sólidas 
y  mas  abrigadas. 

Viendo  la  zozobra  y  la  desesperación  que  leinaba  en  la  ciudad ,  prevé- 
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yendo  el  valiente  caudillo  árabe  Zeid  que  al  fin  y  al  cabo  tendrían  que 
rendirse,  reunió  al  vecindaiio  y  propuso  un  medio  que  era  el  de  acudir  al 
emir  de  Córdoba,  ofreciéndose  él  á  ser  el  mensajero  y  á  volver  á  Barce- 
lona acaudillando  las  tropas  árabes  que  se  le  confiaran  en  Córdoba.  Era 
todo  un  arrojo  el  de  Zeid ;  sus  subditos  lo  comprendieron  así  y  le  enco- 
miaron por  lo  mismo. 

Zeid  les  encargó  encarecidamente  la  defensa  de  la  ciudad  y  les  dijo,  al 
concluir  su  razonamiento  : 

— Ignoro  cual  será  mi  suerte,  mas  si  cayere  en  poder  de  los  francos, 
no  por  esto  cedáis  un  solo  punto.  Aun  cuando  los  cristianos  quisieran  sa- 
car partido  de  mi  cautiverio  y  os  ofrecieran  mi  persona  en  cambio  de  la 
ciudad,  ñola  aceptéis,  sufridlo  lodo,  resistidlo  todo,  que  vale  mas  morii 
con  honra  que  vivir  con  ignominia. 

Al  decir  Zeid  estas  valientes  palabras  liubiérase  dicho  que  presentía  lo 
que  no  debía  lardar  en  suceder. 

Era  una  negra  noche  de  invierno,  encapotada  y  fría;  el  silencio  mas 
sepulcral  reinaba  en  la  ciudad  y  en  el  campamento.  Zeid,  después  de  ha- 
ber abrazado  á  su  deudo  Ornar  á  quien  dejó  encargado  del  mando  de  la 
plaza,  se  embozó  en  su  albornoz  y  montando  en  un  caballo  árabe  mas  cor- 
redor que  el  viento  y  mas  lijero  que  una  saeta ,  salió  de  IJarcelona  por  una 
puerta escusada  y  se  dispuso  á  llevar  acabo  su  atrevida  y  temeraria  em- 
presa. 

Fué  dejando  la  ciudad  á  sus  espaldas  y  encaminóse  con  lodo  el  tiento  \ 
cautela  posible  hacia  el  punto  del  campamento  cristiano  que  había  juzgado 
ser  el  mas  flaco  y  el  que  mejor  podría  proporcionarle  paso. 

Había  ya  atravesado  por  entre  las  tiendas  y  chozas  del  campamento  sin 
ser  notado,  y  había  ya  podido  evitar  los  alertas  centinelas,  y  pronto  estaba  á 
dejar  el  campamento,  cuando  quiso  la  fatalidad  y  su  mala  suerte  que  re- 
linchara de  pronto  su  caballo.  Este  relincho  resonando  en  el  silencio  de  la 
noche  fué  á  difundir  la  alarma  por  toda  la  línea  de  escuchas.  Acuden  estos 
de  todas  partes  al  sitio  donde  sonó  el  relincho  delator.  Zeid  estrechado  de 
cerca  vuelve  su  caballo  é  intenta  regresar  á  la  plaza ,  viendo  el  malogro  de 
su  empresa,  pero  pierde  su  camino  y  va  á  dar  en  medio  de  los  reales  que 
ya  estaban  en  movimiento. 

El  bizarro  caudillo  musulmán  se  decide  á  vender  cara  su  vida.  Blande 
la  cimitarra,  pelea  no  como  un  hombre  sino  como  un  león,  pero  vencido 
por  el  número,  estrechado,  acosado,  abrumado,  tiene  que  ceder  y  que 
entregarse. 
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Al  (lia  siguiente  se  esparció  por  la  ciudad  la  noticia  de  la  prisión  de  Zeid 
y  todo  fueron  llantos  é  imprecaciones,  suspiros  y  lágrimas.  Era  que  veian 
inevitable  su  pérdida. 

Apenas  supieron  los  francos  que  era  el  bravo  Zeid  el  preso,  cuando  el 
duque  Guillermo  decidió  servirse  de  él  para  que  ayudara  á  la  rendición  de 
la  plaza.  Así  pues,  mandóle  llegará  los  muros  paraque  de  la  misma  boca 
de  su  Wali  escuchasen  los  sitiados  la  intimación  de  abrir  sus  puertas.  Ce- 
diendo á  su  desventura,  hizo  Zeid  lo  que  se  le  mandaba,  pero  lo  que  no 
no  pudo  hacer  la  fuerza  supliólo  la  astucia. 

Empezó  á  amonestar  á  los  suyos  para  que  se  rindieran  diciéndoles  que 
era  ya  mas  temeridad  que  valor  la  resistencia,  pero  al  mismo  tiempo  que 
esto  decía ,  levantaba  en  alto  una  de  las  manos  que  tenia  libre  y  encojia 
violentamente  los  dedos  y  cerraba  con  intención  el  puño  clavándolos  en 
la  palma,  gesto  espresivo  que  les  manifestaba  precisamente  lo  contrario  de 
lo  que  estaba  hablando.  Los  sitiados  hicieron  seña  de  que  le  habían  com- 
prendido. 

No  hubo  de  escaparse  tampoco  esta  significación  al  duque  Guillermo, 
pues  que  cediendo  al  primer  arranque  de  su  ira,  descargó  sobre  Zeid  una 
franca  y  fuerte  puñada ,  si  bien  que  no  pudo  cerrar  luego  su  pecho  á  la 
admiración  que  le  infundieron  el  árabe  y  el  ingenioso  ardid  sugerido  por 
su  lealtad  y  desgracia. 

Aunque  rendidos  por  el  hambre  y  por  los  combates,  aunque  decaídos 
por  tan  frecuentes  reveses ,  decidieron  los  de  Barcelona  ser  dignos  de  su 
Wali  y  ejecutar  su  muda  orden.  Apelaron  á  todos  los  recursos  de  su  cons- 
tancia y  decidiéronse  á  defenderse. 

Un  nuevo  asalto  volvió  á  tener  lugar.  Volvieron  á  silvar  las  flechas  os- 
cureciendo la  luz  del  sol ,  á  zumbar  las  piedras  llevando  la  muerte  y 
destrucción  do  quiera  que  caían ;  volvieron  á  acercarse  las  terribles 
máquinas  á  las  robustas  murallas ,  volvió  á  retemblar  la  tierra  al  rudo 
choque  de  los  combatientes ,  y  volvieron  por  fin  á  correr  arroyos  de 
sangre. 

Ludovico  Pío  estuvo  durante  el  asalto  al  frente  de  los  suyos ,  animándoles 
sin  cesar  con  sus  palabras  y  su  ejemplo ;  y  cuéntase  que  una  saeta  dispa- 
rada por  el  mismo  rey  fué  á  caer  en  un  sillar  de  mármol  donde  se  quedó 
enclavada  hasta  sus  garfios. 

Este  asalto  decidió  de  la  suerte  de  Barcelona.  El  puñado  de  héroes  sarra- 
cenos que  se  mantenía  firme  en  su  recinto  tuvo  que  rendirse,  y  Ludovico, 
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dando  muestras  de  magnánimo,  les  olorgó  una  capitulación  con  lionrosos 
pactos. 

Así  fué  como  cayó  Barcelona  después  de  siete  meses  de  riguroso  sitio  á 
lines  del  año  80 1 . 

Al  dia  siguiente  de  la  entrega  de  la  plaza ,  entró  en  ella  Ludovico  I'io  al 
frente  de  una  crecida  y  lajosa  cabalgada  de  nobles  y  magnates  y  se  dirijió 
en  línea  recta  á  la  iglesia  catedral  de  Santa  Cruz,  convertida  durante  los 
árabes  en  mezquita  y  devuelta  desde  el  dia  anterior  á  la  religión  cristiana. 
Allí  rindieron  los  héroes  cristianos,  en  justo  homenaje  á  Dios,  los  laureles 
del  triunfo  al  pié  de  los  sacros  aliares,  y  rey  y  vasallos,  gefes  y  soldados, 
todos  tributaron  en  coro  humildes  gracias  á  la  Providencia  que  devolvía 
Barcelona  á  la  cristiandad,  que  devolvía  Barcelona  á  la  gloria  de  las  cris- 
tianas armas. 

Ludovico,  después  de  haber  enviado  á  su  padre  Carloraagno  rica  porción 
del  despojo  y  el  \\'ali  Zeíd  que  fué  condenado  por  el  emperador  á  vivir  en 
un  desierto,  Ludovico,  repito,  erijió  entonces  el  condado  de  Barcelona  que 
tan  alta  debía  hacer  subir  su  fama  en  los  venideros  siglos ,  y  nombró  para 
primer  conde  gobernador  á  un  noble  godo  narbones  llamado  Bera  ó  Bara  que 
se  había  distinguido  de  una  manera  notable  en  el  asedio. 

Trocáronse  al  fin  las  suertes.  Desde  aquel  momento  la  misma  ciudad  tan 
funesta  un  dia  al  vecino  reino  aquitánico ,  quedó  erijída  en  plaza  fuerte  con- 
tra la  restante  España  oriental,  y  pasó  á  ser  el  núcleo  de  las  operaciones  do 
los  cristianos ,  como  antes  había  servido  de  centro  á  las  espedíciones  de  los 
sarracenos. 

Ilabia  dejado  de  ser  Barcelona  un  castillo  de  Mahoma ;  renacía  para  ser 
un  baluarte  de  Cristo. 

La  Barcelona  romana,  la  Barcelona  goda ,  la  Barcelona  árabe,  desplegaba 
ya  triunfante  sus  fortificaciones  desafiando  indómita  el  porvenir ,  como  se 
eleva  el  águila  en  el  espacio  desplegando  sus  alas  y  desafiando  al  sol ;  y 
convirtiéndose  de  esclava  en  señora,  ceñía  á  su  frente  la  diadema  de  condesa, 
prenda  de  amores  que  le  diera  un  rey,  ínterin  aguardaba  el  instante  de 
convertirse  de  señora  en  reina,  arrojando  lejos  de  sí  como  un  manto  usado 
y  que  ya  no  sirve  la  dependencia  que  los  reyes  francos  la  impusieran. 
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lECCiOJi  IX. 


liOS  COHÍDES  GOBEniVADORE§. 


Bara.  —  El  juicio  de  Dio?. — Bernardo  de  Tolosa.  —  Su  muerle.  —  Medran. —  Guillermo  de  To- 
losa.  —  Odalrico.  —  Wifredo. — El  conde  Salomón. — Muerte  de  Wifredo. —  Venganza  de  su 
muerte. 


SeSobes : 

Hoy  nos  toca  hablar  de  la  historia  de  los  condes  gobernadores  de  Bar- 
celona, que  es  una  trájica  y  sangrienta  historia. 

No  le  faltará  tampoco  hoy  á  nuestra  lección  ese  interés  vivo  y  dramá- 
tico que  mezclado  con  los  hechos  históricos  seduce  y  cautiva,  ese  interés 
creciente  que  envuelve  á  los  acontecimientos  como  el  perfume  á  las  flo- 
res, vistiéndoles  con  un  lujoso  y  espléndido  manto  de  poesía. 
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Es  que  entramos  ya  de  lleno  en  la  época  de  los  grandes  rasgos,  de  los 
grandes  hechos ,  y  sobre  lodo  de  los  grandes  dramas. 
801         Ibaá  fenecer  el  año  801 ,  cuando  Bara,  noble  godo  iiarbonés,  fué  nom- 
brado por  Ludovlco  Pió  primer  conde  gobernador  de  Barcelona. 

Eq  la  primera  época  del  gobierno  de  esle  conde ,  nada  dicen  las  crónicas 
ijue  no  sea  para  él  altamente  honroso  y  altamente  lisonjero  para  su  nom- 
bre. Bara  se  distinguió  en  una  infmidad  de  combates  contra  los  sarracenos, 
y  se  hizo  respetar  y  temer  en  toda  la  comarca  que  tenia  á  su  cargo.  Llevó 
sus  armas  vencedoras  hasta  las  orillas  del  Ebro  que  reflejó  sus  triunfantes 
pendones é  hizo  temblar  mas  de  una  veza  Tortosa,  esa  bella  ciudad  de 
ilustre  pasado  que  reposa  indolente  á  las  márjenes  del  mismo  Ebro  y  que 
parece  salir  del  rio  como  una  ninfa  del  baño. 

Eudovico  Pió  volvió  tercera  vez  á  Cataluña,  y  como  habia  puesto  sitio 
un  dia  á  Barcelona ,  lo  puso  á  Tortosa.  Bara  le  ayudó  en  esta  empresa, 
que  terminó  felizmente  para  mayor  gloria  de  las  armas  de  Ludovico  y  ma- 
yor honra  de  la  cristiandad 

Llevaba  ya  Rara  diez  y  nueve  años  de  gobernar  el  condado  de  Barce- 
lona con  entera  satisfacción  de  los  reyes  francos,  cuando  acaeció  un  suceso 
ruidoso  y  fecundo  en  tristes  acontecimientos  para  el  porvenir. 
Fué  el  suceso  como  sigue. 

Hallábase  un  dia  del  año  820  Ludovico  Pió  en  su  palacio  de  Asquisgran. 
cuando  se  le  presentó  un  caballero  catalán ,  conde  ó  señor  de  algún  lugar 
82(1  vecino  á  Barcelona,  y  le  dijo  que  era  portador  de  interesantes  y  estraor- 
dinarias  nuevas.  Dispúsose  el  emperador  á  escucharle,  y  Senila,  que  tal 
se  llamaba  el  noble  catalán ,  acusó  lo  primero  de  todo  al  conde  de  Barcelona 
Bara  de  infidelidad  y  de  traición.  Resistióse  Ludovico  á  dar  crédito  á  tan 
infausta  noticia.  Efectivamente  era  en  Bara  tanto  mas  increíble  un  delito 
contra  el  trono  ,  cuanto  que  el  emperador  le  hiciera  partícipe  de  todas  sus 
glorias  militares  y  le  tuviera  por  valiente  y  adicto  compañero  en  todas  sus 
jornadas  contra  los  moros  de  España.  Hubo  sin  embargo  de  creer  que  era 
cierto  en  vista  de  los  datos  y  convicción  que  le  dio  y  con  que  habló  Senila. 
No  se  puede  poner  en  duda,  señores,  esta  acusación  de  Senila  confir- 
mada por  los  historiadores  contemporáneos ,  pero  en  cambio  nadie  especifica 
el  género  de  traición  por  Bara  cometido.  Las  crónicas  callan  al  llegai- 
aquí.  Es  una  traición  envuelta  en  las  tinieblas  del  misterio. 

¿Era  que  habiaBara  entablado  negociaciones  secretas  con  los  sarracenos? 
¿Era  que  liabia  desobedecido  alguna  de  las  terminantes  órdenes  de  su  i'cy  y 
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señor?  Era  que  estuviese  el  conde  de  Barcelona  al  frente  de  algún  complot 
para  proclamar  independiente  á  la  3Iarca  Hispana  ó  por  mejor  decir  á  Ca- 
taluña? O  era  mas  bien  una  venganza  solo  de  Senila?  un  odio  particular  y 
puramente  personal  de  algunos  señores  que  hablan  fraguado  pruebas  paia 
prenderle? 

Todas  estas  preguntas  se  hacen  los  historiadores  y  lodos  se  las  hacen 
en  vano.  La  verdadera  traición,  si  traición  habia,  nunca  la  han  sabido 
otros  que  Ludovico,  que  Senila ,  que  el  mismo  Bara  si  acaso,  y  antes  que 
ellos  Dios. 

Lo  cierto  es  que  Bara  fué  llamado  á  la  corte  del  emperador  para  contes- 
tar á  los  cargos  que  se  le  hacian.  Se  portó  noblemente ;  se  presentó. 

Senila  repitió  ante  él  la  acusación.  Bara  negó  el  cargo  ,  y  viendo  que  el 
otro  insistía  y  que  el  monarca  titubeaba ,  apeló,  para  demostrar  su  inocen- 
cia, al  juicio  de  Dios. 

Todos  saben  lo  que  se  llamaba  juicio  de  Dios  en  aquella  época.  Era  sim- 
plemente un  duelo.  El  que  no  tenia  suficientes  pruebas  para  desva- 
necer un  cargo  que  otro  le  hacia  y  sin  embargo  sentia  latir  en  su  pecho  un 
corazón  dispuesto  á  todo,  apelaba  á  las  armas  y  combalia  mientras  le  que- 
daban un  resto  de  aliento  y  de  coraje.  El  que  salla  vencido  en  el  duelo  era 
proclamado  reo,  y  sin  embargo,  no  era  siempre  el  inocente  quien  salia  ven- 
cedor. 

Tal  era  ,  señores ,  la  usanza  de  aquella  época  de  hierro  que  necesitaba 
argumentos  de  hierro  para  convencer  ó  persuadir. 

La  proposición  de  Bara  fué  admitida  por  Senila  y  seguidamente  por  Lu- 
dovico que  señaló  dia  para  el  combatey  partió  el  sol  y  el  campo,  asistiendo 
al  duelo  y  presidiéndole. 

Verificóse  el  desafio  á  caballo,  según  costumbre  catalana,  y  al  contrario 
de  lo  que  en  tales  casos  usaban  los  francos  que  conbatian  á  pié.  Pelearon 
largo  ralo,  infatigables  y  decididos,  pero  fuele  contraria  la  suerte  á  Bara 
que,  derribado  del  caballo,  tuvo  que  darse  por  vencido  ante  la  punta  de  la 
espada  que  dirigió  Senila  á  su  garganta. 

Bara,  pues,  á  mas  de  la  deshonra  del  vencimiento,  fué  declarado  reo  y 
como  tal  condenado  á  muerte,  pero,  magnánimo  siempre  Ludovico,  conmutó 
su  pena  en  un  destierro,  y  el  antiguo  conde  de  Barcelona  fué  á  llorar  para 
siempre  su  desventura  en  el  fondo  de  la  ciudad  de  Rúan. 

Desventura  fué  y  bien  grande,  señores,  para  el  desdichado  Bara ,  pues 
que  no  pudiendo  ya  rechazar  la  nota  de  traidor  y  la  infamia  de  rebelde,  tu- 
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vo  aun  anles  de  morir  el  desconsuelo  de  saber  que  su  nombre  iba  á  pasar  á 
la  posteridad  como  apodo  vulgar  y  nombre  común  délos  traidores  todos. 

En  efecto ,  de  entonces  mas ,  Bara  y  traidor  fueron  dos  palabras  sinóni- 
mas en  Cataluña. 

La  desgracia  de  Bara ,  como  en  los  principios  del  mundo  el  crimen  de 
(^ain ,  iba  á  pasar  de  generación  en  generación ,  compañera  inseparable  de 
toda  una  raza  destinada  siempre  á  servir  de  befa  y  de  ludibrio. 

Sensible  desventura  si  Bara  era  en  efecto  inocente! 

Ludovico  nombró  entonces  á  Bernardo ,  hijo  del  héroe  Guillermo  de  To- 
losa,  para  suceder  á  Bara  en  el  condado  de  Barcelona.  ( 1 ) 

l'ero  era  al  parecer  suerte  fatal  que  la  corona  del  conde  barcelonés  habia 
forzosamente  de  ensangrentar  las  sienes  del  que  la  ciñera. 

Una  acusación  diera  por  herencia  á  Bara  y  por  premio  de  sus  hazañas, 
el  deshonoi',  la  infamia  y  el  destierro.  Otra  acusación  debia  ser  la  senten- 
cia de  muerte  de  Bernardo. 

La  historia  de  este  segundo  conde  gobernador  de  Barcelona  es  ,  señores, 
una  novela.  Pocas  figuras  se  prestan  tanto  como  la  del  hijo  de  Guillermo  el 
intrépido  para  una  leyenda  ó  para  un  drama. 

Al  partir  Bernardo  de  la  curte  de  Ludovico  para  ir  á  encargarse  del 
mando  de  la  capital  de  la  Marca ,  con  el  triple  título  ,  según  un  cronista,  de 
duque,  conde  y  marques ,  comenzaron  acerca  de  él  las  hablillas  y  las  mur- 
muraciones, que  nunca  faltan  en  las  cortes,  hijas  acaso  de  torpes  lenguas 
y  de  envidio.sos  émulos. 

Pretendíase  y  hasta  asegurábase  que  Bernardo,  joven,  galán  y  caballe- 
ro, habia  por  largo  tiempo  mantenido  secretas  y  amorosas  relaciones  con 
.Tudit,  la  esposa  del  emperador  Ludovico ,  y  que  con  violencia  habia  tenido 
(jue  desprenderse  de  sus  amantes  brazos  para  ir  á  regir  el  condado  de 
Barcelona. 

Mientras  que  estos  ponzoñosos  rumores  crecían ,  se  propagaban  y  ase- 
guraban en  el  ánimo  de  los  desocupados  cortesanos ,  Bernardo  se  portaba 
como  un  héroe  y  como  un  cumplido  caballero  en  Cataluña.  El  fué  quien  con 
su  actividad  y  con  el  esfuerzo  de  su  brazo  venció  por  dos  veces  á  Aizon, 
noble  godo  que  habia  levantado  un  estandarte  de  rebelión  en  la  Marca 


(1)  Entre  Bara  y  Bernardo  colocan  los  cronistas  una  cspcdicion  de  árabes  contra  Barcelona 
la  cual  suponen  que  cayó  otra  vez  en  poder  de  las  huestes  de  Malioma,  pero  los  que  dicen  oslo 
no  liablun  de  su  recubro  ni  fijan  la  época  en  que  volviii  al  dominio  do  los  francos. 
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aliándose  con  los  sarracenos ;  el  fué  quien  ahogó  casi  en  su  cuna  la  rebeldía 
de  los  hijos  de  Bara  que  se  habian  insurreccionado  contra  Ludovico  ;  el  fué 
en  ün  quien  sujeló  y  volvió  á  poder  de  ios  francos  varias  ciudades  de  que. 
ya  se  habian  posesionado  los  sarracenos ,  ya  habian  admitido  en  su  su  seno 
á  los  rebeldes. 

Todas  estas  victorias  do  Bernardo ,  toda  esta  fama  que  conquistó  en 
buena  lid  y  en  los  campos  de  batalla  ,  contribuyeron  á  haceile  mas  y  mas 
el  blanco  de  las  injurias  y  de  las  intrigas  de  los  palacios. 

Los  rumores  de  que  hemos  dado  cuenta  llegaron  ya  con  esto  á  tomar  tal 
consistencia  que,  alcanzando  á  los  oídos  del  mismo  emperador,  fueron  causa 
de  grave  y  sentido  escándalo.  Bernardo,  leal  y  pundonoroso  caballero,  al 
tener  noticia  de  ello ,  partió  de  Barcelona  y  se  presento  de  súbito  en  la  corle. 

Al  llegar  allí,  pidió  licencia  para  mantener  en  campo  abierto  la  inocen- 
cia de  la  emperatriz,  y  tratando  de  impostores  cobardes  y  de  calumniado- 
res infames  á  los  que  con  sus  hablillas  dieran  pábulo  á  aquellos  rumores, 
se  ofreció  á  luchar  hombre  á  hombre,  cuerpo  á  cuerpo  y  brazo  abrazo, 
contra  cualquiera  que  osase  presentarse  á  sostener  la  impostura. 

Nadie  se  presentó.  A  su  aspecto  callaron  las  lenguas  y  enmudecieron  los 
rumores. 

Bernardo  fué  absuelto  por  el  mismo  emperador ,  y  volvióse  á  Barcelona 
honrado  y  colmado  de  los  favores  de  su  soberano. 

Pero,  no  cede  tan  fácilmente  la  calumnia,  esa  víbora  que  lo  mismo  se 
esconde  entre  las  sedas  y  brocados  de  un  palacio ,  que  se  oculta  entre  las 
esteras  y  los  harapos  que  sirven  de  cobertizo  á  una  choza. 

Bernardo  habia  disipado  con  su  sola  presencia  las  imposturas ,  pero  estas 
volvieron  á  alzarse  gigantes  luego  que  hubo  el  buen  conde  abandonado  la 
corte. 

Ludovico  Pío  murió  en  este  intermedio,  y  su  hijo  Carlos  el  Calvo,  de  cu- 
yas débiles  manos  debia  empezarse  á  escapar  á  pedazos  el  imperio  de  su 
abuelo  Carlomagno ,  Carlos  el  Calco ,  digo ,  subió  al  solio. 

La  infeliz  viuda  de  Ludovico,  la  pobre  y  desgraciada  Judil,  centro  de  las 
iras  cortesanas  y  blanco  de  las  calumnias  palaciegas ,  fue  entonces  dester- 
rada á  un  convento  donde  murió  postrada  por  la  desesperación  y  las  lá- 
grimas. 

En  cuanto  á  Bernardo ,  su  propio  pundonor  y  su  misma  lealtad  le  reser- 
vaban una  muerte  mas  pronta  y  mas  terrible ,  ya  que  menos  congojosa  y 
menos  dura. 
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Carlos  el  Calvo  creía  lodo  lo  que  se  murmuraba  de  Bernardo ,  al  que  por 
su  parle  no  queriabien.  Fácilmente,  pues,  se  dejó  con  vencer  por  los  enemi- 
del  conde  de  Barcelona. 

Un  congreso  ó  asamblea  general  fué  convocada  en  Tolosa ,  á  donde  fueron 
llamados  á  concurrir  todos  los  nobles  y  vasallos.  Bernardo  se  dispuso  á 
asistir  como  los  demás. 

Cuéntase  que  luego  que  bubo  cabalgado  en  su  caballo  disponiéndose  á 
sallir  de  Barcelona ,  un  anciano  bardo  que  sirviera  siempre  á  su  familia 
que  pasaba  plaza  de  profeta  ó  adivino ,  detuvo  por  la  brida  el  caballo  del 
conde,  diciéndole: 

— Vuélvete  atrás ,  señor,  que  caminas  á  la  muerte. 

A  lo  que  diz  que  sonriendo  contestó  Bernardo: 

— Todos  los  hombres  cuando  nacemos  hacia  la  muerte  caminamos. 

Y  sin  hacer  mas  caso  del  bardo  que  de  sus  palabras ,  espoleó  al  corcel  y 
se  salió  de  Barcelona. 

Llegó  Bernardo  á  Tolosa  una  tarde  en  ocasión  en  que  estaba  reunida  la 
asamblea ,  y  rebosando  confianza  y  sin  maliciar  daño  alguno ,  se  acercó  al 
rey  que  estaba  sentado  en  su  trono,  y  se  puso  de  hinojos  para,  como  buen 
vasallo,  rendirle  acatamiento  y  homenaje. 

Todos  los  presentes  pudieron  ver  entonces  á  Carlos  el  Calvo  ponerse 
pálido  como  un  difunto;  todos  pudieron  ver  como  el  rey ,  mientras  con  la 
mano  izquierda  hacia  ademan  de  levantar  el  conde ,  se  armaba  con  la 
derecha  de  una  daga  oculta  entre  los  pliegues  de  su  ropage.  Obedeciendo  á 
la  insinuación  de  Carlos,  Bernardo  se  levantó ,  pero  apenas  estuvo  en  pié, 
lanzó  un  grito  de  dolor  y  rodó  por  el  suelo  revolcándose  en  su  sangre. 

El  rey  con  su  propia  mano  le  habla  hundido  su  daga  en  el  costado. 

Así  fué  como  Carlos  el  Calvo  malo  á  Bernardo  cruel  y  criminalmente, 
atropellando en  estola  religión  y  la fé  jurada,  y  aun  sin  pensar  que  quizá 
cometía  un  parricidio,  pues  que  á  dar  crédito  á  los  rumores,  Carlos  era  el 
fruto  de  los  incestuosos  amores  de  Judit  y  el  hijo  de  Bernardo. 

El  monarca,  luego  de  haber  cometido  tan  violento  homicidio,  bajó  del 
trono  salpicado  desangre  y  hollando  el  cadáver,  cuéntase  que  dijo: 

— Malhayas  mil  veces  ,  mancluidor  del  lecho  de  mi  padre  y  tu  señor! 

Muerto  Bernardo,  fué  nombrado  conde  de  Barcelona  un  llamado  Aledran, 
que  al  ir  á  hacerse  cargo  de  su  gobierno  se  encontró  la  Marca  toda  insur- 
reccionada por  Guillermo  de  Tolosa,  hijo  de  Bernardo,  que  había  valien- 
temente alzado  pendones  contra  Carlos  el  Calvo  queriendo  á  lodo  trance 
vengar  la  muerte  de  su  padre. 
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Guillermo,  digno  hijo  de  una  raza  de  héroes,  tenia  á  mas  un  sanio  y 
noble  pensamiento.  Queria  hacer  independiente  á  Cataluña,  queria  hacer 
que  Barcelona  alzase  orgullosa  su  cabeza,  libre  de  feudo  y  vasallaje,  y  se 
mantuviera  firme  ante  Carlos  el  Calvo  ,  cubriéndose  con  la  gloria  de  su 
soberanía ,  como  se  envuelve  una  reina  con  los  pliegues  de  su  manto. 

Era  un  noble  corazón  el  de  Guillermo  de  Tolosa.  Vengador  de  su  padre 
y  libertador  de  un  condado ,  anhelaba  ceñir  sus  sienes  con  esta  doble  co- 
rona de  gloria  para  presentarse  erguido  ante  Carlos  el  Calco,  como  la  ima- 
gen del  remordimiento ,  á  pedirle  de  igual  á  igual  estrecha  cuenta  de  la 
sangre  de  su  padre. 

Dios  empero  que  tenia  otros  secretos  designios ,  Dios  empero  que  no 
queria  que  llegase  tan  pronto  la  hora  de  la  libertad  para  Barcelona,  lo  dis- 
puso, señores,  de  otro  modo. 

Guillermo  luchó  con  Aledran ,  el  conde  nombrado  en  reemplazo  de  Ber- 
nardo ,  y  al  principio  la  suerte  favoreció  sus  armas ,  pues  que  no  solo .  con 
la  única  ayuda  de  sus  buenos  catalanes ,  se  apoderó  de  Barcelona  y  de 
Ampurias,  sino  que  consiguió  hacer  prisionero  al  mismo  Aledran  que 
asistió  desde  la  ventana  de  su  cárcel  á  la  entrada  triunfal  de  su  vencedor  en 
la  capital  de  la  Marca. 

Poco  le  duró  sin  embargo  á  Guillermo  esta  época  de  bonanza.  Los 
parciales  de  Aledran  pudieron  mas  que  los  leales  partidarios  del  hijo  de 
Bernardo.  El  ejército  de  este  fué  vencido  y  roto ,  trocóse  la  faz  délas  cosas, 
y  Aledran  desocupó  un  dia  el  calabozo  que  pasó  á  ocupar  el  desdichado 
Guillermo. 

Entonces  vióse  á  Aledran,  que  vivia  por  misericordia  de  Guillermo ,  ha- 
cer pagar  cara  á  Guillermo  lajnisericordia  que  habia  tenido  con  Aledran. 

El  hijo  de  Bernardo,  el  nieto  de  aquel  otro  Guillermo  que  fué  uno  de  los 
héroes  de  nuestra  lección  anterior,  purgó  con  la  muerte  en  un  patíbulo  el 
crimen  de  haber  querido  vengar  á  su  padre  y  de  haber  intentado  hacer  in- 
dependiente á  Cataluña! 

Guillermo  subió  sereno  al  cadalso  cuando  se  creia  subir  risueño  á  un  so- 
lio, y  al  parque  la  corona  condal  se  caia  de  su  cabeza,  la  cabeza  se  des- 
prendía de  su  cuerpo. 

Asi  murió  en  una  plaza  pública  de  Barcelona  el  descendiente  de  aquel  que 
arrancando  esta  misma  Barcelona  á  los  moros  la  diera  á  la  raza  real  que  ha- 
bia, para  honrar  su  memoria,  de  asesinar  á  su  hijo  y  decapitar  á  su  nieto! 

Las  crónicas  nada  mas  dicen  de  Aledran,  (jue  se  supone  murió  luego 
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en  un  ataque  y  asalto  que  dieron  los  moros  á  Barcelona ,  de  la  cual  parece 
851  que  se  hicieron  momentáneamente  dueños  con  el  favor  de  los  judíos  que  ha- 
bitaban en  ella. 

Tan  pronto  sin  embargo  debió  ser  ganada  por  los  árabes  como  devuelta  á 
los  francos,  pues  en  el  mismo  año  en  que  se  supone  su  pérdida,  vemos  ya 
de  sucesor  de  Aledran  en  el  condado  de  Barcelona ,  á  un  noble  de  la  corte 
•  de  Carlos  llamado  Odalrico. 

Nada  refieren  de  él  las  historias.  Odalrico  no  ocupa  en  las  crónicas  mas 
espacio  que  el  que  exijen  para  ser  inscritas  las  letras  de  su  nombre.  Es  con- 
tentarse con  bien  poco. 

Por  los  años  858  encontramos  ya  un  nuevo  conde  de  Barcelona  en  Wi- 
fredo  de  Arria  ó  de  Ria ,  noble  caballero ,  señor  de  un  castillo  junto  á  Vi- 
llafranca  del  Conílent. 

Nobles  y  grandes  hazañas  se  cuentan  de  'Wifredo  durante  su  gobierno, 
en  que  trató  de  renovar  los  buenos  tiempos  de  Bara  y  de  Bernardo; 
ganó  diferentes  batallas  á  los  moros .  que  supo  siempre  tener  á  raya,  y  tre- 
moló en  lo  alto  de  las  dentelladas  sierras  de  3Ionserrat  el  pendón  de  la 
cruz,  arrojando  del  santo  monte  á  los  árabes  que  en  él  se  guarecían. 

La  corona  condal  de  Barcelona  parecía  decididamente  destinada  á  repor- 
tar desgracia  á  todos  los  que  la  ceñian:  infausta  suerte  cúpole  también  á 
Wifredo  de  Ria. 

ün  favorito  del  rey  Carlos  el  Calvo,  que  tenia  por  nombre  Salomón  conde 
de  Cerdaña,  trató  de  perder  á  Wifredo  en  el  ánimo  del  monarca,  abrigando 
la  secreta  intención  de  apoderarse  del  condado  de  Barcelona. 

Todas  sus  calumnias  é  imposturas  tropezaron ,  como  con  una  barrera  de 
hierro,  en  el  afecto  que  á  Wifredo  profesaba  Carlos.  Decidió  pues  llevar 
por  otro  rumbo  sus  siniestros  planes. 

Wifredo  fué  enviado  á  buscar  para  dar  cuenta  de  su  gobierno ,  pero  es  de 
advertir  que  al  llamarle  el  rey  ante  sí,  lo  hacia  solo  para  procurarle  un 
triunfo  contra  sus  enemigos  y  para  confundir  á  los  que  de  él  se  atrevían  á 
murmurar  tratando  de  empañar  en  vano  el  limpio  espejo  de  su  honra. 

Demasiado  sabia  Salomón  que  era  esta  la  idea  del  monarca ,  y  no  le  con- 
venía por  lo  mismo  que  llegase  Wifredo  á  la  corte.  Trató  pues  de  que  la 
traidora  punta  de  un  puñal  le  detuviera  en  el  camino. 

He  aquí  como  sucedió  el  caso. 

Wifredo  partióse  de  Barcelona  llevándose  consigo  á  su  hijo  de  su  mismo 
nombre,  muchacho  de  corta  edad ,  que  había  tenido  de  su  esposa  Almíra. 
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Llegado  á  Narbona,  se  encontró  allí  con  unos  comisarios  regios  envia- 
dos porCarlos  elCalvo  á  su  encuentro.  Eran  estos  mensajeros  lodos  del  par- 
tido de  Salomón  y  sus  particulares  deudos  y  amigos,  que  ya  el  de  Cerdaña 
se  liabia  dado  buena  traza  para  que  saliese  todo  á  medida  de  sus  secretos  y 
ruines  planes. 

Dijeron  estos  caballeros  á  Wifredo  como  estaban  allí  para  acompañarle  v 
la  corte  donde  tenia  que  esplicar  su  conducta ,  y  el  conde  de  Barcelona  que 
nada  temia  y  que  sabia  haber  obrado  siempre  con  lealtad  y  amor  á  su  rey, 
se  puso  confiadamente  en  sus  manos. 

Mientras  estaban  familiarmente  conversando,  uno  de  los  caballeros  se 
descompuso  de  palabras  con  Wifredo ,  y  como  palabras  son  vanguardia  de 
obras ,  se  atrevió  descomedidamente  á  ponerle  mano  en  las  barbas.  AVifre- 
do  que  jamas  había  sufrido  un  insulto ,  sacó  su  puñal  y  tendió  á  sus  pies  al 
insolente  francés  que  á  tanto  osara. 

Entonces  los  demás  mensageros  aprovechando  aquella  ocasión  y  hacien- 
do como  que  querían  volver  por  el  honor  del  rey  á  quien  representaban, 
arremetieron  juntos  contra  ^Yífredo,  que  en  vano  (¡uiso  defenderse  de  tantos 
hombres  y  tantos  puñales,  y  le  cosieron  á  estocadas  en  presencia  misma  de 
su  hijo  que  nada  podía  hacer  por  su  tierna  edad  en  favor  de  su  padre. 

En  seguida  los  asesinos ,  llevándose  al  muchacho  ,  partieron  á  la  corte  á 
dar  noticia  de  su  crimen  á  Salomón  y  á  combinar  con  él  el  modo  mejor  de 
disfrazarlo á  los  ojos  del  monarca. 

El  joven  Wifredo  fué  conducido  á  presencia  de  Carlos  el  Calvo ,  quien, 
compadecido  de  su  horfandad  ,  le  envió  á  Balduino  conde  de  Flandes ,  ca- 
sado con  Judit  su  hermana ,  para  que  entrándoos  le  diesen  la  educación  que 
reclamaban  su  elevada  clase  y  nacimiento. 

En  el  Ínterin ,  el  condado  de  Barcelona  fué  adjudicado  al  traidor  Salomón 
que  se  vino  tranquilamente  á  gobernarle,  no  sin  ser  mal  visto  de  los  bar- 
celoneses y  de  la  tierra  toda. 

Honda  impresión  hiciera  en  el  ánimo  juvenil  del  tierno  Wifredo  la  muerto 
(le  su  padre ,  y  aunque  por  el  pronto  se  veia  impotente  para  vengarle, 
juzgó  que  no  seria  así  mas  adelante,  y  por  lo  mismo  hizo  solemne  jura- 
mento de  no  cortarse  ni  el  cabello  ni  las  barbas  hasta  haber  tomado  cum- 
plida venganza  del  asesinato  de  su  padre. 

Junto  á  los  condes  de  Flandes  creció  Wifredo  en  edad  y  en  esfuerzo, 
adiestróse  en  el  manejo  de  las  armas  y  de  los  caballos,  y  elijió  por  señora 
de  sus  pensamientos  á  la  hermosa  Winidilda,  hija  de  Judit  y  de  Balduino, 
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que  fué  la  prioiera  doncella  que  hizo  latir  de  amor  el  corazón  del  varonil  y 
esforzado  catalán.  Winidilda  y  Wifredo  se  amaron  mutuamente  con  ese 
casto  amor  con  que  se  aman  los  ánjeles  en  el  cielo ,  y  se  juraron  ser  uno  del 
otro  cuando  Wifredo  hubiese  llevado  á  cabo  el  juramento  que  de  vengar  á 
su  padre  tenia  prestado  y  que  le  impedia,  Ínterin  no  lo  efectuase,  entre- 
garse á  toda  dicha  y  á  toda  felicidad  en  la  tierra. 

Así  fué  como ,  en  el  palacio  de  los  condes  de  Flandes  que  le  miraban 
como  hijo  y  teniendo  á  su  lado  un  ánjel  en  "Winidilda,  vio  Wifredo  trans- 
currir dichosa  su  infancia  hasta  la  edad  en  que  se  decidió  á  salir  en  busca  del 
matador  de  su  padre.  Diez  y  seis  ó  diez  y  siete  años  tenia  tan  solo  W^ifredo 
cuando  se  resolvió  á  no  dar  mas  plazo  á  la  venganza.  Era  pues  un  niño  al 
que  un  juramento  hacia  hombre  antes  de  tiempo. 

Arrancóse  Wifredo  á los  lazos  con  que  sujetóle  tenian  el  cariño  de  los  con- 
des de  Flandes  y  el  tierno  amor  de  Winidilda  que  le  vio  partir  con  lágri- 
mas ,  montó  en  un  caballo  negro  como  la  hiél  de  venganza  que  amasaba 
en  su  corazón  tiempo  hacia,  y  tomó  el  camino  de  la  patria  de  su  padre, 
Villafranca  del  ConQent,  donde  vistió  un  traje  de  peregrino  para  llegar  con 
toda  seguridad  á  Barcelona. 

Así  que  en  esta  ciudad  estuvo,  presentóse  secretamente  á  su  madre  la 
condesa  Almira,  que  á  no  haberle  reconocido  por  el  impulso  del  corazón, 
le  hubiera  conocido  por  la  contraseña  particular  del  vello  de  que  cubierto 
estaba  todo  su  cuerpo ,  y  madre  é  hijo  decidieron  llevar  á  cabo  la  venganza 
que  tiempo  ha  estaban  pidiendo  los  irritados  manes  del  asesinado  conde. 

Congregó  la  viuda  condesa  en  su  habitación  á  muchos  señores  y  mag- 
nates principales  que  no  podían  olvidar  los  buenos  tiempos  del  conde  Wi- 
fredo, y  presentándoles  su  hijo  ,  les  enteró  de  su  proyecto  y  les  preguntó  si 
estaban  prontos  á  ser  leales  servidores  del  hijo  como  fieles  subditos  habían 
sido  del  padre. 

Todos  contestaron  unánimemente  que  se  hallaban  prontos  á  ello.  Wi- 
fredo fué  en  el  acto  jurado  conde  de  Barcelona,  y  al  hallarse  revestido  de 
esta  dignidad ,  seguro  ya  del  amor  que  á  la  memoria  de  su  padre  guarda- 
ban aquellos  pechos  hidalgos,  vistióse  sus  armas  el  generoso  mancebo  y 
se  salió  por  las  calles  de  Barcelona  en  busca  del  conde  Salomón. 

Hallóle  que  salía  del  castillo  vizcondal,  preparándose  á  partir  á  paseo  con 
su  corte  y  con  el  pié  en  el  estribo  para  montar  á  caballo.  Wifredo  al  verle 
desnudó  su  espada ,  y  arremetiendo  de  súbito  contra  él ,  se  la  pasó  por  ol 
cuerpo,  no  sin  decirle  antes  que  era  él  un  hijo  que  á  vengar  llegaba  la 
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muerte  de  su  padre.  Los  cortesanos  se  arreuiolinaron  junto  al  gallardo  y 
velludo  joven  ,  quien  les  descubrió  entonces  su  nombre  y  su  linaje ,  que 
vinieron  á  demostrar  con  su  apoyo  y  su  presencia  varios  nobles  catalanes 
que  dando  voces  y  gritos  le  proclamaban  hijo  de  Wifredo  y  conde  de 
Barcelona. 

Tuvo  lugar  este  lance  y  muerte  de  Salomón  en  la  plazuela  de  las  Coks 
donde  se  alzaba  una  de  las  puertas  principales  del  castillo  viejo  ó  vizcondal. 

Así  fué  como  vengó  á  su  padre  y  se  proclamó  conde  de  Barcelona  Wi- 
fredo llamado  el  Velloso,  así  fué  como  un  varonil  mancebo  de  diez  y  ocho 
años  apenas  se  sentó  en  la  silla  condal ,  que  le  estaba  á  él  destinado  trocar 
en  solio. 


LECCIÓN  X. 


^VIFREDO  EIi  VEIiliOSO. 


ndependencia  catalana.  —  Las  cuatro  barras  de  sangre.  —  Levantamiento  del  feudo.  —  Viclorií 
de  Wifrcdo  contra  moros.  —  Wifredo  11.  —  Suniario. 


Señores: 

Nuestra  lección  anterior  concluyó  precisamente  en  el  instante  en  que  Wi- 
fredo, teniendo  á  sus  pies  el  ensangrentado  cadáver  de  Salomón,  veia  in- 
clinarse reverentes  ante  él  las.  cabezas  todas  de  los  magnates  catalanes  que 
por  señor  le  aclamaban  y  por  conde. 

Fácil  es  ya  de  ver ,  señores ,  en  este  solo  acto ,  en  este  libre  nombra- 
miento de  Wifredo  por  los  nobles  del  pais,  un  espíritu  de  independen- 
cia y  de  nacionalidad  escesivamente  desarrollado,  pues  que,  sin  aguardar 
á  saber  la  intención  del  soberano ,  se  anteponían  á  su  voluntad  nombrando 
y  proclamando  conde  á  quien  bien  les  parecía. 

Esta,  señores,  —  y  permítaseme  decirlo  de  paso  —  es  una  gran  prueba 
que  aducir  contra  aquellos  historiadores  que  ven  en  la  Cataluña  de  entonces 
un  pais  sumiso,  esclavo  mudo  y  obediente  de  la  tiranía  franca,  y  que  no 
quieren  bailar  el  germen  de  la  independencia  catalana  hasta  la  época  de  Bor- 
rell  II  nieto  de  Wifredo.  En  este  solo  epi.sodio,  en  este  simple  acto,  ya 
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Calaluna  revela  que  era  de  hecho  lo  que  de  derecho  no  debia  lardar  á  ser. 
¿Quién  duda  que  la  proclamación  de  Wifredo  fué  un  guante  arrojado  al 
monarca?  ¿Quién  duda  que  fué  un  acto  de  espontánea  elección,  hijo  ,  como 
todo  acto  libre,  de  un  derecho  que  sino  justificado  se  creía  adquirido?  Y  si 
el  soberano  no  hubiese  aprobado  el  nombramiento,  ¿qué  hubiera  hecho 
aquel  pueblo  que  con  vivas  de  alegría  y  con  ojos  arrasados  de  lágrimas  de 
gozo  recibía  al  hijo  de  su  antiguo  señor?  Qué  hubieran  hecho  aquellos  no- 
bles que  aprobando  el  homicidio  de  Wifredo  aprobaban  la  rebelión  y  sen- 
tándole en  el  trono  condal  sentaban  en  él  un  principio  de  libertad  ?  ¿  Qué 
liubieran  hecho,  sí,  mas  que  agruparse  junto  á  él,  desplegar  al  aire  su 
bandera,  y  magnates  y  pueblo,  nobles  y  villanos ,  combatir  contra  Carlos 
si  era  necesario  para  sostener  al  conde  que  se  hablan  hecho  y  al  señor  que 
se  habían  dado  ? 

Esle  es  el  orden  natural  que  hubieran  debido  seguir  las  cosas ,  y  esta 
también,  aunque  humilde  ,  mi  pobre  opinión. 

Allí,  pues,  en  aquel  acto  me  atrevo  yo  á  ver,  señores,  al  contrario  de 
nniclios  cronistas,  el  principio  de  la  soberanía  de  nuestros  condes,  allí  es 
donde  yo  voy  á  buscar  el  comienzo  de  la  independencia  catalana ,  de  la 
emancipación  barcelonesa.  Los  acontecimientos  sucesivos  no  son  á  mi  modo 
de  ver  sino  un  resultado  forzoso  de  aquella. 

¿  Qué  mejor  acta  de  independencia  que  la  aprobación  por  Carlos  el  Calco 
de  aquel  hecho?  Qué  mejor  prueba  de  soberanía  que  la  de  confirmarla  elec- 
ción de  Wifredo?  Con  ratillcar  el  nombramiento  del  conde  (¡ue  los  barcelo- 
neses se  habían  dado ,  acaso  no  aprobaba  Carlos  su  rebelión ,  acaso  no 
aprobaba  el  derecho  que  de  nombrarle  se  habían  abrogado  ? 

Con  esta  aprobación  Carlos  el  Culoo  no  hizo  sino  poner  el  sello  á  una 
independencia  que  ya  no  necesitaba  para  ser  consumada  mas  que  el  requi- 
sito de  una  fórmula.  Esta  fórmula  fué  la  que  alcanzó ,  como  vamos  á  ver, 
la  espada  de  Wifredo. 

Dispénseseme,  si  mas  de  lo  que  debia  he  prolongado  estas  reílexiones. 
Son  hijas  solo  de  mi  buena  voluntad.  He  querido  dejar  probado  que  la  so- 
beranía de  nuestros  condes  remonta  al  principio  casi  de  su  existencia,  y 
he  querido  probar  también ,  que  el  levantamiento  del  feudo  que  pronto  ve- 
remos hizo  á  Wifredo  Carlos  el  Calvo,  no  fué  tanto  por  favor,  como  por 
necesidad.  Al  levantarle  el  feudo  hizo  solo  lo  que  con  respecto  á  su  elección 
había  ya  hecho.  Dio  á  los  catalanes  una  libertad  que  ya  ellos  por  sí  solos 
habían  sabido  darse. 
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Estas  reflexiones,  aunque  imperfectas,  habrán  servido  también  do  paso 
romo  argumentos  contra  los  que  han  escrito  sobre  hisloi'ia  de  Cataluña,  sal- 
lando maliciosamente  la  época  de  Wil'redo ,  esa  grande  y  gloriosa  época  de 
nuestra  historia,  por  no  querer  reconocer  en  ella  el  comienzo  legítimo  y 
probado  de  una  ilustre  soberanía. 

Prosigamos  ahora  nuestra  narración. 

Por  aclamación  del  pueblo  y  por  ralifieacion  del  monarca ,  ciñó  ^^'ifredo 
á  sus  sienes  la  corona  condal  de  Barcelona,  y  así  que  se  vio  afirmado  en  su 
alto  puesto,  envió  mensajeros  en  busca  de  su  prometida  ^Y¡nillilda,  el  ángel 
que  le  había  consolado  en  su  destierro,  el  amor  que  le  había  sonreído  en  su 
infancia,  la  esperanza  que  le  había  alentado  en  su  ilusión. 

Llegó  á  Barcelona  la  hermosa  hija  de  los  condes  de  Flandes  á  últimos  del 
año  871  según  parece,  y  entonces  la  amante  pareja,  rodeada  de  dicha  y 
ventura,  envuelta  en  ese  perfume  de  felicidad  con  que  saben  envolverse  los 
amantes ,  fué  á  postrarse  reverente  ante  los  altares  para  colocar  su  amor 
bajo  la  santa  y  misericordiosa  protección  del  Ser  supremo.  La  religión  acabó 
de  enlazar  para  siempre  aquellos  dos  corazones  que  con  lazo  indisoluble 
había  ya  unido  el  amor. 

Cuentan  la  crónicas  que  poco  después  de  su  enlace,  Wifredo  decidió  pa- 
.sar  á  Francia,  obligado  de  las  mercedes  de  Carlos  el  Calvo,  y  que  a!  llegar 
á  la  corle  fué  recibido  con  sumo  contento  y  agrado  por  parte  del  monarca, 
á  quien  brindó  con  sus  servicios  ofreciéndose  á  servirle  en  unas  jornadas  que 
á  la  sazón  el  rey  proyectaba  contra  los  normandos. 

De  buen  grado  admitió  Carlos  la  oferta  de  tan  esforzado  paladín ,  uno  de 
los  mas  cumplidos  caballeros  de  su  tiempo,  y  díóle  el  mando  de  una  parte 
de  la  hueste  que  él  propio  se  dispuso  á  capitanear  para  marchar  contra  los 
normandos  de  quienes  tenía  fundados  motivos  de  queja. 

No  tardó  en  partir  el  ejército  que  contaba  como  uno  de  sus  caudillos  á 
nuestro  Wifredo,  y  al  avistarse  con  los  enemigos  de  su  rey  y  señor,  y  al 
chocar  ambos  ejércitos,  hizo  tales  prodigios,  dio  pruebas  de  tan  relevante 
valor,  que  alcanzó  en  una  sola  jornada  la  nombradía  y  fama  que  única- 
mente á  fuerza  de  victorias  y  de  hazañas  conseguían  los  caballeros  de 
aquella  época. 

Pero  mayor  fué  todavía  su  gloría  en  otro  segundo  encuentro.  La  suerte 
parecía  haberse  declarado  contra  las  armas  del  rey  Carlos ,  y  veíase  á  los 
normandos  llevar  la  mejor  parte  del  combate.  En  vano  hacía  desesperados 
esfuerzos  de  valor  el  ejército  francés ;  los  normandos  iban  avanzando 
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victoriosos,  arrollando  las  huestes  enemigas.  El  triunfo  y  lamatanza  se 
hablan  hecho  sus  compañeros  en  aquella  jornada.  —  Las  armas  francesas 
iban  á  sufrir  una  sangrienta  derrota. 

Vióse  entonces  á  Wifredo  dar  de  espuelas  á  su  caballo  y  seguido  de 
algunos  caballeros ,  la  mayor  parte  catalanes ,  arrojarse  en  lo  mas  crudo  de 
la  pelea  cambiando  con  su  decisión  y  valentía  la  faz  de  las  cosas.  La  brusca 
aparición  de  Wifredo  allí  donde  era  mayor  el  combate  y  mas  mortífera  la 
lucha ,  allí  donde  era  mas  terrible  la  derrota  de  los  franceses ,  fué  como  la 
espada  de  Breno  que  al  caer  en  el  platillo  hizo  inclinar  violentamente  la 
balanza. 

Gracias  áWifredo,  la  victoria  quedó  por  los  franceses  que  vieron  huir 
sobrecojidos  de  terror  á  los  normandos  ante  el  hombre  que  despreciando  las 
flechas  y  las  piedras  que  iban  á  estrellarse  impotentes  en  su  armadura, 
repartía  tajos  y  revesas  con  cada  uno  de  los  cuales  ocasionaba  una  víctima. 
Esta  victoria  empero  no  la  alcanzó  Wifredo  sino  á  costa  de  su  sangre. 

El  bravo  caudillo  catalán  herido  en  un  costado ,  tuvo  que  ser  transpor- 
tado á  su  tienda  donde  se  le  tendió  en  un  lecho  de  campaña  para  desnudarlo 
de  su  armadura  y  curarle  su  herida.  En  esta  operación  se  hallaban  sus 
servidores  y  amigos  cuando  se  presentó  de  súbito  en  la  puerta  de  la  tienda 
el  mismo  Carlos  el  Calvo  ea  persona,  que  informado  de  lo  que  debía  al 
guerrero  catalán ,  iba  á  estrecharle  en  sus  brazos  para  muestra  de  gratitud 
y  afecto. 

Quiso  el  noble  caudillo  incorporarse  á  la  llegada  del  soberano  para  agra- 
decer tal  honra,  pero  volvió  á  caer  sobre  el  lecho,  brotando  sangre  la 
herida  que  con  el  esfuerzo  se  había  abierto. 

Carlos  mandó  á  Wifredo  que  permaneciese  tranquilo  y  acercándose  á  él 
y  echándole  con  gratitud  los  brazos  al  cuello ,  le  dijo  que  cuantas  mercedes 
le  pidiese  prometía  otorgárselas ,  pues  probar  quería  cuanto  apreciaba  y  en 
cuan  alta  estima  tenia  al  guerrero  á  quien  debia  tan  señalada  victoria. 

— Señor, —  contestóle  entonces  Wifredo,  —  mas  merced  no  debiera 
ambicionar  que  la  de  haberos  servido,  pero  puesto  que  así  queréis  obli- 
garme, ya  sabéis  que  hay  dos  cosas  que  ardientemente  deseo. 

— Y  cuales  son  estas  dos  cosas ,  conde  Wifredo?  — diz  que  le  preguntó 
Carlos. 

— El  levantamiento  del  feudo  que  pesa  sobre  mi  condado  y  un  blasón 
para  mi  pueblo. 

— Dad  por  hecho  lo  del  feudo, — contestó  el  monarca; — en  cuanto  al 
blasón  voy  á  dároslo. 
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Y  dichas  estas  palabras  volvió  Carlos  en  torno  suyo  los  ojos. 

Junto  al  lecho  de  Wifredo  estaba  su  escudo  en  el  que  no  resplandecía 
divisa  ni  señal  alguna ;  el  campo  era  de  oro ,  raso,  liso,  sin  cuarteles ,  mez- 
cla de  colores  ni  división  ,  donde  se  podía  pintar  cualquier  generosa  em- 
presa. 

Violo  Carlos  y  diciendo, 

— Divisa  que  con  sangre  se  conquista  ,  debe  ser  escrita  con  sangre, 

Acercó  sus  dedos  á  la  que  con  abundancia  manaba  de  la  herida  de  Wifre- 
do, mojólos  en  ella,  y  pasólos  de  arriba  abajo  sobre  el  dorado  escudo, 
imprimiendo  cuatro  lineas  coloradas.  Presentando  enseguida  el  escudo  al 
guerrero  catalán  esclamó: 

— De  hoy  mas  estas  serán,  conde,  vuestras  armas. 

Tal  es,  señores,  el  origen  de  este  escudo  conocido  un  dia  por  toda  la 
nobleza  en  las  cuatro  partes  de  la  redondez  del  globo ;  tal  es  el  origen  de 
estas  cuatro  barras  de  sangre  que  han  flotado  triunfantes  en  los  mástiles  de 
las  galeras  catalanas  cuando  las  catalanas  galeras  avasallaban  los  mares;  de 
estas  cuatro  barras  que  han  llevado  á  tantos  héroes  tantas  veces  al  comba- 
te, y  que  han  tremolado  orguUosas,  como  un  penacho  de  gloria,  en  las 
cúpulas  de  estas  ricas  ciudades  estranjeras  sujetas  un  dia  al  poder  catalán 
como  sujeto  está  el  pensamiento  á  la  voluntad  del  hombre. 

Conseguida  esta  victoria  contra  normandos,  volvióse  el  ejército  á  la 
corle  de  Francia  donde  se  quedó  Wifredo  á  convalecer  de  sus  heridas,  y  es- 
taba apenas  de  ellas  restablecido ,  cuando  tuvo  noticia  de  infaustos  aconteci- 
mientos sobrevenidos  en  Cataluña. 

Aprovechando  la  ausencia  de  Wifredo,  y  viendo  fácil  ocasión  de  ganar 
terreno,  los  moros  hablan  salido  de  sus  guaridas  naturales  y  se  habian 
estendido  por  toda  Cataluña  talando  los  campos,  destruyendo  villas  y  luga- 
res ,  y  apoderándose  en  sus  correrlas  de  ciertos  pueblos  que  mucha  sangro 
babian  costado  á  los  predecesores  de  Wifredo. 

Al  saber  esta  fatal  noticia ,  el  noble  conde  haciéndose  superior  á  sus  do- 
lencias vistió  sus  armas  y  se  presentó  á  Carlos  el  Calco  pidiéndole  permiso 
para  partir  cuanto  antes  á  Cataluña  á  reconquistar  la  tierra  que  Jos  mo- 
ros le  habian  traidoramente  ganado. 

El  rey  dióle  licencia  y  le  manifestó  su  sentimiento  de  no  poderle  ausiliar 
en  aquella  reconquista.  Pero  Wifredo,  que  fiaba  en  el  esfuerzo  de  su  bra- 
zo ,  Wifredo  que  hasta  tenia  orgullo  en  no  recibir  ayuda  de  nadie  para  de 
este  modo  debérselo  todoá  sí  mismo,  Wifredo  contestó  al  monarca  que  le 
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recordaba  solo  la  promesa  que  le  hiciera  un  dia  en  su  tienda,  cuando  se 
habia  dignado  ir  á  visitar  al  pobre  herido  para  grabar  un  blasón  y  una 
empresa  en  su  dorado  escudo. 

— Señor ,  Señor, — le  dijo  el  conde, — no  me  deis  ausilios,  pero  libradme 
del  feudo. 

Carlos  el  Calvo  accedió.  Diólc  todo  el  pais  que  formaba  la  Marca  de  Es- 
paña y  los  derechos  que  le  pertenecían  en  Rosellon  y  Cerdaña ,  con  los  de- 
más señoríos  y  preeminencias  de  que  liabia  disfrutado  hasta  allí 

Wifredo  entonces,  verdadero  señor  y  soberano  de  Cataluña,  no  depen- 
diendo ya  mas  que  de  Dios  y  de  su  deber ,  partióse  á  su  pais ,  y  lanzando 
su  grito  de  guerra,  convocó  á  todos  los  nobles  catalanes  para  que  fueran  á 
agruparse  bajo  el  pendón  de  las  sangrientas  barras  que  por  vez  primera 
debían  guiarles  al  combate. 

Todos  acudieron ;  lodos  sin  faltar  uno.  VVifredo ,  como  aquellos  fabulosos 
caudillos  de  la  antigüedad  ,  habia  herido  la  tierra  con  el  pié  y  habia  á  su 
llamamiento  visto  brotar  un  ejército. 

Pero  un  ejército  adicto,  valiente,  esforzado,  invencible;  un  ejército  en 
liu  de  hombres  libres. 

Hemos  llegado ,  señores ,  á  uno  de  los  bellos  momentos  para  la  historia 
de  Cataluña ,  al  momento  supremo  en  que  una  nación  rompiendo  con  su 
pasado,  se  adelanta  victoriosamente  al  encuentro  de  su  porvenir. 

Los  países  tienen  ciertas  épocas  como  ciertas  situaciones  tienen  la  vida 
de  los  hombres.  Hay  instantes  en  que  se  juega  el  lodo  por  el  todo.  Estos  ins- 
tantes en  los  pueblos  son  un  dia  de  fiebre  ,  en  los  hombres  un  día  de  gloria. 
Estos  instantes  en  la  historia  de  los  pueblos  se  llaman  Covadonga ,  Pavia  •') 
Lepanto;  en  la  historia  de  los  hond)res  se  llaman  Wifredo  conquistando 
con  su  sangre  un  blasón  para  su  pueblo ,  Hernán  Cortés  quemando  sus  na- 
ves, Sixto  quinto  arrojando  su  muleta. 

Ya  al  llegar  aquí ,  señores,  se  nos  aparece  la  historia  de  Cataluña  bajo 
un  nuevo  aspecto.  Sus  hechos  tienen  otra  fisonomía ,  sus  fastos  cambian  de 
carácter . 

Los  cartagineses,  los  romanos,  los  visogodos,  los  árabes  y  hasta  los 
mismos  francos,  que  unos  tras  otros  han  ido  apareciendo  en  nuestro  relato, 
no  son  en  Cataluña  sino  los  arados  que  surcan  un  campo  para  poner  la 
tierra  en  estado  de  recibir  la  fructifera  semilla. 

En  nuestras  lecciones  anteriores  hemos  visto  crecer  y  desarrollarse  á 
Cataluña  como  crecer  y  desarrollarse  hubiéramos  podido  ver  á  una  mujer. 
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La  hemos  visto  niria,  la  hemos  visto  jijveii ,  la  vemos  mujer  ahora.  La  Ca- 
taluña de  Oljero  es  la  niña  que  espera ,  la  Cataluña  de  Guillermo  de  Tolosa 
es  la  joven  que  promete,  la  Cataluña  de  AVifredo  es  la  mujer  que  cumple. 
No  es  ya  una  provincia  que  obedece,  es  una  nación  que  manda.  No  es  ya 
el  brazo  que  hiere,  es  la  voluntad  que  impele. 

lia  llegado  ya  para  ella  el  momento  de  arrojar  á  la  voz  de  Wifredo  su 
collar  de  esclava ,  ciñéndose  su  diadema  de  condesa ,  y  de  tejerse  un  manto 
de  gloria  para  sus  hombros  al  cual  pueda  prender  un  dia  una  nación  en 
cada  punta,  así  como  aquellas  damas  romanas  que  prendían  una  joya  que  va- 
lia un  millón  á  cada  uno  de  los  cabos  de  su  pálium.  Ha  llegado  ya  para  ella 
el  momento  de  dar  ensanche  á  su  corazón,  del  centro  del  cual  sale  irradia- 
dora la  libertad  evocada  por  Wifredo,  como  brota  de  las  entrañas  vírjenes 
de  la  tierra  el  oro  bajo  la  azada  del  minero. 

A  los  gobernadores  francos  y  á  los  envidiosos  estranjeros ,  suceden  los 
fieros  barones  de  ricos  y  espléndidos  trajes,  los  valientes  caballeros  reves- 
tidos de  brillantes  armaduras ,  las  lindas  y  nobles  catalanas  de  miradas 
que  siembran  el  valor  en  los  pechos  y  de  sonrisas  que  prometen  tesoros  de 
felicidad  á  la  hidalguía  y  al  esfuerzo. 

Ya  el  eco  de  las  montañas  no  es  despertado  por  el  martillo  laborioso  del 
esclavo  que  templa  la  espada  que  ha  de  convertirse  en  manos  del  noble  en 
látigo  para  el  forjador ,  sino  que  repite  el  rumor  de  los  cantos  del  hombre 
libre  y  resuena  con  los  pasos  de  los  ejércitos  vencedores  que  avanzan  si- 
guiendo la  bandera  condal  que  azota  orgullosa  el  aire. 

No  es  Cataluña  que  se  alza  perezosa  como  un  rebaño  á  la  voz  del  pastor 
que  le  pone  en  marcha;  es  Cataluña  que  despierta  salvaje  y  fiera  como  la 
leona  del  desierto  al  rugido  que.ha  lanzado  un  enemigo  oculto  en  la  espesura. 
No  es  un  pais  que  indolente  obedece  á  hombres  estraños  que  le  imponen  leyes; 
es  una  nación  que  mueve  sus  ejércitos  del  mismo  modo  que  agita  el  Icón  sus 
melenas,  y  que  se  cree  con  derecho  á  grabar  su  nombre  en  el  mapa  como 
el  coníjuistador  lo  escribe  en  la  historia.  No  es  ya  el  palenque  de  las  luchas 
de  otros,  no  presta  ya  su  campo  para  lidia  de  eslrangeros  combatientes. 
Hace  la  guerra  por  sí  y  para  sí ,  y  es  su  guerra  una  santa  guerra ,  una 
noble  lucha. 

Sus  hombres  de  armas  avanzan  como  una  pared  de  hierro  rechazando 
todas  las  huestes  sarracenas  que  se  les  oponen  al  paso,  y  esta  pared  de  hierro 
va  sirviendo  de  muralla  á  todo  el  pais  reconquistado. 

La  época  de  los  francos  es  la  época  de  transición  para  Cataluña ,  es 
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el  tamiz  por  donde  tuvo  que  pasar  la  independencia  para  purificarse. 

Ya  tenemos  á  Cataluña  señora ,  ya  la  tenemos  condesa  y  soberana.  Sigá- 
mosla, pues,  señores ,  en  este  nuevo  período  que  en  esta  nueva  senda ,  cier- 
tamente no  nos  lia  de  pesar  el  seguirla. 

Wifredo  al  hallarse  en  su  pais  y  al  verse  al  frente  de  un  ejército ,  desen- 
vainó su  espada  y  comenzó  una  serie  de  homéricas  hazañas  que  no  debian 
acabar  ni  aun  cuando  clavó  el  pendón  de  las  barras  en  los  encumbrados 
picos  del  venerado  Monserrat. 

Los  moros  tuvieron  que  retirarse  ante  d  Velloso ,  no  sin  defender  con 
aquella  insistencia,  con  aquella  tenacidad  en  ellos  tan  común,  el  pais  que 
habían  ganado.  Con  solo  la  ayuda  de  sus  buenos  catalanes ,  el  primer  conde 
soberano  de  Barcelona  paseó  triunfantes  sus  armas  de  Lérida  á  Barcelona  y 
de  Barcelona  á  Narbona,  ciñendo  su  frente  con  una  triple  corona  de  conde 
así  como  tenia  también  para  su  pais  el  triple  carácter  de  héroe ,  de  liberta- 
dor y  de  fundador. 

El  nombre  de  Wifredo  el  Velloso ,  como  todo  nombre  de  gloria  para  un 
pais,  va  unido  á  cien  misteriosas  baladas,  á  cien  maravillosas  leyendas. 
No  es  solo  la  historia  quien  le  ha  reclamado ,  no  es  solo  la  tradición  quien 
le  ha  prohijado ,  es  la  poesía  la  que  le  ha  querido  para  hacerle  el  héroe 
de  peregrinas  y  melancólicas  consejas. 

Sabida  es  la  dramática  historia  del  monasterio  de  Monserrat.  En  ella 
Wifredo  tiene  su  parte  de  fundador,  como  en  la  poética  tradición  que  va 
unida  á  la  historia  tiene  también  su  papel  de  protagonista. 

En  lo  alio  del  valle  del  Ter  las  ruinas  de  dos  templos  suntuosos  al- 
gún día,  recuerdan  á  Wifredo  como  su  fundador.  San  Juan  de  las  Abadesas 
y  Santa  María  de  BipoU  son  dos  joyas  que  nos  legó  el  héroe  de  nuestras 
crónicas,  y  que  han  llegado  hasta  nosotros  para  probarnos  que  Wifredo 
estaba  siempre  pronto  para  el  servicio  de  Dios  así  como  para  la  libertad  de 
Cataluña. 
898  El  11  de  agosto  del  año  898  Wifredo  exhaló  su  último  suspiro  y  el  tri- 
ple condado  de  Barcelona,  Ausona  y  Gerona  pasó  á  manos  de  su  hijo 
Wifredo  II  ó  Borrell  I ,  mas  no  consta  si  por  igual  sucesión  otros  herma- 
nos de  este  heredaron  también  entonces  los  de  ürgel,  Besalú  y  Cerdaña. 

La  casa  de  donde  el  velloso  descendía  (según  dice  nuestro  ¡lustre  Piferrer) 
fué  fecunda  en  varones  esforzados,  y  es  muy  probable  que,  componiendo 
una  familia  de  guerreros,  sus  hermanos  poseyeran  estos  condados,  y  que 
le  ayudaran  á  reconquistar  á  punta  de  lanza  cuanto  los  sarracenos  habian 
recobrado  en  el  interior  y  al  mediodía  de  Cataluña. 
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Wifredo  II  ó  Borrell  I  gobernó  pocos  años ,  y  pereció  en  la  flor  de  su 
edad  ,  víctima  según  ciertas  crónicas,  de  un  mortal  veneno.  La  oscuridad 
mas  tenebrosa  envuelve  su  reinado;  apenas  se  sabe  nada  de  él,  y  se  igno- 
lan  cuales  fueron  sus  hechos  y  sus  empresas.  Su  muerte  acaeció  en  912, 
y  no  dejó  de  su  esposa  Garsinda  mas  que  una  hija  que  mas  larde  debia 
enlazar  con  el  vizconde  de  Narbona. 

«  Entró  á  ceñir  la  corona  su  hermano  Sunyer,  segundo  hijo  de  Wifredo 
el  velloso,  que  tal  vez  hasta  entonces  habia  regido  el  condado  de  Besalú 
y  con  su  nuevo  ascenso  lo  traspasó  á  otro  de  sus  hermanos.  Mas  afortu- 
nado ó  mas  activo  que  su  predecesor,  comenzó  Sunyer  á  edificar  sobre  las 
ruinas  hacinadas  por  los  sarracenos,  y  prestó  su  impulso  á  la  dotación  y 
acrecentamiento  de  aquellas  casas  religiosas  ,  de  las  cuales  como  de  un 
rico  depósito  hablan  de  difundirse  los  principios  y  los  trabajos  que  tem- 
plan la  rudeza  de  los  pueblos  y  á  cuya  propagación  eran  poco  aptas  las 
manos  del  príncipe,  necesitadas  todavía  á  manejar  las  armas.  La  suerte  de 
las  batallas,  que  da  y  quita  los  imperios  á  precios  siempre  costosos,  ensan- 
grentó sus  laureles  y  lleno  de  amargura  su  corazón  arrebatándole,  sin 
duda  en  940  ó  en  942 ,  su  joven  primogénito  Armengol ,  á  quien  titulaba 
conde  de  Ampurias  y  fiaba  alguna  participación  en  el  gobierno  de  sus  es- 
tados. Ni  los  consuelos  de  su  esposa  Riquilda ,  ni  el  de  verse  rodeado  de 
sus  demás  hijos,  debieron  ser  poderosos  á  suavizar  su  pesadunbre;  y  aso- 
ciándose primeíamente  en  el  mando  su  hijo  Borrell,  en  cuyas  altas  prendas 
podia  cifrar  grandes  esperanzas,  renunció  en  él  todo  su  poder  por  los  años 
de  946  y  vistió  el  hábito  religioso  probablemente  en  el  monasterio  de  la 
Grasa,  donde  le  encontró  la  muerte  á  lo  de  octubre  de  953.»  (*) 

Este  mismo  dia  subió  al  trono  condal  su  hijo  Borrell  que  se  nos  presenta 
envuelto  en  una  nube  de  misteriosas  tradiciones  y  de  gloriosas  hazañas 
entre  las  cuales  no  tardaremos  en  irle  á  buscar. 


•)     P.  PiL-rrer. 
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BORRELIi  SECÍVjVDO. 


Muerte  ds  Mirón.— Espodicion  de  Almanzor. — Jornada  de  Matabous. — Borrell  en  Manresa.— Los 
hombres  de  Paradge. — Reconquista  de  Barcelona. — La  cueva  del  conde.— Las  cabezas  de  los 
quinientos  caballeros. — La  calle  de  Basea. 


Señores  : 

Hemos  llegado  ya  á  unes  del  siglo  décimo,  cuya  última  mitad  llena  casi 
toda  con  sus  hechos  Borrell  II ,  el  cuarto  conde  de  Barcelona. 

Al  retirarse  á  un  claustro  su  padre  el  conde  Suniario  ó  Sunyer,  despre- 
ciando el  vano  esplendor  y  la  pompa  inútil  del  mundo,  Borrell  II  ciño  á 
sus  sienes  la  corona  de  conde  y  se  sentó  en  el  trono  de  Barcelona  que  re- 
partió con  su  hermano  31iron. 

Desconocida  es  la  voluntad  testamentaria  de  Sunyer,  pero  como  muy 
acertadamente  hace  observar  un  cronista  ,  ¿qué  mayor  testimonio  de  ella 
que  la  constante  armonía  con  que  ambos  hermanos  se  hubieron  en  su  rei- 
nado? 

Breve  hubo  de  ser  este.  El  lazo  del  carino  fraternal  fué  cortado  por  la 
guadañado  la  muerte.  En  31  de  octubre  de  966,  Borrell  vio  desaparecer 
de  su  lado  á  üirou,  que  cambió  la  agitada  vida  del  solio  por  el  reposo  y  la 
calma  del  sepulcro. 
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Solo  quedó  Borrell  y  solo  luvoqiie  hacer  fronte  al  torbellino  de  infortu- 
nios que  le  amenazaba. 

Brillaba  por  aquel  entonces  en  Andalucía  el  astro  refulgente  que  debia 
alumbrar  el  camino  de  Almanzor,  de  Almanzor,  señores,  el  caudillo  árabe 
de  ojos  de  tigre  y  do  corazón  de  hierro  que  estaba  destinado  á  ser  el  azote 
de  los  cristianos. 

Almanzor  es  en  la  historia  un  torrente  salido  de  madre.  Al  frente  de 
los  ejércitos  sarracenos  se  le  ve  caer  sobre  los  reinos  de  León  y  Galicia, 
asolándolo,  destruyéndolo,  incendiándolo  todo,  renovando  para  él  lo  del 
caballo  de  Atila,  que  alli  donde  ponia  sus  pies  no  volvia  á  crecer  la  yerba. 

Almanzor  es  en  efecto  el  Atila  de  los  árabes. 

Fácil  le  fué  empero  llevar  la  consternación  y  el  terror  al  seno  de  los  esta- 
dos cristianos  y  renovar  con  mayor  estrago  aun  los  dias  funestos  de  la  in- 
vasión primera.  Las  querellas  y  las  rivalidades,  las  particulares  luchas  de 
sus  condes  y  barones,  hacían  de  los  estados  cristianos  fácil  presa  para  el 
osado  y  atrevido  sarraceno. 
98o  Fngreido  .\lmanzor  con  sus  triunfos,  ambicionando  mas  lauros  y  mas 
gloria,  sediento  aun  de  mas  cristiana  sangre,  decidió  al  rayar  la  primavera 
del  año  985  tremolar  otra  vez  al  aire  el  pendón  del  profeta  y  llevar  sus  ar- 
mas hasta  el  Pirineo  ,  deseoso  de  castigar  á  la  soberbia  Barcelona  que  se 
levantaba  como  un  dique  en  el  que  se  estrellaban  sin  cesar  lodos  los  es- 
fuerzos sarracenos. 

Partió  Almanzor  de  Córdoba  y  llevó  sus  huestes  hacia  Valencia,  Tortosa 
y  Tarragona,  al  propio  tiempo  que  una  numerosa  escuadra  salia  de  Murcia 
rasgando  p\  agua  del  Mediterráneo  y  dirigiéndose  hacia  las  costas  de  Barce- 
lona para  ayudar  al  ejército  del  profeta. 

Barcelona  vio  pues  avanzar  hacia  ella  ,  como  dos  monstruos  prontos  á 
devorarla,  dos  poderosas  huestes  sarracenas. 

Borrell  no  se  creía  con  fuerzas  sullcientes  para  resistir  aquella  invasión, 
pero  decidióse  no  obstante  á  defenderse  hasta  el  último  trance  como  el  león 
que  acorralado  en  su  guarida  se  revuelve  furioso  contra  los  cazadores  y 
los  hace  estremecer,  aun  moribundo,  con  sus  terribles  rugidos 

Mientras  que  el  conde  de  Barcelona  hacia  los  aprestos  neresarios,  Alman  - 
zor  siguió  avanzando  ,  pasó  las  fronteras  cristianas,  atravesó  el  Llobregat 
por  Martorell  y  tomando  la  antigua  via  romana,  desembocó  en  el  mlsnio 
llano  de  Barcelona  por  el  llamado  Coll  de  Moneada. 

Se  esliende  allí  una  llanura  que  llaman  de  Matabous  (Mata bueyes ), 
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y  en  esta  llanura  estaba  especando  el  ejército  catalán  al  fiero  Almanzor. 

Terrible  fué  la  batalla  que  hubo  al  i)ié  del  castillo  de  Moneada,  terrible 
fue  y  sangrienta.  El  sol  rieló  durante  todo  el  dia  en  los  charcos  de  sangre; 
la  muerte  se  cernió  implacable  sobre  entrambos  bandos.  Fué  un  dia  infaus- 
to para  Barcelona,  fué  una  jornada  de  sangre  para  los  catalanes.  Dios  qui- 
so que  la  señera  condal  cayera  rota  y  destrozada  á  los  pies  del  pendón 
musulmán  y  que  el  alfange  sarraceno,  como  la  hoz  del  segador  ,  cortara 
aquel  campo  de  cabezas  de  cristianos  guerreros. 

A  centenares  nos  cuentan  las  crónicas  que  cayeron  los  catalanes  bajo  el 
damasquino  acero.  Las  huestes  del  moro  pisaron  montones  de  cadáveres 
y  se  abrieron  una  calle  entre  los  muertos  para  llegar  hasta  las  puertas  de 
la  codiciada  Barcelona. 

Fué  la  batalla  de  Matabous  para  Cataluña  lo  que  fuera  un  dia  la  batalla 
del  Guadalete  para  España.  Los  campos  de  Moneada  vieron  acabar  con  el 
ejército  de  Borrell  y  desaparecer  el  mismo  conde  arrastrado  por  las  olea- 
das de  los  fugitivos. 

Destruida  aquella  muralla  de  pechos  catalanes ,  Almanzor  llegó  sin  obs- 
táculo ya  hasta  Barcelona  que  intentó  resistirse.  Resistencia  vana!  Sus  es- 
fuerzos fueron  los  de  la  pobre  paloma  que  en  vano  lucha  y  se  debate ,  presa 
en  las  garras  del  milano. 

Resistencia  vana ,  sí.  Barcelona  habla  caido  el  dia  que  cayó  vencido  su 
conde  en  los  campos  de  Moneada. 

Su  tenacidad  en  defenderse  no  hizo  mas  que  acrecer  la  furia  y  el  encono 
de  Almanzor,  que  para  dar  mas  deseos  de  victoria  á  sus  tropas,  las  pro- 
metió el  saqueo.  Desgraciadamente  para  la  futura  reina  del  Mediterráneo, 
el  caudillo  árabe  mantuvo  al  llegar  el  caso  su  palabra. 

La  historia  de  Barcelona  tuvo  que  consignar  en  una  sangrienta  pajina 
tres  días  desaqueo,  es  decir,  tres  dias  de  destrucción,  de  horrores  y  de  muer- 
te. Nada  fué  respetado.  Los  monumentos  cayeron  ,  los  libros  y  las  escritu- 
ras fueron  presa  de  las  llamas ,  los  ciudadanos  perecieron  bajo  el  filo  de  las 
corvas  cimitarras,  los  templos  sirvieron  al  vencedor  para  cuadras  de  sus 
corceles,  y  las  hermosas  y  agraciadas  doncellas  barcelonesas  pasaron  á 
ocupar  el  rango  de  concubinas  en  los  harems  de  los  caudillos  agarenos. 

¿Qué  hacia  en  tanto  el  conde  Borrell?  qué  hacia  el  noble  señor  mientras 
que  su  capital  querida  se  debatía  en  vanos  esfuerzos ,  presa  de  los  bárbaros.' 

Borrell ,  tras  la  funesta  jornada  de  Matabous ,  arrastrado  por  algunos 
fugitivos,  habia  partido  en  dirección  á  Manresa,  en  cuyo  fuerte  castillo  se 
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refugiara.  Pero  no  fué  para  llorar  inúlilmenle  su  desventura  por  lo  que  se 
encerró  en  el  castillo ,  sino  que  fué  para  exhalar  gritos  de  venganza  que 
encontraron  eco  en  los  pedios  catalanes. 

Pronto  veremos .  señores ,  como  habian  de  ausiliar  los  catalanes  á  su  se- 
ñor en  su  justa  y  memorable  venganza. 

Digamos  primero  —  es  forzoso — que  las  armas  de  Almanzor  se  hicieron 
dueñas  de  casi  lodo  el  condado  de  Barcelona.  El  Valles,  toda  la  costa  de 
mar  de  levante  y  el  Panadés  se  humillaron  ante  el  moro ,  que  arrogante 
paseó  en  triunfo  por  sus  llanuras  y  orgulloso  clavó  en  sus  cimas  la  odiada 
enseña  de  Malioma.  Solo  los  dos  castillos  de  Cervellon  y  Moneada  se  man- 
tuvieron firmes  y  aguerridos;  solo  en  ellos ,  inespugnables  nidos  de  cata- 
lanas águilas,  continuó  flotando  ufana  al  viento  la  señorial  bandera  de  los 
condes. 

Almanzor  creyendo  dejar  asegurada  para  siempre  la  comarca  barcelo- 
nesa, partió  en  busca  de  nueva  gloria  y  nuevas  hazañas ,  pero  apenas  te- 
nia tiempo  de  haber  vuelto  á  pasar  las  fronteras  del  condado ,  cuando  los 
moros  que  habian  permanecido  en  Barcelona  oyeron  con  sobresalto  gritos  de 
guerra,  choques  de  armas  y  relinchos  de  caballos  que  el  viento  llevara 
hasta  ellos  en  sus  alas. 

Era  que  al  ronco  acento  de  su  trompa  de  guerra ,  Borrell  II  habia  des- 
pertado los  dormidos  ecos  de  las  montañas ,  era  que  Manresa ,  aspirando 
á  ser  la  Covadonga  catalana,  vcia  agruparse  en  su  recinto  y  en  torno  al 
pendón  de  las  sangrientas  barras ,  á  todos  los  descendientes  de  aquellos 
constantes  compañeros  de  Wifredo  el  Velloso  en  las  luchas  de  la  primera 
restauración. 

Mensajeros  de  Borrell  corriendo  por  las  montañas  iban  á  llamar  en  nom- 
bre de  la  patria  á  la  puerta  de  todos  los  castillos.  El  punto  de  reunión  era 
Manresa,  el  santo  y  seña  venganza.  Todos  los  nobles  acudieron ,  todos  des- 
colgando la  espada  de  sus  abuelos ,  se  presentaron  capitaneando  tercios  es- 
cojidos  de  gente  de  guerra  avezada  á  la  fatiga  y  á  los  combates.  Ningún 
corazón  se  mostró  pusilánime  ni  cobarde;  ningún  brazo  dejó  de  empuñar  el 
acero  vengador.  El  eco  mismo  de  guerra  que  habia  despertado  á  los  cora- 
zones despertó  también  al  hierro 

Borrell  vio  agitarse  en  torno  suyo  á  la  flor  de  la  catalana  caballería. 
Alli  estaban  los  Cardonas,  esa  familia  de  condes  entre  los  reyes  y  de  reyes 
entre  los  condes ;  allí  estaban  los  Moneadas ,  esos  hombres  que  por  derecho 
se  creían  mas  altos  que  la  casa  de  Farcelona  pero  que  por  cortesía  se  indi- 
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naban  ante  ella;  allí  los  Pinos  tan  sabios  en  el  consejo  como  valientes  en  el 
campo  de  batalla;  allí  los  de  Ampurias  hijos  del  valor  y  padres  de  la  re- 
beldía; allí  los  Rocabertis,  raza  de  gigantes  montañeses;  allí  los  Pallas, 
rayos  de  la  guerra;  allí  los  Alemany  y  los  3Ialaplana,  bravos  descendientes 
de  aquellos  barones  de  la  fama  que  les  hablan  legado  su  nombre ,  su  valor 
y  gloria;  allí,  en  tin ,  los  paladines  todos  que  tenían  ya  un  nombre  ó  que 
ansiaban  conquistarle. 

Cuando  vio  Borrell  reunido  tan  hidalgo  ejército ,  no  dudo  ya  del  triunfo, 
y  sabiendo  que  en  la  guerra  y  valerosas  empresas  el  mejor  premio  es  del 
honor  que  de  la  victoria  se  espera,  tuvo  el  feliz  pensamiento  de  conceder, 
como  en  el  acto  concedió,  libertad ,  franquicia ,  honor  y  título  militar  á  to- 
dos los  presentes  y  á  cualquiera  que  acudiese  a  valerle  con  armas  y  caballos 
á  su  costa  y  gastos  propios  en  aquella  jornada. 

Fué  de  tanta  importancia  este  edicto  y  palabra  real ,  proclamadas  al  son 
délas  trompetas  en  Manresa  y  lugares  vecinos,  que,  inclusos  los  citados, 
acudieron  hasta  nuevecientos  guerreros ,  hombres  poderosos  y  de  valor, 
que  esperaban  en  la  bondad  de  sus  lanzas  para  conquistar  sus  títulos  de 
señores.  Desde  aquel  dia  en  adelante  aquellos  nuevecientos  guerreros  y 
sus  sucesores  fueron  llamados  homens  de  Paradge,  es  decir,  hidalgos, 
hombres  de  parage  ó  casa  solariega ,  haciéndose  con  este  título  semejantes  á 
los  hidalgos  de  Castilla.  Todo  hombre  de  Paradge  era  par  é  igual  al  mas 
ilustre  caballero,  pues  que  el  ser  hombre  de  Paradge  llevaba  consigo  el 
ser  persona  de  antigua  y  limpia  descendencia  y  con  hacienda,  poder  y  fa- 
cultad de  mantener  caballería. 

Hecha ,  señores ,  como  dicen  las  crónicas ,  la  junta  de  esta  gente ,  con  tan 
singular  presteza  y  ancho  corazón  para  la  empresa  que  el  conde  pretendía, 
pusiéronse  los  nobles  al  frente  de  sus  tercios ,  y  todo  aquel  torrente  de  hé- 
roes catalanes  cayó  una  mañana  sobre  los  moros  que  tenían  ocupada  Bar- 
celona. 

He  ahí  por  qué  título  Manresa ,  que  fué  en  aquella  jornada  la  nube  que 
se  abrió  para  lanzar  de  su  seno  como  una  hoz  de  rayos  aquel  escuadrón 
de  cristianos  caballeros ,  he  ahi  por  qué  Manresa  puede  con  justicia  apelli- 
darse la  Covadonga  catalana. 

Covadonga  fué  en  efecto,  señores.  ¿Quién  lo  duda?  De  lo  alio  de  su 
sierra  se  arrojaron  como  águilas  los  nobles  catalanes  ansiosos  de  vengar  la 
honra  de  su  patria ,  ansiosos  de  dejar  en  muy  alto  lugar  su  nombre  y  fama, 
ansiosos  de  arrojar  de  Barcelona  á  los  infieles  que  la  manchaban  con  la 
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huella  de  sus  pies  impuros.  Y  !o  consiguieron,  sí,  lo  consiguieron  valien- 
tes,  aguerridos ,  resuellos,  iiimorlales,  como  los  que  con  Pelayo  juraron 
morir  ó  vencer  haciendo  con  sus  bélicas  aclamaciones  estremecer  las  bóve- 
das subterráneas  de  la  cristiana  Covadonga. 

Si  jornada  habla  sido  de  sangre  la  que  hubiera  al  pié  del  castillo  de 
Moneada,  jornada  fué  de  gloria  la  que  hubo  bajo  los  muros  de  Barcelona. 
Xuevecientos  fueron  los  caballeros ,  nuevccientos  los  héroes. 

Bella  es,  por  mas  heroica,  la  hazaña  de  este  puñado  de  gente.  Así  es  que 
las  crónicas  juzgando  que  no  se  aviene  con  la  verdad  histórica  tan  escaso 
número ,  y  creyendo  casi  imposible  á  humano  valor  tal  empresa  en  solos 
nuevccientos  caballeros ,  se  complacen  en  rodear  esta  jornada  de  hechos 
maravillosos,  y  asientan  por  lo  tanto  que  los  catalanes  fueron  guiados  al 
combate  por  el  mismo  San  Jorge  que  envuelto  en  una  nube ,  ginete  en  un 
caballo  blanco  y  teniendo  un  rayo  por  acero,  peleó  sin  tregua  con  los  moros 
que  caían  muertos  al  contacto  de  su  ílamíjera  espada. 

Sea  lo  que  fuere,  mediara  ó  no  en  el  buen  éxito  de  la  empresa  un  poder 
sobrenatural ,  es  lo  cierto  que  Borrell  II  volvió  á  clavar  de  nuevo  el  pendón 
de  las  barras  en  los  altos  torreones  de  Barcelona,  de  Barcelona  que  en 
pocos  dias  se  entregó  á  nuevccientos  hombres  cuando  habia  tardado  siete 
meses  en  rendirse  al  inuraerable  ejército  franco  de  Ludovico  Pío. 

Devuelta  ya  la  ciudad  á  las  armas  cristianas  y  vuelta  á  ser  capital  de 
sus  soberanos  condes ,  Borrell  trató  de  afirmar  su  solio  y  de  reedificar  lo 
que  la  invasión  de  los  hijos  del  profeta  habia  destruido.  Las  crónicas  des- 
criben con  fúnebres  colores  el  aspecto  que  presentaba  Barcelona. 

Cobrada  que  fué  la  ciudad ,  dicen ,  por  el  valor  de  su  serenísimo  conde  y 
ayuda  de  la  nobleza  y  hombres  de  paradge,  cantóse  alegremente  la  victoria 
con  aclamaciones  de  todo  el  pueblo  que  recibió  en  triunfo  y  alegría  á  su 
príncipe  y  legítimo  señor,  pero  hízosele  azédo  y  amargo  al  buen  conde, 
hasta  provocarle  á  lágrimas ,  el  ver  su  destrucción ,  los  sagrados  templos 
profanados,  los  altares  y  sagradas  aras  removidas,  los  edificios  suntuosos 
echados  por  el  suelo ,  el  pueblo  afligido ,  las  haciendas  y  bienes  muebles 
robados  y  perdidos,  todo  en  fin  lan  diferente  de  lo  que  antes  era  que  no 
parecía  sino,  dice  Pujadas,  haber  pasado  un  furioso  rayo  ó  un  campo  poseído 
de  fieras  y  devoradoras  langostas,  ó  picado  de  un  tempestuoso  granizo  que 
deshaciendo  la  fértil  espiga  deja  la  paja  trillada  por  el  suelo  y  causa  horror 
á  los  que  antes  causaba  alegría. 

Poco  hacia  que  estaba  el  conde  en  Barcelona ,  y  aun  seguían  los  moros 
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corriendo  la  tierra  y  lalando  la  comarca,  cuando  llegó  un  socorro  del  rey 
(le  Francia  Lolario  al  que  parece  que  Borrell  pidiera  ausilo. 

Componíase  este  socorro  de  un  crecido  ejército,  que  venia  guiado  por 
muchos  y  muy  ilustres  capitanes,  algunos  de  los  cuales  tenian  deudos  y 
parientes  en  la  tierra  y  principado  de  Cataluña.  Entre  estos  gefes  habia 
muchos  que  luego  fueron  troncos  de  ilustres  familias  en  nuestro  pais. 
Tales  fueron  Bernardo  Guillen  Zaportella,  Guillen  deCelllioc,  Bamon  de 
Balcercny ,  Dalmacio  de  Claramunt,  Bernardo'de  Yillafranca,  Berenguer  de 
Puiggali ,  Pedro  Monbuy,  Ramón  de  Vilaregut,  Berenguer  de  Esparraguera, 
Luis  de  Castell  Auli  y  Pedro  de  San  Gleri ,  con  otros  muchos  que  fuera 
largo  decir  y  enojosa  tarea  enumerar. 

Fuerte  de  esta  nueva  gente,  intentó  el  conde  Borrell,  como  bueno  y 
valeroso,  dar  sobre  los  moros  que  hablan  quedado  esparcidos  poi-  la  tierra, 
y  emprendiendo  valerosamente  la  marcha,  hizo  retroceder  mal  su  grado  á 
las  huestes  del  profeta  hasta  la  ciudad  de  Lérida  cobrando  de  camino  todas 
las  tierras  por  donde  pasaba,  las  cuales  dejó  sujetas ,  quedando  unas  tribu- 
tarias y  avasalladas  y  libres  otras. 

Esta  campaña  acabó  de  coronar  dignamente  la  toma  de  Barcelona,  y  el 
conde  pudo  ya  volver  á  dictar  leyes  á  toda  la  comarca  que  liabia  obedecido 
un  dia  y  acatado  las  de  su  padre. 

Sosegadas  lasjornadas  de  la  guerra,  entendió  Borrell  que  debia  mostrarse 
agradecido  á  los  caballeros ,  gefes  y  capitanes  que  con  tanta  sobra  de  valor 
y  de  lealtad  le  hablan  servido  en  la  empresa.  Así  es  que  repartió  entre  ellos 
las  tierras  recobradas,  como  premio  á  su  adhesión  y  servicios.  De  esto  re- 
sultó que  muchos  caballeros  las  dieron  sus  nombres  y  otros  los  tomaron  de 
aquellos  solares  que  en  el  repartimiento  les  cupieron. 

Tranquilo  ya  Borrell  y  sosegado,  solo  pensó  en  dar  paz  á  sus  estados 
estendiendo  sus  beneficios  por  toda  la  comarca  que  solícita  y  amante  le 
obedecía ,  pero  si  hemos  de  dar  crédito  á  las  crónicas ,  no  quiso  la  Provi- 
dencia divina  que  gozase  en  paz  el  fruto  de  sus  conquistas. 

Un  hecho  terrible  y  sangriento  volvió  de  nuevo  á  mudar  la  faz  de  las 
cosas;  la  desgracia,  incansable  y  carnicera,  cuando  se  empeña  en  perse- 
guir á  un  pais  ó  á  una  familia,  volvió  á  batir  sus  negras  alas  sobre  la 
frente  del  conde  barcelonés,  que  bien  hubiera  podido  recibir  de  la  historia 
el  nombre  de  Borrell  II  el  desdichado. 

Algunos  autores  dan  por  fabulosa  conseja  y  por  un  simple  cuento  de  los 
que  se  narran  junto  al  hogar  doméstico  en  una  cruda  noche  de  invierno. 
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el  roináiilico  y  poélico  episodio  que  voy  á  referir ,  pero  yo,  señores  ,  lie 
creído  que  debia  darle  plaza  en  este  lugar ,  aunque  no  fuera  mas  que  co- 
mo un  Iribulo  debido  por  un  relator  de  Bellezas  á  la  poesía  ,  á  la  crónica 
y  á  la  tradición. 

Es  triste  que  la  historia  se  vea  obligada  á  rechazar  como  á  hijas  espú- 
reas ciertas  bellas  y  peregrinas  tradiciones  impregnadas  de  un  colorido 
local  que  tanto  las  enaltece  y  envueltas  en  ese  sabor  y  perfume  de  los  ca- 
ballerescos tiempos  que  tanto  las  hermosea.  Afortunadamente  para  esas 
galanas  hijas  de  las  nieblas,  tímidas  y  muy  á  menudo  históricas  creaciones 
de  la  fantasía  popular;  afortunadamente  para  ellas,  digo,  evisten  los  poetas 
que  amantes  las  acojen,  cuando  los  historiadores,  severos  ya  que  no  injus- 
tos, las  maldicen.  Y  si  alguna  vez  sucede,  como  ya  de  ello  se  cuentan 
muchos  casos,  que  la  historia  reconociendo  una  falta  ó  deplorando  un  er- 
ror vuelve  á  reclamarlas  y  á  abrirlas  sus  brazos,  entonces  aquellas  tradi- 
ciones rehabilitadas  tornan  púdicas,  vírgenes  ,  hermosas  y  frescas  como 
salieron  á  los  brazos  de  su  madre,  gracias  á  la  poesía  que  les  ha  dado  ge- 
nerosa hospitalidad  y  que  las  ha  paseado,  lujosamente  vestidas,  de  hogar 
en  hogar,  de  castillo  encastillo,  de  corte  en  corte,  haciéndolas  admirar 
siempre  pero  sin  prostituirlas  nunca  ;  gracias  á  la  poesía  que  las  ha  dado 
un  techo  bajo  el  cual  abrigarse  y  un  manto  con  que  cubrir  su  desnudez 
y  que  las  ha  alimentado  y  nutrido  sin  permitir  que  se  revolcaran  por  el 
fango  y  que  se  perdieran  para  siempre  en  el  cieno  del  olvido. 

Por  esto,  pues,  señores,  voy  á  contar  esta  tradición  que  se  nos  ofrece, 
aunque  rechazada  por  la  historia,  recogida  por  la  poesía  ,  y  que  nues- 
Iras  crónicas  se  han  ido  legando  unasá  otras  marcándola  cada  una  con  el 
sello  respetable  y  venerado  de  cada  siglo. 

He  aquí,  señores,  cual  es  esta  leyenda. 

Mas  allá  de  Caldes  de  Monbuy ,  la  célebre  villa  de  las  aguas  termales, 
entre  el  pueblo  de  San  Felio  de  Codinas  que  asoma  en  lo  alto  de  una  plata- 
forma pareciéndose  su  grupo  de  dispersas  y  rojizas  casas  á  un  puñado  de  da- 
dos arrojados  sobre  un  tablero ,  y  San  Miguel  del  Fay ,  la  peregrina  cascada 
que  eternamente  libra  á  los  vientos  de  la  montaña  para  que  jueguen  sin 
descanso  con  ella  su  ondulante  cabellera  de  plata,  se  abre  la  boca  de  una 
cueva  que  mas  de  una  vez  he  tenido  yo  mismo  ocasión  de  visitar  en  mis  es- 
cursiones,  y  que  es  conocida  en  el  pais  con  el  nombre  de  la  cueva  del  conde. 

Los  montañeses  cuentan  á  cualquiera  que  oírla  desee  la  lamentable  his- 
toria que  en  un  dia  de  luto  para  Cataluña  dejó  tal  nombre  á  la  cueva. 
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192  Corria  el  año  992.  Cinco  liabian  pasado  desde  la  reconquista  de  Barce- 
lona por  Borrell  II  y  sus  esforzados  hombres  de  Puradge.  Los  árabes  que 
no  podían  sufrir  que  lan  presto  y  por  tan  pocos  hombres  se  les  hubiese  ro- 
bado una  ciudad  que  para  ganar  hablan  tenido  que  reunir  tantas  fuerzas  y 
verter  tanta  sangre,  decidieron  volver  á  emprender  una  escursion  con  el 
objeto  de  recobrarla.  Armáronse  diligentes,  dispusiéronse  á  la  empresa  en 
el  secreto  del  silencio  y  en  si  silencio  de  la  trama ,  y  un  dia  cayeron  de  im- 
proviso sobre  la  comarca  catalana  como  una  nube  de  langostas  cae  de  re- 
pente sobre  un  campo. 

El  primer  ímpetu  de  los  sarracenos  era  irresistible.  No  habia  muralla  de 
hierro  que  resistiera  á  su  primer  ataque,  como  no  hay  dique  que  se  oponga 
al  primer  impulso  de  un  torrente  desbordado. 

Los  moros,  desenfrenados  sibaritas  en  mal  hora  llegados  de  Oriente, 
audaces  y  lúbricos  galanteadores ,  nacidos  en  sino  fatal  para  España  toda, 
habían  visto  á  Barcelona  y  se  habían  enamorado  de  ella.  Todo  lo  habían  por 
lo  tanto  de  intentar  en  su  descompuesto  apetito  para  cautivar  á  la  belleza  y 
halagar  su  coquetería  haciéndola  reina  de  un  serrallo  de  ciudades. 

Los  moros,  pues,  abrigando  esta  intención  y  deseando  resuellamenle 
llevarla  á  cabo ,  entraron  con  grueso  y  crecido  ejército  de  caballería  y  de 
infantería  saqueando ,  asolando  y  destruyendo  los  lugares,  villas,  aldeas  y 
caseríos  circunvecinos,  talando  los  campos  y  asesinando  álos  moradores, 
sin  perdonar ,  como  dice  el  cronista,  piante  ni  mamante. 

Supo  el  conde  la  nueva  de  la  invasión,  y  como  era  todo  un  valiente  y 
lodo  un  héroe  Borrell  II  el  desdichado ,  salióse  de  su  capital  al  frente  de 
quinientos  caballeros,  los  mas  de  ellos  hombres  de  honor  é  ilustre  sangre,  que 
siguiendo  valerosos  á  su  príncipe  se  resolvieron  á  morir  en  la  demanda  ó  á 
sacar  de  lodo  el  condado  de  Barcelona  á  aquella  estraña  y  bárbara  gente. 

Atrevida  fué  su  empresa ,  osada  su  resolución.  Eimerudis,  la  segunda 
esposa  que  habia  reemplazado  junto  á  Borrell  el  amor  de  su  primera  mujer 
Lutgarda,  vio  parlír  á  su  conde  y  señor  con  lágrimas  en  los  ojos  y  con  el 
desconsuelo  en  el  alma.  Un  funeslo  presentimiento  le  decia  que  no  debia  ya 
tornar  á  sus  brazos  aquel  anciano  guerrero  de  blanca  barba  pero  de  juvenil 
entusiasmo,  honra  y  prez  de  Calaluña. 

Partieron  los  quinientos  caballeros  siguiendo  el  pendón  de  las  barras, 
vestidas  las  lucienlcs  armaduras,  templados  los  corlantes  aceros,  alias  las 
lanzas,  dejando  flotar  al  aire  sus  divisas,  banderolas  y  penachos.  Todo  el 
pueblo  les  acompañó  con  vítores  hasta  fuera  de  la  ciudad,  y  las  almenas  se 
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cubrición  de  damas  que  estuvieron  agitando  illancos  lienzos  liasla  que  una 
nube  de  polvo  robó  el  ilustre  escuadrón  á  los  ojos  de  lodos. 

Aquel  mismo  dia  encontró  Borrell  á  los  moros  en  las  llanuras  del  Valles. 
Era  inunierable  el  ejército  de  los  Ínfleles.  No  liabia  dos,  ni  cinco,  ni  diez 
árabes  solo  para  cada  cristiano :  habia  cincuenta ,  liabia  ciento  para  cada 
uno. 

Decidió  no  obstante  atacarlos.  ¿Qué  se  hubiera  dicho  de  él  y  de  su  valor 
si  no  lo  hubiese  hecho?  Borrell  estaba  acoslundirado  á  avanzar  siempre  y 
á  no  retroceder  nunca,  y  sus  quinientos  caballeros  sabian  bien  lo  que  era  el 
valor,  pero  desconocían  el  miedo.  A  mas,  hay  derrotas  tan  gloriosas  como 
la  mas  brillante  victoria.  Dorrell  no  lo  ignoraba  y  estaba  por  lo  mismo  se- 
guro de  que,  vencidos  ó  vencedores,  se  cubrirían  de  gloria. 

Fué  una  teuemeridad  el  atacar  á  los  moros ,  pero  hay  temeridades  que 
honran. 

Envueltos  entre  una  nube  de  enemigos ,  perdido  aquel  grupo  de  cristia- 
nos entre  un  mar  de  infieles,  en  vano  fué  que  luchasen  con  la  desesperación 
del  valor  y  con  la  heroicidad  de  la  cólera.  Fueron  arrollados ,  fufaron  ven- 
cidos ,  y  los  pocos  que  no  sucumbieron ,  arrastrando  á  su  conde  y  señor, 
que  á  toda  costa  querían  salvar ,  se  partieron  hacia  los  montes  de  Caldes, 
cerrado  como  estaba  el  paso  á  la  ciudad  por  los  moros ,  y  se  refuguiaron  en 
una  cueva  que  abria  su  boca  al  pié  de  un  castillo  llamado  de  Gantha  ó  Gan- 
te recientemente  destruido  por  los  sarracenos. 

Los  árabes  les  siguieron  afanosos  como  tigres  tras  de  su  presa.  Hablan 
tenido  apenas  tiempo  de  guarecerse  en  la  cueva  los  cristianos  y  catalanes 
caballeros ,  cuando  ya  los  enemigos  se  apiñaban  á  la  puerta  pugnando  para 
entraren  ella.  Trabóse  entonces  uncombate  terrible  y  sangriento,  combate 
mortífero  y  á  todo  trance;  convirtióse  aquel  pedazo  de  terreno  en  un  pa- 
lanque,  donde  ya  los  catalanes  no  luchaban  para  vencer  sino  para  vender 
caras  sus  vidas. 

Caras  las  vendieron  en  efecto.  Sin  cuento  fueron  los  moros  que  cayeron 
bajo  la  corlante  espada  ó  la  pesada  hacha  de  armas  y  que  rodaron  despe- 
ñados por  las  verlientes  del  monte. 

Las  hazañas  que  allí  llevaron  á  cabo  aquellos  buenos  caballeros ,  no 
fueron  hazañas  de  hombres  sino  de  gigantes.  Dios  con  la  palma  del  marti- 
rio y  la  posteridad  con  el  lauro  de  los  héroes  han  sabido  premiarles. 

Ninguno  quedó  vivo  en  poder  de  los  infieles.  Todos  supieron  perecer 
como  buenos  y  como  honrados.  Lo  mismo  el  conde  que  sus  compañeros, 
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dando  que  hacer  mas  á  los  enemigos  para  apoderarse  de  aquella  cueva  que 
para  ganar  una  ciudad.. 

ile  aquí,  señores,  porque  de  entonces  mas  se  ha  llamado  aquel  sitio  ¡a 
cueva  del  conde. 

Cuéntase  á  mas  que  ufanos  los  árabes  por  tal  victoria,  se  acercaron 
triunfantes  á  las  murallas  de  Barcelona,  muda  y  aleñada  con  tan  funesta 
noticia,  y  que  cortando  las  cabezas  á los  quinientos  cadáveres,  las  arroja- 
ron una  tras  otra  dentro  Barcelona  á  favor  de  los  ingenios  y  trabucos  que 
entonces  usaban  para  arrojar  piedras. 

Los  habitantes  vieron  pues,  llenos  de  dolor  y  espanto,  entrar  por  enci- 
ma de  los  muros  las  cabezas  de  aquellos  esforzados  varones  que  al  ondear 
de  los  pañuelos,  al  tremolar  de  las  bandas,  al  vitorear  de  la  gente  hablan 
salido  ginetes  en  lujosos  caballos  y  vistiendo  bruñidas  armaduras ,  para 
marchar  á  la  gloria.  A  la  gloria  habían  ido  en  efecto.  ¿La  muerte  de  los 
guerreros  no  es  casi  siempre  la  gloria?... 

En  cuanto  á  la  cabeza  del  conde  Borrell,  venerable  como  un  santo  re- 
cuerdo y  de  luenga  y  poblada  barba  blanca  como  la  nieve  del  3Ionseny, 
fué  la  última  que  entrú  en  la  ciudad  atravesada  por  una  ballesta.  El  lugar 
donde  cayó  llamóse  en  tiempos  posteriores  lloc  de  la  baílenla,  que  se  llama 
también  en  catalán  basseija,  cuya  palabra  corrompida  y  transformada  en 
la  de  Basseya,  ha  acabado  por  último  en  llamarse  Basea,  que  es  el  nombre 
actual  de  la  calle  que  recuerda  aquel  sitio.  Las  demás  cabezas  cayeron  to- 
das en  la  plazuela  de  San  Justo. 

Este  hecho  sangriento  infundió  sin  duda  ánimos  y  dio  mayores  bríos  á 
los  de  la  ciudad  para  resistir  al  ímpetu  sarraceno,  pues,  aun  cuando  lo 
contrario  pretendan  algunos ,  no  consta  que  Barcelona  volviese  á  caer  se- 
gunda vez  en  poder  de  la  desenfrenada  morisma.  Es  de  creer  que  los  mo- 
ros ,  viendo  que  la  capital  se  resistía  y  viendo  acaso  que  se  armaban  para 
acudir  en  su  ausilío  aquellos  valientes  hijos  de  las  montañas  que  ya  les 
hicieran  probar  un  día  la  fuerza  de  su  brazo,  es  de  creer,  digo,  que 
abandonaron  su  empresa  y  regresaron ,  mas  bien  que  victoriosos,  vencidos  á 
sus  hogares. 

Así  terminó,  señores,  su  agitada  vida  el  desdichado  Borrell  IL  Su  hijo 
y  sucesor  Borrell  III  ó  Ramón  I,  que  de  ambos  modos  le  conoce  la  historia, 
al  recojer  la  herencia  de  gloria  que  su  padre  le  logaba,  recojió  también  su 
herencia  de  venganza. 

A  nuestra  próxima  lección  dejamos  el  encargo  de  decirnos  de  que  modo 
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vengó  á  su  padre,  y  de  que  modo  tomó  cuenta  de  los  desmanes  de  los  mo- 
ros ,  llevando  vencedor  el  pendón  de  las  barras  hasta  el  pié  de  la  orguUosa 
Córdoba,  en  cambio  de  haber  llevado  Almanzor  triunfante  la  enseña  del 
profeta  hasta  los  muros  de  la  noble  Barcelona. 


LECCIOX  XII. 


BORREIili  III.— BEREXCiL'ER  RAITIO^'  et  fJufvo.— 
RAMO:y  BEREXKVER  W  Vieja. 


Espedicion  á  Córdoba.  —  El  año  de  los  francos.  —  Victorias  contra  moros.  —  Ensanche  de  fron- 
teras,—  Pujanza  y  esplendor  de  Cataluña. 


Señores : 

Si  en  nuestra  lección  anterior  dibujamos  con  lodos  los  colores  que  ha- 
llar pudimos  en  nuestra  pobre  paleta  la  figura  poética  y  caballeresca  de 
BorrellII,  hoy  nos  toca  dibujar  xon  no  menos  esplendidez  y  no  menos  lujo 
la  arrogante  y  apuesta  figura  de  su  sucesor  Borrell  IIl.  Próximo  estaba  á 
espirar  el  siglo  X,  cuando  este  nuevo  Borrell  subió  al  trono  de  sus  pa- 
dres con  ánimo  varonil  y  con  sobrado  esfuerzo ,  si  con  edad  y  esperiencia 
poca ,  pues  que  apenas  habia  visto  cruzar  raudos  y  leves  por  delante  de 
sus  ojos  veinte  floridos  abriles. 

Preciso  me  es ,  señores ,  hacer  aquí  para  mejor  comprensión  una  ligera 
salvedad. 

JXo  todas  las  crónicas  conocen  á  este  sexto  conde  soberano  con  el  nom- 
bre de  Borrell.  Muchas  son  las  que  le  llaman  Bamon  I ,  pues  que  parece  se 
llamaba  Borrell  Bamon.  Sin  embargo,  para  no  confundirnos,  continuaremos 
conociéndole  por  Borrell  III .  siguiendo  en  esto  al  doctor  Pujades  y  al  eru- 
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(Jilo  D.  Próspero  do  Bofarull ,  dos  autoridades  de  saber  y  do  valía  tratán- 
dose de  Calaluña. 

Antes  de  ocupar  el  solio  que  la  muerte  de  su  padre  dejaba  vacante.  Bor- 
rell  Ilf  habia  ya  casado  con  Ermesindis  hija  del  noble  Rogerio  I,  conde  de 
Cosserans  y  Carcasona ,  mujer  de  singular  hermosura  pero  de  ánimo  re- 
suelto, á  la  cual  hemos  de  ver  figurar  por  largo  espacio  en  la  corle  de 
Barcelona  ya  sosteniendo  con  mano  varonil  el  cetro  durante  la  ausencia  de 
su  esposo,  ya  cabalgando  á  su  lado  en  la  guerra,  ya  al  frente  del  estado 
durante  la  menor  edad  de  su  hijo ,  ya  al  frente  de  cortesanas  y  palaciegas 
intrigas  durante  el  mando  de  su  nieto. 

En  bien  deplorable  situación  debió  de  encontrar  Borrell  III  el  condado 
que  acababa  de  sufrir  el  azote  de  las  recientes  invasiones  muslímicas ,  pues 
que  le  vemos,  según  las  escrituras,  dedicarse  á  la  reedificación  de  Barcelona 
que  comenzaba  apenas  á  renacer  de  entre  sus  cenizas  y  escombros.  No  pudo 
empero  el  joven  conde  consagrar  á  ello  sus  cuidados  todos.  El  clarin  de  la 
guerra,  incansable  en  aquellos  tiempos,  volvió  de  nuevo  á  despertar  el 
eco  de  valles  y  montañas. 

Otra  vez  apareció  Almanzor ,  otra  vez  asomó  en  Cataluña  el  árabe  or- 
gulloso cuya  venturosa  estrella  brillaba  aun  en  el  zenit,  aunque  cami- 
nando hacia  su  ocaso. 

Borrell  111  se  dispuso  á  recibirlo,  y  si  el  caudillo  moro  ansiaba  vengar 
la  afrenta  de  la  anterior  retirada,  el  cristiano  conde  deseaba  vengar  la 
muerte  de  su  padre. 

Almanzor  avanzó  como  ¡la  vez  primera  saqueando ,  incendiando  y  aso- 
lando, dejando  al  Valles  envuelto  en  un  cinturon  de  llamas  y  al  Panadas 
convertido  en  un  lago  de  sangre.  Muchos  historiadores  callan  la  resistencia 
de  Borrell  y  de  su  hermano  Armengol  conde  de  Urgel,  pero  ahí  están,  se- 
ñores, nuestros  cronistas  para  decirnos  si  fué  el  terreno  defendido  palmo 
á  palmo  y  con  valor  y  con  esfuerzo.  Almanzor ,  vencido  por  los  dos  condes 
catalanes ,  á  quien  los  libros  árabes  hacen  la  justicia  de  llamar  caudillos 
esforzados,  Almanzor  tuvo  que  retirarse  á  buscar  mas  allá  de  las  fronte- 
ras una  victoria  que  pudiese  cubrir  con  sus  lauros  el  rubor  de  su  derrota. 

Durante  esta  escursion  y  guerra  .  los  catalanes  pudieron  ver  que  tenían 
en  su  conde  un  héroe  y  un  padre.  Con  el  mismo  ánimo  activo  y  la  misma 
decisión  y  celo  con  que  le  vieron  acudir  á  la  defensa  y  ensanche  de  sus 
fronteras ,  le  vieron  también  proveer  con  tino  y  acierto  á  la  organización  de 
sus  estados,  y  con  la  misma  mano  que  manejaba  la  lanza  contra  los  infieles, 
le  vieron  verter  el  bálsamo  sobre  las  heridas  de  la  capital  de  su  condado. 
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El  riesgo  sin  embargo  que  de  continuo  corrian  sus  fronteras  y  la  idea 
acaso  de  pedir  al  Papa  Gregorio  V  algunos  ausilios  para  contener  la  furia 
del  terrible  y  soberbio  Almanzor,  llevó  al  conde  Borrell  III  á  Roma  en 
compañía  de  Arnulfo  obispo  de  Yich.  Que  conferencias  tratos  ó  pactos  tu- 
viera y  lirmara  con  el  Sumo  Pontífice  es  lo  que  se  ignora.  Lo  único  que  se 
sabe  es  su  viaje  á  la  metrópoli  del  cristiano  imperio. 

A  su  regreso  á  Barcelona ,  como  si  su  ida  á  Roma  hubiese  motivado  las 
preces  de  la  Santa  Sede  y  las  preces  de  la  Santa  Sede  evocado  la  cólera  di- 
vina, Borrell  tuvo  noticia  de  la  muerte  de  Almanzor.  Los  leoneses,  los 
castellanos  y  los  navarros  se  habían  coligado ,  como  una  turba  de  cazado- 
res que  se  dan  cita  para  cazar  á  un  tigre ,  y  el  caudillo  árabe  habia  caído 
en  la  jornada  de  Calatañazor,  funestamente  memorable  en  la  historia  de 
1 00 1  los  sarracenos. 

El  tigre  pues  habia  muerto,  pero  le  quedaba  un  cachorro. 

Su  hijo  Abdelmelic  quiso  continuar  la  brillante  carrera  de  su  padre  y 
hacer  su  nombre  poderoso  y  temido  á  fuerza  de  espediciones  como  aque- 
llas tan  afortunadas  y  felices  que  habían  valido  á  Almanzor  el  apodo  de 
rayo  en  las  batallas.  Como  su  padre,  volvió  sus  ojos  hacia  Cataluña  y  hacia 
el  condado  de  Barcelona ,  joya  de  gran  valía  según  lo  que  era  de  los  ára- 
bes codiciada,  y  lanzó  contra  nuestro  territorio  sus  poderosos  ejércitos  que 
vinieron  á  estrellarse  en  el  muro  de  lanzas  colocado  por  Borrell  y  Armen- 
003  gol  bajo  los  torreones  de  Albesa  en  el  ürgel.  ¿Y  qué  mucho ,  señores ,  que 
aquel  numeroso  ejército  moro  se  desbandara  al  chocar  con  Borrell  y  con 
Armengol ,  como  un  puñado  de  plumas  que  dispersa  el  viento ,  sí  estaban 
los  dos  condes  catalanes  acostumbrados  á  hacer  frente  y  á  vencer  al  irre- 
sistible Almanzor?... 

Abdelmelic  tuvo  que  retroceder  vencido,  y  aunque  no  es  esta  la  última 
vez,  señores,  que  vemos  á  los  moros  pisaren  acción  ofensiva  el  territorio 
catalán,  sin  embargo ,  los  destinos  iban  á  trocarse.  De  ofendidos  iban  nues- 
tros condes  á  pasar  á  ofensores ,  y  el  pendón  de  las  barras  que  habia  te- 
nido que  inclinarse  una  vez  ante  el  oriflama  de  Mahoma ,  iba  de  entonces 
mas  á  brillar  muy  alto  ondeando  inmarcesible  y  majestuoso  entre  una 
auréola  de  gloría. 

Indispensable  nos  es  arrojar  ahora  una  mirada ,  si  bien  sea  de  águila, 
al  estado  que  ofrecían  las  cosas  en  el  árabe  imperio. 

La  muerte  de  Almanzor  habia  sido  la  señal  de  una  gran  catástrofe. 
Muerto  el  caudillo  poderoso ,  el  árabe  imperio  empezó  á  derrocarse  como  le 
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1008  sucede  á  una  bóveda  al  hallarse  falla  de  uno  de  sus  punios  de  apoyo.  Oclio 
años  después  del  fallecimienlo  de  Almanzor,  moría  envenenado  en  Cór- 
doba su  hijo  Abdelmelic ,  y  enlraba  á  ocupar  el  cargo  de  Hagib  ó  primer 
minislro  el  segundo  hijo  de  aquel  gefe,  llamado  Abderramen.  Pocas  veces 
habian  vislo  los  árabes  en  el  poder  á  un  hombre  mas  inhábil ,  mas  inúlil, 
mas  amigo  de  orgías  y  mas  dado  á  galanlerías  y  devaneos.  Abderramen, 
abusando  de  la  debilidad  del  príncipe,  se  hizo  nombrar  su  sucesor  en  el 
trono,  y  esta  desmedida  ambición  dio  motivo  á  las  sangrientas  guerras  de 
Mohamad  y  de  Solimán  que  hicieron  retemblar  el  emirato  de  Córdoba  con 
el  choque  de  sus  enemigas  armas. 

Mohamad,  cuyo  partido  era  numeroso,  consiguió  el  primero  apoderarse 
de  Córdoba  y  sentarse  en  el  trono  haciendo  alfombra  de  sus  plantas  el  ca- 
dáver de  Abderramen,  que  mandara  crucificar,  pero  Solimán  aliándose 
con  el  conde  de  Castilla  no  le  dejó  empuñar  por  mucho  tiempo  el  celro,  y 
derrotando  su  ejército  ciñó  á  su  vez  á  sus  sienes  la  codiciada  corona.  Mo- 
hamad vencido,  pero  no  domeñado,  acudió  á  las  lanzas  de  los  condes  de 
Barcelona  y  de  Urgel  para  que  le  prestaran  el  apoyo  que  á  su  rival  los 
castellanos.  No  en  valde  reclamó  su  ausilio.  Caballeros  y  leales  ,  como  fieles 
enemigos  que  eran,  los  dos  condes  hermanos,  que  iban  á  la  sazón  reco- 
brando hacia  las  márjenes  del  Segrc  y  el  campo  de  Tarragona  lo  que  arre- 
balado  les  habian  las  invasiones  de  Almanzor  y  de  Abdelmelic ,  suspendie- 
ron su  tarea  y  llamaron  á  las  armas. 

Así  es  como  tuvo  origen  esa  arriesgada  espedicion  de  los  catalanes  á 
Córdoba  que,  según  sientan  todos  los  historiadores,  pone  sin  dispula  á 
nuestro  invicto  conde  D.  Ramón  Borrell  III  al  nivel  de  los  primeros  capita- 
nes de  su  siglo. 

Corta  fué  la  hueste  espedicionaria,  pero  escojida;  escasa  en  número, 
pero  en  valor  sin  cuento.  Nueve  mil  combatientes  la  componían,  y  no  on- 
deaban solo  á  su  cabeza  los  pendones  de  los  condes  de  ürjel  y  de  Barcelona, 
sino  que  tremolaban  también  entre  las  lanzas  las  señeras  de  los  obispos  de 
Barcelona.  deVich,  de  Urgel  y  de  Gerona.  Los  principales  nobles  cata- 
lanes quisieron  formar  parle  de  la  espedicion ,  y  aquella  generosa  cruzada 
de  sacerdotes  y  guerreros  marchó  triunfante  á  reflejar  sus  armas  en  la 
pura  lámina  del  Guadalquivir,  así  como  un  dia  habian  venido  las  huestes 
de  Almanzor  á  reflejar  las  suyas  en  la  rápida  corriente  del  Llobregat. 

El  militar  estruendo  despertó  los  ecos  de  aquellas  fértiles  campiñas ,  y 
permitiendo  Dios  que  ya  los  castellanos ,  desconfiados  de  Solimán ,  hubie- 


—  loo  — 
seii  regresado  á  sus  hogares,  Borrell  se  encontró  cara  á  cara  con  todo  el 
poder  de  los  infieles  congregado  bajo  los  muros  de  Córdoba.  Trabóse  la  ba- 
talla así  que  se  hubieron  avistado  los  dos  ejércitos. 

Cuenta  la  crónica  que  Borrell  animaba  á  los  catalanes  con  su  ejemplo  y 
presentándose  siempre  allí  donde  juzgaba  que  era  mayor  el  peligro,  mien- 
tras que  Armengol  el  de  Urjel ,  montado  en  un  caballo  blanco  que  bcbia  el 
viento ,  recorría  las  filas  de  los  suyos  invitándoles  á  pelear  sin  descanso  por 
la  fé  de  Cristo  y  la  memoria  de  los  daños  recibidos  en  su  país  natal. 

Largo  ralo  hacia  ya  que  duraba  la  refriega ,  cuando  Solimán  que  pre- 
senciaba el  combate  á  cubierto  y  desde  una  altura,  siguiéndole  con  el  inte- 
rés que  es  de  suponer  en  quien  en  aquel  combate  cifraba  el  porvenir  de  su 
trono ,  vio  flaquear  el  ala  derecha  de  los  moros  ante  el  ataque  irresistible 
de  un  grupo  de  catalanes  guiados  por  Armengol  que  tremolaba  en  alto  el 
pendón  de  Urjel ,  y  Otón  el  obispo  de  Gerona  que  con  la  mano  izquierda 
sostenía  un  crucitljo  mientras  que  su  diestra  empuñaba  una  espada.  A  tal 
vista,  lleno  de  coraje  y  rabia ,  dio  el  rey  de  Córdoba  de  espuelas  á  su  ca- 
ballo, y  lanzándose  hacia  los  fugitivos  les  hizo  volver  atrás,  mientras  que 
él  adelantándose  empezó  á  decir  á  grandes  voces  que  si  había  algún  rey 
entre  los  cristianos ,  saliese  al  campo  á  combatir  con  él. 

Oyóle  el  buen  caballero  Armengol ,  y  picando  su  caballo  adelantóse  á 
su  vez  hacia  Solimán  dicíéndole  que  él  era  conde  é  hijo  de  conde  y  hermano 
del  de  Barcelona,  que  era  lo  mismo  que  ser  rey,  y  que  estaba  dispuesto  á 
pelear  con  él.  Aceptó  el  moro  lo  que  el  conde  Armengol  le  ofrecía,  y  salidos 
al  campo  los  dos ,  del  primer  encuentro  quedaron  ambos  á  dos  pasados  sus 
cuerpos  con  las  lanzas ,  cayendo  muertos  en  tierra. 

Entonces  fué  cuando  la  batalla  creció  de  punto  y  renovóse  con  mayor 
furia  la  pelea  sobre  los  sangrientos  despojos  de  los  dos  paladines.  La  victoria, 
indecisa  por  largo  rato ,  acabó  por  fin  de  decidirse  en  favor  de  las  banderas 
catalanas,  y  hollando  cadáveres  moros,  Borrell  III  llegó  triunfante  hasta 
Córdoba ,  que  á  él  le  abrió  sus  puertas  y  á  su  protegido  Mohamad  las  del 
mando.  Al  valor  de  los  catalanes  debió  este  el  trono ,  al  valor  de  los  cata- 
lanes, sí,  que  hubieron  de  dejar  en  Andalucía  un  recuerdo  tan  terrible  de 
su  tránsito ,  que  aquel  año  fué  consignado  en  la  historia  arábiga  con  el 
nombre  de  el  año  délos  francos. 

Tuvo  lugar ,  señores ,  esta  jornada  que  fué  llamada  batalla  de  Acbalal- 
bacar  por  el  sitio  en  que  se  efectuó,  el  21  de  junio  del  año  1009. 

Jornada  fué  feliz  y  triste  á  un  mismo  tiempo.  Feliz  porque  el  valor  cata- 
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lan  pudo  brillar  en  toda  su  grandeza  y  el  lauro  de  la  victoria  ornó  las  sienes 
délos  guerreros  de  Borrell ;  triste  porque  los  cristianos  compraron  sus 
laureles  á  costa  de  una  bien  preciosa  sangre  ciertamente.  Al  volver  de 
aquella  cspedicion  tan  beróica  como  sangrienla,  los  bravos  y  robustos 
montaficses  regresaron  á  sus  bogares  llevando  en  hombros  el  cadáver  de 
Armengol  conde  de  Urgel  que  tan  valientemente  Iiabia  combatido  y  tan 
dignamente  habia  muerto,  mientras  que  las  campanas  de  Barcelona,  de 
Vich,  de  ürgel  y  de  Gerona  ,  sacudían  sobre  las  llorosas  ciudades  sus 
fúnebres  tañidos  convidando  d  rezar  por  el  eterno  descanso  de  sus  obispos 
Aecio,  Arnulfo,  Bercnguer  y  Otón  que  habian  perecido  también  en  la 
batalla. 

Vuelto  á  su  capital ,  Ramón  Borrell ,  á  quien  la  historia  no  ha  dado  nom- 
bre y  á  quien  bien  hubiera  podido  dar  el  de  esforzado  por  su  gloriosa  cspe- 
dicion ,  se  dedicó  al  cuidado  de  su  reino  y  volvió  á  emprender  la  noble 
tarea  en  que  le  hablan  hallado  ocupado  los  mensajeros  de  Mohamad  cuando 
vinieran  á  reclamar  el  esfuerzo  de  su  brazo.  Tomando  de  nuevo  la  ofensiva, 
que  como  hemos  dicho,  señores,  ya  rarísima  vez  habia  de  abandonar  la 
casa  de  Barcelona ,  redobló  sus  ataques  contra  las  fronteras ,  reuniendo  en 
torno  suyo  para  estas  escursiones  á  sus  obispos,  sus  abades,  sus  vizcondes, 
sus  caballeros  y  todos  los  hombres  de  armas  y  repartiendo  denodados  alcai- 
des por  los  castillos  y  las  tierras  que  hacia  el  Segre  y  el  Ebro  conquistaba. 

En  tal  ocupación  le  halló  la  muerte  á  25  de  febrero  de  1018,  y  Ramón 
Borrell,  el  noble  vencedor  del  terrible  Almanzor ,  pudo  bajar  al  sepulcro 
seguro  de  que  gracias  á  lo  que  habia  adelantado  y  forlihcado  sus  fronteras, 
ya  no  seria  fácil  que  sus  sucesores  estuviesen  espuestos  á  las  sangrientas 
invasiones  que  habian  amargado  el  reinado  de  su  padre  y  los  comienzos  del 
suyo  propio. 

Sucedió  á  Borrell  III  su  hijo  Berenguer  Ramón  I  que  fué  quien  empezó 
1018  en  el  trono  condal  de  Barcelona  esa  época  floreciente  de  los  Berenguers ,  ese 
período  ilustre  de  nuestra  historia  que  es  un  conjunto  de  bellas  y  me- 
morables acciones. 

Berenguer  Ramón  I  no  es  una  figura  caballeresca  y  guerrera  como  la  de 
su  padre  y  abuelo ;  poco  inclinado  á  la  guerra ,  ansiaba  solo  eslender  por 
sus  dominios  los  beneficios  de  la  paz,  y  ya  que  no  el  Cesar,  quería  ser  el 
Augusto  de  su  pueblo.  La  historia  conoce  á  este  noble  conde  con  el  sobre- 
nombre de  el  Curvo ,  que  le  ocasionó  quizá  algún  defecto  natural  desconocido 
de  nosotros ,  pero,  como  muy  acerladamente  dice  un  ilustre  escritor,  cum- 
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plieraá  Barcelona  llamarle  el  liberal,  pues  que  á  él  debieron  en  1023  los 
moradores  de  este  condado  la  primera  confirmación  histórica  de  todas  sus 
franquicias  y  de  la  libertad  de  sus  propiedades. 

No  falta  quien  ha  querido  herir  la  memoria  de  este  conde  tratándole  de 
una  manera  vergonzosa  y  diciendo  que  fué  inhábil  para  el  trono  é  inepto 
para  el  mando.  No  lo  prueban  asi  las  crónicas,  ni  es  este  el  resultado  que 
arrojan  de  sí  las  escrituras  concernientes  á  la  época.  «  Es  muy  cierto  que  su 
espada  no  trazó  á  los  catalanes  una  serie  de  triunfos  como  hicieran  sus 
antepasados,  pero  también  es  cierto  que  su  justicia  y  su  consejo  comenzaron 
á  dar  asiento  y  forma  á  lo  que  sus  mayores  le  hablan  transmitido  despe- 
dazado por  tantos  vaivenes ,  é  hicieron  que  en  sus  estados  fuese  atendida  y 
se  sintiera  la  fuerza  blanda  de  la  ley  (1). «  El  señor  D.  Próspero  de  Bofarull 
en  su  magnífica  obra  sobre  los  condes  barceloneses,  ha  vindicado  comple- 
tamente la  memoria  de  este  soberano. 

Berenguer  Ramón  I  después  de  haber  estado  algún  tiempo  bajo  la  tutela 
de  su  madre  Ermesindis,  cuya  ambición  empezaba  á  no  encontrar  ya  ningu- 
nos límites ,  casó  de  primeras  nupcias  con  Doña  Sancha  hija  del  conde  de 
Gascuña  y  de  segimdas  con  Doña  Guislaó  Guilla  hija  del  quinto  conde  de 
Ampurias,  y  después  de  haber  tenido  numerosa  prole  de  sus  dos  consortes, 
bajó  en  jiaz  al  sepulcro  á  26  de  mayo  de  103-)  cuando  apenas  rayaba  en  loS 
treinta  años  de  su  edad. 

Acababa  de  desaparecer  del  trono  Berenguer  Ramón  et  Curvo ,  cuando , 
niño  en  edad  pero  en  pensar  gigante ,  ocupó  su  puesto  su  primogénito  Ramón 
Berenguer  á  quien  habia  de  recompensar  la  posteridad  con  el  sobrenombre 
áe  viejo.  Fecunda  en  acontecimientos  es  la  historia  de  su  reinado.  Con  su 
padre  habia  podido  nacer  el  nombre,  pero  con  él  nació  el  astro  de  los 
Berenguers. 

Al  sentarse  Ramón  Berenguer  en  el  trono  condal  mostró  una  resoluciori 
y  firmeza  tal ,  un  juicio  tan  preclaro  y  prendas  tan  notables,  que  mereció 
ser  llamado  puer  egregio:  iiuloíis ,  joven  de  Índole  egregia,  por  sus  contem- 
poráneos. Pasearemos  nuestra  mirada  imparcial  por  el  reinado  de  este 
invicto  conde  para  poder  juzgarle. 

Por  de  pronto  tropezamos  de  nuevo  con  la  condesa  viuda  Ermesindis ,  su 
abuela,  que  con  su  desmesurada  sed  de  mando  intentó  amargar  también  los 
primeros  años  de  un  reinado  que  bajo  tan  bellos  y  brillantes  auspicios  co- 

(1)     Piferror. 
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menzaba.  Todos  sus  manejos  palaciegos,  todas  sus  ambiciosas  intrigas 
se  estrellaron  empero  en  Ramón  Berenguer  I,  que  dolado  de  un  ánimo  re- 
suelto empezó  ii  hacerse  fuerte  con  la  alianza  de  los  primeros  señores  de 
Cataluña  y  con  los  homenajes  que  la  mayor  parte  de  los  nobles  le  prestaron 
comprometiéndose  con  juramento  espreso  á  no  ausiliar  á  su  abuela.  Esta 
luchó  largo  tiempo  en  el  interior  del  palacio  condal,  pero  si  indomable  era 
su  carácter ,  indomable  era  también  el  de  Ramón  Rerenguer.  Impotente 
pues  para  doblegar  el  ánimo  resuello  y  torcer  la  firme  voluntad  de  su  nielo, 
tuvo  por  fin  que  venir  á  pactos,  y  vendió  al  conde  de  Rarcelona  todos  sus 
derechos  á  los  condados  de  Gerona ,  Rarcelona ,  Vich  y  Manresa  por  mil 
onzas  de  oro  ó  sean  cien  mil  sueldos  barceloneses,  «precio  harto  miserable 
para  el  valor  de  sus  demandas  ,  testimonio  clarísimo  de  la  sinrazón  con  que 
las  hacia  (1).» 

Mientras  que  así  reprimía  el  joven  conde  y  frustraba  los  proyectos  am- 
biciosos de  su  abuela,  se  dedicaba  también  á  robustecer  el  imperio  déla 
justicia  en  sus  estados  y  á  sentar  sobre  sólidos  cimientos  su  propia  autori- 
dad. Del  mismo  modo  que  Ramón  Berenguer  se  habia  burlado  de  una  es- 
comunion  que  Ermesindis  para  aterrarle  habia  logrado  hacer  caer  sobre 
su  cabeza ,  del  mismo  modo  despreciaba  los  conatos  de  rebelión  y  de  inde- 
pendencia á  que  se  entregaban  algunos  mal  aconsejados  señores.  Acudió 
con  mano  fuerte  á  reprimir  estas  tentativas  y  entonces  los  feudos  se  reno- 
varon, los  principales  barones  tuvieron  que  rendirle  homenaje,  y  de  todos 
exijió  y  alcanzó  juramento  de  lealtad  y  ayuda.  Una  familia  habia  que  des- 
collaba la  primera  de  todas,  que  se  consideraba  igual  á  la  del  mismo  conde, 
y  que  se  mantenía  en  pié  con  desden  en  las  primeras  gradas  del  trono,  mos- 
trando que  sí  á  él  no  atentaba,  era ,  no  porque  á  ello  no  tuviere  derecho, 
sino  porque  no  quería  tomarse  este  trabajo.  Era  esla  orgullosa  familia  la  de 
los  vizcondes  de  Rarcelona ,  dignidad  que  al  decir  de  los  cronistas  habia  co- 
menzado con  Rara  el  primer  conde  gobernador  puesto  en  la  capital  del  con- 
dado por  Ludovico  Pío. 

El  poder  nivelador  de  Ramón  Rerenguer  no  respetó  tampoco  esta  fa- 
milia. Los  vizcondes,  caídos  del  pedestal  de  su  soberbia  y  de  su  orgullo, 
tuvieron  que  prestar  homenaje  y  juramento  de  fidelidad  al  conde  de  Rarce- 
lona ,  lo  mismo  que  si  hubiesen  sido  unos  oscuros  y  desconocidos  barones. 

Ramón  Rerenguer  compartía  las  tareas  y  las  fatigas  del  mando  con  las 

(1)     Pifeirer. 
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empresas  santas  y  las  ideas  religiosas ,  y  dedicó  por  lo  mismo  sus  parli- 
cuiares  cuidados  á  la  restauración  y  acrecentamiento  del  hospital  de  Santa 
Eulalia  siluado  en  la  bajada  de  la  C«Ho/í/'fl,  junto  al  mismo  recinto  del  pala- 
cio condal ,  y  al  progreso  de  la  nueva  fábrica  de  la  catedral  de  Barcelona 
que  sustituyó  á  la  antigua  destrozada  basílica.  Así  es  como  el  condese- 
guía  la  obra  comenzada  por  su  padre  Ramón  el  Curvo ,  y  así  es  como  bien 
puede  decirse ,  señores,  que  el  reinado  de  Ramón  Berenguer  fué  un  verda- 
dero reinado  de  dicha  y  de  felicidad  para  los  catalanes. 

A  los  once  años  de  su  próspero  reinado ,  Ramón  Berenguer  I  contaba  ya 
con  doce  reyes  moros  feudatarios ,  y  desembarazado  de  cuidados  domésti- 
cos y  aQanzada  su  autoridad ,  pudo  darse  por  entero  á  la  guerra  contra  los 
árabes ,  no  haciendo  en  ello  mas  que  cumplir  con  el  legado  de  sus  padres 
que  habían  comenzado  esa  gran  lucha  de  la  restauración  que  tantos  nom- 
bres debía  inmortalizar  y  consignar  tantas  hazañas. 

Renovando  por  de  pronto  la  liga  que  un  dia  formara  su  esclarecido 
abuelo  para  su  gloriosa  espedicion ,  juntó  también  Ramón  Berenguer  sus  ar- 
mas con  las  de  otro  Armengol  de  Urjel  y  unidos  hollaron  con  sus  huestes 
hermanas  las  tierras  sarracenas,  llegando  triunfantes  hasta  el  pié  mismo 
de  los  muros  de  Zaragoza  desde  cuyas  almenas  aterrado  les  contemplaba 
el  AVali  Alcliagib.  Con  esta  espedicion  no  menos  digna  y  no  menos  heroica 
que  la  de  su  abuelo,  ensanchó  nuestro  conde  los  límites  de  sus  estados  por 
la  parte  de  Lérida,  de  Tortosa  y  de  Tarragona,  haciendo  tributarios  á 
muchos  caudillos  árabes  y  venciéndoles  á  otros  en  campal  batalla. 

Ramón  Berenguer,  bien  lo  vemos,  señores,  hermanaba  las  empresas  mi- 
litares con  las  tareas  del  legislador.  Era  valiente  en  el  campo,  prudente  en 
el  consejo,  impetuoso  en  el  combate ,  previsor  en  la  asamblea. 

En  su  tiempo  la  iglesia  se  veía  molestada  por  una  plaga  de  abusos  y  de 
males  que  la  perjudicaban  en  gran  modo.  Así  es  que,  piadoso  y  justo  el 
conde,  suplicó  al  Papa  Alejandro  I.  que  enviase  á  sus  tierras  un  legado 
1068  para  celebrar  un  concilio,  el  cual  se  congregó  en  Gerona  el  año  de  1068. 
presidido  por  el  cardenal  Hugo  Cándido  y  con  asistencia  del  conde  y  de  su 
segunda  esposa  Doña  Almodis. 

Este  concilio  remedió  los  males  que  aquejaban  á  la  iglesia  dictando  se- 
veras disposiciones,  mas  el  conde  procuró  que  las  relaciones  benéficas  de 
esta  asamblea  también  alcanzaran  á  los  negocios  seculares ,  por  lo  cual 
llamando  á  todos  los  condes  y  barones  de  Cataluña ,  se  confirmó  la  paz 
y  tregua  de  Dios ,  esa  legislación  singular  tan  célebre  en  la  historia  de  la 


—  160  - 
Europa  cristiana,  cuyas  principales  armas  eran  las  escoinuniones,  y  que 
lan  buenos  resultados  debía  indudablemente  obtener  en  la  marcha  del  pro- 
greso social. 

Acaso  fué ,  señores ,  esta  reunión  la  que  hizo  nacer  en  los  barones  la  idea 
de  otra  mas  importante  para  la  legislación  catalana.  En  efecto,  no  lardamos 
en  ver  al  conde  congregar  en  su  palacio  de  Barcelona  á  los  principales 
miembros  de  la  catalana  nobleza  y  proponerles  el  plan  de  una  verdadera 
legislación.  Muchas  leyes  del  fuero  juzgo  subsistían  aun,  otras  liabiaii 
por  el  contrario  caldo  en  desuso,  algunas  no  remediaban  con  la  eOcacia 
que  era  menester  los  abusos ,  y  por  fin  los  usos  de  los  nuevos  pueblos  ha  - 
bian  arraigado  ciertas  costumbres  que  poco  á  poco  habían  ido  teniendo 
fuerza  de  ley. 

D.  Ramón  Berenguer  comprendió  que  seria  un  gran  trabajo  y  una  no- 
ble tarea  hacer  brotar  una  especie  de  código  de  todo  aquel  caos  de  leyes, 
código  que  atemperara  las  unas ,  robusteciera  las  otras  y  creara  muchas 
nuevas,  según  nuevas  costumbres  lo  reclamaban.  Por  esto  fué  que  congregó 
á  sus  barones  y  compiló  con  su  ausilio  el  código  llamado  Usalges,  quedán- 
dole la  gloria  de  dar  el  primero  á  la  Europa  el  ejemplo  de  semejante  com- 
pilación. 

Los  nobles  legisladores  fueron,  con  el  conde  y  su  esposa  Doña  Almodis, 
á  la  que  los  mismos  Usalges  llaman  pudentísima,  Ramón  Folch  vizconde 
de  Cardona,  Pons  ó  Ponce  vizconde  de  Gerona,  üzalardo  vizconde  de  Ras, 
Gombal  deBesora,  Mirón  Gilabert,  Alemany  de  Cervclló,  Bernardo  Amat 
de  Claramunt  vizconde  de  Tarragona,  Ramón  de  Moneada,  Amat  Eneas, 
Guillermo  Bernardo  de  Queralt,  Arnaldo  Mirón  de  Sanmartí,  Hugo  Dal- 
mau  de  Gervera,  Guillen  Dapífer,  Gaufredro  Bastons ,  Renardo  Guillermo, 
Gilabcrto  Guitart,  Umberto  de  Sesagudas,  Guillermo  March,  Bonifacio 
March  ,  y  Guillermo  Borrell  juez  de  la  corte. 

Después  de  sus  trabajos  legislativos ,  el  conde  volvió  á  sus  tareas  milita- 
res. Brindóle  con  su  amistad  el  moro  de  Sevilla,  asentándose  una  tregua 
duradera  entre  la  casa  condal  y  la  del  emir  de  Sevilla  ,  y  pasando  los  Piri- 
neos trató  de  aumentar  sus  posesiones  con  todas  las  que  le  pertenecían  de 
derecho  por  herencia  de  su  abuela  Ermesindis  hija  de  los  condes  de  Carca- 
sona.  Venció  entonces  Ramón  Rcrenguer  I  en  campal  batalla  á  los  condes 
de  Foix,  de  Bigorra  y  de  Tolosa ,  hízose  rendir  tributo  y  vasallaje  por  los 
1070  vizcondes  de  Ñarbona,  del  Bearn  y  de  Carcasona,  y  ya  por  los  años  de 
1070  vemos  desaparecer  los  Pirineos  para  Cataluña.  Los  pingües  estados 
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(le  Carcasona,  Races,  Tolosa,  IVarbona,  Minerva,  Coserans,  CoQiinjes. 
Conflenl  y  otros  de  allende  las  montañas  ,  fueron  desde  aquel  momento  po- 
sesiones de  la  casa  condal  de  Barcelona,  y  la  cordillera  de  los  Pirineos  dejó 
de  ser  una  muralla  que  separaba  dos  naciones. 

Tal  fué  el  último  memorable  acontecimiento  del  reinado  de  Ramón  Be- 
renguer  1  que  no  lardó  en  bajar  al  sepulcro  llorado  de  sus  vasallos  y  respe- 
tado de  la  posteridad  que  le  ha  dado  los  nombres  de  augusto ,  de  glorioso, 
de  muro  del  pueblo  crisliaiio  ,  de  Poderador  de  Spanya  ,  y  sobre  todo  el  de 
viejo  que  no  debe  ciertamente  á  su  edad  avanzada,  pues  que  tenia  apenas 
cincuenta  años  cuando  falleció ,  sino  á  su  magnanimidad  ,  á  su  prudencia  y 
á  su  sensatez  y  cordura  en  todos  los  actos  de  su  vida. 

Delineada  ya  la  figura  de  Ramón  Berenguer,  cumple  á  nuestro  propó- 
sito detenernos  aquí  por  el  momento. 

Hoy,  señores,  hemos  empezado  esa  hermosa  época  de  los  Berenguers, 
esa  época  de  pura  y  legítima  gloria  para  Cataluña.  En  nuestra  próxima 
lección  la  continuaremos  y  si  hoy  lia  sido  solo  nuestra  misión  la  de  con- 
signar hechos  gloriosos,  no  prestándonos  asunto  para  embellecerlos  la 
aridez  propia  de  la  historia  y  la  carencia  absoluta  de  dramáticos-poéticos 
episodios,  en  nuestra  próxima  lección  ya  será  al  contrario,  pues  que  en- 
traremos de  lleno  en  la  época  de  la  caballería,  la  caballería  bija,  casi  puedo 
así  decirse,  de  la  Tregua  de  Dios  que  hemos  citado,  la  caballería  institución 
tan  original  como  esencialmente  moralizadora  que,  rompiendo  la  unifor- 
midad de  la  ociosa  vida  de  los  nobles,  les  impuso  deberes  que  cumplir, 
atenciones  sagradas  á  que  consagrarse,  y  empresas  loables  que  llevar  á  cabo. 

De  paso  pues  que  en  nuestras  inmediatas  lecciones  narraremos  todo  lo 
concerniente  á  los  invictos  Berenguers ,  veremos  lo  que  influyeron  en  la 
moralización  y  en  el  adelanto  del  siglo  las  ideas  caballerescas,  bajo  cuyo 
reinado  y  bajo  cuya  inspiración  gobernaron  nuestros  Berenguers,  y  así 
como  en  lecciones  anteriores  y  acaso  no  apartadas  de  la  memoria  de  los 
que  me  honran ,  tan  inmerecidamente  por  mi  parte ,  con  su  asistencia ,  he- 
mos mostrado  la  influencia  de  las  cristianas  ideas ,  tócanos  ahora  probar 
la  de  las  ideas  caballerescas  y  hacer  constar  notoria  y  patentemente  que  si 
es  cierto,  como  ha  dicho  no  recuerdo  quien  en  este  momento,  señores,  que 
entonces  la  sociedad  navegaba  por  un  mar  tempestuoso  ,  también  es  cierto 
que  tenia  un  camino,  una  brújula  y  un  piloto.  Y  este  camino  era  el  que 
conduela  á  la  libertad  ,  esta  brújula  era  la  fé,  y  este  piloto,  señores,  este 
piloto  era  Dios. 
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Señores : 

Nuestra  lección  anterior  abrazó  un  período,  aunque  corto ,  rico  en  gloria. 
Dedicamos  gran  parle  de  ella  á  Ramón  Berenguer  I  el  Viejo ,  invicto  conde 
catalán  de  quien  por  mucho  que  dijéramos  seria  siempre  poco. 

En  efecto ,  señores ,  al  desaparecer  Berenguer  el  Viejo  de  la  escena  polí- 
tica, desapareció  con  la  gloria  indisputable  de  haber  ya  hecho  que  fuera  un 
gran  estado  el  que  pequeño  y  hasta  cierto  punto  raquítico  le  habían  legado 
sus  antecesores.  Por  esto  se  ha  dicho  con  justicia  que  Wifredo  el  Velloso  ha- 
bía, es  verdad ,  erijido  el  condado  independiente  de  Barcelona ,  pero  que  sin 
embargo  Ramón  Berenguer  I,  afirmando  sobre  sólidas  bases  el  edificio  bam- 
boleante de  sus  abuelos ,  fué  propiamente  el  fundador  de  aquella  raza  ilustre 
de  soberanos  condes  de  la  que  salieron  los  reyes  de  Aragón  ,  estos  escelsos 
conquistadores  de  Mallorca ,  Valencia,  Ñapóles  y  Sicilia. 

La  eslension  de  los  estados  que  dejó  á  su  muerte  es  muy  importante  y 
dice  mucho  en  su  favor  para  que  pudiera  permitirme  pasar  por  alto, ya  que 
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no  sea  mas  que  una  simple  indicación.  Sus  hijos,  pues,  recibieron  de  su 
mano  no  solo  la  ciudad  de  Barcelona ,  las  de  Gerona  y  Yich  con  lodos  sus 
condados  anexos  y  dependencias ,  sino  también  los  condados  de  Carcasona 
y  Rodes  y  los  territorios  que  poseia  en  los  condados  de  Tolosa,  de  Foix, 
Narbona,  Minerva  y  demás  regiones  ultramontanas.  Al  paso  que  sus  espe- 
diciones  al  interior  de  España  habian  hecho  terrible  y  temido  el  nombre  de 
conde  de  Barcelona,  haciendo  que  le  rindieran  parias  y  le  prestaran  vasa- 
llaje los  walies  de  los  vecinos  reinos,  habia  conseguido  la  completa  sumi- 
sión de  los  condes  de  Besalú  y  Cerdaña,  que  podian  ya  mirarse  como  feuda- 
tarios de  la  casa  barcelonesa;  y  mientras  que  una  serie  no  interrumpida  de 
castillos  y  fortalezas  tremolaban  en  muestra  de  sumisión  su  señorial  bande- 
ra desde  el  Segre  y  campiña  de  Lérida  hasta  Tarragona ,  cercanías  de  Tor- 
tosa  y  riberas  del  Ebro ,  otra  linea  de  pueblos  le  aclamaban  por  señor  y  con- 
de desde  Urgel  hasta  Monzón. 

Tal  fué,  señores,  la  tarea  de  D.  Bamon  Berenguer  I,  tarea  grande  y 
noble,  tarea  gloriosa  y  digna.  ¡Ojalá  que  este  invicto  conde  tan  escelso  y 
tan  ilustre  en  su  vida  pública,  no  hubiese  tenido  que  deplorar  cruentos 
y  amargos  sinsabores  en  su  vida  privada! 

Pero  así  son  las  cosas  de  este  mundo,  señores.  Tales  son  desgraciada- 
mente los  deslinos  humanos.  Siempre  hallamos  junto  á  la  felicidad  la  desdi- 
cha; tanta  verdad  es  que  los  estreñios  se  tocan.  El  dolor  es  inseparable  de 
la  gloria  como  las  espinas  de  la  rosa.  Si  hojeamos  las  crónicas  particula- 
res ,  veremos  á  Ramón  Berenguer  sufrir  como  hijo ,  sufrir  como  esposo, 
sufrir  como  padre,  las  tres  mas  terribles  clases  de  sufrimiento  que  conocerse 
puedan ,  los  tres  azotes  de  hierro  con  que  la  mano  oculta  del  deslino  se 
complace  en  castigar  al  hombre.  Berenguer  el  grande,  el  pió,  el  magnáni- 
mo ,  el  que  la  historia  y  la  posteridad  por  su  sensatez  y  prudencia  han  lla- 
mado el  Viejo,  tuvo  que  llorar  á  menudo  como  un  niño,  vio  brotar  lágrimas 
de  sangre  de  sus  ojos ,  retorcióse  como  un  esclavo  bajo  el  látigo  de  su  des- 
gracia ,  y  en  valde  trató  de  huir  á  la  amargura  que  desgarraba  su  corazón, 
como  en  vano  huia  Prometeo  del  buitre  que  le  devoraba  las  entrañas.  Y  es 
que  Ramón  Berenguer,  señores,  después  de  haber  tenido  que  luchar  largo 
tiempo  con  Ermesindis  que  le  representaba  en  la  tierra  á  sus  padres ,  des- 
pués de  haber  tenido  que  rebelarse  contra  su  yugo  ;  como  si  la  envidia  hu- 
biese querido  vengarse  de  su  gloria,  tuvo  que  sufrir  la  mayor  desventura 
que  sufrir  puede  el  corazón  de  un  esposo  y  de  un  padre. 

Una  noche,  señores,  una  cruda  noche  del  noviembre  de  1071 ,  los  een- 
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Únelas  del  palacio  condal ,  áeslar  átenlos  y  vigilantes,  hubieran  visto  des- 
lizarse una  sombra  á  lo  largo  de  los  oscuros  corredores.  Todo  dorniia  en  la 
ciudad  y  en  el  palacio;  solo  velaba  el  silencio  ,  solo  estaba  despierto  el  cri- 
men. La  sombra  que  se  deslizara  por  los  desiertos  corredores  del  palacio 
de  Barcelona,  era  un  hombre ,  este  hombre  era  Pedro  Ramón ,  y  Pedro  Ra- 
món era,  señores,  el  primogénito  del  conde,  su  hijo  mayor,  heredero  del  tro- 
no, y  habido  de  su  primera  y  ya  difunta  esposa  Doña  Isabel. 

Un  grito  interrumpió  de  pronto  el  silencio  de  la  noche .  grito  desgarrador 
y  terrible  que  partía  de  la  cámara  de  la  condesa  Doña  Almodis,  la  tercera 
esposa  del  conde.  Sobresaltada  la  servidumbre,  despertó  azorada  y  acudió 
rápidamente  al  punto  de  donde  saliera  aquel  acento  de  dolor.  Los  que  mas 
dilijentes  fueron  pudieron  ver  á  un  hombre  que  tratando  en  vano  de  recatar- 
se huia,  puñal  en  mano,  de  la  habitación  déla  condesa,  pero  en  lusar  de 
detenerle  en  su  fuga ,  le  abrieron  respetuosamente  paso  por  el  contrario.  Al 
penetrar  en  la  cámara  hallaron  á  Doña  Almodis  tendida  cadáver  sobre  el 
lecho:  dos  puñaladas  la  habían  herido  en  mitad  del  corazón. 

En  cuanto  al  asesino,  era  el  que  huia ;  era ,  señores,  el  mismo  primogénito 
del  conde,  era  Pedro  Ramón. 

¿Qué  es  lo  que  en  el  alma  del  heredero  del  trono  pudo  ser  causa  de  que 
brotara  un  odio  tan  profundo  y  tan  terrible  contra  su  madrastra?  Qué  es  ln 
que  pudo  inducirle  á  tal  crimen?  Qué  rencor,  qué  venganza,  qué  mal 
pensamiento  armó  su  mano  criminal  con  el  arma  de  los  parricidas?  Uabia 
hecho  Doña  Almodis  un  vano  alarde  de  hacer  pasar  el  condado  á  sus  pro- 
pios hijos ,  en  menoscabo  de  los  derechos  de  Pedro  Ramón  ?  Habia  intentado 
desconceptuarle  á  los  ojos  de  su  propio  padre,  en  cuyo  animo  parece  que 
tenia  grande  influencia ,  haciendo  que  olvidara  sus  derechos  de  primogéni- 
lura?... 

Esto  es  lo  que  no  se  sabe.  Las  causas  que  indujeron  al  crimen  duermen 
en  los  secretos  del  pasado  y  en  el  seno  de  Dios ,  sin  que  hayan  llegado  has- 
ta nosotros.  El  mismo  atentado,  señores,  nos  seria  desconocido  á  no  ser 
por  un  documento  que  una  mano  celosa  (1)  arrancó  al  polvo  de  los  archi- 
vos ,  documento  en  el  que  el  colegio  de  cardenales  reunido  por  mandato  de 
Gregorio  Vil  condena  al  príncipe  asesino  á  una  ruda  y  terrible  penitencia  de 
veinte  y  cuatro  años  en  espiacíon  de  su  crimen. 

Este  es,  señores ,  el  horrendo  suceso  que  hubo  de  llenar  de  amargura  c! 

(I)     D.  PrJspero  de  Bofarull. 
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corazón  y  de  cubrir  de  luto  la  vida  de  Ramón  Berenguer.  Yióse  obligado — 
terrible  obligación  para  un  padre! —  á  desheredar  y  á  maldecir  á  su  hijo, 
que  murió  de  dolor .  de  desesperación ,  de  vergüenza  y  remordimiento, 
cumpliendo  la  peregrinación  á  pies  descalzos  á  Jerusalen  que  el  pontífice  y 
los  cardenales  le  impusieran.  Este  tan  cruel  acontecmiiento  anticipó  la  muer- 
te á  Ramón  Berenguer ,  que  falleció ,  según  dijimos  en  nuestra  lección  ante- 
rior, en  mayo  de  10"6. 

Su  cadáver  y  el  de  su  asesinada  esposa  Doña  Almodis  fueron  depositados 
en  la  iglesia  catedral,  cuya  reedificación  se  les  debia.  Aun  en  el  dia conti- 
núan alli  sus  restos  en  dos  urnas  enteramente  iguales  de  madera,  cubiertas 
de  terciopelo  carmesí  con  el  escudo  de  armas  de  Cataluña. 

El  conde  al  morir,  estando  ya  desheredado  el  primogénito,  legó  sus 
1086  estados  á  los  dos  hijos  que  de  Doña  Almodis  tenia,  Ramón  Berenguer  y 
Berenguer  Ramón,  pero  esto  sin  dividir  el  poder  condal,  sin  erejir  dos 
soberanías ,  sin  romper ,  digámoslo  así ,  la  unidad  de  su  monarquía.  Quiso 
solo ,  guiado  por  un  noble  pensamiento ,  ceñir  dos  cabezas  con  una  sola 
corona  y  sentará  dos  príncipes  en  una  misma  silla.  Ay!  ignoraba  que  no 
caben  dos  reyes  en  un  trono  y  que  una  diadema  es  demasiado  estrecha  para 
ceñir  dos  frentes  sin  romperse! 

Dos  hombres  pueden  ser  iguales  en  título ,  en  poder  y  en  grandeza ,  pero 
rara  vez.  ay!  son  iguales  en  corazón.  De  gallarda  presencia  y  de  gentil 
aposturaera  el  mayor  Ramón  Berenguer.  Una  cabellera  blonda  caía  en  luen- 
gos rizos  sobre  sus  hombros,  mereciendo  por  ello  que  sus  contemporáneos  le 
dieran  el  nombre  de  Cap  de  Estopes,  cabeza  de  estopa.  Berenguer  Ramón, 
al  contrario  de  su  hermano,  era  moreno,  de  frente  pequeña  y  ceñuda,  de  ojos 
negros,  de  corlo  y  encrespado  cabello. 

Gomo  opuestos  eran  en  figura ,  opuestos  eran  también  en  cualidades.  Era 
el  uno  todo  dulzura,  todo  suavidad,  todo  candor,  todo  franqueza,  mien- 
tras que  era  el  otro  todo  cálculo,  todo  impetuosidad,  lodo  ambición,  y  quizá 
también  todo  egoísmo. 

Al  principio  de  su  gobierno  vióseles  al  parecer  acordes  en  varios  actos, 
pero  no  lardó  en  romperse  la  buena  armonía  que  reinaba  entre  ellos ,  sobre- 
vinieron querellas  y  divisiones  ,  hubo  necesidad  de  pactos  y  tratados,  repar- 
tióse entre  ambos  el  territorio,  y  por  fin,  para  romper  el  lazo  de  la  sangre 
como  se  había  roto  el  de  la  amistad ,  apeló  al  crimen  Berenguer  Ramón. 

Ueaquí,  señores,  como  sucedió  el  hecho. 

Los  muros  de  Gerona ,  de  esa  ciudad  cien  veces  heroica,  que  tantos  títulos 
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tiene  á  la  fama  y  á  la  historia,  vieron  cierta  mañana  del  diciembre  de  1081 
salir  una  numerosa  comitiva  de  cazadores,  mandada  por  los  dos  condes 
hermanos,  que,  ginetes  en  briosos  caballos,  iban  á  buscar  en  la  diversión  de 
la  caza  una  tregua  á  los  afanes  y  cuidados  de  su  gobierno.  Lucida  era  aque- 
lla reunión  de  caballeros  que .  llegados  al  punto  donde  debia  empezarla 
cacería,  dispersáronse  para  no  cuidar  sino  de  proporcionarse  un  rato  de 
placer  en  aquella  jornada. 

Tiempo  hacia  ya  que  la  caza  liabia  empezado.  El  halcón  de  Ramón  Beren- 
guer  habia  hecho  presa  en  dos  alondras  que  el  conde  envió  con  su  paje  á 
Gerona  para  regalo  de  su  esposa  Mahalla  que  con  su  tierno  hijo  habia 
permanecido  en  el  condal  palacio. 

Allá,  cerca  de  mediodía,  un  caballero  de  la  comitiva  anunció  á  Ramón 
Berenguer  que  su  hermano  se  habia  retirado  á  la  ciudad  con  varios  de  sus 
servidores,  fatigado  ya  y  cansado  de  tan  larga  caza.  El  conde,  sin  embargo, 
que  era  muy  aficionado  á  este  recreo,  anunció  que  por  su  parte  él  no  sentia 
ninguna  fatiga,  y  que  por  lo  mismo  proseguiría  aun  la  comenzada  cacería. 

Y  dicho  esto,  viendo  precisamente  en  aquel  instante  á  un  rápido  jabalí 
cruzar  el  bosque,  lanzó  su  caballo  á  escape  saltando  quebradas  y  torrentes 
en  seguimiento  de  la  fiera.  No  tardó  en  internarse  en  lo  mas  espeso  y  fra- 
goso de  la  selva,  y  aunque  entonces  Cap  de  Estopes  se  halló  completamente 
solo ,  no  hizo  mas  que  prestar  atento  oído  para  escuchar  el  ladrido  de  los 
perros  y  el  son  de  las  bocinas  que  debian  orientarle. 

El  conde  llegó  á  un  punto  del  bosque  en  que  se  encontró  el  paso  inter- 
rumpido por  un  estanque.  Habia  perdido  las  huellas  del  javalí.  El  viento 
silvaba  de  un  modo  líigubre  entre  los  árboles  que  agitaban  su  cabellera,  y 
entonces  parecióle  que  oía  el  cercano  relincho  de  un  caballo. 

Volvióse,  y  al  volverse,  rompiéndose  la  cadena  con  que  estaba  sujeto  su 
azor  ,  este  voló  á  posarse  sobre  un  cercano  varal. 

Ramón  Berenguer  vio  venir  hacia  él  á  un  caballero  velado  el  rostro  y 
lanza  en  ristre.  Sorprendido ,  iba  á  abrir  sus  labios  para  preguntarle  al  in- 
cógnito quien  era ,  pero  ya  en  aquel  momento  la  lanza  del  felón  y  descono- 
cido paladín  se  habia  hundido  en  su  costado ,  y  el  conde  cayó  del  caballo 
revolcándose  en  su  sangre. 

Apeóse  entonces  el  asesino  y,  habiéndosele  caído  el  antifaz,  el  conde 
antes  de  espirar  pudo  conocer  á  su  hermano. 

— El  agua  no  conserva  las  huellas! — se  dijo  á  sí  mismo  el  fratricida 
Berenguer  Ramón. 
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Y  cargándose  en  hombros  el  cadáver  de  su  hermano,  se  acercó  al  estan- 
que y  lo  arrojó  al  agua.  En  seguida  volvió  á  montar  á  caballo  y  partió  á 
todo  escape ,  pareciéndole  haber  oido  rumor  en  una  vecina  enramada. 

En  efecto,  aun  no  habia  desaparecido  á  lo  lejos  el  asesino,  cuando 
abriéndose  las  ramas  dieron  pasoá  un  caballero  que  lanzó  un  grito  al  ver 
á  un  ginete  que  huia  y  al  hallarse  con  un  charco  de  sangre  á  sus  pies. 

El  que  acababa  de  penetrar  en  el  teatro  del  crimen ,  demasiado  tarde 
para  que  este  se  consumara ,  era  un  noble  catalán  que  formaba  parte  de  la 
comitiva  de  los  cazadores    era  Ramón  Folch  ,  vizconde  de  Cardona. 

Al  instante  aplicó  la  bocina  á  sus  labios  y  empezó  á  hacer  resonar  la  sel- 
va con  seguidos  y  agoreros  toques.  No  tardó ,  guiada  por  ellos ,  en  precipi- 
tarse hacia  aquel  sitio  la  comitiva. 

Entonces  vióse  el  halcón ,  que  hasta  allí  habia  permanecido  posado  en  el 
varal,  abandonar  su  sitio  y  empezará  describir  anchos  círculos  revolo- 
teando por  encima  del  estanque,  al  mismo  tiempo  que  con  sus  agudos  y 
dolientes  chillidos  anunciaba  que  habia  sido  testigo  del  crimen.  Al  verlo 
que  parecía  indicar  aquella  fiel  ave,  mandó  el  vizconde  de  Cardona  regis- 
trar el  fondo  del  agua,  y  no  tardó  en  encontrarse  el  cadáver  del  conde  Ra- 
món Berenguer. 

Grande  fué  el  asombro  de  todos  y  hasta  el  del  mismo  vizconde  Folch, 
que  aunque  no  dudaba  que  allí  se  habia  cometido  un  crimen  ,  estaba  bien 
lejos  de  sospechar  que  la  víctima  fuera  su  señor  y  soberano. 

Desde  aquel  dia  el  estanque  fué  llamado  (jorch  del  comple  ó  lago  del  con- 
de, y  el  varal  varal  del  astor  ó  del  halcón.  Aun  continúan  llamándose  así, 
señores ,  estos  dos  sitios  que  se  hallan  entre  las  villas  de  San  Celoni  y  Hos- 
talrich.  camino  de  Gerona. 

Sacaron  los  servidores  el  cuerpo  inanimado  de  su  señor,  dieron  los  caba- 
lleros sus  mejores  capas  para  envolverle,  y  entre  lágrimas  y  sollozos  em- 
prendió la  comitiva  el  camino  de  Gerona.  Triste  fué  la  marcha  á  la  ciudad. 
Todos  iban  con  las  lanzas  bajas  ,  con  la  cabeza  inclinada,  regando  con  lá- 
grimas el  camino ,  y  ensayando  de  cuando  en  cuando  las  bocinas  lúgu- 
bres y  melancólicas  tonadas. 

El  cadáver  del  conde  era  llevado  sobre  unas  angarillas  en  hombros  de 
D.  Ramón  Folch  y  de  otros  tres  caballeros.  En  cuanto  al  halcón,  al  fiel  hal- 
cón, mudo  testigo  del  fratricidio,  volaba  delante  la  fúnebre  comitiva. 

Así  llegaron  á  la  ciudad ,  y  al  deponer  el  cuerpo  del  conde  á  la  puerta  de 
la  iglesia  donde  en  procesión  habia  salido  á  recibirle  el  clero ,  enterado  por 
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lili  mensajero  de  la  fatal  noticia,  vióse  llegar  corriendo  y  con  grandes  la- 
mentaciones á  Berenguer  Ramón ,  el  hermano  del  difunto  y  su  compañero 
en  el  solio ,  que  haciemlo  esfuerzos  para  demudar  su  semblante ,  cayó  de 
rodillas  rasgando  el  aire  con  gritos  de  dolor. 

El  pueblo  pareció  compadecer  á  aquel  buen  hermano  que  á  tal  esceso  de 
desesperación  se  entregaba,  pero  D.  Ramón  Folch,  el  vizconde  de  Cardo- 
na ,  contraído  el  semblante ,  brotando  fuego  por  los  ojos ,  impulsado  por  un 
sentimiento  tan  desconocido  como  irresistible,  murmuró  con  voz  siniestra 
estas  palabras  que  hicieron  volver  hacia  él  los  rostros  de  todos  los  que  las 
oyeron : 

— Cain ,  Cain ,  qué  hiciste  de  tu  hermano  Abel ! 

En  aquel  momento  también  los  eclesiásticos  levantaron  en  alto  la  cruz 
para  entonar  el  Subvenilc  Sancti  Bei,  pero  cuéntase  que  el  capiscol  al  ir  á 
pronunciar  este  verso  sintióse  turbado  por  un  sentimiento  interior,  como  le 
sucediera  á  Ramón  Folch  ,  y  no  pudiendo  por  mas  esfuerzos  que  hizo  ento- 
narle ,  luvo  á  pesar  suyo  que  abrir  sus  labios  y  repetir  con  el  vizconde  de 
Cardona : 

— Cain ,  Cain ,  ubi  esl  fraíer  tuus  Abel'! 

Y  en  fin ,  como  si  la  providencia  hubiese  querido  de  todos  modos  indicar 
al  pueblo  el  asesino ,  vióse  al  halcón  que  al  llegar  la  comitiva  se  habia  po- 
sado sobre  un  escudo  de  la  iglesia,  abandonar  su  puesto,  bajar  rápidamen- 
te ,  rozar  con  sus  alas  la  cabeza  de  Berenguer  Ramón ,  y  despidiendo  un 
agudo  chillido,  caer  muerto  de  dolor  sobre  el  cadáver. 

Así  lo  cuenta  la  tradiccion  ,  señores ,  y  en  memoria  de  esto  los  Heles 
gerundenses  pusieron  allí  mismo  donde  el  ave  se  habia  posado  la  figura  de 
un  azor  ó  halcón  de  madera,  c^ue  hoy  no  existe  ya,  pero  que  el  cronista 
catalán  Pujades  cuenta  haber  visto  varias  veces  antes  de  la  restauración  de 
aquella  catedral  en  1604. 

Es  pues  lo  cierto  que  ante  tales  signos  que  se  reunían  para  hacer  cono- 
cer al  fratricida ,  señores  y  pecheros  empezaron  á  mirarse  unos  á  otros 
sorprendidos  y  señalando  al  hermano  que  arrodillado  finjia  un  hipócrita 
dolor ,  sin  dar  señas  de  haber  reparado  nada  de  todo  aquello ,  absorto  como 
aparentaba  estar  en  su  pena  y  sentimiento. 

En  esto ,  Ramón  Folch  el  intrépido,  que  hacia  rato  estaba  ya  luchando 
con  sus  deseos  de  buen  caballero,  decidióse  por  fin  á  seguirlos  y  adelan- 
tándose con  firme  planta  hasta  la  camilla  donde  yacía  el  ensangrentado 
cuerpo  del  conde  ,  y  apoderándose  de  la  espada  que  se  veía  junto  al 

24 


—  no  — 

cadáver ,  la  tremoló  en  alto  y  esclamó  con  voz  robusta  y  vibrante : 

— Nobles ,  vasallos ,  pueblo ,  la  sangre  derramada  caerá  gola  á  gota  so- 
bre la  cabeza  del  asesino!  Yo,  Ramón  Folcli  vizconde  de  Cardona,  juro 
solemnemente  vengar  un  dia  á  mi  señor  y  soberano,  lo  juro  puesta  la  mano 
sobre  sus  sangrientos  despojos ,  y  en  prenda  de  mi  voto  me  llevo  su  espada, 
y  en  rehén  de  mi  juramento  ahi  va  mi  guante. 

Y  arrojando  su  manopla  que,  fuese  casualidad  ó  malicia,  cayó  precisa- 
mente ante  Berenguer  Ramón  ,  el  vizconde  de  Cardona  partió  en  medio  del 
silencio  mas  sepulcral  y  seguido  con  la  vista  por  la  multitud  que  no  le  aban- 
donó hasta  que  hubo  desaparecido. 

Al  partir  Ramón  Folch ,  Berenguer  Ramón  con  aquella  rápida  penetra- 
ción de  los  criminales  comprendió  que  pues  todo  estaba  descubierto ,  solo 
la  audacia  podia  salvarle. 

Irguió  pues  su  cabeza  ,  su  mirada  volvió  á  ser  altanera  ,  serenó  su  con- 
tinente ,  y  dando  órdenes  para  que  se  hicieran  los  últimos  honores  al  cadá- 
ver,  se  retiró  á  su  palacio  seguido  por  algunos  cortesanos ,  que  no  vacila- 
ron en  acallar  la  voz  de  su  conciencia  para  merecer  una  sonrisa  del  que  iba 
á ocupar  un  trono. 

Al  llegar  á  su  palacio  supo  Berenguer  Ramón,  que  3Iahalta,  la  viuda  de 
su  hermano,  habia  desaparecido  llevándose  consigo  al  hijo  del  asesinado 
conde.  También  en  aquello  habia  andado  la  mano  de  Ramón  Folch ,  que  se 
decidiera  á  ser  por  el  pronto  la  Providencia  de  aquella  desconsolada  viuda  y 
de  aquel  infeliz  huérfano. 

Tuvo  Berenguer  Ramón  que  renunciar  á  cualquier  proyecto  que  abrigar 
pudiese  contra  Mahalta.  Fntre  él  y  la  viuda  y  el  hijo  de  la  víctima,  estaba 
como  un  escudo,  como  una  muralla,  Ramón  Folch,  el  buen  caballero  y  el 
noble  servidor.  Supo  este  velar  tan  bien  por  ellos  y  ocultarlos  tan  bien  á  las 
pesquisas  del  asesino,  que  la  primera  noticia  que  tuvo  el  conde  de  su  cuña- 
da ,  fué  de  que  se  hallaba  con  su  hijo  en  Rodez ,  á  salvo  de  cualquier  ataque 
y  libre  de  todo  atentado. 

En  vano  hizo  el  de  Cardona  lodos  los  esfuerzos  imaginables  para  hacerse 
con  adictos  y  leales  caballeros  que  le  ayudasen  á  vengar  la  muerte  del  con- 
de. Solo  consiguió ,  incansable  en  su  tarea  de  lealtad  y  en  su  juramento  de 
venganza,  que  pasados  ya  mas  de  dos  años,  en  19  de  mayo  de  1084  ,  el 
obispo  de  Vich ,  él  mismo  representando  la  casa  de  Cardona  ,  los  Moneadas 
y  otros  barones  y  allegados  de  la  casa  condal ,  se  congregasen  con  el  conde 
y  condesa  de  Cerdaña  y  confiriesen  á  estos  la  tutela  del  huérfano  y  el  regi- 
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miento  de  sus  tierras  durante  diez  años.  Por  este  convenio ,  el  conde  de  Cer- 
daña  Guillermo  se  comprometia  á  vengar  con  las  armas  la  muerte  injusta 
('■  inicua  de  Ramón  Berenguer ,  y  ellos  le  prometían  en  cambio  la  posesión 
feudal  de  la  mitad  de  los  estados  que  según  testamento  gozaba  el  fratricida, 
si  matándole  ó  de  cualquier  otro  modo  le  arrancaba  del  trono. 

Pero ,  ¿qué  podia ,  señores ,  ese  puñado  de  leales  caballeros  contra  la 
autoridad  y  pujanza  de  Berenguer  Ramón  ? 

El  testamento  de  su  padre  Ramón  Berenguer  I  el  viejo  estaba  terminante. 
Kn  él  se  [irescribia  que  si  uno  de  sus  dos  hijos  coherederos  moria  antes 
que  el  otro ,  la  parte  del  difunto  pasase  al  vivo ,  y  en  caso  de  dejar  hijos  el 
tinado,  el  otro  gozase  la  misma  parte  durante  su  vida,  y  solo  al  morir  la 
devolviese  á  aquellos.  Y  como  no  todos  los  nobles  siguieron,  señores,  el 
ejemplo  del  de  Cardona,  resultó  que  Berenguer  Ramón  se  afirmó  en  el  tro- 
no y  pudo  burlarse  de  los  esfuerzos  de  aquella  liga  de  barones  capita- 
neada por  el  intrépido  vizconde. 

Largo  y  difuso  seria  csplicar  aqui,  señores  ,  todo  lo  que  sucedió.  Baste 
decir  en  resumen  que  los  defensores  del  liuérfano  se  vieron  obligados  á 
aplazar  la  ejecución  de  sus  intentos ,  que  Mahalta,  forzada  á  ampararse 
de  buen  seguro  para  lo  venidero ,  dio  su  mano  á  Aimerico  el  vizconde  de 
iVarbona,  y  que,  en  nombre  de  todos ,  el  vizconde  de  Gerona  Pons  y  su  hi- 
08')  jo  Geraldo  á  6  de  junio  de  1085  le  cometieron  la  tutela  del  huérfano  y  la 
gobernación  de  lo  que  á  este  tocaba  en  la  herencia;  bien  que  le  impusieron 
la  condición  precisa  de  que  solo  se  lo  encargaban  por  once  años  ,  es  decir, 
hasta  la  época  en  que  el  niño  Ramón  alcanzase  con  los  quince  años  el  dere- 
cho de  mandar  y  de  calzar  las  espuelas  de  caballero 

Sucesos  acaecidos  en  aquel  entonces  en  Cataluña  y  que  narraremos  mas 
adelante,  obligaron  al  buen  vizconde  de  Cardona  á  suspender  por  el  mo- 
mento la  resolución  que  abrigaba,  pero  once  años  después,  cuando  ya 
estaba  apto  para  encargarse  del  mando  de  sus  estados  el  niño  Ramón,  el 
conde  de  Barcelona  recibió  un  cartel  en  que ,  conforme  á  las  leyes  de  caba- 
llería, Ramón  Folch  vizconde  de  Cardona  le  acusaba  de  fratricida  y  traidor, 
emplazándole  ante  el  tribunal  de  Alfonso  VI  de  León  y  I  de  Castilla. 

Ante  esta  acusación  capital ,  resueltamente  formulada  y  apoyada  con  la 
autoridad  de  un  monarca  como  Alfonso,  Berenguer  Ramón  no  pudo  escu. 
sarse,  tanto  mas  cuanto  que  Ramón  Folch  apelaba  al  duelo  y  pedia  el  juicio 
de  Dios. 

.\hora  bien  ,  las  leyes  eran  terminantes  en  este  punió.  En  efecto,  cuando 
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un  caballero  se  presentaba  ante  un  rey  y  pedia  el  juicio  de  Dios ,  se  enviaba 
copia  de  la  acusación  ó  reto  al  acusado  para  que  dentro  un  término  fijado 
se  presentase  para  defenderse  y  estar  á  lo  que  fuese  de  derecho.  Era  forzoso 
acudir,  porque  en  caso  de  no  presentarse  el  retado,  se  le  daba  por  confesado 
y  vencido,  y  entonces  se  procedía  contra  el  ausente  en  bandos ,  edictos  ó 
pregones,  publicándole  por  reo  del  crimen  y  disponiendo  de  sus  bienes. 

Berenguer  Ramón  se  guardó  pues  de  rehusar  la  comparecencia.  El  dia 
señalado  llegó  el  conde  á  la  corte  de  Alfonso  y  encontró  allí,  armado  de  to- 
das armas ,  al  campeón  de  la  buena  causa ,  al  mismo  Kamon  Folch  que 
habia jurado  vengar  en  Gerona  al  asesinado  Ramón  Berenguer,  llevándose 
en  prenda  la  espada  del  difunto  y  dejando  en  rehén  su  manopla  de  caba- 
llero. 

Los  dos  campeones  bajaron  al  campo,  y  Dios  que  guiaba  sin  duda  la 
punta  de  la  lanza  del  vizconde,  quiso  que  por  vencido  tuviera  que  darse  el 
1096  conde  de  Barcelona ,  y  que  tuviera  que  confesar  su  crimen  ante  el  arma  del 
incansable  y  terrible  vengador  de  su  hermano. 

Deshonrado  pues  y  vencido ,  Berenguer  Ramón  lomó  la  resolución  única 
que  podia  poner  á  su  vida  un  término  digno  del  cristiano  y  del  caballero: 
partió  á  la  Tierra  Santa  y  allí  murió  peleando  por  la  causa  de  Dios ,  lle- 
vando á  cabo  hazañas  que  las  crónicas  no  particularizan. 

Tal  fué,  señores,  el  desenlace  de  este  verdadero  drama  comenzado  por 
un  asesinato  á  orillas  de  un  desconocido  lago  cerca  de  Gerona. 

Libre  ya  el  trono  de  Barcelona  del  fratricida ,  por  la  buena  lanza  del  leal 
Cardona,  pudo  subirá  él  sin  obstáculo  en  1097  el  hijo  déla  víctima,  el 
proscrito  huérfano ,  el  que  niño  aun  no  debia  lardar  en  llenar  el  mundo  con 
la  fama  de  su  nombre  y  en  hacerse  inscribir  eternamente  en  las  pajinas  mas 
gloriosas  de  la  historia  con  el  nombre  de  Ramón  Berenguer  III  el  grande. 

A  nuestra  próxima  lección  dejamos ,  señores ,  el  cuidado  de  llenar  el  va- 
cio de  los  años  en  que  gobernó  su  lio  el  fratricida  y  que  hemos  hoy  pasado 
por  alto  arrastrados  por  el  hilo  dramático  de  nuestra  narración. 


LECCIO\i  XIV. 


BEREIVGIJER  RA9IOK  el  Fratrícitla. 


Primera  lucha  con  el  Cid. —  Reconquista  de  Tarragona. —  EJ  sallo  de  la  reina  mora. —  Segunda 
lucha  con  el  Cid.  —  Espiacion  del  fralricida. 


Señores: 

El  enlace  dramático  de  nuestra  lección  anterior  nos  impidió ,  señores, 
arrojar  una  mirada  á  la  época  que  transcurrió  bajo  el  mando  de  Berenguer 
Ramón  el  fratricida.  Hoy  sin  embargo  nos  toca  colmar  esta  laguna,  y  por 
lo  mismo,  ya  que  hemos  presentado  á  nuestro  décimo  conde  como  mal 
hermano  y  fratricida ,  cumple  á  nuestro  deber  presentarle  hoy  como  noble 
y  caballero.  Olvidemos  por  un  momento  la  mancha  de  sangre  que  cayó  en 
su  escudo;  veámosle  rodeado  de  su  gloria:  prescindamos  del  hombre, 
busquemos  al  héroe. 

El  6  de  diciembre  de  1081  dijimos  que  fué  el  dia  en  que  cayó  Ramón 
Berenguer  cabeza  de  estopa  bajo  el  puñal  de  Berenguer  Ramón.  Este,  ai 
verse  solo  en  el  trono  condal  que  un  fratricidio  le  entregara ,  sintió  acaso 
nacer  en  su  alma ,  desgarrador  y  horrible,  el  remordimiento,  y  trató  por  lo 
mismo  de  ahogarlo  en  leales  y  valerosas  empresas  de  buen  caballero  y  de 
osado  paladín. 

No  pocos  cuidados  debieron  darle  por  de  pronto  los  disturbios  que  se  ori- 


ginaron  en  Cataluña  por  la  muerle  y  alevoso  asesinato  de  Ramón  Berenguer . 
Los  mas  nobles  caballeros  de  la  comarca ,  preocupados  con  el  sangrienlo 
suceso,  dividiéronse  en  bandos  y  parcialidades,  y  mientras  unos  se  agru- 
paban junto  al  trono  del  Fratricida,  otros  se  constituían ,  como  ya  sabemos, 
en  vengadores  del  huérfano.  A  estos  disturbios  vinieron  á  unirse  oíros  de 
allende  el  Pirineo.  Fué  el  caso  que  los  moradores  de  la  ciudad  de  Carcasona, 
viéndose  hostigados  por  sus  vecinos  que  aprovechando  las  confusiones  de 
Cataluña  trataron  de  apoderarse  de  aquella  ciudad ,  tuvieron  que  aceptar 
las  ofertas  del  vizconde  Bernardo  Alón,  quien,  en  su  desmedida  ambición, 
aspiraba  á  ser  señor  absoluto  de  dicha  ciudad  y  estados.  Carcasona  nece- 
sitaba un  buen  brazo  y  una  bueua  espada  que  supiese  mantener  á 
raya  á  sus  enemigos,  y  no  viendo  el  lazo  que  la  tendia  Alón,  aceptóle 
como  señor  con  la  condición  empero  de  devolver  la  ciudad  y  tierras  al  hijo 
del  asesinado  conde  catalán  cuando  hubiese,  á  los  quince  años,  ceñido  su 
espada  y  calzado  sus  espuelas  de  caballero.  Jurólo  así  el  vizconde,  y  tomó 
posesión  de  aquellos  lugares.  Berenguer  Ramón  no  pudo  oponerse  á  ello; 
harto  tenia  que  hacer  en  sus  propias  tierras,  y  vióse  por  lo  mismo  obligado 
á  permitir  que  fuera  otro  y  no  él  quien  favoreciese  á  los  de  Carcasona. 

Pronto  le  llegó  al  conde  la  ocasión  de  hacer  valer  su  denuedo  y  de  probar 
el  valor  que  heredado  habia  de  su  padres,  circunstancias  que  no  pueden  ni 
deben  negársele  á  pesar  de  haberle  arrastrado  su  loca  y  frenética  ambición 
á  cometer  el  crimen  horrendo  que  hemos  ya  narrado.  Y  estas  buenas  dotes 
de  cumplido  caballero  las  vemos  brillar  lo  primero  de  todo  en  una  lucha 
¿con  quien  diríais ,  señores?...  con  Rodrigo  Diaz  de  Vivar,  el  Cid  campea- 
dor, es  decir,  el  mas  famoso  castellano. 

Pocos  hay  que  ignoren  la  conocida  historia  del  Cid,  pero  muchos  son, 
por  ser  de  ella  la  parte  menos  sabida ,  los  que  desconocen  las  contiendas 
que  tuvo  con  el  conde  de  Barcelona.  Lo  que  sí  de  todo  punto  se  desconoce 
y  se  ignora,  es  la  secreta  causa  que  parece  dio  origen  á  estas  contiendas  ó 
que  por  lo  menos  encariúzó  la  lucha.  Tratemos  pues  de  rastrearla,  aunque 
brevemente  sea,  ayudados  de  la  historia  y  de  la  crónica. 

Guando  por  vez  primera  fué  desterrado  de  Castilla  el  Cid  por  los  años  de 
1076  á  1077  vínose  á  Barcelona  en  ocasión  en  que  aun  estaban  ocupando 
el  trono  condal  los  dos  hermanos.  Buena  hospitalidad  parece  que  encontró 
el  castellano,  pero  hubo  sin  duda  de  mediar  alguna  desavenencia  con  los 
condes  ó  mas  bien  con  el  Berenguer  Ramón.  A  lo  menos,  el  poema  del  Cid, 
el  mas  antiguo  y  uno  de  los  mas  gloriosos  monumentos  de  la  poesia  caste- 
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llana ,  dice  que  Rodrigo  Diaz  de  Vivar  hirió  á  un  deudo  del  conde  sin  dai- 
satisfacciou  ni  remediar  el  daño.  Nada  mas  se  sabe  acerca  de  esta  circuns- 
tancia y  de  ella  parece  que  lomo  pié  el  odio  de  Berenguer  Ramón  contra 
el  invicto  castellano. 

El  Cid ,  sin  que  sepamos  tampoco  la  causa ,  —  como  no  sea  proveniente 
del  suceso  que  indica  el  poema — salió  bien  pronto  de  Barcelona  y  se  partió  á 
Zaragoza,  no  siendo  estraño  desde  allí ,  según  en  parte  se  colije ,  á  los  acon- 
tecimientos ocurridos  después  en  Cataluña ,  pues  que  se  cree  tomó  alguna 
parte  en  favor  de  los  nobles  vengadores  del  fratricidio.  Si  esto  es  asi ,  el  odio 
que  hervía  contra  él  en  el  corazón  de  Berenguer  Ramón  debió  de  aumen- 
tarse de  una  manera  estrema. 

Cuando  el  Cid  llego  á  Zaragoza ,  estaba  en  la  aurora  de  su  reinado  el 
moro  Almuclaman  que  había  roto  con  su  hermano  el  Wali  de  üenia.  El 
emir  de  Zaragoza  acojió  al  Cid  con  gran  agasajo  y  le  hizo  en  poco  tiempo 
objeto  de  todo  su  cariño ,  pues  que  no  solo  le  nombró  gobernador  de  sus 
estados  y  le  dio  en  ellos  gran  poder  y  autoridad ,  sino  que  nada  llevaba  á 
cabo  que  no  lo  consultara  primero  con  el  castellano.  Este  gozaba  de  toda  la 
privanza  de  Almuclaman,  cuando  su  rompimiento  con  el  de  Denia  llegó  á 
un  caso  tal  que  era  ya  indispensable  venir  á  las  manos. 

Es  preciso  saber  aquí ,  señores ,  que  la  corte  de  Barcelona  había  mante- 
nido continuos  tratos  con  los  Walíes  de  Denia,  mientras  que  el  emir  de  Za- 
ragoza había  sido  por  el  contrario  muy  á  menudo  su  enemigo  y  no  pocas 
veces  su  tributario.  Asi  pues,  cuando  el  Wali  de  Denia  llamado  Alfagíb 
reclamó  el  ausilio  de  Berenguer  Ramón ,  este  no  pudo  negárselo ,  como  no 
se  lo  negó  tampoco  Sancho  de  Aragón  á  quien  solicitó  con  el  mismo  objeto. 
Con  este  motivo  el  odio  del  conde  de  Barcelona  y  del  Cid  campeador  salió  á 
plaza  con  mengua  de  la  cristiandad  y  de  la  caballería,  según  espresion  de 
una  cronista. 

El  conde  de  Barcelona  obraba  entonces  en  razón  prestando  leal  apoyo  á 
Alfagíb  de  Denia,  y  tan  en  razón  obraba,  que  los  nobles  catalanes ,  dando 
de  mano  por  el  pronto  á  sus  contiendas  y  desistiendo  por  el  momento  como 
buenos  de  sus  querellas  para  no  pensar  mas  que  en  la  gloria  y  en  el  peli- 
gro comunes ,  uniéronse  en  su  mayor  parte  á  Berenguer  Ramón  ofreciéndole 
sus  vidas  y  sus  espadas.  Creyeron  todos — y  creyeron  bien — que  aquella 
guerra  no  seria  otra  cosa  que  la  continuación  de  la  guerra  santa  emprendida 
y  á  ellos  legada  por  sus  dignos  antecesores ;  creyeron  que  uniéndose  á  Don 
Sancho  y  á  Alfagíb  daban  un  paso  mas  hacía  la  destrucción  del  emirato  de 
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Zaragoza ,  objeto  constanle  de  los  deseos  de  lodos  los  que  veian  en  Zaragoza 
el  núcleo  de  las  empresas  árabes  y  la  capital  de  las  armas  muslimicas  en  es- 
ta parle  de  España.  Por  esto  es  tanto  mas  estraño  y  por  esto  duele  tanto  mas 
ver  á  Rodrigo  Diaz  de  Vivar ,  el  buen  caballero ,  el  espejo  del  valor  y  de  la 
lealtad  castellana ,  ser  el  alma  de  aquella  contienda  y  el  gefe  de  las  buesles 
sarracenas  en  aquellas  jornadas. 

Las  tropas  unidas  del  conde  de  Barcelona,  de  D.  Sancho  y  de  Alfagib 
pusiéronse  en  campaña  y  fueron  á  poner  cerco  al  castillo  de  Almenara  que, 
recientemente  fortificado  por  el  Cid  ,  se  tenia  por  el  emir  de  Zaragoza.  Ro- 
drigo recibió  la  noticia  del  cerco  estando  en  el  castillo  de  Escarps,  situado 
en  las  confluencias  del  Segre  y  del  Cinca ,  y  concertándose  con  Almuctaman, 
envió  un  mensajero  á  los  sitiadores  ofreciéndose  á  pagarles  cierta  suma 
de  dinero  si  abandonaban  el  cerco.  Esta  propuesta  fué  despreciada.  Hubo 
de  ello  gran  enojo  el  Cid,  y  disponiendo  su  gente  cayó  con  la  celeridad  del 
rayo  sobre  los  sitiadores  cuyo  ejército  destrozó  y  deshizo  como  nube  de  hu- 
mo que  deshace  el  viento.  Fatal  fué  en  particular  la  jornada  para  las  tro- 
pas catalanas  que  tuvieron  que  ceder  al  ímpetu  de  la  gente  capitaneada  por 
el  Cid.  El  conde  Berenguer  Ramón  cayó  prisionero  con  muchos  de  los  su- 
yos que  no  quisieron  abandonarle ,  y  Rodrigo  de  Vivar,  el  Aquiles  español, 
obrando  en  esta  ocasión  contra  su  bien  síntada  fama ,  entrególos  al  emir 
Almuctaman  ,  si  bien  este  á  los  cinco  días  y  á  instancias  del  mismo  Rodri- 
go les  devolvió  la  libertad. 
1  OSi      Fué  esta  jornada  por  los  años  de  1084  al  parecer. 

El  Cid  partióse  en  seguida  á  Zaragoza  donde  entró  triunfante ,  honrado 
y  agasajado  por  el  emir  que  le  llenó  de  dádivas  y  presentes.  Pero  por  gran- 
de que  fuera  el  triunfo  del  castellano  ,  hubo  de  amargárselo  sin  duda  y  de 
hacérselo  cruel  la  memoria  de  haber  vencido  á  hermanos  y  á  cristianos. 
Los  gritos  entusiastas  del  pueblo  de  Zaragoza  no  ahogaron  tal  vez  en  su 
corazón  el  grito  de  la  conciencia  y  del  remordimiento. 

En  efecto ,  el  Cid ,  es  decir  el  tipo  y  espejo  de  la  caballería  castellana 
peleando  en  favor  de  moros  contra  cristianos!  Es  verdaderamente  cosa  que 
pasma! 

Vuelto  á  su  patria  el  conde  de  Barcelona ,  trató  de  vengar  su  derrota  con 
alguna  gloriosa  espedicion  que  pudiese  ceñir  á  su  frente  los  laureles  de  que 
se  hallaba  viuda,  y  llamó  en  torno  suyo  á  todos  los  nobles  catalanes  para 
que  ausiliaran  su  banderas  en  la  escursion  que  en  tierra  de  moros  proyecta- 
ba. Atrevido  era  su  proyecto.  El  buen  conde  pensó  que  debia  idear  una  gi- 
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ganle  empresa  para  borrar  la  mancha  de  la  derrota.  Por  esto  se  fijó  en  la 
restauración  de  la  antigua  capital  de  la  España  citerior.  El  condado  de  Bar- 
celona necesitaba  que  las  cicopleas  y  romanas  murallas  de  Tarragona  deja- 
sen de  protejer  por  mas  tiempo  á  los  moros ,  que  sallan  como  aves  de  rapi- 
ña de  su  recinto  para  arrojarse  sobre  el  Panadcs  y  sembrar  el  terror  ,  el 
espanto  y  la  consternación  en  las  comarcas  de  Cataluña  la  nueva.  El  conde 
lo  comprendió  así ,  y  por  esto  trató  de  aplicar  pronto  remedio. 

Pero  no  era  tan  fácil  empresíw  la  reconquista  de  Tarragona,  ciudad  de 
gran  importancia  para  los  moros,  pues  que  al  mismo  tiempo  que  les  hacia 
señores  del  mar,  les  ponia  en  disposición  de  ayudar  cá  Tortosa  y  Lérida. 
El  conde,  pues,  ganoso  de  hazañas  y  de  llevar  á  cabo  la  empresa  que  bien 
conocía  habia  de  ser  en  la  posteridad  un  monumento  eterno  de  gloria ,  trató 
de  interesar  en  la  espedicion  no  solo  á  los  guerreros,  si  que  también  á  los  sa- 
cerdotes. Mal  seguro  de  la  sumisión  de  los  barones ,  que  no  hablan  olvidado 
la  muerte  de  su  hermano ,  conoció  que  podría  contar  enteramente  con  ellos 
desde  el  instante  en  que  los  prelados  tremolaran  la  cruz  junto  al  pendón 
del  fratricida,  desde  el  instante  en  que  la  religión  cobíjasela  empresa  con 
su  manto ,  desde  el  instante  en  fin  en  que  el  proyecto  no  fuese  una  mera  es- 
pedicion sino  una  verdadera  cruzada. 

Puesto  pues  de  acuerdo  con  el  obispo  de  Vich,  Berenguer  de  Rosanes,  que 
era  uno  de  los  que  con  mas  impaciencia  esperaba  el  momento  de  la  es- 
piacion ,  cabeza  como  era  de  la  asamblea  de  caballeros  que  protegían  la  cau- 
sa del  asesinado  conde,  Berenguer  Ramón  decidió  enviar  un  mensajero  al 
papa  que  lo  era  á  la  razón  Urbano  II ,  el  mismo  que  en  aquel  entonces  tam- 
bién con  tan  cristiano  celo  impelía  hacia  el  oriente  las  cruzadas.  El  mensa- 
jero fué  el  obispo  de  Vich.  La  santa  sede  aprobó  gustosa  y  alentó  la  idea 
del  conde  de  Barcelona ,  y  á  manos  llenas  derramó  el  tesoro  de  gracias  es- 
pirituales sobre  ios  que  prestar  quisieran  su  generosa  cooperación  al  deci- 
dido soberano  catalán.  Eximió  de  su  voto  de  cruzarse  para  la  Tierra  Santa 
á  cuantos  acudiesen  á  la  reconquista  y  restauración  de  Tarragona ,  célebre 
muro  y  bastión,  según  dice  él  mismo  ,  del  cristiano  pueblo ;  concedió  á  los 
guerreros  las  mismas  indulgencias  que  habrían  podido  ganar  en  el  prolijo 
y  largo  camino  de  la  ciudad  de  Jerusalen  ;  perdonó  los  pecados  á  los  que 
formar  parte  quisiesen  de  la  espedicion ,  y  con  nutridas  razones  y  fervoro- 
sas instancias  invocó  para  la  misma  el  apoyo  de  los  príncipes,  barones  y 
caballeros,  eclesiásticos  y  seglares  de  estas  tierras. 

Predicada  la  cruzada ,  fueron  á  unirse  al  conde  muchos  buenos  guerreros 
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y  muchas  nobles  familias;  abrióse  la  campaña  en  1089 ,  y  antes  de  fenecer 
aquel  año,  Tarragona,  rota  su  muslímica  enseña,  abria  las  puertas  á  su 
aguerrido  vencedor. 

Era  una  presa  de  valía  la  ciudad  de  Tarragona ,  y  no  es  estraño  que  su 
restauración  reportara  imperecedera  fama  al  que  audaz  y  valiente  supo 
llevarla  á  cabo  con  solo  la  ayuda  de  sus  buenos  y  de  sus  leales  catalanes. 
Con  la  sumisión  de  Tarragona  quedaba  libre  todo  su  campo,  libre  también 
el  llano  de  ürgel,  allanado  el  camino  de  las  ciudades  de  Tortosa  y  Lérida, 
y  en  manos  del  conde  de  Barcelona  otra  llave  mas  del  Mediterráneo.  Kl 
triunfo  era  pues  digno  y  soberbia  la  presa. 

Pláceme  ahora,  señores,  pues  que  la  ocasión  lo  reclama,  contaros  una 
peregrina  tradición ,  un  hecho  que  el  vulgo  supone  acaecido  en  aquel  mis- 
mo año  de  1089.  En  nuestra  narración,  señores,  yaque,  como  he  dicho 
varias  veces,  por  las  bellezas  evocamos  los  recuerdos ,  fuerza  nos  es  unir  la 
historia  al  drama,  la  leyenda  á  la  crónica.  Y  las  leyendas,  si  sembrarse 
saben  en  las  relaciones  históricas,  son  como  las  piedras  preciosas  con  que 
se  borda  un  manto,  mejor  aun,  como  las  golas  de  roció  que  la  palpitante 
flor  sostiene  en  sus  trémulas  hojas. 

Oigamos  la  tradición. 

Luego  de  entrada  la  ciudad  de  Tarragona ,  las  armas  de  Berenguer  Ra- 
món dominaron  todo  el  campo.  Los  inüeles  fueron  perdiendo  sus  castillos  y 
sus  fortalezas  como  se  van  perdiendo  las  perlas  que  una  tras  otra  se  des- 
prenden de  un  lujoso  collar,  y  la  vencedora  espada  del  cristiano  conde 
arrolló  á  los  sarracenos  hasta  el  punto  de  hacerles  refujiar  en  lo  mas  áspero 
y  montaraz  de  Prades,  al  abrigo  de  Ciurana  y  de  Tortosa. 

Ahora  bien,  una  mujer,  que  la  tradición  dice  una  reina  mora  por  ser 
acaso  una  de  las  esposas  del  AVali  de  Tarragona,  huyendo  la  cólera  de 
los  cristianos  se  habia  refugiado  en  el  castillo  de  Ciurana. 

Este  castillo  estaba,  como  están  hoy  sus  ruinas,  en  lo  alto  de  una  mon- 
taña que,  asombro  de  la  naturaleza,  se  levanta  perpendicular  abriendo 
por  su  inmensa  altura  un  espantoso  abismo ,  hacia  el  cual  se  inclina  un  poco 
como  un  gigante  atraído  por  el  vértigo.  Desde  el  pico  de  la  montaña  el 
precipicio  es  horroroso,  tan  horroroso  que  nadie  se  atreve á  asomar  siquie- 
ra la  cabeza  por  encima  de  la  peña.  La  naturaleza  al  formar  aquel  abismo 
estuvo  espantosa  en  su  obra. 

No  lejos  de  este  precipicio  existen  aun,  guarida  hoy  de  agoreros  pájaros 
y  de  nocturnas  aves,  las  ruinas  de  un  castillejo  árabe  con  su  compuerta  y 
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y  (orre  de  homenaje.  En  el  dia  está  desierta  la  antigua  fortaleza:  no  que- 
dan alü  mas  que  un  pasado  de  ocho  siglos ,  unas  cuantas  paredes  viejas  y 
algunas  míseras  tumbas. 

Este  fué  el  castillo  en  que  se  refugió,  siguiendo  siempre  la  tradición, 
la  reina  mora  con  su  hijo  de  corta  edad ,  preciosa  joya  que  guardaba  y  ve- 
laba con  todo  el  inestinguible  amor  del  cariño  maternal.  Con  la  reina  llega- 
ron también  algunos  servidores ,  de  aquellos  que  leales  y  adictos  se  encuen- 
tran casi  siempre  junto  á  los  tronos,  pero  que  los  tronos  casi  siempre  también 
no  conocen  sino  en  el  momento  del  peligro  ó  en  la  hora  de  la  desgracia. 

Fué  en  vano  que  allí  se  refugiara  aquel  puñado  de  valientes.  Los  guer- 
reros catalanes  al  mando  del  señor  de  Canagó,  noble  y  esforzado  varen  de 
la  comarca ,  llegaron  hasta  allí ,  atravesando ,  verdaderos  atletas  de  la  pa- 
tria, por  entre  el  sinnúmero  de  peligros  y  obstáculos  que  se  les  opusieran 
en  su  camino.  Los  pocos  árabes  que  guardaban  el  castillo  salieron  á  su 
encuentro  decididos  á  morir  en  defensa  de  su  reina ,  que  era  la  obligación 
que  se  hablan  impuesto.  ¿  Pero  quién  resistía  ni  quién  era  capaz  de  oponerse 
al  paso  del  señor  de  Canagó  que  cuando  se  lanzaba  era  una  saeta  disparada 
del  arco?.... 

Los  moros  hicieron  todo  lo  que  podían  hacer  para  llenar  su  deber  :  morir 
como  valientes  y  como  buenos.  M  uno  quedó  para  llevar  la  nueva  de  la 
derrota  á  la  pobre  reina  que  en  el  patio  del  castillo ,  junto  á  un  ensillado 
caballo ,  y  teniendo  en  brazos  á  su  hijo ,  esperaba  con  la  impaciencia  de  la 
fiebre  y  con  la  agonía  del  sobresalto  el  regreso  de  sus  defensores. 

En  lugar  de  ellos  vio  aparecer  de  pronto  en  la  puerta  un  grupo  de  cris- 
tianos y  oyó  como  rasgaban  el  aire  los  clamores  de  triunfo  y  los  gritos  de: 
Victoria  por  Ramón  de  Canagó!  La  reina  se  puso  pálida  como  un  mármol, 
pero  tomando  una  resolución  desesperada ,  hija  de  aquellas  resoluciones 
que  con  la  celeridad  del  rayo  se  efectúan  en  el  corazón  de  las  mujeres  en  los 
momentos  supremos,  montó  á  caballo  sin  abandonar  á  su  hijo,  y  lanzando 
al  noble  bruto  hacia  la  puerta  se  arrojó  en  medio  del  grupo  de  enemigos, 
gritando : 

— Paso,  perros  cristianos!  paso!  abridme  paso! 

Los  catalanes  atónitos  ante  aquella  mujer  de  singular  belleza ,  la  abrieron 
paso  maquinalmente,  y  la  reina  entonces  salió  á  escape  de  su  caballo,  inteli- 
jente  animal  que  comprendiendo  el  peligro  en  que  se  hallaba  su  ama,  no 
necesitó  de  ningún  acicate  para  acelerar  su  carrera.  Ramón  de  Canagó  vio 
pasar  por  delante  de  sus  ojos  aquella  especie  de  blanca  y  aérea  visión ,  y 
lanzó  en  pos  suyo  su  negro  caballo. 
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La  reina  llegó  junto  al  horrendo  precipicio  de  que  he  hablado,  y  se  deluvo, 

— Atrás,  atrás,  caballero!— gritó  entonces  al  cristiano. — Respetad  á  la 
reina  y  á  su  hijo.  Respetadlos  ó  por  Alá  os  digo  que  buscaré  mi  salvación 
en  el  fondo  de  este  precipicio. 

Pero  Ramón  de  Canagó  no  la  oia  ó  no  quiso  oiría.  La  hahia  visto  pasar 
hermosa,  deslumbrante,  peregrina  aparición  como  aquellas  que  solo  veia 
en  sus  sueños  de  amores ,  y  por  lo  mismo  corria  tras  ella  como  cuando  se 
es  joven  se  corre  tras  la  esperanza  que  sonríe ,  como  se  corre  tras  una  mu- 
jer hermosa. 

Entonces  la  reina ,  que  estaba  al  borde  del  precipicio  donde  su  caballo  se 
mantenía  inmóvil ,  arrojó  una  mirada  de  supremo  desden  á  su  perseguidor, 
apretó  á su  tierno  hijo  contra  su  pecho,  se  envolvió  en  su  manto  y  en  su 
dignidad  de  mujer  y  reina  y  gritando:  —  Maldígate  Alá,  cristiano!  empujó 
hacia  adelante  á  su  caballo. 

El  generoso  bruto  no  vaciló.  Retrocedió  solo  dos  pulgadas  asegurándose 
sobre  la  peña  en  la  que  imprimió  con  fuerza  su  herradura ,  y  se  lanzó  con 
su  doble  carga  al  inmenso  precipicio. 

La  tradición,  señores,  inocente  y  candida  como  todas  las  tradiciones, 
esas  castas  y  púdicas  hijas  del  entusiasmo  popular ,  la  tradición  asegura  que 
cuando  Ramón  de  Canagó  llegó  al  borde  del  abismo ,  en  lugar  de  ver  á  la 
reina  hecha  pedazos  en  el  fondo ,  la  vio  por  el  contrario  en  el  \alle  sana  y 
salva  con  su  hijo  en  los  brazos  y  corriendo  á  todo  escape  montada  en  su  cor- 
cel. Admirado  el  buen  caballero,  retrocedió  atónito  y  haciendo  la  señal  de 
la  cruz ,  pero  a\iu  fué  mayor  su  asombro  cuando,  bajando  al  suelo  los  ojos, 
vio  marcada  en  la  dura  peña  la  señal  de  la  herradura  del  caballo.  Allí  se 
habia  impreso  la  huella  de  su  pié  como  hubiera  podido  en  blanda  cera. 

Aun  existe  esta  señal ,  señores ,  que  ni  los  hombres ,  ni  las  tempestades, 
ni  los  siglos  han  podido  borrar ,  y  aun  se  llama  aquel  sitio  el  sallo  de  la  rei- 
na mora ,  nombre  que  entonces  se  le  dio  y  que  desde  entonces  la  popular 
tradición  le  ha  conservado. 

Pero,  hora  es  ya  de  que,  abandonando  consejas,  volvamos  á  nuestra 
historia. 

Fuerte  y  temido  con  la  reconquista  de  Tarragona,  Berenguer Ramón,  se- 
gún narran  viejas  historias , — aunque  por  mi  parle  me  atrevo  á  ponerlo  un 
poco  en  duda,-rllevó  sus  armas  vencedoras  hasta  la  misma  Valencia,  á  la 
que  puso  estrecho  cerco  según  se  supone,  el  mismo  año  de  1089  ó  1090. 
Cuéntase  pues  que  estaba  nuestro  conde  combalieudo  á  la  ciudad  que 
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graciosa  se  eleva  eulre  flores  á  las  márjenes  Jel  Turia,  cuando  tuvo 
noticia  (le  que  el  Cid ,  su  antiguo  y  su  constante  enemigo,  se  habia  entra- 
do tierra  de  Valencia  adentro.  Parece  que  entonces  la  hueste  catalana,  no 
olvidada  del  agravio  que  habia  recibido  en  el  cerco  de  Almenara,  pidió 
marchar  contra  el  Campeador  de  quien  prorumpió  en  baldones  y  amenazas. 
Pero  la  prudencia  del  conde  evitó  una  jornada  que  hubiera  podido  ser  fatal, 
y  para  estorbar  el  combate  se  retiró  á  Cataluña ,  abandonando  la  empresa 
de  apoderarse  de  Valencia. 

Sin  embargo,  si  en  esta  ocasión  es  dudoso  el  hecho ,  no  lo  es  en  manera 
alguna  el  que  apuntan  algunos  años  mas  tarde  las  historias  cuando  nos  ha- 
blan de  un  nuevo  encuentro  entre  el  Cid  y  Berenguer  Ramón.  El  odio  de  es- 
tos dos  ilustres  caballeros  vuelve  en  efecto  á  brillar  en  una  sangrienta  jor- 
nada. 

Alfagib ,  aquel  mismo  Wali  de  Denia  aliado  y  tributario  del  conde  bar- 
celonés, volvió  á  reclamar  el  apoyo  de  sus  armas  contra  el  Cid ,  y  el  conde 
vino  en  la  demanda  á  la  sazón  en  que  el  de  Vivar  corria  los  montes  de  Mo- 
rdía. Dispuso  un  fuerte  ejército,  cuyo  mando  general  se  reservó,  pero  que 
dividió  en  tres  partes  confiándolas  al  valor  de  los  capitanes  Gerardo  de 
Alaman ,  Bernardo  de  Queralt ,  según  se  cree ,  y  Guillermo  Dorea ,  y  mar- 
chó contra  el  castellano. 

Tropezó  con  sus  reales  mas  allá  de  Calamocha,  y  fijando  su  campamen- 
to al  pié  del  monte  en  lo  alto  del  cual  tenia  el  Cid  el  suyo ,  le  envió  por  un 
mensajero  una  carta  en  que  altamente  le  despreciaba  ,  concluyendo  con  es- 
tas mismas  palabras: 

«  Si  bajáis  á  lo  llano  ,  apartándoos  del  monte  en  que  tenéis  puesta  vues- 
tra confianza,  creeremos  que  vos  sois  Rodrigo,  á  quien  llaman  el  guerrero 
y  Campeador.  Pero  si  no  tuvierais  ánimo  para  dejar  el  monte ,  os  tendre- 
mos por  alevoso ,  como  dicen  vulgarmente  los  castellanos ,  y  por  bauzador 
ó  engañador  en  nuestro  lenguage,  y  vanamente  ostentareis  el  valor  que  os 
preciáis  tener.  Tened  por  cierto  que  estaremos  constantes  en  este  sitio,  ni 
nos  retiraremos  de  vosotros  hasta  tanto  que  os  tendremos  en  nuestas  manos 
muerto  ó  cautivo.  Finalmente ,  haremos  de  vosotros  lo  que  llaman  alboroz, 
y  lo  mismo  que  hicisteis  un  dia  de  nosotros.  » 

A  tan  orgulloso  reto  no  podia  permanecer  indiferente  el  Campeador. 
Contestó  con  la  misma  altanería  con  que  se  se  le  habia  escrito ,  y  se  dispuso 
á  resistir  al  conde  de  Barcelona.  Este  al  rayar  el  dia  se  armjó  sobre  los 
reales  de  Rodrigo ,  pero  estaba  escrito  que  habia  de  ser  fatal  la  suerte  de 
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nuestro  conde  Ccada  vez  que  su  destino  le  obligaba  á  tropezar  con  el  Cid. 
Por  muy  viva  que  fuera  la  luz  de  la  esi relia  de  los  Berenguers  era  ofuscada 
por  los  rayos  que  despedía  el  astro  brillante  del  Campeador. 

Guando  Berenguer  Ramón  cayó  con  sus  fuerzas  sobre  el  campamento  del 
de  Vivar,  cuenta  la  crónica  que  este  se  alteró  viéndose  en  tan  repentino  é 
inopinado  riesgo  de  perderse ,  pero  ea  seguida  mandó  á  los  suyos  que  se 
armaran  con  la  mayor  prontitud  para  la  pelea ,  y  salió  al  encuentro  del 
conde  tan  inpetuosamcnte  que  puso  en  desorden  á  su  ejército ,  logrando  ya 
con  esto  un  favorable  agüero  de  victoria.  Hubo  de  sucederlc  entonces  la  fa- 
talidad de  caer  del  caballo  y  de  quedar  maltratado  y  berido  del  golpe.  Por 
esta  causa  fuele  imposible  continuar  manejando  por  sí  mismo  las  armas  en 
la  batalla ,  pero  en  cambio  diéronse  sus  soldados  tan  buena  maña  que  la 
concluyeron  felizmente  poniendo  en  completa  fuga  á  las  gentes  del  conde 
barcelonés  y  liaciéndole  á  él  y  á  otros  muchos  prisioneros. 

La  crónica  no  cita  entre  estos  últimos  mas  que  á  uno  que  llama  Bernar- 
do á  secas,  quizá  el  de  Queralt,  á  Gerardo  Alaman,  Raimundo  Muron  ó 
Mirón  y  á  Ricardo  Guillermo. 

Grande  fué  el  botin  de  que  el  Cid  se  apoderó ,  botin  que  se  aumentó  con 
el  rescate  que  hizo  pagar  por  su  libertad  al  conde  y  á  Gerardo  Alaman, 
(¡ue  tuvieron  que  darle  80,  000  marcos  de  oro  de  Valencia,  cantidad  ver- 
daderamente enorme  atendidos  los  tiempos  y  que  prueba  lo  que  valia  en  el 
ánimo  del  Cid  la  importancia  de  la  prisión  del  conde. 

Con  este  suceso  estinguióse  al  parecer  el  odio  que  babia  reinado  hasta 
1093  entonces  entre  aquellos  dos  caballeros ^  pues  que  ya  en  1093  les  vemos  ha- 
cer las  paces ,  paces  que  no  debieran  ya  mas  romperse  seguramente ,  como 
algún  cronista  asienta,  puesto  que  pocos  años  mas  tarde  hallamos  enlazadas 
las  familias  por  medio  del  matrimonio  que  con  una  hija  del  Cid  contrajo 
Ramón  Berenguer  el  grande. 

Como  si  cada  derrota  que  sufriese  en  las  luchas  con  el  Campeador,  ins- 
pirase al  conde  de  Barcelona  el  deseo  de  vengarla  noblemente  con  un  triunfo, 
])ensando  acaso  cuerdamente  que  turnea  se  olvida  tan  pronto  una  derrota 
como  cuando  se  equilibra  con  una  victoria,  ideó  marchar  contra  Tortosay 
arrancar  de  manos  de  los  infieles  esta  joya  como  babia  arrancado  Tarragona. 
Dispuso  pues  todo  lo  necesario  para  su  militar  empresa,  y  aun  habla  ya 
dado  algunos  avances  afortunados  en  tierra  de  moros ,  nuncio  feliz  de  un 
seguro  triunfo ,  cuando  el  cielo ,  que  tenia  destinado  á  otro  para  clavar  el 
pendón  de  las  barras  en  los  muros  de  Torlosa,  dispuso  que  tuviese  el  conde 
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que  ir  á  dar  cuenta  del  asesinato  en  su  hermano  cometido ,  ante  el  tribunal 
del  rey  de  Castilla ,  donde  ya  sabemos  como  le  hizo  confesar  su  crimen  y 
morder  la  arena  del  palenque  la  fuerte  lanza  del  vizconde  de  Cardona. 

Tales  fueron ,  señores ,  los  hechos  que  marcaron  en  Cataluña  el  mando 
soberano  de  Berenguer  Ramón  el  fratricida.  El  remordimiento  persiguién- 
dole tenaz  é  incansable,  apareciéndosele  en  la  ensangrentada  figurado  su 
hermano,  siguiéndole  como  á  Macbet  la  sombra  de  Banco ,  sentándose  á  su 
lado  en  los  festines ,  pasando  por  delante  de  sus  ojos  en  las  batallas ,  el 
remordimiento  lanzó  á  este  conde  en  el  seno  de  las  empresas  militares ,  de 
las  refriegas  y  de  los  combates ,  para  ahogar  con  el  rumor  y  el  estruendo  de 
las  armas  el  grito  de  la  conciencia,  pero  no  halló ,  fuerza  es  decirlo ,  ni  un 
instante  de  reposo ,  como  no  halla  el  descanso  que  busca  el  viajero-peregrino 
al  tenderse  sobre  la  abrasada  arena  del  desierto.  A  la  voz  de  la  conciencia 
nadie  escapa,  délas  tenazas  de  fuego  con  que  el  remordimiento  estruja  el 
corazón  nadie  se  libra.  Es  una  justicia  mas  dura  y  mas  terrible  aun  que  la 
de  los  hombres  porque  es  la  justicia  del  alma,  la  justicia  de  Dios. 

Berenguer  Ramón  arrastró  quince  años  por  el  mundo  sü  pesada  carga 
como  el  penitente  arrastra  su  cadena  que  le  destroza  las  carnes,  y,  des- 
pués de  vencido  en  el  palenque  por  el  paladín  de  la  justicia ,  de  la  inocencia 
y  de  la  horfandad ,  fué  á  morir  en  triste  espiacion  camino  de  la  Tierra  Santa 
como  simple  peregrino  el  que  habia  ocupado  en  el  mundo  el  rango  de  noble 
caballero. 

El  triste  ocaso  de  Berenguer  Ramón  el  fratricida  fué  feliz  y  brillante 
oriente  de  Ramón  Berenguer  el  grande,  de  ese  niño  huérfano  junto  á  cuya 
cuna  hablan  velado,  como  tres  hadas  benéficas  y  cariñosas,  la  fé ,  la  leal- 
tad y  el  valor,  ese  triple  ideal  de  los  caballerosos  tiempos. 
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Es  una  época  hermosa  y  peregrina  la  de  Ramón  Berenguer  III  el  <jran- 
de.  Las  hazañas,  las  conquistas,  la  poesía, las  tradiciones,  las  leyendas, 
todo  se  reúne  para  embellecer  su  reinado ;  la  caballería  sobre  todo  es  la  que 
le  presta  sus  vivas  y  simpáticas  tintas. 
109"  Cuando  Berenguer  III  subió  al  trono  de  su  padre,  las  cruzadas,  esa  gran 
epopeya  cantada  por  el  pobre  amante  de  la  duquesa  de  Ferrara ,  las  cruza- 
das, digo ,  habian  puesto  en  conmoción  el  mundo. 

Permitidme,  señores,  decir  algo  sobre  esta  gran  espedicion  á  la  Tierra 
Santa.  Nuestra  historia  está  enlazada  con  ella  como  todas  las  historias  do 
los  demás  pueblos. 

Cuando  mas  en  su  fuerza  y  vigor  estaba  el  sistema  feudal ,  empezó  á 
correr  como  rumor  válido  entre  el  pueblo  que  llegados  eran  los  mil  años 
mencionados  en  el  capítulo  veinte  de  las  revelaciones,  y  que  de  un  momento 
á  otro  deberla  aparecer  Cristo  en  Palestina  para  juzgar  al  mundo.  Esto  hizo 
(jue  se  emprendieran  inumerables  peregrinaciones  á  los  lugares  santos ,  don- 
de había  ido  hasta  entonces  solo  de  cuando  en  cuando  algún  pobre  romero 
lleno  de  fé,  ó  algún  poderoso  noble  á  quien,  por  cualquier  grave  pecado, 
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le  ordenara  una  peregrinación  á  la  tierra  santa  el  representante  de  Cristo  en 
la  tierra. 

A  la  vuelta  de  su  largo  viaje ,  quejábanse  amargamente  los  peregrinos 
de  los  malos  tratamientos  de  los  infieles ,  y  de  la  profanación  de  los  lugares 
en  que  cumplido  se  hablan  los  santos  misterios  del  cristianismo. 

Sucedió  entonces  que  un  pobre  monje  que  vivia  solitario ,  lejos  del  mun- 
do y  de  su  vana  pompa,  vistió  el  sayal  de  penitente,  empuñó  el  bordón  de 
peregrino,  y  quiso  ir  á  orar  ante  el  sepulcro  de  Cristo.  Mucho  tiempo  per- 
maneció ausente,  y  cuando  volvió,  el  espíritu  de  Dios  señores  le  habia  ilu- 
minado. 

Fué  de  pueblo  en  pueblo ,  de  casa  en  casa,  de  castillo  en  castillo,  de 
reino  en  reino ,  y  todos  escuchaban  con  transporte  sus  palabras ,  y  todos 
empezaron  á  mirarle  como  enviado  de  la  Providencia.  Predicaba  una  cruza- 
da á  la  tierra  santa ,  y  el  Papa ,  los  soberanos ,  los  señores ,  los  pueblos ,  se 
sentían  arrastrados  por  sus  entusiastas  palabras. 

Díjoles  que  se  levantaran  y  se  levantaron ,  que  se  armaran  y  se  arma- 
ron ,  que  partieran  y  partieron. 

Fijo  su  pensamiento  en  la  redención  de  los  lugares  santos ,  huestes  ente- 
ras marcharon  ,  guiadas  por  el  eremita ,  en  pos  del  triunfo  ó  del  martirio, 
en  busca  del  sepulcro  donde  yaciera  el  Salvador  del  mundo. 

Este  hombre,  señores,  que  así  ponia  cara  á  cara  una  civilización  con 
otra ,  que  arrojaba  al  occidente  sobre  el  oriente ,  este  hombre  era  Pedro  el 
ermitaño. 

Lo  mismo  que  habia  conmovido  los  demás  pueblos ,  esta  gloriosa  espe- 
dicion  conmovió  también  á  Cataluña.  Muchos  catalanes  se  hicieron  solda- 
dos de  la  cruz.  A  libertar  el  sepulcro  de  Cristo ,  impelidos  por  el  entusiasmo 
y  fervor  que  se  apoderó  de  los  corazones,  á  ser  héroes  y  á  ser  mártires 
partieron  entonces  Gerardo ,  conde  de  Rosellon ,  uno  de  los  primeros  que 
entraron  en  la  ciudad  santa ;  Guillermo  Raimundo  conde  de  Cerdaña ;  Ra- 
món de  Moneada;  Guillermo  de  Canet  que  ilustró  su  nombre  con  sus  victo- 
rias; el  caballero  Vilamala,  consejero  del  mismo  Godofredo  al  decir  de  las 
crónicas;  el  barcelonés  Azalidis;  Ramón  Pedro  Albará ,  señor  del  pueblo 
de  la  Marca ;  y  otros  muchos  cuyos  nombres  mencionan  detalladamente 
ciertas  historias,  no  faltando  tampoco  para  coronar  el  cuadro  una  dama 
llamada  Azalaida  que  entró  intrépidamente  en  las  galeras  que  cargadas  de 
cruzados  zarparon  del  puerto  de  Barcelona. 

Feliz  aurora  fué  esta  para  el  condado  de  Ramón  Berenguer  III ,  feliz  por- 
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que  lodo  ese  fervor  guerrero ,  todo  ese  espíritu  cristiano ,  todo  ese  entusias- 
mo caballeresco  eran  bellos  y  venturosos  pronósticos  que  auguraban  una  era 
de  dicha  para  su  pueblo.  A  todos  estos  favarables  augurios  vino  aun  á  unir- 
se otro  cuando  apenas  acababa  el  conde  de  sentarse  en  el  trono  de  Barce- 
lona. 

Este  augurio  es  aun  una  leyenda ,  y  una  leyenda  que  tiene  todo  el  corte  de 
una  balada  alemana.  Creo  que  sera  oida  con  gusto.  Por  esto  voy  á  contarla. 
Podrá  ser  una  fábula,  no  digo  que  no ,  señores ,  pero  el  mismo  respeto  á  la 
tradición  y  el  mismo  piadoso  acatamiento  á  las  creencias  que  obligaron  á  los 
antiguos  cronistas  á  consignarla,  me  obliga  á  mi  también  á  hacer  mención 
de  ella  en  este  lugar. 

Un  dia ,  el  18  de  noviembre  de  1096 ,  al  brillar  el  sol  alumbró  á  dos  ejér- 
citos enemigos  que  iban  á  llegar  á  las  manos  en  la  llanura  de  Alcoraz.  Eran 
el  ejército  moro  de  Huesca  y  el  ejército  aragonés  que  mandaba  D.  Pedro  I. 

Los  moros  eran  muchos  y  los  cristianos  pocos.  No  por  esto  empezó  con 
menos  encarnizamiento  la  batalla  ,  y  batalla  fué  que  legó  por  sí  sola  una 
larga  herencia  de  gloria  á  la  casa  real  de  Aragón. 

Cuatro  reyes  peleaban  en  las  filas  del  ejército  sarraceno  que  era  innume- 
rable. La  llanura  de  Alcoraz  se  convirtió  en  un  revuelto  mar  de  blancos  tur- 
bantes ,  y  dispersos  por  aquel  mar  se  veian  grupos  de  cristianos  como 
puntos  negros ,  como  si  fueran  rocas  resistiendo  al  combate  de  lasólas, 
pero  á  pique  de  ser  á  cada  instante  sepultadas  por  las  aguas. 

Sangrienta  fué  la  jornada  y  disputada  la  victoria ,  disputada  tanto  mas 
cuanto  que  los  aragoneses  tenían  que  hacer  prodigios ,  pues  que  eran  uno 
contra  veinte,  dos  contra  ciento.  Don  Pedro  vio  que  sus  tropas  iban  á  cejar 
arrolladas  por  los  moros.  No  había  ya  remedio  humano,  y  la  derrota  era 
segura. 

De  pronto,  apareció  entre  los  cristianos  un  caballero  de  brillantes  armas 
con  cruz  roja  en  el  pecho  y  en  el  escudo ,  montado  en  un  caballo  blanco  como 
la  nieve ;  otro  caballero  le  seguía  con  cruz  roja  también  en  el  pecho  y  en 
el  escudo,  pero  á  pié.  Nadie  en  el  ejército  cristiano  conocía  á  aquellos  dos 
hombres  que  parecían  haber  brotado  de  la  tierra  ó  caído  del  cielo.  Sin  em- 
bargo ,  les  veian  llevar  á  cabo  portentos. El ginete  sobre  todo  penetraba  y  se 
deslizaba  por  entre  los  mas  apiñados  escuadrones  como  si  fuera  una  sombra: 
todos  los  que  tocaba  tan  solo  con  la  espada  á  diestra  y  siniestra  quedaban 
muertos  á  sus  pies ;  su  armadura  repelía  todas  las  saetas,  y  los  alfanjes  que 
caían  sobre  su  casco  ó  escudo  se  quebraban  como  cañas.  Hubiérase  dicho  que  un 
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poder  misterioso  le  protegía.  Marcaba  su  paso  una  larga  hilera  de  cadáveres. 

A  este  ginele  y  al  infante  que  le  seguía  dejjióse  indudablemente  la  victo- 
ria. Ellos  dos  por  si  solos  hicieron  lo  que  un  ejército.  Los  aragoneses  triun- 
fantes en  Alcoraz ,  entraron  en  Huesca  dejando  tendidos  en  el  campo  de  ba- 
talla á  treinta  mil  moros  con  sus  cuatro  reyes. 

Alcanzado  el  triunfo ,  llegó  la  hora  de  la  distribución  de  las  mercedes  y 
todos  los  ricos-hombres  se  presentaron  ,  lodos  menos  el  caballero  de  la  cruz 
roja ,  el  que  habia  hecho  prodigios  en  la  lucha ,  el  verdadero  vencedor.  Hizo 
el  rey  D.  Pedro  que  todos  los  servidores  saliesen  en  su  busca,  pero  no  ha- 
llaron mas  que  á  su  compañero ,  el  infante  que  seguia  su  caballo ,  quien  ató- 
nito ,  admirado ,  suspenso,  volvía  á  todas  partes  sus  ojos  y  preguntaba  por 
Antioquía  ,  preguntaba  por  los  cruzados ,  preguntaba  por  un  campeón  mis- 
terioso que  aquella  misma  mañana  al  ir  á  empezar  en  la  tierra  santa  ol 
asalto  contra  Antioquía ,  le  habia  invitado  á  montar  en  la  grupa  de  su  ca- 
ballo blanco  para  entrar  en  la  batalla. 

El  infante  fué  llevado  ante  el  rey  y  repitió  su  estraña  relación  diciéndole 
que  por  su  parte  era  catalán  y  se  llamaba  Ramón  de  Moneada. 

Todo  quedó  comprendido.  El  caballero  de  la  cruz  roja  era  San  Jorje  ,  el 
mismo  San  Jorje  que  en  un  momento  habia  trasladado  por  los  aires  al  cru- 
zado catalán  de  los  campos  de  la  tierra  santa  á  la  llanura  de  Alcoraz,  del 
cerco  de  Antioquía  al  de  Huesca.  El  rey  cayó  de  rodillas  con  su  ejército  y 
dio  gracias  al  campeón  San  Jorje  cuyo  nombre  fué  de  entonces  mas  el  grito 
de  guerra  de  los  cristianos  aragoneses ,  y  cuya  cruz  colorada  con  las  cua- 
tro cabezas  de  jeques  moros  recojidas  en  el  campo  de  batalla ,  sirvieron  de 
blasón  ala  monarquía  aragonesa  hasta  que,  como  veremos  mas  adelante, 
señores ,  las  trocó  por  las  sangrientas  barras  catalanas. 

Tal  es  ,  señores,  la  leyenda.  Esta  protección  acordada  en  cierto  modo 
por  el  cielo  á  Cataluña  pues  que  era  Moneada  el  representante  de  una  de  las 
mas  ilustres  casas  catalanas,  esta  protección  acabó  de  coronar  los  prósperos 
nuncios  de  ventura  que  auguraban  un  feliz  condado  al  tercero  de  los  Ka- 
mons  Berenguers.  Su  enlace  con  María  Ruderic  ó  Rodríguez  hija  del  Cid 
Campeador ,  acabó  de  tranquilizar  los  ánimos ,  y  lodo  el  pueblo  catalán  dio 
muestras  de  alegría  y  de  entusiasmo ,  cuando  llegó  la  edad  en  que  pudo 
sentarse  en  el  solio  de  sus  padres  y  ceñir  á  sus  sienes  el  xipelíot  ó  garUtn- 
dela  que  era  la  insignia  condal  usada  por  los  Berenguers. 

La  ansiedad  con  que  todos  sus  estados  apetecían  su  mayoría ,  manifestóse 
en  cien  y  cíen  circunstancias,  pero  muy  en  particular  con  lo  acaecido  en 
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Carcasona.  Estos  leales  ciudadanos ,  cediendo  al  influjo  de  la  borrasca  que 
se  cerniera  momentáneamente  sobre  los  estados  catalanes,  se  acojieron, 
como  ya  sabemos,  á  la  protección  del  Vizconde  Bernardo  Aton,  al  que  hicie- 
ron jurar  que  dejarla  el  mando  al  cumplir  sus  quince  años  el  conde  de  Bar- 
celona. Mecido  por  la  ambición  y  arrullado  por  la  suerte ,  el  conde  echó  en 
olvido  su  juramento,  pero  Carcasona,  que  lo  tenia  en  cambio  muy  presente, 
se  irguió  soberana  bajo  la  planta  opresora  del  protector  que  se  liabia  trocado 
en  tirano,  y  mostró  su  singular  amor  á  la  casa  de  Barcelona  poniendo  á  prue- 
ba su  lealtad  en  el  crisol  de  una  discordia  civil  la  mas  feroz  y  desastrosa. 

En  cuanto  al  joven  é  interesante  huérfano  Bamon  Berenguer,  supo  hacer- 
se digno  del  amor  y  afecto  de  sus  vasallos.  Las  espuelas  doradas  y  el  cíngulo 
militar  no  fueron  para  él  un  mero  distintivo.  Olvidando  el  esplendor  de  su 
rica  cuna  para  mecerse  en  esa  otra  cuna  del  valor  que  hace  iguales  á  los 
caballeros  lodos ,  Ramón  Berenguer  en  su  primera  escuela  militar ,  en  las 
campañas  contra  Tarragona  y  Tortosa ,  había  ya  probado  que  sus  juveniles 
y  caballerescos  arranques  le  daban  derecho  á  ocupar  la  silla  condal  ilustra- 
da por  una  valerosa  serie  de  memorables  antepasados. 

Es  muy  cierto,  señores,  que  fueron  infructuosos  para  el  objeto  principal 
que  se  proponía  los  avances  contra  Tortosa  y  Lérida  que  llenan  los  prime- 
ros años  de  su  condado,  pero  también  es  cierto  que  dieron  ocasión  á  que  se 
desplegara  en  todo  su  lujo  de  emulación  el  talento  militar  y  esfuerzo  del  jo- 
ven príncipe  dando  motivo  á  que  el  astro  que  debia  constante  alumbrarle 
en  su  carrera  empezara  á  brillar  fulgente  en  el  cielo  de  su  gloria. 

Fiel  á  las  tradiciones  de  sus  mayores ,  Bamon  Berenguer  enlazó  íntima- 
mente sus  armas  con  las  de  la  casa  de  Urgel ,  y  viósc  entonces  á  esas  dos 
casas  tan  ilustres  en  Cataluña ,  á-esas  dos  casas ,  gloriosa  cepa  de  héroes  na- 
cida del  mismo  tronco  de  Wifrcdo ,  llevar  sus  armas  hermanas  contra  los 
moros ,  y  continuar  el  libro  de  victorias  cuya  primera  pajina  habia  escrilo 
el  velloso. 

Las  conquistas  que  iban  alcanzando  los  catalanes ,  las  posesiones  que  iban 
arrebatando  á  los  moros,  apremiaban  á  Tortosa,  estrechaban  á  Lérida,  y 
hacían  temblar  á  los  mismos  emires  de  Zaragoza  que  decidieron,  á  favor 
de  un  violento  esfuerzo,  devolver  herida  por  herida,  ruina  por  ruina,  es- 
trago por  estrago. 

Una  espedicion  fué  decidida  en  el  silencio  del  secreto  contra  los  morado- 
dores  del  condado ,  contra  aquellos  catalanes  de  Urjel  y  de  Barcelona  que 
acababan  de  clavar  la  cruz  en  los  torreones  deBalaguer  v  en  los  árabes  casti- 
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líos  de  la  ribera  del  Segre.  Desprevenidos  cojió  á  los  catalanes  el  aventurero 
y  venturoso  arranque  de  los  sarracenos ,  que  á  favor  de  la  gloria  efímera  de 
una  sorpresa  invadieron  el  condado  con  impetuosa  avenida,  talando  cam- 
1109  pos,  destruyendo  lugares,  incendiando  alquerías  y  saqueando  comarcas. 
,  Pero  si  afortunada  fué  para  el  poderlo  sarraceno  la  entrada,  deshonrosa  y 
triste  y  sangrienta  debia  serle  la  salida.  Cuando  trataron  de  retirarse ,  ha- 
llaron los  moros  cerrado  el  paso  de  las  fronteras  por  un  muro  invencible  de 
pechos  catalanes ,  y  cara  pagaron  entonces  la  osadía  de  su  empresa,  cara  les 
costó  su  primera  victoria. 

Ramón  Berenguer  que  en  1105  habia  visto  bajar  al  sepulcro  á  su  com- 
pañera Doña  Maria,  vio  también  descender  al  mismo  ú  su  segunda  esposa 
Doña  Almodis ,  contrayendo  en  1112  un  tercer  enlace  con  Doña  Dulcía ,  he- 
redera de  los  condes  de  Provenza  que  le  trajo  en  dote  aquellas  pingües  po- 
sesiones que  debían  contribuir  no  poco  á  la  cultura  de  sus  catalanas  tierras. 
La  Provenza  era  entonces  el  foco  de  la  civilización  y  acompañaba  irradiante 
de  luz  á  su  nombre  la  triple  auréola  con  que  la  enriquecieron  la  gloría  de 
las  armas ,  de  la  cultura  y  de  las  letras.  Entonces  probó  Cataluña  que  había 
verdaderamente  nacido  para  ser  hermana  de  la  Provenza.  Hacia  propicio  su 
enlace  el  carácter  distintivo  é  igual  que  descollaba  en  ambos  pueblos :  la 
misma  pureza  de  costumbres ,  la  misma  sencillez  de  usos  ,  el  mismo  respe- 
to á  las  tradiciones ,  el  mismo  legítimo  afán  de  gloria ,  el  mismo  caballeres- 
co pundonor  y,  por  fin,  el  mismo  innato  sentimiento  de  poesía.  Provenza. 
la  cuna  de  los  trovadores,  no  podía  desear  mejor  hermana  que  Cataluña, 
la  tierra  hospitalaria  de  los  bardos;  y  Cataluña,  el  suelo  clásico  del  valor, 
no  podia  anhelar  mejor  enlace  que  con  Provenza ,  el  pais  de  los  buenos  y  de 
los  leales  caballeros. 

Con  su  casamiento  y  con  la  posesión  que  por  él  avino  al  conde  de  seme- 
jantes tierras,  mal  podía  prolongar  su  tiranía  Bernardo  Aton ,  el  usurpador 
(le  Carcasona,  y  era  ya  llegada  la  hora  de  vengar  las  fechorías  del  déspota 
vizconde.  Ramón  Berenguer  se  dirijió  contra  él  con  el  doble  poder  de  la  fuer- 
za y  de  la  gloria.  Aton  tembló;  y  hubo  de  rendirse  humillado  ante  el  ge- 
neroso vencedor  que  perdonó  magnánimo  sus  desafueros,  imponiéndole 
solo  por  condición  que  tuviera  en  feudo  del  barcelonés  el  condado  de  Car- 
casona  y  que  le  valiera  y  sirviera  como  simple  y  buen  vasallo. 

Pronto ,  señores ,  un  acontecimiento  debido  á  la  casualidad  proporcionó  ;i 
los  catalanes  una  jornada  de  gloría.  Fué  el  caso  que  la  república  de  Pisa, 
que  á  cada  inslante  se  veía  atormentada  por  los  árabes  baleares,  resolvió  en 
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1113  arrojarse  sobre  las  islas  ahogando  en  su  propia  guarida  á  aquella 
turba  (le  insaciables  piratas.  La  tempestad  interruQipió  el  viaje  de  los  cru- 
zados y  arrojó  su  flota  á  las  costas  de  Cataluña,  que  tomaron  al  pronto  los 
engañados  písanos  por  las  de  Mallorca.  No  lardó  empero  en  desvanecerse 
su  error :  no  era  á  tierra  de  enemigos  á  la  que  hablan  abordado  sino  á  tier- 
ra de  aliados ,  y  digo  de  aliados ,  porque  no  tardaron ,  señores ,  en  ser  ta- 
les para  los  písanos  los  hijos  de  Cataluña. 

Al  saber  que  Pisa  se  arrojaba  denodada  á  la  espedicion  contra  Mallorca, 
Cataluña  quiso  compartir  sus  peligros  y  glorias.  También  conservaban  los 
catalanes  recuerdos  amargos  de  los  piratas  baleares ,  también  mas  de  una 
vez  hablan  tenido  que  llorar  sus  osadas  espediciones  y  sus  aventurados 
avances.  ¿  Cómo,  pues,  ya  que  tan  larga  cuenta  debían  pedir  el  diade  la 
venganza  á  los  moros  de  Mallorca,  no  hablan  de  unir  sus  armas  con  las  de 
los  písanos  y  ser  partícipes  de  la  honra  y  de  la  gloria  de  la  cruzada?.... 

Las  playas  de  San  Felio  de  Guixols  y  de  Blaues ,  esas  playas ,  cuna  de  la 
marina  catalana,  presenciaron  un  díala  conferencia  del  conde  barcelonés 
con  los  caudillos  písanos ;  convínose  en  que  hermanarian  sus  armas  y  que 
juntos  acometerían  la  empresa,  siendo  el  gefe  de  ella  Ramón  Berenguer. 

La  flota  unida  de  písanos  y  catalanes  marchó  quebrando  las  aguas  del 
Mediterráneo  que  veía  acercarse  el  día  en  que  iba  á  ser  su  señor  el  pendón 
de  las  barras.  Ibiza  la  primera  probó  el  valor  de  los  cruzados,  y  la  capital 
lili  de  Mallorca  no  tardó  en  ver  á  los  dos  ejércitos  hermanos  llegar  hasta  el  pié 
de  sus  muros  y  allí  clavar  atrevidos  sus  tiendas.  Mas  de  seis  meses  duró  el 
cerco,  lleno  de  rasgos  y  episodios  heroicos;  y  si  valientes  en  defender  su 
ciudad  querida  se  mostraron  los  moros ,  denodados  en  atacarla  fueron  los 
sitiadores.  Sucumbió  por  fin  la  capital  tras  desesperada  resistencia  en  abril 
de  1113 ,  y  por  primera  vez,  penacho  de  sus  torres,  el  pendón  catalán  on- 
deó triunfante  en  el  Alcázar. 

Las  crónicas  se  complacen  en  conservar  y  referir  las  hazañas  que  en  esta 
conquista  llevó  á  cabo  nuestro  ínclito  conde,  á  quien  vemos  siempre  el 
primero  en  el  combale  y  el  primero  también  en  el  consejo ,  á  quien  vemos 
conquistar  con  sus  hechos  de  héroe  el  renombre  de  grande  que  por  estas  y 
otras  causas  le  dio  agradecida  la  posteridad  catalana. 

La  conquista  de  Mallorca  valió  á  nuestro  conde  eterno  lauro  é  imperece- 
dera fama ,  y  los  písanos  que  como  á  intelijente  y  esforzado  caudillo  le 
acataban ,  no  vacilaron  en  aceptar  de  él  un  nuevo  blasón  para  sus  armas. 
A  honra  señalada  tuvieron  el  dejar  sus  armas  y  divisa  antigua  que  era  un 
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castillo,  y  admitir  la  cruz  de  San  Jorge  que  para  su  estandarte  les  dio  Ra- 
món Berenguer. 

Pero  desgraciadamente ,  señores,  ni  á  los  písanos  les  era  dable  mantener 
lo  conquistado,  ni  podia  Ramón  Berenguer  encargarse  de  la  custodia  de  las 
islas ,  puesto  que  los  árabes  le  amenazaban  en  el  corazón  de  sus  estados, 
llegando  atrevidos  hasta  á  poner  sitio  á  Barcelona.  El  conde  barcelonés, 
como  el  león  que  se  revuelve,  acudió  en  seguida  á  Cataluña ,  y  bien  puede 
decirse  de  él  que  hizo  entonces  lo  que  un  dia  Julio  Cesar  en  memorable 
jornada :  llegar ,  ver  y  vencer. 

Cuenta  en  efecto  la  tradición  que  el  conde  efectuó  con  los  suyos  un  de- 
sembarco nocturno  en  Castell  de  Fels  y  que  arrojándose  de  improviso  sobre 
los  moros  que  inútilmente  hablan  tratado  de  rendir  á  Barcelona ,  alcanzó 
sobre  ellos  tan  fausta  y  sangrienta  victoria  orillas  del  Llobregat ,  que  las 
aguas  de  este  rio  rodaron  durante  todo  un  dia  continuas  y  purpureas  olas 
de  sangre  que  fueron  á  decir  al  mar  lo  que  la  espada  de  Ramón  Berenguer 
valia. 

Empero,  si  fué  destino  de  la  nación  catalana  perder,  por  el  abandono  en 
que  hubieron  de  dejarse ,  las  islas  que  con  tanta  bravura  habia  conquis- 
tado, también  es  cierto  que  con  la  momentánea  toma  de  Mallorca,  la  marina 
catalana  cobró  un  nuevo  impulso,  impulso  que  desde  aquel  momento  le 
permitió  ya  surcar  con  armadas  propias  las  olas  del  Mediterráneo.  El  acie- 
centamiento  de  la  marina  fué ,  señores ,  con  aquella  ida  á  Mallorca  tan 
estraordinariamente  considerable,  que  cuando  poco  tiempo  después  Ramón 
Berenguer  decidió  pasar  á  Italia  á  contraer  nuevas  alianzas  y  obtener  el 
privilegio  de  una  nueva  cruzada  que  contra  Tortosa  proyectaba,  los  barce- 
loneses, para  honrar  ásu  príncipe,  botaron  al  agua  una  flota  que  pudiese 
tener  el  doble  objeto  de  defender  la  persona  de  su  soberano  y  también  de 
grangearle  respeto  y  autoridad  ante  las  repúblicas  italianas ,  en  aquel  en- 
tonces poderosísimas  tocante  á  fuerzas  navales. 

Después  de  haber  visitado  de  paso  Ramón  Berenguer  sus  estados  de  la 
Provenza,  se  presentó  en  Genova  acompañado  de  lucida  y  numerosa  corte. 
Genova  le  acojió  como  á  quien  era  y  le  honró  como  su  nombre  y  fama  me- 
recían, y  cuéntase  que  peroró  en  el  senado  acerca  de  sus  planes  y  designios 
obteniendo  que  la  Señoría  le  prometiese  su  franco  y  leal  apoyo.  Pisa  le  re- 
cibió también  en  su  seno  y  mayor  fué  aun  allí  su  triunfo  pues  que  salieron 
los  ciudadanos  á  recibirle  en  solemne  procesión,  acompañándole  y  agasa- 
jándole como  á  uno  de  los  grandes  héroes  y  capitanes  del  siglo. 
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Fué  para  el  conde  barcelonés  su  viaje  una  ovación  continua  que  bien  le 
probó  lo  que  valia  y  lo  que  era  estimado  su  nombre  en  aquellas  lejanas 
tierras.  El  Papa  Pascual  II  le  otorgó  todo  lo  que  le  demandara,  y  honrán- 
dole con  el  dictado  de  promovedor  de  la  restauración  de  la  fé .  promulgó 
una  bula  que  con  los  incentivos  de  la  piedad  obligase  á  todo  buen  cristiano 
á  ayudar  y  á  valer  al  conde  en  la  guerra  que  proyectaba  contra  los  árabes 
vecinos  á Cataluña ,  señaladamente  contra  Tortosaque  devolver  ansiaban 
la  fé  de  Cristo. 

Al  regreso  de  su  viage quiso  la  casualidad  que  un  hecho  de  armas,  el 
cual  no  carece  de  importancia ,  viniese  á  prestar  á  Ramón  Berenguer  mayor 
gloria.  La  fortaleza  de  Fossis  ó  Castell  Foix  en  Provenza  se  habia  rebelado 
negando  al  conde  su  obediencia.  Ramón  Berenguer  que  tenia  casi  que  pasar 
por  junto  á  sus  muros ,  no  quiso  dejarla  sin  castigo  y  cercándola  con  la  sola 
ayuda  de  los  barceloneses  que  llevaba  en  su  escolta,  la  asaltó  y  conquistó, 
siendo  el  mismo  conde  el  primero  que  llego  á  lo  alto  de  la  torre  donde  tre- 
molaba la  señera  rebelde ;  y  arrojando  por  sus  manos  al  foso  el  pendón  ene- 
migo, clavó  en  su  lugar  la  bandera  señorial  de  Barcelona  que  de  entonces 
mas  continuó  flotando  ufana  al  viento ,  pabellón  constantemente  triunfante 
de  la  domeñada  cindadela. 

Desde  aquel  momento,  señores,  ya  todo  es  gloria,  ya  todo  es  triunfo 
para  el  tercero  de  los  Ramons  Berenguers.  Pocos  príncipes  como  él  pueden 
vanagloriarse  de  haber  llevado  á  cabo  tan  señaladas  empresas ;  la  historia  de 
su  vida  asombra ;  la  historia  de  su  época  pasma.  Fueron  tareas  de  gigante 
las  suyas,  y  en  medio  de  aquel  torbellino  de  hazañas  con  que  estuvo  constan- 
temente envuelto  como  con  un  rozagante  manto  sembrado  de  pedrerias, 
admira  verle  siempre  sereno,  siempre  resuelto,  siempre  feliz,  siempre  in- 
cansable, llevará  seguro  puerto  sus  esperanzas  y  á  feliz  conclusión  todos 
sus  proyectos.  Era  Ramón  Berenguer  III  uno  de  aquellos  hombres  que  mar- 
chan rectos  á  la  inmortalidad  porque  tienen  fé  en  su  estrella,  porque  la  ven 
lo  mismo  en  un  cielo  sereno  que  á  través  de  las  ráfagas  y  de  las  nieblas  de 
la  tempestad ,  porque  se  bañan  voluptuosos  en  sus  débiles  rayos ,  y  sujetan- 
do los  azares  del  destino  con  su  puño  varonil  como  el  águila  del  imperio 
los  rayos  con  su  garra ,  empujan  á  los  pueblos  con  el  pié  para  que  pedes- 
tal sean  de  su  gloria  y  se  yerguen  soberanos  sobre  ellos  para  aparecer 
eternamente  en  triunfo  á  las  miradas  fijas  de  la  posteridad  absorta. 

Vuelto  pues  á  Cataluña  como  íbamos  diciendo  ,  Ramón  Berenguer  pobló 
Tarragona  y  la  reedificó  alzándola  de  entre  sus  escombros  como  el  Fénix  de 
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entre  sus  cenizas ;  marchó  contra  Tortosa  que  se  apresuró  á  comprar  su 
salvación  iiaciéndose  tributaria;  llevó  sus  armas  triunfantes  hasta  el  pié  de 
los  muros  de  Lérida  que  tembló  al  verle  y  hubo  también  de  pairarle  tributo 
para  evitar  su  pérdida ;  dio  á  su  hija  por  esposa  á  D.  Alfonso  Vil  de  Cas- 
lilla  enjperador  de  España;  castigó  con  mano  fuerte  é  hizo  acceder  á  hu- 
millantes pactos  á  un  conde  de  Tolosa  que  le  moviera  guerra  en  sus  esta- 
dos de  la  Provenza ;  obligó  al  rebelde  conde  D .  Hugo  de  Ampurias  que  con- 
tra él  se  habia  alzado  á  que  le  prestara  solemne  vasallaje  jurándote  fideli- 
dad, y  si  bien  las  ci'ónicas  mencionan  con  lamentos  la  infausta  jornada  de 
Corbins  contra  moros  que  fué  fatal  al  conde,  también  en  cambio  le  vemos 
vengar  esta  derrota  manteniendo  á  raya  á  los  árabes ,  y  dictando  leyes  y 
haciendo  pagar  tributo  á  Genova  y  á  Pisa,  las  dos  grandes  potencias  navales 
de  la  época,  que.  por  haber  faltado  á  ciertos  tratos,  tuvieron  que  pagar  el 
duro  tributo  de  diez  onzas  de  oro  por  cada  buque  que  enviasen  á  nuestras 
costas. 

Asi  es  como  el  conde ,  mirando  á  lo  futuro ,  iba  echando  los  cimientos  de 
la  verdadera  grandeza  de  su  corona,  y  tan  bien  supo  echarlos,  que  á  su 
muerte  en  19  de  julio  de  11 30  los  estados  que  legó  á  sus  hijos  se  componían 
de  los  condados  de  Barcelona,  Tarragona ,  Vich ,  Manresa,  Gerona  y  seño- 
río de  Perelada ,  Besalú,  Cerdaña,  Conflent,  Vallespir,  Fonollet,  Peraper- 
tusa ,  Carcasona ,  Rodes  ,  Provenza ;  que  es  decir ,  toda  la  actual  Cataluña, 
menos  la  posesión  de  Tortosa  y  Lérida  y  sin  ningún  dominio  en  el  condado 
de  Urjel ,  pero  con  numerosas  posesiones  hacia  el  Noguera  Ribagorzana,  y 
por  la  otra  falda  del  Pirineo  desde  junto  á  Tolosa  hasta  el  Ródano.  Herencia 
digna,  herencia  noble  ,  herencia  tanto  mas  noble  y  tanto  mas  digna  cuanto 
que  era  ganada  con  la  punta  de  la  catalana  espada ,  sin  apoyo  ni  ausilio  de 
otras  naciones  ni  cooperación  de  estranjeros  ejércitos. 

Tal  fué,  señores,  Ramón  Berenguer  HI  el  grande.  Aun  en  nuestra  próxi- 
ma lección  volveremos  á  ocuparnos  de  él,  pues  nos  toca  contar  con  los  me- 
jores colores  poéticos  que  hallar  podremos  en  nuestra  pobre  paleta  su  ida  á 
Alemania  como  simple  caballero  ,  para  salvar  á  la  emperatriz  Matilde  que 
bajo  el  peso  de  una  acusación  de  adulterio  iba  á  perecer,  sin  el  valor  de  su 
brazo ,  en  una  hoguera.  Es  uno  de  los  mas  bellos  y  dramáticos  hechos  de 
nuestra  historia,  con  todo  el  brillo  y  poesía  de  una  leyenda  caballeresca  y 
con  todo  el  interés  de  una  novela.  Por  esto  le  he  guardado  para  nuestra 
próxima  lección  donde  podremos  darle  mayores  límites  de  los  que  en  la  de 
hoy  podíamos  disponer. 


LECCM  XVI. 


Eli  CAITIPEOK  DE  IíA  IKOCEIVCIA. 


El  juglar  de  la  emperatriz, — La  oferta. — El  campeón  desconocido. — La  inocencia  triunfante. — Uu- 
mon  Berenguer  IV.  —  La  familia  de  Castellet.  —  Guillen  de  Moneada.  —  Union  de  Cataluña  \ 
Aragón. 


Señores : 

Prometí  en  mi  pasada  lección  empezar  la  de  hoy  con  la  narración  de  una 
dramática  y  caballeresca  anécdota  cuyo  principal  personaje  fué ,  según  fa- 
ma ,  nuestro  invicto  Ramón  Berenguer  III  el  undécimo  de  los  condes  de 
Barcelona. 

Paso  pues  á  cumplir  mi  palabra. 
1118  Próximo  estaba  á  fenecer  el  año  1118:  el  buen  conde  se  hallaba  ya  en  su 
capital ,  de  regreso  de  su  espedicion  á  Italia  donde ,  como  sabemos ,  tan  fes- 
tejado y  honrado  habia  sido  por  las  repúblicas  de  Genova  y  de  Pisa.  Cierta 
tarde  en  que  Ramón  Berenguer ,  para  dar  solaz  á  su  ánimo  preocupado  ,  se 
habia  bajado  al  jardiu  de  su  palacio  con  algunos  de  sus  mas  íntimos  corte- 
sanos, fué  avisado  de  que  un  juglar  venido  de  luengas  y  lejanas  tierras  so- 
licitaba la  honra  de  ser  introducido  á  su  presencia.  Dióle  permiso  el  conde 
para  llegar  hasta  él  creyendo  que ,  como  de  costumbre ,  seria  uno  de  aque- 
llos juglares,  errantes  y  vagamundos  bufones,  que  iban  de  castillo  en  cas- 
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lillo ,  de  palacio  en  palacio  y  de  corte  en  corte ,  prontos  siempre  á  distraer 
con  sus  cuentos,  á  divertir  con  sus  necedades  ó  á  narrar  amantes  y  galanas 
liistorias. 

Presentóse  el  juglar  y  su  presencia  sola  admiró  á  los  circunstantes.  No 
iba  vestido  como  era  uso  entre  aquella  clase  de  gente ,  es  decir  con  su  capri- 
choso traje  de  diversos  colores  y  lleno  de  campanillas ,  sino  que  vestia  por 
el  contrario  de  negro  mostrando  en  su  pecho  y  espalda  el  blasón  y  los  colo- 
res de  la  casa  real  á  la  que  parecía  servir.  Admirado  el  conde  concedióle  la 
venia  que  para  hablar  demandaba. 

El  juglar  entonces  se  adelantó  y  dirigiéndose  á  todos  esclamó  con  voz 
alta  y  firme : 

— Barones,  nobles,  caballeros,  yo  soy  el  servidor  mas  humilde  de  la  em- 
peratriz Matilde ,  hija  del  rey  de  Inglaterra  y  esposa  de  Enrique  V  de  Ale- 
mania. Mi  noble  señora  soporta  con  resignación  en  el  dia,  hundida  en  la 
noche  de  una  cárcel,  las  penas  que  con  una  vil  acusación  y  afrentosa  ca- 
lumnia han  arrojado  sobre  su  cabeza  dos  poderosos  señores  de  su  corle.  De 
adúltera  se  han  atrevido  á  acusarla  por  torcidos  y  malvados  fines,  de  adúl- 
tera á  ella  tan  pura  como  la  oración  de  un  niño ,  tan  casta  como  la  primera 
luz  de  la  mañana!  Su  esposo  ha  dado  crédito  al  aserto  de  aquellos  viles  y 
felones  cortesanos,  y  la  pobre  víctima  para  huir  al  inmediato  castigo  de  su 
ira ,  ha  apelado  al  juicio  de  Dios ,  confiando  en  el  Ser  Supremo  que  jamás 
desampara  á  la  inocencia.  El  emperador  ha  suspendido  el  rayo  de  su  cólera 
y  ha  dado  de  plazo  un  año  y  un  día.  Si  en  este  tiempo  no  se  presenta  en 
Colonia  un  campeón  dispuesto  con  lanza  y  espada  á  sostener  la  inocencia 
de  la  emperatriz  en  lid  abierta  con  sus  dos  acusadores  que  adúltera  la  pro- 
claman ,  mi  pobre  señora  Matilde  perecerá  en  una  hoguera.  Mientras  ella 
gime  en  la  cárcel  aguardando  la  hora  fatal  del  plazo ,  yo ,  su  oscuro  vasallo 
y  su  humilde  servidor ,  voy  errante  por  el  mundo  visitando  una  tras  otra 
las  C()rtes  y  procurando  ,  á  la  voz  de  la  inocencia  en  peligro ,  encender  el 
fuego  sacro  del  entusiasmo  en  los  corazones  hidalgos.  Todos  mis  esfuerzos 
han  sido  vanos  hasta  hoy.  Todavía  no  ha  encontrado  su  campeón  la  buena 
causa.  Aquí  he  venido  por  fin  porque  hanme  dicho  que  aquí  era  una  ciudad 
opulenta  y  bella  donde  un  ejército  de  héroes  descansaba  á  la  sombra  de  los 
laureles  que  tejer  había  sabido  para  sus  frentes  el  mejor  de  los  príncipes. 
Pues  bien  ,  nobles  señores  ,  ya  que  aquí  he  llegado  ,  ¿  también  me  toca  aquí 
apelaren  vano?  ¿No  habrá  entre  tantos  valientes  un  campeón  que  á  lidiar 
se  decida  por  la  inocencia?  ¿Tendrá  el  pobre  juglar  que  volver  á  su  tierra  y 
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decir  á  la  afligida  emperatriz :  Dios  ha  apartado  de  vos  su  mirada ,  señora; 
lio  hay  en  todo  el  mundo  de  la  caballería  ni  un  solo  caballero  que  por  la 
inocencia  oprimida  se  resuelva  á  embrazar  un  escudo  y  á  empuñar  una 
lanza! 

Asi  habló  el  mensajero ,  y  es  fama  que  al  ccmcluir  su  largo  razonamiento 
volvió  á  todas  partes  unos  ojos  preñados  de  amargas  lágrimas. 

Cuéntase  que  varios  caballeros  se  disponían  á  contestar ,  pero  el  conde 
adelantándose  detuvo  al  borde  de  los  labios  de  todos ,  las  palabras  que  iban 
á  salir  impelidas  por  un  generoso  impulso. 

— Juglar— dijo  el  conde — y  cuando  termina  el  plazo? 

— Dos  meses  faltan  y  un  dia. 

— Apresúrate  pues, — replicó  el  conde — vuelve  á  Colonia,  y  cá  enjugar 
ve  las  lágrimas  de  la  que  sufre  inocente  en  el  fondo  de  una  cárcel.  Dile  que 
en  tu  peregrinación  has  dado  con  un  pais  en  que  todos  son  caballeros ;  no 
hay  aquí  para  la  inocencia  un  campeón  solo,  hay  diez,  hay  veinte.  Torna 
pues  á  tu  pais ,  juglar.  La  palabra  de  Ramón  Berenguer  te  sale  garante  de 
que  allí  irá  un  campeón  de  Cataluña.  Quien  sea  no  lo  sé,  porque...  léelo  en 
los  ojos  de  todos...  todos  quieren  serlo.  No  te  diré  pues  quien ,  pero  bástete 
saber  que  irá.  Aquí  va  en  prenda  mi  guante  que  puedes  dar  á  tu  señora 
para  que  lo  arroje  al  rostro  de  los  caballeros  acusadores.  Para  rescatar  este 
guante  y  para  hacer  honor  á  mi  palabra  todos  los  caballeros  de  mi  corte 
irian  sin  distinción  al  cabo  del  mundo. 

No  dijo  mas  el  conde ,  pero  bastóle  al  juglar ,  que  partió  aquella  tarde 
misma  de  Barcelona. 

Ocho  dias  después  envueltos  en  las  sombras  de  la  noche  partían  también 
dos  caballeros  de  la  ciudad  condal. 

Valiéndonos  ahora ,  señores ,  de  esa  libertad  que  al  narrador  se  le  conce- 
de de  pasar  de  un  punto  á  otro  con  la  rapidez  del  rayo,  nos  trasladaremos 
á  Colonia  y  haremos  por  llegar  allí  precisamente  el  dia  mismo  de  finir  el 
plazo. 

Un  palenque  se  habia  alzado  fuera  de  la  ciudad.  Ocupaba  las  gradas  una 
inmensa  muchedumbre  deseosa  de  asistir  al  espectáculo  que  se  preparaba. 
En  un  lugar  elevado  veíase  bajo  ricos  y  lujosos  pabellones  el  trono  del  em- 
perador Enrique;  en  frente  estaba  la  pira  junto  á  la  cual  se  mantenían  en 
pié  dos  sayones  con  hachas  encendidas ,  dispuestos  á  prender  fuego  así  que 
hubiese  concluido  el  plazo.  Algunos  pasos  mas  allá,  de  pié  en  medio  de  una 
guardia,  se  veiaá  la  tan  hermosa  como  infeliz  Matilde,  el  cabello  suelto 
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sobre  sus  hombros ,  las  mauos  plegadas ,  los  ojos  dirigidos  al  cielo,  la  cal- 
ma de  la  resignación  y  de  la  inocencia  pintada  en  su  semblante  y  acaso  el 
torcedor  de  la  angustia  clavado  en  su  corazón.  En  un  eslremo  del  palenque 
se  alzaban  dos  tiendas  sobre  las  que  flotaban,  juguetones  penachos,  las 
banderolas  con  ios  colores  délos  dos  paladines  mantenedores. 

Largo  rato  hacia  ya  que  la  multitud  esperaba  y  el  sol  estaba  mucho  mas 
allá  de  la  mitad  de  su  carrera.  Las  trompetas  de  los  acusadores  y  mantene- 
dores del  juicio  habían  varias  veces  rasgado  sonoras  los  aires  haciendo  es- 
tremecer los  ámbitos  del  palenque ,  sin  que  á  su  voz  contéstasela  del  clarín 
de  un  solo  defensor.  La  multitud  empezaba  á  desconíiar ;  solo  la  acusada  in- 
móvil, alli,  á  cuatro  pasos  del  verdugo,  estaba  tranquila.  Un  caballero,  cu- 
bierto con  el  hábito  de  un  monje ,  había  la  víspera  penetrado  en  su  prisión 
para  decirla  como  había  venido  de  lejanas  tierras  para  pelear  por  ella  y  por 
su  causa:  solo  se  le  presentara  para  saber  de  su  propia  boca  que  era  inocen- 
te; seguro  entonces,  el  caballero  pelearía  con  fervor  y  fé.  La  emperatriz  le 
juró  su  inocencia  y  entonces  el  caballero  le  había  revelado,  pero  bajo  invio- 
lable secreto  hasta  pasados  tres  días,  su  nombre  y  posición. 

Segura  estaba  pues  3Iatílde  de  que  acudiría  el  defensor. 

Impaciente  ya  el  emperador  mandó  que  por  última  vez  sonaran  las 
trompetas  del  campo ,  pero  esta  vez  no  fué  en  vano.  Aun  vibraba  balanceán- 
dose en  los  aires  el  eco  de  las  provocantes  trompas,  cuando  respondió  agu- 
da la  voz  de  un  clarín  y  abriéndose  la  valla ,  saltó  á  la  arena ,  ginete  en 
un  negro  caballo  de  raza  árabe ,  un  arrogante  caballero  lujosamente  arma- 
do de  punta  en  blanco. 

Al  ver  el  defensor  que  Dios  enviaba ,  al  ver  la  gallardía  y  arrogancia 
con  que  manejaba  el  caballo  y  vestía  la  armadura ,  la  multitud  ,  que  sen- 
tía secretas  simpatías  por  la  pobre  emperatriz ,  la  multitud  respiró  y,  co- 
mo signo  de  favor,  acojió  al  recien  llegado  con  un  lisonjero  murmullo  de 
aprobación. 

Es  preciso  saber  ahora,  señores,  que  el  caballero  que  se  presentó  en  el 
palenque  noeraotro  que  el  mismo  conde  deBarcelouaRamonBerenguer  III. 
Había  partido  de  su  capital  en  pos  del  juglar  y  en  compañía  de  Beltran 
de  Rocabruna,  natural  de  la  Provenza,  caballero  famoso  en  armas  en  aquel 
tiempo ,  que  estaba  dispuesto  á  pelear  como  él  en  favor  de  la  ultrajada  ino- 
cencia, pero  asi  que  estuvieron  en  Colonia  Rocabruna  desapareció.  Las  cró- 
nicas, por  mas  que  he  querido  averiguarlo  ,  no  dan  noticia  de  como  fuéesta 
desaparición  á  laque  impcliriasin  duda  alguna  causa  superior  á  la  volun- 
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laddel  paladín  ,  pues  no  es  creíble  que  Rocabruna,  cuyo  valor  era  sabido 
é  indisputable,  temblase  ante  la  proximidad  del  combate  y  se  retirase  ver- 
gonzosamente por  miedo  á  la  lucha.  Lo  cierto  es  que  el  conde ,  viéndose 
desamparado  de  su  compañero ,  se  decidió  á  probar  solo  la  aventura  y  solo, 
como  hemos  visto ,  se  presento  en  el  campo. 

Asi  que  estuvo  en  él  acercóse  al  tablado  donde  se  bailaban  los  jueces  y 
sin  declarar  su  nombre  ni  levantarse  la  visera,  les  dijo  como  él  y  un  otro  ca- 
ballero vinieran  en  campaña  para  hacer  armas  por  la  disculpa  de  la  empe- 
ratriz ,  y  que  hallándose  indispuesto  su  compañero ,  acudía  él  solo  á  pe- 
lear con  uno  de  los  dos  contraríos  y  luego  de  vencido  con  el  otro  ó  con  los 
dos  á  un  tiempo  si  tal  era  la  voluntad  de  los  jueces,  que  él  estaba  acostum- 
brado á  no  apurarse  por  tan  poco  y  que  no  eran  mucho  dos  mal  caballeros 
por  un  cumplido  paladín. 

Decidieron  los  jueces  que  pelearía  primero  con  el  uno  y  luego  con  el  otro, 
si  salía  vencedor. 

Lanzóse  al  campo  el  primer  acusador  y  partió,  lanza  en  ristre,  contra 
el  conde,  que  firme  le  esperaba.  A  este  primer  encuentro  rodó  ya  mal  herido 
por  el  polvo  el  caballero  alemán ,  y  antes  que  el  vencedor  hubiese  tenido 
tiempo  de  apearse  del  caballo  para  hacerle  confesar  vencido  ,  había  ya  el 
caído  arrojado  el  alma  por  la  boca  de  su  herida. 

Volvió  el  conde  á  su  puesto  para  empezar  con  el  segundo ,  pero  este  ame- 
drentado por  la  muerte  de  su  compañero ,  sobrecojido  de  un  pánico  terror 
en  que  entraba  tal  vez  por  mucho  la  irresistible  voz  de  la  conciencia,  en 
lugar  de  acudir  á  donde  el  incógnito  le  esperara,  voló  á  las  plantas  del  em- 
perador y  allí  postrado  confesó  su  alevosía  acusándose  de  calumnia  y  dis- 
culpando á  la  emperatriz.  El  emperador,  desde  que  esto  oyó,  tuvo  de  ello 
gran  satisfacción  y  gozo  y  púsose  en  pié  para  comunicar  la  nueva  de  la 
inocencia  de  su  esposa  al  congregado  pueblo. 

Vióse  entonces  á  la  multitud  estallar  en  gritos  de  alegría  y  de  entusiasmo, 
y  como  es  en  el  pueblo  lo  mismo  la  alegría  que  la  cólera,  pues  lo  mismo 
ruje  una  que  otra,  y  si  la  una  destruye  la  otra  ahoga,  la  multitud,  digo, 
saltó  al  palenque,  destruyó  el  cadalso  donde  se  alzaba  la  pira,  cojió  al  acu- 
sador y  díóle  muerte  cebándose  en  él  con  la  ferocidad  del  tigre  en  la  presa, 
y  en  seguida  buscó  al  vencedor  para  llevarle  en  triunfo.  Pero  era  ya  tarde. 
Aprovechando  la  primera  confusión  del  tumulto  el  vencedor ,  sin  vender  su 
incógnito ,  había  desaparecido. 

En  cuanto  á  la  emperatriz ,  fué  llevada  con  gran  pompa  á  palacio,  donde 
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la  recibió  en  sus  brazos  el  emperador  pidiéndole  perdón  por  la  injuria  que 
le  hiciera  dando  crédito  á  la  maldad  y  á  la  calumnia.  Todo  fueron  entonces 
fiestas  y  regocijos  en  Colonia .  pero  pesábale  mucho  al  emperador  no  sabei' 
quien  era  ni  donde  se  habia  huido  el  caballero  vencedor.  Viendo  entonces 
la  hermosa  Matilde  su  desconsuelo,  le  dijo  como  ella  sabia  quien  era  el 
campeón ,  pero  que  descubrirlo  no  podia  hasta  pasados  tres  días  de  la  ba- 
talla por  haber  sido  así  jurado  y  prometido.  Terminado  el  plazo,  no  olvidó 
preguntárselo  el  esposo ,  y  Matilde  le  dijo  que  el  gallardo  y  generoso  ven- 
cedor habia  sido  el  conde  de  Barcelona. 

Admiróse  el  emperador,  según  cuenta  la  crónica,  deque  de  tan  lejanas 
tierras  hubiera  ido  un  hombre  que  no  le  conocía  para  salvarle  á  él  la  hon- 
ra, y  á  su  mujer  la  honra  y  la  vida.  Así  es  que  volviéndose  á  ella,  es  fama 
que  le  dijo: 

— Pues  tanta  bondad  y  virtud  ha  habido  en  el  conde  que  ha  restituido 
vuestra  libertad  y  mi  honra  y  alegría,  no  habéis  de  parar,  señora,  hasta 
que  yendo  vos  á  su  tierra  me  lo  traigáis  aquí  para  que  yo  le  honre. 

Plugo  esto  á  la  emperatriz  y  lodo  se  dispuso  en  seguida  para  el  viaje. 
Con  muy  galana  comitiva  de  grandes,  prelados,  señores  y  caballeros  aban- 
donó Matilde  la  corte  de  Colonia  y  vino  en  cincuenta  días  á  los  montes 
Pirineos ,  deteniéndose  á  descansar  en  Perpiñan.  Así  que  supo  el  conde  su 
llegada,  ordenó  grandes  festejos  para  obsequiarla,  y  partióse  con  lo  mejor 
y  mas  lucido  de  su  corte  hasta  Gerona ,  donde  la  recibió  como  cumplía  á  su 
rango. 

Dieron  juntas  las  dos  comitivas  la  vuelta  á  la  ciudad  condal ,  y  cuentan 
la  tradición  y  la  crónica,  que  doce  millas  antes  de  llegar  á  Barcelona  en- 
contraron todo  el  camino  cubierto  de  mesas ,  una  junto  á  otra,  sobre  las 
cuales  habia  gran  |)rofusion  de  manjares ,  de  refrescos  y  vinos  de  todas 
clases  con  todo  lo  necesario  al  servicio ,  para  que  cada  uno  de  los  que  en  la 
comitiva  de  la  emperatriz  venían ,  tomase  y  comiese  á  su  sabor  lo  que  bien 
le  pareciese.  Maravilláronse  los  alemanes  al  ver  tanta  magnificencia  y  tan 
regia  hospitalidad ,  y  diz  que  de  aquella  circunstancia  tomó  en  las  naciones 
estrangeras  origen  el  refrán  que  dice:  es  como  la  mesa  de  Barcelona  cuando 
indicar  se  quiere  una  mesa  bien  provista  y  abastecida. 

La  emperatriz  halló  convertida  á  Barcelona  en  un  sitio  de  delicias.  ínterin 
permaneció  en  su  recinto  se  sucedieron  las  fiestas,  prodigáronse  las  diver- 
siones, y  en  verdad  que  hubo  de  quedar  altamente  complacida  á  la  regia 
y  fastuosa  hospitalidad  que  supo  darle  la  capital  de  los  condes.  Cuando  se 
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marchó,  cuentan  las  crónicas,  pero  sin  que  á  asegurarlo  se  alrevan,  que 
el  conde  partió  con  ella  á  Alemania  donde  fué  á  su  vez  muy  festejado  por 
el  emperador  Enrique  quien  le  colmó  de  regalos  y  presentes. 

Tal  es,  señores ,  la  aventura  de  Ramón  Berenguer  III.  Y  ahora  que  se 
sabe  ya,  dígaseme  si  no  vale  ella  sola  lo  que  una  novela'',... 

Pero  hora  os  ya  de  que  apartando  nuestra  vista  de  las  tradiciones  la 
fijemos  en  el  conde  Ramón  Berenguer  IV,  que  asoma,  irradiante  figura, 
entre  un  lujo  escesivo  de  empresas  y  victorias,  al  par  de  aquellos  dioses  de 
la  antigüedad  que  aparecen  envueltos  en  nubes  de  púrpura  y  oro. 

Es  sin  disputa,  señores,  Ramón  Berenguer  IV  el  gran  príncipe  y  el  gran 
héroe  de  nuestra  catalana  historia,  y  admira  en  verdad  que  Barcelona, 
que  Cataluña  no  haya  legado  aun  á  su  respetada  memoria  un  glorioso  é 
imperecedero  monumento.  Fin  de  una  dinastía  de  valientes  y  principio  de 
una  raza  de  héroes  ,  el  duodécimo  conde  barcelonés  fué  uno  de  aquellos 
hombres  que  arroja  al  mundo  la  Providencia  como  fuertes  columnas ,  como 
puntos  de  apoyo  donde  descansan  el  pasado  y  el  porvenir;  fué  uno  de  aque- 
llos hombres  que  dejan  su  nombre  á  su  época,  y  pocos  príncipes  se  cuentan 
que  hayan  proporcionado  tanta  tarea  á  sus  biógrafos.  Es  de  aquellos  de 
quienes  puede  decirse  con  el  poeta  que  cuentan  los  días  por  hazañas.  Es  en 
una  palabra  el  Garlomagno  catalán. 
1131  Ramón  Berenguer  IV  subió  al  trono  condal  el  19  de  julio  de  1131 ,  he- 
redando todos  los  estados  de  su  padre  pero  sin  la  Provenza  que  fué  legada 
á  su  hermano  Berenguer  Ramón.  Relevantes  muestras  dio  de  su  futura 
firmeza  y  dignidad  en  el  primer  acto  que  le  vemos  llevar  á  cabo,  acto  muy 
parecido  al  que  un  día ,  para  honra  de  la  condal  corona ,  llevó  á  cabo  tam- 
bién ,  según  en  otra  lección  dijimos,  su  noble  antepasado  Ramón  Beren-r 
guer  el  viejo. 

Es  el  caso  que  el  conde  halló  muy  allegada  al  trono  y  muy  enorgullecida 
con  su  valimiento  la  familia  de  los  Castellets ,  casa  guerrera,  célebre  por  su 
gloria,  afamada  por  su  valor,  importante  por  sus  haciendas,  familia  rebel- 
de también ,  pues  que  en  el  anterior  condado  había  tomado  las  armas  contra 
el  conde  de  Barcelona  acerca  de  un  pleito  que  se  le  había  movido  sobre  la 
tenencia  del  Castillo  viejo  ó  vizcondal.  Cuando  Ramón  Berenguer  IV  se 
sentó  en  el  trono,  los  Castellets  se  habían  ya  reconciliado  con  la  casa  con- 
dal y,  á  fuer  de  insolentes  privados,  exijian  impuestos  y  tributos.  El  con- 
de, aunque  joven  de  diez  y  siete  años ,  sentía  latir  en  su  pecho  un  corazón 
varonil  y  no  era  hombre  para  permitir  tamaños  desafueros,  ni  menos  aun 
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para  que  se  le  impusiesen  á  él  obligaciones  como  lo  hizo  con  sobra  de  desa- 
cato y  con  lujo  de  soberbia  Ramón  de  Castellet,  pidiendo  al  joven  conde 
algunos  derechos  que  debia  granjear  de  su  cargo  de  Veguer.  Ofendido  Ra- 
món Rerenguer  IV ,  pero  moderado  y  prudente ,  no  queriendo  deber  nada 
sino  á  la  justicia,  sometió  el  negocio  á  un  tribunal  compuesto  al  efecto  y  el 
cual  era  presidido  por  el  santo  arzobispo  Olaguer,  cristiana  y  poética  figura 
(le  aquella  remota  edad. 

Es  cosa  de  notar ,  señores ,  la  imparcialidad  con  que  llevó  á  cabo  aquel 
tribunal  su  cometido.  Dicese  que  buscó  é  hizo  valer  todas  las  pruebas,  y  que 
allí  donde  estas  faltaron,  sentenció  que  la  verdad  fuese  buscada  en  duelo  á 
campo  cerrado,  es  decir  en  un  Juicio  de  Dios.  Costumbre  rara,  costumbre 
bárbara  si  se  quiere,  pero  que  obligaba  porque  era  la  ley ,  ley  igual  para 
el  noble  como  para  el  villano ,  para  el  monarca  como  para  el  vasallo. 

Entonces  se  vio  como  Ramón  Rerenguer  cediendo  al  fallo  del  tribunal 
cuyos  jueces  habia  él  nombrado,  bajó  al  campo  á  pedir  con  la  punta  de  su 
lanza  cuenta  estrecha  de  su  orgullo  al  de  Castellet,  y  es  de  creer,  aunque 
á  punto  fijo  se  ignora,  que  el  duelo  debió  verificarse  y  que  el  Veguer  debió 
de  quedar  vencido,  pues  que  vemos  triunfantes  las  justas  y  legítimas 
pretensiones  del  conde. 

Hermoso  aprendizaje  para  un  príncipe!  famoso  ejemplo  que  dice  mucho 
en  favor  de  la  civilización  de  aquella  época,  pues  que  es  el  primero  el  mo- 
narca en  obedecer  la  ley  que  rije  á  sus  vasallos ! 

Ya  en  esto ,  señores ,  la  faz  de  las  cosas  iba  á  cambiar ,  y ,  aurora  de 
cerca  tres  siglos  de  gloria ,  un  enlace  iba  á  reunir  dos  reinos  y  á  hermanar 
á  dos  pueblos  que  estaban  destinados  á  ser,  unidos,  el  asombro  del  mundo 
que  debia  admirado  verles  llevar  á  cabo  hercúleas  y  colosales  empresas. 

Voy ,  señores ,  á  contar  este  gran  acontecimiento  según  de  sí  lo  arrojan 
empolvados  manuscritos  y  viejas  crónicas. 

Habia  en  Cataluña  un  noble  poderoso  descendiente  de  uno  de  los  prime- 
ros conquistadores  de  la  tierra ,  que  ejercía  jurisdicion  en  una  gran  parte 
del  territorio ,  que  habitaba  un  palacio ,  situado  como  el  nido  del  águila  en 
la  cima  de  una  escarpada  montaña ,  que  se  titulaba  gran  senescal  de  Ca- 
taluña, que  se  tenia  por  el  magnate  de  mas  poder  y  fama,  y  que  se  creía 
la  columna  mas  firme  del  trono  condal,  tanto  que  en  él  era  costumbre 
decir  que  le  bastaba  hacer  un  movimiento  para  derribar  á  los  Rerenguers. 
Era  este  hombre  Guillen  Ramón  de  Moneada. 

Su  orgullo  y  su  soberbia  le  obligó ,  como  Castellet,  á  chocar  un  día  con 
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el  conde  sobre  pertenencia  de  aguas ,  pero  el  conde  que  revelaba  ya  en  sus 
cualidades  al  futuro  vencedor  de  Tortosa  y  de  Almería ,  desterró  al  de  Mon- 
eada de  sus  estados,  y  tan  ejecutiva  fué  su  justicia,  que  Moneada  hubo 
de  huir  refugiándose  en  Aragón.  Alli  vivía  retirado,  cuando  las  circuns- 
tancias le  proporcionaron  ocasión  de  servir  á  su  patria  y  á  su  príncipe, 
cuya  justicia  no  habia  podido  menos  de  admirar  aun  cuando  él  fuese  su 
víctima.  Moneada  reconoció  su  yerro  y  dispuso  por  medio  de  una  noble 
acción  volver  á  ganar  la  confianza  de  su  soberano ,  que  no  es  propio  de  al- 
mas catalanas  guardar  el  rencor  por  mucho  tiempo. 

Agitados  andaban  entonces  los  negocios  de  Aragón.  Este  reino  era  codi- 
ciado por  -varios  ambiciosos  soberanos  que  anhelaban  arrojarse  sobre  él 
como  el  buitre  sobre  la  presa.  Ramiro  el  monje,  que  por  haber  muerto  su 
antecesor  sin  hijos,  habia  abandonado  el  claustro  por  el  palacio  y  la  co- 
gulla por  la  púrpura ,  Ramiro ,  obligado  á  casarse  para  tener  descendencia, 
acababa  de  ver  nacer  á  una  hija  y  propuso  por  lo  mismo  á  los  aragoneses 
la  elección  de  un  esposo  y  tutor  de  la  infanta ,  la  cual  apenas  tenia  dos 
años ,  para  renunciar  en  él  el  reino  y  retirarse  otra  vez  á  terminar  su  vida 
en  las  rústicas  dulzuras  y  piadoso  recojimiento  de  un  solitario  claustro. 

Procuraron  los  ricos  hombres  y  caballeros  disuadirle  de  esta  idea,  pero 
fué  en  vano.  Pasóse  entonces  á  tratar  de  la  elección  de  sucesor.  D.  Ramiro 
se  inclinaba  al  rey  de  Castilla  que  tenia  en  su  poder  entonces  á  la  infanta, 
pero  los  aragoneses  se  resistieron  con  firmeza ,  y  siguióse  el  parecer  de 
Guillen  Ramón  de  Moneada ,  el  cual  habia  alcanzado  gran  consideración 
entre  los  nobles,  que  propuso  á  D.  Ramón  Rerenguer  de  Rarcelona. 

Los  aragoneses  no  podían  elegir  mejor.  Ramón  Rerenguer  era  por  su 
nombre  el  terror  de  los  moros ,-  tenia  una  poderosa  marina ,  era  fuerte  en 
mar  y  tierra ,  su  trono  era  respetado  en  las  naciones  eslrañas  y  mas  leja- 
nas ,  y  era  en  Gn  el  mejor  escudo  con  que  podían  los  aragoneses  guarecerse 
de  la  ambición  de  Castilla. 

Decidiéronse  pues ,  y  una  embajada  partió  al  efecto  á  Cataluña.  El  de 
Moneada ,  que  era  del  número  de  los  embajadores ,  se  adelantó  al  llegar  ;í 
la  frontera  y  fuese  solo  á  encontrar  al  conde  de  Rarcelona  que  habia  en 
aquella  sazón  salido  á  campaña  y  que  tenia  establecido  su  campamento 
orillas  del  Ebro.  Llegado  que  hubo  ante  Ramón  Rerenguer  ,  que  halló  en  su 
tienda  rodeado  de  varios  de  sus  nobles,  se  arrodilló  y  le  pidió  la  mano  para 
besársela,  pero  el  conde  que  tal  vio  le  dijo  con  enojo: 

—  ¿Qué  osadía  es  esta  el  de  Moneada?  Cómo  os  habéis  atrevido,  des- 
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l)ues  de  lo  pasado,  á presentaros  ante  mí?  Qué  conñanza  tan  desatinada  ha 
sido  la  vuestra? 

— Señor ,  —  le  contestó  Moneada ,  —  como  hombre  que  va  á  hacer  un 
gran  servicio  á  su  señor,  me  atrevo  á  ponerme  delante  de  vos  y  á  pediros 
perdón  y  merced ,  que  os  traigo ,  señor ,  á  la  infanta  Doña  Petronila  de 
Aragón  por  mujer  y  al  reino  de  Aragón  por  dote.  El  rey  de  Castilla  tenia  á 
la  infanta  en  su  poder  y  la  habia  mudado  el  nombre  llamándola  Doña 
Urraca.  Yo  he  advertido  á  los  aragoneses  que  quien  daba  á  la  infanta 
nombre  castellano ,  marido  de  Castilla  le  daria  también ,  siendo  menos- 
cabados por  ello.  Que  mucho  mejor  les  seria  si  casase  con  vos ,  haciendo 
de  este  modo  un  solo  señorío  de  las  dos  tierras  de  Aragón  y  Cataluña.  Han 
venido  en  ello,  señor,  y  yo  me  he  adelantado  á  los  embajadores  que  os 
traen  tal  nueva  para  ganar  por  albricias  el  perdón  de  mi  pasado  yerro. 

Así  se  cuenta  que  habló  el  de  Moneada ,  y  diz  que  el  conde  le  contestó. 

— Tales  nuevas  traéis  el  de  Moneada,  que  no  sé  yo  rey  ni  príncipe  en 
el  mundo  que  no  las  recojiese  con  alegría  y  os  perdonase  cualquier  ofensa 
por  grande  que  fuese.  Alzad  del  suelo  que  perdonado  queda  quien  tan  bien 
obra. 

Y  en  efecto ,  los  brazos  del  príncipe  se  abrieron  para  recibir  al  senescal 
que,  como  veremos  mas  adelante,  fué  una  délas  ilustraciones  de  su  reinado. 

Tal  fué,  señores ,  como  la  heredera  de  Aragón ,  apenas  niña  de  dos  años, 
fué  prometida  á  Ramón  Berenguer  IV  de  Barcelona ,  y  como  á  11  de  octubre 
113G  de  1136  su  padre  D.  Ramiro  se  la  dio  por  mujer  juntamente  con  el  reino. 
Como  es  de  suponer,  los  esponsales  fueron  de  futuro;  pero  la  cesión  del 
reino  comenzó  á  ponerse  al  punto  por  obra ,  y  muchos  señores  aragoneses 
prestaron  al  conde  su  homenaje  y  firmaron  la  donación ,  en  la  que  se  con- 
signó la  cláusula  terminante  de  que  si  la  infanta  llegaba  á  morir ,  su  esposo 
gozase  libre  é  inmutablemente  la  donación  del  reino. 
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Señores: 

Se  podria  escribir  un  largo  volumen  con  la  sola  historia  de  Rauíon  Be- 
renguer IV  el  santo.  Trataré  de  presentarla  en  resumen  y  haciendo  por  no 
olvidar  ningún  detalle.  Ya  sabemos  que  en  los  primeros  años  de  su  con- 
dado enlazó  con  Doña  Petronila.de  Aragón.  Este  enlace,  si  bien  importante 
pues  que  hizo  poseedora  de  un  reino  á  la  casa  de  Barcelona,  no  es  en  el 
fondo  de  tanta  cuantía  por  el  pronto  como  parece ,  pues  que  tan  miserable 
estado  era  en  aquel  entonces  el  de  Aragón ,  que  el  conde  se  veia  precisado 
á  ganar  con  la  espada  en  la  mano  la  mayor  parle  de  lo  que  se  le  habia 
dado.  A  mas,  D.  Alfonso  el  batallador,  mas  guerrero  que  monarca  y  mas 
soldado  que  político ,  habia  en  su  testamento  nombrado  por  herederos  de 
su  reino  al  santo  sepulcro  de  Jerusalen  ,  á  la  milicia  del  Templo  y  á  la  del 
Hospital.  Los  aragoneses  no  quisieron  cumplir  este  testamento  y  coronaron 
al  hermano  del  difunto,  monje  benedictino  y  obispo  electo,  D.  Ramiro ,  que 
por  esto  se  llamó  el  monje.  Mientras  D.  Ramiro  se  veia  obligado  á  casarse 
para  dar  sucesión  al  trono,  el  rey  de  Castilla  se  declaró  pretendiente  del 
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reino  de  Aragón ,  y  lo  mismo  iiacia  el  de  .Navarra  García  Ramirez.  No  era 
pues  entonces  el  Aragón  un  estado  que  pudiese  despertar  la  ambición  de 
cualquier  príncipe;  al  contrario,  intereses  tan  opuestos  y  deseos  tan  en- 
contrados hacian  que  se  reuniera  un  concurso  de  circunstancias  tales  capa- 
ces de  amedrentar  al  mas  decidido. 

¿Qué  era  en  efecto  la  dote  de  Doña  Petronila,  la  hija  de  D.  Ramiro ,  si 
se  habia  de  cumplir  el  testamento  del  batallador  Alfonso?  si  el  rey  de  Cas- 
tilla, que  tenia  ya  un  pié  en  Aragón,  llevaba  adelante  sus  intentos?  si  el 
rey  de  Navarra ,  que  á  fuerza  de  armas  comenzaba  á  tasarse  su  parte  ,  in- 
vadía vencedor  el  reino?....  Sí,  ¿qué  era  esa  dote  mas  que  un  palenque 
abierto  á  la  ambición  y  al  derecho,  una  arena  donde,  revueltos  y  confun- 
didos ,  iban  á  luchar  los  contendientes  hasta  que  dueño  de  todo  quedara  uno 
de  ellos  por  la  razón  de  la  fuerza? 

Hubieron  verdaderamente  de  creer  los  aragoneses  que  fué  Dios  quien 
les  inspiró  la  idea  de  enlazar  á  la  heredera  de  su  trono  con  el  héroe  que 
rodeado  de  la  gloria  y  esplendor  de  los  Berenguers  asomaba  triunfante  en 
Cataluña ;  hubieron ,  sí ,  de  creerlo,  pues  que ,  \  desgraciados  de  ellos  que  la 
dote  hubiese  caído  en  manos  menos  hábiles ,  menos  varoniles  y  menos  dis- 
puestas á  empuñar  la  espada !  El  conde  de  Barcelona  empezó  por  medir  y 
calcular  la  fuerza  de  sus  contrarios ,  como  hacia  paladín  aventurero  al 
entrar  en  el  palenque  donde  lanza  en  ristre  le  esperaban  los  mantenedores, 
y  se  halló  por  una  parte  pariente  del  castellano,  mientras  que  se  encontró 
por  otra  superior  en  fuerzas  al  navarro.  Sirvióse  pues  de  su  superioridad 
con  el  uno  y  de  su  parentesco  con  el  otro  como  de  un  arma  de  dos  cortes ,  y 
mientras  que,  invocando  el  lazo  de  la  sangre,  obligaba  al  uno  á  desistir, 
haciendo  retumbar  sonoras  sus  trompas  de  guerra  obligaba  al  otro  á  re- 
troceder. En  cuanto  á  los  templarios  y  á  los  embajadores  del  Santo  Sepulcro 
y  de  la  milicia  del  Hospital ,  que  acudieron  á  pretender  la  herencia,  ¿qué 
podían  ni  cómo  debían  hacer  pesar  sus  razones ,  cuando  las  armas  de  Cas- 
tilla y  de  Navarra  no  eran  bastantes  á  inclinar  la  balanza?.... 
1140  Los  hospitalarios  fueron  los  primeros  en  desistir  y  en  renunciar  á  favoi 
de  Ramón  Berenguer  todo  lo  que  por  el  testamento  de  Alfonso  el  batallador 
podía  pertenecerles ;  el  Santo  Sepulcro  no  tardó  en  adherirse  y  en  firmar 
también  la  renuncia ;  solo  los  templarios  tardaron  mas  en  ceder ,  pero  ven- 
cióles por  tin  la  galantería  y  delicadeza  ó  mas  bien  astucia  del  conde  bar- 
celonés, quien  les  allanó  el  camino  á  una  renuncia  honrosa,  pidiéndoles 
con  instancia  que  pasasen  á  establecer  una  escuela  de  su  orden  en  Aragón, 
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donde  les  ofrecia  la  ciudad  y  castillo  de  Daroca  para  asiento  y  palacio  de 
sus  freiles.  Los  leoiplarios  aceptaron ,  y  al  aceptar  hicieron  renuncia  de 
sus  derechos. 

Mientras  todo  esto  tenia  lugar  y  se  alargaban  los  plazos  y  se  hacian 
enojosas  las  dilaciones,  no  se  crea,  señores,  que  permaneciese  por  otra 
parte  ocioso  nuestro  conde.  Alerta  y  vigilante,  prudente  y  político,  re- 
suelto y  batallador,  á  todo  acudia,  de  todo  se  hacia  capaz ,  y  pronta  estaba 
su  mano  á  remediar  lodos  los  males.  Así  le  vemos ,  y  en  verdad  que  debe 
asombrarnos  verle  de  este  modo ,  hacer  casi  á  un  tiempo  rostro  á  los  ata- 
ques repentinos  del  navarro,  á  los  disturbios  de  la  Provenza  que  pugna 
por  escapársele ,  jila  rebeldía  de  Hugo  de  Ampurias  que  contra  él  levanta 
pendones  en  el  Ampurdan ,  á  la  restauración  de  Aragón  y  al  gobierno  de 
Cataluña. 

De  todo  salió  airoso  y  triunfante.  El  conde  de  Tolosa,  que  había  contra 
él  levantado  ejército,  tuvo  que  someterse  al  verle  acudir  y  víúse  obligado 
afirmar  la  paz.  Hugo  Pons  de  Ampurias,  que  había  forlilícado  el  castillo 
de  Carmenzon  ,  víó  á  las  gentes  del  conde  demoler  su  guarida  mientras  que 
él  tenia  que  rendirle  homenaje.  Ramón  de  Baucío,  que  deseaba  apoderarse 
de  la  Provenza,  tierra  cuya  posesión  había  de  ser  tan  costosa  como  funesta 
á  Cataluña ,  había  sacado  á  plaza  sus  pretensiones  y  había  dado  el  grito  de 
guerra  contra  Berenguer  Ramón ,  hermano  menor  del  conde  barcelonés 
que  tenía  en  herencia  aquellos  estados ,  pero  Ramón  Berenguer  acudió  vo- 
lando, á  la  primera  nueva,  en  favor  de  su  hermano,  y  con  aquella  rapi- 
1145  dez  portentosa  con  que  ejecutaba  sus  hechos  de  guerra,  sitió  y  rindió  á 
Montpeller,  baluarte  principal  del  rebelde  Baucío,  pacificó  la  Provenza,  y 
volvióse  triunfante  á  Cataluña,'  dejando  solo  en  feudo  á  los  Baucíos  el  cas- 
tillo de  Trencataya. 

No  tardó  empero  en  tener  que  acudir  de  nuevo.  Su  hermano  Berenguer 
Ramón  murió  á  fines  de  1145  en  un  encuentro  con  unos  corsarios  genoveses, 
y  al  ver  entonces  Ramón  de  Baucío  la  Provenza  en  manos  de  un  niño  hijo 
del  difunto  Berenguer ,  tornó  á  levantarse  atrevido  é  intentó  apoderarse  de 
Arles,  dando  con  ello  su  primera  señal  de  rebelión.  La  Provenza  volviij 
entonces  á  temblar  bajo  las  huellas  del  ejército  de  Ramón  Berenguer  IV  que 
acudió  valeroso  en  defensa  de  su  sobrino  como  habia  antes  acudido  solícito 
en  ausílío  de  su  hermano.  Segunda  vez,  señores,  el  orgullo  de  los  Baucíos 
tuvo  que  estrellarse  contra  la  firmeza  del  conde  barcelonés ;  segunda  vez 
este ,  calmando  la  tempestad ,  obligó  á  los  rebeldes  señores  á  retirarse  á  la 
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fortaleza  y  á  rendirle  feudo  y  homenaje.  Pero  esta  vez  no  se  retiró  de  la  Pro- 
venza  sin  antes  haber  dejado  seguro  y  firme  el  solio  condal  de  su  sobrino. 

Terminada  esta  gloriosa  y  leal  empresa,  Ramón  Berenguer  IV  ,  á  quien 
dan  las  crónicas  el  triple  dictado  de  conde  de  Barcelona,  príncipe  de  Aragón 
y  marqués  de  la  Provenza,  volvióse  á  sus  estados  y  comenzó  definitivamente 
la  guerra  contra  el  rey  de  Navarra  tomándole  una  fortaleza  é  incendiándole 
una  ciudad.  Alfonso  de  Castilla ,  que  vio,  contra  el  secreto  voto  de  su  cora- 
zón, llevar  al  de  Barcelona  lo  mejor  de  la  contienda,  quiso  mediar  entre  los 
(los  enemigos  y  les  obligó  á  firmar  una  tregua,  tregua  que  les  invitó  á  apro- 
vechar acometiendo  una  empresa  que  hubiera  bastado  por  si  sola  á  inmor- 
talizarlos. 

De  la  conquista  de  Almería  es  de  la  que  hablar  quiero. 

Unidos  el  conde  de  Barcelona,  el  rey  de  Castilla  y  el  mismo  monarca  de 
Navarra  á  los  provenzales  ,  genoveses  y  písanos,  trataron  de  hacer  armas 
comunes  contra  el  enemigo  común.  Almería,  guarida  de  los  piratas  sarra- 
cenos ,  hacia  temblar  con  solo  su  nombre  las  costas  del  Mediterráneo.  La 
Santa  Sede  instaba  para  que  se  llevase  á  cabo  esta  espedicion;  Genova,  que 
paseaba  triunfantes  los  mares  con  sus  galeras  voladoras  por  las  aguas  como 
las  golondrinas  por  los  aires,  estaba  pronta  á  coadyuvar  á  la  empresa ;  Pisa 
cuyo  odio  contra  los  árabes  era  proverbial,  prometía  su  apoyo ;  Alfonso  de 
Castilla  estaba  animado  de  la  ambición  de  gloria  é  incitado  por  la  cristian- 
dad de  la  empresa ;  y  Bamon  Berenguer ,  que  veía  prócsimo  el  dia  de  ser 
Barcelona  la  reina  de  los  mares ,  consideraba  interesante  aquella  guerra 
por  lo  que  importaba  al  naciente  comercio  de  su  capital  y  corte  y  por  lo 
que  de  gloria  prometía  á  sus  buenos  catalanes. 

La  espedicion,  señores,  se  llevó  á  feliz  término,  y  la  historia  la  recuerda 
como  una  de  las  empresas  mas  brillantes  contra  sarracenos.  Almería ,  com- 
batida por  mar  y  tierra  sin  tregua  ni  descanso,  sucumbió  el  17  de  octubre 
de  1146,  después  dedos  meses  de  cerco,  y  nuestras  banderas  cristianas 
con  las  enseñas  de  Castilla,  Cataluña,  Navarra,  Genova  y  Pisa  se  enar- 
11  n  botaron  triunfantes  sobre  los  muros  de  la  ciudad  vencida.  El  valor  de  los 
catalanes  rayó  tan  alio  en  esta  empresa  (¡ue  llegó  á  admirar  á  las  naciones 
aliadas ,  y  Ramón  Berenguer  pudo  entonces  mejor  que  nunca  conocer  que 
mucho  podía  prometerse  el  porvenir  de  aquellos  hombres  que  eran  tan  adic- 
tos á  su  príncipe  como  á  su  gloria. 

Cuentan  las  clónicas  que ,  llegada  la  hora  de  repartir  el  botín ,  el  conde 
de  Barcelona,  después  de  haber  dado  á  cada  uno  de  los  suyos  lo  que  le 
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perlenecia  como  despojo  del  enemigo ,  se  quedó  solo  para  él  las  puertas  de 
uno  de  los  portales  de  la  vencida  Almería,  puertas  que  se  trajo  á  Barcelona 
ostentándolas  cual  rico  blasón  de  su  triunfo  y  poniéndolas  como  perenne 
muestra  y  recuerdo  de  su  victoria  en  el  portal  entonces  llamado  de  Santa 
Eulalia.  Es  fama  que  estaban  dichas  puertas  cubiertas  de  cueros  de  buey  y 
tachonadas  con  clavos  de  bronce  sobredorado.  La  muchedumbre  acudió  solí- 
cita á  contemplarlas ,  y  como  se  quedaban  todos  como  bocs  ó  hadocs  —  que 
quiere  decir  en  castellano  con  tanta  boca  abierta — ,  la  calle  en  que  estaban 
estas  puertas  empezó  á  llamarse  desde  entonces  de  la  Bocaria,  nombre  que 
aun  hoy  conserva. 

A  la  conquista  de  Almería  va  anexa ,  señores ,  una  poética  y  peregrina 
tradición  que  envuelta  hallamos  en  un  místico  aroma  de  religiosidad  como 
flor  en  una  dulce  admósfera  de  balsámicas  esencias. 

Entre  los  caballeros  catalanes  que  partieron  con  el  conde  y  de  que  hacen 
mención  las  crónicas ,  se  contaban  el  senescal  Guillen  Bamon  de  Moneada, 
Armengol  conde  de  Urgel,  Guillen  de  Cervellon,  Gilaberto  de  Centellas, 
Bamon  de  Cabrera,  Guillen  Folch  vizconde  de  Cardona,  Guillen  deAngle- 
sola,  Ponce  de  Santa  Pau ,  Guillen  deClaramunt,  Hugo  deTreyá,  Galceran 
de  Pinos  y  con  este  Sancerní ,  señor  del  castillo  de  Suyl ,  dependiente  de  la 
baronía  de  Pinos. 

Estos  dos  últimos,  Pinos  y  Sancerní,  en  uno  de  los  primeros  encuentros 
que  hubieron  los  catalanes  con  los  moros  de  Almería ,  quedaron  desgracia- 
damente prisioneros  con  aQiccion  y  pesar  de  todo  el  ejército  que  sabia  tener 
en  ellos  dos  firmes  corazones  y  dos  hombres  de  reconocido  valor.  No  tar- 
dó en  saberse  que  los  dos  infortunados  caballeros  estaban  en  poder  de  un 
opulento  moro  que  había  mandado  transportarles  á  Granada.  El  catalán 
ejército  tuvo  que  vencer  sin  sus  dos  compañeros,  y  volvióse  triunfante  y 
lleno  de  laureles  á  su  patria  dejando  cautivos  y  aherrojados  en  tierra  es- 
traña  á  los  dos  valientes  campeones. 

El  conde  de  Barcelona  al  estar  ya  en  sus  estados  envió  un  mensajero  al 
rey  moro  de  Granada  pidiendo  la  libertad  de  Galceran  de  Pinos  y  de  su 
compañero ,  pero  el  rey  moro  de  Granada  pidió  en  rescate  de  D.  Galceran 
cien  doncellas,  cien  mil  doblas,  cien  caballos  blancos,  cien  paños  de  oro 
de  Tauris  y  cien  vacas ,  tanto  era  lo  que  el  de  l'inós  valía  en  el  ánimo  del 
árabe  monarca. 

A  tal  contestación  los  padres  de  D.  Galceran,  D.  Pedro  de  Pinos  y  Do- 
ña Berenguela  de  Moneada,  dejaron  correr  abundantes  sus  lágrimas.  Veían 
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la  imposibilidad  de  cumplir  lo  que  el  rey  moro  pedia,  y  lloraban...  lloraban 
sin  tregua  ni  descanso.  ¿Qué  otra  cosa  mejor  que  las  lágrimas  para  los 
infortunados? 

Un  dia...  el  sol  matizaba  los  altos  montes  de  Cataluña ,  los  árboles  su- 
surraban una  melodía  anjélica  ,  los  arroyos  y  cascadas  murmuraban  un 
himno...  La  naturaleza  entera  sonreía.  Parecía  imposible  que  hubiese  un 
corazón  triste  en  un  día  tan  hermoso. 

Los  vasallos  de  la  baronía  de  Pinos  se  presentaron  á  su  señor.  Un  pue- 
blo entero  iba  á  sacrificarse  y  á  trocar  sus  lágrimas  por  las  que  hasta  en- 
tonces hablan  derramado  sin  descanso  los  ojos  de  unos  padres  Infelices.  He 
aquí,  señores,  lo  que  oyó  D.  Pedro  de  Pinos  de  boca  de  sus  vasallos. 

— Señor,  nosotros  sentimos  tanto  vuestra  tristeza  por  los  buenos  tra- 
tamientos que  como  á  padre  nos  habéis  hecho  y  tenido  comoá  hijos,  que 
determinamos  haceros  el  mayor  servicio  que  vasallos  hayan  hecho  á  su 
señor.  No  tengáis  por  imposible  haber  las  cíen  vírgenes  doncellas  que  se 
den  por  esclavas  en  poder  de  moros  para  sacar  vuestro  hijo  de  poder  de 
ellos ,  que  nosotros  lomaremos  este  cargo.  De  nuestras  entrañas  sacare- 
mos el  rescate  de  vuestro  hijo ,  con  nuestra  carne  y  sangre  libraremos  á 
nuestro  señor.  Quién  dos  hijas  tenga  entre  nosotros  dará  una,  y  quien  tres 
ó  cuatro  tuviere  dará  dos ,  y  quien  una  sola  hubiese  engendrado  echará 
suertes  con  otro  que  no  tenga  tampoco  mas  de  una  sola ,  y  al  que  le  cupiere 
la  dará ,  y  así  haremos  cumplimiento  en  las  cien  doncellas  para  bien  naci- 
das .  pues  darán  ejemplo  de  amor  y  de  lealtad. 

Esta  vez  al  oir  esto  fué  llanto  de  gratitud  el  que  derramaron  los  ojos  de 
D.  Pedro  de  Pinos.  Ejemplo  de  virtud  de  amor,  de  lealtad  y  desinterés, 
como  acaso  no  tenga  igual  señores ! 

Señalóse  dia  para  la  marcha  y  fijóse  Salou  para  punto  de  reunión.  Allí 
debía  embarcarse  el  rescate  y  partir  á  Granada. 

Todo  estaba  ya  prevenido.  Llegó  el  dia  señalado.  Un  crecido  grupo  de 
gente  al  brillar  los  primeros  rayos  del  sol ,  salía  por  las  puertas  de  Tar- 
ragona. Era  el  pueblo  que  acompañaba  con  gritos  de  bendición  á  las  cien 
hermosas  doncellas  que  iban  voluntariamente  á  entregarse  en  poder  del 
moro  para  rescatar  á  su  joven  y  valiente  señor.  Iban  todos  por  el  camincí 
aparentando  marchar  alegres  como  si  se  dirijieran  á  una  fiesta  .  cuando 
vieron  venir  hacia  ellos  á  dos  caballeros,  .lúzguese  de  la  sorpresa  y  del 
asombro  cuando  al  estar  cerca  se  reconoció  en  estos  dos  caballeros  á  los 
mismos  á  quienes  se  creía  en  poder  del  moro  granadino ,  á  Galceran  de 
Pinos  V  Sancerní. 
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Los  dos  caballeros  contaron  que  cautivos  estaban  y  aherrojados  en  uii 
oscuro  calabozo  de  Granada ,  que  aquella  misma  noche  se  habían  entre- 
gado con  fervor  á  la  oración  pidiendo  al  cielo  que  les  concediese  la  mer- 
ced de  librarles  de  la  esclavitud ,  y  que  en  seguida  vieron  caer  sus  cadenas 
y  abiertas  las  puertas  de  su  cárcel ,  hallándose  á  los  primeros  rayos  del 
sol  sin  saber  como  cerca  los  muros  de  Tarragona.  La  Providencia  habia 
acudido  en  su  socorro.  Todo  entonces  fueron  fiestas ,  regocijos,  júbilo,  y 
los  barones  de  Pinos,  que  sin  el  sacrificio  de  sus  amados  vasallos ,  habían 
recobrado  á  su  hijo,  derramaron  á  manos  llenas  el  oro  sobre  el  pueblo. 

En  memoria  de  tal  milagro — Miracle — Sancerní  señor  de  Suyl  to- 
mó el  nombre  de  Miracle  y  de  él  descienden  los  tan  famosos  Miracles  de 
Valencia  y  Cataluña 

Volvamos  ahora  á  anudar,  señores,  el  hilo  de  la  interrumpida  historia 
del  cuarto  de  los  Berenguers. 

La  empresa  de  Almería  sirvió  al  conde  barcelonés  para  estrechar  sus 
relaciones  con  Genova  y  entrar  en  pactos  con  esta  señoría  poderosa  en 
el  mar  y  temida  de  los  moros.  Celebróse  entre  Cataluña  y  Genova  un 
tratado  de  alianza  en  que  se  estipuló  que  unirían  sus  fuerzas  y  marcharian 
contra  Tortosa  primero,  contra  las  Baleares  en  seguida;  empresas  ambas 
que  el  conde  ansiaba  vivamente  llevará  cabo.  Solo  los  disturbios  de  Ara- 
gón habían  suspendido  la  reconquista  de  Cataluña.  Ramón  Rerengucr  IV, 
que  ha  sido  el  gran  héroe  catalán ,  decidió  no  perder  mas  tiempo  y  acabar 
de  restaurar  en  gloriosas  jornadas  ya  preparadas  por  sus  antecesores  la 
porción  del  terreno  que  sus  padres  para  herencia  le  habían  dejado.  Desde 
aquel  momento,  señores ,  desde  el  instante  en  que  el  conde  barcelonés  for- 
mó decididamente  esta  resolucíoíi ,  su  historia  se  convierte  en  una  iliada: 
es  una  continuada  serie  de  hazañas ,  es  un  torbellino  de  victorias ,  una  fie- 
bre de  conquistas.  Los  catalanes  durante  aquel  brillante  periodo  alcanza- 
ron gloria  suficiente  para  hacer  de  ella  eternamente  rica  á  toda  su  gene- 
ración entera. 

El  papa  Eugenio  111  concedió  á  la  empresa  de  Tortosa  los  honores  de 
cruzada.  Acudieron  á  la  fama  de  esta  bula  barones  y  caballeros ,  gentes 
de  todos  los  países,  guerreros  de  todas  las  naciones.  El  mismo  arzobispo 
de  Zaragoza  y  el  obispo  de  Barcelona,  como  en  otro  tiempo  los  obispos  do 
Gerona  y  Vich ,  quisieron  formar  parte  de  la  espedicion  cual  eclesiásticos  y 
soldados,  Guillen  de  Montpeller  había  acudido  con  sus  buenas  lanzas,  el 
senescal  Guillen  Ramón  de  Moneada  con  su  gente,  los  templarios  centine- 
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las  de  la  raya  eslabaij  proülos,  los  caballeros  catalanes  se  agrupaban  bajo 
el  temido  pendón  de  las  barras ,  y  las  galeras  genovesas  se  balanceaban 
orgullosas  en  las  aguas  del  puerto.  Zarparon  de  Barcelona  entrambas  flo- 
1157  tas  catalanas  y  genovesas  á  29  de  junio  de  1147 ,  y  las  huestes  saltaron  en 
tierra  delante  de  Tortosa. 

Refriegas  continuas ,  sangrientos  combates ,  señalados  hechos  de  armas 
tuvieron  lugar  durante  el  cerco.  Los  sitiados  hicieron  una  resistencia  de- 
sesperada y  pelearon  con  una  obstinación  casi  temeraria.  Los  catalanes 
inventaron  unos  gigantescos  castillos  ambulantes  para  batir  la  Zuda  ó  ciu- 
dadela:  cada  uno  de  estos  castillos  llevaba  dentro  trescientos  hombres  que 
lanzaban  piedras  gruesas  y  terribles ,  algunas  de  ellas  de  peso  de  mas  de 
doscientas  libras. 

En  uno  de  los  asaltos  que  sufrió  la  ciudad  y  eu  que  mas  se  distinguieron 
las  tropas  catalanas,  el  ejército  pudo  notar  á  un  caballero  desconocido  que, 
cubierto  de  una  negra  armadura ,  armado  de  todas  armas  y  sobrevenido  de 
pronto  en  el  combate  hacia  prodigios  de  valor  sin  dar  paz  á  la  espada  ni 
descanso  al  brazo.  Habia  subido  el  primero  á  la  muralla  formándose  una 
escala  con  enemigos  cadáveres ,  y  habia  logrado  clavar  la  bandera  de  las 
barras  en  una  de  las  almenas  de  la  Zuda.  Al  pie  de  esta  almena,  defensor 
acérrimo  del  catalán  pendón ,  era  donde  el  desconocido  caballero  habia  mas 
brillantemente  mostrado  su  valor  defendiéndose  contra  un  grupo  de  furio- 
sos árabes  que  largo  tiempo  le  acosaron ,  haciendo  brillar  al  aire  sus  al- 
fanjes para  buscar  en  su  armadura  el  punto  por  donde  penetrar  pudiera  la 
punta  del  acero.  Todo  habia  sido  en  vano.  El  caballero ,  por  largo  tiempo 
único  campeón  de  la  condal  señera,  salió  ileso  del  combate  y  solo  se  retiró 
cuando  acudieron  en  su  ayuda  varios  otros  caballeros  catalanes. 

Terminado  el  asalto,  que  fué  feliz  para  la  gloria  si  infeliz  aun  para  el 
éxito  de  las  armas  catalanas ,  el  conde  de  Barcelona  quiso  conocer  al 
caballero  que  tanto  y  tan  bizarramente  se  habia  distinguido.  Lleváronle  á 
su  presencia,  no  sin  haber  intentado  resistirse,  y  así  que  estuvo  en  la  tien- 
da condal,  rogóle  el  conde  que  alzase  su  visera.  El  desconocido  titubeó, 
pero  decidiéndose  por  fin  ,  se  quitó  el  casco  y  se  arrojó  al  mismo  tiempo 
á  las  plantas  de  Ramón  Berenguer.  El  príncipe  se  hizo  violentamente  atrás 
dejando  escapar  un  signo  visible  de  desagrado. 

Acababa  de  conocer  á  Ponce  de  Cervera,  señor  de  Castellfolit,  raptor 
de  su  hermana  Mahalta  á  quien  habia  pretendido  en  matrimonio  y  á  quien 
por  habérsela  negado  el  conde  habia  una  noche,  loco  de  amor,  de  ira  y 
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de  esperanza ,  arrebalado  del  palacio  condal  de  Barcelona  montándola  en 
la  grupa  de  su  caballo  y  partiéndose  con  ella  á  su  castillo. 

El  conde,  reprimido  el  primer  movimiento  de  cólera,  no  tardó  en  dejarse 
guiar  por  su  bueno  y  por  su  santo  corazón.  Acercóse  pues  á  Ponce  de 
Cervera,  que  confuso  y  humilde  aguardaba  de  hinojos  la  sentencia  de  su 
señor  y  príncipe,  y  levantándole  le  dijo: 

— Levanta,  héroe  de  esta  jornada,  que  no  es  bien  que  esté  á  las  plantas 
de  cristiano  quien  hoy  ha  hecho  caer  á  las  suyas  tantos  infieles.  Levanta, 
Ponce  de  Cervera:  si  la  cuna  no  te  hizo  mi  igual ,  el  valor  que  es  la  segunda 
cuna,  te  hace  mi  hermano. 

Ponce  de  Cervera  se  levantó  y  el  conde  le  estrechó  en  sus  brazos,  lijando 
desde  aquel  instante  el  dia  en  que  debia  llamar  ante  el  altar  esposa  á  su 
querida  Mahalta. 

Pocos  dias  después  de  este  dramático  episodio,  Tortosa  que  vio  allana- 
dos sus  muros  por  las  infatigables  máquinas  y  abierto  camino  al  esfuerzo 
catalán  para  llegar  hasta  su  seno,  se  vio  obligada  á  rendirse  y  á  admitir 
en  su  recinto  al  vencedor  Ramón  Berenguer.  El  último  dia  de  diciembre 
1147,  Tortosa  dejó  de  ser  árabe  para  convertirse  en  cristiana.  Concluyó 
el  año  concluyendo  también  las  esperanzas  de  los  moros. 

Verdad  es  que  poco  tiempo  después  intentaron  los  infieles  recobrarla, 
pero  fueron  vencidos  y  rechazados ,  habiéndose  mostrado  sobre  todo  ar- 
rogantes en  valor  en  esta  jornada  las  mujeres  de  Tortosa  que  dieron  al 
mundo  un  brillante  ejemplo  de  heroínas  adquiriendo  eternos  lauros  é  im- 
perecedera fama.  Vióselas  en  lo  alto  de  las  murallas  manejar  el  hacha  de 
armas  como  hubiera  podido  hacer  el  mas  esperto  guerrero ,  vióselas  en  las 
salidas  de  la  plaza  marchar  delante  con  la  bandera  catalana  y  correr  los 
mayores  peligros ,  vióselas  en  la  persecución  de  los  moros ,  cuando  huían 
rechazados,  tan  valientes  como  encarnizadas  y  tan  encarnizadas  como 
magnánimas.  En  memoria  de  esto,  y  para  justo  premio  á  su  valor,  el  conde 
de  Barcelona  instituyó  esclusivamente  para  las  mujeres  de  Tortosa ,  la 
orden  ó  milicia  llamada  del  Hacha ,  autorizándolas  para  llevar  un  hacha 
de  armas  de  púrpura  ó  grana  en  su  vestido ,  honroso  distintivo  que  mere- 
ciera su  varonil  esfuerzo. 

Desde  que  la  temida  enseña  condal  ondeó  triunfante  en  lo  alto  de  la  Zuda 
de  Tortosa ,  las  demás  plazas  fronteras  de  Aragón  y  Cataluña  pudieron  ver 
en  aquel  victorioso  pendón  un  para  ellos  signo  seguro  de  derrota. 

Así  fué,  señores.  Ramón  Berenguer,  lanzado  ya  por  el  camino  de  la 
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victoria ,  no  quiso  detenerse ,  é  intentando  el  último  y  supremo  esfuerzo 
para  la  completa  independencia  de  Cataluña,  marchó  con  sus  tropas  vence- 
doras contra  Lérida  y  Fraga  que  temblaban  al  oir  solo  resonar  el  nombre 
ya  para  siempre  glorioso  del  invicto  príncipe.  Esta  vez  ningún  pendón 
estranjero  tremoló  junto  al  de  Ramón  Berenguer.  Los  catalanes,  bastándose 
á  sí  solos ,  emprendieron  la  lucha ;  héroes  cien  veces,  en  una  serie  de  jorna- 
1148  (las  probaron  lo  que  podia  su  valor  y  el  poder  de  sus  armas.  Sonó  la  hora 
de  libertad  para  Cataluña;  Lérida  abrió  sus  puertas,  Fraga  se  inclinó 
vencida ,  y  al  mismo  tiempo  Jlequinenza  se  sometió  á  la  ley  del  vencedor. 
Estas  campañas,  señores,  son  un  pedestal  de  gloria,  un  monumento  de 
inmortalidad  para  el  conde  catalán.  Quien  tan  gigantescas  empresas  habia 
llevado  á  cabo ,  á  todo  podia  ya  atreverse ;  la  gloria  le  sonreía ,  la  inmorta- 
lidad agitaba  ante  sus  ojos  sus  palmas ,  la  historia  le  abría  páginas  de  oro 
para  grabar  su  nombre,  Cataluña  agradecida  le  prometía  un  templo  en  su 
memoria,  Aragón  se  le  inclinaba  deudor  de  su  rescate  del  feudo  al  castellano, 
los  moros  temblaban  al  oír  su  nombre,  los  ejércitos  se  desbandaban  á  su 
aspecto,  la  Provenza  se  retorcía  impotente  bajo  su  puño  de  hierro ,  la  Fran- 
cia le  medía  atónita  con  la  vista  como  aun  gigante,  Castilla  solicitaba  su 
alianza  y  le  invitaba  á  repartirse  el  reino  de  Navarra .  su  país  le  proclamaba 
el  libertador,  sus  émulos  le  llamaban  el  afortunado,  sus  enemigos  el  terri- 
ble, sus  aliados  el  grande,  sus  vasallos  el  héroe,  la  iglesia  su  protector  y  el 
sumo  pontífice  el  santo. 

Brillante  y  espléndido  período,  señores!  magnífico  cuadro  de  una  gran 
nación! 

Ramón  Berenguer  pudo  pues  descender  tranquilo  al  sepulcro ,  seguro  de 
que  dejaba  un  gran  estado  á  su  hijo  primogénito  y  sucesor  D.  Ramón,  á 
quien  la  viuda  Doña  Petronila  cambió  el  nombre  en  Alfonso  y  fué  para  los 
catalanes  el  primero  de  los  Alfonsos  aragoneses. 

Los  últimos  años  de  la  vida  del  cuarto  de  los  Berenguers  no  fueron  me- 
nos brillantes  ni  menos  ricos  en  episodios  de  guerra  y  de  victoria.  Navarra 
tuvo  que  doblegarse  á  su  ley  y  los  Baucios  y  Trencavellos  en  Provenza  vie- 
ron mas  de  una  vez  castigada  su  rebeldía.  El  conde  murió  por  fin  el  1  de 
agosto  de  1161 ,  yendo  de  Genova  á  Turin  á  cuyo  punto  se  dirijia  para 
tener  una  entrevista  con  el  emperador  Federico  barbaroja  al  objeto  de  en- 
lazar á  su  sobrino  el  conde  de  Provenza  con  una  parienta  del  primero,  viuda 
de  Alfonso  de  Castilla. 

En  resumen,  señores — que  no  podia  ser  de  otra  manera — he  presentado 
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Iioy  la  historia  de  Ramón  Berenguer  IV  el  Sanio,  úllinio  conde  de  Barcelona. 
Con  él  lermioa  la  época  ilustre  de  los  condes.  Falta  ahora  que  couienzemos 
la  de  los  reyes.  Es  para  Cataluña  también  la  que  vamos  á  emprender  una 
época  de  gloria ,  y  bien  y  sobradamente  nos  lo  empezará  ya  á  decir  nuestra 
próxima  lección. 


PARTE  TERCERA. 


CATALUÑA  EN  TIEMPO  DE  LOS  REYES  DE  ARAliOiY 


¿o 


PIRIE  TERCERA 


CATALUÑA  EN  TIEMPO  DE  LOS  REVÉS  DE  AKAGflfl. 


lECCIOJi  XVIII. 


ALFONSO  el  Vasto  ü  PEDRO  el  noble. 


fJuerras  en  Provenza.  —  Aragón  libre  de  moros.  —  D.  Pedro  en  Roma.  — Singular  aventura. — 
Nacimiento  de  D.  Jaime.  —  Espedicion  do  Jlahomad  el  «eí'de. —Batalla  de  las  Navas. -Lo-- 
albijenses.  —  Batalla  de  ilurel. 


Se.^'oues  : 

Hemos  ya  terminado  la  crónica  de  la  casa  condal,  pero  no  la  liisloria 
de  los  descendientes  de  los  Berenguers  cuya  línea  masculina  quedó  exis- 
tente en  el  trono  de  Aragón ,  constantemente  iluminada  como  por  un  sol 
de  gloria  por  el  astro  brillante  que  habia  rejido  los  deslinos  de  la  dinastía 
catalana. 

Ramón  Derenguer  IV ,  el  que  al  dar  la  libertad  á  Aragón  le  dio  taní- 


—  220  — 
bien  por  enseña  la  bandera  de  las  barras  que  debia  llevar  las  huestes  á  la 
116i  victoria,  murió  el  6  de  agosto  de  1162,  y  murió,  según  bellas  espresio- 
nes de  un  atiguo  cronista  leniosin ,  dejando  copioso  llanto  al  pueblo,  grave 
peligro  á  la  tierra,  y  gozo  á  los  sarracenos ,  y  desolación  á  los  pobres ,  y 
suspiros  á  los  religiosos.  Sucedióle  en  el  gobierno  de  sus  estados  su  hijo 
primogénito  I).  Ramón ,  aunque  bajo  la  tutela  de  doña  Petronila  que  dio 
en  los  dos  únicos  años  que  duró  su  gobierno  hartas  muestras  de  ánimo 
varonil ,  de  firme  carácter ,  de  sabiduría,  prudencia ,  desinterés  y  justicia. 

Una  de  las  primeras  disposiciones  de  la  reina  viuda  fué  mudar  el  nom- 
bre de  su  hijo  Ramón  en  el  de  Alfonso,  por  parecerle  este  último  mas  del 
gusto  y  uso  de  los  aragoneses.  Poco  hacia  que  muriera  el  i'illimo  conde  de 
Barcelona,  cuando  todo  el  Aragón  se  agitó  con  la  nueva  de  que  vivía  aun 
Alfonso  el  batallador ,  el  rey  aragonés  que  habia  sucumbido  peleando  co- 
mo bueno  en  la  llanura  de  Fraga.  Era  un  impostor  que  tomaba  aquel  nom- 
bre tan  querido  y  que  tan  hondas  raices  habia  echado  en  la  memoria  de 
los  aragoneses.  Doña  Petronila  pudo  apoderarse  de  él ,  y  en  lugar  del  trono 
en  que  habia  soñado  en  su  grosero  delirio ,  le  hizo  ocupar  la  horca  que 
alcanzó  en  su  dura  realidad. 

Ramón  Berenguer  IV ,  gran  príncipe  y  gran  héroe  cristiano  de  su  siglo, 
dobló  con  ser  señor  del  Aragón  la  fuerza  de  la  monarquía,  haciendo  rayar 
muy  alto  su  gloria ,  haciendo  bendecir  su  reinado  y  haciendo  respetar  y 
temer  dentro  y  fuera  de  sus  estados  el  antiguo  pendón  de  las  barras  de  Wi- 
fredo.  Alfonso  su  hijo,  el  primero  de  los  Alfonsos  catalanes  y  el  segundo 
de  los  aragoneses,  no  tuvo  que  hacer  cuando  subió  al  trono  mas  que  mar- 
char resueltamente  por  la  senda  que  su  padre  le  habia  abierto  y  á  cuyo 
dintel  le  esperaban  para  acompañarle  y  guiarle  la  fama ,  la  inmortalidad  y 
la  gloria. 

Alfonso  I,  luego  que  hubo  empuñado  el  cetro,  celebró  cortes  en  Zara- 
goza, é  iba  á  ocuparse  en  los  cuidados  de  dar  fin  á  la  reconquista  de  Ara- 
gón como  su  padre  habia  dado  fin  á  la  de  Cataluña,  cuando  heredó  por  muer- 
te de  su  primo  el  condado  de  Provenza,  y  esta  reclamó  entonces  privile- 
giadamente su  atención.  El  conde  de  Tolosa  por  una  parte  y  la  indomable 
familia  de  los  Baucios  por  otra,  agitaron  aquel  estado  ofreciendo  ocasión  al 
joven  Alfonso  para  hacer  sus  primeras  y  brillantes  armas  en  las  fértiles 
11C(J  campiñas  de  la  Provenza.  Pasó  pues  allí  dilijente  .  emprendió  la  guerra 
contra  el  inobediente  séquito  de  la  casa  de  Baucio ,  y  en  diferentes  encuen- 
tros y  batallas  refrenó  sus  ímpetus ,  castigó  sus  movimientos  y  se  hizo 
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rendir  por  lodos  tributo  y  vasallaje.  Bello  augurio  fué  esta  feliz  espedi- 
cion  de  las  empresas  qué  el  porvenir  prometía  á  su  valor. 

De  regreso  á  sus  estados,  Alfonso  tremoló  el  pendón  de  las  barras  é 
hizo  oir  los  ecos  belicosos  de  sus  trompas  de  guerra.  La  nobleza  catalana 
y  aragonesa  acudió  á  prestarle  su  apoyo ,  y  al  frente  de  ella  marchó  atre- 
vido contra  los  sarracenos.  Quisieron  servirle  en  esta  empresa  los  caba- 
lleros de  S.  Juan  y  de  (^alairava  y  también  los  de  Santiago,  cuyo  gran 
maestre  Pelayo  Pérez  se  estableció  en  Montalban ,  frontera  entonces  de 
los  moros ,  haciendo  esta  plaza  temible  é  inespugnable  baluarte  de  la  cris- 
tiana cruz.  Fué  esta  empresa  contra  sarracenos  la  primera  que  brillante- 
mente llevaron  á  cabo  las  huestes  unidas  de  aragoneses  y  catalanes.  Va- 
rios pueblos  conquistados  á  viva  fuerza,  varias  batallas  ganadas  con  inmar- 
cesible gloria,  probaron  que  era  Alfonso  digno  descendiente  de  la  raza  de 
los  Berenguers  y  digno  continuador  de  su  buen  nombre.  Las  villas  de  Cas- 
pe  y  de  Calanda ,  las  comarcas  de  Albarracin  y  Teruel  y  las  llanuras 
que  riegan  con  sus  serpenteadoras  cintas  de  plata  el  Guadalupe  y  el  Gua- 
dulaviar  dejaron  de  acatar  el  pendón  mahometano  y  gozosas  admitieron  en 
su  seno,  abrigándole  en  su  regazo  de  flores,  al  ejército  vencedor  del 
rey  Alfonso. 

Así  terminó  el  hijo  del  último  conde  de  Barcelona  la  reconquista  del 
Aragón,  y  así  como  su  padre  en  los  ocios qne  le  dejaban  gozar  tranquilos 
sus  empresas  de  guerra  se  habia  entretenido  con  cristiano  celo  en  hacer 
brotar  del  suelo,  gigantescas  y  monumentales  flores  monásticas ,  los  edifi- 
cios suntuosos  de  Poblet  y  Santas  Creus,  él  se  entretuvo  también  con  reí i- 

11  "O  gioso  afán  en  fundar  el  monasterio  de  Sijena  en  el  obispado  de  Lérida  y 
en  establecer  en  Cataluña  la  cartuja  de  Scala  Dei ,  primero  de  los  estable- 
cimientos de  esta  orden  en  España. 

Tranquilo  ya  D.  Alfonso  con  respecto  á  la  futura  suerte  de  su  nación 
y  fuerte  ya  en  sus  estados,   decidió  penetrar  en  Valencia,  completando 

1171  con  la  posesión  de  este  reino  la  idea  de  su  padre,  pero  tanto  atemorizaron 
al  rey  moro  sus  primeros  avances  y  también  sus  primeros  triunfos,  que 
ofreció  por  la  paz  doblado  tributo  del  que  antes  pagaba  al  conde  de  Bar- 
celona y  el  apoyo  de  su  ejército  para  cuando  (luisiese  Alfonso  conquistar 
á  Murcia.  Aceptó  el  monarca  aragonés  ,  y  ocupado  se  hallaba  on  el  cerco 
de  la  plaza  de  Játiva,  á  laque  hubiera  indudablemente  acabado  por  ren- 
dir, cuando  tuvo  noticia  de  que  el  navarro,  aprovechando  lo  fácil  de  la 
ocasión  y  rompiendo  las  treguas,  habia  entrado  poderoso  en  Aragón. 


?¿¿  

Acudió  dilijeute  Alfonso  á  defender  lo  propio  oponiéndose  á  la  invasión 
del  navarro,  que  viendo  de  pronto  sobre  su  campo  al  que  juzgaba  lejos, 
se  retiró  como  pudo  dejando  el  dominio  de  la  campaña  á  nuestro  rey  que 
penetró  tras  él  en  Navarra  causando  en  aquellas  tierras  no  poco  daño. 
Su  vida ,  desde  entonces  mas,  se  deslizó  entre  empresas  de  menos  valía, 

11~~  aunque  no  de  menos  gloria.  En  1177,  solicitado  por  el  castellano ,  pasó 
á  ayudarle  en  el  sitio  de  Cuenca.  Un  año  mas  tarde  taló  el  reino  de  Va- 
lencia por  haberse  descuidado  su  rey  en  pagarle  el  tributo.  En  1179  lle- 
gó á  dictar  leyes  á  la  misma  orgullosa  Castilla  que  se  sometió  á  sus 
exijencias;  en  el  mismo  año  ideó  y  hasta  empezó  á  hacer  preparativos 
para  la  reconquista  de  las  Baleares ,  empresa  que  no  le  permitieron  llevar 

1  ISO  á  cabo  circunstancias  particulares  ;  en  1180  pasó  los  Pirineos  y  castigó  con 
sucesivas  derrotas,  domando  su  orgullo,  á  sus  rebelados  vasallos  los 
vizcondes  de  .\iraes  y  Beses ;  y  por  lia  en  los  años  sucesivos ,  disgustado 
del  rey  de  Castilla ,  que  no  le  cumplía  nada  de  lo  que  prometido  le  tenia, 
formó  contra  él  una  liga  de  reyes  é  hizo  temblar  en  su  solio  al  castellano 
monarca. 

La  muerte  fué  á  sorprenderle  en  medio  de  sus  triunfos  y  cuando  estaba 
acariciando  planes  de  venturoso  porvenir  para  su  reino.  Murió  á  2o  de  abril 

1196  de  1196  en  Perpiñan  ,  siendo  su  cadáver  trasladado  á  Poblel,  el  Escorial 
catalán. 

Alfonso  fué  un  príncipe  de  relevantes  virtudes  y  de  singular  valor  y 
acabó  felizmente  su  reinado  que  felizmente  habia  empezado,  dejando  á  la 
posteridad  el  problema  de  si  le  habían  de  nombrar  el  sabio ,  el  virtuoso  ó 
el  casto.  Este  último  renombre  prevaleció ,  y  en  haberle  llamado  el  casto 
no  hay  duda  que  se  le  ha  dado  una  gran  prueba  de  consideración  y  de 
estima 

Xo  menos  glorioso ,  aunque  mas  poblado  de  incidentes  dramáticos  y  mas 
nutrido  de  episodios  caballerescos ,  se  ofrece  el  reinado  de  su  sucesor  Pe- 
dro I  en  Cataluña  y  en  Aragón  II. 

Un  i'epulado  cronista  aragonés,  Gerónimo  Blancas,  supone  que  este 
monarca  fué  el  primero  de  los  de  Aragón  ([ue  se  coronó  y  circunstancial- 
mente  relata  su  viaje  á  Boma,  la  ceremonia  y  época  de  la  coronación,  y  el 
ardid  de  que  se  valió  para  que  el  pontilice  le  pusiese  la  corona  con  las 
manos  y  no  con  los  pies  según  costumbre  de  aquellos  siglos ,  mandándola 
formar  de  pan  con  este  objeto.  También  habla  el  mismo  cronista  del  privi- 
legio que  el  papa  Inocencio  ill  le  concedió  en  aquella  ocasión  para  poderse 
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en  adelante  coronar  los  reyes  de  Aragón  en  Zaragoza  por  manos  del  Me- 
tropolitano de  Tarragona.  Sin  embargo,  todo  esto  qne  nos  cuenta  el  cro- 
nista, no  sucedió,  señores,  liasta  ocho  años  después  de  estar  ya  reinando 
D.  Pedro. 

Desde  sus  primeros  años  mostró  este  rey  un  carácter  decidido,  enérjico, 
pronto,  arrebatado  y  susceptible.  En  10  de  ma\o  dellOtí  juró  los  fueros 
en  Zaragoza,  siendo  de  edad  del"  años,  y  si  bien  por  testamento  de  su 
padre  no  pedia  gobernar  el  reino  hasta  cumplir  los  veinte,  no  pudo  sufrir 
por  mucho  tiempo  esta  dura  ley  y  le  vemos  ya  en  el  mismo  año  empuñar 
resuelto  las  riendas  del  gobierno. 

Castilla  volvió  á ser  aliada  de  Aragón,  olvidados  sus  antiguos  rencores, 
al  principio  de  este  reinado.  El  moro  tembló  y  huyo  aturdido  ante  los  uni- 
dos pendones  de  castellanos  y  aragoneses.  Vuelto  D.  Pedro  á  Aragón  sin 
haber  tenido  que  desenvainar  su  espada  para  vencer  á  los  moros ,  dispuso 
efectuar  un  enlace  que  le  ofreciese  ocasión  de  dejar  legítimo  sucesor  á  sus 
reinos,  y  no  pudiendo  llevar  á  cabo  el  que  tenia  pi'oyectado  con  la  hermana 

1202  del  rey  de  Navarra,  por  causa  de  parentesco,  se  enlazó  con  Doña  María 

de  Montpeller,  viuda  ó  separada  del  conde  de  Comenje.  Este  matrimonio 

fué  desgraciadamente  harto  infeliz,  y  no  tardó  D.  Pedro  en  aborrecerá  su 

esposa,  á  pesar  del  estado  que  le  trajo  en  dote. 

El  deseo  pues  de  que  fuera  anulado  este  enlace ,  fué ,  al  decir  de  historia- 

1201  dores  de  valía,  el  principal  motivo  que  le  llevó  á  Roma  en  1204  con  el 
pretesto  de  ser  coronado  por  el  papa,  pero  en  realidad  con  el  fin  de  soli- 
citar de  él  la  venia  de  separarse  de  su  esposa.  Sin  embargo .  aunque  en  este 
viaje  anduvo  el  rey  neciamente  pródigo  con  el  papa,  haciéndose  su  tribu- 
tario ,  y  cediéndole  el  patronato  de  sus  iglesias ,  solo  pudo  conseguir  en 
recompensa  muchas  bendiciones  y  varios  honores,  trayendo  lo  que  fué  ori- 
gen de  mil  funestos  y  sangrientos  disturbios.  (/) 

En  efecto ,  el  sumo  pontífice  hospedó  á  D.  Pedro  en  su  propio  palacio,  le 
coronó  con  las  manos  y  no  con  los  pies ,  según  nos  asegura  el  cronista  poco 
antes  citado ,  le  concedió  el  título  de  CalóUco ,  le  nombró  confalonero  ó  Al- 
férez de  la  iglesia ,  pero  no  le  dio  el  permiso  que  de  separarse  de  su  mujer 
solicitaba.  D.  Pedro  volvióse  pues  á  sus  estados  sin  haber  conseguido  otra 
cosa  que  disgustar  á  sus  vasallos  con  las  concesiones  hechas  á  la  santa 
sede. 

(*)     Braulio  Fo;.  —  liisloria  ele  Arag'-n. 
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Como  el  rey  odiaba  á  la  reina,  andaba  siempre  buscando  preteslos  para 
alejarse  de  ella,  y  así  en  1203  pasó  á  Jaca  donde  se  vio  con  el  rey  de  In- 
glaterra ,  recibiéndole  con  magníficas  lieslas  y  ostentoso  aparato ,  dándole 
tan  regia  y  suntuosa  bospitalidad ,  que  luego ,  para  cubrir  los  gastos  que 
con  este  motivo  se  le  hablan  ocasionado,  tuvo  que  recurrir  á  imponer  un 
tributo  llamado  monedaje,  que  era  un  sueldo  por  libra  de  los  bienes,  mue- 
bles y  raices  estimados.  No  consintieron  los  pueblos  la  carga  por  no  poderse 
imponer  según  su  consentimiento,  formaron  su  unión  los  aragoneses,  y 
moderaron  el  dictamen  del  rey  los  catalanes,  que  después  le  admitieron 
por  tiempo  determinado  y  con  rebaja.  (*) 

Por  aquel  tiempo,  señores ,  nacióle  al  rey  su  hijo  D.  Jaime  el  que  debia 
ser  llamado  el  conquistador ,  y  el  que,  por  lo  mismo  que  habiade  ser  en 
todo  estraordinario,  quiso  el  cielo  que  lo  fuese  también  en  el  modo  de  venir 
al  mundo. 

üé  aquí ,  señores ,  á  que  curioso  lance  debió  su  vida  el  hombre  ilustre 
destinado  por  Dios  á  ponerse  al  frente  de  una  de  las  mas  gloriosas  épocas 
de  Aragón  y  Cataluña. 

D.  Pedro,  ya  lo  sabemos ,  aborrecía á  la  reina,  y  tanto  la  aborrecía  que 
vivía  de  ella  separado  sin  quererla  ver  jamás.  En  vano  era  que  le  rogasen, 
en  vano  que  se  hiciesen  públicas  rogativas  para  conseguir  la  sucesión  en 
el  trono  que  los  pueblos  esperaban:  D.  Pedro  se  mantenía  inflexible. 

Llegó  en  esto  D.  Pedro  á  Montpeller  en  1207  donde  retirada  vivía  su 
esposa  entregada  al  dolor  y  á  la  aflicción,  pero,  como  de  costumbre,  ni 
(juiso  siquiera  verla.  Antes  al  contrario  ,  se  enamoró  perdidamente  de  una 
hermosa  dama  de  Montpeller  cuya  belleza — son  palabras  de  una  crónica — 
asombraba  al  mismo  sol.  Ardiendo  D.  Pedro  en  impúdicos  deseos ,  quiso  á 
toda  costa  conquistar  á  la  belleza  que  le  había  robado  el  corazón ,  y  habló 
por  lo  mismo  de  sus  proyectos  á  Pedro  de  Pluvia,  caballero  catalán  y  su 
camarero  mayor. 

Pedro  de  Pluvia  era  un  leal  y  un  viejo  servidor ,  era  uno  de  esos  hom- 
bres, prudentes  consejeros  ó  vigilantes  centinelas  que  la  Providencia  coloca 
á  veces  junto  á  los  tronos  para  enmendar  los  deslices  de  los  reyes.  Escuchó 
pues  el  confidente  al  monarca  y  prometió  mediar  en  sus  amores  y  hablar  á 
la  hermosa  dama. 

Al  siguiente  día  presentóse  al  rey  y  le  dijo  como  había  visto  á  la  hermo- 

(•)     Feliu  de  l;i  Peña.  — .4njk-s  de  Caljluña. 
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sura  en  cuestión ,  como  habia  doblegado  su  rebelde  virtud  con  sus  instan- 
cias y  como  la  habia  decidido  á  otorgar  al  monarca  una  cita  de  amores  en  la 
apartada  quinta  de  Miravel,  situada  á  corla  distancia  de  Montpeller.  Solo 
ponia  la  dama  una  condición  que  exigia  como  un  sacrificio  á  su  recato  y 
honra;  la  de  entrar  tapada  en  la  quinta  y  hallar  sin  luz  la  cámara  real.  A 
lodo  accedió  D.  Pedro  á  quien,  hirviendo  en  el  fuego  del  amor,  aguijo- 
neaba la  espuela  del  deseo. 

Pedro  de  Fluviá  fué  ampliamente  elogiado  por  el  rey  que  le  abrió  sus 
brazos  como  á  buen  portador  de  tan  satisfactoria  nueva.  Al  acercarse  la 
noche  y  al  tenderlas  primeras  sombras  su  manto  sobre  la  tierra,  D.  Pedro 
acompañado  de  su  camarero  salió  de  la  ciudad  y  se  encaminó  disfrazado  á 
Miravel.  Poco  tiempo  después  de  estar  en  la  quinta ,  entró  en  ella  una  dama 
tapada  que  guiada  por  el  complaciente  servidor,  el  de  Fluviá,  atravesó  los 
corredores  y  aposentos  llegando  á  la  cámara  donde  aguardaba  el  monarca. 
Este,  cumpliendo  la  palabra  de  tener  á  oscuras  su  gabinete,  recibió  á  la 
dama  en  sus  brazos. 

La  noche  se  deslizó  rica  de  amor  y  de  ilusión  para  la  enamorada  pareja, 
y  al  rayar  las  primeras  y  débiles  luces  de  la  aurora,  el  monarca  fué  arre- 
batado á  los  brazos  de  su  amada  por  un  desusado  ruido.  Incorporóse  en  la 
cama  y  vio  abrirse  la  puerta  del  aposento  dando  paso  á  una  procesión  de 
cortesanos ,  de  prelados  y  de  altos  dignatarios  que  entraron  solemnemente, 
cada  uno  con  una  vela  encendida  en  la  mano.  Estrañado  el  rey  de  ver  aque- 
llo, saltó  del  lecho  y  empuñó  la  espada,  pero  cayendo  entonces  de  rodillas 
todos  los  que  acababan  de  entrar,  suplicáronle  por  boca  de  uno  de  los  mas 
dignos  prelados  que  tuviese  á  bien  volver  los  ojos  á  la  que  habia  sido  su 
nocturna  compañera.  Hízolo  el  rey  y ,  envuelta  entre  la  nieve  de  las  sábanas 
y  el  rubor  de  la  vergüenza,  vio,  en  lugar  de  la  dama  á  quien  se  habia 
creido  tener  en  brazos ,  á  su  amante  esposa  Doña  Maria  de  31ontpeller, 

Pedro  de  Fluviá  habia  sido  el  autor  de  aquel  engaño  y  comunicando  su 
plan  á  la  corte,  que  como  todo  el  pueblo  suspiraba  por  un  sucesor  del  trono, 
decidieron  llevarlo  á  cabo ,  pasando  la  noche  en  oración  y  preces  al  Eterno 
en  un  aposento  no  apartado  de  la  real  cámara. 

D.  Pedro,  que  era  en  el  fondo  un  noble  corazón  ,  disimuló  su  contrariedad 
y  llamándole  yerro  feliz  al  lance,  perdonó  á  su  camarero  y  abrazó  á  su 
esposa,  pero  disfrazando  mal  con  los  hechos  el  encono ,  partióse  aquel  mis- 
mo dia  de  Montpeller  para  Cataluña.  A  aquel  venturoso  lance  é  ingeniero 
ardid  debe  Cataluña  un  héroe,  Aragón  un  rey  y  el  mundo  un  gigante. 
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Así  fué;  de  aquella  misteriosa  y  nocturna  entrevista  nació  un  hijo. 
1208  La  reina,  para  darle  nombre,  siguiendo  la  ceremonia  y  costumbre  de  la 
imperial  casa  de  Constantinopla  de  que  decendia ,  mandó  encender  doce 
velas  al  pié  de  cada  una  de  las  cuales  hizo  escribir  el  nombre  de  un  após- 
tol. El  hijo  debia  llevar  el  nombre  de  la  que  mas  tardara  en  apagarse. 
Fué  la  que  mas  duró  la  de  San  Jaime.  Jaime  pues  se  llamó  el  recien  na- 
cido. 
1 21 0  En  el  ínterin  D.  Pedro  reunió  su  ejército  y  entró  en  el  reino  de  Valencia 
donde  tomó  á  su  viva  fuerza  varios  castillos  ayudado  de  los  caballeros 
templarios ,  á  quienes  parece  que  dio  la  ciudad  de  Tortosa  como  premio  á 
su  valor,  á  su  decisión  y  á  su  lealtad.  Valencia  hubiera  de  fijo  caido  en 
l)oder  de  las  armas  vencedoras  del  católico  monarca,  si,  como  ya  había 
sucedido  también  con  sus  antecesores  estorbándoles  sus  intentos ,  aconte- 
cimientos imprevistos  no  hubiesen  reclamado  por  otra  parte  sus  cuidados 
y  atención. 

Fué  el  caso  que  Mahoraad  llamado  el  verde  por  el  color  de  su  turbante, 
rey  de  Marruecos ,  sentido  de  las  derrotas  que  su  nación  había  sufrido  en 
los  últimos  siglos  en  España,  resolvió  hacer  un  poderoso  esfuerzo  para 
volverla  á  sujetar  y  juntó  en  África  un  formidable  ejército  con  el  cual  pasó 
á  España ,  desatiando  con  pregones  y  carteles  á  todos  los  príncipes  cris- 
tianos y  empezando  las  hostilidades  en  1210  por  la  toma  de  Salvatierra. 
Pidió  socorro  el  castellano  á  los  demás  monarcas  españoles  y  volaron  en 
su  ausilio  contra  el  enemigo  común  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra. 

D.  Pedro  lo  abandonó  lodo  para  acudir  cuanto  antes  y  se  presentó  en 
Toledo  con  un  ejército  de  treinta  mil  infantes  y  diez  mil  caballos,  condu- 
cidos por  la  flor  de  la  aragonesa  y  catalana  nobleza. 

El  peligro  era  en  efecto  inminente,  los  moros  eran  innumerables  como 
las  estrellas  del  cielo,  y  es  fama  que  tanto  pavor  causó  en  toda  la  cristian- 
dad aquel  furioso  enjambre  de  infieles  que  la  amenazaba ,  que  en  Roma  se 
hizo  una  solemne  procesión  de  rogativas  con  tan  fervorosa  devoción ,  que 
hasta  el  mismo  gefe  de  la  iglesia  formaba  parte  de  ella  caminando  descalzo 
y  llevando  en  sus  manos  el  sacro  madero  de  la  cruz.  Con  estos  y  otros 
piadosos  ejercicios  procuró  el  santo  padre  implorar  el  rayo  de  la  divina  y 
vengadora  justicia  contra  la  amenaza  del  bárbaro  Mahomad  que  habia 
jurado  clavar  su  estandarte  en  la  cúpula  de  San  Pedro  de  Roma  haciendo 
al  mismo  tiempo  de  su  pórtico  establo  para  sus  caballos  y  de  su  templo 
serrallo  para  sus  mujeres. 
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El  20  de  junio  de  1212  salió  de  Toledo  el  ejército  cristiano,  yendo  eii  la 
vanguardia  los  estrangeros  mandados  por  el  Sr.  de  Vizcaya,  en  el  centro 
los  aragoneses  y  catalanes  conducidos  por  su  rey  y  en  la  retaguardia  los 
castellanos  llevando  su  monarca  al  frente.  Llegaron  en  este  orden  á  Ma- 
gallon ,  asaltando  y  tomando  su  castillo  la  vanguardia ;  y  pasando  el  Gua- 
diana, tomaron  á  Calatravay  otros  pueblos,  retirándose  en  seguida  los 
estranjeros  sin  que  se  pueda  decir  porque  causa  ó  motivo.  No  se  acobardó 
por  esto  el  ejército  cristiano  y  siguió  adelante  reuniéndose  con  las  fuerzas 
del  rey  de  Navarra. 

Asi  llegaron  á  ponerse  frente  de  las  armas  de  los  infieles,  y  tuvo  enton- 
ces lugar  aquella  famosa  y  sangrienta  batalla  de  las  Navas ,  que  es  uno 
de  los  muchos  títulos  de  gloria  que  tiene  España  á  la  inmortalidad. 

No  entraré ,  señores ,  en  la  descripción  de  esta  memorable  jornada ,  que 
minuciosamente  detallan  todas  las  historias  y  crónicas.  Solo  diré  algunas 
palabras  para  que  se  comprenda  su  importancia.  El  ejército  sarraceno  se 
componía  de  trescientos  mil  infantes  y  de  ciento  ochenta  y  cinco  mil  caba- 
llos ;  á  su  vista  parecía  nada  el  ejército  cristiano  ,  mucho  inferior  en  nú- 
mero, aunque  superior  acaso  en  valor  y  en  entusiasmo.  El  miramamolin, 
rodeado  de  una  lucida  corle,  y  teniendo  por  guardia  de  su  persona  treinta 
mil  caballos  moros,  ocupaba  una  altura  desde  la  que  dominaba  el  campo 
de  batalla.  Vestia  por  una  necia  superstición  una  ropa  negra  y  á  sus  lados 
permanecían  dos  de  sus  mas  íntimos  confidentes  llevando  uno  la  espada 
del  mismo  emperador  y  otro  el  Alcorán  de  Mahoma ,  queriendo  con  esto 
significar  que  por  él  y  con  olla  había  de  sujetar  el  orbe  todo. 

Trabóse  el  combate ,  y  Dios  quiso  conceder  la  victoria  á  los  que  en  sus 
pendones  tremolaban  el  signo  déla  cristiana  cruz.  Esfuerzos  de  valor  se 
hicieron  por  una  y  otra  parte;  D.  Pedro  sobre  todo  estuvo  tan  admirable 
en  el  combate  que  mereció  ser  cumplimentado  por  el  mismo  rey  de 
Castilla. 

Dirijió  la  batalla  D.  Dalmao  de  Crexel,  caballero  ampurdanés,  que 
murió  peleando  como  bueno  y  como  noble,  y  para  honrar  su  memoria, 
yaque  no  pudieron  su  valor,  los  tres  reyes  cristianos,  el  de  Aragón, 
el  de  Castilla  y  el  de  Navarra,  llevaron  en  hombros  su  cuerpo  á  la  se- 
pultura. Justo  y  debido  homenaje  á  la  gloria  militar. 

Con  el  lauro  inmarcesible  de  la  victoria ,  con  la  satisfacción  de  habei- 
contribuido  á  desbandar  aquella  hueste  poderosa  de  sarracenos  que  ame- 
nazaba á  la  cristiandad  entera ,  volvióse  D.  Pedro  á  su  reino,  y  renovó, 
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aunque  inútilmente,  sus  instancias  en  Roma  para  la  disolución  de  su 
matrimonio. 

Hacia  en  esto,  señores,  grandes  progresos  en  Francia  la  heregíade  losal- 
bijenses ,  cuyos  principales  protectores  eran  los  condes  de  Tolosa  padre  é 
hijo,  ambos  cuñados  de  D.  Pedro.  Publicó  el  Papa  la  cruzada  contra  ellos, 
nombrando  por  su  gefe  al  conde  Simón  deMonfort,  caballero  al  parecer  muy 
favorecido  del  monarca  aragonés  pues  que  en  su  militar  casa  y  escuela 
criaba  á  su  hijoD.  Jaime. 

Los  condes  de  Tolosa  y  demás  jefes  de  los  albijenses,  escomulgados  y  des- 
pojados de  sus  haciendas  por  la  invasora  cruzada ,  no  hallaron  mas  espe- 
ranza que  en  D.  Pedro  de  Aragón ,  verdadero  señor  feudal  del  mediodía  y 
vivamente  interesado  en  la  suerte  de  los  provenzales,  á  quienes  miraba 
como  á  compatriotas.  No  en  vano  pensaron  así;  D.  Pedro,  el  justiciero 
monarca  á  quien  por  sus  hechos  se  llamaba  el  noble  y  por  el  título  que  le 
diera  la  Santa  Sede  el  católico ,  decidió  mediar  en  los  acontecimientos  y 
prestarles  este  ausilio  que  le  demandaban  interponiéndose  entre  los  per- 
seguidores y  las  víctimas. 

Envió  pues  un  mensage  á  Simón  de  Monfort  pidiéndole  que  suspendiese 
la  guerra  contra  los  condes  de  Tolosa  mientras  él  daba  cuenta  al  papa  de 
sus  deseos  que  se  reducían  á  que  si  los  condes  habían  de  ser  castigados  no 
se  destrozasen  por  lo  menos  sus  estados  conservando  á  sus  hijos  la  heren- 
cia. ¡S'i  el  Papa,  ni  el  concilio  á  que  también  se  dirijió,  ni  Simón  de  Mon- 
fort hicieron  caso  de  sus  razones.  Irritado  entonces  el  monarca  aragonés, 
arrojó  su  guante  y,  firme  columna  como  era  del  catolicismo,  creyendo 
que  no  se  le  habría  de  creer  hereje  por  querer  sostener  su  razón  y  de- 
recho ,  declaró  solemnemente  que  tomaba  á  los  esconiulgados  condes  y  sus 
dominios  bajo  su  inmediata  protección. 

Otra  nueva  embajada  envió  aun  al  Papa,  mientras  disponía  en  Aragón 
y  Cataluña  un  ejército  pronto  á  pasar  los  Pirineos.  En  esta  embajada  de- 
cía al  Sumo  pontífice  que  la  codicia  y  no  la  piedad  armaba  á  los  peregri- 
nos ;  que  lo  que  se  quería  era  destruir  la  Provenza  mas  bien  que  la  herejía, 
puesto  que  en  aquella  encarnizada  lucha  mas  católicos  que  albijenses  mo- 
rían á  manos  de  los  cruzados ;  en  fin ,  que  Monfort  había  devastado  muchos 
países  donde  ni  siquiera  existia  un  hombre  solo  con  sospecha  de  hereje. 
«Todo  está  ya  sometido  á  la  iglesia,  concluía  diciendo;  que  cese  ya  la  pre- 
dicación de  la  cruzada ;  que  no  se  confunda  á  los  inocentes  con  los  crimi- 
nales ;  y  si  Raimundo  de  Tolosa  es  culpable,  que  no  se  castigue  á  sus  hi- 
jos, á  sus  feudatarios  y  á  sus  subditos. » 
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Esta  franca  esplicacion  hubo  de  hacer  alguna  impresión  en  el  ánimo  del 
Papa,  pero  todos  los  que  le  rodeaban,  interesados  en  que  siguiera  adelante 
la  persecución ,  clamaron  osadamente  por  la  destrucción  de  Tolosa  y  el 
esterminio  de  sus  habitantes ,  diciendo  que  la  salud  de  los  cristianos  de- 
pendía de  que  se  anonadara  aquella  nueva  Sodoma. 

Inocencio  III  tuvo  que  ceder  á  este  encarnizamiento ;  la  política  ahogó 
la  piedad;  la  esperanza  destruyó  la  fé.  En  lugar  pues  de  retroceder  con- 
firmó la  escomunion  y  la  cruzada ,  y  amenazó  con  el  rayo  de  su  cólera  > 
con  la  cólera  del  Vaticano  al  rey  de  Aragón  si  se  oponia  á  que  se  continua- 
ra una  obra  santa  en  la  que  estaban  interesadas  la  causa  de  Dios  y  de  la 
iglesia.  Pedro  el  Noble  al  recibir  esta  contestación  vio  que  ya  no  le  que- 
daba otro  recurso  y  resolvió  emplear  la  fuerza  para  libertar  el  mediodía. 
Convocó  pues  á  los  principales  señores  de  su  reino,  y  al  frente  de  un  corlo 
pero  escojido  ejército  pasó  los  Pirineos  y  se  dirijió  á  Tolosa. 

Varios  historiadores,  inconsiderada  que  no  prudentemente,  han  trata- 
do de  zaherir,  señores,  esta  determinación  de  D.  Pedro,  y  han  dicho  que 
hereje  debia  ser  el  que  á  prolector  de  herejes  se  ponia.  Esto  es  altamente 
injusto  y  denigrativo  para  la  memoria  de  uno  de  nuestros  monarcas  mas 
invictos  ,  y  todo  buen  catalán ,  señores ,  todo  buen  aragonés ,  todo  buen  es- 
pañol debe  rechazar  esta  acusación  do  quiera  que  la  halla  lanzándosela  al 
rostro  á  quien  la  haya  escrito.  D.  Pedro  el  Noble,  el  católico,  el  caballero 
y  pundonoroso  D.  Pedro  tildado  de  hereje  y  de  sectario!  Nó  ,  mil  veces  nó; 
á  lo  que  partió  el  rey  de  Aragón  fué  á  proteger  y  amparar  los  estados  que 
gobernaban  cuñados  suyos ,  feudatarios  suyos ,  subditos  suyos.  La  amis- 
tad, el  honor,  la  justicia,  la  misma  voz  de  la  sangre  le  llevaron  allí;  fué 
solo  á  prestar  ausilio  á  quien  no  podía  negarlo  sin  faltar  á  su  nobleza  y  á 
su  hidalguía. 

El  júbilo  fué  grande  y  el  regocijo  inmenso  cuando  llegó  D.  Pedro  á  Tolo- 
sa. Los  condes  escomulgados,  las  milicias  comunales,  los  aventureros  se 
unieron  á  él ,  y  todos  juntos  fueron  á  poner  sitio  á  Muret ,  castillo  vecino  al 
Garona  cuya  guarnición  molestaba  á  los  tolosanos.  Luego  de  puesto  el  sitio. 
Simón  de  Monfort  acudió  en  ausilio  de  la  plaza. 

ün  combate  terrible  y  sangriento  tuvo  lugar.  Dios  no  quiso  favorecer  el 
pendón  de  las  barras  por  lo  mismo  quizá  de  estar  aliado  á  la  enseña  de  los 
herejes,  y  viendo  D.  Pedro  que  la  batalla  estaba  perdida  para  los  suyos, 
decidió  hacer  lo  que  hacer  debia  un  rey  de  Aragón:  morir  en  el  campo. 
« Nuestro  padre  el  rey  D.  Pedro — dice  su  hijo  D.  Jaime  el  conquistador  en 
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su  niagnifica  crónica, — murió  siguiendo  la  divisa  que  han  tenido  siempre 
los  de  nuestro  linaje  y  que  ¡Sos  seguiremos  siempre :  morir  ó  vencer. » 

La  i)atalla  de  Muret  no  fué  solo  el  sepulcro  de  D,  Pedro  el  Noble  y  el  cató- 
lico, sino  también  el  sepulcro  de  los  albijenscs. 
lil  3      Tuvo  lugar  esta  muerte  y  esta  batalla  el  13  de  setiembre  de  1213. 

Podría  aquí,  señores,  entrar  de  lleno  en  ciertas  consideraciones  que  au- 
torizarían ,  no  hay  duda ,  la  graiKleza  del  asunto ,  pero  que  deben  rechazar 
el  respeto  á  las  creencias  y  el  amor  á  la  religión.  Solo  diré  que,  á  mi  pobre 
modo  de  ver,  los  albijenscs,  aunque  errando  en  la  forma,  no  hicieron 
mas  que  adelantarse  á  su  época,  que  predecir  el  siglo  XIX ,  que  sentar  los 
principios  sagrados  y  fundamentales  que  nuestro  siglo  ha  protejido  y  ha 
colocado  en  un  trono  envolviéndolos  con  la  púrpura  imperial  y  ciñéndo- 
les  la  corona  de  los  Césares.  D.  Pedro  al  ausiliar  álos  albijenscs  tendió  una 
mano  á  la  democracia;  Simón  de  Monfort  al  vencer  á  los  albijenses  ahogí) 
la  libertad. 

Ahora,  señores,  solo  me  falta  hacer  desaparecer  de  vuestros  ánimos  la 
duda  que  podria  presentaros  la  lectura  de  las  crónicas  y  de  las  historias. 
¿  Cómo  es  posible,  podríais  preguntaros,  que  Simón  de  Monfort  escesiva- 
mente  inferior  en  número,  venciese  al  ejército  de  D.  Pedro  estraordinaria- 
mente  superior?... 

Yo  me  lo  esplico  muy  sencillamente. 

Todos  sabemos  lo  que  influyen,  lodos  sabemos  lo  que  debian  iníluir 
en  aquellos  tiempos  ciertas  ideas  de  religión  en  los  ánimos  y  en  el  vulgo  de 
los  soldados  sobre  todo.  El  ejercito  de  D.  Pedro ,  poco  elevado  para  com- 
prender la  grandeza  y  hasta  si  se  quiere  la  sublimidad  de  su  misión ,  creia 
marchar  contra  la  religión  ,  contra  la  fé ,  y  se  veia  impelido  á  hacer  armas 
contra  los  pendones  que  ostentaban  aquella  cruz  divina,  símbolo  de  reden- 
ción, májica  enseña  que  siempre  le  había  guiado  al  combale  y  á  la  gloria. 
El  ejército  de  D.  Pedro  peleada  bajo  el  peso,  siempre  aterrador,  de  la  esco- 
munion,  mientras  que  los  soldados  de  Simón  de  Monfort  combatían  con  la  es- 
peranza misma  que  animaba  á  los  que,  guerreros  de  la  cruz,  fueran  un  dia 
á  clavar  su  estandarte  en  los  muros  de  la  perdida  Sion.  La  elevación  y  su- 
blimidad de  mira  que  podía  tener  su  ilustre  caudillo ,  se  escapaba  á  los 
soldados  aragoneses  y  catalanes ;  peleaban  pues  sin  entusiasmo,  combatían 
sin  fe:  las  tropas,  como  dice  la  citada  crónica  de  D.  Jaime,  no  supieron 
ordenar  la  batalla  ni  conservarse  unidas,  peleando  cada  caballero  por  si, 
contra  ley  de  armas.  A  mas,  es  fama  que  secretos  emisarios  hablan  recor- 
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rido  la  víspera  y  los  días  anteriores  las  filas  y  tiendas  del  ejército  catalán 
aragonés,  amenazando  á  las  huestes  con  la  justicia  divina ,  con  la  colera  del 
vaticano,  con  la  escomunion,  arma  terrible  y  espantosa  para  el  vulgo,  con 
los  castigos  de  la  otra  vida ,  valiéndose  en  fin  de  todos  aquellos  poderosos  é 
incontestables  recursos  de  que  pueden  echar  mano,  casi  siempre  victoriosa- 
mente, los  que  hablan  en  nombre  de  Dios,  de  la  santa  sede  y  de  ia  iglesia. 

Con  tales  elementos ;  ¿  cómo  podia,  aunque  inferior  en  número,  dejar  de 
vencer  la  hueste  de  Monfort  ?... 

Venció ,  y  murió  D.  Pedro ,  dejando  fama  de  haber  sido  el  rey  mas  afable 
y  cortés  que  hubiese  habido  en  EspaFia,  el  mas  liberal  y  mas  dadivoso,  el 
mas  caballero  y  de  mas  señaladas  prendas. 

Después  de  la  batalla,  cuéntase  que  quiso  el  de  Monfort  que  le  mostrasen 
el  cadáver  de  D.  Pedro,  y  se  refiere  que  derramó  sobre  el  abundantes  lágri- 
mas por  ver  el  desastroso  fin  que  habia  tenido  tan  apuesto  y  tan  cumplidít 
caballero. 

Tales  fueron ,  señores ,  los  dos  primeros  condes  de  Barcelona  reyes  de 
Aragón. 


LECCIÓN  XL\. 


liAS  MOCEDADES  DE  D.  JAIME. 


Infancia  de  D.  Jaime.  — Bandos  y  luchas.  —  La  milicia  mercenaria.  —  D.  Pedro  Aliones. — Eulalia 
de  Cervelló.  —  Moneada.  —  La  condesa  de  Urjel.  —  Toma  de  Balaguer.  —  El  banquete  en  Tarra- 
gona.—  Espedicion  á  las  islas.  —  Conquista  de  Mallorca. 


D.  Jaime  el  conquistador\  He  aquí  un  nombre,  señores,  que  es  de  aque- 
llos pocos  nombres  que  no  mueren  nunca,  que  lienen  el  privilegio  de  vivii' 
envueltos  en  una  admósfera  de  gloria  como  esas  vírjenes  que  nos  pin  ((i 
Murillo  bañándose  en  una  aureola  de  luz ,  uno  de  aquellos  nombres  que  con 
solo  citarlos  se  cita  el  valor ,  la  fama ,  el  entusiasmo ,  la  patria. 

¡Qué  bello,  señores,  es  morir  cuando  se  lega  ala  posteridad  un  nombre 
para  eterno  monumento,  un  nombre  como  el  de  D.  Jaime  destinado  por  la 
Providencia  á  vivir  mucho  mas  aun  que  esos  edificios  colosales  legados  á  la 
posteridad  por  los  romanos  y  hasta  nosotros  llegados  á  través  délos  siglos, 
ú  través  de  las  tempestades  y  á  través  sobre  todo  de  los  hombres.  Qué  bello, 
señores,  es  después  de  una  vida  lujosamente  espléndida  y  satisfactoriamente 
grande  tenderse  á  reposar  en  la  tumba  donde,  invisibles  ángeles  del  sepul- 
cro, velan  á  los  lados  la  fama  para  dar  ejemplo,  la  gloria  para  recordar 
hechos ,  la  inmortalidad  para  contar  virtudes  y  la  poesía  para  cantar 
hazañas ! . . . 
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Mucho  es  lo  que  podriamos  decir  y  lo  que  tendremos  que  hablar  de 
ü.  Jaime.  Yo  reclamo  señores,  vuestra  benévola  atención.  En  cambio,  me 
atrevo  á  asegurar  que  podré  ser  largo,  pero  no  pesado.  Todos  los  hechos  y 
acontecimientos  que  á  nuestro  D.  Jaime  se  refieren  son  de  aquellos  que  ha- 
blan al  corazón  y  que  obligan  por  lo  mismo  al  corazón  á  recordarlos  ;  y 
ya  se  sabe,  señores,  el  corazón  es  mas  justo  y  mas  agradecido  que  la 
memoria,  pues  si  esta  tiene  solo  recuerdos,  aquel  tiene  mas,  tiene  recuerdos 
y  emociones. 

Como  al  hablar  de  I).  Jaime,  hablamos  de  un  gran  conquistador  y  de 
un  gran  héroe,  justo  es  que  empezemos.  como  es  costumbre  en  casos  se- 
mejantes, refiriéndonos  á  su  infancia.  En  ella  empezaremos  á  ver  ya  el  dedo 
de  Dios  que  durante  toda  su  vida  guió  á  ese  monarca ,  verdaderamente 
enviado  de  la  Providencia,  por  el  camino  que  la  misma  le  habia  abierto 
de  antemano  á  través  de  la  tierra. 

Con  una  sencillez  que  encanta ,  con  un  sabor  de  injenuidad  que  embe- 
lesa nos  cuenta  el  mismo  rey  D.  Jaime  su  infancia  en  la  crónica  que  de 
su  propio  puño  y  letra  escribió ,  crónica  que  dormia  olvidada  y  casi  des- 
conocida en  el  fondo  de  los  archivos,  pero  que  á  ellos  la  han  arrancado  iil- 
limamente  dos  jóvenes  tan  eruditos  como  entusiastas  por  nuestras  glorias, 
los  señores  de  BofaruU  y  de  Flotáis,  traduciéndola  fielmente  al  castellano  \ 
haciendo  que  de  este  modo  corriera  en  manos  de  todos  la  obra  del  mo- 
narca como  en  boca  de  todos  corrían  ya  su  nombre  y  sus  hazañas. 

Desde  su  edad  mas  tierna,  desde  que  empezó  á  ver  la  luz  del  dia,  co- 
menzó la  Providencia  á  prolejer  á  D.  Jaime,  el  hijo  de  un  error  como  le 
llaman  unos,  el  hijo  de  un  milagro  como  le  llaman  otros. 

Luego  de  nacido  en  Montpeller,  envióle  su  madre  á  la  iglesia  de  Santa 
Maria.  y  como  se  estaban  cantando  los  maitines,  sucedió  que  al  pasar 
los  umbrales  del  templo  acertaron  á  entonar  los  sacerdotes  el  Te  Deumlau. 
damus  sin  que  tuviesen  ninguna  noticia  deque  el  real  infante  estaba  alli. 
Fué  en  seguida  presentado  á  San  Fermin  y  aconteció  también  que  al  entrar 
en  la  iglesia  se  estaba  cantando  el  Benedictus  Bominus  Deus  Israel.  Tan 
buenos  pronósticos,  tan  favorables  agüeros,  llenaron  de  alegría  el  corazón 
de  su  madre.  Aun  vino  á  añadírsele  otro.  Estando  un  dia  el  real  infante 
en  la  cuna,  se  cayó  sobre  ella  todo  el  lienzo  de  una  pared  :  el  niño  salió 
ileso  de  entre  los  escombros.  La  Providencia  protejia  evidentemente  al 
que  era  su  elegido. 

Siendo  aun  muy  niño,  D.  Jaime  fué  confiado  á  Simón  de  Monforl  para 
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su  eJucaciou  militar,  pero desgraciadamenle  sabemos  ja  como  hicieron  las 
circunstancias  que  un  dia  tuvieran  que  eircontrarse cara  acara  en  el  cam- 
po de  batalla  el  gefe  de  la  cruzada  y  el  rey  D.  Pedro.  Este  murió  en  !a 
demanda  de  sus  derechos,  y  como  su  hijo  continuaba  en  poder  del  de 
31onfort.  sus  vasallos  con  solemne  embajada  solicitaron  del  Papa  {nocen- 
cio  III  que  mandase  la  pronta  restitución  de  su  rey.  Fueron  los  embajadores 
por  Aragón  y  Cataluña  D.  Jimeno  Cornel,  D  Guilleu  de  Cervera,don 
Guillen  de  Monredon,  maestre  de  los  templarios,  y  D.  Pedro  Abones  va- 
lido del  rey  difunto.  Este  último  al  dar  cuenta  de  su  embajada,  retó  como 
traidor  al  conde  Simón  si  pronto  no  les  restituía  á  su  rey. 

El  Papa  les  prometió  que  seria  devuelto  D,  Jaime  á  sus  vasallos ,  y  en 

1 2 1  í  efecto ,  obligó  al  conde  Monfort  á  que  les  entregase  este  precioso  depósito, 

el  cual  vino  á  Calaluña  de  edad  de  seis  años,  acompañado  del  legado  del 

Papa,  de  su  primo  D.  Ramón  Berenguer  de  Aragón  conde  de  Provenza, 

y  de  muchos  ricos  hombres  y  caballeros. 

Pocas  minorías  ha  habido,  señores,  en  la  historia,  tan  turbulentas  como 
la  del  hijo  del  católico  Pedro.  Verdad  es  que  se  congregaron  cortes  de  ara- 
goneses y  catalanes  en  Lérida  donde  fué  jurado  rey  D.  Jaime,  que  por  ser 
tan  niño  le  tenia  en  sus  brazos  el  arzobispo  de  Tarragona  recibiendo  en  su 
nombre  el  juramento  y  el  homenaje  de  los  vasallos ,  pero  también  es  cie'rto 
que  poco  lardaron  en  levantarse  bandos  y  parcialidades  apareciendo  como 
pretendientes  á  la  corona  los  dos  tios  del  rey  D.  Fernando  y  D.  Sancho 
conde  del  Rosellon  que  declararon  ilegítimo  á  su  sobrino.  Entonces,  como 
uno  y  otro  al  frente  de  poderosos  partidos  parecían  querer  apoderarse  de  !a 
persona  de  D.  Jaime ,  las  cortes  que  velaban  por  él  confiaron  su  persona  á 
Guillermo  de  Monredon,  el  gran-maesire  de  los  templarios  en  Aragón  y  en 
Cataluña,  que  le  guardó  en  el  fuerte  castillo  de  Monzón. 

Allí  pasó  dos  años  y  medio  de  su  infancia  D.  Jaime  entregado  al  militar 
estudio  y  viendo  formarse  su  corazón  con  el  ejemplo  de  aquellos  sacerdotes- 
soldados  que  le  rodeaban  y  que  le  infundían  máximas  de  virtud  y  de  militar 
bravura.  Bien  aprovechó  de  sus  consejos  y  de  su  ejemplo  el  joven  monarca, 
pues  que  á  los  nueve  años  de  edad,  precoz  en  todo,  tenia  ya  rasgos  de 
apuesto  y  de  cumplido  caballero. 

Los  bandos  en  que  estaba  dividida  la  nación  reclamaban  imperiosamente 
su  presencia,  pues  con  presentarse  él  podría  aumentarse  su  partido  y  des- 
hacer como  deshace  el  sol  las  nubes,  los  proyectos  torpes  y  malignos  de  sus 
contrarios.  Sus  partidarios  que,  aunque  niño  en  la  edad  le  vieron  hombre 
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en  el  corazón,  decidieron  pues  sacarle  del  castillo  del  Temple  y  fueron  en 
efecto  á  buscarle  varios  de  sus  mas  leales  y  decididos  vasallos.  En  esta 
ocasión  empezó  ya  .á  dar  el  rey  muestras  del  valor  que  le  había  de  distin- 
guir y  tan  famoso  le  habla  de  hacer  en  lo  futuro,  pues  que  oyendo  decir 
que  el  conde  D.  Sancho  su  tio  estaba  esperando  en  el  lugar  deSelgua  para 
apoderarse  de  él  al  paso,  se  vistió  una  cota  tijera  que  le  prestó  un  caballero 
(le  su  séquito  y  se  puso  al  frente  de  su  comitiva  para  pelear  el  primero  si 
le  atacaban.  El  que  tal  hacia  y  tal  pensaba,  señores,  tenia  apenas  enton- 
ces diez  años.  El  conde  no  se  atrevió,  por  respeto  sin  duda  á  la  majestad, 
á  llevar  á  cabo  sus  intentos,  y  D.  Jaime  pudo  llegar  sin  obstáculo  á  Za- 
ragoza llenando  con  su  presencia  de  júbilo  á  todos  sus  svibditos. 

No  me  detendré  á  referir  en  obsequio  á  la  brevedad ,  algunas  campañas 
que  tuvo  D.  Jaime  contra  ciertos  vasallos  rebelados.  Urje  que  aparezca 
grande  y  gigante  en  nuestra  narración  como  gigante  y  grande  se  presenta  en 
la  historia. 

Uno  de  los  timbres  de  mas  gloria  de  D.  Jaime  es  sin  disputa  la  fundación 
de  la  milicia  mercenaria  en  Barcelona ,  santa  y  sagrada  institución  que 
prolejió  el  monarca  cuando  aun  era  de  corta  edad ,  revelando  ya  en  esto  la 
nobleza  de  sentimientos  que  se  agitaban  en  el  fondo  de  su  alma  impacientes 
(le  (iarse  á  luz  y  de  mostrarse  en  todo  su  lujo  y  grandeza. 

Nada  mas  sublime,  nada  mas  hermoso,  nada  mas  santo  que  el  objeto, 
señores ,  de  la  mercenaria  milicia.  Caballeros  unidos  por  un  lazo  de  frater- 
nidad anudado  por  la  religión ,  solo  pensaban  en  romper  las  cadenas  á  los 
desventurados  cristianos  que  cautivos  gemian  en  húmedas  y  lóbregas  maz- 
morras ;  ellos  eran  los  (jue  acudían  solícitos  para  ocupar  el  sitio  de  los  po- 
bres y  míseros  esclavos ;  ellos  los  que  tenían  por  divisa  Vincula  me  manent, 
las  cadenas  de  los  cautivos  me  pertenecen,  la  servidumbre  es  mi  herencia; 
ellos  los  que  se  dedicaban  á  recojer  limosnas  de  todas  partes  para  ir  luego 
con  galeras  preñadas  de  oro  á  las  ciudades  árabes  y  volver  con  las  mismas 
henchidas  de  rescatados  prisioneros.  Digna  y  noble  institución!  Aun  cuando 
no  tuviera  el  rey  D.  Jaime  nías  títulos  á  la  inmortalidad,  bastaría  este  solo 
liara  hacer  su  nombre  eternamente  grato  á  todos  los  corazones. 

Según  la  leyenda ,  la  Virgen  se  apareció  en  sueños  en  un  mismo  día  y  á 
una  misma  hora  á  Pedro  Nolasco,  ayo  que  al  parecer  había  sido  del  monar- 
ca, á  Raimundo  de  Peñafort  confesor  del  rey,  y  al  mismo  D.  Jaime,  inci- 
tándoles á  los  tres  á  fundar  una  religión  para  redimir  cautivos  con  obligación 
lie  quedarse  en  prisiones  si  fuese  necesario  para  que  quedasen  libres  los  que 
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en  peligro  estuviesen  de  faltar  á  la  fé.  Agradablemente  sorprendidos  con  tal 
celeste  visión ,  los  tres  ilustres  varones  dispusiéronlo  lodo  para  cumplir  las 
órdenes  soberanas  de  la  soberana  de  los  cielos ,  y  la  institución  de  la  Merced 
1218  tuvo  lugar  el  10  de  agosto  de  1218  en  la  catedral  de  Barcelona,  concur- 
riendo el  obispo  con  su  cabildo ,  los  conselleres  de  la  ciudad ,  gran  número 
de  abades,  obispos,  príncipes,  condes,  nobles,  caballeros  y  todo  el  pueblo 
barcelonés. 

Varios  fueron  los  caballeros ,  casi  todos  de  militar  estirpe,  que  aquel  dia 
recibieron  el  santo  bábilo  de  manos  de  D.  Jaime.  Entre  ellos  habia  un  Mon- 
eada, un  Cervelló  y  un  Mataplana,  descendientes  de  las  ilustres  familias 
de  los  nueve  barones  de  la  fama,  tronco  de  la  nobleza  catalana. 

Después  de  esta  piadosa  ceremonia  y  fundación  de  esta  institución  que 
debia  reportar  grandes  bienes  á  la  familia  y  á  la  ci'istiandad ,  D.  Jaime  pasó 
á  Aragón  donde  tuvo  ciertas  cuestiones  con  algunos  de  sus  nobles,  viéndose 
obligado  á  separar  de  su  lado  á  D.  Pedro  Abones  que  malamente  le  servia  y 
traidoramenle  le  adulaba.  Es  el  caso ,  señores ,  que  poco  después  del  casa- 
miento del  rey  en  1221  con  Doña  Leonor  infanta  de  Castilla,  hija  del  rey  D. 
Alfonso  IX,  se  formó  una  liga  de  la  mayor  parte  de  los  principales  nobles 
del  reino ,  que  mal  contentos  del  gobierno ,  se  apoderaron  de  la  persona  de 
D.Jaime,  y  teniéndole  estrechamente  guardado,  disponían  de  todo  á  su 
sabor,  capricho  y  arbitrio.  Halló  traza  D.  Jaime  para  escapar  una  noche  á 
su  vigilancia  rompiendo  tan  infieles  lazos,  y  deseando  en  su  ánimo  varonil 
armarse  contra  quien  se  opusiese  á  lo  supremo  de  su  autoridad ,  convocó 
las  fuerzas  de  su  reino  con  pretesto  de  penetrar  en  tierras  de  moros  ,  y  con- 
gregadas estas,  se  dirijió  á  poner  cerco  á  Peñíscola.  cuyo  sitio  levantó  con 
la  condición  de  que  el  rey  moro  de  Valencia  y  Murcia  le  pagarla  en  adelante 
el  quinto  de  las  rentas  de  todos  sus  reinos. 

Al  regresar  de  esta  espedicion ,  camino  de  Teruel  á  Zaragoza , encontró  á 
su  pérfido  amigo  D.  Pedro  Abones,  que  habia  sido  uno  de  los  principales 
gefes  de  la  pasada  liga.  Iba  acompañado  de  su  hermano  el  obispo  de  Zara- 
goza ,  y  ambos  conduelan  gran  número  de  gente  armada  contra  los  moros 
(le  Valencia.  Como  el  rey  acababa  de  ajustarse  con  olios ,  quiso  que  los  dos 
caballeros  retrocedieran  en  su  proyecto  para  no  quebrantar  la  promesa  y 
pacto  del  monarca,  pero  replicó  D.  Pedro,  con  falta  de  coitesía  y  con  sobra 
de  desenfado ,  que  él  y  su  hermano  el  arzobispo  hablan  hecho  grandes  gastos 
para  tal  espedicion ,  y  que  por  lo  mismo  no  volverían  un  paso  atrás  hasta 
haber  logrado  alguna  ventaja  sobre  los  moros. 
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Encolerizóse  el  rey  ,  y  al  ver  el  empeño  con  que  sostenía  el  de  Abones 
su  tenacidarl ,  le  dijo  violentamente: 

— Pues  no  me  queréis  obedecer ,  yo  quiero  que  seáis  preso. 

Al  oir  esto ,  1).  Pedro  faltando  á  la  dignidad  de  caballero  y  á  la  misión 
de  buen  vasallo,  requirió  su  espada,  pero  el  rey  se  arrojó  sobre  él  con  tal 
lijereza  y  le  detuvo  con  tanta  fuerza ,  que  no  le  permitió  acabarla  de  sacar. 
Y  esto,  señores,  que  era  D.  Jaime  entonces  un  joven  de  solo  diez  y  siete 
años,  y  D.  Pedro  uno  de  los  mas  robustos  y  mas  esforzados  caballeros  de 
su  época. 

Acudieron  en  esto  las  gentes  del  séquito  de  D.  Pedro  y  viendo  el  lance 
apurado  en  que  se  hallaba  su  señor,  ayudáronle  á  desasirse  de  entre  las 
manos  del  rey  ,  de  las  que  él  no  habia  conseguido  soltarse  á  pesar  de  su 
vigor.  En  seguida,  saliendo  todos  con  precipitación  de  la  casa  donde  habia 
tenido  lugar  esta  escena,  montaron  á  caballo  y  dieron  á  huir  hacia  el  cas- 
tillo de  Cutanda,  que  era  del  obispo  de  Zaragoza.  D.  Jaime  que  á  todo  esto 
.se habia  hallado  solo  y  sin  armas,  llamó á  los  suyos,  vistióse  un  perpunte 
y  ciñóse  las  armas  y  montando  en  un  caballo  que  le  prestó  un  caballero, 
echó  cí  correr  seguido  de  unos  pocos  tras  de  los  fugitivos. 

Largo  trecho  corrieron  unos  y  otros,  hasta  que  viendo  D.  Pedro  Abones 
fatigado  su  caballo  por  tan  larga  carrera  y  por  el  peso  de  sus  armas,  de- 
cidióse á  esperar  á  sus  perseguidores  y  á  hacerse  fuerte  en  un  cerro  al  cual 
subió  con  veinte  ó  treinta  de  los  suyos.  D.  Jaime  no  tenia  á  la  sazón  á  su 
lado  mas  que  dos  caballeros,  el  de  Gudar  y  el  de  Pomarez,  pero  mirando 
solo  á  su  valor  y  no  pensando  mas  que  en  satisfacer  su  enojo .  quiso  acome- 
ter la  empresa  subiendo  al  cerro  por  un  atajo,  Ínterin  llegaban  sus  gentes 
que  por  el  camino  se  hablan  retardado. 

Guando  D.  Jaime  estuvo  ya  cerca  del  sitio  donde  se  hallaban  sus  contra- 
rios ,  desenvainó  su  espada  y  agitándola  en  el  aire  y  gritando:  Aragón ! 
Aragón!  deseñibocó  en  el  cerro  y  se  arrojo  hacia  ellos.  A  la  vista  del  rey  y 
al  nombre  mágico  de  la  patria  invocado  por  el  gefe  de  ella  en  tan  solenme 
momento,  todos  los  caballeros  que  con  D.  Pedro  se  hallaban  le  abandona- 
Tou,  quedando  solo  con  el  su  leal  escudero  Martin  Pérez  de  Mezquita,  de- 
cidido como  leal  á  seguir  la  suerte  que  cupiera  á  su  señor. 

ü.  Pedro  se  dispuso  á  hacer  frente  á  lodo  y  á  no  rendirse ,  temiendo  como 
en  efecto  debia  temerlo  lodo  en  aquel  acto  de  la  cólera  del  monarca ;  de- 
fendióse pues  como  un  león  sañudo  y  acosado,  pero  cedió  al  impulso  de 
la  lanza  de  Sancho  Marlinez  de  Luna,  sobrevenido  en  aquel  entonces,  que 
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cntrátulolc  por  la  escotadura  de  la  loriga,  le  penetró  en  el  lado  derecho ,  de 
cuya  herida  le  fallaron  luego  las  fuerzas ,  de  modo  que  por  no  dar  en  tierra 
se  abrazó  al  cuello  del  caballo.  A  vista  de  esto  el  rey  descabalgó  del  suyo 
con  presteza  y  abalanzándose  hacia  él  le  recibió  en  sus  brazos  diciéndole 
con  semblante  compasivo  y  triste: 

— En  nial  punto  vinisteis á  parar  1).  Pedro  Abones;  valia  mas  que  hu- 
bieseis creido  loque  aconsejado  os  habíamos. 

Acababa  apenas  el  rey  de  pronunciar  estas  palabras  cuando  llegó  Don 
Blasco  de  Aragón  á  todo  escape  al  frente  de  algunos  caballeros  que  blan- 
dían sus  lanzas. 

— Señor, — dijo  D.  Blasco  al  rey, — dejadme  alancear  á  este  león  en 
venganza  de  las  demasías  que  os  ha  hecho. 

Pero  entonces  el  clemente  y  generoso  joven,  que  abrigaba  por  el  momento 
en  su  corazón  tanta  piedad  como  cólera  había  guardado  antes,  cubriendo 
con  su  cuerpo  al  herido  caballero,  contestó  á  D.  Blasco: 

— Dios  os  confunda  por  las  palabras  que  habláis,  D.  Blasco;  y  os  digo 
ahora  que  antes  que  á  i).  Pedro  Aliones  hiráis,  tendréis  que  herirme  á  mí 

Detuvo  su  intención  D.  Blasco  al  oír  las  nobles  palabras  del  real  man- 
cebo, y  dejando  su  lanza,  ayud()  á  poner  al  herido  sobre  un  caballo;  pero 
antes  de  llegar  al  primer  pueblo  que  debían  hallar  en  el  camino,  llegó  el 
último  aliento  á  completar  el  número  de  los  de  D.  Pedro. 

Era  este  caballero  uno  de  los  mas  poderosos  del  reino;  poseía  la  fortísima 
villa  de  Bolea,  era  suyo  todo  el  Sobrarbe ,  mucha  parte  de  Ribagorza,  y  su 
señera  feudal  tremolaba  orgullosa  y  altiva  en  muchos  castillos  de  la  mon- 
taña. Su  muerte  produjo  nuevos  altercados  en  el  reino,  sirviéndose  de  este 
prelesto  los  malcontentos  para  promover  sus  depravados  fines  contra  el 
rey  y  contra  el  gobierno ,  siendo  gefe  de  estos  disturbios  y  de  estos  rebeldes 
el  infante  D.  Fernando,  en  cuya  ambiciosa  mente  volviera á  renacer  la  es- 
peranza de  reinar.  A  consecuencia  de  esto  tornaron  á  dividirse  los  nobles 
en  fracciones,  y  otra  tempestad,  creciendo  terrible  en  el  horizonte  de  la 
política,  amagó  envolver  el  trono  del  tierno  monarca. 

Otra  vez  tuvo  entonces  D.  Jaime  que  hacerse  fuerte  con  astucias  contra 
astucias ,  con  armas  contra  armas,  con  combates  contra  combates.  Su  solio 
llegó  á  bambolear,  forzoso  es  decirlo ,  en  medio  de  todos  aquellos  choques, 
pero  su  fuerza  de  voluntad,  su  juvenil  ardor,  su  varonil  entusiasmo  le  sos- 
tuvieron, y  si  en  medio  de  aquella  desecha  tempestad  que  promovieron  en 
el  reino  tan  opuestos  bandos,  otro  rey  hubiese  naufragado,  exhausto  de 
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fuerzas  é  iaipotentc  para  lachar ,  él ,  el  fuUiro  vencedor  de  Mallorca  y  de 
Valencia,  halló  medios  en  todo  aquello  para  afirmarse  mas  y  mas  engran- 
decerse. 

Voy  á  contar ,  señores ,  otro  episodio  de  los  que  se  refieren  á  la  juventud 
turbulenta  y  agitada  de  D.  Jaime.  Muchos  podria  contar  de  estos  episodios, 
cada  uno  de  los  cuales  es  un  drama  completo  lleno  de  interés  y  sentimiento, 
pero  temerla  abusar  de  la  condescendencia  que  benévolamente  se  me  presta 
y  temerla  traspasar  los  límites  impuestos  á  cada  lección.  Foresto  me  con- 
tento solo  con  referir  los  mas  notables  para  que  se  empiece  á  compren- 
der en  su  juventud  al  caballero,  nuncio  del  monarca  en  su  virilidad. 

Entre  las  damas  que  hermosas  y  deslumbrantes  de  gracias  adornaban 
la  corle  de  la  esposa  de  D.  Jaime ,  habia  una  descendiente  de  una  familia 
catalana  que  se  llamaba  Eulalia  de  Cervelló,  pero  á  la  que  se  habia  vul- 
garmente dado  el  nombre  de  el  sol  de  Cervelló,  por  su  sonrosado  rostro 
que  se  parecía  á  un  bolón  de  rosa  y  por  sus  rubios  cabellos  que  eran  ,  se- 
gún una  crónica,  mas  bien  que  cabellos  un  puñado  de  rayos  de  sol. 

Eulalia  vela  agruparse  en  torno  su\o  á  los  mas  galanes  de  la  corte,  á 
los  caballeros  de  mas  prez  y  fama  de  los  reinos  unidos  en  cuya  primera  lí- 
nea se  distinguían  por  el  entusiasmo  de  su  adoración  y  por  el  ardor  con  que 
solicitaban  la  menor  de  sus  miradas  y  la  mas  insignificante  de  sus  sonrisas, 
los  dos  nobles  caballeros  Guillen  de  Moneada  y  Ñuño  Sánchez ,  conde  del 
Rosellon.  Eran  ya  estos  dos  señores  enemigos  políticos;  el  amor  les  hizo 
rivales,  y  como  la  mujer  es  peor  que  la  política  y  el  amor  causa  mas  es- 
tragos que  esta,  los  dos  nobles  empezaron  á  nutrir  en  su  corazón  uno  con- 
tra otro  un  odio  terrible,  un  odio  á  muerle ,  uno  de  esos  odios  que  llegan  á 
ser  de  familia  y  de  raza  y  que  acaban  las  mas  de  las  veces  por  ensangren- 
tar las  páginas  de  la  historia. 

Ya  los  dos  rivales  habían  estado  á  punto  de  venir  á  las  manos  en  varias 
ocasiones ,  pero  habia  hasta  entonces  conseguido  evitarlo  la  prudente  dama 
no  inclinándose  decididamente  por  ninguno  de  los  dos ,  y  repartiendo  exac- 
tamente entre  ambos  sus  inocentes  coqueterías. 

Un  día  estaba  de  caza  la  corle.  Los  dos  galanes  caballeros  seguían  de 
cerca  á  la  bella  Eulalia  no  abandonándola  un  momento ,  prontos  á  recojer 
y  á  atribuirse  cada  uno  la  mirada  lánguida  caída  de  sus  ojos  ó  la  sonrisa 
de  amor  desprendida  de  sus  labios.  Rato  hiciera  que  comenzara  la  cacería, 
cuando  acertó  la  dama  á  disparar  su  azor  tras  de  una  garza  real  que  ligera 
se  elevaba  hacia  las  nubes.  El  azor  alcanzó  la  garza ,  y  después  de  una  lu- 
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cha  desesperada  en  los  aires,  esla  última  cayó  desfallecida  y  palpitante 
sobre  el  verde  manto  de  ana  pradera  inmediata. 

Los  señores  de  Rosellon  y  de  Moneada,  que  liabian  seguido  ávidamente 
con  sus  ojos  el  combate  de  las  dos  aves ,  se  precipitaron  á  un  tiempo  con 
toda  la  impetuosidad  de  sus  caballos  para  apoderarse  de  la  victima  caida  y 
ofrecerla  á  Eulalia  de  Cervelló.  Al  llegar  al  punto  á  que  se  dirijian ,  sus  ca- 
ballos chocaron  entre  sí  y  ambos  se  detuvieron ,  súbitamente  retenidos  por 
las  manos  de  hierro  que  les  guiaban. 

El  conde  del  Rosellon  fué  el  primero  en  apearse  del  corcel  para  apode- 
rarse de  la  presa,  pero  D.  Guillen  de  Moneada  habla  arrojado  sobre  la  gar- 
za ,  cubriéndola  con  él ,  su  guante  con  las  armas  de  su  casa. 

— Mia  es  la  garza  real ,  Ñuño  Sánchez ,  —  le  gritó  el  de  Moneada — y  la 
guardo  para  mi  señora  Eulalia  de  Cervelló. 

— A  la  misma  dama  quiero  yo  ofrecerla,  el  de  Moneada , — contestó  el  con- 
de—  y  mia  es  la  garza  pues  que  he  sido  el  primero  en  echar  pié  á  tierra. 

— Sí,  pero  antes  que  vos — contestó  impaciente  D.  Guillen , — ha  llegado 
mi  guante  y  holgárame  por  cierto  de  ver  quien  seria  el  atrevido  que  se 
apoderase  de  una  presa  que  protejen  las  armas  de  mi  casa. 

Ya  en  esto  los  dos  caballeros  echaban  fuego  por  los  ojos. 

— En  verdad  que  os  hallo  ya  por  demás  importuno,  el  de  iMoncada, — 
dijo  Ñuño  Sánchez: — no  abandonáis  ni  un  momento  á  Eulalia  de  Cervelló. 
Qué  méritos  alegáis  vos  para  servirla  ?  os  ha  dado  como  á  mí  derecho  de 
vestir  sus  colores? 

— Me  ha  dado ,  — contestó  Moneada ,  —  una  banda  bordada  por  sus  pre- 
ciosas manos  y  bendecida  por  el  Santo  Padre. 

— Y  yo  tengo  para  tahali  de -mi  espada  una  trenza  de  sus  dorados  ca- 
bellos— contestó  con  orgullo  Ñuño  Sánchez. 

Al  oir  estas  palabras  encendióse  como  la  grana  el  semblante  de  D.  Guillen 
de  Moneada  y  echando  violentamente  mano  al  acero,  esclamó: 

— Eso  tenéis?  Pues  por  Dios  que  os  he  de  arrancar  el  corazón  y  con  él 
la  trenza  de  mi  señora,  Ñuño  Sánchez! 

En  mal  hubiera  parado  indudablemente  aquella  controversia,  si  en  aquel 
instante  el  rey  seguido  de  algunos  caballeros  no  hubiese  acudido  á  interpo- 
nerse entre  los  dos  rivales  antes  que  tuviesen  tiempo  para  cruzar  las  espa- 
das. Ahogaron  pues  entrambos  aparentemente  y  por  respeto  á  la  magestad 
real  la  cólera  que  en  el  interior  de  sus  almas  fermentaba,  pero  desde  aquel 
momento  quedaron  formados  dos  bandos  que  harto  dieron  que  hacer  á  Ca- 

33 


—  242  — 
taluña  y  Aragón,  siendo  causa  aquellas  dos  enemistades  que  D.  Jaime  no 
pudiera  enviar,  como  deseaba  y  para  lo  cual  convocó  corles  en  Monzón, 
una  cruzada  en  socorro  de  los  catalanes  que  hablan  ido  á  la  tierra  santa 
contra  Coradino  hijo  del  Soldán  de  Babilonia. 

Luego  de  terminadas  las  cortes  y  en  ocasión  de  haber  pasado  el  rey  á 
Huesca,  juntó  D.  Guillen  de  Moneada  su  linaje  y  gentes  y  se  aprestó  á  cor- 
rer las  tierras  de  su  rival.  D.  Ñuño,  favorecido  particularmente  del  mo- 
narca, acudió  á  él  en  semejante  apuro,  y  D.  Jaime  escribió  al  de  Moneada 
invitándole  á  no  hacer  daño  en  las  tierras  de  D.  Ñuño  si  no  queria  que  de 
ello  le  pesara,  pero  ya  hemos  visto ,  señores ,  en  lo  que  llevamos  dicho, 
que  la  autoridad  real  obraba  poco  en  el  ánimo  de  aquellos  turbulentos  y 
rebeldes  vasallos  que  agitaron  con  discordias,  disensiones  y  guerras  ci- 
viles la  minoría  de  D.  Jaime.  Y  menos  que  en  ninguno  aun  influía  la  pa- 
labra del  rey  en  Guillen  de  Moneada,  que  sobre  el  orgullo  desmedido  que 
distinguía  á  su  familia,  tenia  la  firme  é  invencible  voluntad  que  caracteri- 
zaba á  los  de  su  raza.  El  mensaje  del  monarca  no  consiguió  pues  otra  cosa 
que  hacerle  apresurar  sus  planes. 

Acabó  de  reunir  su  gente  y  penetró  en  el  Rosellon  donde  entró  talando 
toda  la  comarca,  apoderóse  de  Perpiñan  y  puso  sitio  al  castillo  de  Alvari. 
Doce  días  de  vigorosa  resistencia  no  debilitaron  los  ánimos  del  de  Monea- 
da, que  dio  dos  asaltos  infructuosos  á  la  plaza,  en  los  cuales  pereció  la  flor 
de  sus  hombres  de  armas.  Al  décimo  tercio  dia,  y  al  tercer  asalto,  D.  Gui- 
llen consiguió  apoderarse  de  la  fortaleza  y  clavar  orguUosa  su  señera  en 
lo  alto  de  las  torres  donde  habia  tremolado  hasta  entonces  altiva  y  ufana  la 
del  vencido  conde  Ñuño  Sánchez. 

En  el  ínterin  que  esto  sucedía ,  D.  Jaime  que  aunque  era  muy  mozo  te- 
nia brios  y  carácter  varoniles ,  viendo  el  desprecio  que  hiciera  de  su  men- 
saje y  la  desobediencia  de  D.  Guillen  ,  le  declaraba  rebelde ,  y  reuniendo  to- 
da su  gente  de  Aragón  y  cayendo  de  improviso  sobre  las  tierras  de  Moneada, 
tomábale  hasta  ciento  treinta  fortalezas  entre  torres,  fuertes  y  castillos  de 
homenaje  y  se  presentaba  aguerrido  ante  los  muros  mismos  de  su  señorial 
castillo  que  estaba  situado  en  una  eminencia  cerca  de  Barcelona,  donde 
aun  se  levantan  ennegrecidas  y  tristes  sus  ruinas. 

Cuando  el  rey  pasó  á  poner  sitio  á  esta  fortaleza,  ya  estaba  en  ella  Gui- 
llen de  Moneada  con  ciento  y  treinta  caballeros  de  los  suyos,  y  como  era. 
señores,  el  de  Moneada  un  castillo  inespugnable  é  invencible  y  era  D.  Gui- 
llen un  hombre  mas  dilícil  de  domeñar  que  su  propia  fortaleza,  el  rey  D. 


—  2i3  — 

Jaime  con  todos  sus  brios,  con  todo  su  corazón  y  con  todas  sus  fuerzas, 
pasó  tres  meses  de  inútil  cerco  al  pié  de  aquellos  formidables  muros,  viendo 
caer  en  cada  asalto  lo  mejor  de  su  mesnada,  y  teniendo  por  fin  que  retirarse 
y  levantar  el  cerco. 

Algunos  meses  mas  tarde  cesaron  estos  dos  bandos  sin  que  las  crónicas 
nos  digan  como  ni  nos  maniflesten  tampoco  lo  que  se  hiciera  Eulalia  de 
Cervelló,  causa  inocente  de  todo.  Solo  se  sabe  que  D.  Guillen  de  Moneada, 
caído  por  su  desobediencia  en  desgracia  de  su  rey  que  continuaba  apoderado 
de  sus  señoríos,  pasó  á  engrosar  con  su  importante  presencia  los  disturbios 
de  Aragón  adhiriéndose  al  partido  de  D.  Fernando  pretendiente  al  trono. 

La  presencia  de  ánimo  de  D.  Jaime,  su  fuerza  de  voluntad,  su  aplomo  y 
serenidad  hasta  en  los  mayores  peligros,  hicieron  cesar  pronto  y  definitiva- 
mente estos  disturbios,  y  ante  el  rey  que  empuñaba  ya  con  mano  firme  el 
cetro,  desapareció  lodo  aquel  nublado  que  se  formaba  sobre  el  trono.  La 
sierra  de  Alcalá  presenció  un  dia  la  entrevista  solemne  que  tuvieron  D. 
Jaime  y  los  principales  de  su  partido  con  D.  Fernando  y  los  magnates  del 
suyo.  Estos  reconocieron  sus  yerros  y  le  pidieron  perdón.  El  monarca  ara- 
gonés, en  cuyo  corazón  de  oro  no  cabia  el  rencor  como  no  cabia  el  miedo, 
se  lo  otorgó  completo.  Así  tuvieron  fin,  señores,  aquellos  bandos  que  habían 
ensangrentado  el  reino  y  amagado  el  trono. 

Ya  en  esto  se  hallaba  próximo  D.  Jaime  á  cumplir  los  veinte  años  de  su 
edad  y  cuentan  de  él  las  crónicas  que  era  el  mejor  mozo  y  mas  gallardo 
mancebo  del  orbe,  cosa  en  electo  innegable  si  se  ha  de  dar  crédito  al  retrato 
que  de  él  nos  hacen.  Era,  dicen,  un  palmo  mas  alto  que  los  demás  hom- 
bres ,  fornido  y  proporcionado  en  todos  sus  miembros ,  el  rostro  lleno  y 
colorado,  la  nariz  larga  y  recta,  la  boca  bien  contorneada  escondiendo  una 
dentadura  tan  blanca  que  parecía  una  doble  hilera  de  perlas,  los  ojos  ras- 
gados y  negros,  los  cabellos  rubios  como  el  oro,  las  manos  hermosas  y  los 
pies  mejores.  Así  nos  lo  pintan  los  cronistas  sus  contemparáneos. 

Aun  me  queda,  señores,  que  contar  otro  dramático  episodio  de  la  juven- 
tud de  D.  Jaime,  si  es  que  D.  Jaime  fué  alguna  vez  joven.  Contaré  este  y 
concluiré  con  él  la  historia  de  la  mocedad  del  monarca,  que  confio  no  pue- 
de haberse  encontrado  pesada  gracias  á  los  interesantes  detalles  y  peregri- 
nas aventuras  que  la  siembran  toda  como  perlas  en  un  manto. 
1228  Descansando  se  hallaba  el  aragonés  monarca  en  Lérida  de  los  trabajos 
que  le  ocasionara  el  arreglo  de  los  bandos  de  que  hemos  hablado ,  cuando 
cierta  mañana  pidió  permiso  para  hablarle  una  dama  cubierta  con  un  velo 
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y  vestida  de  lulo  que  se  presentó  en  palacio  acompañada  de  un  anciano 
escudero  vcslido  de  negro  como  su  señora.  Al  hallarse  en  presencia  de  don 
Jaime,  la  tapada  se  arrojó  á  sus  pies  y  los  regó  con  las  lágrimas  que  abun- 
dantes corrían  de  sus  ojos.  El  rey  quiso  levantarla  y  pidióla  que  alzara  su 
velo,  pero  la  dama  le  contestó  ; 

— Ni  me  alzaré  de  vuestras  plantas,  señor  rey,  ni  me  descubriré  hasta 
tanto  que  me  hayáis  prometido  hacer  justicia. 

— No  la  niego  á  nadie,  señora,  contestó  el  monarca, —  y  acostumbro 
siempre  á  hacerla. 

Entonces  la  dama  alzó  su  velo  y  D.  Jaime  pudo  conocer  á  la  que  habia 
sido  su  compañera  de  infancia ,  Doña  Aurembiaix ,  hija  única  del  difunto  .\r- 
niengol  octavo  conde  de  Urjel. 

— Qué  es  esto,  señora  ? — preguntóla  el  rey, — y  qué  justicia  reclamáis 
del  trono  ? 

Contóle  entonces  la  huérfana  dama  como  á  pesar  de  ser  público  que  ella 
era  hija  única  del  conde  de  Urjel  y  que  como  tal  debia  ser  suyo  todo  el  se- 
ñorío de  su  padre ,  sin  embargo  se  lo  habia  traidoramente  usurpado  su 
primo  Geraldo  vizconde  de  Cabrera.  La  dama  concluyó  su  razonamiento 
pidiéndole  protección  y  amparo  contra  su  traidor  y  alevoso  deudo. 

— Una  y  otro  os  daré,  señora, — contestó  caballerescamente  D.  Jaime. — 
Side  grado  no  os  devuelve  el  vizconde  el  señorío,  de  fuerza  se  lo  haremos  de- 
volver, que  aquí  estoy  yo  para  pedírselo  en  el  campo  y  ahí  están  buena 
porción  de  leales  lanzas  de  mis  caballeros  para  ayudarme  en  la  demanda. 

Al  dia  siguiente  de  esta  conversación,  Geraldo  de  Cabrera  eracitado  y  em- 
plazado en  nombre  de  Doña  Aurembiaix  ante  el  rey  de  Aragón  para  respon- 
der del  derecho  con  que  se  habia  á  mano  armada  apoderado  de  todas  las 
tierras  de  Urjel.  .\  esta  primera  citación  contestó  el  vizconde  de  Cabrera 
que  no  tenia  obligación  de  dar  respuesta  alguna,  y  que  si  acaso,  la  daría 
mas  ó  menos  larde,  cuando  y  como  á  él  le  pluguiese.  Segunda  y  tercera 
citación  tuvo  entonces  lugar,  según  era  costumbre,  pero  no  obteniendo  res- 
puesta satisfactoria,  D.  Jaime  llamó  á  todos  los  de  su  mesnada  y  partiéndo- 
se para  las  tierras  de  Urjel ,  empezó  la  campaña  contra  el  de  Cabrera  apo- 
derándose de  Albera.  La  Providencia  dio  la  victoria  á  las  armas  de  don 
Jaime  protectoras  de  la  buena  causa,  Menargus  siguió  la  suerte  de  Albera. 
y  Liñola  la  de  Menargus,  no  deteniéndose  en  el  camino  de  sus  triunfos 
hasta  hallarse  ante  los  muros  de  Balaguer,  á  cuya  ciudad  puso  cerco.  Geral- 
do de  Cabrera  que  se  hallaba  en  la  ciudad  sostuvo  por  algún  tiempo  el  sillo, 
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pero  viendo  que  su  estrella  se  ocultaba  ante  la  del  vencedor,  abandonó  una 
noche  secretamente  á  Balaguer,  que  se  rindió  entonces  á  D.  Jaime  y  reco- 
noció por  su  señora  á  la  condesa.  Todo  el  condado  de  Urjel  siguió  en  breve 
la  suerte  de  las  villas  que  liabian  sucumbido.  Doña  Aurembiaix  tornó  á 
recobrar  la  herencia  de  su  padre,  y  Geraldo  de  Cabrera,  según  asegura  un 
cronista,  mortificado  en  su  orgullo  y  en  su  ambición  se  entró  en  la  religión 
de  los  caballeros  del  Temple. 

Esta  campaña  de  Urjel  acabó  de  dar  famaá  D.  Jaime,  aumentó  su  reputa- 
ción de  buen  caballero  y  coronó  su  renombre  de  valiente.  Sus  pueblos  empe- 
zaron á  prometerse  y  á  esperar  mucho  del  que,  caballero  antes  que  monarca, 
abandonaba  su  cetro  para  empuñar  la  espada  y  se  constituía  generosamente 
en  campeón  del  derecho  y  de  la  justicia.  Las  esperanzas  que  concebir  pudie- 
ran no  tardaron  en  realizarse.  Habia  ya  llegado  para  D.  Jaime  la  hora  de  aco- 
meter empresas  de  valía,  empresas  que  no  hallasen  solo  débiles  ecos  en  el 
circuito  de  un  reino  sino  que  resonasen  hasta  en  los  confines  mas  lejanos  de 
la  cristiandad  atónita.  Dios  quiso  conceder  á  D.  Jaime  lo  que  habia  ya  con- 
cedido con  respecto  á  Cataluña  á  los  Berenguers :  la  facultad  de  hacer  el 
nombre  de  Aragón  europeo.  Tuvo  quizá  el  noble  y  real  mancebo  la  secreta 
convicción  de  que  no  era  solo  en  la  tierra  el  representante  de  un  gran  pue- 
blo sino  también  el  enviado  de  la  Providencia,  y  decidióse  á  llevar  á  cabo  la 
misión  que  le  habia  impuesto  en  sus  secretos  designios  la  mano  omnipotente 
que  le  ciñera  la  corona. 

Hallábase  un  dia  D.  Jaime  en  Tarragona  sentado  á  la  mesa  de  un  ban- 
quete á  que  habia  convidado  á  los  principales  señores  de  su  corte.  Eran 
casi  todos  catalanes  ;  habia  entre  otros  Ñuño  Sánchez,  Guillermo  de  Mon- 
eada, el  conde  de  Ampurias,  Ramiundo  de  Moneada,  Geraldo  de  Cerve-, 
llon ,  Raimundo  de  Alemany,  Guillermo  de  Claramunt,  Bernardo  de  Santa 
Eugenia,  señor  de  Torroella,  y  también  Pedro  Martel  ciudadano  de  Barce- 
lona y  muy  esperto  marino,  cómitreque  habia  sido  de  galeras.  La  conversa- 
ción á  mitad  de  la  comida  se  habia  hecho  general  y,  por  simple  curiosidad, 
habíasele  ocurrido  á  varios  señores  preguntar  á  Pedro  Martel  que  clase  de 
tierra  era  Mallorca  y  cuanta  estension  podia  tener  aquel  reino  con  otras 
preguntas  dirijidas  todas  á  adquirir  un  conocimiento  exacto  de  las  islas 
Baleares.  De  seguro  que  aquellos  caballeros  hicieron  este  interrogatorio  sin 
intención ,  pero  es  lo  cierto  que  al  nombre  de  Mallorca  que  llegó  á  sus  oidos, 
D.  Jaime  sintió  como  un  rayo  de  inspiración  y  poniéndose  repentinamente 
de  pié  en  uno  de  aquellos  arranques  entusiastas  y  caballerescos  que  tanto 
le  caracterizaban  esclamó : 
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— Mallorca!  Mallorca!  Como  me  prestéis ,  señores ,  vuestra buenaayuda, 
yo  ofrezco  apoderarme  de  esta  isla ;  yo  ofrezco  ser  de  los  primeros  en  pe- 
netrar en  la  ciudad  y  cojer  al  rey  moro  por  las  barbas  para  tenderle  á 
mis  pies. 

Todos  entonces  se  levantaron  é  hicieron  solemne  juramento  de  no  de- 
samparar al  monarca.  Aquellas  pocas  palabras  de  D.  Jaime  hablan  sabido 
electrizar  á  la  concurrencia.  La  espedicion  á  las  Baleares  quedó  decretada. 
Mallorca  pudo  desde  aquel  momento  considerarse  vencida, 

No  fué  aquello  vana  palabrería  de  festin.  Poco  tiempo  después  D.  Jaime 
convocaba  cortes  en  Barcelona ,  manifestaba  su  intento  y  sn  proposición  era 
acojida  con  el  doble  entusiasmo  del  valor  y  de  la  convicción.  En  apoyo  del 
proyecto  real  dejó  oir  su  voz  el  conde  de  Ampurias.  Su  discurso,  que  las  cró- 
nicas trasladan,  arrebató  á  los  circunstantes.  Guillermo  de  Moneada,  en 
nombre  de  los  señores  principales ,  ofreció  el  brazo  de  la  nobleza;  Beren- 
guerGiral,  síndico  de  la  ciudad  de  Barcelona,  prometió  el  ausilio  de  los 
ciudadanos ;  el  obispo  de  Tarragona  aseguró  las  preces  y  bendiciones  de  la 
iglesia;  Berenguer  de  Palou ,  el  obispo  de  Barcelona,  aquel  de  quien  nos 
hablan  las  historias  como  un  modelo  de  santidad ,  un  ejemplo  de  virtud  y 
un  espejo  de  caballería,  Berenguer  de  Palou,  el  que  lo  mismo  cenia  la  mitra 
y  sostenía  al  báculo  pastoral  ante  la  congregada  multitud  de  fieles ,  que  en- 
dosaba la  coraza  y  empuñaba  la  espada  marchando  el  primero  contra  los 
enemigos  de  Dios ,  Berenguer  de  Palou  prometió  cien  caballeros  para  la 
empresa  y  su  propio  ausilio  como  ministro  del  Señor  y  como  soldado  del 
rey  ;  en  fin ,  Pedro  Gruny ,  en  nombre  de  Barcelona ,  las  galeras ,  naves  y 
leños  para  conducir  á  las  islas  al  ejército  cruzado. 

El  monarca  agradeció  todas  aquellas  muestras  de  afecto  á  la  religión  y 
á  la  patria ,  y  queriendo  aprovechar  el  entusiasmo  general ,  decidió  que  la 
empresa  se  llevase  á  cabo  cuanto  antes.  Fijóse  pues  para  punto  de  reunión 
y  de  partida  el  puerto  de  Salou  y  mandóse  que  por  mayo  de  aquel  mismo 
año  de  1229  las  galeras  catalanas  hundirían  las  aguas  y  enderezarían  el 
rumbo  hacia  Mallorca,  llevando  en  su  seno,  rayos  de  la  guerra,  á  los  va- 
lientes espedícionarios. 

Llegó  el  día  designado.  Las  flámulas  y  gallardetes  ondeaban  azotados 
por  el  viento  en  lo  alto  de  los  mástiles ;  ciento  cincuenta  naves  mayores  sin 
contar  los  leños  pequeños  se  balanceaban  en  las  aguas  de  Salou ;  la  alegría 
brillaba  en  todos  los  rostros  y  habitaba  el  entusiasmo  todos  los  corazones: 
la  multitud  acudía  á  presenciar  la  imponente  escena  que  iba  á  tener  lugar 
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ala  luz  y  á  los  rayos  de  un  hermoso  sol  meridional.  Entró  todo  el  ejército 
en  las  naves ,  aposentóse  en  ellas ,  y  se  hizo  orgullosamente  á  la  \ela .  no 
tardando  en  desaparecer  á  los  ojos  de  la  multitud  reunida  en  la  playa  aquel 
grupo  de  leños ,  como  una  bandada  de  paviotas  que  huye  y  se  oculta  entre 
las  gasas  de  la  niebla. 

Habria  adelantado  la  armada  unas  veinte  millas  por  el  mar,  cuando 
mudó  el  viento.  Los  C(')mitres  y  pilotos  de  la  galera  real  se  presentaron  á 
D.  Jaime  y  le  digeron  que  la  tempestad  amenazaba  y  que  sino  queria  es- 
ponerse á  perecer,  volviese  atrás  á  esperar  mas  bonanzoso  tiempo.  A  esta 
proposición  contestó  el  rey  estas  dignas  y  valientes  palabras: 

— Volver  atrás  no  lo  haremos  por  nada  en  el  mundo.  Si  la  tempestad 
arrecia  á  través  pasaremos  de  la  tempestad.  Emprendo  este  viaje  confiando 
en  Dios  y  voy  en  busca  de  aquellos  que  en  él  no  creen ,  y  pues  voy  en  nom- 
bre del  Señor,  en  él  confio  que  sabrá  guiarnos. 

Según  dijeron  los  pilotos ,  no  tardó  en  presentarse  la  tempestad  para  com- 
pañera de  viaje.  La  borrasca  se  desplegó  con  furia ,  esparramó  con  furor 
las  naves  y  les  hizo  temer  á  todos  el  malogro  de  la  empresa.  Las  olas  agitadas 
por  el  látigo  de  la  tempestad  se  levantaban  imponentes  y  amenazadoras ,  ru- 
giendo con  cólera  y  abriendo  con  estrépito  sus  flancos  cual  monstruos  ma- 
rinos su  desmesurada  boca  para  tragarse  las  galeras.  Parecía  que  los  in- 
fieles, temiendo  el  poder  de  aquella  flota  que  se  les  acercaba,  hablan 
invocado  á  los  espíritus  del  mal  para  que  la  destruyesen  antes  de  que  arribar 
pudiera  á  sus  costas.  D.  Jaime,  aquel  monarca  de  veinte  años  que  iba  á 
conquistar  un  reino  para  la  cristiandad ,  permanecía  sereno  y  tranquilo  en 
medio  de  la  consternación  de  los  suyos  y  de  la  furia  de  los  elementos. 
La  sonrisa  no  se  apartó  de  sus  labios ,  la  fé  no  abandonó  su  corazón  y  sus 
ojos  no  dejaron  de  mirar  al  cielo,  á  través  de  cuyas  densas  nubes  buscaba 
acaso  la  fulgente  estrella  que  le  guiaba  en  su  camino. 

La  tempestad  cesó  y  se  disipó  impotente  al  nacer  el  siguiente  día.  La  ar- 
mada dio  gracias  á  Dios ,  cayendo  el  ejército  todo  de  hinojos  sobre  la  cu- 
bierta de  los  buques ,  y  al  levantarse  la  hueste ,  fortificada  con  el  consuelo 
de  la  oración,  los  vigilantes  dieron  la  señal  de  tierra  y  á  los  ojos  de  todos, 
como  una  faja  azul  que  ceñía  el  horizonte,  apareció  Mallorca. 

No  es, mi  ánimo,  señores,  detenerme  á  hacer  una  minuciosa  narración 
de  toda  esta  inmortal  conquista.  Ni  me  lo  permiten  los  límites  que  me  he 
impuesto,  ni  me  lo  abonaría  tampoco  quizá  vuestra  indulgencia,  que  ya 
demasiadas  veces  ha  sido  benéfica  para  mí.  Hablaré  pues  de  la  empresa 
toda  en  conjunto  ya  que  no  en  detalle. 
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La  flota  cristiana  abordó  junto  á  Santa  Ponza ,  y  sallando  en  tierra  los 
primeros  los  caballeros  del  Temple,  Ñuño  Sánchez,  Guillermo  y  Raimundo 
de  Moneada ,  Bernardo  de  Santa  Eugenia  y  Gilaberto  de  Cruillas ,  hicieron 
desocupar  á  los  sarracenos  una  colina  inmediala  y  clavaron  en  ella  el  pen- 
dón de  la  cruz  y  la  señera  de  D.  Jaime ,  primer  nuncio  de  victoria.  Mien- 
tras este  encuentro  tenia  lugar,  D.  Jaime  desembarcó  con  algunos  caba- 
lleros y  al  decirle  que  ya  los  cristianos  hablan  vencido  á  un  crecido  número 
de  inQeles  que  oponerse  querían  al  desembarco ,  nublóse  el  semblante  del 
rey  y  esclamó : 

—  Siento  cá  fé  que  se  haya  vencido  la  primer  batalla  de  Mallorca  sin 
haber  yo  estado;  pero,  caballeros,  añadió  volviéndose  hacia  los  que  le 
rodeaban  —  ¿hay  de  vosotros  quién  quiera  seguirme? 

— Todos — contestaron  los  que  rodeaban  al  joven  monarca  en  número 
de  veinte  y  cinco. 

— Pues  entonces  adelante  en  nombre  de  Dios! — gritó  D.  Jaime  y  se 
lanzó  á  galope  hacia  el  punto  donde  habia  tenido  lugar  el  combate. 

Tres  ó  cuatro  cientos  infantes  sarracenos  estaban  colocados  en  una  sierra. 
Al  ver  llegar  aquel  grupo  de  caballeros ,  echaron  á  huir ,  pero  dieron  de 
espuelas  el  rey  y  sus  compañeros  á  sus  corceles  y  no  tardaron  en  alcanzar- 
los. Al  verse  en  tal  aprieto  los  infieles  volviéronse  y  trataron  de  resistirse, 
pero  en  vano  fué.  Derribados  por  las  espadas  y  pisoteados  por  los  caballos 
los  moros  sembraron  el  Suelo  de  cadáveres.  En  este  combate ,  el  caballero 
Pedro  de  Lobera  que  iba  á  perecer  bajo  la  lanza  de  un  moro,  fué  salvado 
por  D.  Jaime  que  al  ver  la  acción  del  infiel  se  precipitó  hacia  él  y  le  tendió 
muerto  antes  que  hubiese  empujado  la  lanza  destinada  á  dar  cuenta  de  la 
vida  de  uno  de  los  mejores  caballeros  cristianos. 

Tales  fueron  en  Mallorca  las  primeras  armas  de  D.  Jaime. 

Acamparon  aquella  noche  los  cristianos  como  mejor  les  fué  posible  y  al 
siguiente  dia  los  primeros  albores  encontraron  ya  en  movimiento  á  todo  el 
campo.  Acudieron  los  magnates  al  pabellón  real  y,  después  de  celebrados 
los  divinos  oficios ,  Berenguer  de  Palou ,  el  obispo  de  Barcelona ,  les  hizo 
una  breve  plática  incitándoles  á  todos  á  vencer  por  el  Señor  ó  por  el  Señor  á 
morir. 

Tratóse  inmediatamente  de  quien  llevaría  la  vanguardia  en  la  jornada 
que  se  preparaba ,  y  si  bien  todos  querian  este  puesto  de  honra ,  de  peligro 
y  de  gloria ,  decidióse  por  fin  que  serian  los  Moneadas ,  no  sin  secreto  des- 
pecho de  algunos  nobles  que  por  ello  quedaron  descontentos  y  que  por  su 
descontento  estuvieron  á  pique  de  perder  la  próxima  batalla. 
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Así  que  hubo  avanzado  la  vanguardia ,  recibió  el  aviso  de  que  el  rey  de 
Mallorca  había  sacado  el  ejército  de  sus  tiendas  y  dejando  en  ellas  una  bue- 
na escolta  se  adelantaba  por  otro  camino  con  lo  principal  de  su  hueste. 
Entonces  los  Moneadas  dividieron  en  dos  sus  escasas  fuerzas :  una  mitad  al 
mando  de  Hugo  de  Ampurias  y  del  maestre  del  Temple  se  dirijió  á  las 
tiendas ,  mientras  que  la  otra  mitad ,  á  las  órdenes  de  los  dos  Moneadas 
Guillermo  y  Raimundo ,  que  se  reservaron  para  sí  el  mayor  peligro ,  esperó 
á  los  moros  á  pié  firme. 

No  tardaron  estos  en  llegar  y  comenzó  el  mas  recio  y  crudo  combate. 

El  de  Ampurias  y  el  maestre  entraron  á  viva  fuerza  en  las  tiendas  y  se 
apoderaron  de  ellas,  pero  no  fué  tan  propicia  la  suerte  á  las  armas  de  los  Mon- 
eadas. Tres  veces  desalojaron  á  la  morisma  de  un  cerro  que  babian  ocupado 
y  tres  veces  los  sarracenos  volvieron  á  apoderarse  de  él.  Corto  era  el  nú- 
mero de  los  cristianos  y  no  les  llegaba  de  Santa  Ponza  socorro ,  sin  embargo 
de  que  el  rey  que  oia  á  lo  lejos  el  rumor  del  combate  daba  prisa  á  sus  caba- 
lleros para  que  acudieran  pronto  en  ausilio  de  los  Moneadas  que  demasiado 
se  imaginaba  que  lo  necesitarían. 

En  tan  apurado  trance,  y  estando  ya  algo  desordenada  la  gente ,  reunieron 
los  Moneadas  á  los  caballeros  que  allí  estaban ,  y  colocándose  á  su  frente. 

— Adelante  por  Aragón  y  Cataluña!  —  gritaron. 

Y  adelante  fueron  todos ,  y  tan  adelante  pasaron  que  rompieron  aquella 
vez  los  batallones  enemigos.  Pero  la  muerte  esperaba  inexorable  y  sañuda  á 
los  mas  valientes  en  el  seno  mismo  de  la  victoria.  Acorralados  los  Moneadas 
como  leones  por  gran  muchedumbre  de  moros ,  como  leones  pelearon ,  pero 
peleando  murieron.  Perecieron  á  su  lado  Hugo  de  Mataplana,  Hugo  Desfar 
y  otros  ocho  ilustres  caballeros.    - 

Esto  no  obstante  la  victoria  quedó  por  los  cristianos  contribuyendo  á  ello 
no  poco  la  llegada  del  rey ,  quien  encontrando  á  varios  soldados  que  huían 
les  hizo  volver  al  combate  gritándoles :  vergüenza ,  vergüenza  que  el  rey  os 
ve  huir. 

Al  llegar  al  sitio  donde  se  daba  la  batalla  encontróse  D.  Jaime  con  Gui- 
llermo de  Mendiona ,  de  quien  decian  que  no  habia  en  Cataluña  otro  que 
mejor  justara,  siendo  además  buen  y  cabal  caballero,  el  cual  se  retiraba 
de  la  batalla  llevando  ensangrentado  todo  el  labio  inferior. 

— Guillermo  de  Mendiona ,  —  díjole  el  rey ,  — ¿  cómo  os  partís  del  com- 
bate? 

— Porque  estoy  herido ,  señor — contestóle  el  caballero. 

34 
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Acercóse  D.  Jaime  y  vio  que  su  herida  era  solo  en  la  boca  de  una  pedrada 
que  le  habían  arrojado.  Al  ver  esto ,  el  mismo  rey  cojió  su  caballo  de  las 
riendas  y  díjolc  al  ginete : 

— Volveos  Guillermo  de  Mendiona  á  la  batalla,  que  un  buen  caballero 
por  semejante  golpe  no  debe  acobardarse  ni  menos  abandonar  la  lucha. 

Corrido  el  de  Mendiona  al  oir  estas  palabras ,  volvió  riendas  al  corcel  y 
entrándose  á  galope  en  lo  mas  recio  de  la  pelea  ,  supo  hacerlo  tan  bien  y 
cumplir  tanto  con  lo  que  se  le  habia  mandado,  que  nunca  mas  volvió  á  pa- 
recer. 

Con  la  llegada  del  rey  cambió  de  aspecto  la  lucha  y  quedó  la  victoria  por 
los  cristianos.  Victoria  fué  que  á  bien  duras  costas  se  compró.  En  efecto, 
los  dos  Moneadas  que  exánimes  hablan  quedado  en  el  campo  vallan  por  sí 
solos  lo  que  toda  una  hueste,  y  bien  lo  probó  el  rey  D.  Jaime  que  perma- 
neció largo  rato  llorando  sobre  sus  dos  cadáveres  y  que  nunca  pudo  conso- 
larse de  su  pérdida. 

Victorioso  en  esta  jornada ,  sin  obstáculo  pudo  ya  avanzar  el  rey  hasta 
la  capital  á  la  que  puso  estrecho  sitio  y  á  la  que  batió  con  todo  rigor ,  según 
el  arte  militar  de  aquella  época.  Distinguiéronse  en  el  cerco  muchos  nobles 
y  caballeros ,  y  con  tal  afán  y  ardor  se  emprendió  la  conquista,  que  mu- 
chos hicieron  particulares  votos  y  se  entregaron  á  crudas  privaciones  hasta 
conseguir  la  toma  de  la  capital. 

Hablase  fijado  para  el  asalto  el  último  dia  de  aquel  año  1229.  Cuatro  días 
antes  de  embestir  la  ciudad ,  D.  Jaime  reunió  en  consejo  á  todos  los  caballe- 
ros y  les  hizo  jurar  sobre  los  Santos  Evangelios  y  la  cruz  de  Cristo,  que  al  en- 
trar en  la  ciudad  en  el  momento  del  asalto ,  ningún  rico-hombre,  ni  caballe- 
ro, ni  peón ,  ni  nadie ,  cualquiera  que  fuese ,  volverla  atrás  ni  se  pararla ,  á 
menos  de  recibir  golpe  mortal.  En  este  caso  el  pariente  ó  cualquiera  otro 
déla  hueste  debia  arrimarle á  un  lado;  y  no  sucediendo  tal  cosa,  debian 
proseguir  siempre  adelante ,  entrando  á  viva  fuerza  y  sin  volver  atrás  nun- 
ca ni  la  cabeza  ni  el  cuerpo ;  pues  quien  lo  contrario  hiciese ,  seria  tratado 
como  desleal ,  lo  propio  que  el  que  mata  á  su  señor. 

Empezóse  esta  ceremonia  jurando  primero  los  soldados ,  luego  los  ricos- 
hombres  y  prelados  y  quiso  hacerlo  también  el  rey,  pero  no  se  lo  permitie- 
ron sus  vasallos  diciéndole  que  su  vida  importaba  mas  que  muchos  reinos 
como  el  de  Mallorca.  El  rey  accedió ,  pero  les  dijo  sin  embargo  que  aun 
cuando  no  jurase,  cumpliría  por  su  parte  como  si  el  juramento  hubiese 
prestado. 
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Llegó  en  esto  el  tlia  señalado ,  y  brilló  el  primer  rayo  del  sol  que  no 
debía  bajar  á  su  ocaso  sin  ver  antes  triunfar  el  pendón  invicto  de  la 
cruz  en  las  torres  de  la  árabe  ciudad.  El  ejército  se  dispuso  para  el  asalto, 
y  al  decir  D.  Jaime  estas  breves  palabras,  que  bien  podian  pasar  por  su 
grito  de  guerra,  según  lo  que  acostumbraba  á  repetirlas  en  las  grandes 
circunstancias:  —  «Adelante,  adelante,  en  nombre  de  Dios!»  la  hueste 
toda  se  lanzó  aguerrida  hacia  las  murallas  erizadas  de  alfanjes  y  de  lanzas 
árabes. 

El  combate  fué  largo  y  encarnizado.  Si  como  leones  atacaban  los  cris- 
tianos como  tigres  se  defendían  los  moros.  Las  órdenes  del  rey  y  el  jura- 
mento prestado  se  cumplieron  al  pié  de  la  letra.  Nadie  retrocedió ,  nadie 
se  detuvo :  el  que  retrocedía  era  para  morir  á  los  pocos  instantes ,  el  que  se 
detenia  era  porque  estaba  muerto.  Pocos  ejemplos  hay,  señores,  en  nues- 
tras crónicas  de  tanto  valor,  de  tanta  lealtad.  El  rey,  esponiéndose  como  el 
mas  simple  de  los  caballeros  á  los  tiros  enemigos,  recorría  las  filas  de  los 
suyos  acudiendo  siempre  donde  mayor  era  el  peligro  y  no  cesando  de 
gritar: — Adelante,  adelante,  en  nombre  de  Dios!»  grito  al  que  respon- 
día la  guerrera  y  cristiana  multitud  con  el  de :  Santa  María,  Santa  María , 
nuestra  es  la  victoria!  » 

Por  fin  empezaron  á  ceder  los  moros  ante  aquel  incansable  avance.  Va- 
rios caballeros,  entre  ellos  Juan  Martínez  de  Eslaba  y  Bernardo  de  Gurb, 
fueron  los  primeros  de  penetrar  en  la  ciudad,  lanzándose  tras  ellos  el  mismo 
D.  Jaime  al  frente  de  su  mesnada  y  gritando  á  los  suyos ,  al  atravesar  por 
entre  una  nube  de  dardos  y  saetas :  —  Via  á  dins!  Via  á  dins  que  íol  es 
voslre! 

Así  que  los  cristianos ,  siguiendo  á  su  valeroso  monarca ,  hubieron  puesto 
1229  el  pié  en  la  ciudad ,  el  combate  se  trocó  en  una  carnicería.  Los  moros  que 
no  podian  huir  se  dejaban  matar.  La  victoria  fué  completa  y  el  triunfo  es- 
pléndido. 

D.  Jaime ,  en  cumplimiento  del  voto  que  habia  hecho  en  el  banquete  de 
Tarragona ,  fué  en  busca  del  rey  moro  y  adelantándose  hacia  él  y  cojiéndole 
por  sus  barbas ,  le  hizo  caer  de  rodillas  al  mismo  tiempo  que  viéndole 
temblar,  le  decía: 

— No  lemas,  moro;  todos  le  respetarán,  que  eres  el  prisionero  de  don 
Jaime 

Así  se  llevó  á  cabo,  señores,  y  terminó  brillantemente  la  conquista  de 
aquella  ciudad;  nido  de  los  piratas  baleares  que  amedrantado  tenían  al 
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Mediterráneo.  El  pendón  tremolado  aquella  misma  tarde  en  lo  alto  del  ma- 
llorquino  alcázar  hizo  saber  á  la  morisma  que  habia  perdido  uno  de  sus  me- 
jores baluartes  y  á  la  cristiandad  que  se  habia  dado  cima  á  una  de  las  mas 
gloriosas  empresas. 

Y  aquí,  señores,  fuerza  me  es  detenerme  para  no  cansar  demasiado 
vuestra  atención. 

Dejaremos  para  empleo  de  otro  dia  las  jornadas  sucesivas  de  D.  Jaime, 
dejaremos  para  esplicar  con  mas  detención  de  lo  que  pudiéramos  hacerlo 
los  acontecimientos  que  ¡lustraron  su  reinado.  Noesestraño,  señores,  que 
D.  Jaime  ocupe  tanto  nuestro  tiempo.  Quien  prestó  asunto  para  una  estensa 
y  abultada  crónica,  no  es  de  admirar  que  nos  exija  dos  ó  tres  lecciones. 


LECCM  XX. 


JAOIE  eM  conQuigtadfw. 


El  milagro  de  los  panes.  —  Las  cuevas  de  Arta.  —  D.  Blasco  de  Alagon.  —  Espedicion  contra  Va- 
lencia. —  Toma  de  Morella.  —  De  Burriana.  —  De  Valencia.  —  Cañas  por  lanzas  y  sábanas  por 
pendones.  —  Conquista  de  Murcia. — Muerte  de  D.  Jaime. 


No  se  crea ,  señores ,  que  por  haber  hablado  mucho  de  D.  Jaime  en  nues- 
tra lección  anterior  hayamos  ya  agolado  el  asunto,  nó.  Mucho  hemos  dicho 
de  él,  pero  mucho  que  decir  nos  falla.  Con  lo  que  nosotros  llevamos  con- 
tado de  él  en  resumen  se  podria,-  sin  mucho  amplificarlo,  llenar  un  volu- 
men, y  este  volumen,  sin  embargo,  no  seria  mas  que  la  historia  de  don 
Jaime  hasta  sus  veinte  años.  Juzgúese  pues ,  señores,  lo  que  debia  ser  aquel 
hombre  que  tuvo  una  niñez  de  gigante. 

Dueño  ya  de  Mallorca,  D.  Jaime  pudo  tender  triunfante  su  mirada  de 
águila  por  toda  la  estension  del  Mediterráneo,  y  acaso  acertó  á  ver  perdida 
allá  entre  la  bruma  de  los  mares  á  Valencia,  que  tremolaba  aun  la  mo- 
risca enseña,  y  acaso  se  prometió  desde  aquel  momento  apoderarse  de  ella 
algún  dia  para  engastarla  como  un  llorón  á  su  corona. 

Pocos  dias  hacia  que  era  el  joven  rey  señor  y  soberano  de  la  ciudad  que 
mas  tarde  debia  llamarse  Palma ,  cuando  para  dar  ocupación  á  sus  tropas 
y  para  desterrar  la  holganza  al  misaio  tiempo  que  para  acabar  con  los  mo- 
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ros ,  resolvió  hacer  una  cabalgada  contra  los  infieles  que  se  habían  reti- 
rado á  las  montañas  de  Soller ,  de  Almcrug  y  de  Bayalbahar,  desde  donde 
causaban  mucho  daño  á  los  cristianos ,  estendiendo  sus  correrías  hasta  Po- 
llensa.  Poco  le  costó  vencer  aquellas  hordas  de  errantes  fugitivos,  la  mayor 
parte  de  los  cuales ,  aterrados  por  la  conquista  de  la  capital ,  ó  se  daban  á 
cuartel  ó  se  dejaban  acuchillar  sin  oponer  casi  resistencia. 

Ocupado  se  hallaba  el  rey  en  esta  campaña ,  cuando  se  le  presentó  un 
dia  cierto  adalid  y  le  dijo  como  la  mayor  fuerza  de  los  moros  estaba  reco- 
jida  en  las  cuevas  de  Arla ,  esas  célebres  cuevas  que  tanto  han  dado  que 
hablar  modernamente  á  nacionales  y  á  estrangeros.  Dirijióse  alli  el  mo- 
narca y  las  cercó  con  su  gente. 

Va  anexa,  señores,  á  la  historia  de  este  sitio,  una  rara  y  curiosa  tradi- 
ción, que  no  podría  sin  faltar  á  mí  deber  pasar  por  alto,  mayormente 
cuando,  inverosímil  ó  no ,  debe  á  ella  la  ilustre  familia  de  Moneada  su  es- 
cudo de  armas. 

Cuéntase  pues  que  hacia  ya  dos  días  que  faltaban  casi  completamente 
los  víveres  en  el  campamento  de  los  cristianos  que  tenían  sitiadas  las  gru- 
tas de  Arla ,  cuando  supo  el  monarca  aragonés  que  los  había  en  la  tienda 
de  D.  Hugo  de  Moneada,  hijo  del  Raimundo  de  Moneada  que  tan  digna  y 
valerosamente  había  muerto  poco  después  de  pisar  el  territorio  mallorquín. 
Encaminóse  pues  á  dicha  tienda  con  D.  Ñuño  Sánchez  y  mas  de  cien  ca- 
balleros. 

— ^ Vengo  á  comer  con  vos  el  de  Moneada — dijo  el  rey  á  D.  Hugo,  así 
que  entró  en  su  tienda. — Hanme  dicho  que  tenéis  lo  que  á  nosotros  nos 
falta ,  y  he  convidado ,  para  mayor  honra  vuestra ,  á  todos  estos  caballe- 
ros á  vuestra  mesa. 

— Señor, — contestó  el  de  Moneada, — poco  tengo  de  que  comer,  pero 
este  poco  me  sobra  tratando  de  serviros. 

Y  dicho  esto,  tendió  sobre  el  suelo  á  guisa  de  mantel  la  capa  de  grana 
que  llevaba  puesta  y  mandó  colocar  sobre  ella  siete  solos  panes  que  tenía. 
Poco  era  en  verdad  para  tanta  gente  como  traía  consigo  D.  Jaime,  pero 
es  lo  cierto  que  las  crónicas  refieren  y  aseguran  que  aun  sobraron  para 
dar  á  todos  abundantemente  de  comer,  en  lo  que  ó  es  claro  que  no  les  tocaría 
ni  para  un  diente  á  cada  caballero,  ó  es  evidente  que  la  Providencia  hizo 
un  milagro.  Así  debió  ser,  pues  que  en  memoria  de  tal  hecho  abandonaron 
los  Moneadas  el  escudo  con  las  armas  de  Haviera  de  cuyo  solar  descen- 
dían, y  tomaron  por  blasón  ó  divisa  siete  panes  de  oro  en  campo  de  gules. 
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Poco  después  de  esta  famosa  ocurrencia  las  cuevas  de  Arla  fueron  lo- 
madas por  las  armas  del  rey  quedando  prisioneros  mil  quinientos  moros, 
y  regresando  D.  Jaime  á  la  capital  con  ellos  y  con  gran  cantidad  de  víveres 
que  les  recojió. 

Pasado  el  verano,  el  rey  decidió  regresar  á  Cataluña  y  así  lo  efectuó 
dejando  por  primer  Gobernador  de  Mallorca  á  Bernardo  de  Santa  Eugenia, 
señor  de  Torroella. 

D.  Jaime  fué  recibido  en  triunfo  por  todas  las  poblaciones  catalanas  y 
aragonesas.  Los  habitantes  de  las  ciudades  sallan  á  recibirle  en  procesión 
y  con  banderas  desplegadas.  Por  todas  partes  era  acojido  con  entusiasmo. 
La  conquista  de  Mallorca  le  habia  ganado  todas  las  voluntades...  Tal  es, 
señores ,  el  poder  de  la  gloria.  Al  partir  aun  había  dejado  un  pueblo  de 
rebeldes;  al  volver  encontraba  una  nación  de  subditos. 

Pasó  el  rey  cerca  de  un  año  en  Aragón,  pasando  también  á  Tudela  donde 
tuvo  entrevistas  con  Sancho  el  Fuerte  de  Navarra,  que  estaba  empeñado  en 
adoptar  por  hijo  á  nuestro  D.  Jaime,  pero  este  conoció  en  el  de  Navarra 
ciertas  ambiciosas  miras  y  apartó  su  amistad  y  huyó  su  alianza. 

Por  el  año  1232  hallábase  D.  Jaime  en  Vich  á  donde  habia  ido  á  arre- 
glar ciertas  cuestiones  y  litigios  que  se  habían  suscitado  entre  Guillermo  de 
Moneada  y  algunos  habitantes,  cuando  se  le  presentó  un  mensajero  á  decir- 
le que  se  habían  recibido  en  Barcelona  noticias  ciertas  de  que  el  rey  moro 
de  Túnez  debía  ya  hallarse  á  aquellas  horas  camino  de  Mallorca  para  apo- 
derarse de  esta  isla.  Sobresaltóse  el  rey  con  tal  mensaje ,  y  dándose  toda 
la  prisa  posible,  llegó  á  Barcelona  y  se  embarcó  con  trescientos  caballeros 
partiéndose  denodado  á  la  isla  con  intención  de  mantenerla  en  su  poder  ó 
de  morir  defendiéndola,  que  no-era  hombre  D.  Jaime  para  dejarse  arran- 
car sino  con  la  vida  una  posesión  legítimamente  conquistada. 

Mallorca  estaba  tranquila.  Ni  el  rey  de  Túnez  ni  otra  armada  alguna 
compareciera  por  allí.  Hizo  sin  embai'go  el  rey  todos  los  necesarios  pre- 
parativos de  defensa,  pero  á  los  quince  dias  de  estar  aguardando,  supo 
por  un  mensaje  que  el  de  Túnez  por  miedo  ó  por  respeto  habia  diferido  la 
jornada ,  y  entonces  D.  Jaime  no  quiso  volverse  á  Cataluña  sin  antes  haber 
acenietido  alguna  grande  acción.  Fué  esta  la  de  la  conquista  de  Menorca 
que  consiguió  llevar  á  cabo  felizmente  y  sin  pérdida  de  un  solo  caballero. 
Bastóle  solo  presentarse.  Su  nombre  empezaba  á  ser  tan  colosal  y  tan  temi- 
do que  bastaba  él  solo  para  ganar  islas  y  batallas. 

Dejó  pues  tranquila  y  pacíficamente  en  su  posesión  estas  dos  islas ,  y 
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partióse  de  nuevo  á  Cataluña  y  Aragón ,  impaciente  para  llevar  á  cabo 
nuevas  empresas. 

Ahora ,  señores ,  para  mejor  comprensión  de  lo  que  tenemos  que  narrar, 
es  preciso  que  retrocedamos  algunos  años  y  que,  recurriendo  á  la  crónica, 
nos  llagamos  cargo  de  un  peregrino  episodio  íntimamente  enlazado  hasta 
cierto  punto  con  nuestra  narración  sucesiva, 

Cuando  el  rey  ü.  Jaime,  mozo  aun,  trató  de  casarse  para  asegurar 
descendencia  á  su  real  linaje ,  recelando  sus  cortesanos  que  tomara  por 
mujer  á  doña  Teresa  Gil  de  Vidaura ,  hermosa  señora  de  quien  estaba 
enamorado  y  con  quien  sostenía  deshonesto  trato ,  aconsejáronle  é  instá- 
ronle á  que  se  enlazara  con  doña  Leonor  de  Castilla  ,  hija  de  Alfonso  IX, 
llamado  comunmente  el  de  las  Navas.  Cedió  D.  Jaime  á  sus  consejos,  pero 
no  se  pasó  mucho  tiempo  sin  que  fuera  notorio  en  palacio  y  en  todo  el 
reino  el  desafecto ,  por  no  decir  aborrecimiento,  con  que  miraba  el  rey  á  su 
esposa,  ya  procediese  de  que  ansiaba  mayor  libertad ,  ya  de  entregarse  por 
completo  á  otros  amores,  ya  de  no  encontrarla  suficientemente  hermosa. 

En  el  Ínterin ,  doña  Teresa  Gil  de  Vidaura,  la  desdeñada  amante  que  te- 
nia hijos  del  rey  ,  habíase  partido  de  Aragón  y  habia  corrido  á  Roma  arro- 
jándose á  los  pies  del  papa  pidiéndole  que  « le  hiciese  justicia  del  rey  don 
Jaime ,  dice  la  crónica ,  que  se  habia  prometido  con  ella  y  hubiera  en  ella 
dos  hijos,  y  por  consiguiente  era  su  marido ;  y  esto  no  obstante,  habia  con- 
tralado matrimonio  con  doña  Leonor  de  Castilla  que  era  parienta  suya  en 
grado  prohibido  y  no  podía  haber  matrimonio  entre  los  dos.» 

El  papa  atendió  las  razones  de  la  de  Yidaura  y  encomendó  su  causa  á  los 
auditores  de  la  Rota.  El  mismo  D.  Jaime  determinó  en  esto  separarse  de  su 
consorte,  alegando  su  parentesco.  La  sentenciado  separación  fué  pronun- 
ciada por  un  legado  del  papa.  La  reina  doña  Leonor  se  partió  entonces  á 
Castilla ,  colmada  por  D.  Jaime  de  honores  y  riquezas ,  que  esto  quiso  darle 
en  cambio  del  amor  que  le  habia  prometido  y  no  tenia. 

Cerca  se  hallaba  doña  Leonor  con  su  comitiva  de  las  castellanas  fronteras 
é  iba  á  abandonar  aquel  territorio  de  Aragón  del  que  hasta  entonces  fuera 
reina,  cuando  sintió  algún  rumor  en  torno  á  la  litera  en  que  era  llevada ,  y 
asomándose  vio  á  sus  pocas  gentes  turbadas  é  inquietas.  Era  que  acababan 
todos  de  distinguir  en  medio  del  camino  á  un  grupo  de  caballeros  que  al  pa- 
recer estaban  allí  con  ademan  hostil.  En  efecto,  cuando  la  comitiva  de  la 
reina  estuvo  cerca  de  aquellos  guerreros,  el  que  parecía  su  gefe  se  adelantó 
y  gritó  á  los  servidores : 
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— Paso  á  D.  Blasco  de  Alagon  y  á  los  caballeros  de  su  mesnada ! 

AI  oir  los  escuderos  el  nombre  famoso  y  respetado  del  mayordomo  ma- 
yor del  reino,  inclinaron  lodos  la  cabeza  é  hiciéronse  humildes  á  un  lado. 
D.  Blasco  pasó  por  entre  todos  y  se  llegó  hasta  la  litera  donde  iba  la  reina, 
que  asombrada  y  atónita  le  preguntó  que  era  aquello  y  que  significaba  aque- 
lla especie  de  aparato  de  guerra. 

D.  Blasco  do  Alagon ,  después  de  escusarse  y  de  pedir  perdón ,  le  dijo 
con  marcial  desenvoltura  y  ruda  franqueza  que  lodo  aquello  era  porque  el 
rey  le  adeudaba  mas  de  treinta  mil  morabatines  de  pagas  y  sueldos  del 
tiempo  en  que  con  sus  hombres  y  barones  le  babia  servido  en  Cataluña.  Y 
esto  á  mí,  señora,  añadió  D.  Blasco,  á  su  leal  servidor  que  le  ha  ganado 
seis  castillos  y  dos  ciudades ,  mientras  que  á  vos ,  señora ,  á  quien  solo  debe 
disgustos  y  penas  os  colma  de  regalos  y  presentes ,  de  joyas  y  preseas  ,  no 
obstante  salir  desterrada  de  su  lado.  Vos,  Doña  Leonor,  no  trajisteis  dote 
al  rey  cuando  con  él  os  casasteis ,  y  así  todos  los  cofres  llenos  de  tesoros 
que  os  ha  dado  ,  merced  es  que  el  rey  os  ha  hecho ,  y  pues  es  merced  ,  pri- 
primero  es  pagar  lo  que  debe  el  rey  á  sus  servidores  que  no  hacer  merce- 
des á  quien  no  debe  nada.  Permitidme  por  lo  mismo,  señora,  que  bajen 
mis  sirvientes  vuestros  cofres  y  que  de  ellos  tome  lo  que  D.  Jaime  me 
adeuda.  Ya  que  mi  señor  y  rey  no  me  paga  ,  me  pagaré  yo  mismo. 

Así  habló  D.  Blasco  á  la  reina  y  concluido  este  razonamiento  se  acercó 
á  los  cofres  que  su  gente  habia  depositado  abiertos  en  el  suelo ,  separó  en 
joyas  y  preseas  lo  que  pedia  llegar  á  la  cantidad  que  se  le  adeudaba,  y  sin 
tomar  ni  por  valor  de  un  solo  morabatin  mas  ,  mandó  cerrar  otra  vez  los 
cofres  y  volverlos  á  su  sitio. 

Terminada  esta  operación ,  D.  Blasco  se  acercó  á  la  reina  saludóla  con 
1228  toda  cortesía,  ofrecióla  su  brazo  y  lanza  para  siempre  que  de  uno  y  otra 
hubiese  menester ,  y  se  despidió  de  ella  dejándola  proseguir  tranquila- 
mente su  camino. 

Irritóse  sobremanera  el  joven  monarca  de  Aragón  cuando  supo  el  desa- 
cato cometido  por  D.  Blasco  y  determinó  vengar  el  agravio  hecho  á  Doña 
Leonor  de  Castilla.  Súpolo  á  tiempo  el  de  Alagon,  y  huyendo  el  enojo  de 
su  rey  á  quien  ni  quería  ni  podía  resistir ,  pasóse  á  Valencia  con  todos  los 
que  en  el  hecho  le  habían  acompañado ,  poniéndose  al  servicio  del  rey 
moro  Zeít  Abuzeít  que  á  la  sazón  en  Valencia  reinaba. 

No  lardó  Don  Blasco  en  ser  gran  privado  y  amigo  del  infiel ,  á  quien 
ayudó  en  una  guerra  que  tuvo  contra  un  deudo  que  trataba  de  apoderarse 
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del  Ironó.  Agradecido  Zeit  á  los  servicios  que  le  prestó  D.  Blasco ,  colmóle 
de  honores,  de  distinciones  y  riquezas,  pero  ni  el  favor  ni  la  privanza  pu- 
1 231  dieron  hacer  que  olvidara  el  de  Alagon  á  su  rey ,  á  sus  amigos  y  al  pais  que 
nacer  le  viera.  Andaba  siempre  triste  y  caviloso,  tornábase  amargo  en  su 
boca  el  pan  de  la  proscripción  que  acercaba  ásus  labios,  y  nó  paró  hasta 
que  pudo  conseguir  queD.  Jaime  le  concediera  su  perdón  y  le  permitiera 
volver  á  la  corte  aragonesa. 

Al  poco  tiempo  de  haber  partido  D.  Blasco ,  el  moro  Zeit  se  vio  obligado 
á  ceder  ante  los  enemigos  de  Zaen ,  el  pretendiente  á  su  trono ,  y  tuvo  que 
abandonar  su  corona  á  su  rival  huyendo  á  Segorbe  para  no  abandonarle 
también  su  cabeza. 

De  regreso  el  de  Alagon  á  la  corle  de  D.  Jaime,  tuvo  largas  pláticas  y 
conferencias  con  el  monarca ,  é  instóle  repetidas  veces  á  acometer  la  em- 
presa de  Valencia  pintándole  con  verdaderos  y  hermosos  colores  la  fertilidad 
y  riqueza  de  su  tierra,  la  pureza  y  trasparencia  de  su  cielo  y  diciéndole 
que  era  aquel  reino  el  paraíso  del  mundo.  Aun  mas ,  en  una  conversación 
que  tuvo  con  el  rey  y  con  el  maestre  de  los  hospitalarios  Hugo  de  Forcal- 
quier ,  hasta  llegó  á  trazar  el  plan  de  la  conquista  del  reino  diciéndole  que 
lo  primero  que  se  debia  ganar  era  la  villa  y  castillo  de  Burriana. 

Inflamado  el  ánimo  de  D.  Jaime  con  tan  halagüeñas  esperanzas,  y  vién- 
dose por  su  conquista  de  Mallorca  mimado  de  la  fortuna  y  de  la  victoria, 
decidió  llevar  á  cabo  la  empresa  aplazando  solo  la  jornada  para  después 
de  su  próximo  casamiento  con  la  infanta  Doña  Andrea  de  Hungría.  En  el 
Ínterin  pidióle  permiso  el  de  Alagon  para  comenzar  á  inquietar  á  los  moros 
del  reino  de  Valencia  y  concedióselo  D.  Jaime. 

No  lardó  pues  D.  Blasco  en  comenzar  la  guerra  y  se  apoderó  á  viva 
fuerza  con  sus  caballeros  del  castillo  de  Morella ,  que  á  instancias  del  mo- 
narca se  lo  cedió  para  incorporarlo  á  la  corona,  recibiendo  en  cambio  Sás- 
tago ,  Pina ,  Maria  y  otras  poblaciones  que  aun  hoy  conservan  bajo  el  título 
de  condes  de  Sástago  sus  ilustres  descendientes. 

Estando  D.  Blasco  en  Morella  fue  sorprendido  con  la  visita  de  su  anti- 
guo amigo  Zeit,  el  mismo  que  liabia  sido  rey  de  Valencia ,  recibiéndole  el 
aragonés  con  grande  halago.  Conocióle  también  allí  D.  Jaime ,  y  aquel  mo- 
narca sin  estados  á  quien  las  desgracias  hablan  envejecido,  pidió  se  le 
1 233  instruyese  en  los  dogmas  de  nuestra  religión ,  recibiendo  el  bautismo  y 
tomando  el  nombre  de  D.  Vicente  áque  añadió  el  apellido  de  Belluis  (bellos 
ojos)  en  razón  á  sus  ojos  que  los  tenia  grandes  y  muy  hermosos.  De  Zeit, 
el  monarca  destrozado ,  es  de  quien  descienden  los  Belluíses. 
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Ganada  Morella,  no  se  levantó  ya  mano  de  la  conquista  de  Valencia. 
Apoderándose  de  todo  á  su  paso,  y  lomando  distintas  veces  parte  en  los 
combates  y  refriegas  ,  llegó  D.  Jaime  hasta  Burriana  al  pié  de  cuyos  muros 
sentó  su  campamento.  Fué  la  plaza  combatida  con  valor  y  decisión.  En  vano 
se  opusieron  obstáculos  al  logro  de  la  empresa ;  en  vano  se  halló  el  rey 
fallo  de  víveres  y  dinero ;  en  vano  en  un  asalto  quedó  herido  por  cuatro 
flechazos ,  aunque  sin  llaga  peligrosa ;  en  vano  se  formó  un  partido  de  ara- 
goneses que  querían  obligar  al  rey  á  volver  á  sus  tierras  abandonando  la 
conquista ;  en  vano  ofreció  Zaen  darle  una  gran  suma  de  dinero  con  que 
alzara  solo  el  cercó;  en  vano  hombres  y  elementos  amontonaron  diques 
para  el  malogro  del  objeto ;  todo  se  estrelló  en  aquella  firme  voluntad  ,  vo- 
luntad de  hierro,  con  que  el  monarca  aragonés  llevaba  á  cabo  sus  planes. 
Venció  los  obstáculos ,  salvó  los  diques  ,  despreció  á  los  elementos,  se  burló 
de  las  ofertas,  domeñó  á  los  rebeldes ,  y  acabó  por  apoderarse  de  Burriana 
y  por  plantar  el  estandarte  real  con  las  barras  catalanas  en  lo  alto  de  sus 
torres. 

El  famoso  cerco  de  Barriana  lo  recuerda ,  señores ,  mejor  que  nada  la 
ciudad  de  Castellón  de  la  Plana  que  nació  en  el  sitio  donde  tuvo  D.  Jaime 
su  campamento.  Es  una  ciudad  que  ha  brotado  de  una  de  sus  huellas  en 
la  tierra.  ¿Qué  hombre  era  ese,  señores,  que  con  solo  su  nombre  rendia 
pueblos ,  que  con  solo  el  relincho  de  su  caballo ,  como  el  mismo  dice ,  ahu- 
yentaba á  los  moros,  que  con  solo  blandir  su  espada  que  se  llamaba  Tizón 
hacia  caer  de  rodillas  á  los  ejércitos,  y  que  con  solo  imprimir  en  el  suelo 
la  planta  de  su  pié  hacia  nacer  ciudades? 

La  toma  de  Burriana  predijo  su  suerte  á  Valencia.  El  vencedor  de  Ma- 
llorca y  de  Burriana  no  podia  tartlar  en  ir  á  clavar  su  señera  en  los  muros 
de  Valencia. 

Ya  en  esto  tenia  11  años  D.  Jaime ,  y  jamás  se  habla  visto  ni  se  debía 
ver  tampoco ,  señores ,  en  el  mundo ,  cabeza  mas  joven  rodeada  de  mas  glo- 
ria. Su  fama  volaba  por  todas  partes ,  las  naciones  contemplaban  atónitas 
á  aquel  joven  gigante  que  llevaba  á  cabo  empresas  en  que  hablan  naufra- 
gado monarcas  de  gran  estima,  los  reyes  solicitaban  su  amistad  y  su  alian- 
za, el  Papa  le  pedia  consejos,  Barcelona  le  debia  leyes,  Zaragoza  fueros, 
sus  subditos  le  adoraban ,  y  el  Hércules  catalán  tenia  ya  una  reputación 
europea. 

ínterin  recorría  D.  Jaime  las  ciudades  y  villas  haciendo  provisión  de  todo 
lo  que  necesitaba  para  rematar  la  conquista  de  Valencia,  sus  subditos  le 
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ganaban  fortalezas  y  ciudades.  D.  Bernardo  Guillen  de  Enlenzaderrolabade 
una  manera  milagrosa  á  un  crecido  ejército  de  moros  junto  á  Enesa,  y  un 
puñado  de  leales  catalanes  y  aragoneses  asaltaban  y  se  apoderaban  delbiza 
terminando  con  la  posesión  de  esta  fortaleza  la  conquista  de  las  Baleares. 

Tornó  D.  Jaime  á  Valencia  y  sus  primeros  hechos  de  armas  fueron  seña- 
lados con  un  episodio  que  no  quiero ,  señores ,  olvidarme  de  contar. 

Falto  estaba  el  rey  en  Burriana  de  caballos  y  envió  un  mensaje  á  Zara- 
goza para  que  le  comprasen  cuarenta.  Salió,  cuando  supo  que  estaban  en 
camino ,  á  recibirlos  hasta  Segorbe  donde  compró  cuarenta  y  seis  mas  que 
traian  ciertos  mercaderes ,  y  con  todos  dio  la  vuelta  para  Enesa.  Cuando 
llegaron  á  Murviedro,  donde  habia  una  fuerte  guarnición  de  moros,  duda- 
ron algunos  de  la  corta  escolta  del  rey  en  si  proseguirían  el  camino  derecho, 
para  lo  cual  era  fuerza  pasar  por  junto  á  la  fortaleza,  ó  si  se  desviarían  to- 
mando el  camino  de  la  marina.  Estando  D.  Jaime  perplejo  sobre  esto  acér- 
cesele uno  de  los  de  á  caballo  y  le  propuso  un  medio  para  salir  del  apuro. 

— Burlemos,  le  dijo ,  la  vigilancia  de  los  moros.  Pasemos  por  junto  á  su 
fortaleza,  que  así  evitamos  el  rodeo,  pero  valiéndonos  de  un  ardid.  Man- 
dad á  todos  los  servidores  que  traen  los  caballos  del  diestro  que  tomen  cada 
uno  una  caña  larga  y  que  monten  cada  uno  en  su  caballo  llevando  las  cañas 
á  manera  de  lanzas.  De  este  modo  los  moros  creerán  que  somos  una  compa- 
ñía de  caballería  lijera  y  temerán  el  perseguirnos. 

Plúgole  al  rey  el  ardid  y  mandó  hacer  lo  que  dijera  su  servidor ,  el  cual 
tomó  también  como  los  otros  una  caña,  donde  ató  una  sábana  á  manera  de 
pendón.  De  este  modo  fué  como,  con  cañas  por  lanzas  y  una  sábana  por 
bandera,  pasó  la  real  comitiva  por  bajo  los  mismos  muros  de  Murviedro 
sin  ser  inquietados  por  los  moros  que,  aun  que  les  vieron ,  les  hizo  su  temor 
respetarles. 

Desde  entonces  el  autor  del  proyecto  tomó  el  nombre  de  tlensol ,  que  tal 
se  llama  en  catalán  una  sábana,  y  de  él  desciende  el  linaje  de  los  Lenzoles, 
barones  principales  del  reino  de  Valencia. 

Ya  en  estas  circunstancias  habia  llegado  la  hora  de  adelantar  D.  Jaime 
sus  pendones  y  tropas  hasta  la  misma  ciudad  de  Valencia ,  que  se  despertó 
un  dia  viéndose  enroscada  como  por  una  monstruosa  culebra  de  fuertes 
anillos  por  el  ejércitocrisliano.  Todas  las  ciudades  principales  de  Aragón  y 
Cataluña  habían  enviado  compañías  para  la  empresa.  La  compañía  de  Bar- 
celona, por  ser  la  en  que  el  rey  tenia  mas  confianza,  fué  alojada  mas  cerca 
de  los  muros ,  distinguiéndose  en  los  asaltos  y  refriegas  la  compañía  de  ba- 
llesteros de  Lérida 
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Valencia  fué  atacada  vigorosamente.  El  arte  y  el  valor  unieron  para  ello 
sus  esfuerzos.  El  rey  mismo  peleó  mas  de  una  vez  al  frente  de  sus  tropas 
recibiendo  en  una  ocasión  una  herida  en  la  frente  que  le  imposibilitó  por 
algunos  dias  de  volverse á  presentar  en  el  combale. 
1238  Pero  Valencia  no  podia  continuar  por  mucho  tiempo  resistiendo  á  aquel 
á  quien  nada  resistía.  Tuvo  que  inclinarse  vencida  como  las  demás  ciuda- 
des, y  el  28  de  setiembre  de  1238  la  hermosa  ciudad  que ,  como  una  ná- 
yade que  acaba  de  salir  del  agua,  reposa  rendida  sobre  un  lecho  de  llores 
junto  á  las  márgenes  del  Turia ,  abrió  sus  puertas  para  admitir  en  su  seno 
al  ejército  catalán-aragonés  y  prestó  sus  cúpulas  para  enarbolar  en  ellas  la 
bandera  de  las  barras. 

Así  que  D.  Jaime  hubo  penetrado  en  Valencia  con  una  lujosa  comitiva, 
cuéntase  que  descabalgó  de  su  caballo  y  que  hincándose  de  rodillas  besó  la 
tierra  y  dio  gracias  á  Dios  por  la  merced  que  le  hiciera  de  otorgar  á  sus 
armas  aquel  reino  tan  codiciado  de  todos  sus  antepasados. 

Inmediatamente  se  ocupó  en  dar  á  la  ciudad  que  acababa  de  conquistar 
aquellas  famosas  y  célebres  leyes ,  que  son  la  gloria  y  el  tesoro  de  los  va- 
lencianos, haciendo  merced  á  Lérida  de  que  enviase  trescientas  doncellas 
que  casaron  con  los  mejores  soldados  del  ejército  y  se  aposentaron  en  Va- 
lencia ,  y  concediendo  á  trescientos  ochenta  caballeros  catalanes  y  arago- 
neses la  facultad  de  conquistar  lo  restante  del  reino,  por  lo  que  ellos  y  sus 
descendientes  fueron  luego  conocidos  con  el  nombre  de  caballeros  de  con- 
quista. 

Y  ahora ,  que  ya  hemos  contado  esta  célebre  toma  de  Valencia,  ¿á  qué 
entretenernos  en  detallar  otras  empresas  de  D.  Jaime  cuya  importancia 
desaparece  ante  la  que  tienen  las-citadas? 

Grande ,  famoso  ,  héroe,  le  vemos  en  todas  sus  acciones  sucesivas  traba- 
jar para  la  gloria  de  su  nombre  y  el  bienestar  y  engrandecimiento  de  sus 
estados,  y  si  en  1240  le  hallamos  ante  Játiva  obligando  á  esta  ciudad  á  pa- 
garle tributo  y  en  los  años  posteriores  calma  con  su  presencia  los  bandos  de 
1266  Cataluña,  en  1266  le  vemos  continuar  la  conquista  de  Murcia  hasta  apo- 
derarse ,  después  de  un  largo  y  bien  defendido  sitio ,  de  su  hermosa  capital. 

A  toda  la  mayor  gloria  que  alcanzar  puede  un  rey  y  un  héroe  alcanzó 
D.  Jaime ;  hasta  el  Kan  de  Tartaria  y  el  Soldán  de  Babilonia  le  prestaron 
homenaje ,  y  su  espada ,  arrojada  en  un  platillo ,  llegaba  á  inclinar  la  ba- 
lanza de  los  deslinos  europeos. 

Rodeado  de  gloria  y  cansado  de  hazañas ,  murió  en  Valencia  el  27  de 
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julio  de  1276  el  rey  que  con  su  vida  habia  ocupado  casi  un  siglo  y  con  su 
nombre  toda  la  tierra  conocida  ,  D.  Jaime  el  conquistador  que  se  titulaba 
rey  de  Aragón ,  de  Mallorca  y  de  Valencia ,  conde  de  Barcelona  y  de  ürjel, 
y  señor  de  Monlpeller. 

Su  cadáver  permaneció  en  la  catedral  de  Valencia  hasta  1278  en  que 
fué  trasladado  al  real  monasterio  de  l'oblet  y  alli  durmió  tranquilo,  aguar- 
dando para  levantarse  la  voz  de  la  trompeta  del  ángel  mensajero  de  Dios, 
hasta  nuestro  siglo,  hasta  1833,  señores,  en  que,  vergüenza  es  decirlo, 
el  histórico  monumento  de  Poblet  respetado  por  los  siglos,  no  lo  fué  ni  por 
la  tea  incendiaria  ni  por  el  hacha  de  la  revolución. 

Una  turba ,  señores ,  de  gente  vagabunda  y  desconocida ,  de  esa  gente 
que  no  pertenece  á  ningún  pais  porque  todo  pais  la  rechaza ,  se  arrojó  como 
una  bandada  de  buitres  sobre  Poblet,  y  mientras,  ondulante  penacho  de 
fuego,  las  llamas  se  cernían  sobre  los  muros  y  las  cúpulas,  los  incendia- 
rios violaban  sacrilegos  las  tumbas  en  busca  de  tesoros ,  y  con  sus  viles 
y  profanas  manos  revolvían  los  huesos  de  aquellos  que  fueron  nuestros 
condes  y  reyes ,  de  aquellos  que  hablan  llevado  tan  alto  la  gloria  y  la 
honra  catalana,  de  aquellos,  en  fin,  cuyos  restos  habia  dado  la  posteridad 
á  guardar  á  la  catedral  de  los  valles. 

El  esqueleto  gigantesco  del  gran  D.  Jaime  fué  en  particular  juguete  de 
la  plebe ,  y  los  descendientes  de  aquellos  á  quiénes  él ,  sucesor  de  Cesar  y 
precusor  de  Napoleón  ,  habia  llevado  á  la  gloria  y  á  los  combates ,  le  pu- 
dieron ver  alzarse  descarnado  con  un  fusil  irrisorio  al  hombro  junto  á  las 
puertas  de  un  profanado  templo. 

Pasada  esa  fiebre ,  esa  orjia  popular ,  el  esqueleto  fué  cuidadosamente 
recojido  y  depositado  en  la  metrópoli  tarraconense  en  una  hermosa  caja  de 
caoba  la  cual  tiene  en  su  interior  otra  caja  de  plomo  con  cristales  á  través 
de  los  cuales  se  puede  contemplar  todo  lo  qué  queda  del  gran  conquistador 
de  Mallorca,  Valencia  y  Murcia. 
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Feliz  y  completo  lérniino,  señores,  hemos  dadoá  la  época  verdadera- 
mcnle  grande  de  D.  Jaime  el  conqnislador ,  grande,  sí,  por  mas  de  un  tí- 
tulo porque  por  todos  se  recomienda.  Es  que  en  efecto,  no  es  solo  esta  épo- 
ca la  historia  de  un  rey  sino  la  de  un  puehlo. 

Ya  hemos  \isto  á  las  naciones  hermanas  de  Cataluña  y  Aragón  espar- 
cirse por  otros  pueblos  no  cabiendo  en  sí  mismas,  como  el  rio  que  después 
de  la  tempestad  se  esparce  por  los  campos  no  cabiendo  en  su  cauce.  Ya 
aquella  nación  que  tan  humilde  nació,  pero  tan  gloriosa,  de  las  huellas  de 
Oljero  y  de  sus  nueve  barones ,  ha  ido  á  nuestros  ojos  dilatándose ,  ensan- 
chándose, desplegándose  como  una  vistosa  decoración  de  un  teatro  al  tirar 
pausadamente  de  la  gasa  que  la  oculta. 

Ya  Cataluña  no  es  Cataluña  solo,  ya  Cataluña  es  Aragón  ,  es  Mallorca, 
es  Valencia;  ya  Barcelona  es  la  capital  de  una  nación  pujante  y  la  reina 
del  Mediterráneo  por  donde  lujosas,  soberbias  y  temibles  pasea  sus  galeras 
que  vuelan  á  la  sombra  del  pendón  de  las  barras. 

La  primera  gloria,  no  hay  duda,  se  la  debe  Cataluña  á  los  Berenguers, 
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pero  la  segunda  se  le  debe  á  D.  Jaime.  Si  los  unos  la  han  heclio  rica ,  el 
otro  la  ha  hecho  grande.  Desde  los  barones  de  la  fama  hasta  los  caballeros 
de  conquista,  qué  período!  Con  Oljero  qué  porvenir!  con  Wifredo,  qué 
hazañas!  con  los  Borrells ,  qué  esplendor!  con  los  Bercnguers,  qué  riqueza! 
pero  con  D.  Jaime  señores,  con  D.  Jaime  ,  qué  gloria! 

Por  el  las  Baleares ,  ese  sitio  delicioso  que  brota  en  medio  del  mar  ro- 
deado de  un  cinturon  de  espuma,  tremola  el  pendón  mismo  que  con  su  san- 
gre compró  Wifredo  para  los  catalanes ;  por  él  Valencia  toda  de  un  cabo  á 
otro  ha  dejado  de  obedecer  á  los  moros  para  acatar  la  cristiana  ley  ;  por  él 
no  son  ya  dos  naciones  solo  las  que  están  unidas ,  son  cuatro :  Cataluña, 
Aragón  ,  Mallorca  y  Valencia ,  cuatro  corazones  á  los  que  hace  latir  una 
misma  alma.  Todas  juntas  forman  un  pueblo;  comunes  son  sus  viclorias  y 
peligros,  comunes  su  cielo  y  sus  fronteras;  se  baten  bajo  el  mismo  pen- 
dón ,  acatan  al  mismo  Dios ,  obedecen  la  misma  ley ,  se  arrodillan  ante  el 
mismo  trono ,  se  bañan  á  los  rayos  del  mismo  sol  y  se  cubren  con  el  mismo 
manto  de  gloria. 

Los  nombres  de  Cataluña  y  de  Aragón  llenan  la  Europa  y  el  Asia ,  de  los 
unos  envidiados ,  de  los  otros  temidos ,  de  todos  respetados.  No  tardaremos, 
señores ,  en  ver  á  las  barras  catalanas  saltar  los  mares  como  las  hemos 
visto  ya  saltar  los  Pirineos ,  y  llegar  triunfantes  aun  mas  allá  de  donde  son 
conocidas ,  y  clavarse ,  símbolo  respetado  de  gloria  ,  en  las  ásperas  rocas 
que  señalan  los  confines  de  las  naciones  bárbaras . 

Los  nombres  de  Cataluña  y  Aragón  deben  á  D.  Jaime  la  mayor  parte  de 
su  fama ,  y  quedan  por  él  conocidos  del  mundo  todo  estos  dos  países  que 
aunque  distintos  forman  uno  solo.  Uno  sí,  señores,  porque  si  el  nombre 
del  imperio  es  el  de  Aragón,  la  bandera  del  imperio  es  de  Cataluña;  por 
que  sí  el  centro  de  unidady  la  autoridad  están  en  Aragón  ,  la  actividad  y  la 
acción  está  en  Cataluña;  porqué,  en  fin,  sí  Aragón  es  la  cabeza,  Catalu- 
ña  Cataluña  es  el  alma. 

Pero  sí  con  el  reinado  de  D.  Jaime,  señores,  nuestra  nación  es  cierto 
que  llegó  al  apojeo ,  que  así  puede  decirse ,  de  la  gloria  militar ,  no  es  me- 
nos cierto  que  consiguió  también  ver  estenderse  ufano  el  árbol  colosal  de  las 
instituciones  civiles.  Propio  es  de  nuestras  lecciones  y  de  nuestro  objeto 
decir  algo,  antes  que  á  nuestros  ojos  desaparezca  la  caballeresca  figura  de 
D.  Jaime,  de  ese  famoso  Consejo  de  ciento  que  tan  célebre  es  en  la  historia 
y  con  el  cual  tropezaremos  mas  de  una  vez  en  nuestras  relaciones  sucesi- 
vas, de  ese  digno  y  virtuoso  Consejo  de  denlo  que  sin  ser  mas  que  los  reyes 
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era  como  ellos  tau  alto ,  que  siendo  liijo  del  pueblo  era  el  padre  del  pueblo, 
y  que  sin  tener  facultad  de  dar  coronas  podia  sin  embargo  quitarlas. 

La  municipalidad  catalana ,  si  bien  su  origen  verdadero  esttá  en  los  con- 
des ,  lo  debe  todo  á  D,  Jaime.  Los  condes  la  hablan  dejado  desnuda  y  huér- 
fana ;  D.  Jaime  la  vistió  y  prohijó :  los  condes  la  hablan  dejado  en  la  calle; 
D.  Jaime  le  dio  un  palacio :  los  condes  la  hablan  sentado  en  una  silla, 
D.  Jaime  la  sentó  en  un  trono. 

En  gran  manera  reconocido  el  Conquistador  á  los  servicios  que  le  prestó 
Barcelona  en  varias  ocasiones  y  señaladamente  en  la  conquista  de  Valen- 
cia ,  quiso  recompensar  á  nuestra  ciudad  dándola  uu  gobierno  popular  y 
demócrata ,  gobierno  que  fuera  al  mismo  tiempo  que  una  garantía  de  sus 
leyes,  un  escudo  de  sus  privilegios,  un  baluarte  de  su  gloria  y  un  centi- 
nela de  su  dicha.  Y  no  es  estraño  que  tal  hiciese  D.  Jaime,  aquel  rey  cuya 
borrascosa  juventud  habia  sido  para  él  mismo  una  saludable  enseñanza, 
aquel  rey  que  habia  hallado  un  espejo  en  las  demasías  de  sus  nobles  y  de 
sus  privados.  El  monarca  que  tanto  habia  sufrido  por  causa  de  los  grandes 
de  su  reino ,  el  monarca  que  habia  visto  disputada  por  ellos  su  corona, 
que  habia  contemplado  su  ensorbebecimienlo  y  su  indomable  orgullo, 
el  que  habia  visto  á  los  nobles  hacer  de  su  manto  real  un  tapete  donde 
jugaban  á  los  dados  la  suerte  del  imperio,  debía  necesariamente  aficio- 
narse al  pueblo  fiel  que  pululaba  á  los  pies  de  su  trono  formado  de  pechos 
leales  y  corazones  adictos  prontos  á  sacrificarse  por  cualquier  empresa 
generosa,  á  ese  pueblo  que  callaba  mientras  que  los  nobles  gritaban,  que 
sufría  el  hambre  y  la  sed  mientras  que  los  poderosos  cantaban  de  placer  en 
lasorjias,  y  que  cuando  los  señores  empujando  el  hacha  del  verdugo  gri- 
taban: Anatema!  él  alzando  las  -manos  al  cíelo  murmuraba  :  Clemencia! 

Sí,  D.  3a.mQ  el  conquislador ,  e\  gigante  catalán,  el  hombrea  quien 
quiso  (conceder  la  Providencia  el  don  de  vivir  adelantado  á  lo  menos  de  lo- 
do un  siglo  á  su  propio  siglo ,  trató  de  apoyar  su  trono  en  el  carácter  foi- 
mal  é  innata  dependencia  de  los  catalanes  y  quiso  hacer  del  pueblo  catalán 
un  poder  que  supiese  hacer  frente  y  pudiese  conlrarestar  al  feudalismo  que 
amenazaba  absorver  todos  los  poderes.  De  aquí  la  municipalidad  barcelo- 
nesa, de  aquí  el  Consejo  de  ciento. 

Cuando  los  antiguos  y  gloriosos  condes,  era  3a  costumbre  en  el  pueblo 
barcelonés  congregarse  en  las  gradas  del  palacio  condal  ó  enviar  allí  sus 
representantes  que  lo  solían  ser  los  ancianos  (Séniores)  para  tratar  y  discu- 
tir de  todo  lo  concerniente  al  orden  y  régimen  municipal.  Eran  por  lo  común 
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presididas  estas  juntas  populares,  que  tenian  algo  de  patriarcal ,  por  el  Se- 
nescal ó  Veguer  ó  Baile.  Cuando  se  enlazó  CataUnia  con  Aragón,  la  cos- 
tumbre cambio  de  forma  y  tomó  cierta  importancia:  la  reunión  de  séniores 
pasó  á  ser  asamblea  ó  por  mejor  decir  consistorio  de  prohombres ,  del  latin 
probi  homines ,  hombres  de  probidad  ó  reputación.  En  este  nuevo  período 
los  prohombres  adelantaron  mas  que  los  séniores,  pues  que  llegaron  ja  á 
manejar  ciertos  intereses  públicos. 

Así  duró  la  institución  hasla  que  vino  D.  Jaime  el  cual  queriendo,  como 
dejo  indicado ,  recompensar  á  Barcelona  haciéndola  corte  de  un  poder  popu- 
lar que  algún  dia  pudiese  encontrarse  cara  á  cara  y  luchar  y  vencer  si  ve- 

12i9  niaelcasoal  poder  feudal,  empezó  dándola  en  1249  por  representantes 
á  cuatro  magistrados  -municipales  con  el  nombre  de  paeres ,  con  facultad 
de  asociarse  cierto  número  de  conciliarios  ó  consellers. 

Dado  este  primer  paso,  D.  Jaime  no  debia  tardar  en  desplegar  en  toda 

1  257  eslcnsion  su  proyecto.  En  1257  concedió  á  Barcelona  la  prerogativa  de  po- 
der elegir  todos  los  años,  el  dia  de  la  Adoración  de  los  santos  reyes  ocho 
conselleres  y  hasta  doscientos  proiiombres  que  representasen  todas  las  cla- 
ses de  la  república. 
En  1265  el  número  de  conselleres ,  por  orden  del  mismo  monarca,  que- 

1 26S  daba  reducido  á  cuatro  y  á  ciento  el  del  senado  de  los  prohombres.  Desde 
esta  última  circunstancia  data  el  verdadero  y  gran  Consejo  de  ciento  al 
cual  tenian  acceso  todas  las  clases  y  del  cual  tenia  derecho  á  ser  todo  buen 
ciudadano  y  todo  hombre  honrado.  Parece  que  la  mutua  unión  y  fuerza  de 
ese  respetable  y  venerado  cuerpo  quiso  significarse  por  el  signo  del  mur- 
ciélago, cuya  clase  de  nocturnas  aves .  como  es  notorio ,  permanecen  uni- 
das unas  á  otras  y  formando  largas  cadenas  en  las  silenciosas  profundidades 
de  las  cuevas,  donde  corren  á  ocultarse  huyendo  la  luz  del  dia  para  no 
salir  sino  cuando  tienden  las  sombras  su  manto  sobre  la  tierra.  Por  esto  se 
ha  querido  tomar  al  murciélago  como  símbolo  de  unión  y  de  vigilancia;  si 
bien  hay  cronistas  que  suponen  ser  solo  el  signo  del  murciélago  adoptado 
por  el  Consejo  de  ciento  un  capricho  de  D.  Jaime  por  haberse  posado  cierto 
dia,  en  ocasión  que  estaba  sitiando  á  Valencia,  una  de  estas  aves  en  su 
cimera. 

Así  fué,  señores,  como,  gracias  al  mas  gran  rey  que  ha  tenido  Cata- 
luña, Barcelona  puede  contar  en  sus  anales  los  anales  del  Consejo  de  ciento, 
institución  que  fué  creciendo  y  desarrollándose  como  el  árbol  va  esten- 
diendo sus  ramas  coronadas  de  frutos ,  institución  altamente  popular  y 


—  267  — 
democrática,  ejemplo  y  espejo  ile  ciudadan  os ,  digna  de  respeto  de  la  pos- 
teridad y  de  la  alabanza  dé  la  historia.  En  nuestro  propio  siglo  XIX  donde 
tanto  se  ha  blasonado,  señores,  de  instituciones  liberales  y  donde  tantos 
gritos,  y  tantos  en  vano,  se  han  dado  de  viva  tu  liberlad!  muchos  ignoran 
tal  vez  que  ya  desde  el  siglo  XIII  Cataluña,  adelantándose  á  muchas  na- 
ciones, tenia  en  su  consejo  de  denlo  una  especie  de  cortes  permanentes 
donde  todas  las  clases  estaban  representadas ,  donde  otra  norma  no  existia 
que  la  felicidad  del  ciudadano  protejiendo  su  libertad  civil  y  garantizando 
su  libertad  individual.  El  catalán  Consejo  de  ciento  es,  señores,  en  la  his- 
toria de  la  libertad  la  aurora  de  la  constitución. 

No  han  tenido  las  leyes  escudo  mas  fume .  ni  la  patria  antemural  mas 
fuerte,  ni  los  catalanes  han  tenido  nunca  vigilantes  mas  asiduos  de  su  di- 
cha que  aquellos  hombres ,  buenos  y  honrados  ciudadanos ,  que  vestian 
holgadas  túnicas  de  color  de  púrpura  para  indicar  que  estaban  prontos  á 
verter  su  sangre  por  el  pueblo. 

Y  ahora ,  señores ,  que  ya  hemos  dicho  algo  del  origen  de  esa  civil 
y  gloriosa  institución ,  Ínterin  esperamos  otra  ocasión ,  que  no  tardará  en 
presentársenos,  para  ocuparnos  de  ella  nuevamente,  pasemos  al  sucesor 
de  D.  Jaime. 

D.  Pedro  II  de  Cataluña  y  III  de  Aragón,  señores,  es  otra  de  las  ilus- 
traciones de  nuestro  pais  y  de  las  glorias  de  nuestra  historia.  Sin  ser  un 
coloso,  D.  Pedro  III  es  un  gigante.  Hubiera  podido  llamársele  el  caballero; 
se  ha  preferido  darle  el  renombre  de  grande.  De  ambas  cosas  tuvo ;  de  en- 
trambos renombres  se  hizo  merecedor.  Su  pueblo  se  los  dio  y  en  verdad 
que  obró  al  dárselos  con  justicia. 

Después  de  haber  ocupado  por  tanto  tiempo  el  trono  D.  Jaime  el  conquis- 
tador^ pasa  á  ocuparlo  su  hijo  D.  Pedro,  y  sin  embargo  nada  desmerece  ni 
en  nada  decae.  El  sol  de  Aragón  y  de  Cataluña  continua  brillando  con  luz 
vivísima  despidiendo  aquellos  mismos  resplandores  que  deslumhraban  á  la 
Europa. 

Es  toda  una  peregrina  historia  la  de  D.  Pedro ,  es  todo  un  hombre  el 
que  á  los  estados  de  Aragón  añadió  el  estado  de  Sicilia.  Ya  el  drama  se  ha 
apoderado  de  él  y  lo  ha  puesto  en  escena ,  ya  la  viril  y  robusta  imaginación 
de  un  malogrado  poeta  catalán  (*)  supo  en  una  obra  que  desgraciadamente 


(*)    D.  Jaime  Tiú  en  su  Espejo  de  las  venganzas. 
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se  ha  perdido  presentarlo  con  todos  los  colores ,  ya  las  plumas  fáciles  de 
dos  autores  castellanos  lian  dibujado  su  perfil  en  una  composición  del  mis- 
mo género  (*),  pero  aun  no  es  I).  Pedro  tan  popular  como  ser  debiera,  ni 
aun  los  poetas  y  autores  dramáticos  han  conocido  toda  la  inspiración  que 
hay  en  él  y  lodo  el  tesoro  que  existe  en  su  época. 

Es  una  caballeresca  y  arrogante  figura.  D.  Pedro  es  en  la  historíala  per- 
sonificación de  la  caballería,  es  en  el  trono  la  personificación  de  la  libertad. 
Su  padre  pudo  haber  sido  el  enviado  de  la  Providencia .  él  fué  el  enviado  del 
progreso  social.  Para  D.  Jaime  liabia  ya  de  antemano  destinada  una  estrella 
en  el  cielo,  para  D.  Pedro  esta  estrella  nació. 

Ciñó  D.  Pedro  la  corona  por  muerte  de  su  padre  D.  Jaime  I  el  dia  16  de 
noviembre  de  1 276  siendo  unjido  en  la  iglesia  mayor  ó  en  la  Seo  de  Zara- 
1i7()  goza  por  mano  de  D.  IJernardo  Olivclla  arzobispo  de  Tarragona.  Al  recibir 
la  corona  de  manos  del  prelado,  el  nuevo  rey  manifestó  ya  su  carácter  y 
pudo  saber  el  pueblo  lo  que  de  él  podia  esperar.  Tomó  D.  Pedro  la  corona 
y  antes  de  ceñírsela  dijo  que  no  la  recibía  de  mano  del  arzobispo  en  nombre 
de  la  iglesia  romana  ni  por  ella  ni  contra  ella¿  Fueron  señores  estas  palabras 
una  protesta  contra  la  demasiada  piedad  de  su  abuelo?  Fueron  una  eman- 
cipación de  aquel  feudo  basta  cierto  punto  servil  que  se  había  creído  obli- 
gado á  prestar  Pedro  el  calolicol  Fueron,  en  fin ,  una  seguridad  para  el  pue- 
blo de  independencia ,  de  justicia,  de  rectitud  y  hasta  si  se  quiere  de  gloria, 
de  gloria  sí  porque  el  despotismo  está  reñido  con  la  gloria  ?.. .. 

Esto  es  lo  que  nos  aclarará  la  misma  relación  de  los  sucesos. 

Es  preciso  advertir ,  señores,  que  cuando  D.  Pedro  subió  al  trono  y  em- 
puñó el  cetro  glorioso  que  le  legara  su  padre,  llevaba  oculto  en  su  corazón 
un  firme  aunque  recóndito  proyecto  de  venganza,  pero  de  noble  ,  genero- 
sa y  caballeresca  venganza ,  como  aquella  que  es  patrimonio  de  las  almas 
grandes  y  que  solo  anida  en  los  corazones  leales  á  los  cuales  se  refugia  co- 
mo á  un  templo,  velando  en  su  interior  como  la  lámpara  débil  pero  cons- 
tante que  alumbra  pálida  en  las  profundas  capillas  de  las  solitarias  criptas. 

Este  proyecto  de  venganza  es ,  señores,  toda  una  historia  que  contaré  en 
resumen  para  que  puedan  luego  comprenderse  y  apreciarse  los  actos  de 
D.  Pedro. 

Tenían  desde  mucho  tiempo  agitado  al  mundo  las  grandes  contiendas  de 


O    Los  Sres.  Doncel  y  Valladares  en  su  Guante  de  Coradiiw. 
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los  guelfos  y  gibelinos ,  bandos  terribles  en  favor  y  contra  del  Papa,  que  hi- 
cieron estremecer  mas  de  (uia  vez  al  orbe  cristiano  con  sus  gritos  de  muer- 
te y  de  victoria  y  con  el  choque  de  sus  armas.  La  Sicilia  y  sus  reyes, 
contrarios  á  la  Santa  Sede ,  habian  sido  envueltos  en  un  torbellino  de  esco- 
muoiones  y  de  anatemas.  La  cólera  del  Vaticano,  esa  colera  en  aquella 
época  tan  profundamente  terrible  y  tan  espantosamente  fecunda  en  catás- 
trofes ,  liabia  caido  sobre  aquel  pobre  y  hei'moso  reino  como  la  clava  de 
un  gigante  sobre  el  capacete  impotente  de  un  débil  paladín. 

Federico ,  rey  de  Sicilia,  murió  en  12ÍJ0  dejando  su  corona  á  su  hijo  de 
solos  dos  años  llamado  Coradino  y  por  regente  del  reino  á  otro  liijo  natural 
que  se  llamaba  Manfredo.  Coradino  fué  conducido  á  Alemania  por  su  madre 
que  temió  verle  caer  víctima  del  puñal  ó  del  veneno ,  y  habiendo  circulado 
la  noticia  de  su  muerte,  Manfredo  fué  proclamado  rey  y  empuñó  el  cetro  á 
pesar  del  anatema  de  la  iglesia.  Uno  de  los  primeros  actos  de  Manfredo  fue 
el  de  buscar  apoyo  en  una  alianza  poderosa ,  y  ofreció  por  lo  mismo  la  ma- 
no de  su  hija  Constanza,  legítima  heredera  del  trono,  al  primojénito  de 
D.  Jaime  de  Aragón.  Este  aceptó  y  el  que  debia  ser  nuestro  D.  Pedro  lll  el 
Grande  casó  en  13  de  julio  de  1 262  con  la  hija  del  escomulgado  Manfredo. 

En  el  Ínterin  el  Papa,  firme  en  su  odio  á  la  casa  de  Sicilia,  declaró  á 
Manfredo  indigno  del  trono  por  estar  fuera  de  la  iglesia ,  y  ofreció  la  Sicilia 
primero  á  Inglaterra  y  después  á  Francia ,  que  la  aceptó  para  el  hermano 
de  su  rey ,  Carlos  de  Anjou.  Este  junta  un  ejército ,  sale  de  Francia ,  y  ,  va- 
lido del  derecho  que  le  concede  la  iglesia,  se  arroja  sobre  Sicilia  como  el 
buitre  sobre  una  presa.  Todo  cede  al  primer  ardor  de  la  conquista ;  la  for- 
tuna proteje  á  aquel  estrangero  á  quien  parece  el  cielo  amparar  por  boca  de 
la  iglesia;  los  sicilianos  se  acobardan  ante  aquellos  hombres  que  tienen  por 
arma  el  anatema  del  gefe  del  mundo  cristiano ;  dase  una  gran  batalla  en  que 
se  pone  en  juego  la  suerte  de  la  Sicilia,  y  las  armas  declaran  vencedor  á  Car- 
los de  Anjou  que  se  ciñe  la  corona  manchada  con  la  sangre  de  Manfredo 
muerto  en  la  batalla. 

El  usurpador  entra  triunfante  en  Ñapóles  y  aparentemente  se  le  somete 
el  reino  todo  que  cae  aterrado  á  sus  plantas,  pero  no  larda  en  presentarse 
Coradino ,  joven  de  17  años  que  acude  con  su  presencia  á  acusar  la  falsedad 
de  su  muerte,  y  que  se  ofrece  á  los  sicilianos  como  su  rey ,  con  la  triple 
autoridad  que  le  dan  el  derecho,  la  horfandad  y  la  desgracia.  Todos  los 
que  en  Sicilia  sienten  latir  un  corazón  leal  y  saben  lo  que  es  empuñar  una 
espada  acuden  solícitos  al  huérfano  pi'oscrito  para  formarle  una  muralla 
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de  lanzas  y  una  muralla ,  mas  firme  y  mas  segura  aun ,  de  corazones  adic- 
tos. Pero,  ay !  diríase  que  la  iglesia  al  arrojar  el  rayo  de  su  anatema  sobre 
la  casa  de  Suavia  ha  interpretado  la  voluntad  del  cielo. 

Verdad  es  que  los  primeros  pasos  de  Coradino  los  señala  la  victoria, 
pero  la  fortuna  se  causa  de  prolejer  á  un  niño  que  tiene  mas  fuerza  en  el 
alma  para  reclamar  su  derecho  que  robustez  en  el  puño  para  manejar  la 
espada ,  y  abandona  las  banderas  del  oprimido  pueblo  para  coronar  los  pen- 
dones del  estranjero  usurpador. 

Carlos  de  Anjou  triunfa  otra  vez  de  la  Sicilia  triunfando  de  Coradino  y 
este  mismo  cae  en  su  poder.  El  inhumano  vencedor  obra  entonces  como 
déspota  y  tirano.  La  viuda  y  los  hijos  de  Manfredo  son  encerrados  en  el 
castillo  de  Ovo  donde  los  últimos  fallecen  de  hambre,  y  Coradino  es  senten- 
ciado á  muerte  y  obligado  á  subir  al  cadalso.  El  tierno  y  desgraciado  jo- 
ven ,  á  quien  para  mayor  desgracia ,  no  solo  la  fortuna  le  niega  un  trono  y 
la  tierra  un  asilo,  sino  que  hasta  la  iglesia  le  cierra  las  puertas  del  cielo, 
el  tierno  y  desgraciado  joven ,  repito ,  sube  resignado  y  sereno  las  gra- 
das del  patíbulo  que  en  una  plaza  pública  de  Ñapóles  se  levanta. 

La  multitud  que,  aprisionada  en  los  lazos  de  hierro  con  que  la  oprime 
el  tirano,  no  puede  hacer  mas  que  compadecerle ,  la  multitud  invade  la 
plaza  donde  va  á  efectuarse  la  sentencia  é  invoca  en  secreto  el  anatema  del 
cielo  contra  el  déspota  que  tan  mal  uso  ha  sabido  hacer  del  anatema  de  la 
iglesia.  Se  presenta  Coradino,  sube  al  cadalso,  yantes  de  entregar  su 
cuello  al  verdugo  y  su  alma  á  Dios ,  vuélvese  hacia  la  muchedumbio  com- 
pacta que  asiste  al  espectáculo  de  su  muerte  y  arroja  entre  sus  apiñadas  fi- 
las un  guante ,  gritando : 

— Por  si  hay  algún  dia  un  vengador  de  mi  muerte ,  ahi  va  mi  guante. 

Dice ,  y  el  generoso  mancebo  pone  sobre  el  tajo  su  cabeza  que  se  da  prisa 
el  verdugo  á  separar  de  sus  hombros. 

Así  murió,  señores,  como  mártir  y  como  héroe  el  único  descendiente 
varón  de  la  casa  de  Sicilia  el  26  de  octubre  de  12G8. 

En  cuanto  al  guante  que  arrojó  desde  lo  alto  de  su  cadalso  no  fué  perdi- 
do. Recojiolo  precisamente  un  caballero  aragonés,  cuyo  nombre  no  he  po- 
dido, señores,  averiguar,  el  cual,  seguro  depositario  de  aquella  prenda 
que  demandaba  un  vengador ,  pasó  á  Aragón  y  se  lo  entregó  á  D.  Pedro  es- 
poso de  Constanza,  la  hija  de  Manfredo  y  la  heredera  entonces  del  reino  de 
Sicilia. 

D.  Pedro  guardó  este  guante  y  se  impuso  como  un  deber  presentarse  un 
dia  como  justiciero  vengador  de  Manfredo  y  Coradino. 
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Hé  aquí  por  lo  que  he  dicho  señores  que  al  subir  al  trono  el  hijo  de 
D.  Jaime  anidaba  en  su  corazón  como  en  un  templo  un  santo  proyecto  de 
venganza,  si  es  que  pueda  haber  proyectos  santos  de  esta  clase. 

La  historia  nos  dice  ó  á  lo  menos  nos  deja  rastrear  que  este  pensamiento 
ocupó  por  completo  á  D.  Pedro  desde  que  se  ciño  la  corona  de  su  padre, 
sin  que  fueran  obstáculo  á  sus  secretos  designios  las  diversas  empresas  en 
que  tuvo  que  mezclarse,  empresas  que  si  destruyeron  por  de  pronto  sus 
planes ,  fueron  al  menos  preludios  de  su  futura  gloria. 

Creyendo  los  moros  de  Valencia  que  con  D.  Jaime  habia  muerto  la  fortu- 
na que  prolejia  constante  las  banderas  de  Aragón ,  intentaron  rebelarse  en 

1277  1277  consiguiendo  algunos  parciales  triunfos,  pero  acudió  repentinamente 
D.  Pedro ,  y  los  moros ,  huyendo  ante  aquel  rayo  de  la  guerra  que  otro  rayo 
de  la  guerra  habia  enjendrado ,  se  retiraron  á  Montesa  en  número  de  mas 
de  treinta  mil.  Allí  fué  á  b^uscarlos  D.  Pedro  como  va  el  intrépido  cazador 
á  buscar  al  león  á  su  misma  cueva,  y  después  de  haber  sitiado  á  Montesa. 
tomó  la  plaza  por  asalto  y  derrocó  en  un  mismo  día  la  rebelión,  el  orgullo  y 
la  esperanza  de  los  infieles. 

Conseguida  esta  brillante  victoria ,  el  rey  nombrando  almirante  de  la  ca- 
talana armada  á  Coral  de  Lianza,  le  mandó  pasar  á  pedir  á  los  reyes  de 
Túnez  y  Tramecen  el  tributo  que  le  debían  y  que  dilataban  pagarle.  Coral 
ó  Conrado  de  Lianza  era  hombre  de  valor  y  tan  valiente  como  audaz. 
Tomó  solo  cuatro  galeras  con  las  cuales  entró  triunfante  en  varios  puertos 
moros ,  destruyendo  los  lugares ,  y  haciendo  respetar  y  temer  el  pendón  de 
las  barras.  Retirábase  ya  de  su  espedicion ,  rico  en  botín  y  en  gloria ,  cuan  - 
do  tropezó  con  una  armada  enemiga  compuesta  de  diez  galeras  del  rey  de 
Marruecos.  Conrado ,  en  lugar  de'huir,  la  presentó  el  combate  que  fué  ter-, 
rible  y  mortífero  concluyendo  con  la  derrota  de  los  infieles.  Conrado  de 
Lianza  pudo  pues  volver  á  su  patria  llevando  á  remolque  las  diez  galeras 
cautivas  y  esclavas,  y  contribuyendo  no  poco  con  esta  notable  acción  á afir- 
mar el  crédito  de  que  ya  entonces  gozaba  en  el  mundo  la  marina  catalana. 

1278  Al  año  siguiente  tuvo  el  rey  que  acudir  precipitadamente  á  Cataluña.  En 
las  últimas  cortes  tenidas  en  Lérida  habia  quedado  indecisa  la  cuestión  de 
si  los  feudatarios  en  fuerza  del  vsalfje  Princeps  Namqne  debian  seguir  al  rey 
en  las  guerras  estranjeras,  y  si  obligados  por  la  ley  debian  entregar  sus 
castillos  y  con  especialidad  el  de  Cardona,  concurriendo  las  pretensiones 
del  de  Urgel  en  algunos  lugares  que  ocupaban  el  rey  y  el  obispo.  Armá- 
ronse pues  para  sostener  esto  y  para  recobrar  los  lugares  los  condes  de  Foix 
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Pallas ,  Urgel .  vizconde  de  Cardona  y  otros ,  pero  acudió  á  sujolar  la  re- 
belión de  sus  nobles  el  mismo  D-  Pedro  al  frente  de  un  crecido  ejército.  Re- 
tiráronse los  mal  aconsejados  caballeros  á  Balaguer^,  villa  que  parece  estar 
destinada  siempre  en  nuestra  historia  á  ser  el  último  y  constante  baluarte  de 
la  rebelión,  y  tuvieron  que  entregarse  vencidos  al  monarca  quien  los  tuvo 
presos  por  largo  tiempo  en  el  castillo  de  Lérida  condenándoles  en  los  gastos 
de  la  guerra. 

Tres  años  hablan  pasado  apenas  cuando  tuvo  precisión  D.  Pedro  de 
volver  á  encargar  otra  comisión  de  la  misma  naturaleza  que  la  primera, 
1281  aunque  mas  arriesgada  y  peligrosa,  á  su  almirante  Conrado  de  Lianza.  Era 
el  caso  que  el  rey  moro  de  Tremeceu  y  de  Túnez  llamado  Miraboabs,  que 
habia  sucedido  á  su  hermano  Mirabusac ,  se  manifestaba  decididamente  rea- 
cio y  rebelde  en  pagar  el  tributo  que  debia  á  D.  Pedro.  Este  pues  decidió 
castigarle  quitándole  del  trono  y  semejante  misión  fué  la  que  dio  á  Conrado 
de  Lianza.  El  catalán  almirante ,  cuyo  nombre  era  ya  temido  del  moro,  y 
á  quien  los  mares  hablan  ya  contemplado  una  vez  vencedor,  aprestó  diez 
galeras  en  el  puerto  de  Barcelona ,  las  tripuló  con  una  escogida  hueste  de 
marinos  y  de  almogávares  y  pasó  resuelto  al  África,  fiado  en  la  Providencia, 
en  su  propio  valor  y  en  el  de  su  gente,  y  en  el  pendón  de  las  barras,  que 
era,  aun  mas  por  mar  que  por  tierra,  un  nuncio  seguro  de  victoria.  No  sa- 
lió fallida  su  esperanza.  La  misma  ciudad  de  Túnez  ,  atónita  coa  la  osadía 
del  catalán ,  vio  á  Conrado  de  Lianza  entrar  una  mañana  en  su  puerto ,  y 
desembarcar  tranquilamente  su  gente.  Tomada  casi  por  sorpresa .  Túnez 
tuvo  que  humillarse.  El  rey  moro  Miraboabs  tuvo  que  abandonar  su  trono 
en  el  que  fue  sentado  Mirabusac ,  quien  hizo  constar  que  debia  el  solio  al 
valor  del  catalán  ejército.  Al  darle  el  trono  Conrado  de  Lianza  impuso  al 
moro  ciertas  obligaciones  como  fueron  ,  entre  otras ,  las  de  que  los  derechos 
del  vino  fuesen  del  rey  de  Aragón ,  que  hubiese  constantemente  en  Túnez 
dos  cónsules  catalanes ,  y  que  fuesen  también  catalanes  y  de  elección  de  don 
Pedro  ciertos  empleados  de  la  ciudad.  A  todo  tuvo  que  avenirse  el  infiel. 
Después  de  haber  dictado  leyes  á  todos  aquellos  estados,  retiróse  Conrado 
de  Lianza,  atravesó  siempre  victorioso  con  su  armada  la  Berbería  hasta 
Ceuta,  dominando  aquel  n)ar  y  apoderándose  de  varias  naves  sarracenas, 
y  regresó  con  gran  número  de  prisioneros  y  con  no  pocas  riquezas  á  depo- 
ner todos  sus  laureles  á  los  pies  del  rey  D.  Pedro  que  se  hallaba  á  la  sazón 
en  Valencia. 
Ya  en  esto ,  señores ,  era  llegada  la  hora  de  cumplir  D.  Pedro  con  la  se- 
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creta  esperanza  que  abrigaba  eu  su  corazón ,  era  llegada  la  hora  en  que  las 
dos  víctimas  ensangrentadas  de  Sicilia  iban  á  conseguir  completa  y  ejem- 
plar venganza. 

El  conquistador  de  A'ápoles,  el  usurpador  de  la  corona  real  de  Coradino 
se  había  hecho  odioso  por  sus  crueldades  y  su  despotismo.  La  Sicilia ,  adic- 
ta á  la  raza  de  Manfredo ,  y  cargada  de  impuestos  y  vejaciones ,  odiaba,  se- 
gún vulgar  espresion  de  la  época  al  Antícristo  que  el  padre  de  los  cristianos 
les  había  dado  por  rey ,  y  decidió  un  día  levantarse  toda  como  un  solo  hom- 
bre y  arrojar  al  déspota  como  se  arroja  una  pesada  carga. 

El  día  30  de  marzo  de  1282 ,  tercer  día  de  la  Pascua ,  la  campana  lla- 
mando á  vísperas  dio  la  señal  de  que  comenzaba  para  el  mundo  una  gran 
historia  y  un  gran  drama.  La  sangre  de  los  franceses  corrió  á  arroyos  por 
las  calles,  la  matanza  duró  todo  un  mes.  Las  célebres  vísperas  sicilianas 
han  dejado  en  el  orbe  todo  un  imborrable  recuerdo  de  sangre  y  esterminio. 

Aquí,  señores ,  para  hablar  del  resultado  que  dieron  de  sí  estas  terribles 
y  famosas  vísperas ,  fuerza  me  es  detenerme  por  mucho  que  sentirlo  deba. 
Prolongaría  demasiado  esta  lección  y  me  privaría ,  como  deseo ,  del  placer 
de  presentar  todos  los  hechos  eu  un  cuadro.  Abandono  pues  á  nuestra  proc- 
sima  lección  el  encargo  de  dar  á  conocer  en  toda  su  grandeza  al  campeón 
de  la  libertad  de  Sicilia. 
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LECCIOM  XXII. 


Ii.%  C09ÍQIJISTA  DE  SICILIA. 


Juan  de  Prócida.^Las  vísperas  sicilianas.  —  Sicilia  proclama  por  su  rey  á  D.  Pedro.  — Esle  si 
corona  en  Palermo.  —  Los  almogávares  en  Mesina.  —  Victoria  naval. 


Señores : 

La  campana  de  Sicilia  tocando  á  vísperas  halló  eco  en  todo  el  mundo. 
Aquella  voz  de  bronce  salida  de  una  humilde  iglesia  de  Palermo  hirió  pro- 
fundamente los  tronos  de  la  tierra. 

Permítaseme,  señores,  decir  algo  acerca  de  los  sucesos  que  originaron, 
estas  célebres  y  sangrientas  vísperas  sicilianas ,  prólogo  del  gran  drama  de 
que  fué  llamada  áser  protagonista  la  casa  real  de  Aragón.  Breve  será  mi 
resumen.  Lo  suficiente  solo  para  poder  comprender  y  apreciar  las  conse- 
cuencias. 

A  su  título  de  estranjero,  Carlos  de  Anjou  reunió  para  Sicilia  el  dictado 
de  déspota  y  tirano.  Tributos ,  exacciones ,  tropelías ,  desafueros ,  cruelda- 
des y  hasta  saqueos,  marcaron  la  dominación  de  ese  Carlos  de  Anjou  que 
los  historiadores  sicilianos  pintan  con  los  mas  negros  colores  y  á  quien  lla- 
man unos  el  Salteador ,  otros  el  Satanás  de  Francia  y  todos  el  Anti-cristo. 
La  pobre  Sicilia  lo  sufría  todo  con  resignación  y  sucumbía  á  la  fatalidad  que 
.sobre  ella  pesaba  desde  que  Manfredo  había  quedado  cadáver  en  el  campo 
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de  batalla  y  desde  que  la  cabeza  de  Coradino  habla  rodado  eiilre  un  mar  de 
sangre  por  las  gradas  de  un  cadalso.  Sin  embargo ,  en  el  seno  de  sus  hoga- 
res y  en  los  misterios  de  la  noche  los  sicilianos  aguzaban  sus  armas. 

El  pueblo  dormía.  Terrible  debia  ser  su  despertar. 

Terrible  fué  en  efecto. 

El  león  se  levantó ,  erizó  su  melena  y  lanzó  un  rugido.  Rugido  fué  que  hi- 
zo estremecer  á  la  Europa.  , 

Juan  de  Prócida  era  un  noble  siciliano ,  señor  de  esa  isla  de  Prócida  que 
van  hoy  á  visitar  los  curiosos  y  los  artistas  para  estudiar  las  raras  costum- 
bres y  ver  los  pintorescos  trajes  que  allí  han  conservado  los  siglos  y  la  tra- 
dición. El  espíritu  de  la  libertad  y  de  la  independencia,  el  amor  patrio  pa- 
recieron por  un  momento  haberse  reasumido  en  Juan  de  Prócida.  Cuando 
toda  la  Sicilia  aterrada  se  humillaba  ante  el  tirano  como  un  niño ,  él  solo  se 
mantuvo  en  pié  como  un  hombre ;  cuando  todos  los  nobles  doblegaban  su- 
misa la  frente,  él  erguía  desdeñosamente  la  suya;  cuando  todos  los  labios 
murmuraban  trémulos:  la  libertad  ha  muerto!  él  solo,  como  una  voz  del 
pasado  evocando  la  del  porvenir,  gritaba :  Viva  la  libertad! 

Juan  de  Prócida  nació  para  dar  al  mundo  el  ejemplo  de  una  actividad 
asombrosa.  El  fué  quién  enarboló  la  bandera  de  la  independencia ,  y  aun  que 
ai  enarbolarla  se  encontró  solo,  ¿qué  le  importaba  esto  á  Juan  de  Prócida? 
Demasiado  sabia  que  la  causa  era  santa  y  no  ignoraba  en  verdad  que  Dios 
le  depara  soldados  á  toda  causa  santa.  El  fué  quien  tomó  sobre  sí  la  tarea 
de  arrojar  á  toda  una  nación  sobre  el  déspota  francés ,  él  quien  aguijoneó  al 
leen  que  estaba  aletargado,  él  en  fin  quien  abrió  el  camino  de  Sicilia  á  Pe- 
dro de  Aragón  y  trazó  la  senda  del  destierro  para  Carlos  de  Anjou. 

Hermoso,  señores,  aunque  demasiado  estenso  para  este  lugar  seria  se- 
guir cá  Juan  de  Prócida  en  todas  las  brillantes  faces  que  su  vida  ofrece.  Co- 
mo aquellos  antiguos  celtas  que  oprimían  su  brazo  ó  su  pierna  con  un  ani- 
llo de  hierro  hasta  haber  cumplido  la  tarea  ó  el  juramento  que  se  habían 
impuesto,  el  noble  siciliano  juró  sin  duda  no  reposar  hasta  haber  consegui- 
do la  libertad  de  Sicilia.  Todo  lo  que  en  él  había  de  vida ,  de  entusiasmo, 
de  ardor,  de  juventud ,  lo  consagr()  á  esta  santa  misión ,  todo  lo  sacrificó  á 
esta  noble  y  generosa  tarea.  El  consejero  en  la  corte  de  Manfredo ,  el  sol- 
dado en  el  campo  de  batalla  donde  pereció  la  libertad  siciliana,  fué  de  casa 
en  casa  como  un  mendigo,  de  castillo  en  castillo  como  un  trovador  erran- 
te, de  ciudad  en  ciudad  como  un  peregrino  y  de  corte  en  corte  como  un 
aventurero :  fué  médico  en  Constanlinopla  donde  necesitaba  recursos ,  fraile 
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franciscano  en  Trtápani  donde  queria  escilar  las  pasiones ,  embajador  en 
Aragón  donde  solicitaba  uiu  alianza,  criado  del  Papa  en  Roma  donde  bus- 
caba un  apoyo ,  romero  y  peregrino  en  Palermo  á  donde  fué  para  tramar  su 
conspiración,  apóstol  en  Sicilia  que  recorrió  pidiendo  venganza  en  nombre 
de  los  sangrientos  manes  de  Man  f  red  o  y  Coradino;  se  ofreció  como  noble, 
como  subdito,  como  vengador ,  como  gefe ,  como  soldado ,  como  mártir ,  y 
todo  para  servir  á  la  causa  de  su  país,  todo  para  conseguir  la  perdida  li- 
bertad ,  lodo  para  arrojar  á  los  franceses  de  las  ciudades  y  empujarlos  ha- 
cia las  sierras  y  montañas  con  objeto  de  cazarlos  luego  allí  como  á  salvages 
y  dañinas  fieras. 

Hábilmente  lo  habia  preparado  todo  Juan  de  Prócida.  Los  sucesos  vinie- 
ron á  coronar  con  el  éxito  mas  completo  sus  planes.  Su  tarea  y  su  obra 
pudieron  tener  un  glorioso  término. 

Lució  para  Sicilia  la  aurora  del  30  de  marzo  de  1282,  y  este  dia  al  ser 
ocaso  del  despotismo  francés,  fué  oriente  de  la  libertad  siciliana.  ¡Lástima 
solo  que  esta  libertad  naciera  de  entre  un  mar  de  sangre ! 
1 282  Era  la  hora  en  que  el  pueblo  se  dirigía  á  vísperas:  un  gentío  inmenso  se 
encaminaba  á  la  iglesia  del  Santo  Espíritu ,  situada  sobre  una  loma  á  poca 
distancia  de  Palermo.  Grupos  de  franceses,  insultando  con  su  sola  presen- 
cia á  los  sicilianos,  vagaban  por  entre  la  multitud  á  laque  irritaban  con 
su  gritería,  su  alborozo  y  sus  bravatas.  Uno  de  estos  grupos  acertó  á  ver 
á  una  bellísima  palermitana,  hija  de  un  prohombre  de  la  ciudad,  llamado 
Maese  Anjelo ,  á  la  que  acompañaban  á  vísperas  su  novio  y  su  familia. 
Profunda  impresión  hizo  la  hermosura  de  la  doncella  en  el  grupo  de  fran- 
ceses ,  que  decidieron  jugar  una  pesada  broma  á  los  que  la  acompañaban. 

Adelantóse  uno  de  los  franceses ,  cuyo  nombre  para  oprobio  eterno 
nos  ha  conservado  la  historia,  llamábase  Drouet,  llega  junto  al  novio  de 
la  hermosa ,  y  le  dice  que  debe  dejarse  registrar  pues  ha  sido  acusado  de 
llevar  armas  ocultas.  Sométese  el  joven  aunque  brilla  el  rayo  de  la  cólera 
en  sus  ojos.  No  halla  Drouet  las  armas  que  pretende  buscar,  aparenta  en- 
tonces que  será  portadora  de  ellas  la  muchacha,  y  pone  deshonestamente 
sus  manos  en  la  bella  palermitana.  Furioso  el  novio  ante  aquella  indigna 
acción  y  ante  el  grito  escapado  al  pudor  de  su  hermosa  prometida,  se  aba- 
lanza al  francés,  lucha  con  él  á  brazo  partido,  le  desarma,  y  antes  que 
puedan  socorrerle  sus  paisanos  le  atraviesa  con  su  propia  espada. 

Acuden  entonces  contra  el  homicida  los  compañeros  del  difunto ,  pero 
hallan  ya  agrupados  junto  á  él  varios  secretos  emisarios  de  Juan  de  Pro- 
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cilla  que  vagaban  por  entre  la  muchedumbre  buscando  una  ocasión  propi- 
cia para  hacer  que  estallara  la  conspiración ;  brillan  al  aire  las  armas  que 
ocultas  llevaban  algunos  bajo  sus  ropas,  trábase  un  sangriento  combale, 
suena  el  grito  formidable  de:  Mueran  los  franceses!,  la  campana  que  to- 
caba á  vísperas  cambia  repentinamente  su  toque  en  el  de  rebato ,  huyen 
las  mujeres ,  acuden  los  hombres  y  empieza  la  carnicería. 

Es  irresistible  el  primer  momento  de  fiebre  de  un  pueblo ,  como  irresis- 
tible es  el  primer  ímpetu  de  un  torrente  salido  de  madre.  La  turba  de  ven- 
gadores engrosándose  á  cada  instante,  regresa  á  la  ciudad  pasando  por 
encima  los  cadáveres  de  infinidad  de  franceses  degollados  sin  compasión 
ni  misericordia.  Palermo  se  convierte  en  teatro  de  sangrientas  escenas. 
Mientras  el  toque  de  vísperas  que  lanzan  aun  las  campanas  de  una  igle- 
sia se  confunde  con  los  sones  de  rebato  que  arrojan  las  de  otra ,  el  pueblo 
recorre  las  calles,  ávido  de  matanza  y  sediento  de  sangre.  Ha  sonado 
para  los  franceses  la  hora  de  esterminio  y  destrucción. 

Hombres ,  mujeres ,  niños ,  cuanto  corresponde  ó  tiene  relación  con  la 
ralea  advenediza  de  los  conquistadores  y  déspotas ,  queda  destrozado  sin 
escrúpulo  ni  reparo;  no  se  perdona  sexo,  edad,  condición,  ni  estado. 
El  pueblo ,  al  que  vuelve  feroz  el  olor  de  la  sangre  y  salvaje  la  matanza, 
esliende  su  cólera  hasta  contra  los  que  han  de  nacer  aun ,  y  horror  causa 
el  decirlo ,  llega  á  rasgar  el  vientre  á  las  sicilianas  para  arrancar  de  él  el 
fruto  de  sus  tratos  con  los  franceses.  Mas  de  cuatro  mil  perecen  en  solo 
aquella  noche  en  Palermo. 

La  asonada  se  comunica ,  el  fuego  prende.  La  campana  rasgando  los 
aires  corre  á  avisar  á  los  demás  pueblos  que  ha  sonado  ya  la  hora  de  la 
independencia  y  también  la  de  la  matanza.  En  Monreal,  en  Carini ,  en  Con- 
glione ,  en  Términi ,  sucumben  los  franceses  el  mismo  dia  que  en  Palermo, 
y  la  formidable  voz  de  bronce  volando  de  campanario  en  campanario  con- 
vierte á  toda  la  isla  en  un  mar  de  sangre.  Termina  el  4  de  abril  en  Galanía 
este  horrible  episodio  de  la  historia  de  Sicilia ,  y  á  los  májicos  resplandores 
de  un  sol  meridional ,  que  baña  tanta  gloria  y  tanto  estrago ,  se  enarbola  la 
bandera  de  la  libertad  siciliana  sobre  un  gigantesco  pedestal  de  cadáveres 
franceses. 

Al  tener  Carlos  de  Anjou  noticia  de  tales  desastres ,  es  fama  que  perma- 
neció largo  rato  mordiendo  el  puño  del  bastón  ó  especie  de  cetro  que  tenia 
en  la  mano,  y  que  en  seguida  juró  plantar  en  Sicilia  un  monumento  para 
siempre  memorable  del  escarmiento  de  los  pueblos  y  desagravio  de  los 
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reyes.  Las  vísperas  sicilianas  escilaron  la  indignación  en  loila  Francia, 
y  una  multitud  de  caballeros  pasó  á  ponerse  á  las  órdenes  de  Carlos,  fulminó 
el  papa  contra  la  tierra  de  Sicilia  severos  anatemas  y  terribles  escomunio- 
nes ,  y  se  decidió  por  fin  Carlos  á  marchar  contra  Mesina  á  la  que  puso 
estrecho  sitio ,  cercándola  tan  reciamente  que  el  vecindario ,  temeroso  de 
ser  entrado  por  asalto,  entabló  negociaciones.  Carlos  de  Anjou  no  quiso 
pactos.  Contestó  á  los  parlamentarios  de  Mesina  que  se  le  debian  entregar 
ochocientas  rehenes,  que  impondría  á  la  ciudad  los  tributos  que  bien  le 
pareciese  y  que  la  sujetaría  al  mando  de  quien  le  acomodase.  Los  mesi- 
nenses  respondieron  á  esto  que  se  comerían  unos  á  otros  antes  que  some- 
terse á  tales  proposiciones. 

Apartemos  ahora ,  señores ,  por  un  instante  nuestras  miradas  de  la  huér- 
fana Sicilia  y  Ajémoslas  en  D.  Pedro  de  Aragón ,  en  ese  rey  valiente  hasta 
no  poder  mas  y  político  y  astuto  hasta  dejárselo  de  sobra. 

Rara  y  desusada  animación  presentaba ,  señores  ,  el  puerto  de  Tortosa 
el  3  de  junio  de  1282.  Una  armada  compuesta  de  ciento  cincuenta  velas 
estaba  próxima  á  partir  y  el  mismo  rey  con  ella  al  frente  de  un  corto  pero 
poderoso  ejército  formado  de  quince  mil  infantes,  la  mayor  parte  almogá- 
vares ,  y  de  dos  mil  caballos. 

¿Adonde  se  dirijia  este  ejército?  á  qué  iba  esta  armada? Esto  es  se- 
ñores, lo  que  nadie  sabia.  Era  un  secreto  que  dormía  impenetrable  en  lo 
profundo  del  corazón  de  D.  Pedro  como  en  el  fondo  de  un  sepulcro.  Iba  ya 
á  partir  la  Ilota,  iba  ya  á  embarcarse  el  rey  ,  cuando  se  le  acercó  el  conde 
de  Pallas  y  le  suplicó  de  parte  de  la  nobleza  que ,  para  su  consuelo  y  para 
que  con  mas  gusto  se  emplease  en  su  servicio,  se  dignase  decirles  á  donde 
iban.  D.  Pedro  se  volvió  con  entereza  al  noble  que  de  hablarle  acababa  y 
le  dijo  por  única  respuesta: 

—  Conde  de  Pallas,  si  mi  mano  izquierda  llegase  á  saber  lo  que  intenta- 
ba hacer  la  derecha,  yo  mismo  me  la  cortaría. 

Parecida  á  esta  fué  la  contestación  que  dio  también  á  su  hermano  el  rey 
de  Mallorca,  siendo  así  que  le  dejaba  encargado  del  cuidado  de  sus  reinos. 
y  cuéntase  que  ni  siquiera  á  la  reina,  en  ello  tan  interesada,  quiso  darle  el 
consuelo  de  declararle  su  intento.  Era,  señores ,  una  voluntad  de  hierro  la 
de  [).  Pedro. 

Partió  la  flota  con  orden  de  hacer  vela  hacia  Menorca  en  cuya  altura  se 
la  mandó  seguir  su  rumbo  hacia  Berbería.  Entonces  fué  cuando  D.  Pedro 
descubrió  su  idea  de  marchar  contra  África,  en  donde  el  señor  de  Constan- 


—  280  — 
tina,  hermano  del  rey  de  Bujía,  le  llamaba  en  su  socorro  oíreciéndole  ha- 
cerse su  vasallo.  Y  sin  embargo,  no  era  este  el  verdadero  objeto  de  D.  Pe- 
dro de  Aragón ;  la  espedicion  á  África  ocultaba  el  secreto  designio  de  una 
espedicion  á  Sicilia. 

Lo  cierto  es  no  obstante  que  el  ejército  desembarcó  en  Alcoill  y  que  em- 
pezó la  guerra.  Dividió  el  monarca  aragonés  sus  fuerzas  en  varios  tercios 
al  mando  de  sus  mejores  capitanes ,  y  acometió  algunas  empresas  que  le 
dieron  suficientes  lauros  y  suficiente  gloria  para  deslumhrar  á  cualquiera 
que ,  al  verle  empeñado  en  aquella  guerra ,  sospechase  en  él  una  segunda 
intención. 

En  tal  estado  se  hallaban  las  cosas ,  cuando  los  que  acampaban  en  Alcoill 
vieron  un  dia  llegar  dos  barcas  armadas ,  con  pabellón  negro.  Ocho  hom- 
bres enlutados  salieron  de  estas  barcas  dirigiéndose  á  la  posada  del  rey  de 
Aragón.  Eran  todos  diputados  de  Sicilia ,  cuatro  caballeros  y  cuatro  ciuda- 
danos que  enviaba  el  supremo  consejo  de  aquel  pais ,  prohombres  todos  de 
esperiencia  y  de  cordura.  Al  llegar  á  la  presencia  del  monarca  se  hincaron 
de  rodillas,  besaron  el  suelo,  y  esclamaron  todos á  un  tiempo:  —  Señor, 
misericordia. 

—  ¿Qué  es  esto?  —  diz  que  preguntó  el  rey  según  la  crónica  —  Qué 
queréis?  ¿quiénes  sois?  ¿de  dónde  venis  ? 

—  Señor,  —  le  contestaron ,  —  somos  de  la  tierra  huérfana  de  Sicilia, 
desamparados  de  Dios,  de  todo  señor,  de  todo  apoyo  terrestre..  En  nombre 
de  cuanto  nuestro  Señor  padeció  en  la  cruz  por  el  género  humano ,  doleos  de 
este  desventurado  pueblo ,  dignaos  socorrerlo ,  alentarlo  y  rescatarlo  del 
quebranto  y  cautiverio  á  que  se  halla  reducido.  Por  tres  razones  debéis  ha- 
cerlo, señor.  La  primera  porque  sois  el  rey  mas  santo  y  justiciero  del  or- 
be ;  la  segunda  porque  la  Sicilia  y  todo  el  reino  debe  pertenecer  á  la  reina 
vuestra  esposa  y  tras  ella  á  vuestros  hijos ;  y  la  tercera  porque  lodo  santo 
rey  no  puede  menos  de  amparar  á  los  huérfanos,  á  los  menores  y  á  las  viu- 
das: y  la  Sicilia  enviudó  con  la  muerte  de  Manfredo,  y  los  pueblos  se  ha- 
llan huérfanos  careciendo  de  padre  que  les  defienda.  Apiadaos  pues  de  no- 
sotros ,  señor ,  y  venid  á  rescatar  al  que  es  ya  vuestro  pueblo  de  las  manos 
de  Faraón ,  así  como  de  ellas  libertó  Dios  á  su  pueblo  de  Israel. 

Oyó  D.  Pedro  el  mensaje  y  prometiendo  darles  pronto  una  contestación, 
reunió  su  consejo.  En  el  ínterin  nuevas  embarcaciones  llegaron  y  nuevos 
mensajeros.  Una  de  las  nuevas  barcas  venia  de  Mesina  que ,  como  sabemos, 
estaba  sitiada  por  Carlos  y  en  vísperas  de  ser  vencida  y  asolada ;  otra  lie- 
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vaba  en  su  seno  á  los  embajadores  de  Palermo ,  entre  los  cuales  se  hallaba 
el  infatigable  Juan  de  Procida.  Todos  los  niensageros  iban  enlutados  lo  mis- 
mo que  sus  naves  que  veían  flotar  al  aire  el  negro  pabellón. 

— ; Señor,  á  Sicilia!  ¡A  Sicilia,  por  amor  de  Dios!  —  gritó  Juan  de 
Prócida  al  rey  así  que  le  vio  y  cayendo  ante  él  de  rodillas. 

—  ¡  A  Sicilia!  ¡  á  Sicilia ,  señor !  — gritaron  en  pos  de  él  los  embajadores 
todos. 

—  ¡A  Sicilia!  ¡A  Sicilia!  que  la  voz  del  pueblo  es  la  voz  de  Dios —  le 
dijeron  sus  consejeros  catalanes  y  aragoneses. 

—  ¡  A  Sicilia !  á  Sicilia ,  señor  rey ,  que  allí  iremos  todos  —  le  gritaron 
sus  capitanes  y  soldados. 

—  ¡  A  Sicilia ,  pues ,  en  nombre  de  Dios  y  de  la  Virgen  I  —  contestó  don 
Pedro  cojiendo  el  pendón  de  las  barras  y  tremolándolo  en  el  aire. 

Y  al  oír  estas  palabras  de  boca  del  monarca ,  las  costas  de  AlcoíU  retum- 
baron con  el  grito  entusiasta  de:  ¡A  Sicilia  en  nombre  de  Dios!  pronunciado 
por  millares  de  voces  ,  y  todos  cayeron  solemnemente  de  rodillas  repitiendo 
en  coro  y  piadosamente  el  ¡  Salve ,  Regina !  entonado  por  los  obispos  y  los 
abades  del  ejército. 

En  cinco  días  pasó  el  monarca  aragonés  de  las  costas  de  África  á  las  de 
Sicilia,  de  Alcoill  á  Trapani,  y  algunos  días  después  entraba  con  toda  so- 
lemnidad en  Palermo  que  le  recibía  comoá  padre  y  libertador,  y  cenia  á 
sus  sienes  la  corona  de  la  casa  de  Suavia  por  mano  del  obispo  de  Cefalú.  No 
tardó  el  reino  todo  en  seguir  el  ejemplo  dado  por  Palermo.  D.  Pedro  fué 
proclamado  rey  por  todas  partes  y  la  nación  cayó  sumisa  á  las  plantas  de 
su  héroe  libertador.  Hermoso  dia,  ¿no  es  verdad .  señores?  para  la  casa  de 
Aragón ,  y  hermosa  pajina  para  lahistoría  de  esta  casa! 

Luego  que  D.  Pedro  fué  coronado  rey,  trató  de  acudir  prontamente  en 
ausilio  de  Mesina  que  se  hallaba  en  sumo  peligro  y  envió  delante  un  cuerpo 
de  almogávares.  Estos  hombres ,  señores ,  que  tanto  y  tan  brillantemente  fi- 
guran en  nuestra  historia  y  que  en  una  de  nuestras  prócsimas  lecciones  re- 
damarán una  particular  y  detallada  esplicacion,  hicieron  en  poco  mas  de 
dos  dias  las  seis  jornadas  que  median  entre  Palermo  y  Mesina  y  se  introdu- 
jeron en  la  ciudad  tan  hábilmente ,  que  no  llegaron  ni  siquiera  á  notarlo  los 
sitiadores.  Es  que  los  almogávares  eran  hombres  que  se  deslizaban  silencio- 
sos por  entre  las  matas  como  reptiles ,  saltaban  de  cima  en  cima  y  de  risco  en 
risco  como  cabras  montesas,  corrían  lijeros  como  ciervos  y  se  alimentaban 
cx)n  solo  yerbas,  pan  y  agua.  Penetraron  de  noche  en  Mesina  cada  uno  con 
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su  alforja  al  hombro  y  su  azcona  sujeta  con  una  cadena  de  hierro  al  cinto,  y 
al  tener  noticia  de  su  llegada  fué  inmenso  el  júbilo  entre  el  vecindario ,  pero 
sin  embargo  disipóse  á  la  madrugada  todo  el  gozo  de  los  buenos  habitantes, 
cuando  vieron  aquellos  hombres  de  aspecto  salvaje  y  repugnante,  medio 
desnudos,  con  alpargatasen  los  pies  y  polainas  en  las  piernas. 

— ¿Qué  gente  es  esa — decian — que  anda  medio  desnuda,  sin  mas  ves- 
tido que  una  túnica  de  lienzo,  sin  escudo  ni  broquel?  No  hay  que  confiar 
mucho  en  nuestros  defensores ,  si  todas  las  tropas  del  rey  de  Aragón  son 
como  estas. 

Llegaron  estos  rumores  á  oidos  de  los  almogávares  y  contestando  solo: 
— Hoy  se  verá  loque  somos,  hiciéronse  abrir  las  puertas  de  la  ciudad  y 
se  arrojaron  tan  impetuosamente  sobre  el  enemigo ,  que  sembraron  en  sus 
filas  la  muerte  y  la  destrucción  aun  antes  de  que  pudiese  volver  en  sí  de 
sorpresa.  Según  testimonio  de  un  escritor  francés ,  las  tropas  de  Carlos  de 
Anjou  tuvieron  en  aquel  choque  una  pérdida  de  dos  mil  hombres,  retirán- 
dose los  almogávares  á  la  ciudad  sanos  y  salvos  después  de  haber  conse- 
guido una  trillante  victoria  y  rccojido  un  pingüe  botin. 

El  descontento  que  su  presencia  habia  infundido  entre  los  habitantes 
hizo  lugar  entonces  al  entusiasmo.  Los  almogávares  fueron  honrados ,  en- 
salzados ,  festejados;  cada  vecino  de  Mesina  queria  tener  á  uno  en  su  casa: 
se  agasajó  á  aquellos  hombres  por  todos  los  medios  posibles  y  se  improvi- 
saron fiestas  en  su  honor. 

En  el  Ínterin  D.  Pedro  de  Aragón  envió  una  embajada  de  caballeros  ca- 
talanes y  aragoneses  á  Garlos  de  Anjou  intimándole  por  este  conducto  que 
abandonase  el  reino ,  que  era  de  su  esposa  Constanza ,  si  no  queria  que  «sus 
caballeros  y  leales  se  arrojaran  sobre  su  persona  y  sus  soldados. «  Carlos 
recibió  con  orgullo  el  mensaje  y  contestó  con  soberbia  que  estaba  en  su  de- 
recho y  que  era  por  el  contrario  él ,  D.  Pedro ,  quien  debia  abandonar  el 
reino  donde  se  había  presentado  como  un  intruso. 

Pero  á  pesar  de  esta  arrogante  contestación ,  vióse  Carlos  de  Anjou  obli- 
gado á  cejar  y  á  retirarse  á  Calabria  abandonando  el  sitio  de  Mesina  y  te- 
niendo el  desconsuelo  de  ver  su  campamento  entregado  á  las  llamas  y  al  sa- 
queo por  los  almogávares  que  se  hablan  arrojado  sobre  la  retaguardia  de  su 
ejército.  Es  fama  que  con  los  despojos  del  campamento  el  vecindario  de 
Mesina  se  enriqueció  para  siempre. 

D.  Pedro  entró  triunfante  en  la  ciudad  sobre  la  cual  se  habia  ya  apareci- 
do con  su  armada  catalana  el  almirante  de  la  casa  de  Aragón ,  Roger  de 
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Lauria ,  Roger  de  Lauria ,  señores ,  el  mejor  capitán  de  su  época  y  el  me- 
jor almirante  de  su  siglo. 

A  los  pocos  dias  de  estar  D.  Pedro  en  Mesina  donde  fué  recibido  por  un 
pueblo  entusiasta  con  el  triple  carácter  de  padre,  de  rey  y  de  libertador, 
llamó  á  su  presencia  al  vice-almirante  Cortada  y  le  confio  la  misión,  misión 
de  tanta  honra  como  peligro,  de  marchar  contra  la  armada  de  Cralos  de 
Anjou  que  surcaba  las  aguas ,  fuerte  de  ciento  cincuenta  velas.  Cortada  de- 
bía partir  á  esta  espedicion  con  solo  veinte  y  dos  galeras. 

Cuando  supo  la  nueva  el  vecindario  de  Mesina  y  vio  los  aprestos  de  mar- 
cha, se  alarmó  y  envió  unos  comisionados  al  rey. 

— Señor, — le  dijeron — cómo  es  esto?  Enviáis  veinte  y  dos  galeras  so- 
lo contra  ciento  cincuenta  embarcaciones?  Aunque  es  verdad  que  éstas  se 
hallan  en  retirada ,  preciso  es  confesar ,  señor ,  que  es  una  temeridad  la  em- 
presa. 

— Dejadme  obrar ,  barones , — les  contestó  sonriendo  el  rey.  — Se  cum- 
plirá la  voluntad  de  Dios. 

Salieron  en  efecto  de  Mesina  las  veinte  y  dos  galeras  al  maiQo  del  vice- 
almirante Cortada  y  de  Pedro  de  Queral,  que  eligieron  para  la  espedicion  á 
los  marinos  mas  espertos  y  á  los  almogávares  mas  decididos.  Uno  de  nues- 
tros mas  veraces  cronistas  cuenta  que  así  que  D.  Pedro  vio  á  la  flota  hacer- 
se á  la  vela ,  levantó  los  ojos  al  cielo  y  esclamó : 

— Señor  Dios ,  nuestro  padre,  ya  que  nos  habéis  concedido  el  mando  de 
gente  tan  valerosa  y  de  tan  grande  corazón ,  dignaos  ampararla ,  protejerla 
y  concederla  la  victoria. 

Al  amanecer  del  siguiente  día  el  horizonte  se  cubrió  de  velas  y  los  habi- 
tantes de  Mesina  pudieron  ver  á  lo  lejos ,  parecido  á  una  bandada  de  pa- 
viotas ,  un  número  inmenso  de  embarcaciones.  La  duda ,  el  miedo ,  la  cons- 
ternación se  pintaron  en  los  semblantes  del  vecindario.  La  gente  empezó  á 
llenar  las  calles  y  á  rasgar  el  aire  con  sus  lamentos. 

— Misericordia,  señor  del  cielo, — gritaban — misericordia!  Ahí  está  la 
escuadra  del  rey  Carlos  qué  después  de  haberse  apoderado  de  las  galeras 
del  rey  de  Aragón ,  revuelve  contra  nosotros. 

D.  Pedro,  siempre  gran  madrugador ,  que  se  levantaba  con  el  dia  en  ve- 
rano y  en  invierno ,  oyó  aquel  estruendo  y  preguntó  la  causa. 

—  Señor,  —  le  contestaron — es  la  escuadra  del  rey  Carlos  que  vuelve, 
y  mucho  mayor  aun  que  á  su  salida  pues  que  se  ha  apoderado  de  nuestras 
galeras. 
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En  efecto,  el  pueblo  daba  ya  esto  por  sentado.  Al  ver  destacarse  del  ho- 
rizonte tantísima  vela  no  podia  creer  otra  cosa. 

Alarmado  el  mismo  rey,  pidió  un  caballo,  cabalgó  en  él,  y  atravesando 
las  calles  por  entre  un  tropel  de  pueblo  que  llenaba  el  aire  con  sus  esclama- 
ciones  de  dolor ,  se  dirigió  á  la  playa.  Tendió  allí  su  mirada  de  águila  por  el 
espacio  y  vio  efectivamente  el  mar  cubierto  de  un  crecido  núm.ero  de  velas. 
Silencioso  y  taciturno  permaneció  D.  Pedro  por  algunos  instantes,  al  cabo 
de  los  cuales  abrió  sus  labios  oyéndole  murmurar  los  que  mas  cerca  de  él 
estaban : 

—  ¡Señor  Dios ,  vos  que  por  vuestra  gracia  me  habéis  traído  aquí ,  no 
me  desamparéis  como  tampoco  á  este  pueblo  desventurado! 

Largo  rato ,  rey ,  nobles  y  pueblo  permanecieron  en  la  mayor  ansiedad  y 
en  la  mayor  zozobra ,  sin  moverse  de  la  playa ,  sin  apartar  la  vista  de 
aquel  enjambre  de  velas  que  caminaban  hacia  Mesina.  ¡Ohl  ¡  deben  ser 
horribles ,  señores ,  momentos  como  estos  en  que  todo  un  pueblo  con  su  rey 
al  frente  espera,  sin  saber  si  quien  espera  es  su  libertador  ó  su  verdugo  ! 

El  víentfi)era  favorable  cá  las  naves  que  impelía  rápidas  hacia  la  costa 
No  tardaron  en  distinguirse  ya  de  una  manera  mas  pi'onunciada.  Un  rayo 
de  sol ,  rayo  fulgente  de  esperanza ,  hirió  de  pronto  el  pabellón  de  la  galera 
que  iba  delante. 

El  rey,  que  fué  el  primero  en  distinguirlo  ,  lanzó  un  grito  de  júbilo.  Ha- 
bía hecho  bien  en  no  dudar  de  la  misericordia  divina.  Aquel  pabellón  que  el 
sol  acababa  de  iluminar ,  aquel  pabellón  que  los  rayos  del  astro  del  día 
acababan  de  bañar  haciéndole  aparecer  májico  y  distinto  á  los  ojos  de  toda 
una  multitud  ansiosa  y  zozobrante,  aquel  pabellón,  señores,  era  el  pabe- 
llón de  las  vencedoras  barras  catalanas. 

Desapareció  súbita  la  consternación  impresa  en  los  rostros  de  toda  aque- 
lla muchedumbre ,  como  por  las  mañanas  al  aspecto  del  globo  de  fuego  que 
se  balancea  en  el  espacio  desaparece  la  niebla  posada  sobre  los  campos  ,  y 
los  lamentos  se  trocaron  en  gritos  de  gozo,  las  lagrimasen  sonrisas,  los 
suspiros  en  aclamaciones  de  alegría  ,  y  el  temor  hizo  lugar  al  asombro. 

Pronto  estuvo  en  la  misma  playa  la  galera  que  se  había  adelantado  á  la 
flota ,  pronto  rasgando  las  aguas  que  acariciaban  susurrantes  sus  costados 
se  adelantó  ,  como  el  perro  sumiso  que  va  á  lamer  con  alegría  los  píes  de  su 
dueño  ,  hasta  el  pie  del  collado  en  cuya  cima  estaba  á  caballo  D.  Pedro  de 
Aragón . 

El  rey  se  acercó  al  mar ,  y  Cortada  salió  del  empavesado  leño  saltando  á 
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tierra  y  arrojándose  á  los  pies  del  monarca ,  á  quien  liablú  de  este  modo : 

—  Señor  ,  aquí  están  vuestras  galeras  que  os  traen  cautivas  cuarenta  y 
cinco  naves  con  mas  de  seis  mil  prisioneros.  Las  demás  galeras  de  la  flota 
enemiga  quedan  unas  abrasadas  y  otras  fugitivas.  Dios  ha  tenido  á  bien 
conceder  otra  vez  la  victoria  á  la  casa  de  Aragón.  Las  aguas  de  Nicolera 
han  presenciado  la  entera  derrota  de  los  franceses  y  el  triunfo  completo  de 
nuestras  armas. 

Al  oir  estas  palabras,  el  rey  se  apeó  del  caballo,  se  hincó  de  rodillas, 
besó  la  tierra,  y ,  según  era  en  él  costumbre  á  cada  venturosa  nueva  que 
recibía,  empezó  con  voz  conmovida  á  entonar  la  Salve  que  con  él ,  y  de  hi- 
nojos sobre  la  arena  de  la  playa  ,  repitieron  pueblo  y  ejército. 

¡Bello  y  grande  y  conmovedor  espectáculo,  señores,  debia  de  ser  el  de 
aquel  rey  tan  grande,  el  de  aquel  pueblo  hasta  entonces  tan  desdichado  ,  el 
de  aquellos  rudos  almogávares  en  la  batalla  tan  terribles ,  el  de  aquellos  ate- 
zados marinos  que  de  alcanzar  acababan  tan  brillanle  victoria,  hincados 
lodos  de  rodillas  y  dando  gracias  á  Dios,  á  ese  mismo  Dios,  señores,  en 
nombre  del  cual  se  les  escomulgaba  y  amenazaba  y  perseguía ! 


LECCIOX  XXIII. 


EL  DESAFIO  E.\  BURDEOS. 


Victoria  do  Caloña.  —  Carlos  de  Anjou.  —  Proyecto  de  duelo.  —  Ejcotnulga  el  Papa  á  D.  Pedro. 
—  Entrega  el  reino  de  Aragón  á  la  casa  de  Francia.  —  Privilegio  de  la  Union. —  Roger  de  Lau- 
na.—  Victorias  marítimas. 


Abandouaaios ,  señores,  eu  nuestra  lección  anterior  á  D.  Pedro  precisa- 
Qiente  eu  el  solemne  instante  en  que  con  todo  el  pueblo  y  el  ejército  se  in- 
caba  de  rodillas  para  dar  gracias  al  señor  del  cielo  y  de  la  tierra  por  la 
merced  que  acababa  de  dispensarle  coronando  con  un  nuevo  triunfo  las 
armas  de  Aragón  y  Cataluña. 

Mesina  recibió  en  sus  muros  á  los  intrépidos  marinos  (jue  arrostrando 
la  cólera  de  los  elementos  hablan  sabido  hacer  brillar  triunfante  y  vencedor 
en  los  mares  de  Sicilia  el  pendón  de  las  barras ,  terror  ya  de  los  franceses. 
Por  algunos  dias  todo  fué  júbilo ,  fiesta ,  regocijo.  Los  mesinenses  acojieron 
á  los  vencedores  como  hermanos,  las  familias  de  Mesina  les  abrieron  los 
brazos  como  á  hijos. 

Pero  no  eran  hombres  aquellos  valientes  para  dormirse  sobre  sus  laure- 
les ,  ni  era  hombre  D.  Pedro  que  en  el  estremado  júbilo  de  Mesina  tratase 
de  buscar  las  fatales  delicias  de  Capua. 

Otra  espedicion  fué  proyectada. 

Pidieron  los  almogávares  á  D.  Pedro  que  les  permitiese  hacer  un  deseni- 
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barco  en  Catoiía ,  donde  estaba  el  sobrino  de  Carlos  de  Anjou ,  el  conde  de 
Alenzon ,  con  lo  principal  de  su  ejército. 

Atrevida  era  la  empresa,  temeraria  casi ,  pero  ¿qué  les  importaba  esto 
á  los  vencedores  de  Nicotera?  á  los  que  se  consideraban  invencibles  por 
pelear  solo  á  la  sombra  del  pendón  de  las  barras?  á  los  que  habian  ya  pi- 
soteado por  dos  veces  el  pabellón  de  Francia?.... 

Si  es  cierto,  señores,  que  nada  hay  imposible  para  ciertos  hombres, 
también  es  cierto  que  los  almogávares  formaban  parle  de  esos  hombres 
para  los  cuales  no  hay  nada  imposible. 

La  historia  de  esta  espedicion  sabrá  decirlo  mejor. 

Las  primeras  sombras  de  la  noche  sorprendieron  á  nuestros  almogáva- 
res embarcándose  en  3Iesina;  las  primeras  luces  del  alba  les  veian  desem- 
barcar junto  á  Catona.  Antes  de  que  pudiesen  pensar  en  armarse,  viéronse 
los  franceses  frente  á  frente  con  aquellos  hombres  que  se  aparecían  como 
llovidos  del  cielo.  Catona  fué  cercada  por  los  almogávares  que  la  envol- 
vieron con  sus  humanos  pliegues  como  con  un  cinluron  de  hierro.  Sonó  el 
clarin,  arrojó  la  hueste  catalana  aquel  terrible  grito  de  Desperla  fenol 
grito  de  guerra  de  los  almogávares ,  tan  feroz  y  tan  salvaje  como  ellos  mis- 
mos, y  todos  se  precipitaron  á  un  tiempo  contra  el  enemigo  que  descuidado 
yacia ,  adelantándose  impávido  un  grupo  hacia  la  posada  del  conde  de  Alen- 
zon. No  fué  aquel  la  jornada  para  los  franceses  ni  siquiera  un  combate;  fué 
una  derrota.  Los  que  mas  resistieron  fueron  trescientos  infantes  que  com- 
ponian  la  guardia  del  sobrino  y  general  del  rey  Carlos:  pero  vana  fué  tam- 
bién su  resistencia ,  resistencia  que  solo  sirvió  para  prolongar  la  agonía  de 
su  vencimiento.  A  todos  los  pasaron  á  cuchillo ,  á  todos  y  al  conde  de  Alen- 
zon con  ellos. 

Los  almogávares  pudieron  volverse  á  sus  galeras  sin  ser  inquietados, 
seguros  ya  deque  no  dejaban  tras  ellos  enemigos  que  vencer.  Todo  el  cam- 
pamento francés  habia  sido  pasado  á  cuchillo  pereciendo  hasta  quinientos 
caballeros  romanos  que  el  Papa  habia  enviado  en  ausilio  del  rey  Carlos. 
Este ,  al  tener  noticia  de  tal  desastre ,  huyó  de  Reggio  donde  se  habia  refu- 
giado dejando  encargada á  su  hijo  la  defensa  de  la  plaza,  pero  no  tardó  el 
hijo  en  imitar  el  ejemplo  del  padre,  así  que  tuvo  noticia  de  que  D.  Pedro 
se  disponía  á  pasar  á  sitiarle,  Reggio  entonces  se  entregó  á  los  primeros  de 
los  nuestros  que  se  presentaron  ante  sus  muros  y  que  iban  con  solo  el  ob- 
jeto de  reconocer  la  plaza ,  siendo  recibido  en  ella  el  monarca  aragonés 
con  el  mismo  triunfo  con  que  lo  fuera  en  Mesina  y  en  Palermo. 
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Héahí,  pues  señores,  como  tropezamos  ya  con  otro  rey  que  liacia  huir 
ejércitos  con  solo  su  nombre  y  que  rendía  plazas  con  sola  su  presencia. 

En  el  Ínterin ,  sumamente  aíligido  Carlos  de  Anjou  con  las  ventajas  que 
iÍ3a  reportando  el  de  Aragón ,  temió  que  en  breve  acabaría  de  despojarle  de 
Jos  que  llamaba  sus  estados,  sino  buscaba  algún  recurso  que  viniese  en  su 
ausílio.  Creyó  por  lo  tanto  que  de  ningún  modo  mejor  conseguiría  detener 
su  ímpetu  que  provocándole  á  un  duelo  personal. 

Permítaseme,  señores,  —  puesto  que  llega  el  caso — hablar  con  alguna 
detención  de  ese  famoso  desafío  que  tan  en  mal  hora  han  pretendido  ridi- 
culizar los  escritores  franceses  por  la  cuenta  que  les  tiene. 

Carlos  de  Anjou  envió  al  de  Aragón  dos  frailes  dominicos — singulares  em- 
bajadores para  un  desafío — con  plenos  poderes  para  retar  á  í).  Pedro  por 
haber  entrado  en  Sicilia — son  señores,  las  palabras  mismas  que  usaron  aque- 
llos buenos  religiosos — no  por  lapuerta  sino  malamente  como  un  ladrón.  Oyó 
D.  Pedro  con  calma  el  mensaje ,  y  perdonando  á  los  dos  frailes  una  osadía 
que  hubiera  podido  costarles  cara ,  les  despidió  sin  respuesta ,  pero  querién- 
dosela dar  sobrada  á  Carlos ,  é  incapaz  de  faltar  á  las  leyes  de  caballería, 
envió  á  su  vez,  revestidos  del  carácter  de  embajadores ,  al  \ízconde  de  Cas- 
tellnou  y  á  Pedro  de  Queralt  para  que  averiguasen  del  rey  Carlos  si  era  su- 
yo el  desafío ,  y  en  este  caso  respondiesen  á  él  como  cumplía. 

Hiciéronlo  así  los  dos  enviados  del  de  Aragón. 

Carlos  de  Anjou  mantuvo  la  proposición  de  los  frailes,  repitiendo  las  pa- 
labras mismas  de  su  embajada ,  pero  al  pronunciar  las  de  que  el  rey  D.  Pe- 
dro habia  entrado  en  Sicilia  como  un  ladrón ,  cuéntase  que  el  vizconde  de 
Castellnou  ardiendo  en  ira  le-interrumpió  diciéndole: 

— Vuestra  persona  y  cualquiera  otra  que  lo  diga,  miente;  y  el  rey  mi 
señor  lo  defenderá  por  su  real  persona  á  la  vuestra,  y  os  dará  la  ventaja  de 
las  armas  que  habéis  menester  por  vuestra  edad ,  ó  sí  no  la  queréis ,  se  com- 
batirá diez  á  diez ,  cincuenta  á  cincuenta ,  ó  ciento  á  ciento. 

Irritado  el  de  Anjou  ante  esta  arrogante  y  osada  respuesta ,  aceptó  la 
oferta  y  dijo  que  enviaría  embajadores  para  designar  el  lugar  del  duelo  y 
quedar  en  todo  corrientes. 

En  el  Ínterin  el  Papa  Martin  IV ,  francés  de  origen  y  acérrimo  protector 

1282  del  de  Anjou ,  publicó  una  bula  á  13  de  noviembre  de  1282  por  medio  de  la 

cual  lacliaba  de  pérfido  á  D.  Pedro  de  Aragón ,  declarándole  escomulgado  á 

él  y  á  los  suyos ,  poniendo  en  entredicho  todas  sus  tierras  y  prohibiéndole 

Ulularse  rey  de  Sicilia.  La  cólera  del  Vaticano  quedó  por  el  momento  sin 

39 
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efecto.  Sucediéronse  las  censuras  y  las  amenazas.  Todo  fué  en  valde.  El 
Papa  amenazó  con  los  castigos  del  cielo  al  que  desatendiese  la  escomunion 
fulminada  contra  D.  Pedro :  D.  Pedro  amenazó  con  los  castigos  de  su  ine- 
xorable justicia  al  que  atendiese  á  la  escomunion  del  Papa. 

Iban  y  volvían  entre  tanto  mensajes  de  la  corle  del  rey  de  Aragón  á 
la  de  Carlos  de  Anjou  para  fijar  el  dia,  el  sitio  y  las  condiciones  del  duelo. 
Quedó  por  fin  convenido  y  estipulado  que  el  desafio  tendría  lugar  en  Bur- 
deos .  ciudad  que  se  consideraba  imparcial  por  ser  del  dominio  del  rey  de  In- 
glaterra; que  el  dia  del  combate  seria  el  1 .°  de  junio  de  1283 ;  que  cada  rey 
se  presentarla  en  la  liza  con  cien  caballeros  elegidos  de  cualquier  nación  que 
fuesen;  y  que  el  que  faltase  fuese  de  entonces  mas  tenido  por  falso,  desleal 
y  cobarde ,  no  pudiendo  ser  respetado  como  rey  ni  traer  señera  ni  sello ,  ni 
cabalgar  entre  caballeros. 

Fué  este  solemne  compromiso  ratificado  y  jurado  por  ambos  reyes,  fir- 
mándolo cuarenta  caballeros  de  cada  parte. 

Luego  de  estar  firmado ,  Carlos  de  Anjou ,  para  quien  ,  según  bemos  ya 
indicado,  era  solo  lo  del  reto  un  pretesto  para  detener  el  ímpetu  de  D  Pe- 
dro .  solicitó  de  este  una  tregua  hasta  que  se  cumpliera  el  plazo  fijado  pa- 
ra el  duelo ,  pero  el  aragonés  monarca  le  con  test»)  que  no  quería  ni  paz  ni 
treguas  con  él,  que  no  le  tendría  compasión  ni  misericordia  como  tampoco 
la  esperaba  de  él ,  y  que  si  quería  acortar  el  plazo  no  había  ni  siquiera  ne- 
cesidad de  ir  á  Burdeos  para  batirse. 

Y  como  era,  señores,  en  D.  Pedro  lo  mismo  decir  que  obrar,  envió  el 
mensaje  a  Carlos  de  Anjou  y  tras  el  mensaje  penetró  en  las  tierras  que  aun 
obedecían  á  su  enemigo.  No  lardó  la  Calabria  toda  en  caer  en  su  poder ,  no 
tardó  el  pendón  de  las  barras  en  ondear  al  mismo  tiempo  que  en  las  torres 
de  Reggio,  en  todas  las  fortalezas  do  Calabria.  Sujeto  ya  el  país,  libre  de 
franceses ,  y  con  guarniciones  de  naturales ,  de  catalanes  y  de  aragoneses 
en  todas  las  plazas,  dio  el  rey  la  vuelta  á  Sicilia  donde  tuvo  el  consuelo  de 
estrechar  entre  sus  brazos  á  su  amada  esposa  Doña  Constanza ,  que  con  los 
infantes  D.  Jaime  y  D.  Fadrique  venía  de  Cataluña  á  su  llamamiento  para 
quedar  encargada  del  mando ,  ínterin  reclamaba  lejos  de  Sicilia  á  í).  Pedro 
el  asunto  del  duelo. 

Dejando  D.  Pedro  con  tan  amadas  prendas  asegurada  la  tranquilidad  de 
sus  nuevos  vasallos,  hízose  á  la  vela  con  una  flota  mandada  por  los  vice- 
almirantes catalanes  Ramón  Marquet  y  Berenguer  Mallol  llegando  á  prin- 
cipios de  mayo  á  la  ciudad  de  Valencia. 
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i\o  tuvo  D.  Pedro  que  apurarse  para  reunir  el  número  de  caballeros  ne- 
cesarios para  el  combate.  Al  contrario,  la  dificultad  estaba  en  elegir  entre 
los  muchos  que  la!  honra  solicitaban.  Era  tal  el  crédito  que  gozaba  el  de 
Aragón  en  el  mundo  y  tal  el  esplendor  y  fama  en  que  iba  envuelto  su  nom- 
bre ,  que  hasta  los  estranjeros  ambicionaron  formar  parte  de  los  cien  héroes 
que  acompañarle  debian  en  la  jornada.  Distinguióse  sobre  lodo  por  la  efica- 
cia con  que  solicitó  este  honroso  peligro  un  príncipe  hijo  del  Rey  de  Mar- 
ruecos que  pasaba  por  el  mejor  y  mas  diestro  caballero  de  aquel  tiempo  el 
cual  prometía  solemnizar  la  gloria  del  triunfo ,  que  suponía  ya  como  cierto, 
con  el  aplauso  feliz  de  su  bautismo. 

Fueron  elejidos  para  acompañar  al  rey  cuarenta  caballeros  aragoneses 
y  cincuenta  catalanes.  Entre  estos  últimos,  se  leen  los  nombres  en  Calaluña 
siempre  venerados  de  Ampurias ,  Rocaberti ,  Moneada ,  Cardona,  Cervelló, 
Cervera,  Entenza  y  Anglesola. 

Amedrentado  el  rey  Carlos  al  ver  cuan  grande  era  el  número  de  nobles 
caballeros  que  pedían  como  á  señalada  honra  pelear  contra  él ,  temió  las 
consecuencias  del  duelo  y  quiso  volverse  atrás  de  lo  pactado ,  pero  como 
esto  no  podía  hacerlo  sin  menoscabo  de  su  fama ,  sin  desdoro  de  las  leyes 
de  caballería  y  sin  atraerse  ñola  de  cobarde ,  ideó  una  traza  que  pronta- 
mente y  sin  riesgo  le  sacase  del  apuro.  Envió  pues  al  Papa  el  cartel  de  de- 
safío para  que  lo  bendijese,  que  fué  lo  mismo  que  pedirle  que  se  opusiera 
á  él ,  pues  demasiado  notorio  era  que  el  soberano  pontífice  no  podía  permi- 
tir que  los  príncipes  cristianos  llevasen  á  cabo  un  duelo  que  entonces  hu- 
biera sido  autorizado  en  cierto  modo  por  la  iglesia. 

Así  pues,  el  Papa,  respondiendo  á  los  secretos  designios  de  Carlos  de 
Anjou ,  prohibióle  con  graves  censuras  que  asistiese  á  la  batalla  y  al  rey 
de  Inglaterra  que  diese  en  sus  dominios  campo  para  ella.  D.  Pedro,  sin 
embargo,  leal  en  todo  y  caballero  hasta  lo  sumo,  decidió  llevar  adelante 
la  empresa  y  presentarse  en  el  campo.  Solo  que,  viendo  el  mal  aspecto  que 
iba  tomando  el  negocio  y  recelando  alguna  celada ,  recurrió  á  un  afortu- 
nado ardid.  Dio  orden  á  los  cien  caballeros  que  con  él  habían  de  entraren 
batalla  para  que  se  adelantasen  hasta  la  frontera,  envió  delante  á  Gíla- 
berto  de  Cruillas  á  saber  si  se  le  aseguraba  el  campo ,  y  sin  esperar  la 
vuelta  de  su  embajador,  partió  disfrazado  de  mercader  acompañado  do 
solos  tres  caballeros,  Blasco  de  Alagon,  Bernardo  de  Peratellada  y 
Conrado  de  Lianza,  el  mismo  que  ya  conocemos  por  vencedor  de  los  mo- 
ros en  los  mares  de  Túnez. 
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Así  llegó  D.  Pedro  á  la  vega  de  Burdeos  la  víspera  del  dia  señalado  para 
el  duelo ,  sin  ser  inquietado  ni  molestado  en  su  camino ,  gracias  á  su  disfraz 
de  mercader.  Todas  las  cercanías  de  la  ciudad  y  la  ciudad  misma  estaban 
militarmente  ocupadas  por  numerosas  tropas  francesas:  Carlos  de  Anjou  se 
liabia  presentado  acompañado  de  su  sobrino  Felipe  de  Francia  al  frente  de 
un  poderoso  ejército ,  infrinjiendo  ya  en  esto  las  condiciones  del  duelo ,  una 
de  las  cuales  era  la  de  obligarse  cada  rey  á  no  llevar  mas  compañía  que  sus 
cien  caballeros  y  la  corrcspndienle  servidumbre  ;  un  palenque  se  había  le- 
vantado en  Burdeos ,  largo  y  estrecho ,  rodeado  de  graderías ,  con  dos  de- 
partamentos para  los  bandos  rivales ,  pero  destinando  para  los  de  Aragón 
uno  que  conducía  á  un  callejón  sin  salida  y  para  los  de  Francia  el  que  lle- 
vaba á  la  única  puerta  por  la  cual  se  entraba  en  el  palenque.  Esta  última 
circunstancia  no  indicaba  ciertamente  muy  buena  fé  por  parte  de  los  fran- 
ceses. 

Demasiado  comprendía  D.  Pedro  los  peligros  que  le  amagaban  en  aque- 
llos sitios ,  pero  era  como  ya  sabemos  todo  un  caballero  el  de  Aragón ,  y  un 
paso  no  hubiera  vuelto  atrás  aun  cuando  contra  él  y  sus  tres  compañeros  se 
hubiese  arrojado  entero  el  ejército  de  Francia  allí  congregado. 
1283  Lució  el  alba  del  1.°  de  junio,  día  designado,  y  envió  D.  Pedro  al  de  Pe- 
ralallada ,  hijo  de  Gilaberto  de  Cruillas  su  embajador ,  en  busca  de  su  padre 
para  darle  aviso  de  su  llegada  y  para  encargarle  decir  al  senescal  del  rey 
de  Inglaterra  Juan  de  Grilly  que  un  caballero  aragonés  deseaba  hablarle 
fuera  de  la  ciudad. 

Acudió  el  senescal  y  acercándosele  D.  Pedro  sin  darse  á  conocer  le  dijo 
que  «allí  venia  en  nombre  del  rey  de  Aragón  á  preguntarle  sí  podía  asegu- 
rarle el  campo  á  él  y  á  sus  cíen  caballeros  prontos  todos  á  entrar  en  batalla 
no  fallando  á  su  compromiso.»  El  senescal  contestó  á  esto  «que  ya  tenía 
l)revenído  el  embajador  del  de  Aragón  Gilaberto  de  Cruillas  que  por  nin- 
gún estilo  entrase  su  rey  en  las  tierras  del  dominio  de  Inglaterra ,  porque 
su  soberano  no  podia  ni  quería  asegurarle  en  ellas ,  tanto  mas  cuanto  que 
las  tropas  francesas  estaban  apoderadas  de  la  ciudad  y  su  comarca  y  Car- 
los de  Anjou  no  pensaba  salir  al  desafío  sino  que  parecía  haber  ido  solo 
allí  para  cometer  alguna  mala  acción.»  El  senescal  concluyó  diciendo  al 
que  era  á  sus  ojos  un  simple  caballero ,  que  pronto  se  volviese  allí  donde 
estaba  D.  Pedro,  y  que  le  encareciese  « lo  mucho  que  aventuraría  el  rey 
su  persona  á  un  inminente  riesgo ,  si  llevaba  á  cabo  la  temeridad  de  acer- 
carse solo  á  Burdeos.» 
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Oyó  lodo  esto  D.  Pedro  con  la  sonrisa  en  los  labios,  y  dijo  al  senescal 
así  que  hubo  concluido  : 

—  Pero  el  palenque ,  sino  me  han  engañado ,  esta  dispuesto? 

— Dispuesto  está  en  efecto , — contesto  el  senescal  —  pero  á  mas  de  ha- 
ber sido  trazado  por  Carlos  de  Anjou  contra  todas  las  leyes  del  duelo, 
hállase  contiguo  á  su  propio  alojamiento. 

Pidió  entonces  D.  Pedro  al  senescal  que  le  permitiese  verlo,  y  accediendo 
á  ello  el  último ,  fuéronse  todos  para  el  lugar  de  la  batalla ,  en  el  cual  entró 
el  rey  con  sus  tres  compañeros  que  le  veian  con  temor  aventurarse  ya  mu- 
cho en  aquella  empresa.  Al  hallarse  en  el  palenque,  dio  el  rey  de  espuelas 
á  su  caballo  y  corrió  dos  ó  tres  veces  de  una  parle  á  otra ,  y  parándose  por 
fin  ante  el  senescal  que  sorprendido  miraba  aquella  escena : 

— Sabed — le  dijo — que  yo  soy  D.  Pedro  de  Aragón,  D.  Pedro  de  Ara- 
gón ,  sí,  que  cuando  los  demás  no  tienen  palabra ,  él  la  liene  para  todos. 

Asustado  el  senescal  al  considerar  el  grave  riesgo  en  que  habia  puesto  al 
monarca  aragonés  su  temerario  arrojo ,  rogóle  con  instancia  que  se  volviese 
luego,  diciéndole  que  «aquella  empresa  le  costaría  la  vida  si  llegaban  sus 
enemigos  á  descubrirle,»  pero  el  rey  no  consintió  en  retirarse  sin  que  pri- 
mero un  escribano  diese  fé  de  su  llegada  y  puntual  cumplimiento  á  la  cita 
y  compromiso.  Y  para  mas  oslentosa  muestra  de  la  verdad  del  hecho,  hizo 
al  senescal  presente  de  su  yelmo,  escudo,  lanza  y  espada,  y  firmó  en  el 
palenque  varias  carias  en  que  comunicaba  su  arribo  á  Burdeos  á  distintos 
puntos  de  Europa. 

Hecho  esto,  salió  de  la  ciudad  y  se  volvió  tranquilamente á  Aragón. 

Así  terminó ,  señores ,  con  alta  honra  para  el  soberano  aragonés  aquel 
famoso  proyecto  de  desafío,  quedando  D.  Pedro  como  un  cumplido  caballero 
pues  que  en  la  empresa  aventuró  su  persona  y  sus  estados,  y  Carlos  de 
Anjou  como  un  desleal  y  como  un  cobarde. 

En  vano,  señores,  han  tratado  los  escritores  franceses  de  falsear  indig- 
namente la  verdad  de  los  hechos  para  honra  de  su  nación — que  no  la  dejó 
muy  bien  parada  en  este  lance;  —  en  vano  han  llamado  á  D.  Pedro  prota- 
gonista de  una  farsa  y  de  una  comedia ,  en  vano ,  sí ;  ahí  están  nuestras  cró- 
nicas para  rechazar  sus  calumnias ,  ahí  está  la  protesta  misma  hecha  por 
U.  Pedro  y  el  acia  levantada  en  el  campo  de  Burdeos ;  ahí  está  mejor  que 
nada  toda  esa  vida  intachable,  honor  y  espejo  de  caballeros,  del  mismo 
D.  Pedro,  1).  Pedro  el  verdadero  Bayardo,  el  caballero  sin  miedo  y  sin  la- 
cha de  Aragón . 
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Continuaban  á  todo  esto  las  censuras  del  Papa  contra  Aragón ,  y  mirando 
ya  á  este  reino  como  sin  poseedor  por  ser  escomulgado ,  Martin  IV  lo  ofre- 
ció al  rey  de  Francia  Felipe  llamado  el  atrevido ,  quién  en  un  parlamento 
que  convocó  en  París  á  últimos  de  1283  ,  admitió  la  corona  de  Aragón  y  el 
condado  de  Barcelona  para  su  segundo  hijo  Carlos  de  Valois.  Desde  aquel 
instante  el  joven  príncipe  comenzó  á  usar  las  insignias  reales  titulándose  rey 
de  Aragón  y  Valencia  y  conde  de  Barcelona ,  pero  el  pueblo  le  dio  el  dicta- 
do de  rey  del  chapeo  por  haberlo  cubierto  con  su  capelo  el  cardenal  legado 
del  Papa ,  y  este  título  irrisorio  que  le  dio  la  publica  opinión ,  se  lo  ha  con- 
servado, justa  siempre  y  siempre  severa,  la  historia. 

En  cuanto  á  D.  Pedro ,  obedeciendo  irónicamente  la  bula  del  Papa  en  que 
le  desposeía  del  reino ,  se  tituló  desde  entonces  Pedro  de  Aragón ,  caballero, 
padre  de  dos  reyes  y  señor  del  mar. 

Mientras  que  la  Francia  se  preparaba  para  acometer  la  difícil  empresa 
de  apoderarse  del  reino  que  tan  lijeramente  había  dado  el  Papa  al  hijo  se- 
gundo de  su  rey ,  D.  Pedro  de  Aragón  tenia  no  poco  que  hacer  en  sus  esta- 
dos. Temerosos  su  vasallos  de  los  daños  que  los  franceses  podían  hacer  en 
sus  tierras  y  asustados  á  mas  con  los  entredichos  y  censuras  del  Papa ,  ar- 
mas poderosas  y  aun  terribles  en  aquella  época,  creían  que  el  cielo  iba  á 
castigarles  por  su  desobediencia  á  los  mandatos  de  la  iglesia,  y  que  no  lar- 
daría en  llegar  la  época  en  que  llorarían  con  lágrimas  de  sangre  las  glorias 
de  Sicilia.  D.  Pedro,  de  corazón  magnánimo  y  de  voluntad  firme,  decidió 
vencer  cuantos  obstáculos  presentársele  pudiesen  al  logro  de  sus  vastos  pla- 
nes, y  así  es  como,  ya  por  la  persuasión  ya  por  la  energía,  ya  por  la  convic- 
ción ya  por  la  amenaza,  logró  disipar  la  liga  que  entre  la  nobleza  de  su  reino 
se  había  formado  para  no  continuar  la  guerra,  y  en  unas  cortes  celebradas  en 
Zaragoza  cu  1284  sosegó  por  completo  el  ánimo  de  sus  vasallos  olorgán- 
iloles  el  célebre  Privilegio  general  de  la  Union,  que  no  era  en  el  fondo  otra 
cosa  que  la  ratificación  de  los  fueros,  usos  y  costumbres  de  los  aragoneses. 
En  cambio ,  sus  vasallos  le  ofrecieron  todas  sus  fuerzas  para  la  continuación 
de  la  guerra.  Lo  propio  sucedió  con  Valencia  y  Cataluña. 

Hora  es  ya,  señores,  de  que  volvamos  á  dirijir  una  mirada  á  Sicilia  que 
con  justicia  reclama  nuestra  atención.  Nos  espera  un  brillante  período  que 
abrazaremos  con  una  rápida  mirada. 

Gala  podía  hacer  en  efecto  el  caballero  de  Aragón  —  que  ya  hemos  visto 
que  tal  se  titulaba  D.  Pedro — de  su  señorío  del  mar ,  señorío  que  allí  esta- 
ba Roger  de  Lauría  para  asegurárselo  y  afirmárselo.  No  hazañas  sino  por- 
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leulos ,  señores,  habia  llevado  á  cabo  este  famoso  alniiranle  en  los  mares  ile 
Sicilia  desde  la  partida  de  D.  Pedro. 

La  relación  de  estos  portentos  no  es  tampoco  una  historia ,  es  un  poema, 
un  poema  lleno  de  dramáticos  episodios,  de  estraordinarias aventuras,  de 
hazañas  de  titanes.  Roger  de  Lauria  aseguró  las  costas  de  Calabria,  afir- 
mó á  los  catalanes  y  aragoneses  la  posesión  de  Reggio,  Calama  y  Lamota  y 
por  él  ondeó  el  pendón  de  las  barras  en  las  torres  de  homenaje  de  los  cas- 
tillos de  San  Lúcido ,  Santa  Águeda ,  Pontedatille,  Amendolea  y  Borea.  En- 
vió Carlos  á  cruzar  por  las  mares  de  Sicilia  una  escuadia  formidal^le  salida 
de  Marsella  á  las  órdenes  de  Guillermo  de  Córner;  fué  Roger  de  Lauria  ;í 
buscar  esta  escuadra  y  combatió  con  ella  ante  Malta  derrotándola  completa- 
mente después  de  haber  muerto  con  su  propia  mano  al  almirante  francés  en 
el  acto  del  abordaje.  La  toma  de  Malta  y  de  Gozo  fué  el  fruto  de  la  victoria. 

La  misma  Ñapóles  vio  un  dia  con  espanto  asomar  la  terrible  armada  del 
terrible  Roger.  El  príncipe  de  Salerno,  primojénito  de  Carlos  de  Anjou, 
quiso  castigar  la  audacia  del  almirante  aragonés ,  y  salió  de  Ñapóles  man- 
dando treinta  galeras.  Roger  de  Lauria  se  iiizo  entonces  á  la  vela  como  pa- 
ra dar  á  entender  que  rehusaba  el  combate ,  pero  cuando  las  tuvo  alejadas 
del  puerto  revolvió  contra  ellos  y  se  lanzó  contra  el  enemigo  al  grito  ác 
'(Aragón!  Aragón!  al  abordage! »  Este  combate  valió  á  los  nuestros  otro 
triunfo ,  triunfo  tanto  mas  espléndido,  señores,  cuanto  que  Roger  de  Lauíia 
pudo  entrar  en  Mesina  conduciendo  como  una  sarta  de  perlas  una  fila  de 
galeras  esclavas ,  y  con  ellas  prisionero  al  mismo  príncipe  de  Salerno. 

Al  tener  Sicilia  entre  sus  manos  al  hijo  de  su  tirano,  quiso  vengar  en  él  la 
muerte  dada  un  dia  al  huérfano  Coradino ,  pero  allí  estaba ,  señores ,  para 
honra  de  la  humanidad  y  gloria  de  la  casa  de  Aragón  la  reina  D.°  Constanza 
que  fué,  magnánima  y  generosa,  un  llrme  broquel  del  prisionero.  En  vano 
la  instaron  para  que  firmase  la  sentencia,  en  vano  le  dijeron  que  el  pueblo  á 
voz  en  grito  la  pedia  en  desagravio  de  la  muerte  de  Coradino. 

— Si  el  desventurado  Coradino — se  contentó  con  decir  aquella  mujer  su- 
blime — cayó  en  manos  de  bárbaros ,  el  hijo  de  su  verdugo  está  en  manos 
de  cristianos. 

Esta  contestación  salvó  al  príncipe  de  Salerno  que  fué  trasladado  á  Bar- 
celona para  robarle  á  la  ira  popular. 

Otras  nobles  espresiones  se  citan  aun  en  el  mismo  caso  en  boca  de  la  mis- 
ma reina.  Había  decidido  el  consejo  la  muerte  del  príncipe  de  Salerno  y 
hasta  habia  fijado  el  dia  de  su  ejecución  .  que  era  precisamente  el  mismo  en 
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que  fcl  Hijo  de  Dios  habia  dado  su  vida  por  la  salvación  de  los  hombres. 
Cuando  instaron  á  D."  Constanza  para  que  aprobase  la  sentencia: 

-r-No,  contestó,  este  que  fué  para  el  género  humano  un  dia  de  clemencia 
y  misoricordia,  no  lo  he  de  trocar  yo  en  un  dia  de  muerte  y  de  venganza. 
Aun  cuando  no  militara  en  favor  del  príncipe  de  Sáleme  mas  razón  que  es- 
ta, por  esta  sola  quedarla  con  vida. 

Toda  la  ira  del  pueblo  se  estrelló  pues  ante  la  firmeza  y  heroísmo  de 
D.'  Constanza,  digna  compañera  en  el  trono  de  D.  Pedro  de  Aragón. 

Sin  embargo ,  ya  que  no  pudo  el  populacho  saciar  su  venganza  en  el  hijo 
del  verdugo  de  Coradino  ,  inundó  las  cárceles  y  sacrificó  á  su  saña  á  sesen- 
ta prisioneros  franceses  que  fueron  inicua  y  bárbaramente  asesinados. 

Continuó  Roger  de  Lauria  sus  victorias  siendo  el  terror  de  los  mares  y  el 
azote  de  los  franceses.  El  intrépido  almirante  llevó  á  cabo,  hijo  mimado  del 
valor  y  de  la  fortuna,  un  continuado  número  de  hazañas  que  raya  casi  en 
increíble.  Nicotera  se  vio  por  él  saqueada  en  una  sola  noche,  Castelretro  se 
le  humilló,  Castrovilari  aceptó  sus  leyes,  y  por  tener  ya  aseguradas  las 
costas  de  Italia ,  aquel  hombre  que  no  debia  soñar  mas  que  en  combates  y 
en  victorias,  pasó  con  su  armada  á  Berbería,  se  apoderó  de  la  isla  de  los 
Gerbes  matando  cuatro  mil  moros ,  cautivando  seis  mil ,  llevándose  prisio- 
nero al  rey  de  Túnez ,  alzando  un  castillo  que  fuese  eternamente  perenne 
testimonio  de  haber  impreso  allí  su  huella,  y  volvióse  triunfante  á  Mesina 
donde  le  esperaban  los  aplausos  y  los  plácemes  de  un  pueblo  entusiasta  y 
agradecido. 

Oprimido  Carlos  de  Anjou  con  tal  serie  de  continuados  desastres ,  á  los 
que  fué  á  dar  el  golpe  de  gracia  la  prisión  de  su  hijo ,  enfermó  en  Foggia 
1283  de  la  Pulla  y  murió  á  principios  de  1283 ,  poco  tiempo  antes  de  que  inten- 
tara el  francés  su  famosa  espedicion  contra  Cataluña  cuyo  suelo  debia 
serle  tan  fatal. 

Pensaba ,  señores ,  ocuparme  hoy  de  esta  memorable  espedicion  donde  la 
r  Francia  verá  eternamente  como  en  un  espejo  su  deshonra ,  pero  retrocedo 

ante  la  idea  de  ser  difuso.  Prefiero  dejarla  para  nuestra  próxima  lección 
donde  mas  á  nuestro  sabor  y  con  mas  gusto  podremos  detallarla. 


LECCIÓN  XXIV. 


liOS  FRAIVCESES  EW  CATAIilTIVA. 


Cruzada  contra  el  rey  de  Aragón.  —  Carácter  de  D.  Pedro.  —  Berenguer  OUer.  —  El  rey  ile  Ma- 
llorca.—  Via  {ora  somaten!  —  Paso  de  los  Pirineos. —Victoria  del  principe  D.  Alfonso.— 
Incendio  de  Perelada. — Sitio  de  Gerona. — Las  moscas  de  San  Narciso.  —  Muerte  de  Felipe. 


Señores  , 

Dejamos  á  nuestra  lección  de  hoy  la  tarea  de  contar  la  famosa  espedi- 
cion  de  los  franceses  contra  ti  caballero  de  Aragón.  Vamos  pues  á  cumplir 
con  el  cometido  que  nos  hemos  impuesto. 

Exhalaba  Carlos  de  Anjou  su  último  suspiro  en  el  lugar  de  la  Foggia, 
cuando  Felipe  el  Atrevido  ponía  en  agitación  á  todo  su  reino  para  pasar  á 
Cataluña  en  busca  de  la  corona  que  había  dado  el  Papa  á  su  segundo  hijo, 
y  como  no  dejaba  de  conocer  Felipe  que  esta  corona  que  tan  fácilmente  se 
había  dado,  difícilmente  se  debia  ganar ,  apelaba  á  todos  sus  recursos  y  á 
todas  sus  fuerzas  reuniendo  un  ejército  de  ciento  cincuenta  mil  infantes,, 
diez  y  ocho  mil  seiscientos  caballos ,  cincuenta  mil  guardas  de  bagaje  y 
y  cuarenta  mil  vibaldos  (*)  escollados  de  mil  caballos.  En  cuanto  á  las 


(*)    Gente  que  solía  proveer  el  real  de  forraje:  iban  desarmados,  llevando  solo  un  bastón 
{Zurita). 

iO 


fuerzas  marítimas  que  se  congregaron  para  esta  cruzada  contra  Aragón, 
ascendían  á  mas  de  trescientos  buques  entre  galeras  y  táridas. 

Jamás,  señores,  se  había  visto  á  ningún  príncipe  cristiano  acometer  con 
mas  pompa  mas  formidable  empresa,  ni  hacer  contra  otro  príncipe  cristiano 
mayores  ni  mas  ruidosos  aprestos ,  y  todo  legitimado  por  la  iglesia ,  por  la 
iglesia  que  predicó  aquella  cruzada  por  todo  el  orbe  cristiano  concediendo 
honras,  dispensas  é  induljencias ,  como  si  se  tratara  de  una  cruzada  con- 
tra infieles.  Así  era  como  el  Papa — triste  es  decirlo,  señores! — cegado  por 
su  amor  á  la  casa  de  Francia,  trataba  de  inflamar  los  sentimientos  religio- 
sos de  cada  nación  y  hacer  al  mundo  esclavo  y  servidor  de  su  ira  para 
arrojarlo  entero ,  como  un  huracán  desencadenado ,  sobre  el  trono  de  don 
Pedro. 

Uno  de  nuestros  mas  respetados  cronistas,  el  caballero  Desclot,  dice, 
hablando  del  apercibimiento  de  municiones  que  se  hicieron  para  el  ejército 
cruzado ,  que  á  no  ser  testigo  de  vista  le  parecería  imposible ,  pues  que  se 
gastaron  dos  años  en  llevarlas  á  Tolosa,  Carcasona  y  Narbona.  Concur- 
rieron para  la  cruzada ,  no  solo  fuerzas  de  Francia,  sino  también  del  Pía- 
monte,  Flandes,  Lombardía,  Genova,  Toscana,  Roma  y  Ñapóles;  acudió 
también ,  deseosa  de  ganar  las  prometidas  induljencias ,  una  multitud  in- 
mensa de  peregrinos  de  distintos  países ,  el  bordón  en  una  mano  y  el  rosario 
en  otra ;  se  sacó  del  templo  con  gran  veneración  el  Oriflama ,  el  sagrado 
estandarte  real  de  Francia  que  solo  abandonaba  las  bóvedas  de  San  Dio- 
nisio para  guiar  las  huestes  á  empi'esas  de  gran  consideración  ;  el  cardenal 
Cholet  se  dispuso ,  como  legado  y  representante  de  la  santa  sede,  á  acom- 
pañar el  ejército  para  presenciar  la  ejecución  del  decreto  del  Papa ;  la  reina 
esposa  de  Felipe  el  Atrevido  y  toda  la  familia  real  deseó  también  ir  con  el 
ejército  hasta  la  frontera  para  ganar  la  índuljencia  de  la  cruzada;  y  por  fin 
una  multitud  errante  y  vagabunda ,  compuesta  en  su  mayor  parte  de  vi- 
sionarios  y  criminales,  se  apresuró  á  seguir  las  huellas  del  rey  de  Francia, 
armándose  de  piedras  y  saetas ,  pues  que  la  Iglesia  había  prometido  su  per- 
don  á  todo  el  que  arrojara  una  piedra  ó  una  flecha  contra  los  aragoneses. 

Para  resistir  á  toda  esa  tempestad  que  sañuda  y  amenazadora  se  for- 
maba en  el  horizonte  político ,  D.  Pedro  no  tenia  mas  socorro  que  el  de  sus 
vasallos  ni  mas  apoyo  que  el  que  pudiera  darle  su  magnánimo  corazón. 
El  rey  D.  Sancho  de  Castilla  que  le  había  prometido  ausiliarle ,  faltaba  á 
su  palabra ;  el  rey  de  Inglaterra  que  se  le  habla  ofrecido ,  retiraba  su  com- 
promiso; el  emperador  Rodulfo,  que  tenia  pactado  pasará  Ilalia  con  su 
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ejército,  retrasaba  ei  cumplimiento  de  su  pacto,  y  por  fin  hasta  su  propio 
hermano  y  feudatario,  D.  Jaime  rey  de  Mallorca  y  conde  del  Rosellon, 
movido  al  parecer  de  las  promesas  que  le  hacian  los  franceses  ofreciéndole 
el  reino  de  Valencia  si  les  ayudaba  á  despojar  á  su  hermano ,  estaba  pronto 
á  pasarse  vergonzosamente  al  bando  contrario. 

Todo  pues  se  disponía  contra  D.  Pedro,  pero  era  hombre  D.  Pedro  para 
emprender  contra  todo  y  contra  todos.  La  roca  que  eleva  su  puntiaguda 
calva  en  medio  de  los  mares  resistiendo  invencible  el  ímpetu  de  las  olas, 
no  tiene  mas  firmeza  que  la  que  moraba  en  su  corazón.  Su  mcáxima  era  ir 
siempre  adelante:  si  encontraba  un  dique  lo  rompia,  si  hallaba  un  abismo  lo 
saltaba.  Era  también  él,  señores ;,  uno  de  aquellos  hombres  que  tienen  fé 
en  su  estrella,  que  le  ven  brillar,  que  se  estasian  á  su  luz ,  que  marchan  á 
su  resplandor,  y  que,  por  tener  fijos  los  ojos  en  ella,  no  ven  si  el  camino 
que  siguen  es  escabroso  ó  llano,  si  son  flores  ó  abrojos  lo  que  pisan. 

Era  D.  Pedro  el  hombre  de  las  resoluciones  rápidas.  Supo ,  hallá'ndose  en 
Huesca ,  la  defección  de  su  hermano  y  tomó  aceleradamente  el  camino  de 
Perpiñan  con  el  objeto  de  presentarse  en  la  capital  aun  antes  que  de  su  ida 
tuviera  noticia  D.  Jaime.  Así  lo  efectuó  como  vamos  á  ver.  Solo  se  detuvo 
en  Barcelona  los  momentos  precisos  para  que  la  historia  pudiera  consignar 
en  sus  pajinas  otro  dramático  episodio  de  su  reinado. 

Astuta  y  artera  la  corte  de  Francia ,  había  sabido  procurarse  secretas 
inlelijencías  en  la  misma  Barcelona  atrayéndose  á  un  hombre  llamado  Be- 
renguer  011er  que  tenia  al  parecer  gran  prestigio  y  grandes  simpatías  entre 
el  pueblo.  Berenguer  011er ,  señores ,  pertenecía  á  la  clase  de  esos  tribunos 
frenéticos  que  engendra  el  tólito  de  la  revolución ,  que  se  proclaman  após- 
toles á  la  luz  de  las  teas  incendiarias ,  y  que  eligiendo  un  guardacantón 
por  pulpito,  predican  sus  doctrinas  revolucionarias  á  una  muchedumbre 
ebria  cuya  imaginación  embotada  no  digiere  sino  ideas  de  esterminio  y  de 
venganza.  Berenguer  Oller,  vendido  secretamente  al  francés  y  obrando 
según  sus  instrucciones,  pretestaba  procurar  el  bien  del  pueblo,  del  que 
se  titulaba  protector  y  gefe,  amotinaba  á  sus  parciales  contra  las  autori- 
dades, y,  sin  que  bastaran  á contenerle  ni  los  concelleres  ni  las  órdenes 
mismas  del  rey ,  incitaba  á  la  rebelión ,  cometía  graves  escesos  y  sembraba 
el  terror  entre  los  buenos  ciudadanos. 

— El  pueblo  es  solo  el  rey, — decía  en  lacónico  y  concluyente  silogismo, 
—  y  como  el  pueblo  soy  yo,  yo  soy  el  rey. 

El  temor  que  había  logrado  inspirar  á  las  autoridades ,  la  horda  feroz  y 
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salvage  de  que  se  rodeaba ,  la  impunidad  con  que  Gometia  sus  desafueros, 
el  acalamieulo  que  por  miedo  le  prestaban  los  ciudadanos ,  todo  se  habia 
reunido  para  hacer  de  él  en  efecto  un  poder ,  poder  tanto  mas  temible  cuan- 
to que  bien  pronto  se  supo  que  era  Berenguer  011er  el  alma  de  una  cons- 
piración que  debia  estallar  en  un  dia  señalado.  La  misión  de  los  conspira- 
dores era  pasar  á  cuchillo  á  todos  los  ricos  y  poderosos  y  hacer  que  Barcelona 
se  proclamara  por  el  rey  de  Francia. 

A  pesar  de  esto  ,  nadie  se  atrevía  aun  contra  aquel  hombre:  tal  era  el 
terror  que  infundía.  Fué  necesario  que  el  rey  en  persona  arrostrara  el  pe- 
ligro de  apoderarse  por  si  propio  del  hombre  ante  el  cual  temblaba  toda 
lina  ciudad  y  á  cuyas  plantas  caia  sumiso  todo  un  pueblo. 

Hé  aquí  como  sucedió  el  caso. 

Acababa  de  llegar  D.  Pedro  á  Barcelona ,  donde  apareció  de  pronto, 
tuando  menos  se  pensaba  en  él  acaso.  Su  presencia  alentó  á  todos  los  bue- 
nos y  enfureció  á  los  perversos  que  con  su  llegada  veian  por  el  pronto  des- 
baratada su  trama.  Cambió  pues  de  plan  Berenguer  Oller,  y  esperando 
ocasión  mas  propicia  para  llevar  á  cabo  sus  proyectos ,  decidió  por  el  pron- 
to hacerse  el  sumiso ,  reverenciar  al  rey  y  decirle,  si  á  mano  venia .  que 
lodos  sus  intentos  no  hablan  tenido  otro  objeto  que  el  bien  del  reino  y  el 
deseo  de  castigar  á  los  conselleres  de  Barcelona  por  su  indiferencia  y  de- 
sidia. 

El  mismo  dia  de  su  llegada  salió  el  rey  á  pasear  por  la  ciudad ,  y  en  una 
de  sus  calles  vio  acercársele  humildemente  un  hombre  que  le  pidió  su  ma- 
no para  besarla. 

— ¿Quién  eres? — le  preguntó  D.  Pedro. 

— Soy  Berenguer  Oller. 

—  Aparta  pues  que  no  es  costumbre  de  reyes  besar  la  mano  á  otro 
rey — contestó  D.  Pedro. 

— Señor,  — dijo  entonces  Oller  confuso — ni  soy  rey  ni  hijo  de  rey ,  soy 
tan  solo  un  humilde  subdito  vuestro  que  hablaros  desea  sobre  asuntos  de 
la  mayor  importancia  y  que  atañen  al  esplendor  de  vuestra  corona. 

—  Pláceme  el  oirte — replicó  D.  Pedro — pero  no  en  este  lugar  ni  en  esta 
sazón. 

Y  en  seguida,  poniendo  la  mano  sobre  la  cabeza  del  rebelde  en  señal  de 
favor  fuese  pausadamente  para  su  palacio ,  seguido  de  una  turba  de  par- 
ciales de  Berenguer  Oller  que  atónitos  comtemplaban  el  caso ,  sin  atreverse 
ni  siquiera  á  intentar  nada  contra  aquel  monarca  que  entre  todos  ellos  se 
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encontraba  solo  sin  mas  apoyo  que  su  valor  ni  mas  armas  que  su  majestad. 

Así  llegaron  á  palacio,  altivo  y  desdeñoso  D.  Pedro ,  humilde  y  sumiso 
Berenguer  011er,  sin  que  la  mano  del  rey  hubiese  desan)parado  la  cabeza 
del  rebelde  y  sin  que  este  dejara  ya  de  conocer  que  aquella  mano  solo  le 
abandonaría  para  ser  reemplazada  por  la  del  verdugo.  En  medio  de  sus 
delirios  y  traiciones  ,  aquel  hombre  que  iba  sereno  á  la  muerte  era  acaso 
digno  de  ser  subdito  del  rey. 

Las  puertas  de  palacio  se  cerraron  tras  ellos.  Aquella  misma  noche  se 
reunió  el  consejo  para  juzgar  á  Berenguer  Oller  y  á  lodos  los  que  tras  él, 
como  un  rebaño  de  tímidos  corderos,  habia  conducido  D.  Pedro,  y  una 
terrible  sentencia  fué  pronunciada.  Al  dia  siguiente  Berenguer  Oller  fué 
sacado  del  palacio  real  atado  á  la  cola  de  un  caballo  y  tras  él  siete  de  sus 
cómplices  con  dogales  al  cuello.  Fueron  todos  llevados  así  por  la  ciudad, 
precedidos  por  los  trompeteros  que  iban  pregonando  sus  delitos ,  y  después 
fueron  ahorcados  de  un  olivo  colocando  al  gefe  en  lo  mas  alto. 

Luego  del  castigo  de  los  conjurados ,  partió  el  rey  de  Barcelona  sin  dar 
parte  de  su  intento,  y  aparecióse  repentinamente  en  Perpiñan.  El  hombre 
que  habia  arrostrado  la  cólera  del  populacho  prendiendo  por  su  propia  ma- 
no al  gefe  de  los  rebeldes  en  el  seno  de  sus  mismos  partidarios ,  podía  sin 
miedo  arrojarse  en  las  garras  del  león.  Empresas  como  estas  eran  muy  pro- 
pias del  carácter  de  D.  Pedro. 

Llegó  pues  de  súbito  á  Perpiñan,  sin  que  pudiesen  saber  á  donde  iban 
los  pocos  que  le  acompañaban ;  entró  en  la  ciudad  de  improviso,  y  fueron 
sus  primeras  diligencias  apoderarse  del  castillo  en  donde  habitaba  su  her- 
mano, ocupar  el  palacio  en  que  guardaba  sus  tesoros ,  y  enviar  al  rey  de 
Mallorca  dos  embajadores  para  que  en  su  nombre  le  intimasen  que  debía 
hacer  al  instante  pronta  entrega  de  todos  los  castillos  y  fortalezas  del  Ro- 
sellon  para  poner  en  ellos  fuertes  guarniciones  que  impidieran  el  paso  á  los 
franceses.  D.  Jaime,  prefiriendo  apelar  á  la  fuga  antes  que  arrostrar  la 
cólera  de  su  hermano ,  se  evadió  del  castillo  por  un  camino  subterráneo 
que  iba  á  salir  al  campo  y  corrió  á  refugiarse  en  la  fortaleza  de  Sarroca. 

D.  Pedro  se  apoderó  de  sus  tres  hijos  varones  que  conservó  en  rehenes 
y  volvióse  á  Cataluña  después  de  aquel  aventurado  golpe  de  mano. 

Ya  en  esto  las  tropas  francesas  entraban  en  el  Rosellon  por  el  camino 
de  Salses.  Perpiñan  y  EIna,  que  eran  dos  poblaciones  tan  adictas  al  rey 
de  Aragón  como  poco  amigas  del  de  Mallorca ,  decidieron  hacerse  fuertes 
contra  el  ejército  cruzado ,  y  así  como  el  león  eriza  sus  melenas ,  eriza- 
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ronse  de  lanzas  sus  murallas.  La  suerte  de  los  combates  no  quiso  premiar 
su  lealtad.  Perpiñan  cayó  por  traición  en  manos  de  los  franceses  y  Elna 
sucumbió  después  de  una  vigorosa  resistencia  digna  por  cierto  de  mejor 
suerte.  El  ejército  francés  cometió  en  Elna  toda  clase  de  escesos.  Un  mis- 
mo historiador  de  su  nación  lo  dice,  y  en  este  asunto  debe  darse  fé  á  un 
escritor  francés:  (*) 

«Los  cruzados  en  su  tránsito ,  dice ,  van  profanando  iglesias ,  violando 
monjas ,  asesinan  sin  piedad  á  hombres  indefensos ,  deshonran  sin  compa- 
sión á  tímidas  mujeres,  saquean  sin  misericordia  á  pueblos  sumisos ,  roban 
los  vasos  sagrados,  los  ornamentos  y  las  campanas,  y,  haciendo  luego  un 
tráfico  sacrilego ,  se  afanan  en  ir  ganando  las  induljencias  de  los  cruzados. » 

Y  lo  peor  de  todo ,  señores ,  lo  mas  desconsolador  y  mas  sensible ,  era 
que  tales  demasías  y  tales  desafueros  eran  autorizados  por  el  cardenal  le- 
gado del  Papa  quien,  según  sientan  varios  historiadores,  entre  ellos Du- 
chesne  y  Desclot ,  iba  con  fogoso  entusiasmo  y  en  deshonra  de  su  santo 
ministerio  predicando  la  guerra  y  el  esterminio  contra  aquellas  gentes  que, 
decia ,  habían  menospreciado  las  órdenes  de  la  santa  madre  iglesia  y  eran 
ausiliares  de  un  hombre  escomulgado  é  impío. 

¿Y  eran  estos,  señores ,  eran  estos  los  que  marchando  á  la  sombra  del 
sacro  oriflama  se  llamaban  mensajeros  de  la  justicia  del  cielo?  ¿Y  eran 
ellos ,  ellos  profanadores  de  los  templos  y  violadores  de  mujeres ,  los  que 
se  encargaban  de  lanzar  sobre  un  pueblo  virtuoso  el  anatema  de  Dios  en 
nombre  de  la  iglesia?....  Nó ,  cien  veces  nó;  podían  titularse,  es  verdad, 
un  ejército  de  cruzados ,  pero  no  eran  mas  que  una  horda  de  bandidos. 

En  el  Ínterin  D.  Pedro  reunía  á  los  suyos  en  el  Ampurdan.  A  la  voz  del 
bronce  que  sacudía  sus  lúgubres  lamentos  por  los  aires  se  armaban  las  po- 
blaciones ,  al  grito  de  Via  fora  somaten!  salían  los  mozos  de  sus  hogares ,  á 
la  voz  salvaje  de  Despena  ferro!  los  almogávares  ataban  á  su  cinto  la  az- 
cona y  despertaban  al  hierro  que  durante  el  reinado  de  D.  Pedro  no  halló 
ciertamente  ocasión  de  dormirse ,  y  la  ley  del  Princeps  namque  reunía  so- 
bre los  riscos  de  los  Pirineos  á  todos  los  que  se  sentían  con  corazón  para 
morir  por  la  patria.  Cataluña  entonces  dio  un  magnífico  ejemplo :  se  levantó 
como  un  solo  hombre  y  como  un  solo  hombre  corrió  á  la  defensa  de  sú  suelo 
amenazado. 


O    Romey. 
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El  ejército  francés  que  á  grandes  marchas  se  acercaba  á  Cataluña ,  halló 
tan  bien  defendido  el  paso  de  los  Pirineos  por  nuestras  gentes,  que,  sin 
atreverse  á  atacarlas ,  volvió  á  retroceder  bajándose  de  nuevo  al  llano  del 
Rosellon.  Allí  permanecieron  los  invasores  cruzados  algunos  dias  temiendo 
el  lance  de  haber  de  forzar  un  paso  tan  bien  guardado  por  una  gente,  que, 
aun  cuando  fuese  muy  inferior  en  número ,  era  en  estremo  formidable  por 
la  triple  ventaja  de  su  posición ,  de  la  resolución  tomada  de  morir  á  lodo 
trance  en  defensa  de  la  patria,  y  de  la  gloria  que  coronaba  el  pendón  de  las 
barras  acostumbrado  á  ver  huir  ante  sí  á  ejércitos  enteros  de  franceses. 

Así  pues ,  para  colorear  de  algún  modo  su  inacción ,  intentaron  los  ene- 
migos cumplir  con  una  formalidad  que  al  principio  habían  omitido,  y  en- 
viaron por  un  rey  de  armas  un  mensaje  al  campamento  de  D.  Pedro. 
El  mensagero  pidió  al  monarca  aragonés  en  nombre  de  los  cruzados  que  no 
les  estorbase  el  paso  para  entrar  á  lomar  posesión  del  reino  que  el  Papa 
habia  dado  á  Carlos  de  Valois ,  pues  de  este  modo  evitaría  la  destrucción  de 
la  tierra. 

Sonrióse  el  rey  al  oír  tan  estraño  mensaje  y  contestó  con  franqueza  mili- 
tar y  estilo  cortesano  «  que  se  conocía  cuan  poco  tenia  en  aquella  tierra  el 
que  cou  tanta  franqueza  la  daba ,  y  que  no  le  habia  costado  como  á  los  reyes 
sus  predecesores  la  sangre  y  las  vidas  que  habían  perdido  en  su  conquista; 
que  por  tanto  les  hacia  saber  que  el  que  la  quisiera ,  la  habia  de  pagar  tan 
cara  como  ellos  esperimentarian ,  si  se  obstinaban  en  su  injusto  y  temerario 
intento. » 

Tal  fué  la  respuesta  que  el  mensajero  llevó  á  los  suyos. 

Veinte  dias  estuvieron  los  franceses  al  pie  de  los  Pirineos  sin  atreverse  á 
forzar  la  valla ,  y  acaso  hubieran  medrosos  retrocedido  en  su  intento  y  en  su 
empresa,  si  Dios,  señores ,  i)ara  hacer  acaso  mas  tarde  mayor  y  mas  es- 
plendida la  victoria  ,  no  hubiese  querido  que  tuviesen  los  nuestros  un  segun- 
do D.  Julián  que  los  vendiera. 

Este  fué  D.  Jaime  rey  de  Mallorca.  Como  ladrón  de  casa,  enseñó  al  rey 
de  Francia  un  oculto  camino  por  el  collado  deMassana,  sobre  la  villa  de 
Perelada ,  y  por  este  punto  se  introdujo  en  Cataluña ,  burlando  la  vigilancia 
de  D.  Pedro. 

Sin  embargo,  aunque  fué  de  noche  y  con  lodo  disimulo  que  el  francés 
metió  su  gente  por  aquel  paso  escusado ,  la  vigilancia  de  los  almogávares  de 
D.  Pedro  era  tal ,  que  una  pequeña  partida  de  ellos  llegó  á  apercibirse  de 
lo  que  pasaba.  Cincuenta  almogávares  estuvieron  en  seguida  sobre  las  ar- 
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mas  y  acudieron  solos  á  defender  aquel  paso ,  renovando  valientes  un  hon- 
roso ejemplo  de  la  antigüedad  y  portándose  como  se  portaron  aquellos  tres- 
cientos héroes  de  las  Termopilas.  Era  de  noche  todavía  cuando  los  almogá- 
vares se  precipitaron  sobre  el  ejército  francés  aprovechando  la  primera  sor- 
presa para  hacer  en  él  un  terrible  destrozo.  La  acción  fué  tan  reñida  y  tan 
sostenido  el  combate,  que  tuvo  que  acudir  el  rey  de  Francia  con  el  grueso 
de  su  ejército  creyendo  que  tenia  sobre  si  á  Cataluña  toda.  Las  primeras 
luces  del  dia  pusieron  de  manifiesto  á  los  franceses  el  puñado  de  valientes 
que  habia  sido  bastante  á  detenerles ,  y  avergonzados  y  confusos  por  haber 
ya  tardado  tanto  en  vencerles ,  rehiciéronse ,  se  animaron  y  dieron  contra 
ellos  llenos  de  ira  y  saña.  La  Victoriano  fué  dudosa.  Los  almogávares  tu- 
vieron que  ceder  al  ímpetu  de  centuplicadas  fuerzas.  El  ejército  enemigo 
pasó  por  encima  de  aquel  grupo  de  héroes ,  como  pasa  un  torrente  desbor- 
dado por  encima  de'un  insuficiente  dique. 

Al  tener  noticia  el  monarca  aragonés  de  que  el  enemigo  estaba  ya  en  sus 
estados ,  reunió  á  los  principales  nobles  de  Cataluña ,  y  decidió  por  el  pronto 
hacerse  fuerte  con  ellos  en  Pcralada.  Dispuesto  ya  á  ello,  dijo  al  príncipe 
D.  Alfonso  que  júntasela  caballería  y  parte  de  la  almoga  vería ,  y  que  con 
los  condes  de  Urjel  y  de  Pallas ,  vizcondes  de  Rocaberti  y  Cardona ,  con 
Guillen  de  Anglesola  y  otros  nobles ,  embistiese  á  los  enemigos  sin  temor  y 
confiando  en  Dios. 

Así  se  hizo.  Una  mañana ,  al  lucir  la  aurora,  salió  de  Perelada  el  prín- 
cipe al  frente  de  su  valiente  ejército  que  desfiló  por  delante  del  rey  el  cual 
en  una  breve  peroración  le  exorló  á  morir  ó  á  vencer,  á  morir  antes  que 
permitir  que  invadieran  los  enemigos  un  suelo  que  tanto  habia  costado  de 
ganar  á  sus  antecesores.  La  arenga  del  monarca  hizo  sensación  en  las  filas 
de  aquellos  denodados  patriotas.  Gritos  unánimes  de  Victoria  á  iodo  trance! 
resonaron  en  Perelada,  cuyos  viejos  muros  debieron ,  señores,  estremecerse 
sobre  lodo  al  oir  los  rudos  clamores  de  Aragón!  Viaforn!  y  Desperta  ferro! 
que  lanzaban  los  almogávares  golpeando  con  sus  azcones  encima  de  sus 
escudos ,  y  jurando  no  regresar  sin  antes  haberse  bañado  en  la  sangre  de 
los  matadores  de  sus  hermanos.  El  ejército  partió  á  la  vista  del  rey,  ban- 
deras desplegadas ,  señeras  al  aire ,  el  ardor  del  entusiasmo  en  los  ojos ,  el 
fuego  de  la  esperanza  en  el  corazón. 

Los  franceses  estaban  acampados  en  una  de  las  gargantas  de  los  Piri- 
neos. El  príncipe  D.  Alfonso  se  precipitó  sobre  las  tropas  avanzados  y 
derrotólas  completamente;  -en  seguida  pasó  al  ejército  en  el  seno  del  cual 


introdujo  el  desorden  y  sembró  la  muerte.  Los  almogávares,  sedientos  de 
venganza,  prendieron  fuego  á  las  tiendas  y  empezaron  el  saqueo.  Los  nues- 
tros so  retiraron  dejando  á  ochocientos  franceses  tendidos  en  el  campo. 

El  monarca  aragonés  no  podia  sin  peligro  permanecer  por  mas  tiempo 
en  Perelada.  Los  nobles  le  rogaban  sin  cesar  que  abandonase  una  villa  (jue 
no  era  segura  y  que  no  se  podria  defender  de  tantos  enemigos  como  bien 
pronto  iban  á  arrojarse  sobre  ella.  Conociólo  así  D.  Pedro,  y  accedió ,  dis- 
poniendo en  su  consecuencia  un  nuevo  plan  de  campaña.  Mientras  él  iria  á 
recorrer  los  pueblos  de  Cataluña  aprontando  gente ,  el  vizconde  de  Cardona 
se  encerraría  en  Gerona,  llave  del  Principado;  Arnaldo  de  Corsaví  y  Dal- 
mao  de  Castellón  pasarían  á  defender  sus  castillos ,  y  se  quedarían  en  Pere- 
lada el  conde  de  Pallas  y  Guillen  de  Angiesola  con  mil  almogávares. 

üadas  estas  disposiciones ,  el  rey  abandonó  la  villa  ante  la  cual  no  tardó 
en  presentarse  el  francés. 

Perelada  no  podia  resistir  por  mucho  tiempo  y,  por  muy  bien  defendida 
que  fuera,  había  de  acabar  por  rendirse  á  las  armas  de  Felipe.  Cercóla 
pues  el  enemigo,  pero  no  contaba  este  que  había  allí  mil  almogávares ,  es 
decir  mil  hombres  de  hierro  que  valían  ellos  solos  tanto  como  un  ejército, 
y  que  ,  en  último  resultado ,  no  entregarían  la  villa  sino  los  escombros  de 
ella. 

Así  sucedió  precisamente.  Jamás  ha  habido,  señores,  en  ningún  país  del 
mundo  milicia  como  la  de  los  almogávares  mas  indómita,  mas  indepen- 
diente y  al  mismo  tiempo  mas  adicta  y  valerosa.  No  gustaban  los  almogá- 
vares de  pelear  tras  de  parapetos,  sujetos  y  prensados,  sino  al  campo  libre, 
cara  á  cara  y  cuerpo  á  cuerpo  con  sus  enemigos.  Por  lo  mismo  prendieron 
fuego  á  la  villa,  con  el  solo  objeto  quizá  de  que  las  llamas  les  arrojasen  y 
obligasen  á  combatir  y  á  vencer.  Encendieron  de  antemano  la  hoguera  que 
había  de  alumbrar  su  victoria.  Precipitáronse  pues  á  través  de  las  llamas 
arrojándose  sobre  el  ejército  sitiador  y  abriéndose  por  entre  sus  filas  un 
ancho  y  sangriento  camino. 

Al  día  siguiente  la  luz  del  sol  mostró  á  los  franceses  Perelada  casi  con- 
vertida en  escombros,  pero  sobre  sus  ruinas  se  elevaron  las  tiendas  de  cam- 
paña del  ejército  invasor  que  convirtió  la  villa  en  su  cuartel  general.  .\llí 
fué  donde  el  legado  del  Papa  empezó  á  publicar  las  bulas  apostólicas,  las 
induljencias ,  y  la  investidura  de  los  reinos  á  favor  de  Carlos  de  Valoís. 

El  ejército  partió  de  Perelada  y  pasó  á  poner  sitio  á  Gerona.  Valiente- 
mente defendió,  señores,  esta  plaza  el  vizconde  de  (tardona  que  impasiblt' 
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vio  agruparse  junto  á  sus  muros  millares  de  franceses  como  un  enjambre 
infinito  de  abejas  junio  á  una  colmena.  En  vano  combatieron  á  la  ciudad 
con  todo  el  aparato  estratéjico  de  la  época ,  en  vano  hicieron  proposiciones 
ventajosas  á  los  sitiados,  en  vano  se  ofreció  al  vizconde  de  Cardona  rele- 
varle de  sus  juramentos  eu  nombre  del  Papa  y  colmarle  de  honores  y  mer- 
cedes mayores  que  lorias  las  que  en  su  larga  carrera  de  gloria  habia  alcan- 
zado su  casa,  en  vano,  sí;  el  vizconde  de  Cardona  era  mas  invencible  aun 
que  las  murallas  que  defendía. 

3Iienlras  seguia  el  sitio  de  Gerona  con  tenaz  empeño,  las  armas  catala- 
nas conseguían  por  mar  brillantes  victorias.  Era,  señores,  que  ya  empeza- 
ba la  nación  catalana  á  empuñar  con  mano  firme  el  cetro  de  los  mares  que 
debía  conservar  por  espacio  de  mas  de  dos  siglos. 

Once  eran  solo  las  galeras  que  el  rey  tenia  por  la  costa  al  mando  de  los 
vice-almirantes  catalanes  Ramón  Marquel  y  Berenguer  Mayol.  Estos  dos 
intrépidos  marinos  atacaron  una  armada  compuesta  de  veinte  y  cuatro  na- 
ves francesas  con  valor  tan  dichoso  que  ¡as  echaron  completamente  á  pi- 
que ,  retirándose  después  á  Barcelona  cargados  de  despojos  y  llenos  de  lau- 
reles. Corsarios  catalanes  y  valencianos  cruzaban  también  sin  cesar  por  las 
costas  causando  pérdidas  repetidas  á  ios  franceses ,  siendo  entre  todos  fa- 
moso un  corsario  de  Alicante  que  hizo  un  prodigioso  número  de  presas,  co- 
jiendo  una  vez  trece  barcas  de  ¡Sarbona  que  traían  víveres  al  ejército. 

Proseguía  en  el  Ínterin  la  defensa  de  Gerona  con  indisputable  gloria  para 
el  de  Cardona,  y  con  infinitos  descalabros  para  el  ejército  cruzado  que  vi(> 
en  solo  este  sitio  transcurrir  lodo  el  tiempo  que  habia  creido  necesario  para 
la  completa  ocupación  del  reino  de  Aragón.  A'arios  fueron  los  asaltos  que  sin 
fruto  se  dieron  á  Gerona.  D.  Pedro  con  un  cuerpo  de  caballería  ligera  y  un 
puñado  de  sus  adictos  y  leales  almogávares ,  no  cesaba  de  molestar  á  los 
sitiadores.  Un  día  se  encontraron  quinientos  caballeros  suyos  mandados 
por  él  mismo,  con  otro  número  igual  de  enemigos.  Reñido  pero  glorioso  fué 
el  combate.  O.  Pedro  peleó  como  el  último  de  sus  soldados,  haciendo  pro- 
digios de  valor  y  matando  con  su  propia  mano  al  conde  de  A'evers  que  lle- 
vaba el  estandarte  enemigo.  La  victoria  coronó  sus  esfuerzos.  Desbandados 
y  rotos  se  retiraron  á  su  campo  los  franceses. 

Ya  no  podia  (¡erona  prolongar  por  mas  tiempo  su  defensa.  El  vizconde 
(le  Cardona,  con  anuencia  del  rey,  rindió  la  plaza  con  todos  los  honores 
militares ,  y  salió  de  la  ciudad  banderas  desplegadas  y  con  toda  su  gente 
armada.  Se  habia  ya  conseguido  el  principal  objeto,  que  era  detener  el  ím- 
petu del  enemigo  y  entibiar  su  ardor  con  repelidas  molestias. 
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Casi  al  misQio  tiempo  que  se  rendía  Gerona,  entraba  Roger  de  Lauria  con 
su  armada  en  el  puerto  de  Barcelona.  El  almirante  solo  se  detuvo  en  esta 
ciudad  para  besar  la  mano  al  rey  que  acudió  en  seguida  á  recibirle ,  y  pro- 
veer de  víveres  á  sus  naves.  En  seguida  se  hizo  al  mar,  y  con  aquella  bue- 
na fortuna,  quedebia  ser  por  largo  tiempo  su  inseparable  compañera,  der- 
rotó la  escuadra  francesa  apresándole  trece  galeras  y  poniendo  en  fuga  á 
todas  las  otras. 

Hablan  entretanto  entrado  los  franceses  en  Gei-ona  no  para  hacerla  teatro 
de  sus  glorias  sino  hospital  de  sus  miserias.  Se  hallaban  tan  faltos  de  víve- 
res ,  tan  rendidos  de  fatiga ,  tan  afligidos  de  enfermedades ,  que  no  tardaron 
en  verse  cruelmente  diezmados  por  una  terrible  epidemia.  Insectos  veneno- 
sos abortados  por  los  esccsivos  calores ,  y  que  el  vulgo  en  una  piadosa  tra- 
dición dice  que  salieron  del  sepulcro  de  San  Narciso  que  los  franceses  in- 
tentaron profanar,  empezaron  á  hacer  estragos  en  el  ejército  cruzado.  Se 
hace  subir  á  cuarenta  mil  el  número  de  los  enemigos  que  murieron  por  la 
maligna  picadura  de  las  llamadas  Moscas  de  San  Narciso.  El  mismo  rey 
Felipe  el  atrevido  no  se  libró  de  estos  insectos,  y  los  franceses  cediendo  ante 
aquel  socorro  que  á  los  catalanes  enviaba  el  cielo  como  para  amparar  su 
causa,  causa  sin  embargo  anatematizada  por  la  iglesia,  abandonaron  á  Ge- 
rona y  emprendieron  su  retirada  hacia  Francia  llevándose  enfermo  y  casi 
moribundo  á  su  rey. 

He  aquí  pues ,  señores ,  como  aquellos  hombres  que  se  decían  enviados 
del  cielo,  recibían  del  mismo  cielo  su  castigo.  La  escomunion,  el  anatema 
de  la  iglesia  podían  pesar  sobre  el  trono  de  Aragón ,  pero  la  gloria  y  con  la 
gloría  Dios ,  pues  que  él  es  quien  la  envía  ,  sonreían  á  las  armas  de  D.  Pe- 
dro. En  resumen,  señores,  los  franceses  contaban  con  la  iglesia,  pero  los 
catalanes  contaban  con  Dios.  El  triunfo  no  era  dudoso. 

Al  hallarse  en  el  Ampurdan  ,  que  pocos  días  antes  tan  orgullosos  y  pu- 
jantes les  había  contemplado,  se  mandó  pasar  revista  del  ejército,  y  no  se 
hallaron  aun  tres  mil  caballos  sanos  y  los  infantes  tan  decaídos  y  débiles, 
que  se  juzgaron  ya  por  perdidos  lodos ,  mayormente  con  la  noticia  de  que 
el  rey  D.  Pedro  con  los  catalanes  tomaba  el  camino  de  los  montes  para  aca- 
bar con  ellos  en  la  retirada. 

Tales  son,  señores,  los  destinos  humanos!  Aquel  ejércilo  que  parecía  in- 
vencible, un  soplo  había  bastado  para  destrozarle.  Combatía  en  nombre  de 
Dios,  y  Dios  no  aprobó  su  causa.  Todo  su  poder  huyó  como  arista  que  lle- 
va el  viento. 
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Para  mayor  desgracia ,  el  rey  Felipe  el  Atrevido  exhaló  su  último  suspiro 
antes  de  salir  de  Cataluña. 

Los  franceses ,  que  tan  soberbios  y  tan  altivos  hablan  pasado  algunos  me- 
ses antes  los  Pirineos ,  se  encaminaron  entonces  otra  vez  y  de  regreso  á  esta 
cordillera  de  montañas,  llevándose  de  su  espedicion  por  único  botin  un 
cadáver  y  un  recuerdo  eterno  de  deshonra. 

Dejémosles ,  señores ,  que,  rotas  sus  falanjes,  perdidas  sus  banderas, 
humillado  su  orgullo,  se  encaminen  á  los  Pirineos  donde  aun  les  volvere- 
mos á  encontrar ,  y  esperemos  nuestra  próxima  lección  para  tributar  un 
postrer  recuerdo  de  admiración  y  respeto  á  D.  Pedro  el  grande. 


LECCM  XXV. 


AliFOIVSO  ei  JLibet'at. 


Derrota  de  los  franceses. — Nobleza  de  D.  Pedro. — Muerte  de  D.  Pedro. — Coronación  de  Don 
Alfonso. — Los  «nidos. — Tratos  con  la  Santa  Sede. — Devolución  del  reino  de  Sicilia. — Muerte 
de  D.  Alfonso. 


Señores  : 

Amarga  fué  aquella  retirada  de  los  franceses,  amarga  y  desastrosa.  Tris- 
tes y  muy  tristes  debieron  ser  los  últimos  momentos  de  Felipe  el  Atrevido 
al  ver  que  rodeaba  su  lecho  de  muerte  solo  un  puñado  de  aquel  ejército 
poderoso  y  casi  innumerable  al  frente  del  cual  habia  entrado  soberbio  en 
Cataluña.  Afortunadamente  cerró  los  ojos  para  siempre  antes  de  salir  del 
suelo  que  anhelaba  conquistar,  y  no  tuvo  el  desconsuelo  de  asistir,  —  co- 
mo cinco  siglos  mas  tarde  Napoleón  en  aquella  otra  para  los  franceses  es- 
pantosa retirada  de  Moscou — á  la  destrucción  completa  de  la  hueste  que  se 
creyera  invencible  porque  peleaba  bajo  los  pliegues  del  sacro  oriflama  y  era 
portadora  del  anatema  de  la  iglesia. 

Muerto  el  rey  de  Francia ,  su  hijo  y  sucesor ,  llamado  también  Felipe, 
doblegando  su  arrogancia  francesa  y  humillándose  á  aquel  D.  Pedro  de 
quien  hasta  entonces  se  habia  burlado,  le  envió  «n  mensagero  con  encar- 
go derogarle  que,  pues  ya  le  dejaban  los  franceses  desembarazada  la 
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tierra ,  no  traíase  de  oponerse  á  su  paso ,  suplicándoselo  así  por  quien  era 
y  recjuiriéndoselo  por  su  cortesía. 

A  este  mensaje ,  el  rey  de  Aragón ,  en  quien  parece  que  fué  ley  el  ser 
noble  hasta  el  último  aliento  de  su  vida ,  contestó  que  el  heredero  de  la  co- 
rona y  todos  los  suyos  serian  respetados  por  él  y  por  sus  hombres  de  Pa- 
ralge,  aun  que  no  podia  comprometerse  á  ofrecerle  lo  propio  por  lo  tocante 
á  los  almogávares  y  somatenes ,  gente  á  la  que  era  fácil  mandar  pero  de 
la  que  era  difícil  hacerse  obedecer. 

Partió  con  esta  noble  pero  no  muy  consoladora  respuesta  el  mensajero, 
y  en  seguida  juntó  D.  Pedro  á  sus  caballeros  agradeciéndoles  las  finezas 
de  .su  lealtad  y  participándoles  la  piedad  que  quería  ejecutar  con  sus  ene- 
migos .  acabando  el  discurso  con  estas  palabras. 

— Yo  os  ruego  que  tengáis  misericordia  de  ellos  como  nuestro  Señor 
la  ha  tenido  en  nuestras  cosas. 

Dejáronse  persuadir  los  noble  de  la  heroica  y  humana  acción  del  rey, 
pero  no  sucedió,  .señores,  lo  mismo  con  los  almogávares.  En  efecto,  aun 
cuando  manifestaron  estar  acordes  con  el  real  parecer,  al  llegar  la  noche 
declararon  su  ánimo,  y  no  hubo  medio  ni  razón  para  obligarles  á  dejar 
libres  los  puestos  que  ocupaban.  Ya  se  lo  había  temido  el  rey. 

Clareaba  el  alba  cuando  I).  Pedro ,  caballero  hasta  el  estremo  y  hasla 
el  estremo  generoso ,  mandó  pregonar  por  todo  el  ejército  que  nadie  fuese 
osado  á  abandonar  el  real  estandarte  de  las  vencedoras  barras  y  que  nin- 
guno hiriese  á  los  enemigos  bajo  pena  de  muerte.  Para  que  esta  orden  tu- 
viese debido  efecto ,  el  monarca  aragonés  se  puso  á  la  cabeza  de  los  suyos 
y  dejó  pasar  al  rey  de  Francia  con  los  pobres  restos  de  su  ejército ,  que 
vergonzoso  y  humillado  desfiló  por  delante  de  las  fuerzas  aragonesas  y  ca- 
talanas. Entonces  los  almogávares  y  también  algunos  grupos  de  soldados 
empezaron  á  gritar : 

— Señor  rey,  vergüenza!  demos  en  ellos! 

Pero  D.  Pedro  detenia  su  cólera  y  su  furor  con  mesuradas  palabras  y 
enviaba  á  todas  partes  sus  caballeros  para  calmarles. 

Emprendieron  el  pasage  el  ejército  y  acémilas ,  pero,  impacientes  los 
almogávares ,  rompieron  el  orden  sin  que  aprovechasen  aquella  vez  ame- 
nazas ni  ruegos ,  y  clamando  á  una  voz  : 

— Señor  rey,  vergüenza!  hirámosles! 

Dieron  en  los  pobres  franceses  con  tal  furia  y  también  con  tal  codicia, 
que  les  despedazaron  sin  remedio — dice  una  crónica — v  tomando  las  acé- 
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uiilas  las  desbalijaron  cargando  con  todo  lo  mas  precioso.  Pasó  eslo  ceica 
del  Pertús.  Acudieron  á  la  fiesta  los  ballesteros,  marineros  y  catalanes  de 
la  armada  de  mar,  que  se  hallaban  en  aquella  parte  de  Colibre,  deseando 
ser  participes  del  provecho  de  sus  paisanos,  como  lo  hablan  sido  en  los 
trabajos  y  victorias;  llegó  el  rumor  y  gritería  á  los  oidos  del  rey  de  Fran- 
cia ,  de  su  corte  y  del  cardenal  legado — que  de  buen  grado  hubiera  enton- 
ces ciertamente  absuello  á  D.  Pedro  á  poder  este  asegurarle  la  vida, — y 
movióse  entre  ellos  gran  confusión  y  terror. 

—  Señor,  lodos  somos  muertos — dijo  el  cardenal  al  nuevo  joven  rey  de 
Francia. 

— No  temáis,  —  le  conlesló  esle. — ¿Acaso  no  habéis  visto  el  trabajo  y 
la  pena  que  se  daba  en  detener  nuestro  lio  á  los  suyos  cuando  pasábamos? 
Creed  que  no  ha  podido  hacer  otra  cosa,  y  juzgad  que  á  no  ser  por  él  no 
quedaba  del  ejército  hombre  vivo. 

Razón  tenia  el  rey  de  Francia.  La  clemencia  y  la  generosidad  de  D.  Pe- 
dro les  salvaron. 

Pasó  adelante  el  francés  y  se  encontró  con  el  de  Mallorca  que  salia  á  reci- 
birle por  previsión  del  monarca  aragonés.  En  efecto ,  señores ,  D.  Pedro  ha- 
bía llevado  en  aquel  lance  su  eslrema  delicadeza  hasta  mandar  un  recado  á 
su  hermano  el  de  3Iallorca — no  obstante  de  mediar  entre  ellos  las  desave- 
nencias que  ya  sabemos — para  que  juntase  los  paisanos  del  Rosellon  y  acu- 
diesen á  las  montañas  con  objeto  de  asegurar  á  los  franceses  en  cuanto  pu- 
diese. 

En  cuanto  á  la  retaguardia  del  ejército,  mientras  que  su  rey  llegaba  á 
Perpiñan ,  continuaba  en  el  camino  peleando  mas  con  sus  males  que  con  los 
almogávares  y  gente  de  mar  que  en  continuo  tropel  herían  ,  mataban ,  hur- 
taban y  se  aprovechaban ,  no  pudiendo  en  todo  el  día  los  franceses  caminar 
mas  de  media  legua,  según  testimonio  de  un  contemparáneo.  (*)  Avanzaron 
empero  como  pudieron  en  su  infeliz  viaje ,  siempre  seguidos  de  los  almogá- 
vares ,  hasta  el  llano  del  Rosellon ,  donde  los  que  lograron  la  fortuna  de  li- 
brarse se  acojieron  á  los  lugares. 

Partido  ya  el  ejército  francés  con  tal  vergüenza  y  con  tal  derrota,  reunió 
D.  Pedro  en  torno  suyo  á  sus  nobles  mas  distinguidos  y  mas  valientes  ca- 
pitanes ,  y  les  dirijió  este  discurso  que  copio  señores  al  pié  de  la  letra  de  una 
autorizada  crónica: 


Desclol. 
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— Amigos  queridos  nuestros,  la  merced  que  Dios  nuestro  Señor  nos  ha- 
ce ,  no  por  nuestros  méritos  sino  por  su  infinita  misericordia,  es  muy  col- 
mada ,  pues  habiendo  como  sabéis  entrado  el  rey  de  Francia  en  esta  tierra 
con  el  triunfo  que  se  vio  jamás ,  sale  con  gran  dolor  y  corrimiento ,  y  ma- 
yor daño  y  quebranto.  Yo  reconozco  que  por  sola  mi  opinión  en  muchas 
ocasiones  he  sido  causa  de  mucho  daño  y  pérdida  de  muchos  vasallos  mies, 
padeciendo  sin  culpa  y  perdiendo  cuanto  tenian ,  que  escusára  si  yo ,  como 
era  justo ,  siguiera  vuestro  parecer  y  consejo ,  dado  con  verdaderas  entra- 
ñas de  lealtad  y  fé :  confieso  que  tuve  mal  gobierno ,  y  que  el  buen  suceso  de 
nuestros  heclios  ha  venido  encaminado  por  la  mano  de  Dios ,  que  aborrece 
álos  soberbios  y  favorece  á  los  humildes:  los  trabajos  y  desventuras  que 
habéis  padecido  no  los  creerá  quien  no  los  ha  visto.  De  todo  salimos  bien 
con  el  favor  de  Dios  y  vuestra  ayuda,  sirviéndome  con  el  amor  y  voluntad 
mayor  que  rey  lo  ha  sido  jamás ;  esto,  pues ,  me  incita  á  rogaros  perdonéis 
los  disgustos  que  os  he  dado. 

Este  fué  el  discurso  que  pronuncio  el  monarca  á  quien  debía  dar  la  pos- 
teridad el  nombre  de  Grande.  Palabras  como  las  que  pronunció  D.  Pedro, 
merecerían ,  salidas  de  la  boca  de  un  rey ,  ser  grabadas  en  mármol  y  en 
oro  para  que  la  posteridad  ñolas  olvidara  nunca,  ¿Puede  darse  en  efecto, 
señores  mas  humihlad  ni  mas  modestia  en  medio  de  mayor  dignidad  y  ma- 
yor grandeza?...  Todo  un  pueblo  de  valientes  guiado  por  un  tal  rey,  de- 
bía ser  un  gran  pueblo. 

No  es  estraño,  señores,  que  aquellos  fuesen  hombres.  También  aquellos 
eran  reyes! 

Llegó  D.  Pedro  á  Barcelona  y  fué  recibido  en  triunfo.  Era  justo ;  era  jus- 
to ,  sí ,  que  el  monarca  ciñiera  á  sus  sienes  invictas  el  laurel  inmortal  de  los 
héroes. 

Libre  ya  de  enemigos  estraños ,  D  Pedro  trató  de  purgar  su  casa  de  ene- 
migos domésticos.  Su  traidor  hermano  D.  Jaime  de  Mallorca  había  favore- 
cido á  los  franceses ;  cuando  no  quisiera  vengarse  por  él ,  debía  vengarse 
por  su  pueblo.  Decidió  pues  una  espedícion  contra  la  isla  de  Mallorca  y  para 
ello  ordenó  á  la  armada  de  su  valiente  almirante  Roger  de  Lauría  que  se  dis- 
pusiese á  hacerse  á  la  vela  desde  el  puerto  de  Salou ,  nombrando  gefe  del 
ejército  espedicíonario  á  su  primogénito  D.  Alfonso. 

En  estos  preparativos  se  hallaba  ocupado  D.  Pedro ,  cuando  le  sorpren- 
dió la  muerte  camino  de  Tarragona.  Al  sentirse  herido  por  la  cruel  enfer- 
medad que  conducirle  debia  al  sepulcro ,  se  hizo  trasladar  á  Yillafranca  del 
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Panadas  y,  queriendo  morir  tan  noble  y  dignamente  como  habia  vivido, 
pidió  la  absolución  de  las  censuras  que  contra  el  habia  fulminado  el  Papa 
diciendo  que  «justas  ó  injustas  debian  temerse. » 
1285  Así  murió  señores ,  el  gran  D.  Pedro  á  10  de  noviembre  de  1283,  es  de- 
cir á  últimos  del  año  mismo  que  habia  visto  bajar  al  sepulcro  á  los  otros  tres 
héroes  del  drama  que  hemos  contado :  Carlos  de  Anjou ,  Martin  IV  y  Felipe 
el  Atrevido. 

Bello  era  el  trono  que  legó  á  su  hijo,  bello  sí ,  pero  rodeado  de  peligros. 
Su  padre  D.  Pedro  el  Grande  habia  visto  á  casi  toda  la  Europa  contra  él ;  su 
hijo  D.  Alfonso  se  sentó  en  el  trono  cuando  aun  rugían  de  cólera  los  pue- 
blos y  cuando  aun  el  nombre  de  Aragón  era  mirado  generalmente  como 
enemigo. 

El  papa  Honorio  IV,  digno  sucesor  de  Martin,  se  mostraba  celoso  en 
apoyar  á  los  hijos  de  Carlos  de  Anjou  á  quienes  á  toda  costa  quería  devol- 
ver el  trono  de  Sicilia;  la  Francia,  humillada  y  vengativa  solicitaba  nue- 
vas alianzas  con  el  marcado  intento  de  vengar  la  derrota  sufrida  en  Cata- 
luña; Castilla  misma,  que  debía  ser  una  hermana  del  Aragón,  parecía 
dispuesta  á  inclinarse  en  favor  de  la  Francia  y  solo  la  detenía  el  ver  que 
se  hallaban  en  poder  del  monarca  aragonés  los  infantes  de  la  Cerda.  Y  como 
si  estos  nublados  no  hubiesen  sido  bastantes  á  amenazar  aquel  trono  cuyas 
gradas  subia  con  pié  vacilante  un  joven  rey  de  veinte  y  un  años,  vinieron 
á  agregarse  los  disturbios  domésticos,  las  querellas  y  contiendas  promo- 
vidas por  la  Union  aragonesa. 

Cuando  murió  D.  Pedro  el  Grande  ,  el  de  invicta  memoria,  D.  Alfonso 
III  que  debía  ser  llamado  el  'Liberal  estaba  ocupado  en  la  empresa  contra 
Mallorca,  empresa  que  felizmente  llevó  á  cabo  con  ayuda  del  valiente 
D.  Blasco  de  Alagon,  uno  de  los  caballeros  mas  esforzados  de  su  tiempo 
y  uno ,  señores ,  de  los  héroes  de  nuestra  historia. 

D.  Alfonso  se  apresuró  á  venir  á  tomar  posesión  de  la  corona,  y  declai'án- 
dose  lo  primero  de  todo  amigo  y  aliado  de  su  hermano  D.  Jaime  que  entraba 
en  posesión  de  la  Sicilia,  lomó  los  títulos  de  rey  de  Aragón,  3Iallorca  y 
Valencia  y  de  conde  de  Barcelona.  En  seguida  pasó  á  Zaragoza  en  cuya 
Seo  fué  coronado  por  mano  de  D.  Sancho  obispo  de  Huesca  y  Jaca  ,  repi- 
tiendo al  ceñirse  la  corona  la  protesta  de  que  «no  la  tomaba  de  manos  del 
obispo  en  nombre  de  la  iglesia  ni  por  ella  ni  contra  ella »  añadiendo  á  estas 
palabras  las  de  que  « por  coronarse  en  Zaragoza  no  pretendía  dar  á  esta 
ciudad  un  derecho  privativo  que  obligase  á  sus  sucesores  á  hacer  en  la 
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misma  esta  ceremonia ,  siendo  su  ánimo  el  que  pudiesen  hacerlo  en  otra 
cualquiera  parle  de  Aragón.» 

Estas  palabras  fueron  causa  de  que  los  aragoneses ,  descontentos  ya  de 
I).  Alfonso  porque  habia  tomado  los  títulos  de  rey  antes  de  jurar  los  fue- 
los,  se  disgustasen  mas  aun  y  le  requiriesen  por  medio  de  sus  cortes 
para  que  apartase  de  su  lado  á  sus  consejeros  de  estado,  justicia  y  guerra, 
recibiendo  en  cambio  los  que  le  nombrase  la  nación.  Rechazó  el  rey  la 
proposición  que  juzgó  indigna ,  y  las  demandas  y  respuestas  que  con  este 
motivo  se  promovieron  entre  una  y  otra  parte  le  obligaron  á  salir  al  fin 
y  al  cabo  de  Zaragoza,  que  al  momento  nombró  un  consejo  compuesto  de 
personas  principales  para  que  velara  por  los  fueros  del  reino  que  D.  Alfon- 
so, en  su  fogosa  mocedad ,  habia  imprudentemente  pisoteado. 

Desde  aquel  momento  empezó  á  formarse  el  núcleo  principal  de  la  céle- 
l)re  Union  aragonesa ,  que  habia  de  ser  bandera  de  tan  funestas  discordias. 

Los  Unidos  no  tardaron ,  señores ,  á  apelar  á  las  armas  para  sostener  su 
derecho,  y  la  insurrección  se  comunicó  de  pueblo  en  pueblo  hallando  en  lo- 
dos turbulentos  partidarios. 

En  el  Ínterin  se  formaba  esta  tempestad ,  mayor  que  todas  las  que  sobre 
su  trono  habia  visto  agruparse  amenazadoras  la  casa  de  Aragón,  D.  Al- 
1287  fonso  que  tenia  algo  del  carácter  belicoso  de  su  invicto  padre,  juntó  en  el 
puerto  de  Salou  una  armada  y  con  ella  pasó  á  la  conquista  de  Menorca  con 
el  éxito  feliz  y  la  buena  fortuna  que  parecían  ya  compañeros  inseparables 
del  pendón  de  las  barras. 

La  Union  iba  en  esto  haciéndose  cada  vez  mas  temible  ;  los  defensores 
délos  fueros  se  presentaban  compactos  y  formidables;  en  todos  los  labios 
liabia  una  queja  y  en  cada  mano  brillaba  un  arma.  D.  Alfonso  tuvo  que 
ceder  y,  lo  que  es  peor  aun ,  señores ,  tuvo  que  ceder  en  mengua  de  su  de- 
coro y  en  menoscabo  de  su  dignidad.  Vióse  precisado  él ,  el  rey  de  Aragón, 
el  hijo  de  D.  Pedro  el  Grande  y  el  nieto  de  1).  Jaime  el  conquistador,  á  hu- 
millar la  cerviz  ante  sus  vasallos  y  á  acatar  la  ley  que  á  los  turbulentos 
partidarios  de  la  unión  les  plugo  imponerle.  Dos  privilegios  tuvo  que  firmar. 

El  primero  fué  el  de  que  «no  pudiese  el  rey  ni  ninguno  de  sus  sucesores 
proceder  contra  persona  alguna  de  la  Union  sin  la  sentencia  del  Justicia  de 
Aragón  y  el  consentimiento  de  las  corles. »  Para  seguridad  de  esta  promesa, 
los  Unidos  obligaron  á  D.  Alfonso  á  entregar  en  rehenes  diez  y  seis  casli- 
llos  y  á  permitir  que  si  fallaba  á  esta  palabra  pudiesen  sus  vasallos  negarle 
la  obediencia  y  elegir  el  soberano  que  mas  les  acomodase. 
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El  segundo  fué  de  que  «todos  los  años  se  hubiesen  de  celebrar  por  no- 
viembre cortes  generales  en  Zaragoza  y  en  ellas  se  señalasen  los  consejeros 
con  los  cuales  hubiera  el  rey  de  tratar»  Para  seguridad  de  esto  el  rey 
empeñó  también  los  mismos  diez  y  seis  castillos  que  para  el  anterior. 

Fueron  firmados  estos  privilegios  el  dia  de  los  Inocentes  del  año  1287; 
y  como  se  ofreció  de  pronto  alguna  dificullad  para  la  entrega  de  los  indica- 
dos castillos,  el  rey  puso  interinamente  en  manos  de  los  Unidos  como  relien 
la  persona  del  prisionero  rey  Carlos  de  Ñapóles ,  el  mismo  que  ,  como  ya 
sabemos,  señores,  había  cautivado  Roger  de  Lauria  en  aquella  famosa 
jornada  que  hubo  á  la  vista  de  Ñapóles.  Mas  tarde,  para  recobrar  D.  Al- 
fonso á  su  prisionero  tuvo  que  entregar  á  los  Unidos  al  conde  de  Pallas  y  á 
D.  Berenguer  de  Puchuert. 

Mientras  todo  esto  tenia  lugar  en  Aragón ,  e!  Papa  Honorio  IV  continua- 
ba fulminando  contra  el  reino  de  Sicilia  las  censuras  y  anatemas ,  intentan- 
do arrojar  de  su  trono  á  su  nuevo  rey  D.  Jaime ,  infante  de  Aragón ,  herma- 
no de  D.  Alfonso  é  hijo  de  D.  Pedro,  proclamándole  escomulgado  tomismo 
que  á  su  madre  la  reina  viuda  D.'  Constanza  con  las  ceremonias  mas  terri- 
bles y  espantosas  que  para  un  caso  semejante  tenia  destinadas  la  iglesia.  No 
se  libraba  tampoco  de  estas  repetidas  escomunionesel  mismo  reino  de  Ara- 
gón, donde  las  iglesias  estaban  cerradas  y  donde  los  templos  se  negaban  á 
recibir  á  los  fieles  que  en  vano  querían  acudir  con  sus  rezos  al  Dios  de  las 
misericordias. 

Envió  D,  Alfonso  una  embajada  al  sumo  pontífice  para  que  mitigara  su 
rigor  y  su  cólera,  pero  el  Papa  impuso  condiciones  deshonrosas  para  la  ca- 
sa de  Aragón  ,  y  la  casa  do  Aragón  á  la  que  animaba  aun  la  sombra  de 
Pedro ,  las  rechazó  con  dignidad  y  con  altivez. 

Intercedió  á  esta  sazón  Eduardo  I  rey  de  Inglaterra ,  grande  amigo  de 
D.  Alfonso,  y  por  su  solicitud  se  reunió  un  consejo  compuesto  de  personas 
prudentes  y  espertas  para  tratar  y  ventilar  los  negocios  de  la  santa  sede 
con  Aragón ,  pero  la  muerte  del  Papa  vino  á  interrumpir  por  el  momento  la 
decisión  de  este  consejo ,  si  bien  no  tardó  luego  en  reunirse  la  asamblea  de- 
cidiendo ,  según  proposiciones  presentadas  por  el  mismo  D.  Alfonso,  que  el 
rey  Carlos  de  Ñapóles  seria  puesto  en  libertad  entregando  empero  tres  de 
sus  hijos  en  rehenes  con  mas  sesenta  caballeros  á  elección  del  rey  de  Ara- 
gón :  que  su  hijo  primojénito  debiese  ser  también  dentro  de  un  año  entrega- 
do en  rehenes ,  pena  de  cincuenta  mil  marcos  de  plata ,  de  los  cuales  hubie- 
se de  depositar  los  treinta  mil  antes  de  salir  de  Aragón,  que  el  rey  Carlos 
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alcanzase  del  Papa,  rey  de  Francia  y  demás  príncipes  belijerantes ,  treguas 
por  dos  años  con  las  coronas  de  Aragón  y  Sicilia;  que  si  el  mismo  rey  de 
Capoles  no  ajustaba  en  el  término  de  los  dos  años  una  buena  y  firme  paz 
con  Aragón  y  Sicilia ,  incurriese  en  la  pena  de  cien  mil  marcos  de  plata  y  en 
la  pérdida  de  sus  hijos  y  sesenta  caballeros ;  finalmente ,  que  si  el  rey  no 
cumplía  todas  estas  condiciones ,  debiese  volver  á  su  prisión  dentro  de  un 
año.  (1) 

Tales  fueron  las  duras  condiciones  á  que  se  sometió  Carlos  para  obtener 
su  libertad. 
1228  Al  año  siguiente,  1289  ,  D.  Alfonso  entró  en  Castilla  con  un  ejército  de 
mas  de  cien  mil  hombres  para  apoyar  el  derecho  de  sus  sobrinos  los  infan- 
tes de  la  Cerda,  y  aunque  sus  primeras  armas  contra  D.  Sancho  fueron  co- 
ronadas por  la  victoria,  tuvo  que  abandonar  el  campo  por  el  temor  de  que 
el  francés  penetrara  en  sus  estados  mientras  á  él  le  traian  ocupado  las  guer- 
ras con  el  castellano.  Dejó  pues  gran  parte  de  su  ejército  á  las  órdenes  de 
D.  Alfonso  de  la  Cerda,  y  se  retiró  á  Barcelona  donde  recibió  un  cartel  de 
desafío  de  su  lio  D.  Jaime ,  rey  desposeído  de  3Iallorca ,  en  que  le  retaba  á 
singular  combale  en  Burdeos  y  á  presencia  del  rey  de  Inglaterra. 

Admitió  el  duelo  i).  Alfonso,  pero  en  su  contestación  no  pudo  menos  de 
hacer  constar  á  su  tío  que  pocas  ganas  tendría  de  llevar  á  cabo  su  arrogan- 
cia ,  pues  que  le  citaba  para  un  paraje  en  donde  habia  sido  burlado  su 
padre. 

Así  fué ,  el  de  Mallorca  no  volvió  á  acordarse  del  duelo. 

Tan  pronto  como  Carlos  rey  de  Ñapóles  hubo  llegado  á  Italia ,  el  Papa 
le  absolvió  del  juramento  con  que  se  habia  obligado  al  cumplimiento  de  los 
tratados  y  le  dio  la  investidura  de  Sicilia.  Pero  ya  sabemos ,  señores,  lo  fá- 
cil que  era  en  el  Papa  dar  coronas  y  lo  difícil  que  era  conquistarlas. 

D.  Jaime ,  que  era  en  Sicilia  muy  querido ,  continuaba  alcanzando  victo- 
rias una  Iras  otra  y  teniendo  siempre  á  raya  á  sus  constantes  enemigos  con 
la  sola  ayuda  de  sus  sicilianos ,  de  sus  catalanes  y  de  sus  aragoneses.  Entre 
las  mayores  batallas  que  entonces  se  ganaron ,  fué  la  mas  célebre  el  comba- 
te naval  de  Castellamar  en  la  que  el  invencible  Roger  de  Lauria  —  nombre, 
señores,  con  el  cual  se  tropieza  siempre  allí  donde  hay  laureles  que  recojer 
— con  cuarenta  galeras  venció  á  ochenta  y  cuatro  huyentando  la  mitad  y 
quedándose  cautivas  las  restantes. 

(I)  Braulio  F02, 
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Todas  estas  victorias  vino,  señores,  á  destruirlas  la  debilidad  de  D.  Al- 
fijiiso  in  de  Aragón  con  quien  en  este  punto  debe  ser  severa  á  la  par  que 
justa  la  historia.  No  manifestó  por  cierto  en  este  caso  que  era  hijo  de  aquel 
i).  Pedro  el  Grande  cuya  fama  imperecedera  volaba  por  el  mundo. 

En  efecto,  D.  Alfonso ,  para  que  el  Papa  le  alzase  las  censuras ,  le  reco- 
nociese por  hijo  de  la  iglesia  y  revocase  la  vana  investidura  de  Aragón  dada 
á  Garlos  de  Valois ,  consintiendo  al  mismo  tiempo  en  la  incorporación  de 
3Iallorca  á  su  corona,  se  obligó  á  pagar  á  la  romana  sede  el  mismo  tributo 
de  treinta  onzas  de  oro  que  un  dia  y  en  un  momento  de  debilidad  le  prome- 
tiera su  antecesor  D.  Pedro  el  Calolico,  y  este  tributo  se  obligó  á  pagarlo 
con  todos  sus  atrasos.  Aun  mas, — señores,  y  lo  que  voy  á  decir  lo  digo 
con  repugnancia  porque  es ,  señores ,  una  manclia  imborrable  para  la  casa 
de  Aragón — se  comprometió  también  á  obligar  con  sus  fuerzas  á  su  her- 
mano á  que  dejase  su  reino  de  Sicilia. 

¡Baldón!  señores,  ¡baldón  eterno!  ¡El  hijo  de  D.  Pedro  á  los  pies  de  la 
santa  sede!  el  hijo  de  D.  Pedro  ofreciéndose  á  devolver  el  reino  de  Sicilia  y 
á  emplear  para  ello  las  fuerzas  mismas  con  las  cuales  tan  gloriosamente 
habia  sido  ganado. 

Es  triste,  señores,  tener  que  consignar  estas  verdades. 

Como  si  tan  vergonzoso  tratado  le  hubiese  aniquilado,  como  si  Dios  no 
hubiese  querido  que  sobreviviese  á  su  deshonra — que  tal,  señores,  la 
llama  la  historia,  —  D.  Alfonso  III  murió  en  Barcelona  á  poco  tiempo  de 
liDi  haber  firmado  aquella  obligación ,  obligación  cuyos  lazos  de  hierro  rompió 
su  muerte.  Exhaló  D.  Alfonso  el  último  suspiro  el  18  de  junio  de  1291. 
nombrando  por  heredei'o  á  su  hermano  D.  Jaime. 
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VMA  CIFERRA  ENTRE  IIERIHAIVOS. 


■íube  al  trono  Jaime  11.  —  Blasco  de  Alagon.  —  Aragón  abamlona  á  Sicilia.  —  D.  fadriquo. - 
manos  contra  hermanos. —  Combates  v  «lorias. 


Señores : 

Ya  tenemos  en  el  trono  á  D.  Jaime  II  elJusto  y  estamos  aüavesando  un 
período  de  decadencia  para  la  casa  de  Aragón.  Sin  emlíargo ,  aun  nos  toca 
dar  cuenta  de  algunos  hechos  importantes  y  de  algunas  espediciones  famo- 
sas llevadas  á  cabo  por  nuestros  reyes.  Todavía  hemos  de  ver  cruzar  por 
el  cielo  de  nuestra  historia  las  sombras  gloriosas  de  nuestros  grandes  sobe- 
i'anos  inspirando  con  sus  recuerdos  nobles  acciones  á  sus  sucesores. 

Empero,  no  tardaremos  en  verla  gloria  que  hasta  D.  Pedro  el  Grande 
permaneció  esclava  del  trono  de  Aragón ,  cambiar  pronto  de  dueño  y  darse 
otro  soberano.  En  efecto,  señores,  la  gloria  iba  á  abandonar  los  palacios 
reales  que  le  eran  ingratos  para  refugiarse  en  las  filas  del  pueblo  que  le  era 
adicto.  El  pueblo  iba  á  heredar  al  trono. 

Con  la  elevación  de  D.  Jaime  II  al  solio  de  Aragón,  la  Sicilia  vio  dila- 
tarse el  golpe  mortal  que  le  amagaba.  Quedó  encargado  del  gobierno  de 
aquel  pais  D.  Fadrique  ,  hermano  menor  de  D.  .laime,  y  osle  desembar- 
cando en  Barcelona  pasó  á  Zaragoza  donde  juró  los  fueros ,  siendo  unjido  y 
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coronado  por  mano  de  D.  Hugo  de  Mataplana  obispo  de  Zaragoza  en  seliem- 
1291  brede  1291.  Al  ceñir  la  real  diadema  repitió  la  protesta  de  que  «no  reci- 
bía la  corona  con  reconocimiento  temporal  á  la  iglesia,»  añadiendo  «que 
no  tomaba  posesión  del  reino  en  virtud  del  testamento  de  su  hermano,  si- 
no por  el  de  su  padre»  y  dándole  esto  derecho  á  declarar  que  pensaba  con- 
servar las  dos  coronas  de  Aragón  y  de  Sicilia.  Desgraciadamente,  no  estaba 
lejos  el  dia  en  que  D.  .íaime ,  señores,  debia  olvidar  esta  solemne  declara- 
ción y  echar  al  olvido  su  juramento. 

Inmediatamente  pasó  á  Monteagudo  á  avistarse  con  el  rey  de  Castilla 
D.  Sancho  que  solicitó  su  alianza  ofreciéndole  la  mano  de  su  hija  la  infan- 
ta Doña  Isabel.  Accedió  D.  Jaime  y  no  tardaron  en  celebrarse  en  Calatayud 
sus  bodas  con  la  D.'  Isabel ,  á  la  sazón  de  edad  tan  solo  de  nueve  años.  Es 
fama  que  solemnizaron  este  enlace  grandes  y  ruidosas  fiestas  y  memora- 
bles justas  en  las  cuales  fue  mantenedor  y  vencedor  el  célebre  Roger  de 
Lauria. 

D.  Jaime  envió  embajadores  á  Genova  para  tratar  paces  con  esta  señoría 
por  lo  tocante  á  las  cosas  de  Italia ,  y  nombró  por  su  capitán  general  en  Ca- 
labria al  ilustre  D  Blasco  de  Alagon  que  debia  en  una  infinidad  de  victorias 
y  de  hazañas  sin  cuento  inmortalizar  su  nombre  y  hacer  eterna  su  fama  con- 
signándola en  el  libro  de  oro  donde  se  consignan  los  hechos  de  los  héroes. 
Blasco  de  Alagon,  señores,  era  un  hombre  leal  y  adicto,  de  voluntad  de 
hierro  y  de  corazón  indomable ,  que  vivia  por  la  gloria ,  que  pasaba  los  dias 
en  el  campo  de  batalla  y  que  dormiacon  la  mano  en  el  puño  de  su  espada. 
Si  no  fuese  para  todos  verdad  que  el  pais  donde  alcanza  sus  triunfos  es  el 
pais  que  el  hombre  adopta  como  patria,  seria  esto  al  menos  una  verdad  pa- 
ra Blasco  de  iVIagon.  La  Calabria  y  la  Sicilia  le  vieron  siempre  vencedor,  y 
se  adhirió  por  lo  mismo  á  ellos  con  un  lazo  mas  fuerte  que  de  hierro  ,  con 
ol  lazo  de  la  gloria.  Y  tanto  se  adhirió,  señores,  y  tan  amante  se  mostró 
del  suelo  que  le  procuraba  el  segundo  bautismo  del  héroe ,  el  bautismo  de  la 
inmortalidad ,  que  no  solo  le  defendió  contra  sus  enemigos  naturales ,  sino 
contra  él  mismo  D.  Jaime  de  Aragón  cuando  luego ,  como  no  lardaremos  en 
ver,  llevó  sus  armas  contra  el  pais  que  tanto  le  habia  costado  conquistar  á 
su  escelso  padre. 

Al  llegar  Blasco  de  Alagon  á  Calabria  fué  sü  primer  hecho  de  armas  ven- 
cer en  una  batalla  á  los  contrarios  y  poner  preso  á  su  general  Guido  de  Pri- 
merano.  A  esta  victoria  vino  unirse  otra  de  Roger  de  Lauria.  Su  brillo  sin 
embargo  se  mitigó  cuando  se  supo  que  D.  Jaime  empezaba  á  dar  oidos  á  la 
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paz  con  la  vergonzosa  y  luiniillanle  condición  de  entregar  á  los  franceses  la 
Sicilia  y  la  Calabria. 

Parece  increíble ,  y  sin  embargo ,  nada  mas  cierto.  D.  Jaime  iba  á  aban- 
donar aquel  rico  legado  del  \alor  y  del  heroísmo  de  su  padre.  Desavenen- 
cias con  el  rey  de  Castilla  del  cual  rechazó  la  hija  haciendo  anular  su  matri- 
1293  monio,yel  ver  que  nopotlia  contar  con  él,  decidieron  áD.  Jaime,  á  aceptar  la 
paz ,  y  en  su  consecuencia  tuvo  una  entrevista  con  el  antiguo  prisionero  de 
la  casa  de  Aragón ,  el  rey  Carlos  de  Nápolea ,  en  el  collado  de  Panisas  y  de 
la  Junijuera.  Trataron  ambos  reyes  sus  negocios  y  se  convinieron  en  ajus- 
lar  la  paz  á  cualquier  precio  que  fuere,  y  como  para  esto  juzgaba  D.  Jai- 
me indispensable  la  concesión  de  la  Sicilia,  envió  á  llamar  á  D.  Blasco  de 
Alagon  y  á  Conrado  de  Lianza  que  no  debian  por  cierto  acceder  á  sus 
deseos. 

Aguardaron  los  dos  reyes  para  publicar  su  tratado  á  que  ocupase  un 
Papa  la  silla  de  San  Pedro  á  la  sazón  vacante  ;  ciñó  Uonifacio  VIH  la  tiara, 
y  no  tardaron  en  publicarse  en  Roma  las  paces . 

Hé  aquí ,  señores ,  sus  artículos. 

1 ."  Que  el  rey  de  Aragón  casaría  con  lílanca  hija  del  rey  Carlos  de  Ña- 
póles que  le  llevaría  en  dote  cien  mil  marcos  de  plata. 

2."  Que  el  rey  de  Aragón  devolvería  al  de  Ñapóles  sus  hijos  y  los 
(lemas  caballeros  que  tenia  en  rehenes. 

3.°  Qué  restituiría  la  Sicilia,  la  Calabria  y  demás  posesiones  de  Italia 
á  la  iglesia. 

4."  Que  si  los  sicilianos  se  resistían  áello.  concurriese  á  reducirlos 
con  sus  fuerzas. 

5.°  Que  volviese  al  rey  de  Mallorca  sus  estados  con  los  mismos  feudos 
y  dependencias  que  antes  disfrutaba. 

6:°  Que  el  pontífice  levantaría  en  Aragón  sin  cargas  ni  pensiones  las 
censuras  y  concedería  al  rey  de  Aragón  y  sus  sucesores  la  investidura  del 
reino  de  Cerdeña. 

7.°  Que  el  rey  de  Francia  y  su  hermano  se  apartarían  de  sus  preten- 
siones al  reino  de  Aragón. 

8.°  Que  el  rey  de  Ñapóles  cedería  al  de  Aragón  los  treinta  mil  marcos 
de  plata  que  su  hermano  habia  recibido  del  mismo  en  rehenes. 

Tales  fueron,  señores,  los  capítulos  que  componían  el  tratado  por  medio 
del  cual  la  huérfana  Sicilia  dejaba  de  pertenecer  á  su  hasta  entonces  solí- 
cita protectora  la  casa  de  Aragón. 
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Hecibieroii  muy  mal  .semejante  Iralado  los  sicilianos,  y  lan  mal  como  olios 
lo  recibieron  lo  lia  recibiilo  lambien  la  historia. 

En  efecto,  .señores,  D.Jaime  á  quien  la  potestad  lia  llamado  el  Justo 
debe  ser  culpado  en  este  punto  por  su  egoisla  ingratitud.  Hs  cierto  que 
halló  la  recompensa  de  sus  cesiones  ya  en  la  investidura  de  Ccrdeña  ya  en 
las  cuantiosas  sumas  de  plata  que  por  ellas  se  le  dieron,  pero  no  puede 
menos  de  tacliarsc ,  cuando  no  fuera  otra  cosa ,  su  poco  afecto  á  su  hermano 
D.  Fadrique  que  por  el  testamento  de  D.  Alfonso  y  por  el  mismo  amor  que 
en  él  hablan  cifrado  los  sicilianos,  tenia  dereclio  á  esperar  la  corona  do 
e,sle  pais. 

Conoció  el  Papa  que  D.  Fadrique  seria  el  principal  obstáculo  á  la  con- 
clusión del  tratado  y  por  lo  mismo  le  envió  á  buscar ,  deseoso  de  atraérselo. 
1).  Fadrique  obedeció,  y  pasó  á  avistarse  con  el  sumo  pontífice  llevándose 
en  su  compañía  á  los  hasta  entonces  terribles  enemigos  del  papado  Juan 
de  Prócida  y  Roger  de  Lauria. 

Recibióles  el  Papa  á  los  tres  con  las  mayores  demostraciones  de  júbilo  y 
cariño,  y  cuéntase  que  al  ver  á  D.  Fadrique  armado  le  dijo,  cual  si  de  re- 
probarle tratara  traje  tan  mililar  para  tan  pacífica  entrevista : 

—  ¿Por  qué  causa,  hijo  carísimo,  desde  vuestra  niñez  os  habéis  incli- 
nado tanto  á  las  armas? 

Y  en  seguida,  sin  esperar  respuesta,  «e  dirijió  al  almirante  á  quien  le 
preguntó : 

— ¿Con  que  eres  tu  aquel  lan  cruel  enemigo  de  la  Iglesia  cuya  terrible 
diestra  ha  quitado  la  vida  á  tanto  número  de  gentes? 

A  esto  contestó  Roger  con  rudeza  de  militar  y  franqueza  de  marino : 

-^  Padre  santo,  de  todos  esos  males  fueron  causa  vuestros  predecesores 
y  vos  mismo. 

Nt)  resultó  de  esta  entrevista  lo  que  se  liabia  prometido  el  Papa.  Para 
atraerá  su  partido  á  1).  Fadrique  y  hacerle  abandonar  su  derecho  sobre 
Sicilia  ,  el  pontífice  llegó  hasta  prometerle  el  imperio  de  Oriente  casándole 
con  Catalina  de  Conteniac,  su  heredera  como  hija  del  último  emperador 
latino,  pero  D.  Fadrique,  si  bien  se  cuenta  que  vaciló  ante  la  tentación, 
no  tardó  en  rechazar  las  proposiciones  de  la  santa  sede.  Era,  señores,  un 
alma  noble  la  del  tercer  hijo  de  D.  Pedro  el  Grande,  y  acaso  á  haber  podido 
este  abandonar  su  sepulcro ,  le  hubiera  estrechado  con  efusión  contra  su 
pecho  rechazando  como  indignos  á  sus  dos  otros  hermanos. 

En  el  Ínterin  Sicilia,  esa  fiel  y  conslanle  amiga  del  Aragón  que  el  Ara- 
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goii  abaudouaba  villauaaienle ,  reunióse  eii  parlamenlo  general  y  decidió 
enviar  una  embajada  á  D.  Jaime  « suplicándole  con  la  mayor  instancia, 
afecto  y  rendimiento  se  dignase  no  desecharles  del  número  de  sus  vasallos, 
cuando  ellos  se  gloriaban  de  serle  los  mas  fieles ;  y  que  si  sus  continuos  ser- 
vicios no  podian  merecerles  aquella  recompensa,  les  permitiese  por  lo 
menos  el  consuelo  de  que  quedase  por  su  rey  el  infante  D.  Fadrique « ( I). 

En  vano  los  embajadores  intentaron,  suplicaron  y  lloraron.  1).  Jaime 
cerró  sus  oidos  á  sus  palabras  y  su  corazón  á  su  amor.  Inútil  fué  todo. 
Los  embajadores  estuvieron  tiernos ,  suplicantes,  enérjicos ,  llenaron  el  aire 
con  sus  esclamaciones  de  dolor  y  dejaron  oir  sus  lamentos ;  D.  Jaime  per- 
maneció inflexible. 

Entonces  los  mensageros  rasgaron  sus  vestiduras  y  mesaron  sus  cabe- 
llos como  los  antiguos  hebreos ,  é  invocando  acaso  la  ira  del  cielo  sobre 
aquel  pais  á  que  tan  adictos  hablan  pertenecido  y  que  con  tanta  ingratitud 
entonces  los  arrojaba  de  su  seno ,  volviéronse  á  Sicilia  á  arrancar  del  co- 
razón de  los  sicilianos  las  últimas  esperanzas  que  les  quedaban.  Atónita  y 
consternada  recibió  Sicilia  la  fatal  noticia ;  de  nuevo  envió  otra  embajada  á 
D.Jaime,  pues  no  podia  creer  en  el  completo  abandono  de  su  antiguo  y 
lan  querido  rey,  el  rey  que  les  diera  el  gran  campeón  de  su  libertad,  y 
viendo  que  no  obtenía  este  nuevo  mensaje  mejor  éxito  que  el  primero ,  los 
sicilianos  todos  cayeron  álos  pies  de  D.  Fadrique  dándole  la  corona. y  de- 
positando en  él  su  confianza. 

Digno  depositario  de  ambas  se  mostró  D.  Fadrique.  ^'ápoles ,  Roma, 
Francia  y  el  mismo  Aragón  se  disponían  á  atacarle  y  á  todos  sa  decidió  i* 
hacer  frente.  Todo  el  genio  militar  y  emprendedor  de  su  gran  padre  pa- 
reció haber  Ido  á  refugiarse  en  su  joven  corazón. 

Al  tener  noticia  de  la  coronación  de  su  hermano,  D.  Jaime  envió  men- 
sajeros á  Sicilia  para  obligar  á  todos  los  gobernadores  catalanes  y  arago- 
neses á  hacer  enlrega  de  las  plazas  que  tenían  en  gobierno  ,  pero  pocos 
fueron  los  que  tal  orden  obedecieron.  Alguíws  gobernadores  abandonaron 
sus  fortalezas  y  pasaron  á  Aragón  ,  pero  la  mayor  parle  permanecieron 
adidos  á  la  causa  de  D.  Fadrique:  de  este  número  fueron  los  capitanes 
Blasco  deAlagon,  Hugo  de  Ampurlas,  Conrado  de  Lianza  y  Roger  de 
Laurla,  el  mismo  Roger  de  Lauria ,  señores ,  que  no  debía  lardar  en  arro- 
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jar  una  maiiclia  sobre  loda  una  vida  inlachable  abandonando  la  causa  que 
le  había  bocho  héroe  y  peleando — inicuo'. — contra  sus  propios  conipa- 
Iricios. 

La  vicloria ,  que  parecía  decididanienle  empeñada  en  prolegcr  la  justa 
y  sania  causa  de  aquel  pueblo  huérfano,  coronó  las  primeras  armas  de 
D.  Fadrique.  Esquilache,  Ganlaranzo ,  los  castillos  de  S.  Severino  y  Rosa- 
110  ,  las  fortalezas  de  Cotran  y  Pclicoro ,  se  inclinaron  una  tras  otra  anle 
el  ejército  de  D.  Fadrique  para  el  que  cada  día  que  brillaba  era  una  nue- 
va vicloria.  El  tercer  hijo  de  D.  Pedro  marchó  de  hazaña  en  hazaña,  de 
conquista  en  conquista ,  siguiendo  una  carrera  de  triunfos  y  pisando  una 
senda  tapizada  de  flores. 

Voló  la  fama  y  el  terror  que  infundieron  estas  victorias  por  todo  el  reino 
de  Ñapóles,  y  hubiera  este  acabado  por  rendirse  y  por  caer  de  rodillas  an- 
te el  afortunado  vencedor,  si  su  mismo  hermano  y  nuesta  propia  nación, 
señores ,  no  hubiese  malogrado  aquella  brillante  empresa  haciendo  armas 
contra  si  misma. 

El  Papa  había  nombrado  á  D.  Jaime  confalonero  y  capitán  general  de  la 
iglesia,  y  D.  Jaime  se  decidió  á  marchar  contra  Sicilia  tan  pronto  como 
le  dejaron  libre  las  guerras  que  sostenía  en  Casulla  en  favor  del  infante 
de  La  Cerda. 

Corría  el  año  1298  cuando  al  frente  de  un  poderoso  ejército  y  de  una 
poderosa  armada  salió  D.  Jaime  del  puerto  de  Barcelona  pasando  primero 
á  Uoma  á  recibir  el  estandarte  de  la  iglesia  de  manos  del  Papa,  y  luego  á 
Ñapóles  donde  se  le  juntó  la  flota  de  napolitanos  y  franceses. 

Los  dos  hermanos  iban  a  encontrarse  frente  á  frente ;  dos  ejércitos  pe- 
leando entrambos  á  la  sombra  del  mismo  pendón  iban  arrojarse  uno  contra 
otro.  La  vicloria  que  hasta  entonces  había  sonreído  á  las  gules  barras  ca- 
talanas, debió  de  encontrarse  aquel  día  en  bien  dura  posición  sabiendo  que 
do  quiera  que  se  posase,  al  dar  el  triunfo  á  un  pendón  le  daba  también  al 
mismo  la  derrota.  Hubo  por  fm  de  decidirse  á  favor  de  la  causa  á  que  pa- 
lecia  desde  largo  licmpo  inclinada. 

En  los  primeros  encuentros  D.  Fadricjue  fué  el  vencedor.  D.  Jaime  se 
retiró  á  Ñapóles ,  pero  no  tardó  en  volver  á  salir  de  este  puerto  con  una  po- 
derosa armada  á  la  que  se  dispuso  á  hacer  frente  D.  Fadrique  con  solas  cua- 
renta galeras  y  ausílíado  de  sus  principales  capitanes  entre  los  que  se  con- 
taban, acaso  como  los  mas  dignos,  Blasco  de  Alagon,  Hugo  de  .\mpurias, 
Gombaldo  do  Entcnza  ,  v  Bamon  de  Bibelles.  En  cuanto  á  la  armada  do 
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I).  Jaime  eslaba  bajo  las  órdenes  de  Roger  de  Laiiria,  al  (jiic  parccia  liaber 
abandonado  la  fortuna  desde  que  él  habia  desertado  la  causa  de  Sicilia.  En 
efecto — y  no  deja  de  ser  estraño,  señores,  esta  particularidad  —  Roger  de 
Lauria  fué  invencible  hasta  el  dia  mismo  que  hizo  armas  contra  su  patria. 
La  victoria  quiso  sin  duda  castigarle  por  su  ingratitud  haciendo  caer  sobre 
él  el  látigo  cruel  del  vencimiento. 

Tuvo  lugar  el  4-  de  junio  de  1299  aquella  funesta  batalla  entre  dos  her- 
manos que  en  realidad  se  amaban ,  pero  á  los  que  contraria  suerte  lanzaba 
á  opuestos  bandos.  Combatían  por  una  y  otra  parte  aragoneses ,  catalanes 
y  valencianos ;  las  mismas  enseñas  y  el  mismo  estandarte  guiaban  á  la 
lucha  á  las  dos  armadas ,  eran  los  mismos  los  gritos  de  guerra  de  uno  y 
otro  ejército,  y  los  feroces  y  adidos  almogávares  tripulaban  las  galeras  de 
uno  y  otro  bando . 

Héroe  hasta  lo  sumo  se  portó  en  esta  acción  D.  Fadrique,  noble  basta 
lo  mas  se  mostró  en  la  misma  D.  Jaime.  Ambos  hermanos  se  portaron 
como  quien  eran :  el  uno  combatiendo  por  la  causa  de  Sicilia  hasta  que 
cayó  examine  y  falto  de  fuerzas  sobre  la  galera  capitana,  el  otro  no  que- 
riendo gozar  del  fruto  de  su  victoria  y  no  queriendo  hacer ,  según  sus 
propias  palabras,  mas  daño  ásu  hermano.  En  efecto,  D.  Jaime,  vencedor 
en  la  jornada,  hubiera  acaso  acabado  por  apoderarse  de  lodo  el  reino  de 
Sicilia  sino  hubiese  preferido  retroceder. 

— «Harto  hemos  hecho  contra  un  hermano  querido:  —  esclamó — ven- 
cido le  dejamos.  Logren  si  quieren  la  victoria  sin  mí. 

En  esta  triste  jornada  para  Sicilia  fueron  impotentes  lodos  los  esfuerzos 
que  hicieron  los  capitanes  de  D.  Fadrique.  Tuvieron  lugar  heroicos  rasgos 
de  valor  y  de  bravura.  í).  Fadrique,  (jue debió  su  vida á Hugo  de  Ampu- 
rias,  queria  volver  contra  sus  enemigos  y  á  grandes  gritos  llamaba  la 
muerte  que,  según  decia,  prefería  á  la  deshonra  del  vencimiento.  Fernán 
Pérez  de  Arve ,  caballero  aragonés  guai'da  del  pedon ,  recibió  orden ,  cuan- 
do ya  la  victoria  se  habia  declarado  por  los  contrarios,  de  arriar  el  estan- 
darte de  las  barias,  pero  para  no  ver  lo  primero  ni  lener  que  mandar  lo 
segundo ,  ciego  de  cólera  se  hizo  pedazos  la  cabeza  contra  el  árbol  de  la 
galera. 

En  la  armada  contraria  el  mismo  D.  Jaime  dio  una  gran  prueba  de 
valor  y  serenidad.  Un  dardo  le  hiriera  en  el  pié,  pero  disimuló  el  dolor 
y  i)isando  la  Hecha  con  su  mismo  pié  herido  se  mantuvo  en  esta  posición 
inmóvil  hasta  el  lin  de  la  jornada.  En  cuanto  á  Uojer  de  Lauria  estuvo  feroz 
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y  salvaje ,  y  parecía  (iiiercr  ahogar  en  loríenles  ile  sangie  la  denota  que 
habia  sufrido  algunos  meses  anles ,  derrota  para  él  tanto  mas  sensible, 
cuanto  que  ya  hemos  dicho  que  fué  la  primera  que  esperinienló  en  su  vida. 
Todos  los  prisioneros  que  cayeron  en  su  poder  fueron  degollados  sin  piedad 
ni  misericordia,  y  ni  siquiera  perdono  la  vida  á  su  propio  cuñado  el  va- 
liente y  famoso  almirante  Conrado  de  Lianza. 

Esta  victoria, — que  el  vencedor  fué,  señores,  el  primero  en  deplorar 
—  tuvo  tristes  consecuencias  para  Sicilia.  Verdad  es  que  D.  Jaime  aban- 
donó la  empresa ,  pero  la  continuó  el  rey  de  Ñapóles  á  quien  prestó  vale- 
rosa ayuda  Roger  de  Lauria.  Infinidad  de  hechos  de  armas  tuvieron  lugar. 
D.  Fadrique  y  sus  capitanes  fueron  defendiendo  ])almo  á  palmo  el  pais, 
y  como,  á  pesar  de  los  muchos  triunfos  alcanzados  por  los  enemigos,  se 
vio  y  conoció  imposible  la  empresa  de  arrojar  de  allí  al  hijo  de  D.  Pedro, 
las  cosas  vinieron  á  parar  en  un  tratado  por  el  cual  se  estipuló  entre  otras 
cosas  que  D.  Fadrique  quedaría  señor  de  aquellas  islas,  que  se  casaría 
con  la  infanta  doña  Leonor  hija  del  rey  de  JNápoles,  y  que  á  su  muerte  se 
restituirían  aquellos  dominios  al  mismo  rey  de  Ñapóles  D.  Carlos. 

Así  fué,  señores,  como  quedó  D.  Fadrique  de  Aragón  en  tranquila 
posesión  de  la  Sicilia  después  de  tantas  guerras ,  escándalos  y  anatemas 
con  que  los  Papas  habían  lan  fuertemente  resistido  su  posesión  á  la  real 
casa  aragonesa  desde  el  año  1282  en  que  se  proclamó  rey  y  campeón  de 
su  libertad  D.  Pedro  el  Grande,  hasta  el  de  1302  en  que  su  hijo  D.  Fadri- 
que logró  con  el  tratado  que  hemos  indicado  asegurar  su  pacifica  posesión 
y  con  otros  que  posteriormente  estipuló  dejársela  á  sus  hijos  y  herederos. 

Y  ahora,  señores,  nos  loca  que  consignar  un  gran  hecho,  un  hecho  de 
suma  imporlancia  para  nuestra  historia.  Nuestra  próxima  lección  será 
dedicada  por  completo  á  narrar  la  magnífica  epopeya  de  un  puñado  de 
aragoneses  y  catatanes  que  fueron  á  clavar  vencedores  el  pendón  de 
las  barras  en  la  cúpulas  de  Atenas.  La  espedicion  de  Levante  no  es,  se- 
ñores ,  un  hecho  de  fama  catalana ,  es  un  hecho  de  fama  euro|)ea.  La  gloría 
no  es  la  de  una  nación ,  es  la  del  mundo. 

Tal  será,  señores,  el  gigantesco  asunto  que  prestará  materia  á  nuestra 
lección  próxima. 
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226.  .  9.  .  á  su  viva  fuerza á  viva  fuerza. 

2áfi.  .  20.  .  do  quiera  que  la  halla do  quiera  que  la  halle. 

230.  .  31.  .  fueran  un  dia.  . fueron  un  dia. 

246.  .  30.  .  hundirían  las  aguas hendirian  las  aguas. 


Kl  autor  vuelve  á  suplicar  que  se  le  disimulen  eslas  y  otras  eriala.-!  nolables .,  y 


(Itic  se  recuerde  á  propósito  de  esto  lo  «[ue  á  piopósilo  de  un  caso  igual  dice  al  frenlc 
de  sus  obras  un  famoso  escritor  antiguo: 

«Kste  libro  — dice  — se  empezó  á  imprimir  estando  yo  tan  atareado  por  pecados 
propios  y  ajenos  que  ni  aun  tiempo  para  leer  una  prueba  he  tenido.  Los  que  traba- 
jan en  la  estampa  tienen  el  estipendio  tan  corlo ,  que  le  quita  el  sosiego  a  la  atención. 
Van  á  la  oficina  á  hacer  el  sustento  de  mañana ,  lo  demás  es  después.  No  me  espan- 
to; primero  es  la  vida  propia  que  la  fatiga  ajena  Lector,  donde  hallares  sentido 
contrario  al  intento  ,  ó  ningún  sentido ,  míralo  como  á  priesa  de  las  manos  del  uno 
ó  de  los  otros. » 

Lo  mismo  dice  á  sus  lectores,  por  ser  idénticas  las  circunstancias,  el  autor  de 
esta  obra. 
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liA  ESPEDICIOIK  Á  ORIEIKTE. 


Los  almogávares.  — Roger  de  Flor. — El  emperador  Antlrúuico.  —  Primeras  campañas  en  Grecia. 
—  Inlrigaá  palaciega?.  —  Asesínalo  de  Roger  de  Flor. — Berenguer  de  Enlenza.  —  Reto.— En- 
lenza  marcha  conlra  ConslanUnopla. — Eduardo  de  Oria. —Prisión  de  Berenguer  de  Enlenza. 


No  en  vano  dijimos,  señores,  al  terminar  nuestra  lección  anterior  que  nos 
reservábamos  parala  nuestra  de  hoy  un  gran  asunto  y  un  gran  episodio  de 
la  catalana  historia.  Pocos  son  en  verdad  los  pueblos  que  pueden  presentar 
en  los  fastos  de  su  pasado  luia  pajina  tan  ilustre  ni  una  cadena  de  portento- 
sas hazañas  tan  intimamente  eslabonada.  La  espedicion  de  Levante  llevada 
acabo  por  un  puñado  de  catalanes  y  aragoneses,  que,  impelidos  solo  por 
el  marcial  entusiasmo  que  en  ellos  hervía,  cruzaron  los  mares,  abrasaron 
ciwdades,  destruyeron  ejércitos,  sujetaron  provincias  y  avasallaron  impe- 
rios, es  un  liecho  que  casi  no  tiene  comparación  mas  que  con  aquel  episodio 
fabuloso  de  cuando  los  titanes  trataron  de  escalar  el  cielo. 

Tero  antes  de  pasar  adelante  y  contar,  señores,  esla  espedicion  ,  justo  es 
que  cumpliendo  con  una  promesa  hecha  en  una  de  mis  pasadas  lecciones, 
consagre  algunos  párrafos  á  los  almogávares,  héroes  en  la  serie  de  victo- 
riosas jornadas  cuya  historia  me  toca  referir. 

La  voz  almogávar ,  que  no  falta  quien  ve  su  origen  en  la  palabra  hebrea 
muhavar,  compañero,  eslá  sin  embargo  intimamente  enlazada  con  la  voz 
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árabe  maghabr,  que  significa  fogoso,  acompañada  del  arlículo  al,  es  decir: 
al  maghabr ,  el  fogoso. 

Los  sarracenos  fueron  los  que  legaron  á  Cataluña  y  Aragón,  para  hacer- 
les de  entonces  mas  una  milicia  especial  de  su  suelo ,  las  tropas  de  almogá- 
vares, compañías  lijaras  que  vivian  del  robo  y  del  saqueo.  Para  ser  almo- 
gávar no  se  necesitaba  mas  prenda  ni  mas  circunstancia  que  el  valor ,  pero 
im  valor  á  toda  prueba.  Poco  importaban  los  antecedentes  de  un  hombre,  y 
los  adalides  no  median  sus  cualidades  mas  que  á  través  del  prisma  de  su 
esfuerzo. 

Según  Desclot,  los  almogávares  solo  vivian  en  hechos  de  armas ,  no  mo- 
raban en  las  ciudades  y  pueblos  grandes  sino  por  las  montañas  y  bosques, 
haciendo  continua  guerra  á  los  moros,  entrando  poi-  sus  tierras  en  ordina- 
rias correrías  casi  siempre  acompañadas  del  mejor  éxito,  robando,  sa- 
queando y  cautivando,  á  lo  que  daban  el  nombre  de  ir  en  almogavería :  tal 
botín  era  su  única  paga,  y  para  conseguirlo  sabían  pasar  dos  días  sin  co- 
mer ó  alimentándose  solo  de  yerbas  del  campo.  Todos  eran  catalanes ,  ara- 
goneses ó  sarracenos,  y  los  grandes  bosques  que  existían  frente  los  puertos 
del  Muradal ,  lugar  confinante  con  la  frontera  de  los  moros  y  con  el  camino 
que  iba  de  Castilla  á  Córdoba  y  Sevilla ,  les  servían  de  cuartel  y  desde  allí 
era  desde  donde  salían  lo  mismo  á  robar  á  moros  que  á  cristianos. 

El  traje  de  estos  hombres  estaba  en  armonía  con  sus  salvajes  costum- 
bres. Una  redecilla  de  hilo  de  alambre  les  cubría  la  cabeza,  y  vestían  por 
único  ropaje  una  especie  de  camisole  alado  á  la  cintura  por  una  ancha  cor- 
rea; unos  botines  y  abarcas  de  cuero  resguardaban  sus  pies  y  piernas ,  en 
su  cinto  asomaba  la  cabeza  de  un  cuchillo  ó  de  un  puñal;  armaba  su  mano 
un  dardo  arrojadizo;  llevaban  atado  al  cuerpo  con  una  cadena  otra  azco- 
na arrojadiza  que  en  el  combale  tiraban  y  recogían  de  continuo,  y  por  fin, 
iban  provistos  de  algunas  fiechas ,  de  un  gran  zurrón  para  la  vianda  y  botín 
que  caía  en  sus  manos  y  de  un  esquero  en  el  cinto  para  pegar  fuego  cuando 
les  conviniese.  Si  á  este  traje  se  agrega,  señores,  el  aspecto  feroz  y  rústico 
del  individuo  tostado  por  el  sol  y  la  intemperie  y  el  modo  como  llevaban 
el  pelo,  á  saber,  largo  todo  lo  posible,  suelto  por  las  espaldas  y  ensortija- 
do á  causa  del  descuido ,  se  tendrá  una  aproximada  idea  de  lo  que  debían 
ser  aquellos  hombres  á  quienes  bien  hubieran  podido  aplicarse  los  dos  ver- 
150S  de  nuestro  gran  poeta  Calderón  de  la  Barca 

compuesto  de  hombre  y  de  bruto, 
misto  de  fiera  y  humano. 


El  ejército  que  veniaa  á  formar  los  almogávares  no  constaba  de  núme- 
ro fijo,  sino  de  grupos  mas  ó  menos  crecidos ,  según  era  la  compañía  que 
se  necesitaba  para  la  empresa  en  proyecto.  Cada  compañía  estaba  á  las  ór- 
denes de  uno  ó  mas  caudillos  á  los  cuales  se  daba  el  nombre  de  adalid,  de- 
rivado también  de  la  voz  árabe  dalil.  El  adalid  tenia  que  ser  hombre  de 
gran  valor  y  robustez  ,  conocedor  y  práctico  en  los  caminos  y  veredas  y 
acostumbraba  á  ir  á  caballo ,  mientras  que  sus  subordinados  marchaban 
ápié. 

Se  ignora  si  usaban  los  almogávares  instrumentos  bélicos  como  trompas, 
cuernos  etc,  pero  no  sucede  lo  propio  con  su  grito  de  guerra  que  se  sabe 
era.  Desperta ,  ferro!  (Hierro,  despierta!)  el  cual  lanzaban  al  arrojarse  al 
combate,  y  en  lo  mas  vivo  de  él ,  diferenciándose  con  esto  del  general  en 
Aragón  y  Cataluña  que  era  San  Jordi,  firam,  firaní!  (San  Jorge!  acuchi- 
llemos! acuchillemos!). 

Tales  eran,  señores,  los  hombres  cuya  asombrosa  espediciou  vamos  á 
contar. 
1302      Corria  el  año  1302  y  Sicilia  acababa  de  ver  terminados  sus  disturbios, 
dejando  sin  empleo  la  paz  á  ocho  mil  almogávares  que  no  podian  tan  fácil- 
mente avenirse  con  el  ocio  y  con  la  holganza.  Toda  aquella  gente  turbu- 
lenta ,  mal  avenida  con  la  paz  que  no  ofrecía  ningún  porvenir  á  sus  belico- 
sos deseos,  codiciosa  de  la  guerra  que  era  su  natural  elemento,  empezó  á 
pasear  en  torno  suyo  miradas  de  inquietud  buscando  un  lugar  en  el  mundo 
^    sobre  que  poder  descargar  como  una  nube,  buscando  un  sitio ,  por  remoto 
V  que  fuese,  en  el  universo ,  donde  poder  ir  á  clavar  en  señorial  homenaje  el 
^   triunfante  pendón  de  las  barras  de  Wifredo. 

Pensaron  sin  embargo  que  antes  que  todo  les  seria  bueno  y  útil  elegirse 

un  gefe,  y  para  evitar  los  celos  entre  aragoneses  y  catalanes,  trataron  de 

conceder  este  el-evado  puesto  á  un  estranjero ,  á  un  hombre ,  tipo  de  caba- 

*  llerescos  aventureros,  á  quien  su  arrojo  y  su  valor  hablan  dado  un  nombre. 

Roger  de  Flor,  que  así  se  llamaba  el  elegido,  era  hijo  de  uno  de  los 

«    mas  ardientes  parlidarios  del  degollado  Coradino.  En  su  mocedad  se  había 

hecho  templario ,  pero  era  el  joven  demasiado  travieso  y  turbulento  para 

fraile ,  aun  para  fraile  guerrero ,  y  vióscle  el  mejor  dia  colgar ,  como  quien 

dice ,  sus  hábitos  y  abandonar  el  Temple  para  hacerse  pirata. 

Nunca  ha  existido  acaso  ,  señores,  capitán  pirata  mas  galán  ni  mas  es- 
pléndido. Amigos  ó  enemigos ,  lodos  los  que  caían  en  su  poder  tenían  salvas 
sus  vidas  y  naves,  como  no  desdeñasen  pagarle  un  tributo  con  que  ayu- 
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dar  ií  soslener  al  antiguo  fraile  su  fauslo  y  lujo,  su  generosidad  y  boalo. 
Roger  era  solo  pirata  para  poder  darse  una  vida  de  príncipe. 

Un  dia  se  cansó  de  sus  correrías  y  presentóse  á  ofrecer  sus  servicios  al 
rey  D.  Fadrique  de  Sicilia,  á  cuyos  oidos  trajera  ya  de  antemano  la  fama 
el  nombro  del  héroe  pirata.  Aceptó  D.  Fadrifjue  su  ausilio  y  colmóle  do 
favores,  no  vacilando,  cuando  los  servicios  rendidos  por  Roger  le  dieron 
derecho  á  ello ,  en  hacerle  vice-almirante  de  Sicilia  é  individuo  de  su  con- 
sejo. Militar  valiente,  marino  prcáclico ,  aventurero  audaz,  capitán  em- 
prendedor ,  Roger  llegó  á  ser  rival  del  de  Lauria  en  los  mares ,  ciñó  á  sus 
¿ienes  laureles  en  buena  lid  conquistados,  y  se  atrajo  las  simpatías  de  los 
almogávares,  catalanes  y  aragoneses, — á  quienes  varias  veces  guió  al 
combate, — con  su  valor,  con  su  regia  opulencia  y  con  sus  espléndidas 
liberalidades. 

Guando  los  almogávares  ,  pues,  le  propusieron  elegirle  por  gefc  pidién- 
dole que  les  llevara  á  un  punto  donde  pudiera  hallar  vasto  campo  su  vida 
aventurera,  Roger  de  Flor  aceptó  y  les  señaló  el  Oriento. 

Oportuna  era  la  ocasión  y  otra  mejor  no  podia  presentarles. 

El  imperio  griego,  apocado  y  débil ,  se  veía  invadido  por  los  turcos  que 
ansiaban  sentar  sus  reales  en  la  misma  Coustantinopla.  Con  aquella  inva- 
sión de  bárbaros  el  emperador  Andrónico  sentía  bambolear  su  trono  y  se 
veia  al  borde  de  un  abismo. 

Roger  de  Flor  aprovechó  esta  coyuntura.  Envióle  una  embajada  ofre- 
ciéndole sus  servicios  y. el  de  sus  ocho  mil  almogávares ,  y  Andrónico  les 
oyó  «como  á  gentes  bajadas  del  cielo  para  apoyo  del  abatido  nombre  cris- 
tiano en  el  Oriente.» 

Todo  se  dispuso  para  la  marcha,  previo  el  permiso  que  les  concedió  el 
rey  D.  Fadrique.  Treinta  y  seis  naves  agrupadas  en  el  puerto  de  Mesina  — 
entre  ellas  diez  y  ocho  galeras  — albergaron  á  todos  los  que  formaron  parte 
de  la  primera  espedicion ,  que  fueron  en  número  de  ocho«iil  mandados  por 
Roger  de  Flor.  Un  hermano  de  armas  de  este,  Berengucr  de  Entenza,  se 
quedó  rezagado  para  juntar  nuevas  tropas  en  unión  del  caballero  Berenguer 
de  Rocafort  y  partir  con  ellas  mas  tarde  en  busca  de  los  primeros  espe- 
dicionarios. 

Dejémosles ,  señores ,  que  vayan  reuniendo  tropas  y  caudales ,  ya  que  no 
hemos  de  tardaren  verles  presentarse  á  reclamar  un  lugar,  y  un  lugar  so- 
bresaliente ,  en  nuestra  historia ,  y  sigamos  al  mismo  intrépido  Roger  de 
Flor  que  pasando  con  toda  felicidad  el  estrecho  .  llegó  bi^n  pronto ,  en  se- 
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tiembre  del  uiisuio  ano  1303  ,  á  (lonslanlinopla.  El  cronista  calalaii  Mun- 
laner ,  uno  de  los  héroes  de  la  espedicion ,  nos  refiere  como  lesligo  de  visla 
con  que  aplauso  y  con  que  júbilo  fueron  recibidos  los  almogávares  poi' 
Andronico  y  por  los  suyos.  Su  llegada  fué  una  solemnidad  no  solo  para 
Conslantinopla  sino  para  lodo  el  imperio  griego. 

Es  fama  que  no  se  cansaba  el  emperador  de  admirar  atiucUos  hombres 
tostados  por  el  sol  de  los  combates  ,  con  su  eslraño  traje ,  su  aguerrido  con- 
tinente, su  militar  despejo  y  su  marcial  desembarazo.  Andronico  en  su 
comprometida  situación  y  en  su  impotencia  para  resistirá  los  turcos,  mi- 
raba á  aquellos  guerreros  como  á  algo  mas  que  á  unos  aliados ,  como  á 
unos  salvadores. 

Fué  el  ejército  acuartelado  en  el  barrio  y  palacio  del  arsenal ,  distribu- 
yéndosele víveres  y  vino  por  via  de  agasajo ,  con  la  paga  de  cuatro  meses; 
pero  eran  huéspedes  tan  inquietos  y  turbulentos  los  almogávares,  que  no 
lardaron  en  convertir  á  Conslantinopla  en  un  teatro  de  sangrientas  escenas. 

Pasó  el  caso  como  sigue. 

Los  genoveses  residentes  en  Conslantinopla  por  motivo  de  su  comercio, 
vieron  al  parecer  con  desagrado  la  llegada  de  los  almogávares,  y  así  es 
que  estaban  dispuestos  á  manifestarles  de  uno  ó  de  otro  modo  su  antipatía. 
No  tardó  en  ofrecérseles  nna  ocasión.  Un  soldado  gcnovés  hizo  burla  cierio 
(lia  del  salvaje  aspecto  y  desaliñado  traje  de  un  almogávar,  pero  como  esta 
gente  montaraz  y  terrible  aguantaba  pocas  chanzas,  el  ofendido  vengó  luego 
en  el  genovés  su  atrevimiento  tendiéndole  muerto  á  sus  plantas.  Inmedia- 
tamente se  generalizó  la  pelea.  Corrieron  los  genoveses  llamando  á  las  ar- 
mas ,  acudieron  los  almogávares  arrojando  sus  feroces  gritos,  y  el  combato 
se  trabó,  combate  terrible  y  encarnizado  que  hubiera  tenido  funestísimas 
consecuencias,  pues  que  iban  ya  los  almogávares  á  prender  fuego  al  barrio 
habitado  por  los  genoveses,  si  prontamente  no  hubiese  acudido  Roger  de 
Flor  á  calmar  el  ímpetu  y  á  contener  la  cólera  de  los  suyos  con  su  ascen- 
diente. Sin  embargo,  cuando  Roger  de  Flor  se  presentó,  los  almogávares, 
llevando  la  mejor  parle  del  combate,  habian  cubierto  con  los  cadáveres 
de  mas  de  tres  mil  genoveses  las  calles  y  las  plazas. 

El  emperador  Andnjnico  no  deseaba  olra  cosa  que  honrar  y  agasajar  á 
sus  nuevos  aliados.  Roger  de  Flor  fué  nombrado  megaduqne  ó  capitán  ge- 
neral del  imperio,  obteniendo  también  la  mano  de  la  princesa  María,  so- 
brina del  emperador  é  hija  de  Azan  ,  príncipe  de  los  búlgaros.  Era  María 
una  de  las  mas  hermosas  doncellas  de  su  tiempo  y  tenia  solo  diez  y  seis 
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años.  Las  bodas  fueron  celebradas  con  gran  cordialidad  y  algazara ,  no  vi- 
niendo á  turbarlas  mas  que  el  referido  lance  de  gcnovcses  y  almogávares. 

Terminados  los  desposorios,  Roger  de  Flor,  unido  ya  al  imperio  griego 
por  los  lazos  de  la  sangre  y  por  los  de  la  ambición ,  decidió  sin  perdida  de 
un  instante  comenzar  su  campaña  contra  los  turcos.  La  necesidad  de  em- 
pezar la  guerra  se  hacia  sentir  de  una  manera  cslraordinaria. 

Los  turcos  estaban  soberbios  de  insolencia  y  arrojo ,  y  liacian  llover  so- 
bre el  imperio  toda  clase  de  calamidades.  Hasta  las  puertas  mismas  de 
('onstanlinopla  llevaban  sus  correrías.  Todo  era  luto,  horror,  consterna- 
ción y  espanto  en  el  pobre  reino  de  Andrónico.  Jamás  anochecía  sin  que 
los  bárbaros  sitiasen  algún  pueblo  y  lo  entrasen  á  saqueo  pasando  á  cuchi- 
llo á  cuantos  caiau  en  sus  manos.  Un  rastro  de  sangre  y  fuego  anunciaba 
el  paso  de  los  turcos  á  través  de  las  feraces  llanuras  del  imperio  griego. 

Huyendo  la  matanza  y  el  eslerminio ,  los  campesinos  se  hablan  refu- 
giado en  las  ciudades  llenando  las  calles  de  rostros  macilentos  y  cuerpos 
examines,  agrupándose  en  las  viviendas  demasiado  estrechas  para  conte- 
ner un  aumento  tal  de  población.  Entonces  ,  como  si  Dios  no  hubiese  en- 
viado aun  suficientes  pruebas  á  los  subditos  de  Andrónico,  les  mandó  el 
hambre  y  la  peste,  y  estos  dos  terribles  azotes  cayeron  como  una  lluvia 
de  fuego  sobre  poblaciones  enteras.  Las  calles  estaban  llenas  de  cadáveres, 
los  templos  de  gente,  las  casas  de  víctimas. 

Dias  de  horror  y  lulo  pasaron,  señores,  sobre  el  imperio  como  pasa  el 
anjel  de  la  muerte  batiendo  sus  negras  alas  por  sobre  un  campo  de  batalla. 
Los  bárbaros  se  habian  lieclio  dueños  de  Calé ,  de  Hiero  y  de  Astrábila. 
haciendo  de  tres  ciudades  populosas  tres  pirámides  de  cadáveres;  Nicome- 
diahabia  quedado  diezmada  por  el  hambre  y  por  la  sed;  iXicea  saqueada; 
Bilocomos ,  Anjelocomos ,  Anagardos ,  Platanea  y  Menajerda  yermas  y  de- 
siertas; Crula  y  Catéela  enviaron  á  las  nubes  sus  penachos  de  llamas ;  Be- 
bricia,  en  fin ,  era  un  montón  de  escombros. 

Los  turcos  estaban  tiranos  con  el  pais  que  conquistaban.  Hacían  de  los 
hombres  sus  esclavos  y  de  las  mujeres  sus  juguetes.  Solo  un  brazo  de  mar 
de  una  legua  de  anchura  les  llegó  á  separar  de  Constanlinopla.  El  dia  que 
tuviesen  bajeles,  echaban  á  Andrónico  de  su  solio. 

Tal  era,  señores,  la  apurada  y  estrema  situación  del  imperio,  cuando  el 
animoso  Roger  de  Flor  salió  de  la  capital  al  frente  desús  almogávares  y 
seguido  de  algunos  griegos  mandados  por  su  capitán  Marulli  y  de  algunos 
alanos  al  mando  de  su  gefe  George.  No  lardó  en  llegar  á  Arlaki  y  supi»  allí 
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por  el  vecindario  que,  no  estaban  los  enemigos  á  mas  allá  ile  dos  leguas,  en- 
cajonados entre  dos  rios.  Esperó  Roger  á  que  anocheciera  para  mejor  poder 
llevar  á  cabo  su  plan. 

Al  tender  su  manto  las  tinieblas  púsose  en  marcha,  adelantóse  silencio- 
samente y  al  llegar  á  orillas  del  rio  donde  estaban  acampados  los  turcos, 
volvióse  á  los  suyos  y  lanzó  el  terrible  grito  de  guerra  de  los  almogávares. 

Desperla  fenol  dijo,  y  desperla  /"erro.' repitió  como  un  trueno  toda 
aquella  multitud  de  bravos. 

El  hierro  despertó,  señores,  y  también  los  turcos  ante  aquel  salvaje  cla- 
moreo, pero  estaban  cerrados  por  todas  parles  y  no  había  medio  de  esca- 
par. Armáronse  á  toda  prisa,  dispusiéronse  al  combate,  pero  su  valerosa 
resistencia  solo  sirvió  para  aumentar  la  gloria  de  los  almogávares.  Las . 
azconas  de  estos  tuvieron  larga  faena ;  aquella  primera  victoria  fué  com- 
pleta. 

Tres  mil  ginetes  y  dos  mil  infantes  del  ejército  turco  quedaron  en  el  cam- 
po y  lo  restante  de  la  tropa  con  mujeres  y  niños  en  poder  del  vencedor. 

Tras  el  saqueo  del  campamento  turco ,  regresó  el  megaduque  á  Gizico 
donde  acuarteló  por  el  pronto  sus  tropas  aguardando  á  que  calmaran  los  ri- 
gores del  invierno ,  y  puso  en  noticia  del  emperador  tan  espléndida  jorna- 
da, enviando  á  Conslanlinopla como  pruébalas  galeras  catalanas  preñadas 
de  esclavos  de  ambos  sexos,  de  riquezas  y  preseas. 

Después  de  esta  brillante  victoria,  nos  hablan  las  historias  de  una  dis- 
cordia habida  entre  los  almogávares  y  alanos.  Muchos  de  estos  perecieron 
en  la  refriega,  entre  ellos  el  hijo  del  general  George,  quien  juró  vengar 
algún  dia  en  Roger  de  Flor  la  muerte  de  su  hijo.  Ya  veremos  luego  como 
desgraciadamente  fué  fiel  á  su  juramento. 

No  se  durniii')  el  megaduque  sobre  sus  laureles.  Internóse  por  el  reino  de 
Anatalia,  ocupó  Germc,  llegó  á  Filadclfia  donde  venció  en  reñida  batalla  á 
doce  mil  infantes  y  á  ocho  mil  caballos  del  ejército  turco ,  hizo  una  corre- 
ría por  la  parte  de  Kula ,  internó  en  Nicea ,  clavó  su  bandera  en  las  torres 
de  la  mayor  de  las  Magnesias  griegas ,  pascó  triunfante  el  pais  cuajado  de 
ciudades  donde  es  fama  que  se  hallaban  las  siete  iglesias  cristianas  del  Apo- 
calipsis, hizóse  abrir  las  puertas  de  Efcso  donde  entró  en  triunfo,  atravesó 
el  mar  Egeo  y  la  Armenia  haciendo  huir  ante  él  como  un  grupo  de  milanos 
desbandados  las  huestes  de  los  turcos,  y  acabó  por  fin  con  hacer  resonar 
el  monte  Tauro  con  sus  gritos  de  guerra  y  sus  alaridos  de  vicloiia. 

Es  asombrosa,  señores,  tan  continuada  serie  de  hazañas  v  no  es  cslraño 
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por  lo  mismo  que  se  devoren  las  pajinas  que  nos  hablan  de  esla  espedicion 
con  el  mismo  afán  con  que  se  devoran  las  de  la  liiada. 

En  una  de  sus  batallas  contra  los  turcos  tuvo  Roger  el  desconsuelo  de 
perder  ;í  uno  de  sus  mas  valientes  compañeros,  á  Corbolan  de  Lebet  cuya 
pérdida  afortunadamente  se  presentó  á  reemplazar  Berenguer  de  Rocafort 
que  llegó  de  Sicilia  con  mil  almogávares  y  doscientos  caballos  con  los  cua- 
les se  incorporó  al  ejército  en  Efeso.  Roger  le  recibió  con  aplauso  y  le  dio  el 
empleo  de  senescal  vacante  por  la  muerte  de  Corbolan. 

Glorioso  el  nombre  de  Roger  voló  en  alas  de  la  fama  siendo  terror  de  los 
turcos  y  nuncio  de  victoria,  pero  cuanto  mas  crecia  en  el  campo  de  batalla 
el  valiente  caudillo  ,  mas  enemigos  y  mas  envidiosos  se  iba  haciendo  en  la 
corte.  El  mismo  emperador  Andrónico,  inconstante  como  una  mujer,  em- 
pezó á  retirar  su  confianza  y  á  alimentar  sospechas ,  á  las  que  daban  pábu- 
lo con  sus  intrigas  su  hijo  Miguel  y  George  el  general  de  los  alanos. 

Entonces ,  para  que  no  trasluciera  Roger  de  Flor  esta  desconfianza  ni 
viera  el  lazo  que  se  le  armaba ,  se  le  dio  el  título  de  Cesar  que  era  un  gra- 
do mas  que  el  de  megaduque  y  el  tercer  dictado  en  el  imperio.  En  cuanto  al 
título  de  megaduque  fué  concedido  al  esforzado  Berenguer  de  Entenza  que 
acababa  de  llegar  de  Occidente  con  trescientos  caballeros  y  mil  almo- 
gávares. 

La  nueva  distinción  de  Roger  de  Flor  produjo  suma  impresión  en  el  áni- 
mo de  los  griegos,  y  se  creyeron  hallar  en  el  caudillo  de  Occidente  inten- 
ciones nada  menos  que  de  dar  al  traste  con  el  imperio  de  Grecia.  Y  acaso 
era  así.  ¿Quién  sabe  en  efecto ,  señores ,  si  Roger,  aquella  águila  salida  un 
dia  de  un  monasterio  del  Temple  para  tender  al  sol  sus  alas  de  oro ,  alimen- 
taba en  el  interior  de  su  alma  el  deseo  de  sentar  su  pié  en  la  primera  grada 
del  trono  para  un  día  derribar,  locándola  solo  con  la  espada ,  la  carcomida 
silla  de  los  Paleólogos? 

Los  almogávares  no  tardaron  en  ver  esla  mala  disposición  de  ánimo  eu 
los  griegos.  Una  circunstancia  acabó  de  hacerlo  comprender  lodo  á  los 
catalanes  y  aragoneses.  Al  recibir  del  emperador  la  paga  convenida,  se  en- 
contraron con  que  la  moneda  era  falsa.  Rujieron  de  cólera ,  pero  logró  cal- 
marles Roger  abandonándoles  sus  propios  tesoros  con  las  joyas  de  su  esposa 
María  para  que  se  cobrasen.  El  de  Flor  estaba  irritado ,  Berenguer  de  En- 
tenza arrojó  al  mar  sus  insignias  de  megaduque,  los  aliados  se  manifestaban 
furiosos ,  y  el  trono  de  los  Paleólogos  se  estremeció  al  grito  de  ira  y  de  rabia 
que  lanzó  loda  aquella  multitud  apiíiada  bajo  el  pendón  de  las  sangrientas 
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barras.  ¡Uhl  ¿cómo  Andrónico  que  sabia  lo  terribles  que  eran  aquellos 
hombres  como  amigos,  no  comprendió  lo  feroces  que  debieran  ser  como 
enemigos? 

Ya  las  cosas  hablan  adelantado  demasiado ;  la  trama  estaba  urdida,  pre- 
parada la  red.  Roger  que  se  hallaba  en  Galipoli ,  fué  invitado  para  que  pa- 
sase cá  la  corte  á  conferenciar  con  el  emperador  y  con  su  hijo.  Conocieron 
todos  los  gefes  y  adalides,  monos  el  mismo  Roger ,  que  aquella  proposición 
velaba  un  lazo,  y  procuraron  por  lo  mismo  disuadirle  de  tan  funesto  viaje. 
Su  esposa  María ,  que  como  educada  en  el  palacio  imperial  conocía  bien  á 
fondo  las  perfidias  cortesanas ,  procuró  también  con  súplicas  y  lágrimas  di- 
suadirle de  este  temerario  empeño ,  pero  Roger ,  corazón  franco  y  noble  en 
el  que  no  se  ocultaba  ni  una  sombra  de  doblez ,  desatendió  las  instancias  y, 
llevado  por  su  fatal  destino ,  pasó  á  la  corle  donde  fué  recibido  por  el  pérfi- 
do Miguel  con  la  mayor  distinción  y  muestras  del  mas  acendrado  cariño. 

Esta  distinción  y  este  agasajo  hubieran  bastado  por  sí  solas  á  desterrar 
cualquier  sospecha  que  hubiese  podido  abrigar  el  ánimo  de  Roger.  Este, 
pues ,  permaneció  confiado  en  Andrinopolis  sin  siquiera  encargar  á  los  suyos 
la  vigilancia,  y  aceptó  un  convite  con  que  le  brindaron  Andrónico  y  Mi- 
guel. Alegre  y  tranquilamente  comían  en  una  habitación  del  palacio,  cuan- 
do de  pronto ,  abriéndose  de  par  en  par  las  puertas ,  dieron  paso  á  una  tur- 
ba de  alanos  capitaneados  por  George  que  se  arrojaron  sobre  Roger  antes 
de  que  este  pudiese  hacer  el  menor  movimiento  ni  lanzar  siquiera  un  grito 
de  sorpresa  y  le  cosieron  á  puñaladas. 

Así  murió  Roger  de  Flor,  el  valiente  caudillo  de  la  espedicion  de  Levan- 
te, así  murió,  señores ,  villana  y  bastardamente  vendido  por  aquellos  cuyo 
trono  habia  afirmado  librándoles  de  la  invasión  de  los  turcos;  así  murió 
sorprendido,  descuidado,  iudcfenso.  Para  matar  al  Icou  es  preciso  hallarle 
dormido. 

Los  griegos  tuvieron  también  entonces  unas  vísperas  como  los  sicilianos. 
Todos  los  almogávares  que  habia  en  Andrinopolis  fueron  sorprendidos  y  pa- 
sados á  cuchillo  ,  salvándose  solo  tres  á  quienes  su  arrojo ,  su  valor  y  su 
buena  fortuna  inscribieron  sus  nombres  en  el  libro  de  los  héroes :  fueron 
tres  catalanes,  Ramón  Alquier  de  Castellón  de  Ampurias,  Guillcr  de  Tur 
y  Rerenguer  de  Riudor  de  las  orillas  del  Llobregat.  Los  de  Constanlinoida 
imitaron  á  los  de  Andrinopolis,  matando  á  todos  los  almogávares  que  allí 
habia,  pereciendo  entre  ellos  P.  Fernando  Abones  almirante  del  imperio. 
Las  aldeas  siguieron  el  ejompln  ilc  las  ciudades   Durante  una  porción  de 
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tlias  lodo  fué  matanza  y  sangre :  los  griegos  se  convirtieron  en  tigres  car- 
niceros para  con  sus  aliados. 

Pero,  on  cambio,  ¿quién  seria  capaz  de  pintar,  señores,  lo  que  sucedió 
en  Galipoli  cuando  el  cuerpo  principal  de  los  almogávares  vio  llegar  á  un 
puñado  de  sus  hermanos  escapados  á  la  matanza  y  supo  la  suerte  que  ca- 
ISOI  bido  liabia  al  infortunado  Roger  de  Flor?...  El  dolor  les  exaltó ,  les  cegó  la 
cólera ,  les  arrebató  el  deseo  de  represalias ;  esparciéronse  por  las  calles 
como  una  bandada  de  leones  fugitivos  de  los  bosques  y,  dando  clamores 
espantosos  ,  exhalando  gritos  de  rabia  y  de  venganza ,  rujiendo  de  ira  y 
desesperación ,  degollaron  á  niños ,  á  mujeres ,  á  jóvenes  y  á  viejos ,  pasa- 
ron á  cuchillo  á  todo  cuanto  llevaba  el  nombre  griego  en  Galipoli  y  sus 
alrededores.  En  seguida,  embriagados  por  aquella  orjía  de  sangre,  arre- 
molináronse furiosos  junto  á  la  casa  en  que  moraba  Herenguer  deEnlenza, 
y  le  pidieron  á  gritos  marchar  contra  Constantinopla  y  vengar  á  Roger. 

Berenguer  de  Entenza  no  deseaba  otra  cosa,  pero  sin  embargo  propuso 
«antes  de  arrojar  á  los  aires  como  una  pelota  la  silla  imperial,»  según  él 
mismo  dccia,  enviar  una  embajada  á  pedir  satisfacción  á  Andrónico  de  la 
muerte  del  de  Flor.  No  era,  señores,  muy  acertada  la  idea,  pero  estaba 
muy  conforme  con  las  costumbres  caballerescas  de  la  época.  Fueron  nom- 
brados los  embajadores  recayendo  la  elección  en  un  caballero  catalán  lla- 
mado Sisear ,  un  adalid  aragonés  llamado  Pedro  López ,  dos  comandantes 
almogávares  y  dos  cómitrcs.  Esta  embajada  salió  en  una  embarcación  de 
veinte  remos  que  no  tardó  en  llegar  á  Constantinopla. 

Una  vez  allí ,  el  catalán  Sisear ,  en  presencia  de  los  concejales  de  Vcne- 
cia ,  retó  al  emperador,  le  acusó  de  bastardía  y  de  falta  de  fé,  y  pregonó  que 
diez  contra  diez  y  ciento  contra  ciento  estaban  prontos  los  almogávares  á 
probar  que  malvada  y  alevosamente  habia  hecho  Andrónico  asesinar  á  Ro- 
ger, (lue  habla  dispuesto  correrías  contraía  hueste  sin  previo  desafío,  que 
habia  quebrantado  el  juramento  prestado ,  y  que,  por  todo  lo  dicho  ,  desde 
aquel  punto  se  desatendían  de  su  persona. 

Este  osado  y  valiente  reto  de  un  puñado  de  hombres  á  todo  un  imperio, 
hizo  profunda  sensación  en  Constantinopla.  A  lodos  les  parecía  increíble 
aquel  valor  á  toda  prueba  y  la  abnegación  admirable,  sobre  lodo,  con  que 
seis  hombres  solos  se  hacían  portadores  de  este  relo  y  se  prcscnlaban  en 
medió  de  sus  enemigos ,  arrostrando  todos  los  peligros,  dispuestos  á  morir 
si  convenia. 

Así  sucedió. 
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¿  Cómo  podían  esperar  librarse  los  seis  audaces  embajadores ,  cuantío 
aun  hormigueaban  las  manos  de  los  asesinos?  cuando  aun  hervían  la  saña 
y  la  cólera  ?  cuando  ya  á  tuerza  de  beber  sangre  de  catalanes  y  aragoneses 
los  mas  tímidos  so  habían  tornado  leones ,  sucediendo  lo  (juc  con  aquel 
rey  de  las  baladas  escocesas  que  todos  querían  malar  porque  sabían  que 
con  solo  tragar  una  gola  de  su  sangre  daba  valor  eterno  al  corazón  cobarde 
y  convertía  en  tigre  á,  un  cordero? 

Terminada  sumisión  con  marcial  continente,  con  serenidad  indescrip- 
tible, con  una  grandeza  de  alma  admirable ,  los  embajadores  se  retiraron  y 
partieron  escoltados  por  una  partida  que  les  dio  el  emperador  para  regre- 
sar áGalípoli;  pero  llegados  al  pueblo  do  Rodosto  fueron  vendidos  por  su 
escolla,  y  una  multitud  se  arrojó  sobre  ellos,  ¡los  seis  héroes!  como  la 
lava  abrasadora  de  un  volcan.  Defendiéronse  como  catalanes  y  ai'agoneses 
que  eran.  Combatieron,  no  diez  contra  diez  ni  ciento  contra  ciento  como 
habían  propuesto  en  su  relo,  sino  seis  contra  quinientos,  seis  contra  mil, 
seis  contra  una  muchedumbre  inumerable.  Y  sin  embargo,  hicieron  ellos 
solos,  los  seis  almogávares,  lo  que  hubiera  podido  hacer  una  compañía. 
Los  asesinos  para  llegar  á  ellos  tuvieron  que  saltar  por  encima  murallas  y 
pirámides  de  cadáveres  de  los  suyos. 

Pero  llegaron  por  fin,  y  furiosos  al  verse  detenidos  por  solos  seis  hom- 
bres que  cada  vez  que  murmuraban  el  nombre  de  Cataluña  ó  Aragón 
hacían  caer  un  contrario  ,  como  si  el  pronunciar  solo  el  nombre  de  su  pa- 
tria les  diera  aquel  valor  indomable,  les  acabaron  á  cuchilladas  y  en  se- 
guida, ¡ atrocidad  inaudita!  descuartizáronlos  á  todos,  colgando  de  los 
árboles  del  camino  sus  mutilados  y  sangrientos  miembros.  Así  perecieron, 
leales  y  adictos  hasta  la  úllima  gota  de  sangre,  los  seis  bravos,  las  seis 
víctimas,  los  seis  mártires. 

Al  llegar,  señores,  esta  noticia  á  Galipoli ,  ya  los  almogávares  no  fue- 
ron sino  un  torrente  salido  de  madre.  Se  declaró  al  imperio  una  guerra 
implacable  y  mortal  y,  unidos  bajo  el  mando  de  Berenguer  de  Entcnza  y 
agrupados  bajo  el  pendón  de  las  gules  barras,  salieron  de  su  recinto  ju- 
rando solemnemente  no  hacer  presa  ninguna ,  sino  pasarlo  todo  á  sangre  y 
fuego,  destruir  y  matar,  arrasar  y  vengarse. 

Nunca  acaso  juramento  alguno  fué  cumplido  tan  religiosamente.  Rasga 
Rcrenguer  las  aguas  con  las  tajantes  proras  de  su  pequeña  ilota.  La  isla  de 
Marmora,  es  decir,  la  Prepóntidadc  los  antiguos,  es  convertida  por  los  al- 
mogávares en  un  charco  de  sangre  donde  se  rcllejan  las  llamas  humean Ic^ 
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que  brotan  de  sus  ciudades.  Revuelve  luego  Berenguer  sobre  la  costa  de 
Tracia,  apresa  un  sin  número  de  naves,  y  después  de  una  resistencia 
vigorosa  pero  inútil  por  parte  de  los  nioi'adorcs  de  la  ciudad ,  penetra  en 
líeraclea  y  se  la  regala,  para  que  la  entren  á  saco,  ásus  leones. 

Ya  está  á  ocho  leguas  de  Conslantinopla ;  ya  es  dueño  de  Recrea ,  la  ciu- 
dad que  la  capital  del  imperio  griego  tiene  á  poca  distancia  de  sus  mura- 
llas como  un  centinela  avanzado ,  ya  se  cumple  la  profecía  lanzada  en  un 
dia  de  embriaguez  y  de  orgullo  de  que  ni  un  pez  ha  de  surcar  las  aguas  sin 
llevar  clavada  á  su  escamada  espalda  el  escudo  de  las  armas  catalanas. 
El  nombre  del  caudillo  aragonés  infunde  el  terror  y  el  espanto  por  toda  la 
Grecia;  todo  cae,  todo  se  postra,  todo  se  rinde  á  su  espada  vencedora,  y 
cuando  suena ,  señores,  en  los  aires  su  grito  de  Despena  ferro!  las  ciu- 
dades tiemblan  sobre  sus  cimientos  y  los  ejércitos  se  detienen  despavoridos. 
Berenguer  de  Entenza  vale  veinte  Rogers  de  Flors  á  juicio  de  los  aterrados 
griegos. 

Andrónico  tiembla  en  su  solio  y  envia ,  para  atajar  á  los  catalanes  y  ara- 
goneses en  su  carrera  asoladora ,  á  su  hijo  el  déspota  Calo  Juaneen  una 
hueste  numerosa.  Berenguer  le  espera  á  pié  firme.  Es  el  ejército  griego  en 
triple  número  que  el  suyo ,  pero;  ¿  qué  le  importa?. .  Son  los  suyos  catala- 
nes y  aragoneses,  y  allí  donde  está  un  catalán,  allí  donde  está  un  aragonés, 
el  ejemplo  prueba  que  tres  griegos  son  como  una  paja  que  se  lleva  un 
soplo. 

En  efecto ,  la  hueste  numerosa  del  déspota  es  arrollada  y  vencida.  La  mi- 
tad cae  prisionera,  la  otra  mitad  siembra  el  campo  con  sus  cadáveres. 
Solo  el  príncipe  Calo  Juan  se  escapa,  y  á  duras  penas  puede  llegar  á  Cons- 
lantinopla, donde  el  pavor  se  eleva  á  tan  alto  grado,  que  el  aterrado  An- 
drónico dá  orden  para  que  se  arme  á  toda  prisa  el' vecindario. 

Berenguer  de  Entenza  que  con  su  ejército  ha  pasado  como  una  nube  pre- 
ñada de  sangre  y  fuego  por  campos  y  ciudades ,  Berenguer  de  Entenza ,  que 
deja  un  reguero  de  sangre  en  su  camino  orillado  por  poblaciones  entregadas 
á  las  llamas ,  Berenguer  de  Entenza  asoma  sobre  Conslantinopla ,  y  ya  sus 
almogávares  (juc  tienen  fé  en  él,  que  en  él  confían,  que  en  él  esperan  ,  le 
saludan  como  á  empera<lor  de  la  Grecia. 

Y  debe  ser  así.  Conslantinopla  se  estremece  al  aspecto  de  Berenguer,  y 
como  él  mismo  ha  dicho  ,  el  trono  de  los  emperadores  bambolea. 

La  capital  de  los  griegos  iba  á  caer ,  señores,  á  las  plantas  del  esforzado 
caudillo  aiagonés  como  una  mujer  ó  una  cortesana  que  se  vende  ó  que  se 
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entrega ,  si  una  traición  infame ,  si  una  bastardía  inicua  no  hubiese  delenido 
á  Berenguer  de  Entenza  en  el  seno  de  sus  triunfos. 

Al  dlrijirse  contra  Constanlinopla,  Berenguer  tropezó  con  una  escuadra 
genovesa  compuesta  de  diez  y  ocho  galeras  y  mandada  por  el  almirante 
Odoardo  de  Oria  que  debia  en  aquel  encuentro  arrojar  una  mancha  eterna 
sobre  los  buenos  timbres  que  había  ganado  en  afortunadas  y  victoriosas 
lides.  Odoardo  de  Oria  recibió  de  paz  á  Berenguer  de  Etenza  y  le  convidó 
á  comer  en  su  galera,  pero  luego  que  le  tuvo  á  bordo  de  ella,  le  mandó 
prender  y  cargar  de  cadenas,  al  propio  tiempo  que  daba  orden  para  en- 
volver y  atacar  las  cinco  galeras  de  los  almogávares. 

Mas  que  un  ataque  fué  una  sorpresa.  ¿Cómo  podian  los  descuidados 
marineros  imaginar  tal  deslealtad  y  tal  villanía? 

Sin  embargo,  el  almirante  genovés  con  sus  diez  y  ocho  naves  y  tripu- 
laciones infinitamente  superiores  en  número,  halló  en  las  cinco  galeras 
catalanas  una  resistencia  desesperada.  Fué  preciso  que  murieran  doscien- 
tos genoveses  antes  de  apoderarse  de  cuatro  de  las  galeras.  La  quinta  fué 
la  que  mas  dio  que  hacer.  Mandábala  Berenguer  Villamaria  ,  un  caballero 
catalán ,  señores ,  un  valiente  como  todos  aquellos  mil  otros  valientes  que 
formaban  la  espedicion.  Defendióse  con  una  enerjía  y  un  valor  admirables, 
con  un  tesón  y  una  resistencia  heroicas ,  sola  contra  diez  y  seis  naves  que 
la  atacaban  por  todos  lados,  y  después  de  perecer  en  la  lucha  trescientos 
genoveses ,  tuvieron  que  morir  lodos  los  que  formaban  la  tripulación  uno 
á  uno ,  con  su  capitán  el  último,  hasta  no  quedar  nadie  sobre  el  puente  que 
pudiera  arrojar  una  azcona  ó  empuñar  una  espada^  para  que  lograsen 
apoderarse  de  ella  los  soldados  del  traidor  Odoardo  de  Oria. 

En  cuanto  á  Berenguer  de  Entenza  fué  llevado  prisionero  á  Genova,  sin 
que  quisiese  el  almirante  entregarle  al  emperador  Andrónico  que  llegó  á 
ofrecerle  por  él  hasta  veinte  y  cinco  mil  escudos. 

Y  ahora ,  señores ,  dejemos  al  intrépido  aragonés  en  las  prisiones  de 
Genova  y  aguardemos  á  nuestra  próxima  lección  para  verle  salir  de  ellas, 
al  mismo  tiempo  que  asistiremos  á  las  nuevas  glorias  de  los  almogávares 
que  no  pararon  hasta  clavar  triunfantes  el  pendón  de  las  barras  en  las  tor- 
res y  cúpulas  de  la  domeñada  Atetes. 
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Berenguer  de  Rocaforl. — Triunfo  do  los  catalanes.  —  Montancr  defensor  du  Gulipoli.  —  Llegada 
de  Berenguer  do  Entcnza.  — Celos  y  rivalidades.  — Llegada  de  Don  Fernando  de  Aragón.— 
Muerte  de  Berenguer  do  linlenza. — Prisión  do  Perenguer  de  Rocaforl.  —  Conquista  de  Atenas 
—  Reyes  de  Atenas. 


Señores : 

Anudemos  el  hilo  de  nuestra  historia ;  sigamos  nuestra  interrumpida 
narración ;  terminemos  este  episodio — que  es  ya  por  sí  solo  una  historia — 
de  los  anales  de  Cataluña.' 

Después  de  la  pérdida  de  Berenguer  de  Entenza  y  de  su  hueste ,  víctimas 
de  la  traición  inicua  del  almirante  genovés ,  quedaron  ,  señores,  los  nuestros 
reducidos  á  solos  mil  doscientos  infantes  y  doscientos  caballos ,  fuerza  á  la 
verdad  tan  insignificante  que  parecía  increíble  pudiese  resistir  por  mucho 
tiempo  á  las  huestes  del  imperio. 

Sin  embargo  no  se  desalentaron  por  ello ,  señores ,  ni  catalanes  ni  arago- 
neses, y  la  prueba  de  que  ni  siquiera  llegaron  á  abrigar  la  menor  sombra 
de  desaliento  es  la  de  que  echaron  á  pique  todas  las  naves  para  imposibi- 
litarse la  retirada.  Hecho  memorable,  señores,  grande  y  magnánima  ac- 
ción de  la  que  apenas  se  ha  hecho  caso,  siendo  así  que  niuciio  mas  tarde 
debía  otra  acción  igual  inmortalizará  Hernán  Cortés,  plajíarío  en  esto  de 
nuestros  almogávares. 
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Solos  y  desamparados  los  nuestros  ,  obligáronse  por  niúluo  juramenlo  á 
pelear  hasta  morir,  y  faltándoles  Berenguer  de  Enlenza,  elijieron  y  nom- 
braron general  de  su  hueste  á  Berenguer  de  Rocafort  al  que  dieron  doce 
consejeros  para  consultar  con  ellos  los  negocios  graves. 

La  primera  disposición  de  Rocafort  y  del  consejo  fué  mandar  grabar  un 
sello  con  el  busto  de  San  Pedro  —  que  hablan  elejido  como  patrón  por  pe- 
lear contra  los  cismáticos — y  hacerle  rodear  de  este  lema:  Sello  de  los 
francos  que  reinan  en  Francia  y  Maeedonia.  No  pusieron  el  nombre  de  ca- 
talanes, por  ser  el  de  francos  mas  universal  y  el  que  indistintamente  se 
daba  á  lodos  los  latinos  en  el  imperio  griego. 

En  el  Ínterin  el  ejército  griego ,  creyendo  ya  que  bastaba  solo  presen- 
tarse para  desbaratar  aquella  pequeña  hueste ,  avanzó  contra  Galipoli.  Be- 
renguer de  Rocafort  arengó  á  los  suyos  y  dispuso  una  salida.  Antes  de 
partir,  enarbolóse  un  estandarte  con  la  efigie  de  San  Pedro  en  la  torre  ma- 
yor de  Galipoli ,  arrodilláronse  todos  los  almogávares,  y  tras  breve  plegaria 
al  santo  pronunciada  en  voz  alta  por  lodo  el  ejército,  entonaron  á  coro  la 
Saks,  Regina!  Cuentan  las  crónicas,  señores,  que  Ínterin  estaban  orando, 
una  nubécula  que  se  formó  de  repente  en  el  cielo  dejó  caer  sobre  los  ar- 
rodillados guerreros  una  lluvia  menuda  y  fina ,  pero  que  al  acabar  la  Salve, 
disipóse  la  nube  de  repente  y  milagrosamente ,  volviendo  á  quedar  terso  y 
puro  el  azul  del  cielo. 

Hubieron  de  tomar  esto  los  nuestros  por  un  agüero  favorable  y  por  una 
señal  segurado  victoria.  Creció  la  confianza  en  sus  pechos,  y,  resueltos  y 
decididos ,  se  lanzaron  en  pos  de  Berenguer  de  Rocafort  que  salió  á  pre- 
sentar batalla  á  sus  enemigos. 

Esta  batalla  fué  para  los  catalanes  y  aragoneses  no  solo  uno  de  sus  me- 
jores triunfos,  sino  también  uno  de  los  mayores  que  jamás  vio  el  mundo. 
Veinte  mil  infantes  y  seis  mil  ginetes  perecieron  á  manos  de  los  nuestros, 
sin  que  perdiesen  los  almogávares — y  en  verdad  que  es  prodigioso — mas 
que  un  caballero  y  algunos  pocos  infantes.  Y  cuenta  que  no  debe  ser  fábula, 
señores,  cuando  no  solo  lo  dicen  nuestros  cronistas  sino  que  lo  afirman 
también  y  confiesan  los  mismos  hisloriadores  griegos.  Ocho  días  necesita- 
ron luego  los  almogávares  para  recojer  el  fruto  de  su  portentosa  victoria. 
Vestiduras  de  seda,  armaduras  riquísimas,  joyas  de  toda  especie,  dinero 
en  abundancia,  tres  mil  caballos  é  infinidad  de  abastos — que  les  sobraron 
por  mucho  tiempo  — fueron  el  premio  de  su  arrojo,  quedando  el  ejército 
griego  destruido  ó  disperso. 
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Una  serie  de  victorias  siguió  á  esla  jornada.  Asustado  y  atónito  el  em- 
perador joven  Miguel  ante  la  derrota  de  su  ejército ,  no  vaciló  en  convocar 
todas  las  fuerzas  del  imperio,  reuniendo  en  Andrinópolis  una  hueste  mucho 
mayor  que  la  primera  y  marchando  con  ella  contra  aquel  puiíado  de  atrevi- 
dos almogávares  que  se  ocupaban,  después  de  su  triunfo,  en  asolar  la  Tracia 
burlándose  de  toda  la  nación  griega  y  desafiando  su  cólera  y  sus  rencores. 

Como  tenian  por  cosiund)re  ,  no  espetaron  los  nuestros  á  sus  enemigos, 
sino  que  les  salieron  al  encuentro.  Existe  entre  Agios  y  Cipscla  una  altura 
de  la  que  se  apoderó  el  ejército  imperial.  Los  almogávares ,  viendo  á  sus 
enemigos  en  la  cumbre ,  empezaron  á  subir  con  tanta  tranquilidad  y  tanta 
indiferencia,  que  al  verlos  juzgó  el  emperador  que  iban  á  entregársele  y 
pedirle  misericordia ,  porque  no  podia  persuadirse  que  tres  mil  hombres , — 
número  al  que  les  habia  hecho  llegar  un  socorro  venido  de  Sicilia ,  —  fue- 
sen osados  á  acometer  todas  las  fuerzas  congregadas  del  poderoso  imperio 
de  Oriente.  Bien  pronto  salió  31iguel  de  duda.  A  los  gritos  repetidos  de 
Desperla  ferro  I  Aragón  y  San  Jorge!  avanzaron  catalanes  y  aragoneses 
contra  sus  enemigos,  y  por  segunda  vez  probaron  que  el  valor  y  no  el  nú- 
mero es  el  arbitro  de  las  batallas. 

Costóles  sin  embargo  esta  victoria  mucho  mas  trabajo  que  la  anterior. 
La  caballería  de  Tracia  y  Macedonia  sostuvo  por  largo  rato  el  honor  de 
la  refriega  impidiendo  avanzar  á  los  nuestros ,  y  el  mismo  emperador  jo- 
ven hizo  esfuerzos  sobrehumanos  para  evitar  la  afrenta  de  una  derrota, 
llegando  hasta  á  luchar  cuerpo  á  cuerpo  y  brazo  á  brazo  con  un  marinero 
catalán  llamado  Berenguer  Ferrer,  que  le  hirió  en  el  rostro  después  de  ha- 
berle muerto  el  caballo  y  hedióle  pedazos  el  escudo  con  su  maza. 

Los  griegos  huyeron  de  nuevo  ante  aquellos  hombres  á  quienes  parecía 
proteger  el  cielo ,  y  los  almogávares  que,  sorprendidos  por  la  noche ,  se 
quedaron  en  el  campo  de  batalla,  pudieron  contar  á  los  albores  maluli- 
nos  del  siguiente  dia  quince  mil  infantes  y  diez  mil  gineles  enemigos  muer- 
tos en  la  refriega. 

Dicen  ,  señores ,  las  historias ,  que  después  de  este  triunfo  quedaron  tan 
aterrados  los  griegos  y  tan  dueños  de  la  campaña  los  nuestros,  que  dis- 
currían por  todas  las  provincias  á  su  arbitrio  ,  talando  ,  saqueando ,  ven- 
gándose ,  llevando  el  terror  en  su  nombre  y  la  muerte  en  solo  su  aspecto. 
Donde  mas  escesos  cometieron  y  donde  fué  teatro  de  mas  sangrientas  esce- 
nas, fué  en  Uodoslo,  el  sitio  en  que  sus  valientes  embajadores  al  mando 
del  atrevido  Sicars  hablan  sido  víctimas  de  la  traición  y  de  la  cólera,  su- 
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cumbiendo  á  las  iras  de  un  populacho  desenfrenado.  « Si  la  venganza ,  dice 
un  hisloriador,  (*)  fuera  capaz  de  procurar  alguna  satisfacción  á  los  muer- 
tos ,  ningunos  la  hubieran  logrado  en  ningún  tiempo  mas  cumplida  que 
estos,  al  ver  sacrificados  á  su  memoria  todos  los  vivientes  de  aquella  ciu- 
dad cruel,  sufriendo  este  castigo  bástalos  irracionales.»  Tan  terrible  y 
tan  iracunda  debió  de  ser ,  señores ,  esta  venganza,  que  tengo  leido  en  una 
obra  que  aun  mucho  tiempo  después,  por  todos  aquellos  paises ,  la  maldi- 
ción mas  fuerte  que  arrojarse  podia  contra  un  enemigo  era  la  de  esclamar: 
Asi  la  venganza  de  los  catalanes  caiga  sobre  su  cabeza! 

Mientras  eran  tan  ruidosamente  vengados  los  mártires  de  Rodosto,  Fer- 
nán Giménez  de  Árenos  conducia  el  terror  hasta  las  puertas  mismas  de 
Constanlinopla,  cuyas  huertas  taló  con  solos  trescientos  sesenta  caballeros, 
degollando  á  seis  mil  infantes  y  seiscientos  ginetes  que  tuvieron  la  osadía 
de  ser  dique  que  se  opusiera  á  aquel  impetuoso  torrente. 

Mal  se  avenia  Giménez  de  Árenos  con  el  genio  adusto ,  licencioso  y  el 
carácter  déspota  y  dominante  de  Rocafort.  Así  es  que  para  hallar  ocasión 
propicia  de  apartarse  de  su  lado,  intentó  con  algunos  de  su  partido  la 
conquista  de  Módico,  y  esto  con  tan  poca  gente,  que  sus  mismos  compa- 
ñeros se  lo  tenían  á  temeridad  y  locura.  Sin  embargo ,  no  por  ello  desistió 
el  caballero  aragonés ,  y  el  écsito  vino  á  coronar  sus  esfuerzos.  La  ciudad 
de  Módico  con  su  fuerte  castillo  cayó  en  sus  manos ,  y  allí  fijó  entonces 
su  cuartel  general,  quedando  de  este  modo  dividido  en  tres  cuerpos  el 
ejército  bajo  el  mando  de  tres  respectivos  gefes,  Giménez,  en  Módico,  Ro- 
cafort, en  Rodosto  y  Montaner,  en  Galipoli. 

Largo  tiempo  pasaron  siendo  el  terror  de  aquellas  fértiles  provincias, 
teniendo  sujetos  á  sus  naturales,  hasta  que  Rocafort  y  Giménez  volvieron 
á  unirse  proyectando  una  espedicion  al  interior  de  la  Tracia.  Lleváronla  á 
cabo,  pasearon  triunfantes  el  país  y  dieron  la  vuelta  cargados  de  riquísi- 
mos despojos,  con  cuatro  galeras  henchidas  de  joyas  y  de  prisioneros,  ga- 
leras que  hicieron  cruzar  por  delante  la  aterrada  y  fementida  Constantino- 
pla  para  mayor  burla  y  escarnio. 

tupieron  en  esto  que  los  alanos ,  es  decir  los  que  habian  contribuido 
mas  á  la  muerte  de  Roger  de  Flor  y  de  sus  compañeros ,  se  volvían  á  sus 
tierras.  Decidieron  salirles  al  encuentro.  El  odio  que  tenían  á  los  alanos  era 
mayor;  mayor  debía  ser  por  lo  mismo  la  venganza. 
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Reuniéronse  todas  las  fuerzas  de  los  almogávares,  viéndose  por  ello 
obligados  á  abandonar  lodas  las  plazas  menos  la  de  Galipoli  en  donde  que- 
dó Moiilaner ,  como  el  mismo  dice,  muy  escaso  de  bombres,  pero  bario 
bien  acompañado  de  mujeres  cuyo  número  llegaba  á  dos  mil. 

Alcanzaron  los  nuestros  á  los  alanos  antes  de  llegar  al  monte  Ilermo  y 
se  arrojaron  sobre  ellos.  La  resistencia  fué  furiosa.  Los  enemigos  peleaban 
por  defender  sus  mujeres ,  sus  bijos  y  las  riquezas  que  babian  adcpiirido 
en  servicio  del  imperio.  De  nada  les  sirvió  el  valor,  de  nada  el  esfuerzo. 
Casi  lodos  fueron  pasados á  cucbillo ,  casi  lodos  sucumbieron.  Otra  vez  son- 
rió la  victoria  á  los  almogávares,  otra  vez  los  laureles  del  triunfo  ciñeron 
las  morenas  sienes  de  los  atrevidos  espcdicionarios. 

En  tanto  que  se  consagraba  aquella  jornada  á  los  manes  y  memoria  de 
Roger  de  Flor,  Galipoli,  señores ,  la  ciudad  que  Monlaner  se  babia  encar- 
gado de  defender  con  un  ejército  de  mujeres,  Galipoli  se  veia  atacada  por 
una  armada  de  genovcses  que  á  ello  se  lanzaron  movidos  de  las  promesas 
de  Andrónico  y  de  su  hijo  Miguel.  Los  genoveses  al  mando  de  Spinola, 
sitiaron  la  plaza  y  dieron  un  asalto ,  pero  fué  para  estrellarse  vergonzo- 
samente en  sus  murallas  y  en  las  lanzas  de  las  valientes  amazonas  catala- 
nas y  aragonesas.  En  efecto,  señores,  las  mujeres  se  armaron  todas  y 
pelearon  en  aquella  ocasión,  no  como  bombres,  sino  como  enfurecidas 
leonas.  Ellas  decidieron  la  suerte  del  combate,  ellas  salvaron  aguerridas 
la  plaza,  ellas  obligaron  á  Spinola  á  retroceder  avergonzado  y  confu.so,  y 
aprovechando  Monlaner  el  pánico  que  babia  sembrado  entre  los  genoveses 
la  derrota  del  asalto ,  salió  Á  perseguirles  con  los  únicos  cien  infantes  que 
tenia  y  seis  caballos ,  haciéndoles  retirar  mas  que  de  prisa  á  sus  naves  y 
dejándoles  cuatrocientos  hombres  tendidos  en  el  campo.  Las  galeras  geno- 
vesasse  hicieron  á.  la  vela  con  los  restos  de  su  destrozado  ejército,  huyen- 
do ,  según  decían ,  de  aquella  turba  de  locos  desenfrenados. 

Yahora,  señores,  dígaseme  si  no  es  verdaderamente  asombrosa  esta  es- 
pedicion  al  Oriente  de  nuestros  catalanes  y  aragoneses.  Dígaseme  si  no  hay 
en  ella  poesía  suficiente  para  enriquecer  las  crónicas  todas  de  una  nación, 
si  uoes  portenlosa  una  cadena  tan  no  interrumpida  de  victorias,  si  no  es  ad- 
mirable el  ejemplo  que  dio  al  mundo  aquel  puñado  de  héroes.  Si  tales  hechos 
hubiesen  acaecido  en  época  de  remola  antigüedad  ,  se  hubiera  tenido  la  em- 
presa por  fabulosa,  se  hubiera  creído  que  aquellos  hombres  eran  semídio- 
ses  ó  á  lo  menos  se  les  hubiera  lomado  por  un  puñado  de  rayos  lanzados 
por  el  gefe  del  Olimpo  para  azole  de  un  país. 
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La  espedicion  de  Levante  es,  señores,  nuestra  Iliada. 

En  tal  estado  se  hallaban  las  cosas  cuando  llegó  de  nuevo  á  Galipoli 
Berenguer  de  Entenza  que  había  roto  sus  hierros ,  gracias  á  la  poderosa  in- 
tervención de  nuestro  rey  D.  Jaime.  Tan  pronto  como  el  de  Entenza  se  pre- 
sentó, corrieron  gran  parte  de  los  almogávares  á  ofrecerle  el  bastón  de  ge- 
neral fiando  en  su  nobleza,  en  su  autoridad,  en  su  valor,  en  todas  aquellas 
prendas  finalmente  que  tan  grande  le  hablan  hecho  en  las  escenas  de  su 
primera  espedicion.  Sin  embargo,  mientras  unos  aceptaban  al  de  Entenza, 
otros  se  declaraban  por  el  de  Rocafort,  que  con  tanto  valor  y  fortuna  habla 
desempeñado  el  mando.  Desde  aquel  momento  se  estableció  la  desunión  en 
nuestro  ejército  ,  desde  aquel  momento  empezaron  las  rencillas ,  los  odios 
particulares  ,  las  enemistades  personales. 

Los  almogávares  quedaron  divididos  en  dos  bandos ,  uno  de  los  cuales 
tenia  por  gefe  á  Berenguer  de  Entenza  y  otro  á  Berenguer  de  Rocafort. 

Entonces  fué,  señores ,  cuando  sabedor  de  esta  discordia  el  rey  de  Sicilia 
D.  Fadrique,  envió  por  lugarteniente  á  su  primo  el  infante  D.  Fernando  de 
Aragón ,  hijo  del  rey  de  Mallorca,  para  que  á  nombre  suyo  mandase  aquella 
gente  y  dirijiese  sus  conquistas.  El  infante  llegó  á  Galipoli  con  cuatro  gale- 
ras siendo  recibido  con  aplauso  por  todo  el  ejército ,  especialmente  por  En- 
tenza, Giménez  y  Montaner  que  se  apresuraron  tí  someterse  y  á  jurarle  y 
obedecerle  como  gefe.  Pero  no  así  Rocafort,  en  cuyo  corazón  envidioso  vivia, 
arrullada  por  dorados  sueños  de  ambición ,  la  secreta  esperanza  de  ceñir  un 
dia  sus  vencedoras  sienes  con  la  diadema  real.  Rocafort  vio  desbaratados 
sus  planes ,  rotos  sus  proyectos,  por  tierra  todas  sus  ilusiones  con  la  llegada 
del  infante.  Buscó  pues  en  su  imaginación  los  medios  de  derribar  aquel 
obstáculo  poderoso  que  se  oponia  al  logro  de  sus  esperanzas,  y  halló  trazas 
de  destruirlo. 

Voy  á  esplicar ,  señores ,  la  astucia  de  que  se  valió. 

Berenguer  de  Rocafort  no  ignoraba  cuan  innata  era  en  el  infante  ü.  Fer- 
nando la  fidelidad  á  su  primo  el  rey  de  Sicilia,  y  decidió  servirse  de  esta 
caballeresca  lealtad.  Logró  persuadir  á  los  gefes  y  principales  capitanes 
que  para  los  progresos  de  sus  conquistas  les  seria  mucho  mas  ventajoso 
tener  entre  ellos  un  rey  que  les  gobernase  y  dirijiese  y  que  mirase  como 
propias  las  tierras  que  se  ganasen ,  mejor  que  depender  de  un  monarca 
que,  por  estar  tan  distante  como  el  de  Sicilia,  ni  verla  las  acciones  de  los 
que  se  señalasen  para  recompensarlas ,  ni  procurarla  prontos  socorros  á 
inmediatas  necesidades,  ni  mirarla  finalmente  aijuellas  posesiones,  por  estar 
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tan  lejanas ,  coa  el  celo ,  solicitud  y  cuidado  que  aquel  que  las  considerase 
como  su  único  ó  principal  patrimonio. 

Los  gefes  y  adalides  cayeron  en  la  red  que  el  astuto  Rocafort  les  tendía, 
y  como  este  les  propuso  que  eligiesen ,  á  consecuencia  de  sus  ideas ,  por  rey 
al  infante  D.  Fernando,  determinaron  todos  aclamarle  y  se  presentaron  al 
efecto  á  ofrecerle  la  corona.  D.  Fernando  se  negó  á  admitir,  no  queriendo 
faltar  ni  un  punto  á  la  confianza  que  en  él  habia  depositado  su  primo.  Ya  lo 
sabia  Rocafort  y  con  ello  contaba.  Ni  ruegos,  ni  súplicas,  ni  amenazas — 
que  hasta  estas  se  emplearon — fueron  bastantes  para  decidir  á  D.  Fer- 
nando. Entonces  Rocafort,  que  veia  salirle  todo  á  medida  de  sus  deseos, 
supo  manejar  tan  bien  el  negocio,  que  disgustado  el  ejército  en  gran  parte 
se  negó  á  su  vez  á  dar  el  bastón  á  quien  habia  rehusado  el  cetro ,  y  D.  Fer- 
nando se  hubiera  ya  en  seguida  retirado  á  Sicilia ,  á  no  haberle  detenido  los 
ruegos  y  amistad  de  Entenza  y  de  Giménez. 

Una  circunstancia  vino  en  esto  á  acelerar  el  rompimiento  y  á  quitar  la 
máscara  de  perfidia  tras  la  cual  se  ocultaba  Rocafort. 

Tan  desolada  se  hallaba  ya  la  Tracia,  que  el  ejército  decidió  pasarse  á 
Macedonia,  pero  para  evitar  en  el  camino  los  peligros  de  la  unión  de  ambos 
bandos,  se  decidió  de  común  acuerdo  que  la  gente  de  Rocafort  marcharla 
una  jornada  delante ,  de  modo  que  al  campo  que  hubiese  abandonado  por  la 
mañana  llegaría  por  la  tarde  Entenza  con  los  suyos.  En  la  división  de  este 
último  iban  el  infante  y  Giménez. 

Así  atravesaron  una  larga  estension  de  país  y  so  hallaban  ya  á  dos  jor- 
nadas de  Chístopol ,  cuando  acaeció  una  mañana  que  por  haberse  retra- 
sado la  hueste  de  Rocafort  y  haber  madrugado  mucho  la  de  Entenza  á 
causa  de  los  calores ,  las  dos  divisiones  se  encontraron.  Los  de  Rocafort 
se  creyeron  ostigados  y  perseguidos  y  una  voz  maliciosa  gritó  de  súbito 
entre  ellos : 

— A  las  armas!  á  las  armas!  que  aquí  está  la  gente  de  Entenza  y  de 
Giménez  que  viene  á  matarnos. 

No  hubo  menester  mas.  Este  grito  ,  repetido  de  fila  en  fila,  exaspera  los 
ánimos.  Las  dos  huestes  llegan  á  las  manos.  Acude  Rerenguer  de  Entenza 
sin  armas  ni  armadura  para  sosegar  y  poner  paz  entre  los  combatientes, 
pero  al  verle  se  arrojan  sobre  él  Gilberto  de  Rocafort  y  Dalmao  de  San 
Martin, — hermano  y  lio  del  general  Rocafort  — y  le  atraviesan  con  sus 
lanzas  á  tiempo  que  de  sus  labios  salian  estas  palabras :  Que  viene  á  ser 
esío,  amigos? 


Trabóse  chIoiiccs  un  combate  encarnizado  sobre  el  cadáver  de  Knlenza, 
cómbale  que  solo  piulo  calmar  la  autoridad  del  infanlc  D.  Fernando  prc- 
scnlándose  en  el  campo  armado  de  todas  armas  y  con  su  maza  en  la  mano. 

Fué  esla  refriega  el  fin  de  todos  aquellos  odios  y  desavenencias.  Fernán 
Giménez  temiendo  igual  suerte  que  su  desgraciado  y  noble  compañero 
Enlcnza ,  abandonó  el  campo  de  los  almogávares  y  se  entregó  en  manos 
de  los  griegos ,  siendo  muy  bien  recibido  por  Andrónico  que  le  casó  con  su 
niela  Teodora  y  le  hizo  mcgaduque  del  imperio.  En  cuanto  al  infanle 
D.  Fernando,  se  embarcó  para  regresar  á  Sicilia  con  algunos  caballeros  que 
no  pudieron  avenirse  á  quedar  bajo  las  órdenes  de  Rocafort. 

Libre  ya  este  de  obstáculos  y  no  abandonando  su  secreta  idea  de  ornar 
sus  sienes  con  una  regia  corona,  hizo  liga  con  Teobaldo  de  Sipois ,  general 
francés,  cuyo  apoyo  y  el  de  una  poderosa  armada  que  estaba  á  sus  órde- 
nes juzgó  necesarios  contra  los  reyes  de  la  casa  de  Aragón  á  quienes  habia 
ofendido  con  la  muerte  de  Entenza,  y  agravio  del  infante;  pero  esto  que 
juzgaba  él  su  seguridad,  fué  su  perdida.  Disgustados  los  principales ca])i- 
tancs  do  Rocafort,  buscaron  medio  de  deshacerse  de  el  y  firmando  un  secreto 
tratado  con  el  general  francés,  pusieron  en  sus  manos  al  altivo  Rocafort. 
Teobaldo  de  Sipois  le  hizo  embarcar  y  conducir  á  Ñapóles  donde  el  rey  Ro- 
berto ,  que  lenia  contra  él  antiguas  quejas ,  le  encerró  en  un  calabozo  del 
castillo  de  Aversa  dejándole  allí  perecer  de  hambre.  Triste  espiacion ,  seño- 
res, de  sus  pasadas  tropelías.  Así  acabó  aquel  célebre  capitán  que  por  ser 
uno  de  los  mas  valientes  y  afortunados  de  su  tiempo  hubiera  sido  digno  de 
mejor  suerte,  si  sus  vicios  no  hubiesen  manchado  el  esplendor  de  su  fama 
y  do  sus  victorias. 

Con  la  prisión  de  Rocafort  quedó  el  ejército  sin  caudillo,  pero  no  por 
esto  se  desalentó.  Nombró  á  dos  comandantes  almogávares  para  que  lo 
mandasen  junto  con  el  consejo  de  doce  caballeros,  y  después  de  haber  pa- 
sado lodo  un  año  desolando  la  Macedonia ,  so  dirijió  á  Tesalia  con  intención 
de  aproximarse  á  Atenas,  cuyo  duque  necesitaba  de  su  ausilio. 

Habia  efectivamente  este  duque  reclamado  su  apoyo  para  que  le  ayu- 
dasen en  la  guerra  que  tenia  con  los  príncipes  griegos  sus  vecinos.  Acce- 
dieron á  ello  los  catalanes  y  aragoneses,  y  tan  buenos  servicios  le  prestaron, 
que  gracias  á  su  valor  recobró  el  duque  mas  de  treinta  plazas  obligando  á 
sus  enemigos  á  que  le  pidiesen  la  jiaz.  Pero  luego  que  hubo  conseguido 
lan  salisfaclorio  resultado,  se  olvidó  de  los  servicios  que  le  acababan  de 
liacer  sus  aliados,  é  ingrato  y  pérfido  les  mandó  (juo  saliesen  al  pun- 


lo  de  sus  tierras  si  no  quciiaii  que  les  traíase  como  á  traidores  y  re- 
beldes. 

Esto  exasperó  á  los  almogávares  que  no  quisieron  obedecer  por  lo 
mismo  que  se  les  mandaba ,  y  se  hicieron  fuertes  en  algunos  pueblos  de- 
safiando la  cólera  y  el  poder  del  duque.  Irritado  este ,  juntó  un  ejército  de 
oflio  mil  infantes  y  seis  mil  cuatrocientos  caballos  y  marchó  contra  ellos, 
pero  los  almogávares  destrozaron  su  ejército  en  una  batalla  en  que  pereció 
el  mismo  duque,  y,  fuertes  con  la  vicioria,  pascaron  triunfante  la  bandera 
(le  las  barras  catalanas  que  no  lardó  en  ondear  en  las  vencidas  torres  de 
Tebas  y  de  Atenas. 

Así  fué,  señores,  como  concluyó  aquella  famosa  cspedicion  de  un  pu- 
ñado de  aventureros;  este  fué  el  frulo  de  tanlo  valor,  de  lanto  arrojo,  de 
tanto  esfuerzo. 

En  vano  los  franceses  privados  de  los  dominios  de  Atenas,  recurrieron 
al  Papa  que  espidió  una  bula  en  14  de  enero  de  1314  al  rey  de  Aragón 
para  que  hiciese  desocupar  á  su  gente  aquellos  estados.  La  petición  fué 
desechada;  el  combale  habia  sido  leal,  el  ducado  de  Atenas  habia  sido 
ganado  en  buena  ley  y  en  buena  lid. 

Dueños  ya  de  Atenas,  los  almogávares  pidieron  á  D.  Fadrique  de  Si- 
cilia que  les  diese  á  uno  de  sus  hijos  para  soberano,  y  D.  Fadrique  les 
mandó  á  Manfredo  de  Aragón  ,  su  hijo  segundo,  solo  que  por  ser  este  en 
aquella  época  muy  niño  todavía,  fue  á  gobernar  el  nuevo  eslado  un  caba- 
llero catalán  ,  nalural  del  Ampurdan ,  Berenguer  de  Estañol ,  quien  durante 
su  regencia  y  gobierno  adelantó  la  conquista  añadiendo  á  olla  la  Neopa- 
Iria  y  la  Beocia. 

A  Manfredo  sucedió  después  D.  Alfonso  Fadrique,  hijo  del  mismo 
D.  Fadrique  de  Sicilia.  Vino  luego  á  ser  rey  de  lodos  aquellos  eslados  su 
hijo  Guillermo  que  por  haber  muerto  sin  sucesión  dejó  la  corona  á  su  her- 
mano D.  Juan  de  Aragón.  .\  este  sucedió  su  hijo  D.  Fadrique,  a!  cual 
siguió  otro  D.  Fadrique  infante  de  Sicilia,  hijo  de  D.  Pedro  II  de  Sicilia 
y  nieto  de  D.  Fadrique  el  Grande;  y  habiendo  el  dicho  D.  Fadrique  here- 
dado la  corona  por  muerle  do  su  hermano,  incorporó  de  nuevo  á  ella  sus 
ducados  de  Atenas  y  Neopalria,  que  en  lo  sucesivo  permanecieron  unidos 
ya  á  Sicilia  ya  á  Aragón  hasta  el  año  de  líí)!2  en  que  los  destruyó  Maho- 
met  II  emperador  de  los  turcos. 

lié  aquí  lermiiiada ,  señores ,  la  hisloria  de  la  cspedicion  de  Levante  que 
estaríamos  lenlados  á  lomar  por  una  fábula,  si  autores  graves,  si  con- 
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temporáneos  cronistas,  si  historiadores  griegos  no  nos  respondieran  de  la 
veracidad  de  lodos  sus  hechos.  Aquellos  valientes  almogávares ,  aquellos 
monstruos  de  valor ,  de  esfuerzo  y  de  sufrimiento ,  como  un  escritor  los 
llama ,  llevaron  á  cabo  la  mas  gigantesca  espedicion  que  se  conoce  en  los 
siglos ,  siendo  fruto  de  sus  conquistas  un  trono  que  por  espacio  de  mas  de 
siglo  y  medio  ocupó  la  familia  de  nuestros  reyes. 

Honor,  pues,  á  su  memoria,  señores,  honor  y  loor  á  sus  imperecede- 
ros nombres! 


LECGIOM  XXIX. 


JAIIIE  el  .Jusfo.  —  xlIiFOIVSO  el  Bettiyuo. 


Va  milicia  del  Temple.  —  ülorias  de  lus  calalancs. —  Espedicion  contra  Cerdeña. — Valor  y  no- 
bleza de  D.  Alfonso.  —  Marina  catalana. — Muerte  de  D.  Jaime.  —  Subo  al  trono  D.  Alfonjo. — 
Su  reinado. 


Señores  : 

Tiempo  es  ya  ahora  de  volver  á  nuestro  D.  Jaiüie  II  el  Juslo  de  Aragón 
de  ([uien  apartamos  nuestras  miradas  para  seguir  á  los  audaces  aventure- 
ros que  surcando  las  embravecidas  olas  fueron  á  dictar  leyes  al  aterrado 
imperio  de  Grecia. 

Uno  de  los  hechos  mas  notables  del  reinado  de  D.  Jaime  el  Justo,  y  que 
'merece  aun  cuando  no  sea  mas  que  una  breve  consignación,  es,  señores, 
la  célebre  ruina  de  los  templarios ,  de  esa  orden  batalladora ,  de  esos  frailes 
guerreros,  milicia  cristiana  que  hizo  grandes  servicios á  la  religión,  pero 
que  labró  su  pérdida  con  su  opulencia  y  fausto. 

Francia  fue  la  primera  nación  que  descargó  sobre  el  Temple  el  peso  de 
su  ira  envuelto  en  el  anatema  de  la  Sania  Sede.  Acusados  los  templarios 
de  atroces  y  execrables  delitos,  teniendo  contra  ellos  lodo  el  poder  del  Papa 
y  de  la  Francia,  se  vieron  obligados  á  sucumbir,  y  sus  principales  gefes, 
caballeros  ilustres  de  esclarecida  prosapia  y  de  elevada  cuna ;  marcharon 
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con  ánimo  sereno  á  la  lioguera,  pereciendo  enlrc  las  llamas  después  de  liaber 
emplazado  á  Felipe  rey  de  Francia  y  al  Papa  aiilc  el  severo  ó  inexorable 
tribunal  de  Dios. 

Las  bulas  espedidas  por  el  sumo  pontífice  contra  la  orden  del  Temple  lle- 
garon á  Aragón ,  y  este  pais  se  dispuso  á  su  vez  á  arrojar  á  los  sacerdotes- 
soldados  como  á  unos  hijos  espúreos.  El  comendador  del  Temple  en  nuestro 
reino,  Bartolomé  de  Belvis,  al  ver  que  contra  ellos,  sin  respeto  á  sus  anti- 
guas glorias  y  á  sus  prestados  servicios ,  se  alzaban  rujicndo  la  cólera ,  la 
injusticia  y  la  indignación ,  dispuso  apelar  á  las  armas  y  hacerse  fuerte  en 
j;{Oy  su  histórico  castillo  de  Monzón.  Hizo  pues  tremolar  en  la  torre  del  home- 
naje el  haucnn  ó  estandarte  de  los  templarios ,  en  el  que  estaban  escritas  las 
cristianas  palabras  de  Non  nobis  Domine,  que  tantas  veces  les  babia  guiado 
á  los  combates ,  y  las  murallas  del  castillo  se  erizaron  de  lanzas  aprestán- 
dose á  la  mas  obstinada  defensa. 

Pero,  ¿que  podian,  señores,  aquellos  pocos  campeones?  La  ruina  de  los 
templarios  babia  sido  decretada  por  el  cielo  en  sus  ignorados  designios,  y  el 
reloj  de  los  siglos  habia  señalado  su  última  hora.  Bartolomé  de  San  Justo 
Invoque  entregar  e]  fuerte  de  Miravete,  los  catalanes  Bamon  de  Anglcr  y 
Bamon  de  Gallinera  sucumbieron  después  de  una  desesperada  defensa  en 
Cantavieja,  Bernardo  Tarin  babia  caido  en  Caslcllote,  y  Bartolomé  de 
Belvis ,  siguiendo  el  desgraciado  ejemplo  de  sus  ilustres  hermanos ,  tuvo 
que  rendirse  en  Monzón  con  lodos  los  suyos. 

I^a  ruina  de  los  templarios ,  señores ,  fué  cuna  en  nuestro  pais  de  la  or- 
den de  Montesa  y  dilatación  de  la  de  San  Juan  ,  herederas  directas  de  la 
gloriosa  n)ilicia  sobre  la  cual  habia  lanzado  el  Vaticano  su  devorador  ana- 
lema. 

Varias  y  señaladas  fueron  las  empresas  de  D.  Jaime.  Puso  sitio  á  Al- 
mería con  su  catalana  armada,  y  hubiera  vuelto  á  recobrar  de  los  moros 
esta  perdida  ciudad,  sin  una  acción  indigna  y  una  muestra  de  mala  fé  que 
le  dio  su  aliado  el  rey  de  Castilla,  el  cual  levantó  el  sitio  de  Algeciras  que 
habia  puesto  para  distraer  las  fuerzas  enemigas ,  permitiendo  de  este  modo 
que  lodo  el  poder  de  los  moros  avanzase  contra  D.  Jaime.  Este  se  retiró 
entonces  de  su  empeño  consiguiendo  con  su  prudencia  guardar  ilesa  su 
J3l0  honra  é  intacta  la  gloria  del  catalán  estandarte. 

Ganaron  en  esto  los  castellanos  á  Gibraltar  con  ayuda  de  la  armada  ca- 
talana, que  conlinuaba  siendo  la  mas  celebrada  del  mundo;  reslituyó  el 
rey  de  Francia  á  D.  Jaime  el  valle  de  Aran ;  rebeliones  acaecidas  entre  los 
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moros  lio  la  isla  de  Gerbes  dieron  ocasión  á  que  se  hicieran  famosos  é  im- 
peroccderamonle  célebres  los  nombres  de  Roger  y  Carlos  de  Lamia,  hijos 
del  anligno  almirante  de  D.  Pedro  d  Grande ,  de  Simón  de  iMontoliu,  de 
Ramón  Moníaner  y  de  Conrado  de  Lianza;  continuó  la  nación  catalana  con- 
quistando títulos  de  honor  y  de  gloria  al  porvenir  en  las  guerras  de  Italia, 
donde  adquirieron  prez  y  fama  Bcrenguer  de  Sarria,  Dalniao  de  Castelnou, 
los  Centellas ,  los  Cardonas  y  los  Moneadas ;  y  acabó  por  fin  de  poner  el 
sello  á  lodo  aquel  grupo  de  trofeos  de  los  catalanes  la  conquista  de  Morca, 
que  emprendió  y  llevó  á  cabo  con  tanto  esfuerzo  como  buen  éxito  el  infante 
de  Mallorca  D.  Fernando. 

Ya  en  esto  habia  llegado,  señores  ,  el  año  de  1320,  época  en  que  dis- 
puso D.  Jaime  emprender  la  conquistado  Gerdeña,  cuya  investidura  habia 
recibido,  según  ya  sabemos,  años  hacia.  Al  efecto,  llamó  el  rey  acortes  en 
Gerona  á  los  catalanes  y  pidió  á  las  provincias  las  necesarias  asistencias 
para  conseguir  la  posesión  df^seada.  No  en  vano  apeló  á  sus  buenos  y  leales 
vasallos.  Fstos  respondieron  solícitos  como  siempre  á  las  proposiciones  de 
su  señor. 

D.  Jaime  do  Mallorca  prometió  el  primero  servir  con  veinte  galeras ;  la 
ciudad  de  Barcelona  con  las  suyas ,  navios  y  barcas  do  los  particulares, 
con  quince  mil  escudos  y  lodo  el  trigo  que  fuese  menester  para  abasto  de 
la  armada;  la  de  Torlosa  con  dos  galeras  y  gran  número  de  soldados  á  sus 
costas;  Tarragona,  y  las  otras  ciudades  y  villas  ofrecieron  concurrir  con 
sus  barcas;  los  prelados  con  gran  número  desús  vasallos,  y  la  nobleza 
también  con  sus  vasallos  y  personas. 

Hechos  y  aceptados  estos  ofrecimientos,  el  rey  mandó  partir  al  infante 
D.  Alfonso  á  Barcelona  para  prevenir  la  armada  ú  cuyo  frente  habia  de 
ponerse  como  general  de  aquella  espedicion.  Así  que  D.  Alfonso  estuvo 
en  la  capital  del  Principado,  mandó  sacar  el  antiguo  vencedor  estandarte 
de  sus  gloriosísimos  progenitores  los  condes  de  Barcelona,  con  la  ostcnlosa 
majestad  con  que  solia  esponerse  en  el  real  palacio  cuando  las  empresas 
de  los  reyes.  Concluida  la  real  ceremonia  de  esta  manifestación  del  estan- 
darte, el  futuro  general  partió  á  Zaragoza  y  Valencia  para  lograr  los 
socorros  con  los  cuales,  no  menos  solícitos  que  Cataluña,  acudieron  aque- 
llos reinos.  Dice,  señores,  un  historiador  que  fué  tanta  la  gente  que  se 
presentó  para  la  empresa,  que  tuvieron  que  despedirse  mas  de  veinlo 
mil  hombres  por  no  tener  cabida  en  las  embarcaciones 

Cuando  ya  lodo  eslnvo  pronto  y  dispuesto,  cuando  Ileg('»  la  hora  de 
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hacerse  á  la  vela  la  armada,  el  rey  D.  Jaime  abrazó  cordialmente  á  su 
hijo  y  en  seguida  eutregándole  el  estaudarle  de  los  condes,  le  dijo  estas 
nolables  palabras : 

— Os  hago  entrega,  hijo  mió,  de  nuestra  antigua  bandera  catalana, 
bandera  que  tiene  un  singular  privilegio  no  falsificado ,  sino  sellado  por 
lo  contrario  con  sello  de  oro  puro;  y  es  este  privilegio  que  en  ninguna 
ocasión  en  que  nuestra  bandera  real  ha  estado  en  campo  alguno  ha  sido 
jamás  vencida  y  humillada.  Pura  os  la  doy  yo  á  vos,  hijo  mió,  y  ven- 
cedora, para  que  vencedora  y  pura  me  la  devolváis  un  dia.  La  gloria  y 
honra  de  nuestros  progenitores  y  la  buena  memoria  de  sus  hazañas  y 
victorias  sean  con  vos  en  esta  empresa ;  y  así ,  para  consuelo  mió ,  os 
pido  (pie  á  su  imitación  en  los  combales  seáis  vos  el  primero  que  aco- 
meta, y  siempre  con  el  firme  y  decidido  propósito  de  vencer  ó  morir. 

Cuéntase,  señores,  que  estas  últimas  palabras  de  vencer  ó  morir  se 
las  repitió  tres  veces ,  como  para  que  nunca  mas  olvidase  tan  honrada 
lección . 

No  la  olvidó  por  cierto  D.  Alfonso  y  digno  fué  el  joven  príncipe  de  ser 
el  guardador  del  estandarte  de  los  condes. 
13  23  Lucia  el  sol  del  30  de  mayo  de  1323  cuando  D.  Alfonso  se  embarcó 
en  compañía  de  su  esposa  Doña  Teresa  de  Entenza,  que  quiso  compartir 
amante  los  peligros  y  la  gloriade  la  espedicion.  Llegado  á  Cerdeña,  de- 
sembarcó su  gente  en  el  puerto  de  Palma  de  Sois,  y  dividió  su  ejército, 
enviando  una  mitad  á  poner  cerco  á  Caller,  mientras  que  él  con  la  otra 
mitad  se  quedó  á  sitiar  Villa  de  Iglesias,  que  era  la  principal  fortaleza 
(le  los  písanos. 

Es  preciso  entender,  señores,  que  Cerdeña  se  hallaba  á  la  sazón  divi- 
dida entre  genovescs  y  písanos,  y  que  los  primeros  se  inclinaron  desde 
luego  á  nuestras  armas,  particularmente  sus  principales  familias  como  los 
Oria,  los  Malaespina  y  los  Spinolas. 

Villa  de  Iglesias  dio  mucho  que  hacer  á  nuestro  valiente  príncipe, 
que  en  su  sitio  tuvo  el  mas  duro  noviciado  de  la  militar  escuela.  Dos 
asaltos  dio  á  la  villa,  pero  ambos  cá  dos  infructuosos  para  su  objeto.  La 
peste  quiso  acudir  en  ausilio  de  los  sitiados  diezmando  y  sembrando  de 
cadáveres  el  campo  de  los  sitiadores.  Murieron  de  contagio  la  mayor  par- 
te de  las  damas  de  la  princesa,  y  la  misma  Doña  Teresa  de  Entenza  se 
halló  al  borde  del  sepulcro.  Ni  siquiera  el  príncipe  escapó  del  azote, 
poro  le  sufrió  con  el  valor  y  la  resignación  mas  firmes,  y  estuvo  tan  le- 
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jos  de  seguir  el  consejo  tic  los  médicos  que  le  suplicaban  se  alejase  por 
unos  dias,  que  ni  aun  en  lo  mas  fuerte  de  su  enfermedad  dejó  de  armar- 
se un  solo  dia  y  salir  á  recorrer  los  puestos  y  trabajos  del  sitio.  De  teme- 
rario y  de  imprudente  le  tachaban  por  esto  sus  capitanes,  pero  él  á  lodos 
respondía: 

— Amigos  niios,  vencer  ó  morir,  que  así  al  despedirme  me  lo  mandó 
mi  padre. 

Tanla  virtud  y  tanto  esfuerzo  no  podian  menos  de  hallar  su  recom- 
pensa. Esta  se  la  dio  cumplida  al  príncipe  la  rendición  de  Villa  de  Igle- 
sias á  la  que  el  hambre  obligó  á  capitular  después  de  siete  meses  de  es- 
Irecho  y  obstinado  cerco. 

Acababa  apenas  de  conseguir  D.  Alfonso  este  triunfo,  cuando  unaflola 
pisana  desembarcó  un  ejército  de  seis  mil  infantes  y  dos  mil  doscienlos 
caballos.  El  esforzado  príncipe  acudió  á  presentarles  la  batalla  con  un 
ejército  muy  inferior.  Empeñado  fué  y  terrible  el  trance  que  tuvo  lu- 
gar en  el  campo  llamado  de  Luco-Cisterna.  Refieren  nuestras  historias 
que  el  primer  choque  de  los  enemigos  fué  tan  furioso,  que  dieron  cu 
tierra  con  todos  los  estandartes  de  nuestros  ricos  hombres,  menos  d  de 
(luillen  de  CervoUó.  El  príncipe  según  se  lo  había  encargado  su  padre, 
¡i)a  á  la  cabeza  de  todos.  De  pronto,  cayo  muerto  el  caballero  que  lle- 
vaba su  pendón  y  este  vino  á  poder  de  los  enemigos.  Furioso  D.  Alfon- 
fonso  al  ver  esto,  lanzó  su  grito  de  vencer  ó  morir\  y  se  entró  por  lo 
mas  espeso  de  los  escuadrones  enemigos  para  recobrar  su  señera.  Lo- 
gró su  intento,  volvió  el  estandarte  á  sus  manos,  pero  con  inminente 
riesgo  de  su  vida,  pues  que  los  enemigos  que  le  cercaban  por  lodos  la- 
dos le  majaron  el  caballo  y  le  hirieron  en  una  sien.  D.  Alfonso  con  el 
pendón  debajo  de  sus  pies  estuvo  largo  ralo  defendiéndose,  solo  conira 
lodos,  hasta  que  acudieron  en  su  ausilio  los  caballeros  de  su  guardia, 
uno  de  los  cuales ,  Bernardo  de  Boxadós ,  se  apeó  de  su  caballo  para 
dárselo  al  príncipe,  el  que  le  concedió  en  cambio  de  este  servicio  la 
nierced  de  hacerle  custodio  y  guardador  del  estandarte  (pie  tan  valienle- 
menle  acababa  de  recobrar. 

El  valor  y  ejemplo  del  príncipe  dieron  mayores  ánimos  á  los  nuestros,  y 
desde  aquel  instante  la  batalla .  que  se  había  presentado  favorable  á  los  pí- 
sanos, varió  completamente  de  aspecto.  Los  catalanes  quedaron  vence- 
dores y  los  enemigos  huyeron  ante  ellos  deirotados. 

^'o  me  detendré  á  referir,  señores,  todas  las  acciones  de  guerra  y  proe- 
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zas  que  tnvicM'oii  lugar.  Fueron  nniclias  La  nación  catalana  permaneoió 
en  aquella  cspcdicion  digna  do  su  fama  ,  digna  de  su  gloria ,  á  la  allura  de 
su  nombre,  y  si  hubo  un  Bernardo  de  Centellas  y  un  Guillen  de  Nanionlagu- 
(la  que  dieron  generosos  sus  vidas  en  defensa  de  la  |)rincesa  cuya  custodia 
confiara  á  su  valor  D.  Alfonso,  también  hubo  un  Hamon  de  Senmanal  que 
hizo  prodigios,  un  Berenguer  Carroz  que  prestó  grandes  servicios  como  al- 
mirante, un  vizconde  de  Rocaberli  que  batió  decidido  la  plaza  de  Caller, 
y  otros  muchos  nobles  y  señores  que  supieron  en  aquellas  jornadas  eter- 
nizar su  nombre  y  fama. 

¡Hermosos  tiempos  aquellos  en  que  nuestra  nación  marchaba  a!  par  de 
las  naciones  mas  adelantadas!  Hermosos  y  felices  tiempos  aquellos,  seño- 
res, en  que  nuestro  pendón  ondeaba  siempre  triunfante,  en  que  las  nacio- 
nes mas  grandes  nos  miraban  con  envidia,  en  que  cada  espedicion  nos 
valia  un  pais,  cada  pais  una  serie  de  jornadas  de  gloria,  y  cada  jornada  de 
gloria  un  título  mas  á  la  gratitud  de  la  posteridad  !  Sí,  señores,  buenos  y 
venturosos  y  espléndidos  tiempos  aquellos  en  que  nuestros  reyes  eran  sol- 
dados, nuestros  soldados  caballeros  y  nuestros  caballeros  héroes! 

En  igualdad  de  circunstancias,  señores,  respcclivamenle  mirándolo, 
ninguna  nación ,  me  atrevo  á  decirlo ,  ninguna  nación  ha  rayado  tan  alto 
como  la  catalana  Otras  naciones  habrán  hecho  mas ,  pero  también  han 
tenido  grandes  elementos  y  grandes  ejércitos.  Parece  que  solo  ha  sido  dado 
á  los  catalanes  hacer  imposibles. 

Ornadas  las  sienes  con  los  laureles  conquistados  en  Cerdcña .  el  príncipe 
l3ii  D-  Alfonso  regresó  á  Barcelona  dejando  por  gobernadores  de  las  plazas  á 
los  mas  valientes  y  denodados  caudillos  de  su  ejército.  Murmuróse  mucho 
de  este  pronto  regreso  del  principe  y  no  dejó  de  haber  quien  lo  achacara  á 
los  juveniles  deseos  de  los  aplausos  y  delicias  de  la  corle,  pero  es  sin  em- 
bargo preciso  advertir,  señores,  que  la  presencia  de  D.  Alfonso  la  hacían 
indispensable  ciertas  disensiones  domésticas  de  palacio. 

Lo  cierto  es  que  con  su  marcha  la  Cerdcña  volvió  á  hervir  en  odios,  en 
sublevaciones  y  en  guerras,  todo  lo  cual  sirvió  para  probar  mas  y  mas  el 
crisol  de  la  constancia  y  de  la  valentía  catalana.  Guardadores  del  honor  de 
nuestra  nación,  heraldos  de  nuestra  gloria,  habían  allí  quedado  Ramón  de 
Peralta ,  capitán  general  de  Cerdeña,  Bernardo  de  Bovadós ,  Felipe  de  Boil, 
Guillen  de  Anglesola,  Guillen  de  Cervelló  y  muchos  é  ilustres  miembros 
de  las  esclarecidas  familias,  semilleros  de  héroes,  de  Senmanat,  Centellas, 
Moneada,  Cardona  yMonloliu. 
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Llegó  en  oslo  el  año  1327  y  con  él  la  muerle  á  D.  Jaime  11  d  Justo  que 
|uc  enterrado  en  el  monasterio  de  Santas  Cruces. 

Sucedióle  su  hijo  D.  Alfonso'Iircn  Cataluña  y  de  Aragón  el  IV  al  que 
la  historia  ha  dado  el  renombre  de  el  Benigno. 

Tuvo  lugar  su  coronación  en  Zaragoza  y  las  fiestas  con  que  se  celebró 
su  elevación  al  trono  fueron ,  al  decir  de  las  historias,  las' mas  magnífi- 
cas y  vistosas  que  hasta  entonces  se  habían  visto,  tanto  que  quizá  después 
no  se  han  repetido  otras  que  compararse  puedan  con  ellas.  La  ceremonia 
atrajo  muchos  caballeros  eslranjeros  y  vinieron  embajadores  de  Castilla, 
Navarra,  Bohemia,  de  los  reyes  moros  de  Tremccen  y  Granada,  de  la 
nobleza  de  Cataluña,  Gascuña,  Provenza  y  Francia,  llegando  á  pasar 
del  número  de  treinta  mil  los  caballeros.  Tal  volaba  entonces  por  el  mun- 
do la  fama  de  nuestros  reyes. 

Muchos  días  duraron  los  regocijos  públicos.  Hubo  danzas,  torneos  y  es- 
caramuzas, juegos  de  los  bordonadores  y  de  la  genctía  en  que  se  distin- 
guieron las  gentes  de  Valencia  y  de  Murcia,  se  corrieron  toros,  salieron 
músicas  por  las  calles ,  el  rey  y  los  nobles  cambiaban  á  cada  instante  de 
vestidos  que  daban  luego  á  sus  servidores  en  prueba  de  contento  y  magni- 
licencia ,  y  menudearon  los  banquetes  que  alegraron  con  sus  sirventesíos, 
con  sus  canciones  y  con  sus  cuentos  en  versos  lemosines  los  mejores  ju- 
glares del  reino,  entre  ellos  los  célebres  Comí  y  Romaset. 

El  reinado  de  D.  Alfonso,  que  tan  magníficos  comienzos  tuvo,  solo  duro 
ocho  años  y  no  correspondió,  señores,  en  general  á  lo  que  de  él  podía 
|)rometerse  la  nación  que  le  había  visto  en  Cerdeña  pelear  como  un  simplc 
soldado ,  arrostrando  las  fatigas  de  los  campamentos  y  buscando  la  gloria 
de  los  combates. 

Nuevos  altercados  tuvieron  lugar  en  Cerdeña.  Para  sujetar  la  sublevación 
de  los  genovescs  y  písanos  que  se  babian  unido  contra  nuestras  armas  y 
nuestros  derechos,  el  rey  envió  á  aquella  isla  en  apoyo  de  los  catalanes  y 
aragoneses  (jue  allí  había,  á  llercnguer  de  Vüaregut  y  á  Bernardo  Gamir  con 
un  crecido  y  valeroso  ejército.  Córcega  y  Cerdeña  se  humillaron  ante  estas 
fuerzas,  pero  mayor  fué  aun  para  estas  dos  islas  la  sujeción  y  mayor 
la  gloría  p;ira  nuestras  armas ,  cuando  decidió  D.  Alfonso  enviar  una  po- 
derosa armada  bajo  las  órdenes  de  D.  Ramón  de  Cardona  y  con  muchos 
ricos  hombies  y  caballeros  ¡pie  tenían  feudo  en  Cerdeña  conduciendo  gen- 
te muy  lucida  y  valerosa  á  su  costa.  Formaban  parte  de  esta  armada, 
entre  otros  ilustres  caballeros,  1).  Jaime  de  Aragón  hermano  del  rev. 
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Berenguor  de  Criiillas,  Ramón  do  Sonmanal ,  Bornanlo  Boxadós,  Bernando 
Sespiijadas,  Gombal  de  Ribelles,  Pedro  de  San  Clinient  y  Guillen  de  Montgri 

Ya  los  genoveses  eran  entonces  irreconciliables  enemigos  de  los  catalanes 
que  les  disputaban  con  ventaja  el  dominio  del  mar.  1.a  rivalidad  que 
entre  ellos  e.\istía  no  podia  fácilmente  vencerse.  Entonces  fué  cuando  se 
puede  decir  que  comenzó  esa  competencia  entre  catalanes  y  genoveses  que 
(lebia  durar  dos  siglos,  siempre  sangrienta  y  encarnizada,  competencia  en 
la  que — y  no  soy  yo  sino  que  son  las  historias  quienes  lo  dicen  —  lleva- 
ron siempre  la  palma  los  catalanes. 

Se  peleaba  entre  estas  dos  naciones  rivales ,  no  tanto  por  el  interés  propio 
y  particular,  como  por  la  honra  y  el  dominio  del  mar.  Cataluña  fué  en- 
tonces cuando  acabó  de  dar  pruebas  sobradas  de  lo  que  era  y  de  lo  que 
valia.  No  solo  se  adelantó  á  los  genoveses,  sino  que  avanzó  á  todas  las 
naciones  del  orbe  en  lo  tocante  á  marina.  Conocida  era  y  universalmente 
celebrada  la  virtud  de  ánimo  do  sus  marinos,  respetado  era  su  valor, 
célebre  su  pericia  militar  en  las  batallas  navales ,  famoso  el  código  de  sus 
leyes  marítimas,  envidiado  el  rigor  de  su  disciplina  que  condenaba  á 
muerte  al  que  con  una  galera  huia  de  dos,  y  admirados  con  razón  sus 
almirantes  que  eran  reyes  del  Mediterráneo. 

Por  eslo  es  que  después  de  tanto  valor,  de  tanta  gloria,  de  tanta 
honra ,  de  tanto  esplendor  y  de'  tanta  pujanza ,  no  se  comprende  como  los 
catalanes,  que  jamás  tuvieron  en  los  mares  una  derrota  completa,  han 
olvidado  y  descuidado  su  afición  á  la  marina. 

Nos  queda  empero  el  recuerdo  de  nuestra  antigua  gloria ,  y  este  re- 
cuerdo es  grande;  este  recuerdo  bastarla  por  sí  solo  á  llenar  de 
timbres  ilustres  las  pajinas  de  nuestra  historia ,  aun  cuando  nuestros  ante- 
pasados no  hubiesen  conquistado  mas  derechos  á  la  inmortalidad.  Todo 
pecho  catalán  late,  señores,  de  entusiasmo  y  de  júbilo  al  recordar  aque- 
llos pasados  dias  en  que  el  pendón  de  Wifredo  era  paseado  en  triunfo  por 
los  mares  de  Cerdeña,  Italia,  Oriente  y  Cataluña;  todo  pecho  catalán 
se  siente  henchido  de  orgullo  al  pensar  que  las  naciones  mas  poderosas 
nos  han  mirado  con  recelo,  las  repúblicas  marilimas  con  envidia,  los 
pueblos  con  asombro ,  y  al  pensar  en  fin  que  podemos  decir ,  sin  temor 
de  ser  desmentidos:  hemos  sido  un  dia  los  señores  del  mar. 

Barcelona  ,  la  Venecia  del  Mediterráneo ,  recordará  eternamente  ese  es- 
pléndido pasado;  las  naciones  tendrán  siempre  cpie  respetar  esas  pajinas 
gloriosas  de  nuestra  historia. 
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Volvamos  taliora  á  nucslio  D.  Alfonso  III,  pero  volvamos  para  verle 
solo  bajar  al  sepulcro  en  el  cual  so  Iciulió  á  ¿i  tic  enero  ilc  1330,  des- 
pués de  una  larga  y  cruel  enfermedad  ,  dejando  las  rienilas  del  gobierno  á 
D.  Pedro  llamado  mas  larde  el  Ccrcinoinoso  poi"  los  aragoneses  y  por  los 
catalanes  el  del  Puiujuki. 

Lo  que  digamos  sobre  D.  Pedro  no  debe  ser  obra  de  nuestra  lección  de 
boy.  Seiá  preciso  que  lo  dejemos  para  la  próxima  con  objeto  de  que  mas 
descansada  y  mas  detenidamente  podamos  fijar  nuestra  o[)inion  sobre  ese 
liondjre  ()ue  do  una  manera  tan  eslraña  dibuja  en  la  historia  su  figura, 
sobre  ese  hombre  á  quien  unos  llaman  justo  y  otros  cruel ,  unos  bueno  y 
otros  tirano,  unos  bienhechor  y  otros  verdugo;  sobre  ese  hombre,  en  fin, 
señores,  á  quien  dicen  que  define  su  grande  y  celebrada  máxima:  con  los 
buenos,  bueno;  con  los  malos,  malo. 
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Con  cierto  disgiislo,  señores,  —  fuerza  me  es  decirlo  antes  de  empe- 
zar— me  lie  ociipado  siempre  de  nuestra  historia  al  llegar  á  la  época  de 
D.  Pedro  el  Ceremonioso  ó  el  del  Piiniialcl. 

Siempre  me  lia  sido  antipática  la  figura  de  D.  Pedro ,  y  auiuiuc  la  veo 
rodeada  de  una  auréola  de  gloria,  ¡qué  se  yo,  señores!  tengo  para  mi 
que  es  una  auréola  falsa.  D.  Pedro — y  perdónenme  sus  apasionados  — 
es  á  mi  modo  de  ver  un  extras  que  brilla  y  deslumbra  sin  embargo  como 
un  diamante. 

He  procurado  desechar  varias  veces  todo  lo  que  pueda  haber  en  mi  de 
obstinación  ó  preocupación;  he  querido  estudiar  á  D.  Pedro  bajo  su  triple 
faz  filosófica,  literaria  y  poética;  me  he  esforzado  en  analizarle  como  rey, 
como  hombre  y  como  caballero.  Siempre— pueda  que  sea  ya  en  mi  algo 
de  obcecación — siempre  he  recibido  un  desengaño.  Tras  su  solio  de  rey 
veo  el  fantasma  de!  tirano,  trasoí  hombre  veo  al  fralricida,  v  cuando  me 
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arrastra  el  arraiuiue  simpático  <lel  caballero,  nieliiola  de  pavor  el  silvido 
lorriWe  de  la  pérfida  sorpicnle. 

A  pesar  de  cslo,  domino  mis  senlimicnlos  y  me  acerco...  me  acerco  mas 
y  mas.  Llego  al  pié  de  su  mismo  trono ,  le  conlemplo  cara  á  cara.  Su  cetro 
es  de  oro ,  pero  pesa  en  su  mano  como  si  fuera  de  bronce ;  veo  al  liondjre 
prudente,  pero  junto  á  él  está  el  hombre  caviloso;  procuro  hallarle  justo, 
pero  casi  siempre  le  encuentro  cruel ;  me  admira  á  veces  su  honradez,  su 
nobleza,  su  pundonor,  su  actividad,  pero  me  arreilra  la  sombría  seve- 
ridad de  su  figura  :  el  ceño  habita  en  su  rostro ,  mora  una  llama  siniestra 
en  sus  ojos ,  las  arrugas  viven  constantes  en  su  frente ,  la  sonrisa  está 
proscrita  de  sus  labios,  y  un  puñal  cuelga  siempre  de  su  cintura. 

Es  un  rey,  en  fin,  que  por  estar  en  el  trono  de  Aragón  atrae,  pero  que 
por  el  vapor  de  sangre  en  que  nada  rechaza.  De  sangre  sí,  señores.  Junio 
áél  vagan  aun  clamando  venganza  las  sombras  ensangrentadas  del  rey  de 
Mallorca,  del  infante  D.  Fernando,  y  de  Bernardo  de  Cabrera;  junto  á  él 
vagan  llamándole  asesino!  los  espectros  del  infante  D.  Jaime  y  de  aquellos 
infelices  mártires  de  la  Union  valenciana  á  quienes  hizo  beber  derretido 
el  metal  de  la  campana  que  les  convocaba  á  junta. 

Y  es  lástima  verdaderamente,  porque  pocos  reyes  han  poseído  como 
D.  Pedro  la  ciencia  del  gobierno;  pocos  han  sido  tan  emprendedores,  tan 
celosos,  tan  activos,  tan  solícitos  del  esplendor  del  trono ;  pocos  lian  mos- 
trado en  lugar  tan  alto  tan  relevantes  prendas  y  tan  brillantes  cualidades. 
Pero  ¿qué  es  todo  esto,  señores,  cuando  se  es  cruel,  cuando  se  es  mas 
que  cruel  vengativo,  y  mas  que  vengativo  tirano?... 

No  nos  engolfemos  en  un  laberinto  enojoso  de  digresiones,  y  trazemos, 
si  bien  sea  en  breve  y  rápida  reseña,  el  reinado  de  I).  Pedro. 

Diré  primero  que  así  como  su  renombre  de  el  rey  del  Pitnyalel  para  los 
catalanes  se  lo  valió  el  puñal  o  daga  que  jamás  se  apartaba  de  su  cinto,  así 
el  de  Ceremonioso  lo  mereció  por  su  afición  á  las  csterioridades,  llegando  á 
lanío  su  rigor  y  severidad  en  la  palaciega  etiqueta,  que  escribió  un  ce- 
remonial el  cual  quedó  después  para  sus  sucesores. 

Poco  bacía  que  empuñaba  el  cetro  de  Aragón  el  Ceremonioso,  cuando 
sobrevino  entre  él  y  D.  Jaime  111  de  Mallorca  casado  con  su  hermana 
Constanza,  la  desavenencia  (jue  dcbia  acabar  por  hacer  á  los  monarcas  ara- 
goneses re\es  de  Mallorca. 
13:59  Cuando  D.  Jaime  vino  á  Barcelona  á  prestar  homenaje  á  U.  Pedro,  este, 
que  al  parecer  profesaba  ya  una  antipatía  secreta  é  invencibleá  su  cuñado,  le 
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lumiilló  y  iiiorlifict)  eon  ciertas  ceremonias  hijas  de  la  diquela  que  riguro- 
samente se  cumplía  en  palacio.  Pero  donde  eslalló  clara  y  manifiesta  esta 
antipatía,  fué  en  el  siguiente  caso. 

D.  Jaime  III  poseía  los  estados  de  Mallorca  y  los  del  Rosellon.  D.  Pedro 
tuvo  que  atravesar  por  estos  últimos  cuando  fué  á  Aviñon  á  prestar  al 
Papa  reconocimiento  y  homenaje  por  Cerdeña  y  Córcega.  D.  Jaime  salió  á 
recibir  al  aragonés ,  y  después  de  agasajarle  y  hacerle  los  honores  de  sus 
estados  del  Rosellon ,  fuese  con  él  acompañándole  á  la  corle  pontificia.  Re- 
cibidos fueron  entrambos  reyes  en  Aviñon  como  su  grandeza  merecía  y  con 
lodos  los  honores  y  solemnidad  que  su  elevado  rango  demandaba.  Ai 
siguiente  día  de  estar  on  la  ciudad ,  salieron  juntos  ú  caballo  para  ir  á 
ofrecer  sus  respetos  al  Papa.  Cada  uno,  tanto  el  de  Aragón  como  el  de. 
Mallorca,  llevaba  un  caballero  delante  que  sujetando  su  corcel  del  dies- 
tro le  servia  de  palafrenero.  Sucedió  en  eslo  que  Gastón  de  Levís,  que 
.  era  el  que  cuidaba  del  caballo  de  D  Jaime,  viendo  que  el  de  D.  Pedro  se 
adelantaba,  le  dio  algunos  golpes  y  aun  al  palafrenero  que  lo  conducía. 
El  aragonés,  en  el  fondo  de  cuyo  ambicioso  corazón  hervía  la  cólera,  no 
hubo  menester  mas  para  hacer  cómplice  á  D.  Jaime  de  semejante  desacato, 
y  así  es  que,  movido  de  grande  ira,  como  el  mismo  asegura  en  su  cró- 
nica, echó  mano  á  la  espada  con  ánimo  de  acuchillar  al  rey  de  Mallorca. 
Afortunadamente,  aun  cuando  por  tres  veces  líró  de  la  espada,  esta  se 
resistió  á  abandonar  la  vaina.  Quiso  la  casualidad  que  fuese  esta  espada 
la  de  su  coronación ,  muy  rica  y  cuajada  de  pedrerías ,  muy  estrecha  tam- 
bién de  vaina  como  destinada  á  servir  tan  solo  para  los  ceremoniosos  ac- 
tos de  la  corte.  Esto  le  valió  al  de  Mallorca,  que  á  no  ser  esto,  allí 
acababa  su  vida  á  manos  de  D.  Pedro,  el  cual  en  su  ciego  coraje  no  titubct» 
en  decir  que  poco  hubiera  sentido  morir  con  tal  que  hubiese  atravesado 
á  D.  Jaime. 

Después  de  este  suceso,  señores,  ya  no  volvió  á  haber  paz  entre  aquellos 
dos  hombres  que  descendían  los  dos  de  un  mismo  tronco,  y  el  odio  que 
desde  entonces  se  juraron  ahogó  en  ellos  la  voz  casi  nunca  desoída  de  la 
sangre. 

Poco  tardó  D.  Pedro  en  acusar  al  de  Mallorca  de  rebelde,  de  que- 
brantamiento de  homenaje ,  de  acuñar  moneda  propia  en  sus  estados  con 
otros  varios  cargos  que  no  vaciló  en  fulminar,  en  plenas  corles,  contra 
D.  Jaime. 
ISíi       Este  quiso  sincerarse  y  á  favor  de  un  salvo  conducto  se  prcsontó  en  Bar- 
io Jio  II.  G 
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velona,  desembarcando  con  su  esposa  y  comitiva  por  un  puente  y  pasa- 
dizo de  madera  muy  cerrado  que  corría  desde  el  mar  liasla  el  convenio 
de  S.  Francisco  de  Asis  donde  estaba  preparado  su  alojamiento.  Entonces 
l'ué  cuando,  según  cuenta  el  mismo  D.  Pedro,  un  fraile  de  Sanio  Domin- 
go le  reveló  que  el  de  Mallorca  trataba  de  armarle  un  lazo  aparentando 
que  estaba  enferma  doña  Constanza  para  que  cuando  el  aragonés  pasara 
á  visitarla  á  su  alojamiento  le  pudiese  prender,  introducirle  en  las  galeras 
mallorquinas  por  el  pasadizo  do  madera  y  enviarle  á  un  castillo  hasta 
que  hubiese  librado  del  feudo  á  Mallorca.  Sin  embargo  de  que  así  lo  ase- 
gura D.  Pedro,  todo  da  á  creer,  señores,  que  esto  es  una  completa 
liíbula. 

El  aragonés  monarca  mandó  á  sus  gentes  que  se  apoderasen  de  doña 
Constanza,  á  la  cual  separó  violentamente  de  su  esposo ,  y  el  de  Mallorca, 
temiendo  por  él ,  se  embarcó  en  sus  galeras  haciéndose  á  la  vela  para 
ir  á  disponer  sus  preparativos  de  ataque  y  de  defensa.  La  guerra  no  podia 
lardar.  ¡No  lardó  efectivamente. 

En  1343  D.  Pedro  pasó  á  Mallorca  y  se  apoderó  á  poca  costa  de  todas 
las  posesiones  de  D.  Jaime,  coronándose  rey  de  aquella  isla  en  su  catedral, 
el  22  de  junio  del  mismo  año.  Enseguida  emprendió  la  guerra  contra 
el  Rosellon,  cucuyos  estados  se  hallaba  el  de  Mallorca.  Pero  fué  desgra- 
ciada suerte  la  que  tuvo  D.  Jaime  en  no  verse  rodeado  mas  que  de  cora- 
zones pusilánimes  y  traidores.  Blallorca  habia  sucumbido  sin  resistencia, 
el  Rosellon  debia  hacer  lo  mismo.  D.  Jaime  tuvo  que  darse  á  partido, 
tuvo  que  humillarse  ante  D.  Pedro  que  por  el  pronto  le  perdonó. 

No  lardaron  sin  embargo  nuevas  humillaciones  en  herir  al  de  Ma- 
llorca, cuyo  orgullo  se  rebeló.  Creyó  que  pues  siempre  le  habia  sido 
contraria  la  fortuna  le  seria  entonces  propicia,  y  desembarcó  de  pron- 
to en  Mallorca  al  frente  de  un  reducido  ejército,  con  ánimo  de  apoderarse 
de  su  antiguo  reino  ó  morir  en  la  demanda.  Aguardaba  el  infeliz  don  Jai- 
me que  los  isleños  se  alzarían  á  su  voz  y  correrían  á  prestarle  el 
\alienle  esfuerzo  de  su  brazo,  pero  ni  uno  solo  se  le  ofreció.  El  redu- 
cido ejército  del  antiguo  rey  de  Mallorca,  viéndose  perdido  y  abandonado, 
se  dejó  pues  acuchillar  en  la  llanura  de  Llucmayor,  y  allí  en  encarnizada 
1349  pelea  sucumbió  D.  Jaime  el  desdichado  digno  por  su  valor  de  mejor  suerte 
y  por  sus  prendas  de  mejor  fortuna. 

Ya  en  esto,  señores,  hervían  en  el  reino  de  D.  Pedro  los  odios  fomen- 
tados por  la  Union   aragonesa,  y  terribles    discordias  civiles    estabaa 
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próximas  á  estallar;  Zaragoza  se  liabia  hecho  el  ceiilro  de  lodos  los 
manejos  y  Iramas.  El  rey ,  ansiando  romper  el  yugo  que  le  sujetaba, 
habia  arrojado  el  guante,  y  la  Union  habla  aceptado  con  decisión  el 
combate.  Los  unidos  reconocían  por  su  gefe  al  hermano  de  D.  Pedro, 
el  infante  D.  Jaime. 

Fueron  congregadas  las  corles  en  la  Seo  de  Zaragoza  y  destinadas 
estuvieron  á  presenciar  un  gran  escándalo.  A  la  faz  de  todos  los  no- 
bles ,  sin  consideración  ni  respeto  al  templo  de  Dios  en  que  se  hallaba  y 
á  la  santidad  del  parlamento  en  cuyo  seno  se  hablaba,  D.  Pedro  acusó 
á  su  hermano  de  infame  traidor  y  amotinador  del  pueblo,  y  le  retó  para 
(lue  saliera  contra  él  cuerpo  á  cuerpo  y  brazo  á  brazo.  Al  mismo  tiem- 
po que  esto  decia — D.  Pedro  no  se  ruboriza  de  confesarlo  en  su  misma 
crónica  —  daba  orden  á  dos  de  sus  caballeros  Pedro  Giménez  de  Pomar 
y  Gonzalvo  de  Castellvi  para  que  matasen  á  D.  Jaime  al  primer  movi- 
miento desordenado  que  le  viesen  hacer.  D.  Jaime  se  levantó  con  ente- 
reza y  varonil  arranque. 

— Nada  os  digo  á  vos,  señor — dijo  á  D.  Podro — pero  cualquier  otro 
hombre,  escepto  vos,  que  tales  cosas  diga,  miente  por  la  barba. 

Y  volviéndose  en  seguida  al  pueblo  que  invadía  todo  el  espacio  desti- 
nado para  el  concurso,  esclamó: 

— ¡Oh  pueblo  bienaventurado!  ya  ves  lo  que  te  espera,  pues  si  & 
mi  que  soy  su  hermano  y  su  lugar-teniente  me  trata  de  este  modo ,  cuat> 
lo  peor  os  tratará  á  vosotros! 

Desde  aquel  momento,  señores ,  la  muerte  de  D.  Jaime  quedó  decretada 
en  el  ánimo  del  rey.  En  efecto  ,  poco  lardó  un  veneno  activo  en  abrir  áese 
otro  desdichado  D.  Jaime  las  puertas  del  sepulcro. 

D.  Pedro  no  tardó  en  abandonar  la  odiada  Zaragoza  partiéndose  á  la  que 
él  llamaba  su  querida  Barcelona,  y  cuenta  él  mismo  que  así  que  hubo 
puesto  su  planta  en  lerriíorio  catalán,  esclamó,  de  modo  que  llegara  á 
oídos  desu  comitiva  toda: 

—  ¡Oh  tierra  bendita,  tierra  poblada  de  lealtad!  Bendito  sea  nuestro  se- 
ñor Dios  que  nos  ha  dejado  salir  de  la  tierra  rebelde  y  malvada,  pero  mal- 
dito sea  quien  la  mire  de  mal  ojo ,  porque  también  era  antes  poblada  de  per- 
sonas leales! 

I'ara  ventilar  sus  razones,  los  unidos  tomaron  las  armas.  La  guerra  fué 
cruel  y  encarnizada ,  y  la  Union  de  Valencia  se  apresuró  á  ausíliar  á  sus 
hermanos  de  Aragón,  Pero  si  bien  al  principio  sonrió  la  victoria  á  los  uní- 


fhs,  no  lardaron  en  caer  en  Epila,  rolas  y  destrozadas  sus  huestes ,  pre- 
parando á  D.  Pedro  el  triunfo  de  que  gozó  en  el  seno  de  las  mas  vengativas 
y  sangrientas  represalias. 

ün  hecho  voy  á  contar,  señores,  que  acabará  de  dibujar  la  figura  de 
D.  Pedro. 

Estaba  el  rey  en  Valencia  en  la  época  en  que  los  unidos  no  reconocian 
ley  ni  teiiian  freno.  Valencia  habia  ya  presenciado  varios  desórdenes  y  de- 
sacatos. Y  es  que,  como  de  ello  tenemos  desgraciadamente  tantos  ejemplos, 
la  mejor  y  mas  sania  causa  tiene  pajinas  deshonrosas  cuando  en  ciertos  dias 
deorjía  el  populacho  se  deja  arrastrar  por  su  cólera  ó  por  su  entusiasmo. 

Una  turba  de  hombres  invadió  una  noche,  dando  muestras  de  alborozo 
y  júbilo  ,  el  palacio  real,  llevando  su  grosera  insolencia  hasta  solicitar  del 
rey  y  de  la  reina  que  bailasen  con  ellos.  Capitaneaba  esta  turba  un  barbero 
llamado  Gonzalo,  el  cual,  queriendo  aludirá  los  deseos  que  tenia D.  Pedro 
de  partirse,  le  cantó  una  copla  que  comenzaba  con  los^siguientes  versos: 
Mal  haya  quien  partirá 
ahora,  ahora...  (1) 

D.  Pedro  se  sonrió  y  pareció  celebrar  la  copla  del  osado  barbero. 

Poco  tiempo  después  de  esta  escena ,  los  unidos  eran  condenados  y  perse- 
guidos. El  verdugo  tenia  larga  faena  y  apenas  un  momento  de  descanso. 
Entre  los  condenados  se  contaba  el  barbero  Gonzalo  (juien  fué  presenlado 
al  rey  en  el  momento  de  marchar  al  suplicio.  D.  Pedro  le  contempló  un 
momento  en  silencio  y  en  seguida  le  dijo  sonriendo : 

— El  otro  dia,  cuando  viniste  tú  con  otros  á  invadir  mi  palacio  y  á  bailar 
en  mi  real  cámara,  me  cantaste  esta  canción : 

Mal  haya  quien  partirá 
ahora,  ahora... 

No  quise  responderte  entonces ,  pero  sí  lo  haré  ahora  diciéndote : 
¿Y  quién  no  te  arrastrará 
después,  después?  (2) 

Terminados  ya  los  asuntos  de  la  Union,  D.  Pedro  se  ocupó  en  las  guer- 
las  contra  Castilla  que  demasiado  sabidas  son  ,  señores ,  y  en  todos  sus  de- 


( I )    Asi  dicen  eslos  versos  en  el  original 

Mal  aja  qui  sen  yrá 
encara  ni  encara. 
'i)    Asi  dicen  laml)ien  cslos  oíros: 

¿lí  qui  uous  rosegará 
susara  é  susara  t 
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lallcs,  para  que  pueda  yo  permitirme  reproducir  aquí  su  liisloria  poniendo 
á  prueba  la  generosa  induljeiicia  que  se  me  prcsla. 

Solo  un  brillante  episodio  mencionaré. 

D.  Pedro  el  Ceremonioso  retó  á  D.  Pedro  el  Cruel  de  Castilla.  Conociendo 
el  aragonés  que  sus  privadas  enemistades  eran  motivo  de  la  guerra ,  pre- 
tendió concluirla  en  alivio  de  sus  pueblos  desafiando  al  castellano,  como  lo 
liizo,  dos  á  dos,  diez  á  diez  ,  ó  veinte  á  veinte  basta  ciento  á  ciento,  pero 
aun  cuando  el  reto  se  repitió  varias  veces  por  parle  de  nuestro  monarca, 
escusólo  siempre  el  castellano. 

Este  aprestó  por  el  contrario  una  poderosa  armada  y  osó  venir  á  buscar 
al  león  catalán  en  su  misma  guarida,  presentándose  el  9  de  junio  de  1359 
ante  Barcelona.  Mandaba  en  persona  D.  Pedro  de  Castilla  la  castellana  flota 
compuesta  de  veinte  y  oclio  galeras ,  cuatro  leños  y  dos  galeotas  armadas 
en  Sevilla,  á  las  que  se  agregaron  de  cuarenta  á  ochenta  naos  encastilladas 
de  proa  que  babian  proporcionado  los  puertos  de  las  costas  cantábricas, 
siguiéndole  además  un  refuerzo  de  diez  galeras  ausiliares  del  rey  de  Por- 
tugal y  otras  tres  de  Mahomad  rey  de  Granada.  Todo  este  poder  no  asustó 
á  los  catalanes  que  continuaban  teniendo  aun  el  imperio  del  mar.  Salieron 
de  nuestro  puerto  las  naves  catalanas  y  se  dirijieron  contra  las  castella- 
nas. Trabóse  el  combate  naval  á  la  vista  misma  de  Barcelona,  y  no  duró 
mas  que  el  tiempo  de  dar  á  conocer  á  la  castellana  arrogancia  cuan  ligera 
liabia  obrado  en  querer  medir  sus  fuerzas  con  la  marina  reina  y  señora  del 
Mediterráneo.  Victoriosa  regresó  al  puerto  la  catalana  flota  después  de  haber 
humillado  la  soberbia  castellana ,  y  hecho  huir  como  á  un  grupo  de  palomas 
que  se  desbanda  á  las  naves  enemigas. 

Por  espacio  de  cincuenta  años  empuñó,  señores,  el  cetro  D.  Pedro  el 
1 381  Ceremonioso  que  bajó  al  sepulcro  á  5  de  enero  de  1 387  después  de  una 
vida  laboriosa  y  activa  en  sumo  grado. 

Así  como  después  de  la  tempestad  viene  la  calma,  así  después  del  rey 
D.  Pedro  viene  D.  .Juan  I,  D.  Juan  el  Amador  de  la  (¡eniileza,  D.  Juan  c! 
que  parece  que  Dios  erró  destinándole  para  el  trono.  Debía  haberle  hecho 
nacer  no  rey,  sino  trovador.  No  se  habia  hecho,  señores,  el  trono  para 
D.  Juan.  Los  poetas  ni  pueden  ni  saben  vivir  en  los  palacios.  Los  palacios 
de  los  poetas  son  las  selvas  donde  habitan  los  árboles  seculares ,  las  lla- 
nuras donde  viven  las  flores,  los  arroyos  y  las  aves,  no  los  salones  donde 
mora  la  ocio.sidad  cortesana  y  donde  hierve  la  intriga  palaciega. 

D.  Juan,  seíiorcS;  pudiendoser  un  buen  trovador,  fué  un  mal  rey.  ilu- 
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Ijieía  pasado  feliz  su  vida  errando  de  hogar  en  hogar  y  de  castillo  en  cas- 
tillo, canlaiulo  amorosas  trovas  al  son  de  su  laúd  a!  pie  de  la  ojiva  donde 
asomara  la  dama  de  sus  pensamientos  ó  languideciendo  de  amor  tendido  á 
las  plantas  de  una  hermosa  castellana,  perrt  fué  infeliz  empuñando  el  ceiro 
y  cubriéndose  con  el  manto  real.  ¿A  qué  ceñir  su  cabeza  frajil  y  enfermiza 
con  una  diadema  de  oro,  si  apenas  hubiera  podido  soportar  el  peso  de  una 
corona  de  laurel  ? 

Durante  el  reinado  de  D.  Juan  I,  la  corte  se  convirtió  en  una  academia 
de  bailes ,  músicas  y  poesías.  Los  trovadores  hallaron  siempre  en  palacio 
espléndida  y  fastuosa  hospitalidad ,  y  el  rey  abandonó  varias  veces  su 
trono  para  juntarse  con  ellos  y  disputarles  el  premio  de  la  poesía  en  los 
juegos  y  certámenes. 

Los  negocios  graves,  los  asuntos  del  reino  fueron  olvidados  y  las  corles 
celebradas  en  Monzón  se  quejaron  amargamente  al  monarca  de  las  cosas  de 
palacio,  obligándole  á  que  desterrase  del  reino  á  una  dama  muy  favorecida 
de  la  reina.  Dona  Carroza  de  Vilaregut,  que  era  al  parecer  la  única  sobe- 
rana, pues  que  en  todo  obraban  el  rey  y  la  reina  por  su  ascendiente  é 
influjo. 

Corto  fué  el  reinado  de  D.  Juan  I.  Solo  duró  ocho  años.  La  muerte  le 
asaltó  repentinamente  el  19  de  mayo  de  1395  en  ocasión  en  que  se  hallaba 
ocupado  en  la  caza ,  su  diversión  favorita. 

Sucedióle  su  iiermano  D.  Martin  ,  duque  de  Montblanch ,  por  falta  de 
descendencia  varonil. 

No  es  hoy  ocasión  de  ocuparnos  de  D.  Martin,  el  último  descendiente  de 
la  heroica  y  marcial  casa  de  los  condes  de  Ifarcelona.  .\plazemos,  señores, 
el  hablar  de  él  á  nuestra  próxima  lección ,  que  será  tanto  mas  interesante 
cuando  que  en  ella  tendremos  que  discurrir  sobre  el  famoso  parlamento 
de  Caspe. 


LECCIOX  XXXI. 


JVIARTIIVer  Muutatto.  —  Elu  PARIí4ITIEl\TO  DE  CA$iPE. 
FERIVAIVDO  tte  Anlettuefa. 


Reinado  de  D.  Marlin.  —  Pielendieiites  á  la  corona.  —  Bandos  y  disensiones.  —  Los  nueve  juece? 
de  Caspe  — Proclamación  de  D.  Fernando. — Sn  reinado.  —  El  conde  de  Urgel. — Fivaller. 


Señores : 

(^uaiulo  acaeció  la  uuierle  de  D.  Juan  ,  su  lieriuano  D.  Marlin  se  liallaba 
oombalicndo  lejos  de  Cataluña.  Ocupábase  el  duque  de  Montbiancli,  ayuda- 
do de  sus  leales  y  adidos  catalanes  y  aragoneses,  en  ahogar  los  conatos 
de  rebelión  en  que  hervían  Sicilia  y  Cerdeña. 

Con  estas  jornadas ,  gloriosas  siempre  y  dignas  de  eterna  remembranza, 
pasaron  á  la  posteridad  los  nombres  de  Maza  de  l.izana,  de  líoger  de 
Moneada,  de  Berenguer  de  Cruillas  y  de  Bernardo  de  Cabrera,  nieto  de 
aquel  privado  del  mismo  nombre  que  tuviera  D.  Pedro  el  Ceremonioso 
y  cuya  cabeza  rodara  ensangrentada  por  las  gradas  del  cadalso  levantado 
en  una  plaza  de  Zaragoza. 

Ausente  pues  como  se  hallaba  D.  Martin,  su  esposa  Doña  María  de 
Luna,  lomó  posesión  del  reino  en  su  nombre,  pero  trató  en  seguida  de. 
disputar  la  corona  el  conde  de  Foix  casado  con  la  infanta  Doña  Juami, 
bija  mayor  del  difunto  D.  Juan.  Cataluña  y  Aragón  se  opusieron  á  las 
pretensiones  del  conde  de  Foi\,  y  cuando  este,  fallo  ya  de  razones, 
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apeló  á  las  armas ,  á  las  anuas  apeló  también  el  reino  en  defensa  de  ios 
dereclios  de  I).  Martin. 

Fué  sin  embargo  la  pretensión  del  conde  de  Foix  nublado  de  verano  f|ue 

pronto  cede  y  se  desvanece.  Hizo  con  sus  armas  algún  daño,  tomó  varios 

castillos  y  entró  en  ciertos  pueblos,  pero  tuvo  que  retirarse  vencido  y  rolo , 

estando  ya  Iranquilo  y  sosegado  el  reino  cuando  llegó  ü.  Martin ,  de  vuelta 

1 3{)~  de  su  espedicion  á  Sicilia. 

Breve  fué ,  señores ,  el  reinado  de  D.  Martin  que  ha  merecido  ser  llama- 
do por  la  posteridad  el  Humano ,  y  si  entre  el  clamoreo  de  los  bandos  y  el 
estruendo  de  las  armas  subió  al  trono,  entre  el  estruendo  y  clamoreo 
de  los  partidos  tuvo  que  gobernar  á  sus  vasallos.  Las  principales  fami- 
lias del  reino  estaban  divididas  y  se  bacian  cruda  guerra :  en  Sicilia 
eran  los  Cabreras  yLihoris,  en  Valencia  los  Centellas  y  Sollers  y  en 
Aragón  los  Lunas  y  los  Urreas,  los  Lanuzas  y  Cerdanes. 

Mientras  que  acá  en  Aragón  y  Cataluña  procuraba  I).  Martin  calmar 
la  fiebre  de  los  bandos,  allá  en  Cerdeña  su  hijo  llamado  D.  Martin  ,  rey 
de  Sicilia  y  heredero  del  solio  aragonés,  conquistaba  trofeos  y  lauros 
para  la  historia  militar  de  nuestra  nación.  Era  audaz  el  principe  y  de- 
cidido y  adornado  de  grandes  prendas  morales  y  relevantes  dotes  mili- 
tares. Corría  pródiga  y  generosa  por  sus  venas  la  sangre  de  los  reyes 
de  Aragón ,  y  era  al  mismo  tiempo  que  el  ídolo  de  su  padre,  la  esperan- 
za de  su  pueblo. 

Una  armada  compuesta  de  ciento  cincuenta  velas  y  al  mando  de  Pe- 
dro de  Torrellas  partió  ,  señores ,  del  puerto  de  Barcelona  en  ausilio  del 
príncipe  D.  Martin,  y  cuando  llegó  á  su  destino,  ya  aquel  habia  co- 
menzado una  caballeresca  serie  de  victorias  que  no  tan  fácilmente  se  hu- 
biera interrumpido,  según  los  bríos  y  ánimos  que  mostraba  el  herede- 
ro de  la  corona ,  á  no  haber  venido  la  muerte  inexorable  á  corlar  el  hilo 
de  sus  días.  El  joven  D.  Martin  murió  en  el  castillo  de  Caller  á  25  de 
j500  julio  de  1Í09. 

Llegó ,  señoi'es ,  esta  noticia  á  Barcelona  en  ocasión  en  que  se  esta- 
ban celebrando  públicos  festejos  por  las  victorias  conseguidas  contra  los 
rebeldes  de  Cerdeña.  Pronto  con  tal  fatal  nueva  la  alegría  se  trocó  en 
tristeza  y  la  gala  en  luto.  Sí  hemos  de  dar  crédito  á  nuestras  antiguas 
crónicas ,  imponderable  fué  el  sentimiento  del  rey  á  quien  se  encarga- 
ron de  dar  la  terrible  noticia  los  conselleres  de  Barcelona  junto  con  el 
digno  varón  que  fué  después  S.  Vicente  Ferrer,  pero  mosln')  sobi'e  lo- 
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do  su  desconsuelo  Cataluña  que  vio  con  el  joven  D.  Mailin  liundirse 
en  el  sepulcro  su  esperanza  y  su  porvenir.  Dice  un  cronista,  señores,  (*) 
que  era  tal  el  dolor  que  manifestaron  en  esta  ocasión  los  catalanes,  que 
iban  hombres ,  mujeres  y  niños  llorando  y  lamentándose  por  las  calles, 
como  si  de  lodo  punto  se  hubiese  perdido  la  patria. 

Era  que  quizá  el  pueblo  presentía  ya  lo  que  iba  á  suceder;  era  que 
quizá  el  pueblo  veia  á  través  de  su  dolor  formarse  I;»  tempestad  en  el  ho- 
rizonte. 

En  vano  D.  Martin  ,  que  otro  hijo  no  tenia  mas  que  el  que  le  arreba- 
tó la  parca,  casó  en  segundas  nupcias  con  la  bella  y  agraciada  Doña 
Margarita  de  Prades.  Estaba  destinado  que  debia  morir  sin  sucesión. 
Amargos  fueron  y  envenenados  los  últimos  momentos  del  buen  rey.  Ter- 
rible debió  de  ser  en  él  la  idea  de  bajar  á  la  tumba  dejando  huérfano  á 
su  reino,  y  con  la  horfandad  entregado  acaso  á  los  azotes  sangrientos  de 
las  csuerras  intestinas.  Bien  hubiera  querido  dejar  por  heredero  de  sus 
vastos  dominios  á  su  nieto  D.  Fadrique,  hijo  natural  de  su  hijo  D  Mar- 
tin ,  pero  fuele  imposible  llevar  á  cabo  su  idea,  y  espiró  en  31  de  ma- 
' ''  I  "  yo  de  1410 ,  á  la  edad  de  cincuenta  y  dos  años,  declarando  que  le  here- 
dase aquel  que  tuviese  mayor  derecho. 

Con  D.  Martin  se  eslinguió,  señores,  la  ilustre  raza  de  los  condes  de 
Barcelona;  con  él  acabó  la  heroica  casa  que  habia  estendido  y  dilatado 
sus  glorias  por  las  tres  partes  del  mundo  entonces  conocidas,  haciéndose 
temer,  admirar  y  respetar. 

Tan  pronto  como  hubo  espirado  D.  Martin,  empezó  á  agitarse  inquieto 
y  desasosegado  el  reino  y  dejóse  oir  el  choque  siniestro  de  las  armas  de 
los  que  á  ellas  apelaban  en  sosten  ile  sus  derechos,  aun  antes  de  que  se  hu- 
biesen bajado  á  su  última  morada  de  Poblet  los  restos  mortales  del  postrer 
monarca  de  la  casa  de  Barcelona. 

Los  pretendientes  se  lanzaron  resueltos  al  palenque.  Seis  eran ,  señores, 
los  que  anhelaban  la  rica  corona  aragonesa. 

Era  el  primero  0.  Alfonso  de  Aragón  duque  de  Gandia  y  conde  de  Riba- 
gorza,  hijo  del  infante  D.  Pedro,  que  lo  fuera  del  rey  D.  Jaime  H  el  Justo. 

Era  el  segundo  D.  Juan  de  Aragón,  conde  de  Prades,  hermano  del  du- 
(jue  de  Gandia,  el  cual  parece  sin  embargo  que  no  cifró  en  salir  victorioso 
mucho  empeño,  pues  que  apenas  hacen  caso  de  él  los  historiadores. 

(■)     D    Francisco  Feliu  de  la  Peña. 

TOMO  U.  7 
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Era  el  tercero  D,  Fadrique  de  Aragón  y  de  Sicilia,  conde  de  Luna, 
hijo  legitimado  de  D.  Martin  de  Sicilia  y  nieto  del  último  monarca. 

Era  el  cuarto  Luis  de  Anjou ,  conde  de  Guisa  y  duque  de  Calabria ,  nieto 
(¡el  rey  D.  Juan  I  por  su  liija  mayor  Doña  Violante  que  había  casado  con 
Luis  do  Anjou ,  rey  que  se  titulaba  de  Ñapóles  y  Sicilia 

Era  el  quinto  D.  Fernando,  infante  de  Castilla,  comunmente  llamado  el 
de  Anlequera,  por  haber  lomado  esta  plaza  á  los  moros.  La  madre  de 
ü.  Fernando  era  la  infanta  Doña  Leonor  esposa  del  rey  D.  Juan  I  de  Cas- 
tilla, hija  de  D.  Pedro  el  Ceremonioso  de  Aragón,  y  hermana  por  con- 
siguiente de  D.  Martin  el  Humano. 

Era  por  fin  el  sexto  D.  Jaime  de  Aragón  conde  de  Urgel ,  viznieto  en 
recta  linea  varonil  de  D.  Alfonso  IV  y  casado  además  con  la  infanta 
D."  Isabel  hija  de  D.  Pedro  el  Ceremonioso. 

Este  último  al  presentar  su  pretensión  á  la  corona  levantó  un  ejército 
para  apoyarla,  y  al  mismo  tiempo  D.  Fernando  de  Anlequera  y  Luis  de 
Anjou ,  que  contaban  el  primero  con  las  armas  de  Castilla  y  el  segundo  con 
las  de  Francia,  amenazaron  arrojarse  sobre  el  aturdido  reino.  Un  cro- 
nista aragonés  asegura  que  en  lan  desecha  borrasca  como  se  movia  en- 
tonces contra  el  reino ,  la  nación  catalana  tiene  la  gloria  de  haber  sido  la 
primera  que  empuñando  el  timón  de  la  combatida  nave  empezó  con  mano 
fume  á  dirigirla  por  entre  furiosos  escollos  al  deseado  puerto  de  la  pública 
quietud. 

Dos  años  duró ,  señores,  el  interregno,  dos  años  de  agitación  y  zozo- 
bra ,  dos  años  de  desolación  y  lucha.  Huestes  armadas  proclamando  al 
conde  de  Urgel  paseaban  las  provincias  y  asesinaban  sin  misericordia  al 
arzobispo  de  Zaragoza  que  combatía  las  pretensiones  del  de  Urgel ;  desa- 
forados partidarios  invocaban  los  derechos  de  D.  Fernando  y  amenazaban 
con  el  puñal  á  todo  el  que  no  se  uniese  á  su  bando ;  tropas  mercenarias 
.  recorrían  el  reino  por  cuenta  del  duque  de  Calabria,  al  que  prestaban 
interesada  ayuda  algunas  poderosas  familias  aragonesas;  activos  y  leales 
mensajeros  iban  de  castillo  en  castillo ,  de  aldea  en  aldea ,  de  ciudad  en 
ciudad  conquistando  simpatías  para  el  huérfano  D.  Fadrique ,  el  hijo  del 
tan  adorado  D.  Martin ;  Cataluña  dejaba  oir  la  voz  de  sus  diputados  en  el 
seno  de  una  respetada  asamblea ;  Valencia  se  dividía  en  dos  parlamentos, 
cada  uno  de  los  cuales  pretendía  ser  el  legítimo ,  y  Aragón ,  que  se  agitaba 
en  revueltos  bandos,  veia  también  dividirse  á  sus  naturales  y  acatar  dos 
opuestos  jurados. 
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En  tal  estado  se  iiallaban,  sefiores,  las  cosas  del  reino,  cuando  Iras  de 
(liscordias  y  luchas,  tras  de  cousullas  y  embajadas,  tras  de  alentados  y 
vioiencias,  tras  tle  injurias  y  desafueros,  tras,  en  fin,  de  agresiones  y 
aprestos ,  decidieron  los  distintos  parlamentos  del  reino  abdicar  su  autori- 
dad en  un  tribunal  supremo  compuesto  de  nueve  personas,  las  cuales,  en 
inapelable  fallo,  pusiesen  la  corona  sobre  las  sienes  de  aquel  que  mayores 
'li^rechos  tuviera,  como  al  morir  habia  dicho  D.  Martin. 

Kuena ,  señores,  y  heroica  fué  esta  resolución.  Nada  mas  grande  ni 
mas  hermoso  que  ver  á  un  pueblo  dividido  en  discordias  civiles,  apagarlas 
lodas  de  pronto  por  un  esfuerzo  soberano  de  voluntad  é  inclinarse  respe- 
Uioso  ante  la  decisión  de  un  parlamento  popular  creado  para  dar  una  corona! 

Bello  y  solemne  espectáculo  debia  presentaren  abril  de  1412  la  villa 
(leCaspe,  punto  elegido  para  teatro  de  las  discusiones  del  parlamento; 
grande  y  magestuoso  cuadro  debian  ofrecer  los  alrededores  de  aquella  villa 
poblados  de  huestes  que  ceñian  con  una  viva  muralla  el  sitio  de  las  con- 
ferencias para  hacer  respetar  la  voz  del  pueblo  que  iba  á  ser  entonces 
mas  que  nunca  la  voz  de  Dios. 

Nueve  eran  los  jueces  que  componían  el  parlamento  de  Caspe ,  tres  de 
rada  reino,  de  Aragón,  CataUma  y  Valencia;  la  custodia  de  Caspe  y  de 
su  castillo  se  habia  puesto  á  cargo  de  tres  capitanes,  un  catalán  ,  un  ara- 
ñes y  un  valenciano,  con  cincuenta  hombres  de  armas  y  cincuenta  balles- 
teros cada  uno,  y  eran  alcaides  del  castillo  Domingo  Lanaja  ciudadano  de 
Zaragoza,  Ramón  Fivaller  de  Barcelona  y  Guillen  Zaera  de  Valencia. 

En  cuanto  á  los  nueve  jueces,  los  dos  eran  obispos,  los  tres  religiosos  y 
los  otros  cuatro  letrados ,  siendo  de  notar ,  señores ,  que  la  aristocracia  no 
tuvo  en  las  conferencias  de  Caspe  ni  un  solo  representante.  Aquella  no- 
bleza que  tan  turbulenta  se  habia  mostrado  y  que  capitaneando  opuestos 
bandos  se  habia  lanzado  al  campo  de  batalla  á  proclamar  los  derechos  de 
uno  ú  otro  pretendiente,  se  callaba  entonces  de  pronto  y  se  sometía  sumi- 
sa á  la  voluntad  del  pueblo  (jue  hasta  le  negaba  un  sitio  en  el  parlamento. 

Enlre  los  jueces  de  Aragón  ocupaba  el  lugar  preferente  D.  Domingo 
Ham  ,  obispo  de  Huesca  y  Jaca,  que  mas  tarde  debia  ser  cardenal  y  vi- 
rey  de  Sicilia;  seguía  Bercnguer  de  Bardají,  famoso  letrado  al  que  espe- 
raba un  día  la  elevada  dignidad  de  Justicia,  y  era  el  tercero  fray  Fran- 
cisco de  .Vranda,  cuya  juventud  se  habia  deslizado  alegre  enlre  las  fiestas, 
placeres  y  orgias  de  la  cóite  y  que  entonces  estaba  retiratio  en  los  som- 
brios  claustros  de  la  carhija  de  l'ortaceli.  Calaluña  reconocía  allí  como 


embajadores  á  D,  Pedro  Zagarriga  arzobispo  de  Tarragona  y  á  los  dos 
doctores  en  derecbo,  Guillen  de  Vallseca  y  Bernardo  de  Gualbes.  En  cuan- 
to á  Valencia,  tenia  por  representantes  al  general  de  la  cartuja  fray  Bo- 
nifacio Ferrer,  á  su  hermano  fray  Vicente  Ferrer  que  fué  el  alma  del 
parlamento  y  al  anciano  letrado  Ginés  Rabasa  cuya  razón  hubo  de  turbar 
lo  grave  de  la  comisión,  obligando  á  sus  compañeros  á  elegir  en  su  lugar 
al  jurisconsulto  Pedro  Beltran. 

Abriéronse  las  conferencias  y  comenzaron  á  alegar  sus  derechos  los 
pretendientes  que  alli  se  hablan  presentado  por  medio  de  sus  abogados  y 
representantes. 

Es  verdaderamente  de  admirar,  señores,  —  aun  cuando  á  nosotros  los 
catalanes  nos  haya  siempre  pesado  la  desicion  de  aquel  consejo — es  ver- 
daderamente de  admirar  la  tranquilidad  y  el  respeto  con  que  todos  obe- 
decieron á  aquellos  nueve  hombres  que ,  salidos  de  las  filas  del  pueblo, 
iban  á  ser  arbitros  soberanos  del  mismo  pueblo  á  cuyo  porvenir  iban  á 
dar  en  nombre  de  Dios  la  dinastía  que  en  nombre  de  Dios  era  demanda- 
da. El  rumor  de  las  contiendas,  el  choque  délas  armas,  la  voz  de  los 
jiarlidos,  el  grito  de  los  intereses ,  todo  se  acalló  por  el  momento,  todo, 
al  par  del  mundo  entero ,  se  quedó  en  cspeclacion ,  y  las  miradas  de  pue- 
blo, príncipes,  magnates  y  reyes  se  lijaron  atónitas  en  aquellos  nueve 
consejeros,  en  aquella  asamblea  de  sacerdotes  y  letrados  de  cuyo  seno  iba 
á  brotar  una  dinastía  reinante,  que  debia  ser  tan  fuerte  y  respetada  como 
si  la  hubiesen  sentado  en  el  trono  el  unido  poder  de  congregados  ejércitos 
al  resi)landor  deslumbrante  del  sol  de  la  victoria. 

Ejon)plo  es,  señores,  que  tampoco  tiene  nación  ninguna,  ejemplo  es  que 
nos  favorece  y  nos  honra  á  nosotros  los  hijos  de  ese  pueblo  que  en  su 
historia  tiene  un  capítulo  como  la  espedicion  á  Oriente  y  una  pajina  como 
la  del  ¡¡arlamento  de  Caspe. 

Y  sin  embargo,  nosotros  ios  catalanes  tenemos  porque  deplorar  la  de- 
cisión de  aquel  tribunal ,  nosotros  los  catalanes  leñemos  que  senlir  y  la- 
mentar la  auréola  do  santidad  que  envolvía  á  Fr.  Vicente  Ferrer  y  que 
fué  indudablemente  la  que  hizo  adherir  á  su  voló  á  la  mayoría  del  par- 
lamento, privándose  del  trono,  para  darlo  á  una  familia  eslraña ,  á  la 
dinastía  de  los  Wifredos  y  de  los  Berenguors  representada  en  el  conde 
de  Urgel. 

Treinta  días  duraron  las  deliberaciones.  Fray  Vicente  Ferrer.  el  \aron 
que  la  iglesia  y  la  posleriilad  han  santilicado,  fué  el  primero  en  emilu 
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su  voló  y  en  declarar  que  la  corona  tiebia  ser  para  D.  I'ernando  el  de  An- 
lequera.  El  obispo  de  Huesca,  Bonifacio  Fcrrer,  Berenguer  de  Baidaji, 
Francisco  de  Aranda  y  Bernardo  de  Gualbes  manifestaron  adherirse  á  su 
|)arecer ;  solo  el  arzobispo  de  Tarragona  y  el  sabio  catalán  Guillen  de  Vall- 
seca  se  declararon  abierlamenlc  en  contra  ,  vacilando  el  primero  entre  el 
conde  de  Urgel  y  el  duque  de  Gandia  descendientes  en  línea  masculina,  y 
siendo  mas  esplícito  el  segundo  pues  que  se  decidió  resuellanienle  á  favor 
de  D.  Jaime  de  Urgel.  En  cuanto  al  jurisconsulto  Pedro  Beltran,  se  abs- 
tuvo de  votar  alegando  que  no  habia  podido  formar  juicio  cu  tan  breve 
tiempo  y  en  tan  delicada  cuestión. 

Cuatro  dias  mediaron  antes  de  la  publicación  de  la  sentencia  de  los 
nueve.  Llegó  el  28  de  junio  dia  lijado.  Se  habia  erigido  un  tablado  cerca 
de  la  iglesia,  donde  se  colocaron  cubiertos  de  ricos  paños  de  oro  y  seda 
los  asientos  para  los  jueces  y  para  los  embajadores  de  los  pretendientes: 
un  rico  altar  se  elevaba  bajo  el  magesluoso  portal  de  la  iglesia.  Los  jueces 
(pie ,  elegidos  por  el  pueblo ,  iban  á  dar  su  fallo  en  nombre  de  Dios ,  es- 
taban de  este  modo  colocados  entre  Dios  y  el  pueblo. 

Hervía  en  la  plaza  la  multitud  y  agitábase  impaciente  ,  ansiosa  de  sa- 
ber cual  era  la  dinastía  que  iba  á  disponer  del  destino  del  reino. 

A  las  nueve  de  la  mañana  los  capitanes  pusieron  en  orden  sus  trescien- 
tos hombres  entre  ginetes  y  ballesteros ,  ricamente  vestidos  de  terciopelo 
y  brocado.  Tremoló  Martin  Martínez  de  Marcilla  el  estandarte  real  de  Ara- 
gón ,  sonaron  las  trompetas  y  aparecieron  los  nueve  jueces. 

Entre  el  concurso  estaba  el  Papa  Benedicto  que  habia  influido  no  poco 
en  la  decisión  del  parlamento  sin  embargo  de  no  formar  parle  de  él.  Ce- 
lebró la  misa  del  Espíritu  Santo  el  obispo  de  Huesca,  y  en  seguida  Fray 
Vicente  Ferrer,  que  con  su  secreto  aliado  el  Papa  Benedicto  habían  sido 
los  verdaderos  protagonistas  de  aquel  drama,  Fray  Vicente  Ferrer,  re- 
pito, predicó  un  sermón  que  pareció  casi  como  divino  atendida  la  solem- 
nidad del  acto  y  la  santidad  de  la  persona.  Este  sermón  lermín()  con  decir 
al  pueblo  que  el  elegido  había  sido  D.  Fernando  de  Castilla. 

-\o  fué,  señores,  tan  general,  como  los  historiadores  castellanos  suponen, 
el  regocijo  en  aquel  acto ,  ni  fueron  tan  grandes  los  vivas  que  acojicron  el 
nombre  del  castellano  monarca,  que  no  fuesen  ahogados  por  los  nuunuillos 
que  dejai'on  oír  todos  los  que  en  conciencia  creían  que  era  el  de  Urgel  quien 
tenia  mas  (pie  ninguno  derechos  al  trono  ilustrado  por  sus  ascendientes. 

\íñ  efecto .  señores ;  Cataluña  toda  estaba  por  el  conde  de  Urgel ,  Calalú- 
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íia  loda  estaba  por  la  línea  varonil  de  los  Berenguers  ,  y  al  salir  de  los  la- 
bios,—  que  inspirados  se  han  supuesto — de  San  Vicente  Ferrer  el  nom- 
bre de  Fernando  de  Castilla,  el  ánjel  de  la  independencia  catalana  arrojó 
un  lastimero  gemido  y  cubriendo  con  sus  alas  el  contrito  rostro  se  lanzó  al 
espacio  y  desapareció  entre  las  nubes  lamentando  el  porvenir  que  aguarda- 
ba á  Cataluña. 

Esto  no  obstante ,  la  sentencia  de  los  nueve  fué  acatada.  Era  la  voluntad 
del  Tribunal  que  el  pueblo  se  habia  dado.  Justo  era  que  fuese  obedecida  su 
voluntad.  Dolor  y  sentimiento  y  asombro  generales  causó  la  decisión  del 
parlamento,  pero  respetada  fué,  y  D.  Fernando  de  Castilla  subió  al  trono  de 
Aragón ,  no  sin  que  el  conde  de  Urgel  protestara  y  apelara  á  las  armas  en 
favor  de  su  razón  y  de  su  derecho. 
1412  Tomó  D.  Fernando  posesión  del  reino  y  juró  en  Zaragoza  los  fueros  de 
Aragón  y  en  Lérida  y  Barcelona  las  constituciones  de  Cataluña ,  pero  ni 
Aiagou  ni  Cataluña  tardaron  en  esperimentar  la  índole  estranjera  del  nuevo 
monarca,  que,  déspota  y  arbitrario  como  educado  en  la  corte  de  Castilla, 
solo  respetó  los  usos ,  los  fueros  y  las  constituciones  del  pais  siempre  que 
no  se  opusieron  á  su  voluntad  ó  no  fueron  traba  á  su  capricho.  El  indoma- 
ble orgullo  de  Fernando  no  podia  avenirse  en  Aragón  con  un  Justicia  que 
hacia  doblegar  la  voluntad  real  ante  la  soberanía  de  los  fueros,  ni  en 
Cataluña  con  un  Consejo  de  Ciento  que ,  guardador  y  depositario  de  la 
ley ,  estaba  acostumbrado  á  cubrirse  ante  los  reyes  que  respetuosos  y  su- 
misos le  obedecían. 

Por  esto  los  catalanes  que  holladas  vieron  un  día  sus  leyes  por  el  príncipe 
heredero  del  trono  D.  Alfonso,  le  dirijieron  envueltas  en  saludable  lección, 
estas  palabras- — Aun  no  está  seca  la  tinta  de  los  instrumentos  de  la  decla- 
ración del  reino,  y  ya  se  procede  contra  nuestras  leyes  y  costumbres? 

Acababa  D.  Fernando  de  empuñar  el  cetro  del  vasto  dominio  aragonés, 
cuando  el  conde  de  ürgel  vistió  su  armadura  y  se  lanzó  á  los  campos 
de  batalla.  El  mal  aconsejado  conde ,  que  debía  recibir  de  la  posteridad 
el  nombre  de  D.  Jaime  el  Desdichado,  se  decidió  á  morir  como  caballe- 
ro antes  que  desistir  de  su  ya  temeraria  pretensión ,  é  impelido  por  los 
consejos  de  su  madre,  muger  resuelta  y  de  ánimo  varonil  que  ;í  cada 
instante  le  decía  «¡Hijo,  ó  rey  ó  nada!»  tremoló  la  bandera  de  su  casa  y 
llamó  en  su  ayuda  á  lodos  los  que ,  catalanes  de  corazón  ,  sentían  vivas  sus 
simpatías  por  la  raza  gloriosa  de  los  Wífredos  y  Berenguers  catalanes,  de 
los  Jaimes  y  Pedros  aragoneses. 


Diú  pues  Á  la  luz  de  las  batallas  sus  pretensiones  y  sus  armas,  pero 
Dios  no  quiso  coronar  sus  esfuerzos  ni  su  valor ,  digno  por  cierto  de  mejor 
suerte.  Las  vencedoras  armas  de  D.  Fernando  redujeron  al  de  Urgel 
á  ampararse  en  su  capital  Balaguer,  y  esta  ciudad  fué  el  último  ba- 
luarte del  desdichado  D.  Jaime.  Largo  y  porfiado  y  sangriento  fué  el 
cerco,  pero  en  un  dia  de  desgracia  cayo  Balaguer,  y  entonces  su 
conde  fué  á  morir  aherrojado  en  un  oscuro  calabozo  del  castillo  de  Já- 
tiva,  mientras  que  su  familia,  proscrita  por  el  inexorable  D.  Fernando, 
iba  á  vagar  errante  y  miserable  por  yermos  y  montañas. 

Tal  fué,  señores,  el  triste  fin  de  aquella  casa  ilustre,  hija  y  rival 
de  la  de  Barcelona. 

Cuatro  años  solo  duró  el  reinado  de  D.  Fernando,  y  ningún  acto, 
ningún  rasgo ,  ningún  hecho  hallo  yo ,  señores ,  en  estos  cuatro  años 
de  reinado  que  pueda  justificar  los  títulos  de  honesto  y  aun  de  mag- 
nánimo con  que  han  querido  los  historiadores  honrar  la  memoria  del 
de  Anlequera. 

Habia  entrado  I).  Fernando  en  el  año  1416,  el  último  de  su  reina- 
do, cuando  vino  á  Barcelona  á  tomar  parte  en  el  drama  de  que  debia 
ser  el  gran  protagonista  nuestro  ilustre  Fivaller.  Este  digno  varón, 
este  sacerdote  de  la  ley ,  este  héroe  de  la  municipalidad  catalana,  so 
mantuvo  en  pié  ante  D.  Fernando  cuando  todo  caia  ante  él  de  rodi- 
llas, é  imagen  viva  del  pueblo  que  representaba,  fulminó  sobre  su  ca- 
beza el  anatema  cuyo  rayo  habían  puesto  en  su  mano  la  ley,  la  tra- 
dición y  el  pueblo. 

Escúsome ,  señores ,  de  conlar  este  memorable  episodio  del  que  di  cuen- 
ta ya  en  el  discurso  con  que  inauguré  el  curso  que  hoy  estamos  próximos 
á  concluir.  Ni  merece  repetición,  pues  que  no  tan  fácilmente  se  borra  de  la 
memoria  del  que  solo  una  vez  lo  oye.  Es  lodo  un  drama  entre  un  rey  y  un 
conseller,  entre  un  pueblo  y  un  monarca. 

D.  Fernando ,  pues ,  como  sabemos  ,  murió  en  Igualada  en  los  brazos  de 
Fivaller  que  habia  ido  á  cuidarle  en  su  última  enfermedad,  y  ocupó  el  tro- 
no Alfonso  IV  de  Cataluña  y  V  de  Aragón  ,  cuya  historia  narraremos  otro 
dia. 


LFXCION  XXXIl. 


j%IiFOKSO  el  Maffnánimo. 


l'odavia  Fivaller.  — Sube  al  trono  D.  Alfonso.  —  Espedicion  á  Cerdeña.  — Doña  Juana  de  Ñápe- 
les.—  Guerras  con  el  de  Anjou. —  Prisión  de  D.  Alfonso  —  Conquista  de  Ñapóles.  —  Derrola 
de  los  florenlinoí. —  Sumisión  de  los  genoveses. 


Señores , 

Al  terminar  nuestra  lección  anterior  cité  el  nombre  tan  grande  como 
venerable  de  Juan  Fivaller,  é  injusto  seria  en  verdad  si  no  consagraba 
algunas  líneas  en  honor  de  ese  hombre  que  ha  sido  en  Cataluña  la  encar- 
nación de  la  ley ,  de  ese  hombre  cuyo  solo  nombre ,  señores ,  vale  lo  que 
un  monumento. 

Los  parisienses  tenian  antes  en  un  sitio  público  la  estatua  de  Perrinel 
Leclerc  y  nadie  podia  pasar  por  delante  de  ella  sin  arrojarle  una  piedra 
para  infamar  su  memoria;  nosotros  tenemos  en  el  umbral  de  nuestras 
Casas  consistoriales  la  estatua  de  Juan  Fivaller,  y,  al  revés  de  los  pa- 
risienses, nunca  deberíamos  pasar  por  delante  de  ella  sin  descubrirnos 
para  honrar  su  recuerdo. 

Fivaller,  ya  lo  sabemos,  se  presentó  un  dia  al  rey  arrastrando  luenga 
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laida  de  lulo  como  para  decirle  que  eslaba  pronlo  á  morir  por  Barcelona, 
á  morir  mártir  de  la  ley ,  de  la  verdad  y  de  la  jiislicia.  Pero  así  como 
había  cumplido  presentándose  á  pedirle  cuenta  en  nombre  de  la  ciudad 
agraviada,  así  también  se  presentó  á  cuidarle  en  su  agonía  y  á  velar 
solícito  junto  á  su  lecho  de  muerte.  Entonces  pudo  ver  D.  Fernando  lo 
que  valia  aquel  hombre  que  si  un  día ,  arrostrando  la  ira  de  su  rey ,  se 
encaminaba  al  sacrificio  en  nombre  de  Barcelona,  otro  dia,  esponiéndose 
al  conlajio,  se  sacrificaba  por  aquel  mismo  rey  en  nombre  de  la  misma 
Barcelona. 

Así  es  que  no  debe  maravillarnos,  señores,  (pieD.  Fernando  próximo 

á  morir,  le  pidiera  el  perdón  de  la  ciudad  de  Barcelona,  y  le  nombrara  su 

albacca  testamentario  y  tutor  de  su  primogénito  ü.  Alfonso ,  encargando 

.especialmente  á  la  reina  que,  para  descargo  de  su  alma  y  conciencia, 

otorgase  al  conceller  todo  cuanto  le  pidiera. 

Juan  Fivaller,  con  la  misma  fidelidad  con  (pie  habla  cumplido  el  en- 
cargo de  Barcelona,  cumplió  el  del  rey.  Acompañó  su  cuerpo  hasta  la  se- 
pultura de  Poblet,  y  desde  aquel  momento  se  constituyó  guarda  y  amigo 
del  nuevo  rey  D.  Alfonso,  en  cuyo  corazón  supo  sembrar  las  auríferas 
semillas  del  honor  y  de  la  virtud. 

Aun  cuando  sea  ahora  adelantar  los  hechos  ,  permítaseme  ,  señores,  no 
perder  de  vista  á  Fivaller  y  permítaseme  aprovechar  la  ocasión  de  estar 
hablando  de  él  para  decir  como  fué  para  T).  Alfonso  un  padre,  un  conse- 
jero y  un  capitán. 

La  fortuna,  que  cambia  á  menudo  de  favoritos,  y  que  hoy  recibe  con 
ceño  al  que  ayer  acojiera  con  una  sonrisa ,  la  fortuna  quiso  una  vez  que 
cayera  prisionero  del  duque  de  Milán  nuestro  rey  D.  Alfonso.  Fivaller 
que  no  abandonaba  un  solo  instante  al  monarca ,  cayó  prisionero  con  él,  y 
según  cuenta  un  curioso  manuscrito  que  cuidadoso  conserva  nuestro  ar- 
chivo municipal,  al  conceller  barcelonés  se  debe  (jue  el  vencedor  y  el 
prisionero  se  convirtieran  de  dos  enemigos  en  dos  hermanos  de  armas  y 
en  dos  amigos.  Con  astucia,  con  maña,  con  talento,  logró  Fivaller  que 
el  duque  de  Milán  y  D.  Alfonso  se  uniesen  en  íntimas  relaciones  ,  llegando 
hasta  á  postrarse  juntos  ante  el  aliar  [Wira  partirse  la  hostia  consagrada 
y  jurarse  uno  á  otro  valerse  y  ayudarse  como  hermanos.  También  cuenta 
el  manuscrito  que  D.  Alfonso  dio  al  de  Milán  su  divisa  y  apellido  de 
San  Jorge,  y  que  el  de  Milán  devolvió  á  dicho  rey,  gracias  á  Fivaller, 
todas  sus  galeras  y  naves  dándole  la  libertad. 


Parpce  que  liubieron  de  sentirse  de  eslo  los  genoveses ,  vasallos  del 
duque,  y  este  que  se  encontró  entonces  en  lucha  abierta  con  ellos,  llamó 
en  su  apoyo  á  D.  Alfonso  que  liabia  ya  dado  la  vuelta  á  Barcelona. 
0.  Alfonso  dispuso  una  armada  y  dio  e!  mando  de  ella  á  Juan  Fivaller. 
Partió  este  del  puerto  de  Barcelona  —  siempre  según  el  manuscrito,  se- 
ñores,—  y  al  llegar  ante  Genova  supo  que  el  duque  liabia  muerto  dejando 
por  heredero  suyo  y  de  su  ducado  al  rey  D.  Alfonso  de  Aragón,  con  en- 
cargo espreso  de  que  él  y  sus  sucesores  estuviesen  siempre  obligados  á 
mantener  guerra  contra  genoveses  y  písanos.  Fivaller  hizo  no  poco  daño 
á  Genova  en  cuyas  riberas  parece  que  desembarcó  alcanzando  victoriosos 
lauros,  y  no  quiso  retirarse  hasta  que  los  genoveses  le  dieron  auténtico 
el  testamento  de  dicho  duque.  Regresó  entonces  triunfante  el  conceller  y 
parece  también  que  al  pasar  por  delante  de  Marsella  rompió  con  sus  ga- 
leras la  cadena  que  cerraba  el  puerto ,  la  cual  se  trajo  en  prenda  á  Bar- 
celona ,  obligando  á  los  marselleses  á  prestar  homenaje  al  pendón  de  las 
barras  (¡ue  vencedor  tremolaba ,  señores ,  en  las  popas  de  sus  catalanas 
galeras. 

Tal  es  lo  que  retiere  el  citado  manuscrito  que  no  está  ciertamente  muy 
conforme  en  todo  con  la  verdad  histórica.  Aun  mas  dice,  señores.  Ase- 
gura que  Fivaller  continuó  sirviendo  al  rey  con  su  espada  y  con  sus  con- 
sops,  y  que  en  premio  de  lodo  y  de  la  sangre  de  algunos  de  sus  hijos 
que  murieron  combatiendo  generosamente  por  el  monarca,  D.  Alfon- 
.so  le  hizo  duque  de  cierto  lugar  del  reino  de  Ñapóles  y  también  marques 
de  Oristany  en  la  isla  de  Cerdeña 

Estos  honores  y  distinciones  no  dieron  ni  un  quilate  mas  de  nobleza 
á  Fivaller  ,  que  era  ya  de  esclarecida  prosapia  y  de  ilustre  cuna.  Sus  ante- 
pasados hablan  figurado  dignamente  en  servicio  de  los  reyes,  y  su  no- 
bleza era  de  aquellas  que  no  admitían  prueba. 

Por  lo  demás,  .Tuan  Fivaller  al  propio  tiempo  que  al  rey,  había  también 
prestado  grandes  servicios  á  la  ciudad  de  Barcelona,  y  uno  de  los  mas 
importantes  fué  el  de  dar  fuentes  á  la  ciudad.  Era  Fivaller  gran  cazador, 
y  estando  un  día  de  caza  persiguiendo  á  una  perdiz ,  encontró  el  manan- 
tial de  las  aguas.  Inmediatamente  mandó  hacer  los  indispensables  acue- 
ductos y  proveyó  de  fuentes  á  los  habitantes  de  Barcelona.  En  memoria 
de  esto,  la  municipalidad  catalana  hizo  eregir  y  colocar  una  fuente,  que 
es  hoy  la  de  la  plaza  de  san  Justo,  frente  la  casa  donde  vívia  Fivaller. 
El  grifo  de  esta  fuente  figuraba  una  perdiz. 
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Y  ahora,  señores,  que  liemos  ya  [ireslailo  nuoslro  Iribiilo  de  liouie- 
naje  al  ilustre  conseller,  ahora  que  hemos  ya  ido  á  deponer  al  pié  de  su 
estatua  nuestro  pobre  óbalo  de  admiración  y  gratitud ,  pasemos  á  ocu- 
parnos del  sucesor  de  D.  Fernando  ,  de  D.  Alfonso  en  Cataluña  el  IV  y 
on  Aragón  el  V,  al  que  la  historia  ha  dado  el  titulo  de  Sabio  y  el  pueblo 
el  nombre  de  Magnánimo. 
i  j)  Joven  era  y  de  veinte  y  dos  años  solo  cuando  ciñó  su  frente  con  la  diade- 
ma y  empuñó  el  cetro,  comenzando  desde  el  momento  á  merecer  su  glorioso 
renombre  de  Magnánimo ,  pues  que  habiéndose  dcscubierío  una  conjura- 
ción tramada  contra  él  en  favor  del  conde  de  Urgel ,  ni  quiso  saber  el 
nombre  de  los  conspiradores,  ni  permitió  que  se  hiciesen  pesquisas  con- 
tra ellos. 

Durante  los  primeros  años  de  su  reinado,  esperimentó  la  frialdad  de 
18  sus  vasallos  de  Cataluña  que  hasta  llegaron  á  enviarle  una  embajada 
pidiéndole  que  no  emplease  en  su  palacio  á  castellanos  y  sí  á  catalanes 
como  habia  sido  costumbre  en  sus  antepasados,  pero  no  lardó  sin  embar- 
go por  sus  buenas  prendas  y  cualidades  en  adquirirse  las  simpatías 
que  al  principio  estaban  dispuestos  á  negarle  los  catalanes.  Asi  es  que 
cuando  dos  años  mas  tarde  dispuso  pasar  á  la  isla  de  Cerdeña,  que  nue- 
vamente daba  señales  de  rebelión ,  la  llor  de  la  nobleza  catalana  se  agru- 
pó bajo  los  pliegues  de  su  bandera,  y  empezó  entonces  otro  caballeresco 
período,  otra  era  militar  quedebia  ser  también,  señores,  fecunda  en  glo- 
rias para  los  anales  de  Cataluña. 

Brillante  fué  aquella  espedicion  cá  Cerdeña.  Bastóle  á  D.  Alfonso  pre- 
sentarse para  sujetar  á  los  rebeldes. 

No  habia  aun  fenecido  el  año  de  1420  y  aun  los  ecos  de  la  fama  repe- 
lian  el  nombre  de  D.  Alfonso,  célebre  por  sus  últimos  hechos  de  armas, 
cuando  una  niuger,  una  reina,  imploró  el  ausilio  del  monarca  aragonés. 
Doña  Juana  de  Ñapóles ,  II  de  este  nombre  en  aquel  reino ,  se  veia  fuer- 
temente combatida  por  el  duque  de  Anjou  que  fundándose  en  sus  preten- 
didos derechos  aspiraba  á  echarla  del  trono.  Doña  Juana  pidióle  protec- 
ción á  D.  Alfonso,  ofreciéndose  á  adojitarle  por  hijo  y  nombrarle  su  here- 
dero. Aceptó  D.  Alfonso,  pero  antes  de  lanzarse  al  campo  de  batalla 
envió  á  desafiar  al  de  Anjou  diciéndole  los  derechos  que  tenia  por  sus  an- 
tepasados al  reino  de  Ñapóles,  derechos  á  los  que  acababan  de  unirse 
los  nuevamente  adquiridos  por  la  legítima  adopción  de  la  reina. 

Un  ejército  y  una  armada  catalana-aragonesa  al  mando  de  D.  Ka- 
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14  jO  Ilion  líe  Perellüs,  I).  Juan  de  Moneada  y  D.  Bernardo  de  Cenlellas,  liieicron 
levantar  al  de  Anjoii  el  silio  que  lenia  puesto  cá  Ñapóles,  y  entraron 
triunfantes  en  la  ciudad  que  arrullan  las  brisas  de  Sorrento. 

Pero  era,  señores,  la  reina  Doña  Juana  de  carácter  liviano  y  de  es- 
píritu inconstante.  Ha.bia  adoptado  á  D.  Alfonso  solo  por  el  aprieto  en 
que  le  habia  puesto  el  de  Anjou ,  y  no  tard()  en  arrepentirse  y  hasta  en 
conjurarse  contra  él.  D.  Alfonso  que  vivia  descuidado  en  el  seno  de  las 
justas  y  torneos ,  militares  diversiones  á  las  que  se  entregaba  su  corte, 
supo  que  se  habia  fraguado  una  trama  por  los  consejei'os  de  Doña  Juana 
para  quitarle  la  vida.  Quiso  entonces  el  aragonés  apoderarse  de  la  reina 
pero  no  pudo  conseguirlo,  y  la  guerra  se  declaró  entre  los  que  pocos 
dias  antes  eran  aun  madre  é  hijo. 

Doña  Juana  que  habia  adoptado  á  D.  Alfonso  por  miedo  al  de  Anjou, 
adoptó  entonces  al  de  Anjou  por  miedo  á  D.  Alfonso,  y  este  oprimido 
por  fuerzas  superiores ,  se  vio  obligado  á  encerrarse  en  los  castillos  Nue- 
vo y  del  Ovo  abandonando  Ñapóles  á  los  anjoinos.  Empero,  no  tardó  en 
llegar  al  puerto  de  esta  última  ciudad  una  escuadra  que  á  sus  costas 
enviaba  Cataluña  á  D.  Alfonso,  bajo  el  mando  de  D.  Juan  Ramón  Folch, 
conde  de  Cardolia.  Con  el  ausilio  de  esta  escuadra  y  de  la  gente  que  tri- 
pulaba los  buques,  D.  Alfonso  dio  el  a.salto  á  Ñapóles,  y  la  historia  con- 
signa que  fueron  los  catalanes  quienes  se  apoderaron  de  la  primera  calle. 
La  jornada,  señores,  fué  cruel  y  sangrienta.  El  asalto  se  dio  por  tres 
partes ;  el  rey  se  encargó  de  embestir  por  la  marina ,  los  condes  de  Car- 
dona y  Pallas  por  un  lado  de  tierra ,  y  el  infante  D.  Pedro  hermano  del 
rey  por  el  otro.  Ñapóles  se  resistió  tenazmente,  pero  sucumbió  por  fin 
1423  y  P'^'^o  tiempo  después,  teniendo  presicion  el  rey  de  volver  á  sus  esta- 
dos, dejó  á  su  hermano  de  lugar-teniente  y  se  hizo  á  la  vela  para  Ca- 
taluña. Al  pasar  por  delante  de  Marsella,  una  de  las  mejores  posesiones 
del  de  Anjou,  D.  Alfonso  rompió  con  sus  galeras  la  cadena  que  cerraba 
el  puerto,  cosa  que  el  manuscrito  que  he  citado  antes  atribuye  á  Fiva- 
ller,  y  entró  á  saco  la  ciudad  á  la  que  sus  gentes  pegaron  fuego. 

Al  llegar  D.  Alfonso  á  sus  estados  tuvo  que  hacer  frente  á  graves  asun- 
tos y  particulares  negocios.  D.  Alvaro  de  Luna,  el  famoso  privado  de 
D.  Juan  II  de  Castilla,  estaba  en  pugna  con  D.  Enrique,  hermano  del  rey 
de  Aragón,  y  este  quiso  valer  á  su  hermano,  por  lo  cual  entró  armado  en 
el  reino  de  Castilla  amenazando  al  condestable  I).  Alvaro.  Hevuellas  y 
confusas  anduvieron  por  algunos  años  las  cosas,  y  el  tiempo  que  em- 
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|tleó  nueslió  monarca  en  su  inútil  guerra  de  Castilla,  lo  aprovecharon  sus 
enemigos  para  despojarle  de  casi  todo  lo  que  con  su  espada  liabia  alcan- 
zado en  el  reino  de  Ñapóles.  Doña  Juana  se  había  coaligado  con  el  Papa, 
con  Genova,  la  incansable  enemiga  de  Cataluña,  y  con  los  duques  de 
Milán  y  de  Anjou.  Estas  fuerzas  unidas  habian  ido  haciendo  perder  terreno 
al  infante  D.  Pedro  que  se  viera  por  lin  reducido  á  encerrarse  en  el  cas- 
tillo Nuevo  ,  único  en  cuya  torre  continuó  flotando  al  aire  la  bandera  ara- 
gonesa. 

Desembarazado  por  fin  nuestro  D.  Alfonso  de  la  guerra  de  Castilla, 
decidió  recobrar  lo  perdido  en  Italia,  pero  temeroso  de  que  el  castellano, 
aliado  de  la  casa  de  Francia,  fuera  contra  Aragón  si  él  iba  contra  Ñapó- 
les, hizo  correr  la  voz  de  que  proyectaba  una  espedicion  al  África.  Cata- 
luña proveyó  á  su  rey  de  naves  y  de  gente,  y  D.  Alfonso,  como  efecti- 
vamente lo  dijera,  salió  de  Barcelona  el  23  de  mayo  de  1432,  y  tocando 
en  Cerdeña  y  después  en  Sicilia,  en  cuyos  puntos  se  le  agregaron  mas  de 
sesenta  naves  catalanas ,  se  adelantó  contra  la  isla  de  Gerbes  que  obe- 
(locia  al  rey  moro  de  Túnez.  Este  presentó  batalla  áD.  Alfonso.  Compro- 
metida fué,  señores,  al  decir  de  las  crónicas  la  jornada  y  hubo  nuestro  ejér- 
cito de  encontrarse  en  duro  aprieto,  pero  el  sol  de  la  Victoria  alumbró 
también  esta  vez  la  de  nuestras  armas,  y  todo  el  campamento  enemigo,  con 
1432  la  riquísima  tienda  del  rey  de  Túnez,  cayó  en  poder  de  D  Alfonso. 
Fruto  fué  de  esta  victoria  la  completa  posesión  de  la  isla  de  Gerbes, 
y  mas  que  todo  la  fama  y  el  renombre  de  emprendedor  y  valiente  que  se 
conquistó  el  monarca  aragonés ,  que  pasó  en  seguida  á  ocuparse  de  sus 
asuntos  de  Italia ,  llamado  por  los  consejeros  de  Doña  Juana  la  cual ,  sen- 
tida ya  contra  el  duque  de  Anjou,  firmó  de  nuevo  la  adopción  de  D.  Al- 
fonso que  no  tardó  dos  años  en  revocar  para  nuevamente  adoptar  al  de 
Anjou.  Ejemplo  de  inconstancia  mujeril  que  afortunadamente  es  poco  co- 
mún en  la  historia. 

Llegó  en  esto  el  año  lí33  que  debia  desgraciadamente  presenciar  una 
jornada  amarga  para  la  intachable  gloria  de  Aragón.  VióseD.  Alfonso  pre- 
cisado á  presentar  batalla  á  los  genoveses ,  y  embarcóse  con  sus  hermanos 
D.  Juan  rey  de  Navarra  y  D.  Enrique,  que  habian  llegado  de  Castilla,  y 
con  todos  sus  barones  y  caballeros ,  gente  de  gala  y  corle ,  como  dice  un 
cronista,  inesperta  en  las  cosas  del  mar ,  que  embarazaron  las  maniobras  y 
trastornaron  el  orden  de  la  batalla ,  tomando  por  huida  de  los  enemigos  lo 
que  solo  era  un  ardid  para  ganar  el  viento.  Hermosa  fué  la  victoria  de  núes- 
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143;i  tros  enemigos.  El  rey  luvo  que  entregarse  prisionero  con  toda  su  corte, 
sucediendo  esta  infausta  jornada  el  5  de  agosto  de  1435.  Las  crónicas  y 
y  las  tradiciones,  que  lo  han  recogido  del  vulgo,  cuentan,  señores,  que 
la  famosa  y  decantada  campana  de  Velilla  en  Aragón  locó  por  sí  sola  la 
víspera  de  esta  batalla  como  prono.^licando  la  derrota,  circunstancia  rara 
á  la  que,  según  dice  el  cronista  aragonés  Zurita,  cada  cual  podrá  dar  el 
crédito  que  bien  le  pareciere. 

Ya  sabemos  lo  que  sucedió  á  D.  Alfonso  prisionero  del  duque  de  Jlilan, 
y  si  es  en  efecto  verdad  lo  que  narra  el  manuscrito  á  que  me  he  referido, 
Fivaller  prestó  entonces  un  nuevo  y  grande  servicio  á  su  rey.  Lo  cierto 
es  que  la  historia  menciona  la  amistad  de  los  dos  príncipes,  y  hace  constar 
que  no  fué  D.  Alfonso  un  cautivo  sino  un  huésped,  un  amigo  y  un  her- 
mano del  duque  de  Milán,  que  no  tardó  en  devolverle  la  libertad. 

Continuó  la  guerra  sembrada  de  vicisitudes,  pero  sonreía  la  fort\uia  á 
D.  Alfonso  que  se  fué  apoderando  de  varios  puntos  en  el  reino  de  Ñapóles 
y  entre  ellos  de  Gaeta.  En  vano  se  le  opusieron  con  todo  su  poder  los  an- 
joinos,  en  vano  trataron  de  detenerle  en  su  marcha  victoriosa  los  geno- 
veses,  en  vano  los  Sforcias  y  los  Caldora,  esas  dos  familias  de  aventu- 
reros héroes,  intentaron  resistirle,  en  vano  también  el  Papa  le  hizo  una 
guerra  cruel  y  encarnizada,  nada  digna  del  gefe  de  la  iglesia,  lodo  en 
vano.  D.  Alfonso  de  hazaña  en  hazaña  y  de  victoria  en  victoria,  llegó 
hasta  las  puertas  de  Ñapóles  á  la  que  por  segunda  vez  asaltó  y  por  se- 
gunda vez  engastó  como  un  florón  á  su  corona.  Brillante  dia  fué  el  que 
14 '(2  alumbró  la  toma  de  Ñapóles,  brillante  señores,  pues  que  cien  héroes  ca- 
talanes, cien  otros  héroes  aragoneses  inscribieron  su  nombre  con  la  pun- 
ía de  su  espada  teñida  en  sangre  enemiga  en  las  páginas  del  libro  de  la 
inmortalidad. 

Don  Alfonso  hizo  su  entrada  triunfal  en  Ñápeles  el  26  de  febrero  de 
1443.  Se  había  mandado  derribar  para  este  solemne  entrada  lodo  un 
lienzo  de  muralla.  El  rey  entró  en  un  carro  lirado  por  cuatro  caballos 
blancos  como  la  espuma  del  mar,  rodeado  de  la  corte  mas  espléndida 
que  se  hubiese  visto,  precedido  por  grupos  de  doncellas  italianas  coro- 
nadas de  flores  que  cantaban  trovas  en  su  loor,  y  seguido  de  la  muche- 
dumbre que  rasgaba  el  aire  con  repetidos  y  entusiastas  vítores.  Y  no  es 
por  cierto  de  eslrañar,  señores,  que  tan  solemne  fuese  su  entrada  y  que 
acudiese  el  primero  á  bendecirle  y  á  festejarle  un  pueblo  que  se  debía 
creer  enemigo.  D.  Alfonso,  magnánimo  y  generoso,  no  había  cesado  de 
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(lar,  después  de  la  victoria,  pruebas  infinilas  delargueza  y  munificencia. 
En  su  liberalidad  y  en  su  clemencia  unió  á  vencedores  y  vencidos,  á  lo- 
dos premió  igualmente ,  y  su  mano  benéfica  enjugó  diligente  las  lágrimas 
que  la  guerra  y  el  liambre  hablan  arrancado  á  las  familias  napolitanas. 

Asi  es  como  Ñapóles  vino  á  ser  el  premio  digno  del  rey  D.  Alfon- 
so después  de  veinte  y  dos  años  de  lucha  continuada. 

ün  año  hacia  apenas  que  el  aragonés  monarca  ornaba  sus  sienes  vence- 
doras con  la  rica  corona  de  Ñapóles,  cuando  alcanzó  un  triunfo  majór  en 
cierto  modo  que  ninguno  y  de  tan  grave  importancia  para  el  presente 
como  para  ef  porvenir.  Los  genoveses  le  enviaron  un  embajador  pidiéndole 
su  amistad  y  protección.  Aquellos  inquietos  y  turbulentos  republicanos 
(jue  por  tanto  tiempo  hablan  sostenido  la  lucha  con  Cataluña,  se  humilla- 
ron entonces  al  rey  D.  Alfonso  que  se  dignó  ajustar  con  ellos  la  paz  y 
acordarles  su  protección ,  ofreciendo  Genova  en  cambio  presentar  cada  año 
á  nuestro  rey  una  fuente  de  oro  primorosamente  labrada.  Asi  fué  como 
acabaron  por  prestar  tributo  y  vasallaje  á  la  monarquía  aragonesa  los  que 
en  el  imperio  del  mar  hablan  sido  un  dia  rivales  de  la  nación  catalana. 

La  suerte  de  la  guerra  se  habla  ya  decidido  definitivamente  en  favor  de 
D.  Alfonso  que  en  Italia  y  en  el  mundo  todo  alcanzó  completa  fama  de 
prudente  monarca  y  valeroso  capitán.  Murió  el  duque  de  Milán  y  le  dejó 
heredero  de  sus  estados ,  pero  el  nuevo  rey  de  Ñapóles  temiendo  que  si 
marchaban  contra  Milán  se  crearla  poderosos  enemigos  y  entregaría  acaso 
su  recién  conquistado  reino  al  de  Anjou  que  no  cesaba  en  sus  pretensio 
nes,  abandonó  la  herencia  y  marchó  por  el  contrario  contra  los  florentinos 
que ,  impelidos  por  ambiciosos  planes ,  trataban  nada  menos  que  de  la 
conquista  y  división  entre  sí  de  toda  la  Italia. 

Florencia  probó  entonces ,  bien  á  sus  costas ,  lo  que  valia  el  valor  ara- 
gonés y  catalán  y  hubo  de  demandar  la  paz  que  le  fué  otorgada  con 
liiS  condiciones  para  ella  sumamente  deshonrosas,  pues  que  se  vio  obli- 
gada á  dejar  en  manos  de  nuestro  rey  las  posesiones  que  le  habla 
ocupado. 

Otras  varias  empresas  militares  continuaron  dando  gloria  inmarcesi- 
ble al  que  llama  una  cronista  Marte  aragonés,  hasta  que  en  1457  com- 
pletó sus  empresas  coa  una  espedicion  contra  la  república  de  Genova, 
cuyo  nuevo  duque  Fregoso  se  negaba  á  cumplirle  lo  años  antes  pro- 
metido y  pactado.  Otra  vez  entonces  volvieron  á  encontrarse  cara  á 
cara  los  dos  señores  del  mar,  y  esta  vez ,  como  casi  siempre ,  se  lleva- 
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ron  lainbion  la  palma  los  catalanes.  Mandaban  niieslias  armadas  I'cr- 
nardo  de  Vilamani  el  famoso  almirante,  Juan  de  San  Climent  ciuda- 
dano de  Barcelona,  y  Pedro  Serra  conseller  primero  de  la  misma  ciudad. 

14.'>7  Tomó  Viiamari  á  Noli  después  de  una  desesperada  resistencia  que  solo 
sirvió  para  dar  mayor  brillo  y  realce  al  valor  catalán,  asaltó  luego  y 
se  apoderó  de  los  castillos  de  Recho  y  Cannigio,  y  pasó  á  poner  sitio  á  la 
misma  Genova,  que  aterrada  contempló  á  los  catalanes  disponiéndose 
valerosos  á  asaltar  sus  murallas. 

En  tal  estado  se  bailaban  las  cosas  y  con  lodo  ello  coincidía  el  so- 
corro á  Albania,  á  la  que  babia  dado  el  rey  por  gefe  y  virey  al  noble  y 
valiente  catalán  D.  Ramón  de  Ortafá,  y  la  espedicion  que  proyectaba 
contra  el  naciente  imperio  otomano  de  Constanlinopla,   cuando  vino  la 

1  io8  muerte  á  detenerle  en  medio  de  aquella  gloriosa  carrera  ,  carrera  sem- 
brada de  triunfos  que  siguió  impávido  y  sereno  el  rey  de  los  reyes 
(le  su  tiempo ,  como  le  llama  también  otro  cronista. 

La  memoria  de  D.  Alfonso  vivirá  siempre  pura  entre  los  catalanes 
que  recuerdan  con  orgullo  que  á  el  deben  su  universidad  de  Barcelona 
en  UoO,  y  si  es  verdad  que  algunos  liecbos  afean  las  nobles  cualidades 
de  este  príncipe,  también  es  cierto,  señores,  que  estos  defectos  y  lu- 
nares son  casi  Imperceptibles  al  lado  de  las  relevantes  prendas  y  nada 
comunes  talentos  que  le  han  con  tanta  justicia  conquistado  los  renom- 
bres de  Sabio  y  i\t  Magnánimo. 

Suspendamos  hoy  aqui  nuestra  lección  y  tomemos  fuerzas,  señores, 
para  nuestra  lección  próxima  en  la  que  nos  toca  ver  cuanto  sufrió 
Cataluña  y  cuanto  se  sacrificó  por  aquel  desgraciado  príncipe  á  quien 
la  historia  conoce  por  Carlos  de  Viana. 


TOMO  II. 


LECCIÓN  XXXIII. 


Eli  PRI1VCIPE  UE  VIÜNA. 


SuIju  al  Iruiio  D.  Juan  11.  —  Doña  Juana  Enricjuez. — Vimlicacion. — Cortes  catalanas  y  urajeo— 
uesas. — Rompimiento.  —  Los  catalanes  levantan  pendones  en  favor  de  Carlos  de  Viana.  —  El 
consejo  barcelonés.  —  Muerte  del  príncipe. — Proyectos  de  venganza.  —  Envenenamiento  de 
Doña  Blanca.  —  Jornada  de  Kobinat.  —  Los  l)arce!onese3  se  niegan  á  lodo  convenio. 


Sesenla  y  ilos  años  Icnia  ya,  señores,  D  Juan  llamado  después  el 
Grande,  cuando  sucedió  en- el  trono  de  Aragón  á  su  hermano  D.  Alfonso 
que  al  morir  le  dejó  heredero  de  todos  sus  reinos,  á  esccpcion  del  de  Ña- 
póles que  pasó  á  su  hijo  natural  pero  legitimado  D.  Fernando  de  Calabria. 

D.  Juan  era  rey  de  Navarra  por  haberse  enlazado  con  la  virtuosa 
Doña  Blanca  ,  hija  mayor  y  sucesora  del  rey  de  Navarra  D.  Carlos  III  el 
Noble.  Doña  Blanca  murió  en  1441  dejando  un  hijo  que  se  llamó  Carlos 
de  Yiana  y  dos  hijas,  una  que  como  ella  se  llamó  Blanca  y  otra  que  fué 
Doña  Leonor  condesa  de  Foi\.  En  su  testamento  instituyó  á  Carlos  de 
Viana  heredero  suyo  universal  en  los  estados  de  Navarra  y  de  Nemours, 
pero  con  el  encargo  de  que  no  tomase  el  título  de  rey  hasta  después  de 
muerto  su  padre. 

Tres  años  hacia  apenas  que  habia  muerto  su  esposa,  cuando  D.  Juan 
contrajo  segunda.s  nupcias  con  Doña  Juana  Enriquez ,  hija  del  almirante 
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(le  Castilla ,  ;l  la  (|ue  no  vaciló  en  elevar  á  ladigniílail  real  sciiláiulola  á  su 
latió  en  el  Irono  de  Navarra.  Juana,  señores,  era  una  mujer  herniosa  y 
hclla,  una  mujer  que  tenia  un  rostro  de  ánjel,  pero  que  abrigaba  des- 
;i,raciadamente  un  corazón  de  demonio.  La  ambición  es  siempre  terrible 
cuando  se  apodera  del  hombre,  pero  es  monstruosa  cuando  invade  el  alma 
de  una  mujer.  Ahora  bien,  Juana  Enriquez  era  ambiciosa,  y  su  ambición 
tenia  algo  de  locura,  algo  de  frenesí.  Astuta,  sagaz,  orguUosa  y  pcr- 
lida,  nunca  hubo  para  ella  vallas  ni  leyes  que  bastaran  á  detenerla:  lo 
atropello  lodo,  alentó  á  todo,  y  al  hacer  del  trono  escabel  de  su  capricho, 
hizo  de  su  capricho  ley  para  sus  subditos. 

El  desdichado  principe  Garlos  de  Viana  fué  su  primera  víctima.  Llevada 
contra  él  por  su  odio  de  madrastra,  hizo  partícipe  de  este  odio  á  su  es- 
poso, y  tan  ciego  se  mostró  entonces  D.  Juan  por  la  advenediza  que  habia 
sentado  en  el  trono ,  tan  injusto  y  despiadado  para  con  el  hijo  que  le 
había  legado  el  amor  de  Doña  Blanca,  que  Navarra  se  alzó  rugiendo 
contra  la  tiranía  y  se  dispuso  á  apoyar  con  las  armas  los  derechos  sagrados 
de  D.  Carlos.  Padre  é  hijo  se  encontraron  entonces  frente  á  frente  en  los 
campos  de  batalla,  pero  la  fatalidad  que,  incansable  como  el  buitre  de 
Prometeo ,  debia  cernei'se  amenazadora  siempre  y  siempre  inexorable  so- 
bre el  infeliz  D.  Carlos ,  puso  á  este  en  manos  de  su  padre  que  le  encerró 
en  el  castillo  de  Tafalla  y  luego  en  el  de  Monroy,  donde  le  tuvo  preso 
hasta  que  el  joven  príncipe  alcanzó  la  protección  y  generoso  apojo  de  su 
lio  D.  Alfonso  do  Aragón.  Al  lado  del  magnánimo  vencedor  de  Ñapóles 
vio  D.  Carlos  transcurrir  una  época  feliz  en  la  que  pudo  libremente  en- 
tregarse á  sus  esludios  literarios  y  cientílicos,  á  los  cuales  era  tan  aficio- 
nado como  su  noble  protector,  pero  no  tardó  la  muerte  de  D.  Alfonso 
en  dejarle  otra  vez  á  merced  del  odio  de  su  madrastra  y  de  la  enemistad 
de  su  padre. 

De  Navarra  donde  se  hallaba  pasó  D.  Juan  á  Zaragoza  donde  en  manos 
del  Justicia  mayor  y  en  presencia  de  los  nobles  y  prelados  prestó  el  jura- 
mento de  guardar  los  fueros  y  privilegios  del  reino.  En  seguida  vino  á 
Barcelona,  prestó  también,  conforme  era  ley  y  costumbre,  el  juramento  de 
guardar  los  fueros ,  privilegios  y  usos  del  Principado,  y  terminado  lodo  y 
proclamado  ya  rey ,  fué  una  de  sus  primeras  disposiciones  dar  á  su  hijo 
D.  Fernando,  habido  en  su  segunda  esposa  Doña  Juana  Enriquez ,  los 
títulos  de  duque  de  Montblanch  y  de  conde  de  Bibagorza  con  el  señorío  de 
Balaguer. 
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Mienlr;is  lanío,  scfiorcs,  el  príncipL'  tic  Viaua  abandonaba  á  iNápules 
donde  la  nobleza  se  liabia  euipenado  en  proclamarle  rey  y  pasaba  ú  Sicilia 
donde  esle  pueblo,  que  conservaba  imborrables  recuerdos  de  su  madre 
Doña  Blanca,  le  ofreció  también  el  Irono.  D.  Carlos  senlia  lalir  un  corazón 
pundonoroso  y  noble:  rehusó  una  Iras  olra  las  dos  coronas  (jue  podia  lomar 
i'oii  solo  alargar  la  mano,  y  se  retiró  á  Mallorca  á  esperar  tiuo  de  su  futura 
suerte  decidieran  las  cortes  aragonesas  y  catalanas. 

Aquí  es  donde  empieza,  señores,  el  drama  que  tan  sangriento  de- 
bía ser,  aquí  es  donde  comienza  aquel  episodio  de  nuestra  historia  en 
ol  que  brilla  Cataluña  por  su  valor,  por  su  dignidad,  por  su  ente- 
reza y  hasta,  señores,  ya  que  es  fuerza  usar  esta  palabra,  por  su  ter- 
quedad. 

Yo  creo  (juc  se  me  permitirá  ser  algo  detallado  en  la  relación  de  los  lie- 
clios.  Es  fuerza.  El  levantamiento  de  Cataluña  contra  D.  Juan  en  favor  del 
príncipe,  merece  ser  contado  con  alguna  detención  y  hasta  con  alguna  minu- 
ciosidad. Nuestros  contrarios ,  los  que  incesantemente  han  declamado  contra 
Calaluña,  han  querido  hallar  en  este  levantamiento  un  argumento  conque 
apoyar  la  nota  de  rebeldes  que  nos  echan  encara.  ¡Nosotros  rebeldes, 
señores!..  Nosotros  los  hijos  de  cs[&  tierra  bendiía  y  llena  de  íoda  lealtad, 
como  la  llamaba  Pedro  el  (¡rundel  ¡Rebeldes  los  catalanes,  los  que  han 
ganado  reinos  para  sus  comarcas,  los  que  han  sido  en  todas  épocas, 
como  decia  Carlos  el  calvo ,  modelo  de  valor  y  de  la  mas  cierta  fideli- 
dad, los  que  han  oido  de  boca  de  D.  Jaime,  del  gran  D.  Jaime  el 
conquistador,  estas  palabras:  Calalma  es  el  reino  mas  noble  y  mus 
honrado  (pie  hay  en  la  tierra! 

i  Rebeldes!...  lié  aquí  una  palabra  que  quema  los  labios.  Cíen  gene- 
raciones de  leales  caballeros  y  de  esclarecidos  héioes  protestan  contra 
ella ;  del  fondo  de  todo  corazón  catalán  se  levanta  una  voz  enérgica ,  la 
voz  de  la  conciencia,  para  rechazar  este  cargo;  seis  siglos  de  lealtad, 
de  valor  y  de  heroísmo  desmienten  esta  calumnia,  y  si  oírla  pudieran, 
de  dolor  se  estremecerían  nuestros  antepasados  en  el  fondo  de  la  tumba, 
donde  Iraníjuilos  se  tendieron  después  de  haber  derramado  pródigamen- 
te su  sangre  y  sus  haciendas  por  sus  reyes  en  Mallorca ,  en  ^'alc■ncia, 
en  Sicilia,  en  Grecia,  en  Ñapóles  y  en  Cerdeña. 

Parece  increíble  que  se  nos  haya  podido  llamar  rebeldes  y  sin  embar- 
go, esto  se  ha  dicho,  señores,  y  lo  (pie  es  mas  aun ,  esto  se  ha  escrito. 
No  se  ha  vacilado ,  airostrando  el  anatema  de  la  historia ,  en  estampar 
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csla  palabra  (jue  [)Licdc  considerarse  como  sacrilega  por  alcnlar  á  la  saii- 
liilad  de  una  causa. 

Aliora,  si  la  rebeldía  consiste  en  ser  escudo  y  muro  de  las  leyes  que 
nuestros  mismos  reyes  por  nuestros  propios  méritos  nos  ban  dado,  si  el 
ser  rebelde  estriba  en  conquistar  para  nuestros  reyes  y  señores  á  fuerza 
(le  años  de  valor  y  de  rios  de  sangre,  ciudades  como  Torlosa,  Lérida, 
Almería,  Tebas  y  Atenas,  pueblos  como  Cefalonia,  Túnez,  Galipoli  y 
Morea,  comarcas  como  Valencia,  Murcia,  Rosellon,  Provenza,  Armenia, 
Tracia  y  Tesalia,  islas  como  Mallorca ,  Gerbes ,  Córcega  y  Malta,  reinos 
como  Sicilia,  Cerdeña,  Ñapóles  y  Calabria,  entonces  sí,  señores,  cnton- 
fcs  somos  rebeldes,  de  serlo  nos  gloriamos ,  por  serlo  nos  envanecemos, 
y  cada  página  de  nuestra  historia  es  entonces  una  muestra  notoria,  pa- 
tente é  imperecedera  de  nuestra  rebeldía. 

Pero,  voy  viendo  que  nos  hemos  separado  de  nuestro  asunto.  Volva- 
mos á  el,  señores,  que  demasiado  hallaremos  campo  en  la  simple  nar- 
ración de  los  hechos  para  ir  rechazando  esa  nota  de  rebeldes  que  ya 
desde  la  época  de  D.  Juan  II  se  quiere,  como  otra  espada  de  Damo- 
cles,  hacer  pender  sobre  nuestra  cabeza. 
li(50  El  26  de  enero  de  1460  con  intervención  de  los  embajadores  del  prín- 
cipe, de  varios  nobles  y  prelados,  y  de  los  conselleres  barceloneses,  se 
firmó  en  Barcelona  una  concordia  entre  D.  Juan  11  y  su  hijo  el  prínci- 
pe de  Viana,  consistiendo  los  principales  artículos  de  esta  concordia 
1."  en  que  el  príncipe  entregase  al  rey  la  parte  de  Navarra  que  hasta 
entonces  le  habia  obedecido:  2."  que  el  rey  perdonaría  ásu  hijo  y  le  vol- 
vería todo  su  amor  y  cariño:  3.°  que  el  príncipe  podría  residir  en  cual- 
(juiera  parte  del  reino,  escepto  en  Navarra  y  Sicilia:  4."  que  el  rey 
pondría  en  libertad  y  devolvería  sus  bienes  á  todos  los  caballeros  que 
tenia  presos  desde  las  disensiones  en  Navarra. 

Convenidos  en  estos  artículos  y  firmado  este  convenio,  el  príncipe 
para  demostrar  mas  la  confianza  que  hacía  de  su  padre,  se  vino  á  Bai'ce- 
lona  siendo  recibido  poco  menos  que  en  triunfo  por  los  barceloneses.  Tu- 
vieron lugar  públicos  y  solemnes  festejos  en  la  plaza  de  Fra  Memrs, 
hoy  de  Medinaceli ;  pasearon  al  príncipe  por  toda  la  población  á  caba- 
llo, debajo  palio  y  con  gran  ceremonia;  y  el  pueblo,  en  fin,  estalló 
tMi  vivas  demostraciones  de  regocija  y  de  simpatía  que  hubieron  de 
atraer  sobre  Barcelona  el  enojo  de  la  vengativa  Doña  Juana  Enriquez. 

Llegó  en  esto  la  ocasión  de  celebrar  D.  Juan  cortes  de  aragoneses  en 


—  71    - 

Fraga,  y  los  diputados  de  aquol  reino  le  pidieron  que  para  asegurar  la 
paz  fuese  jurado  D.  Carlos  como  príncipe  de  Gerona,  que  era  el  lílulo 
fine  se  daba  á  los  primogénitos,  y  como  sucesor  del  trono  de  Aragón. 
Convocó  el  monarca  cortes  de  catalanes  en  Lérida,  y  oyó  de  boca  de  ios 
diputados  catalanes  la  misma  petición  que  oyera  de  la  de  los  diputados 
aragoneses,  y  Clara  evidente  se  manifestaba  la  voluntad  del  reino,  pero 
no  vaciló  D.  Juan  en  negar  la  demanda  alropellando  en  esto  la  justicia, 
así  como  había  ya  atropellado  la  ley  convocando  las  corles  sin  preceder  la 
acostumbrada  jura  del  príncipe  primogénito,  que  era  otra  de  las  leyes  del 
reino , 

Ya  se  considerará  pues ,  señores ,  que  con  tan  leales  demandas  y  tan  in- 
teresadas negativas  el  descontento  debía  ser  general;  los  ánimos  hervían, 
los  corazones  estaban  próximos  á  estallar  á  fuerza  de  la  comprimida  cóle- 
ra, alzábanse  voces  amenazadoras,  murmuraban  los  nobles  y  el  pueblo 
al  verse  desairados  en  sus  cortos  y  agraviados  en  sus  leyes,  y  tanto  mas 
se  esforzaba  el  país  en  proteger  los  derechos  de  D.  Carlos  de  Apiana,  en 
cuanto  veía  que  el  desventurado  príncipe  no  liabia  cometido  mas  crimen 
(¡ue  el  de  tener  una  madrastra. 

La  mina  estaba  pues  próxima  á  reventar.  Solo  se  necesitaba  un  acon- 
tecimiento cualquiera  que  fuese  para  hacerla  estallar.  La  imprudencia  y  la 
lemerídad  de  D.  .Juan  II  hicieron  que  este  acontecimiento  no  se  retardara. 

Veamos,  señores,  lo  que  sucedió: 

Disgustada  tenia  el  castellano  rey  Enrique  IV  á  su  nobleza  de  Castilla 
(|ne  formó  una  liga  contra  su  monarca,  invitando  á  entrar  en  ella  á  don 
Juan  II  de  Aragón.  Este,  á  instancias  de  su  suegro  el  almirante  de  Castilla, 
(|ue  era  uno  de  los  principales  de  la  liga,  se  decidió  á  apoyarla,  y  en- 
tonces Enrique  IV ,  para  conjurar  en  parte  el  nublado  que  amenazaba 
descargar  sobre  su  cabeza,  solicitó  la  amistad  del  príncipe  de  Víana  á 
quien  envió  embajadores  con  este  objeto.  Parece  ser  que  el  príncipe  dio 
oídos  á  esta  embajada  y  que  se  trató  su  matrimonio  con  la  infanta  Isa- 
bel de  Castilla,  cuya  mano  ambicionaba  D.  Juan  para  su  segundo  hijo 
D.  Fernando.  Alarmado  el  almirante  de  Castilla  ante  el  giro  que  loma- 
ban los  negocios,  pariicipó  lo  (jue  pasaba  á  su  hija  ,  la  mujer  de  D.  Juan, 
la  inexorable  madrastra  del  príncipe ,  y  osla  llegando  hasta  la  calumnia 
para  salirse  con  la  suya,  incitó  á  su  esposo  á  que  pusiera  preso  al  de  Via- 
na  si  no  quería  que  este,  según  le  dijo,  se  uniese  con  el  rey  de  Castilla 
para  quitarle  la  corona  de  Aragón . 
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Don  Juan,  dominado  por  aquella  mujer,  por  aquel  ánjol  malo  que  ol  in- 
licinn  parocia  haber  puesto  á  su  lado,  dio  desgraciadameiilc  oido  á  sus 
sujesliones.  Fué  enviado  á  buscar  el  príncipe  que,  aiíaiidünando  á  Har- 
cclona,  corrió  á.  Lérida  donde  eslaba  su  padrea  quien  creia  hallar  con  los 
brazos  abiertos  para  recibirle. 

Su  amor  fdial  recibió  un  duro  desengaño. 

Cuando  el  príncipe  se  presentó  á  su  padre  y  se  arrojó  á  sus  pies  para 
besarle  la  mano,  el  padre  se  volvió  fríamente  á  los  guardias  que  le  ro- 
deaban y  les  mandó  que  pusieran  preso  á  su  hijo. 

Es  de  adverlir,  señores,  para  mayor  inteligencia  de  lo  que  vá  á  se- 
guir que  la  prisión  de  D.  Carlos  coincidió  con  la  conclusión  de  las  corles 
que  estaba  D.  Juan  celebrando  en  Lérida.  Al  tener  noticia  los  diputados 
de  aquel  hecho  inaudito,  al  saber  que,  pisoteando  la  ley  y  vulnerando 
pactos  y  palabras,  se  habia  atrevido  D.  Juan  á  prendei'  al  príncipe  que 
tranquilo  pasara  á  Lérida  fiado  en  el  seguro  de  las  cortes,  se  exasperaron 
y  se  presentaron  al  rey  reclamando  el  derecho  de  próroga. 

El  derecho  de  próroga ,  señores ,  fundado  en  una  constitución  de  Cata- 
luña, disponía  que  hasta  seis  horas  después  de  cerradas  las  cortes  debían 
estar  en  todo  su  vigor  y  fuerza  los  derechos  de  los  diputados  y  las  inmu- 
nidades de  los  que  á  ellas  concurrían,  que  hasta  seis  horas  después  del 
acto  de  despedida  gozaban  las  cortes ,  para  cualquier  acontecimiento  im- 
previsto, de  toda  su  fuerza  y  representación. 

En  vano  los  diputados  quisieron  hacer  valer  este  derecho  santo ,  pues 
([ue  la  ley  lo  concedía,  á  favor  del  príncipe;  en  vano  instaron,  reclama- 
ron y  protestaron;  en  vano  suplicaron  al  rey  que  les  entregase  la  perso- 
na del  príncipe,  obligándose  á  guardarle  como  á  prisionero  de  las  cortes; 
Don  Juan  en  su  terquedad  no  tuvo  consideraciones  á  nada  ni  á  nadie.  De- 
soyó á  los  diputados  y  atropello  la  ley. 

A  las  reclamaciones  de  las  cortes  catalanas  vino  á  unirse  una  diputa- 
ción de  las  cortes  aragonesas,  y  luego  una  embajada  de  Barcelona.  Inú- 
til lodo.  El  rey  permaneció  ínílecsíble  y  duro  como  el  peñón  que  en  me- 
dio del  mar  resiste  á  los  embates  (le  las  olas.  Ruegos,  amenazas,  súpli- 
cas ,  ofertas ,  protestas ,  reflexiones ,  á  todo  se  acudió  y  de  todo  se  echó 
mano.  D.  Juan,  haciéndose  de  su  resolución  una  coraza  impenetrable, 
acabó  por  decir  que  no  perdonaría  jamas  <á  su  hijo  y  (jue  maldccia  la  ho- 
ra en  que  le  había  enjendrado. 

A  osla  lerminante  contestación,  los  diputados  catalanes — que  hacia  dias 
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ya,  señoros,  que  con  su  pnulencia  siijolaban  la  ira  del  pueblo  próxima  á 
estallar,  como  sujeta  la  mauo  ele  un  ginete  á  un  fogoso  corcel, — los  di- 
putados catalanes  soltaron  las  riendas  y  dieron  el  tradicional  grito  de  Via 
[ora!  A  este  grito  repetido  de  pueblo  en  pueblo  y  de  villa  en  villa,  apo- 
yado por  la  voz  de  la  campana  que  se  retorcía  estremecida  y  febril  bajo 
los  loques  de  somaten,  el  Principado  se  levantó  unido,  unánime, 
compacto.  No  hubo  mas  que  una  sola  voz  como  si  (jalaluña  toda  fuera 
un  solo  hombre.  /  Yirní  el  señor  rey  y  el  primogémlo  D.  Carlos!  ¡Mueran 
los  traidores  que  aconsejan  mal  al  señor  rey!  Tal  fué  el  único  grito  que 
sirvió  de  bandera  y  bajo  esta  bandera,  señores,  no  podian  abrigarse  co- 
razones rebeldes. 

Barcelona  nombró  un  consejo  de  veinte  y  siete  personas  que  juntas 
con  los  dipuladosá  corles  obrasen  según  las  circunstancias;  empezóse  por 
orden  de  este  consejo  á  alistar  gente  de  armas ;  al  son  de  las  trompetas  se 
plantaron  en  los  sitios  mas  públicos  de  la  ciudad  las  banderas  de  S.  Jor- 
ge y  de  Santa  Eulalia — que  solo  se  tremolaban  cuando  la  patria  estaba 
en  peligro  ó  las  leyes  eran  holladas, — se  mandó  que  las  campanas  no 
cesasen  de  tocar  á  somaten  ;  se  invitó  en  nombre  de  la  patria  á  todos  sus 
hijos  para  que  acudiesen  á  defender  sus  derechos  constitucionales,  y  se 
declaró  enemigos  y  traidores  á  los  malos  consejeros  del  monarca 

Sin  embargo,  antes  de  romper  del  lodo,  antes  de  arrojar  completa- 
mente el  guante ,  Barcelona  quiso  intentar  el  úlllmo  esfuerzo  de  paz  y  con- 
ciliación. Nombróse  una  nueva  embajada  cuya  cabeza  era  el  abad  de 
Ager.  Presentáronse  al  rey  los  embajadores  y  en  nombre  de  todos  habló 
el  abad.  Su  lenguaje  fué  mesurado,  enérgico  y  digno  como  convenia  á 
un  sacerdote  y  á  un  embajador,  pero  el  rey,  visiblemente  irritado,  con- 
testó con  orgullo  y  con  dureza  y  despidió  desabrido  á  los  diputados  á 
quienes,  envueltas  en  una  amenaza,  lanzó  en  conclusión  estas  palabras: 
'<  La  ira  del  rey  es  mensajera  de  la  muerte. » 

Palabras  sacrilegas ,  palabras  ¿lo  diré,  señores?....  palabras  infames. 
¡La  ira  del  rey  mensagera  de  la  muerte!  Pues  si  así  fuese,  señores,  ;.de 
(jué  seria  entonces  mensagera  ¡Dios  santo!  la  ira  del  pueblo?.... 

Estas  palabras  fueron  el  sable  que  cortó  el  nudo  de  una  fidelidad  has- 
ta entonces  á  toda  prueba.  Ya  desde  aquel  momento  no  buho  transacción 
ni  medio  posible  de  conciliación.  No  era  Cataluña  quien  queríala  guerra, 
era  el  rey  quien  la  provocaba.  Faltando  á  sus  juramentos  solemnes,  ol- 
vidando los  votos  que  habia  hecho  de  guardar  los  fueros  de  Aragón  y  las 
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conslilucioncs  del  Principado,  el  rey  se  hacia  iiuiigao  de  reinar  sobre 
aquel  pueblo  cuya  fidelidad  ni  siijuiera  habia  poilido  romper  la  noloria  in- 
justicia de  los  jueces  congregados  en  Caspe. 

La  ira  del  rey  es  mensajera  de  la  muerle,  habia  dicho  U  Juan. 
Barcelona  se  encargó  entonces  de  contestar  por  medio  de  hechos  á  seme- 
jantes palabras,  haciéndole  ver  que  si  en  efecto  la  ira  del  rey  es  mensajera 
de  la  muerte,  es  en  cambio  la  ira  del  pueblo  el  freno  que  sujeta  los  capri- 
chos de  un  rey. 

Desde  estas  palabras  estaba  rola  la  unión  entre  el  pueblo  y  el  rey,  per- 
dida la  conliaiiza  entre  uno  y  otro,  pero  sin  embargo,  aun  cuando  el  rey 
renegó  de  aquel  pueblo  que  tan  lielmente  habia  servido  á  sus  antecesores, 
el  pueblo  no  renegó  aun  de  aquel  rey  que  tan  indignamente  quebrantaba 
«1  juramento  prestado  de  guardar  sus  leyes  y  libertades.  En  tanto  es  asi, 
señores,  en  cuanto  el  grito  continuó  siendo  el  mismo:  Viva  el  señor 
rey  y  su  primorjcnilo  D.  Carlosl  Mueran  los  Iraidores  que  aconsejan  mal 
al  seilor  rey! 

Cataluña  tomó  una  actitud  imponente  y  amenazadora.  Crujió  la  tierra 
al  paso  de  los  ejércitos  que  mandaban  el  conde  de  Pallas  y  el  señor  de 
Hijar ,  catalán  el  uno  y  aragonés  el  otro ;  el  rey  tuvo  que  escapar  precipi- 
tadamente de  Lérida  en  donde  entraron  resuellos  á  prenderle  Gerardo 
de  Cervelló,  Francisco  de  Pinos  y  Juan  de  AguUó  al  fronte  de  una 
multitud  entusiasta;  huestes  armadas  recorrían  el  Principado  bajo  las 
órdenes  del  conde  deMódica  D.  JuandeCabrcra  y  del  vizconde  de Rocaber- 
tí;  el  arzobispo  de  Tarragona,  los  obispos  de  Barcelona  y  de  Vich,  el 
abad  de  Poblet ,  el  de  Ager  y  el  prior  de  Tortosa  bendecían  en  nom- 
bre del  ciclo  á  los  que  empuñaban  las  armas  en  favor  de  una  cau- 
sa por  ellos  declarada  santa;  la  bandera  de  Santa  Eulalia  era  con- 
fiada á  Juan  de  Marimon  nombrado  capitán  de  la  milicia  ciudadana; 
el  entusiasmo  hacia  latir  todos  los  corazones;  las  campanas  con  su 
lengua  de  metal  no  cesaban  de  locar  á  rebato ;  y  por  fin ,  gran  par- 
te de  Aragón  ,  casi  toda  Valencia ,  Mallorca ,  Cerdeña  y  Sicila  se  dis- 
ponían á  levantarse  para  ayudar  á  sus  hermanos  de  Cataluña. 

El  rey  tembló  ante  esa  alarma  general,  y  su  voluntad,  hasta  en- 
tonces indomable,  hubo  de  doblegarse,  señores,  llexible  como  un  jun- 
co ante  la  fuerza  de  la  ley.  Y  era  Barcelona  también  la  que  hacia 
entrar  en  el  camino  de  sus  deberes  al  monarca.  La  misma  Barcelona 
que  habia  sidi)  valla  al  capricho  de  Fernando  de  Antcquera,  era  en- 


lotices  dique  á  los  aiilojos  crueles  del  absoluto  Juan  II.  Decretada 
quedó  la  libertad  del  príncipe  de  Viana,  á  quien  hundiera  su  padre  en 
los  calabozos  del  castillo  de  Morella,  y  al  darle  esta  libertaJ  obser- 
vó— ridicula  observación!— que  se  la  daba  á  rue¿os  de  la  reina.  Pre- 
tendíase con  esto  alucinar  al  pueblo  y  conquistar  simpatías  en  favor 
14(!i  (le  Doña  Juana.  La  farsa  fué  sin  embargo  bien  representada.  La  reina 
misma  pasó  al  castillo  de  Morella  á  poner  en  libertad  al  príncipe  á 
ipiien  quiso  acompañar  hasta  Barcelona. 

La  capital  del  Principado ,  lejos  de  caer  en  el  lazo ,  cerro  sus  puer- 
tas á  la  orgullosa  Doña  Juana  que  hubo  de  quedarse  en  Villafranca, 
mientras  que  el  príncipe  entraba  triunfante  y  solemnemente  en  Barce- 
lona, rodeado  de  los  concelleres,  con  gran  acompañamiento  de  pre- 
lados, nobles ,  barones  ,  cahalleros  y  ciudadanos,  y  seguido  de  una  mu- 
chedumbre inmensa  que  rasgaba  los  aires  con  los  gritos  cien  veces  re- 
petidos de:  Carlos,  principe  de  Viana,  Dios  le  guarde!  primogénilo  de 
Aragón  y  de  Sialia  ,  Dios  le  bendiga! 

El  júbilo  con  que  Carlos  fué  recibido  en  Barcelona  no  puede,  seño- 
res, describirse.  Dicen  las  crónicas  que  fué  un  entusiasmo  tal  que  rayó 
en  frenesí.  El  príncipe  era  amado  de  todos,  de  todos  venerado:  el  huér- 
fano ilustre  á  quien  la  muerte  había  arrebatado  una  madre  y  á  quien  el 
odio  de  una  madrastra  robaba  un  padre ,  halló  un  padre  en  el  consejo  bar- 
celonés y  una  madre  en  la  ciudad  de  los  condes. 

Duras  condiciones  fueron  impuestas  por  el  consejo  de  los  veinte  y  siete 
al  rey  y  á  su  esposa  Doña  Juana,  y  por  duras  que  fuesen  tuvieron  quo 
acceder  á  ellas.  Entre  estas  «ondiciones  habia  las  de  ser  declarado  D.  Car- 
los primogénito  y  sucesor,  ser  nombrado  el  príncipe  lugarteniente  general 
irrevocable  del  Principado  con  facultad  de  celebrar  corles  á  los  catalanes. 
y  no  poder  jamás  D.  Juan  entrar  en  la  provincia. 

En  seguida  pasó  Barcelona  á  jurar  á  D.  Carlos,  y  con  toda  pompa  y 
solemnidad  tuvo  lugar  este  acto  en  la  catedral  el  2í  de  junio  de  li61 .  El 
jiríncipe  juró  las  leyes  y  privilegios  del  Principado  y  los  concelleres  le  ju- 
raron primogénito  y  sucesor. 

Pero,  ay,  señores!  poco  debía  durar  esta  época  de  felicidad  para 
D.  Carlos.  La  desgracia  se  habia  encarnizado  tanto  en  perseguir  á 
este  noble  príncipe  que,  antes  que  verle  feliz,  quiso  hundirle  en  el 
sepulcro.  Seis  meses  habían  pasado  apenas  desde  su  entrada  en  Bar- 
celona, y  un  dia  las  campanas^  las  mismas  campanas  que  habían  con 
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alelaros  sones  CL'lcbrado  su  llegada,  dejaron  oir  sus  lúgubres  laíiidos 
anunciando  su  mucrle  El  23  de  selienibrc  de  aquel  mismo  año  de 
litíl  la  eternidad  abrió  sus  puertas  á  Carlos  de  A'iana. 

Barcelona  se  cubrió  de  luto  ;  el  duelo  fué  general  y  la  consternación  in- 
decible. Hiciéronse  al  difunto  magnílicos  funerales;  todo  un  pueblo,  ras- 
gando los  aires  con  sus  lamentos  y  sollozos ,  le  acompañó  á  su  última 
morada,  y,  apenas  habla  tenido  tiempo  de  enfriarse  el  cadáver  ,  cuando 
terrible,  agorera,  profélica,  comenzó  á  circular  entre  el  vulgo  la  voz  de 
ijue  el  príncipe  babia  sucumbido  á  los  efectos  lentos  de  un  veneno. 

A  esta  voz  que  bailó  eco  en  todos  los  corazones  ,  á  este  rumor  que  la  po- 
lítica se  encargó  de  esplotar,  y  al  que  algunos  entusiastas  ó  mas  bien  frené- 
ticos sacerdotes  no  vacilaron  cu  dar  consistencia,  invocando  desde  lo  alto  de 
los  pulpitos  el  anatema  del  ciclo  contra  los  envenenadores  de  I).  Carlos ,  el 
pueblo  estalló  en  ira  y  amenazas  y  se  hizo  mas  profundo  el  abismo  que 
existia  entre  el  rey  D.  Juan  y  Cataluña. 

La  reina  Doña  Juana  no  vaciló  entonces  en  venirse  á  üarcclona  creyendo 
([ue  podría  calmar  la  efervescencia  popular,  pero,  ¿qué  podía  hacer ,  se- 
ñores, aquella  mujer  desautorizada,  aquella  mujer  á quien — justa  ó  in- 
justamente, no  trato,  señores,  de  averiguarlo — se  señalaba  con  el  dedo 
culpándola  de  la  muerte  de  D.  Carlos? 

A  mas,  los  actos  de  Doña  Juana  en  Barcelona  no  hicieron  sino  exasperar 
la  cólera  que  dormía  en  los  corazones  de  todos.  Sabidas  son  sus  intrigas  pa- 
ra hacer  que  fuesen  nombrados  concelleres  hechura  suya,  sabidos  son  sus 
tratos  con  los  llamados  pagcsos  de  rcmcnza  para  atraerlos  á  su  partido. 

Todos  sus  manejos  se  estrellaron  sin  embargo  en  la  constancia  de  los 
1  I(i2  buenos  catalanes,  y  á  principios  del  año  1462,  Doña  Juana,  que  sin  duda 
no  se  creía  segura  en  Barcelona ,  se  salió  de  esta  ciudad  pasándose  á  Gero- 
na donde  parece  que  halló  mejor  acojida. 

En  esto  el  rey  D.  Juan  que  veía  á  Cataluña  agitarse  in(|u¡eta  y  desasose- 
gada y  que  veía  la  Navarra  invadida  por  las  tropas  de  Castilla,  hizo  un 
tratado  de  alianza  con  Luís  XI  de  Erancia ,  tratado  funesto  pa'ra  la  corona 
de  Aragón.  Estipulóse  que  la  verdadera  reina  de  Navarra  Doña  Blanca,  her- 
mana del  infeliz  Carlos  de  Yiana,  seria  entregada  á  Doña  Leonor  condesa 
(leFoix  hermana  suya  también.  Luís  XI  se  comprometió  á  apoyar  al  rey  de 
Aragón  con  un  ejército,  y  el  rey  de  Aragón  euq)eñó  'n\  manos  del  francés, 
para  sostenimiento  de  dicho  ejército  ,  los  condados  de  Bosellon  y  Ccrdaña. 

IVo  después  de  este  tratado,  Doña  Blanca,  señores ,  moria  envenenada. 
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Era  iiuposiblo  sujclar  á  los  calalancs.  La  ira  (luc  en  sus  pechos  licrvui 
ilebia  estallar ;  la  memoria  ile  U.  Carlos  demandaba  venganza. 

Volvió  á  cundir  la  alarma  por  el  Principado,  volvió  el  consejo  de  Barce- 
lona á  tremolar  la  bandera  de  Santa  Eulalia  llamando  á  las  armas,  y  un 
ejército  al  mando  de  D.  Hugo  Roger  conde  de  Pallas  fué  á  poner  sitio  á  Ge- 
i'ona  con  intento  de  apoderarse  de  la  reina. 

Una  hueste  francesa  entró  en  el  Ampurdan  y  se  apoderó  de  Figueras  cor- 
riendo á  socorrer  á  Doña  Juana,  Ínterin  D.  Juan  que  habia  entrado  por 
Fraga  en  Cataluña  con  el  mismo  objeto,  se  encontraba  con  los  nuestros  al 
pié  del  castillo  de  Robinat.  Trabóse  la  batalla,  y  los  catalanes  tuvieron  que 
declararse  vencidos  al  propio  tiempo  que  el  conde  de  Pallas ,  por  otra  par- 
te ,  se  veia  obligado  á  retirarse  á  Hostalrich  levantando  el  sitio  de  Gerona. 

El  rey  D  Juan  ,  mostrando  entonces  una  crueldad,  en  la  que  afortunada- 
mente luego  no  debia  seguir ,  mandó  ajusticiar  en  Cervera  á  cinco  caudillos 
del  ejército  catalán  que  habian  caido  en  sus  manos  en  la  funesta  jornada  de 
Robinat.  Fueron  D.  Hugo  y  D.  Guillermo  de  Cardona,  D.  Rogerio  de  Eril. 
D.  Jofre  de  Castro  y  D.  Juan  de  AguUó. 

Los  catalanes  no  se  acobardaron  por  estos  contratiempos,  antes  bien 
continuaron  firmes  en  su  resolución. 

D.  Juan  se  dirijió  en  seguida  á  Barcelona  y  plantó  atrevidamente  sus  rea- 
les al  pie  de  sus  robustas  murallas.  Barcelona  contestó  entonces  á  esta  osa- 
día con  otra  mayor.  El  consejo  declaró  á  D.  Juan  enemigo  de  la  patria,  y 
D.  Enrique  IV  de  Castilla,  el  antiguo  protector  del  príncipe  de  Viana,  fué 
declarado  por  pregones  públicos  conde  de  Barcelona  y  señor  de  Cataluña. 
Todo  lo  prefería  Barcelona  antes  que  entregarse  cá  D.  Juan,  todo:  hasta 
hacerse  castellana. 

Varios  señores  inlluyentes,  un  mismo  legado  del  Papa  que  vino  con  obje- 
to de  interceder  en  tan  cruda  guerra  civil,  se  mezclaron  entonces  en  los 
asuntos  y  mediaron  entre  D.  Juan  y  la  capital  del  Principado,  pero  esta  se 
negó  resueltamente  á  todo  y  no  quiso  aceptar  ninguna  avenencia. 

Temeridad,  terquedad,  estravío — quiero,  señores,  concederlo  por  un 
instante —  fué  si  se  quiere  el  de  Barcelona  en  proseguir  su  levantamiento 
muerto  el  príncipe  D.  Carlos,  pero  ya  entonces  y  al  estado  á  que  habian 
llegado  las  cosas  no  habia  avenencia  posible.  ¿Cómo  podia  el  consejo  de 
Barcelona,  depositario  de  la  honrado  todo  el  Principado,  cómo  podía  creer 
en  las  promesas  de  un  rey  que  tenia  por  costund)re  faltar  á  sus  promesas  mas 
sagradas  ?  como  podia  tener  fé  en  el  (pie ,  mal  padre ,  vendía  á  su  hija  al 


monarca  francés  y  ,  mal  rey  ,  le  entregaba  al  mismo  monarca  en  prend. 
condados  como  los  de  Rosellon  y  de  Gerdaña?  Y  luego,  ¿se  pedia  lan  fá- 
cilmente cejar  en  aquella  empresa  que  habia  ya  recibido  su  bautismo  de 
sangre?  ¿hablan  de  quedar  sin  venganza  las  víctimas  de  Robinat  y  los 
mártires  de  Cervera?  ¿era  \atan  fácil  aplacar  la  cólera  de  aquel  pueblo 
(|iie  habia  D.  Juan  irritado  tantas  veces  con  quebrantarle  tantas  sus  leyes? 
Pues  qué,  ¿son  juguete  del  capricho  de  un  monarca  las  leyes  ,  las  invio- 
lables leyes  de  una  nación? 

Yo  no  digo ,  señores ,  que  no  pasase  quizás  demasiado  adelante  Barcelo- 
na en  su  tenacidad  ,  pero  digo  también  que  un  pais  lo  mismo  que  un  hom- 
bro debe,  en  circunstancias escepcionales ,  mirar  la  fortuna  ola  desgracia 
cara  á  cara,  debe  con  firmeza  y  con  serenidad  arrastrar  su  cadena  de  in- 
fortunios ó  sobrellevar  el  peso  de  su  gloria,  y  debe  ,  sin  retroceder  de  un 
palmo ,  de  un  paso,  de  una  línea,  seguir  el  camino  que  se  ha  propuesto  y 
llegar  al  fin  de  su  jornada ,  bien  llegue  triunfante  ó  bien  vencido,  mientras 
llegue  con  lo  que  mas  se  oprecia  y  con  lo  que  mas  escasea :  con  una  con- 
ciencia pura  y  una  honra  intacta. 

Hoy  no,  pues  que  nos  falla  tiempo  ,  pero  en  nuestra  próxima  lección, 
señores,  veremos  como  así  llegó  en  efecto  Barcelona  al  cabo  de  su  camino 
después  de  diez  años  de  temeraria  pero  gloriosa  lucha. 
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ri  rey  lie  l'.üSlilla  norabrailo  comiede  Barcelona. — Sucédelc  en  esta  dignitlad  el  condeslabl - 
D.  Pedro  de  Portugal.  —  Sucédele  Renato  de  Anjou.  —  Barcelona  se  entrega  á  I).  Juan. — 
Guerras  en  Rosellon. —  Defensa  de  Perpiñan. — Juan  Blancas.  —  Uluere  D.  Juan.  —  Sube  al 
trono  D.  Fernando.  —  Guerras  en  Italia. —Gonzalo  de  Córdoba. — Romon  de  Cardona.—  Glo- 
rias.—  Muerte  de  D.  Femando. 


Señores . 

Barcelona  (juedaba  sitiada  por  las  Iropas  de  D.  Juan  al  terminar  nues- 
tra lección  anterior.  AnudenKJS  pues  el  hilo  de  nuestro  interrumpido  relato. 

Dijimos  (pie  la  capital  del  Principado  se  negó  á  toda  transacción  A 
cuantas  propuestas  de  rendirse  seles  hicieron,  los  animosos  barceloneses 
contestaron  siempre  que  estaban  resuellos  á  perecer  antes  que  entregarse 
á  D.  Juan.  El  hombre  que  habia  quebrantado  una  vez  su  juramento  po- 
dia  quebrantarlo  veinte. 

Y  al  obrar  asi,  al  resistirse  Barcelona  á  las  tropas  de  I).  Juan,  Barce 
lona,  señores,  no  era  tampoco  rebelde.  Obraba  en  derecho,  en  ley  y 
por  consiguiente  en  justicia. 

Es  cierto  que  según  las  constituciones  y  privilegios,  el  Principado  de- 
bía ser  fiel  al  trono,  pero  solo  cuando  el  trono  guardase  fielmente  á  su 
vez  las  constituciones  del  Principado.  Ambos  se  comprometían  á  ello  por 
juramento,  y  este  juramento ,  vinculo  de  un  contrato  recíproco  entre  rey 
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y  vasallos,  no  dcbia  l^ner  fuerza  el  dia  en  que  el  rey,  alropellándolo  í;í 
primero,  daba  con  su   violación  justa  causa  á  la  defensa. 

Después  de  un  mes  de  cerco,  el  rey  tuvo  que  levantar  el  sitio  de 
lífiá  Barcelona  sin  haber  conseguido  mas  que  exasperar  el  ánimo  de  los 
habitantes  y  adelantó  hacia  Tarragona  que  capituló,  después  de  ha- 
ber lomado  por  asalto  á  Villafranca  cuya  guarnición  pasó  á  cuchillo. 

Don  Enrique  1  de  Castilla,  proclamado  por  los  catalanes  conde 
de  Barcelona,  envió  embajadores  que  en  su  nond^re  prestasen  y  reci- 
biesen los  juramentos  ordinarios,  pero  habian  apenas  transcurrido 
dos  meses  cuando  el  castellano ,  faltando  á  sus  compromisos  como  rey 
y  á  sus  deberes  como  hombre  de  honor  y  caballero,  se  disponía  á 
vender  indignamente  al  Principado.  La  Francia,  cuyo  influjo,  como  ten- 
go ya  dicho,  debía  por  desgracia  ser  siempre  fatal  á  Cataluña,  la  Francia 
1íí»3  acababa  de  intervenir  en  nuestros  asuntos  y  por  su  mediación  se  celebra- 
ron unas  conferencias  á  orillas  del  Bidasoa,  en  las  cuales  quedó  estipulado 
que  el  rey  de  Castilla  abandonaría  su  título  de  conde  do  Barcelona  y 
retiraría  sus  tropas  de  Cataluña. 

Cuando  el  monarca  castellano  comunicó  esta  decisión  á  los  señores 
de  Cardona  y  de  Copons,  embajadores  del  Principado,  estos  dos  no- 
bles é  independientes  caballeros  no  vacilaron  en  reprenderle  con  amar- 
gura y  con  dureza,  y  se  retiraron  de  su  presencia  diciéndole  atre- 
vidamente : 

— Indigna  traición  ha  sido  la  vuestra.  Al  firmarse  el  pacto,  lia 
sonado  para  Castilla  la  hora  de  su  gran  desventura  y  de  la  des- 
honra de  su  rey. 

Pero  no  por  haber  sido  abandonados  del  rey  de  Castilla ,  hubieron 
de  ceder  los  catalanes.  No,  era  ya  la  suya  cuestión  de  honra.  In- 
dignos se  hubieran  hecho  de  tener  leyes  y  privilegios ,  si  no  hubiesen 
salido  en  apoyo  de  estos  privilegios  y  leyes  hasta  perder  la  última 
gota  de  su  sangre. 

El  título  de  conde  de  Barcelona  fué  entonces  ofrecido  á  un  des- 
cendiente de  la  casa  de  Urgel ,  casa  ilustre  en  Cataluña  donde  vi- 
vía aun  imborrable  el  recuerdo  de  aquel  ü.  Jaime  el  Desdichado, 
último  conde  de  Urgel,  cuyos  derechos  había  tan  eslrañamenlc  de- 
.salendído  el  parlamento  de  Caspe.  Doña  Isabel ,  hija  mayor  del  con- 
de de  Urgel,  había  casado  con  D.  Juan  primero  rey  de  Portugal;  é 
hijo  del  hijo  segundo  de  este  matrimonio,  D.  Pedro  duque  de  Coímbra, 
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era  el  condestable  ilc  Porliigal  D.  Pedro  al  ([ue  eligieron  los  calala- 
nes  para  su  conde  y  señor. 
l'Hí'í  El  condestable  D.  Pedro  lomó  posesión  en  Barcelona  0121  de  ene- 
ro de  1464  del  elevado  puesto  en  que  le  acababa  de  colocar  la  suerte. 
Pero ,  parece  verdaderamente ,  señores ,  que  un  sino  fatal  y  desgraciado 
acompañaba  á  la  casa  de  Urgel  en  el  suelo  catalán.  Infeliz  y  desdichado 
como  la  estirpe  á  que  pertenecía,  el  condestable  D.  I*edro  en  los  dos  años 
que  ocupó  la  silla  condal  marchó  de  yerro  en  yerro  y  de  desastre  en  de- 
sastre. 

Empezó  por  cometer  una  grave  falta:  la  de  disolver  el  consejo  de  los 
veinte  y  siete ,  es  decir,  la  de  derribar  el  escabel  que  le  habia  servido  para 
subir  al  trono.  Cercenó  en  seguida  la  autoridad  de  la  Diputación  y  tomó 
sobre  sí  el  gobierno  todo,  «de  suerte,  que  los  que  pi'oclamado  le  hablan  á 
nombre  de  la  libertad ,  se  encontraron  en  él  un  rey  poco  menos  que  abso- 
luto.» (1) 

Entretanto,  señores,  las  armas  deü.  Juan  iban  haciendo  progresos.  Lé- 
rida tuvo  que  entregársele  después  de  una  desesperada  resistencia  en  la  que 
figur()  dignamente  su  esforzado  gobernador  el  portugués  Pedro  de  Deza  ,  y 
los  ejércitos  del  rey  de  Aragón  y  del  condestable  tuvieron  un  choque  en  la 
llanura  de  Prats  del  Rey.  Fué  un  choque  desgraciado  para  las  armas  catala- 
nas. Perecieron  muchos  de  los  nuestros ,  el  condestable  solo  escapó  á  favor 
de  un  disfraz  y  de  las  tinieblas  de  la  noche,  y  quedaron  prisioneros  en  poder 
de  D.  Juan  nuestros  mas  famosos  capitanes,  entre  ellos  el  conde  de  Pallas, 
1 5  6.")  los  vizcondes  de  Rocabertí  y  Roda  y  el  barón  de  Cruillas. 

El  condestable  trató  de  reparar  este  desastre  y  efectivamente  la  fortuna 
pareció  por  un  momento  sonreirle,  pues  que  en  Camprodon,  en  Bagá,  en 
Olot  y  en  San  Juan  de  las  Abadesas ,  alcanzó  completa  victoria  contra  sus 
enemigos,  pero  esto  fué  solo  desgraciadamente  un  pasajero  rayo  de  sol  que 
no  tardaron  en  robar  á  sus  ojos  los  nubarrones  mensajeros  de  la  tempestad 
próxima  á  caer  sobre  su  cabe^za.  El  ejército  de  D.  Juan  entró  por  asalto  en 
Igualada,  por  convenio  en  Monfalcon,  por  capitulación  en  Cervera,  y  todo  el 
campo  de  Tarragona  hubo  de  sujetarse  domeñado  á  la  ley  del  vencedor. 

Cada  una  de  estas  victorias  era  una  puñalada  para  el  corazón  del  condes- 
table D.  Pedro  que ,  sin  recursos ,  sin  capitanes ,  sin  defensores  y  sobre  lodo 
sin  ánimos ,  fué  á  encerrarse  en  Vich  y  luego  en  Manresa ,  pasando  desde 

(1)    Pi  y  XrunonSnrceltma  antiíjmi  tjmnderna. 
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I  i(¡G  osle  punió  á  Granollers  donde  murió  el  29  de  junio  de  1466  no  sin  sospe- 
chas de  l)al)er  sido  envenenado. 

La  siluacion  de  los  calalanos  no  podia  ser  mas  apurada  ni  mas  viólenla, 
pero  mayor  era  su  constancia  cuanlo  mayores  sus  aprietos.  Ilabian  jurado; 
cumplían  su  juramento.  La  fatalidad  les  robaba  un  conde,  su  entereza  les 
dio  olro. 

Este  olro  fué  Renato  de  Anjou  hijo  de  Luis  de  Anjou  y  de  Doña  Violante 
de  Aragón  hija  de  D.  Juan  I  el  amador  de  la  gentileza. 

i\o  se  me  podrá  negar ,  señores,  que  liabia  en  medio  de  todo  cierta  he- 
roicidad en  la  empresa  de  los  catalanes.  Podrá  llamárseles  temerarios  y  te- 
naces, podrá  deplorarse  su  terquedad,  pero  tendrá  que  rendirse  homenaje 
á  su  firmeza,  á  su  valor ,  á  su  constancia ,  á  su  entereza  y  dignidad  en  me- 
dio de  los  mayores  peligros  y  de  las  mas  apuradas  situaciones.  No  retroce- 
dieron ni  un  paso  en  la  senda  que  se  hablan  trazado. 

En  cuanto  á  Renato  de  Anjou,  le  nombraron  conde  no  tanto  por  ser  des- 
cendiente—  si  bien  que  en  línea  femenina  — de  los  reyes  de  Aragón  ,  cuan- 
lo porque  era  enemigo  capital  de  D.  Juan  y  porque  con  nombrarle  á  él  se 
aseguraban  la  alianza  ó  á  lo  menos  la  neutralidad  de  la  Francia. 

Admitió  el  de  Anjou  la  honra  que  le  ofrecieron  los  catalanes  y  nombró  su 
lugarteniente  general  á  su  hijo  el  duque  de  Lorenaquecon  una  hueste  de 
ll(i7  aventureros  italianos  y  franceses  pasó  á  Barcelona,  donde  llegó  el  31  de 
agosto  de  1407  jurando  en  seguida  y  en  nombre  de  su  padre  los  fueros  y 
privilegios  del  Principado,  Cataluña  conservará  siempre  en  sus  anales  bue- 
nos recuerdos  del  duque  de  Lorena.  Aunque  francés  por  su  origen ,  se  hizo 
catalán  por  inclinación.  Durante  el  tand)ien  breve  período  de  su  gobierno, 
(Cataluña  tuvo  en  él  un  hijo  adicto ,  las  leyes  un  celoso  diputado  ,  el  honor 
im  vigilante  centinela  y  la  milicia  un  verdadero  adieta. 

Desde  que  empuñó  las  riendas  del  gobierno  desplegó  una  actividad  asom- 
brosa; vengó  con  una  serie  de  victorias  el  reciente  desastre  de  Prats  de  Rey, 
paseó  Iriunfanteel  Ampurdan  con  un  ejército  de  quince  mil  hombres  ,  y  se 
apoderó  de  Gerona  que  hasta  entonces  había  sido  siempre  inespugnable  ba- 
luarte de  las  banderas  de  D.  Juan.  Con  el  duque  de  Lorena  las  cosas  iban 
cambiando  de  aspecto  ,  pero  desgraciadamente  para  los  catalanes  su  mueile 
vinoá  detener  los  progresos  de  sus  armas.  A  10  de  diciembre  de  1470  el 
]  j-Q  duque  de  Lorena ,  atacado  de  una  aguda  enfermedad ,  e\alaba  en  Barcelo- 
na su  último  suspiro. 

El  consejo  barcelonés  le  nombró  inmediatamente  un  sucesor  y  fue  procla- 
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uiado  su  hijo  Juan  duque  de  Calal)ria,  priuiogéiiito  de  Aragón  Ygobeiiuidoi 
general  del  reino,  á  nombre  y  en  representación  de  su  abuelo  Renato  de  An- 
jou.  Pero  el  duque  de  Calabria,  señores  ,  era  un  niño  ,  y  se  necesitaban 
hombros  mas  robustos  que  los  de  un  tierno  mancebo  de  pocos  años  para 
sobrellevar  la  carga  cicoplca  que  le  daba  á  guardar  con  tan  elevado  cargo 
Barcelona 

El  rey  D.  Juan  supo  aprovechar  perfectamente  esta  ocasión.  Viendo  á 
ios  catalanes  sin  gefe,  adelantó  rápidamente  con  su  ejercito,  ganó  todo  lo 
que  el  duque  de  Lorena  habia  sabido  quitarle,  y  amaneció  un  dia  ante  Bar- 
celona á  la  que  puso  riguroso  cerco. 

Los  catalanes  estaban  ya  rendidos  con  una  lucha  tan  desigual  y  porfiada; 
con  la  muerte  del  duque  de  Lorena  habian  perdido  su  última  esperanza ;  no 
habia  medio  humano  de  resistir  mucho  tiempo ;  la  honra  de  tan  grande  re- 
sistencia podia  bastar  á  su  causa ,  y  por  lo  mismo  Barcelona  se  decidió  á 
capitular  aceptando  las  proposiciones  de  paz  que  le  hacia  ü.  Juan.  Pero 
aqui  entra ,  señores ,  lo  mas  admirable  de  toda  esta  heroica  lucha.  Barce- 
lona se  rindió  ,  Barcelona  capituló ,  pero  capituló  dictando  leyes ,  imponien- 
do condiciones,  capituló  como  si  ella,  siendo  vencida,  fuese  la  vencedora, 
y  como  si  el  rey  D.  Juan  siendo  el  vencedor  fuese  el  vencido. 

En  la  capitulación  de  la  ciudad  el  rey  se  obligó  á  manifestar  por  medio 
de  públicos  pregones  por  todos  sus  reinos,  que  tenia  á  los  catalanes  por  fie- 
les y  leales  vasallos  y  que  no  reprobaba  sus  actos  en  toda  aquella  guerra, 
pues  que  habian  sido  inspirados  por  su  celo  y  amor  al  príncipe  D.  Carlos  y 
á  las  leyes ;  se  obligó  también  á  conceder  perdón  general  y  á  olvidar  todo  lo 
pasado  ;  á  volver  á  confirmar- y  jurar  las  constituciones  de  Cataluña  ,  usa- 
ges  de  Barcelona ,  privilejios  y  costumbres  ;  á  devolver  á  Barcelona  todo  lo 
que  poseia  al  tiempo  de  la  muerte  del  príncipe  de  Viana ;  y  por  fin ,  entre 
varias  otras  cosas ,  á  conceder  cierto  tiempo  para  reconocer  su  autoridad 
á  todos  los  que  contra  él  habian  hecho  armas 

Tan  magnifica  capitulación  hacia  mucho  honor  á  Barcelona.  Se  apresu- 
líli  ró  por  lo  mismo  á  desistir  de  su  empeño  y  á  abrir  sus  puertas  al  monarca 
que  con  ella  se  portaba  tan  noble  y  generoso. 

Así  fué,  pues,  señores,  como  concluyó  la  lucha,  lucha  que,  dígase  lo 
(jue  se  quiera  ,  es  una  página  de  gloria  para  los  catalanes. 

Acababa  apenas  de  efectuar  D.  Juan  su  solemne  entrada  en  la  ca- 
pital del  Principado,  cuando  tuvo  que  partir  precipitadamente  para  el 
Rosellon.  Luis  XI  de  Francia  quería  apoderarse  de  esta  provincia  (¡uc- 
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como  ya  sabemos,  le  habia  nuestro  D.  Juan  empeñado  algunos  años  atrás. 
La  defensa  del  Rosellon  es  un  hecho  altamente  glorioso  pava  D.  Juan, 
que  no  obstante  sus  ochenta  y  seis  años  de  edad ,  se  encerró  en  Perpiñan 
y  sostuvo  valientemente  esta  plaza  á  pesar  del  riguroso  cerco  de  los  fran- 
ceses, Perpiñan  no  vio  al  anciano  héroe  apartarse  de  su  recinto  hasta  que 
el  ejército  de  Luis  XI  hubo  abandonado  el  sitio. 

D.  Juan  se  volvió  entonces  á  Barcelona  donde  fué  recibido  en  triunfo  por 
los  catalanes. 

No  lardaron  mucho  los  franceses  en  volver  á  invadir  el  Rosellon,  fal- 
tando en  esto  indignamente,  pues  que  á  la  sazón  estaban  en  tratos  los  dos 
reyes.  Los  primeros  pasos  del  enemigo  fueron  victoriosos,  pero  esta  victo- 
ria, señores,  fué  conquistada  á  la  sorpresa ,  al  asombro  délos  catalanes 
que  se  vieron  atacados  cuando  menos  lo  esperaban.  El  conde  de  Cardona 
y  D.  Hugo  de  Rocaberlí  que  hablan  pasado  á  Francia  para  ajustar  la  paz 
fueron  hechos  prisioneros,  el  Rosellon  fué  invadido,  y  Elna,  la  primera 
fortaleza  con  que  á  su  paso  tropezaron  los  franceses,  tuvo  que  capitular  de- 
jando cautivos  en  manos  del  vencedor  á  varios  nobles  catalanes  y  entre 
ellos  al  gobernador  del  Rosellon,  D.  Berenguer  de  Oms,  á  quien  tuvie- 
ron la  iniquidad  de  degollar,  poniendo  su  cabeza  en  una  pica  que  fijaron 
luego  ante  los  muros  de  Perpiñan  para  aterrorizar  á  los  fieles  que  defen- 
dían esta  plaza. 

En  este  nuevo  sitio  de  Perpiñan  por  los  franceses  fué  cuando  tuvo  lu- 
gar aquel  hecho  famoso  y  célebre  de  Juan  Blancas,  de  Juan  Blancas,  se- 
ñores, el  Guzman  el  Bueno  de  Cataluña. 

Los  ciudadanos  de  Perpiñan  hicieron  una  resistencia  desesperada,  y 
Juan  Blancas ,  el  conceller  en  cap  de  la  ciudad  ,  les  instaba  con  entusias- 
mo á  defenderse  hasta  que  la  plaza  fuese  reducida  á  escombros. 

— Si  el  hambre  nos  apura — decia  á  los  leales  perpiñaneses, — nos  co- 
meremos los  caballos ,  cuando  nos  falten  caballos  comeremos  ratones ,  y 
cuando  ya  no  tengamos  ratones  mascaremos  cueros. 

j\o  tardó  en  suceder  así.  Vino  el  dia  en  que  los  víveres  faltaron  com- 
pletamente y  vino  el  dia  mas  triste  aun  en  que  los  sitiados  solo  se  ali- 
mentaron de  carne  de  caballos  y  ratones.  Sin  embargo  ,  señores ,  mayor 
era  el  valor  cuanto  mayor  el  apuro.  Los  franceses  mismos  estaban  asom- 
brados ante  aquella  defensa  casi  sin  ejemplo  en  la  historia  de  las  defensas 
heroicas. 

Entre  otro:>  de  los  casos  mas  notables  que  cuenta  la  historia  á  propósi- 


lo  de  esla  defensa,  es  uno  el  de  cierta  niuger  que  teniendo  dos  hijos  y  ha- 
biéndosele muerto  el  uno  de  hambre ,  mantuvo  al  otro  con  la  carne  del 
muerto.  A  tal  estremo,  señores,  puede  llegar  la  obstinación  en  no  rendir- 
se y  el  amor  á  la  patria ! 

El  conceller  Juan  Blancas  tenia  un  hijo,  hijo  único,  que  era  capitán  de 
una  compañía  con  la  cual  dispuso  efectuar  cierto  dia  una  salida.  Fué  una 
salida  fatal.  Los  franceses  llevaron  la  mejor  parte  en  el  combale,  murie- 
ron muchos  de  los  nuestros  y  quedó  prisionero  el  capitán  hijo  del  conceller 
de  Perpiñan. 

Los  enemigos  quisieron  utilizar  esla  presa.  Un  trompeta  acercándose  á 
las  puertas  de  la  ciudad  dijo  á  Juan  Blancas,  que  se  habia  asomado  al 
muro ,  que  como  no  se  entregara  la  plaza ,  matarían  luego  á  su  hijo  ante 
sus  propios  ojos.  El  padre  contestó  á  esla  embajada  las  siguientes  famo- 
sas palabras: 

— Volved  á  los  que  os  envian,  mensajero,  y  decidles  que  Juan  Blan- 
cas aprecia  mas  que  la  sangre,  la  fé  y  el  servicio  de  su  rey  y  patria;  y 
decidles  también  que  si  les  faltan  armas  yo  les  enviaré  las  mias  para  que 
las  ensangrienten  en  mi  hijo;  y  añadidles,  por  fin,  que  el  amor  del  hijo  no 
me  hará  olvidar  el  que  debo  á  mi  señor  y  á  mi  patria. 

Tal  fué,  señores,  la  noble  respuesta  de  aquel  noble  padre.  Los  france- 
ses al  recibirla ,  no  vacilando  en  cubrirse  de  oprobio ,  no  vacilando  en  dar 
una  prueba  de  ferocidad ,  mandaron  degollar  al  hijo  inicua  y  bárbaramen- 
te ante  los  muros  de  la  ciudad . 

En  memoria  de  este  hecho,  el  senado  perpiñanés  mandó  mas  larde  gra- 
bar en  un  mármol,  encima  de  la  puerta  de  la  casa  que  habitaba  Juan  Blan- 
cas, una  inscripción  latina  que  así  decía  traducida  :  El  señor  de  esta  casa 
superó  en  heroísmo  á  los  romanos. 

Ni  esta  heroicidad  ni  otras  varias  que  ejecutaron  en  su  memorable  de- 
fensa los  ciudadanos  de  Perpiñan,  pudieron  hacer  que  esta  ciudad  se  sal- 
vase. El  14  de  marzo  de  1475  los  franceses  se  hicieron  dueños  de  la  ca- 
pital delRosellon. 

El  rey  D.  Juan,  sin  fuerzas  para  acudir  en  defensa  desús  leales  va- 
sallos, tuvo  que  sufrir  por  el  pronto  que  los  franceses  se  apoderasen  de 
aquella  rica  perla  del  manto  condal  de  Barcelona  y  vióse  obligado  á  fir- 
mar unas  treguas  con  el  rey  de  Francia. 
li°S  En  compensación  consiguió  sujetar  por  completo  á  Cerdeña,  cosa  que 
jamás  habían  podido  conseguii'  del  todo  sus  antecesores  en  cerca  siglo  y 
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medio  de  señorío.  El  marqués  de  Oríslaii  y  Leonardo  de  Alagoii ,  (jue  po- 
seía en  feudo  la  milad  de  Cerdeña,  se  agitaba  turbulento  y  rebelde.  Para 
poder  obrar  contra  él ,  el  rey  aumentó  las  fuerzas  del  vírey  de  la  isla 
i|ue  lo  era  un  catalán  de  la  noble  familia  de  los  Carroz,  y  este,  ayudado 
del  conde  de  Cardona  y  del  almirante  Víllamarí ,  domó  los  bríos  del  re- 
belde marqués  que  hecho  prisionero  en  la  batalla  de  Macomer,  fué  despo- 
jado de  lodos  sus  títulos  que  se  unieron  á  la  corona  real  y  enviado  á  llorar 
su  desventura  y  su  cstravío  en  las  lóbregas  prisiones  del  castillo  de  Játiva. 

Otro  episodio  glorioso  para  nuestras  armas  reclama  su  lugar  en  la  histo- 
ria de  D.  Juan  II.  Aun  conservaban  los  catalanes  el  imperio  del  mar  ,  aun 
no  habían  abandonado  el  cetro  que  con  asombro ,  señores ,  de  todos  los  paí- 
ses, hemos  conservado  por  tan  largo  tiempo. 

El  turco  Mahomet  quiso,  pensando  sin  duda  que  era  fácil  empresa,  apo- 
derarse de  la  isla  de  Rodas,  en  cuyos  baluartes  ondeaba  ufana  la  bandera  in- 
victa de  los  caballeros  de  San  Juan.  Se  arrojó  pues  sobre  la  isla,  esperando 
hallarla  desprevenida  ,  pero  á  la  primera  noticia  del  apuro  de  Rodas ,  acu- 
dió diiijente  la  armada  catalana  con  su  gefe  Rernardo  de  Víllamarí .  Los  tur- 
cos tuvieron  que  abandonar  la  empresa  huyendo  presurosos  para  ocultar  el 
rubor  de  su  derrota ,  y  los  caballeros  de  San  Juan  confesaron  deber  su  sal- 
vación y  su  triunfo  al  valor  de  la  catalana  marinería. 

Llególe  en  esto  su  última  hora  al  rey  D.  Juan  II  que  murió  en  Rarcelona 
t  i79  á  los  82  años  de  edad  el  19  de  enero  de  1 479.  Los  aragoneses  han  llamado 
á  este  rey  el  grande  y  el  Hércules  de  Aragón.  Si  no  temiera  yo,  señores, 
que  se  me  tachase  de  catalán  apasionado ,  me  atrevería  á  decir  que  ningu- 
no de  estos  títulos  es  digno,  pues  que  no  hallo  en  su  vida  merecimiento  para 
tanto.  Si  á  D.  Juan  lí,  señores  ,  se  le  llama  el  grande,  ¿qué  título  merece 
entonces  D.  Pedro  III  de  Aragón?....  Cuéntense  uno  á  uno  lodos  los  hechos, 
repásese  toda  su  historia ,  coméntense  todos  los  actos  de  su  vida  ,  pésense 
en  la  balanza  de  la  imparcialidad  y  de  la  sana  critica  sus  acciones  todas,  y 
dígaseme,  puesta  la  mano  sobre  el  corazón,  si  hay  motivo  para  llamar 
grande  al  rey  que  atropella  las  leyes  de  una  nación ,  que  cede  á  todos  los 
caprichos  de  una  mujer  ambiciosa,  que  abandona  á  un  hijo,  que  entrega  á 
sus  asesinos  una  hija  y  que  es  la  causa  primera  de  la  pérdida  de  dos  con- 
dados como  los  de  Rosellon  y  Cerdaña.  Se  me  dirá ,  ya  lo  sé ,  que  en  cambio 
de  esto  hay  también  acciones  grandes  en  su  historia,  rasgos  de  valor,  de 
nobleza  y  de  magnanimidad,  pero  por  mucho  que  estos  brillen,  ¿podrán 
nunca  llegar  á  ofuscar  los  anteriores? 
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íNü,  señores  ,  iió  :  la  cslrella  no  es  el  sol. 

A  D.  Juan  II  sucedió  su  hijo  D.  Fernando,  en  Aragón  el  11  y  el  V  en  Cas- 
tilla por  haber  enlazado  con  la  reinado  los  castellanos  Doña  Isabel. 

Bajo  este  nuevo  monarca  se  unieron  las  dos  naciones  poderosas  en  que 
estaba  dividida  la  España,  y  empezaron  desde  entonces  á  ser  comunes  las 
glorias  do  ambos  paises,  así  como  empezó  ya  á  no  haber  mas  que  un  pen- 
dón para  ambos  pueblos. 

Casi  toda  la  vida  de  I).  Fernando  pertenece  ya,  señores,  á  la  historia 
general  de  España,  mejor  que  á  la  particular  de  Cataluña ,  pero  en  verdad 
(jue  no  todos  los  castellanos  que  la  han  escrito  han  tratado  como  se  debia  á 
nuestro  rey ,  al  que  han  hecho  aparecer  solo  entre  sombras  al  lado  de  la  ir- 
radiante figura  de  Isabel  de  Castilla.  Merece  algo  mas.  Por  grande  y  escel- 
sa  que  sea  Isabel  de  Castilla ,  puede  figurar  dignamente  á  su  lado  y  sin  son- 
rojarse ni  tener  que  ocultar  el  rostro  Fernando  de  Aragón. 

Junto  al  rey  calólico  se  agrupan ,  señores ,  grandes  figuras  de  héroes  que 
bastarían  por  sí  solas  á  hacer  memorable  su  reinado.  A  mas ,  hay  en  su  vi- 
da hechos  de  valor,  rasgos  de  nobleza,  actos  de  importancia  que  bastan 
para  hacerle  digno  compañero  de  la  ilustre  y  virtuosa  reina  que  partió  con 
él  el  solio  y  el  tálamo  de  Castilla. 

La  conquista  de  Granada  y  el  descubrimiento  del  nuevo  mundo  son  dos 
acontecimientos  europeos  á  los  cuales  irá  siempre  unido  el  nombre  de  los 
reyes  católicos. 

Al  rugido  de  guerra  lanzado  por  los  leones  castellanos,  Granada,  seño- 
res, la  oriental  Granada  cae  de  rodillas  y  doblega  su  frente  erizada  de  al- 
menas, para  recibir,  como  el  sello  de  su  cristiano  bautizo,  el  pendón  de 
(Rastilla  que  los  reyes  católicos  dan  á  guardar  á  sus  torres.  Al  mandato  do 
im  aventurero,  de  un  entusiasta  ,  de  un  visionario,  pero  de  un  visionario, 
lie  un  entusiasta  y  de  un  aventurero  que  se  llama,  señores,  Cristóbal  Co- 
lon ,  el  mar  se  rasga  para  lanzar  de  sus  entrañas  un  nuevo  mundo  que  el 
oscuro  genovés  deposita  como  una  alfombra  á  las  plantas  de  los  católicos 
monarcas. 
1492  Después  de  la  conquista  de  Granada ,  el  primer  asunto  que  con  insis- 
tencia emprendió  D.  Fernando,  fué  el  de  recobrar  los  condados  de  Rosellon 
y  Cerdaña  ,  cosa  que  consiguió  no  sin  esfuerzos ,  pues  que  á  pesar  de  haber 
sido  mandada  su  devolución  por  el  rey  de  Francia ,  el  gobernador  de  Per- 
piñan  apeló  á  toda  clase  de  ardides  para  demorar  la  entrega. 

Hallábase  el  monarca  aragonés  en  Barcelona  para  apresurar  la  termina- 
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cion  de  este  negocio ,  cuando  un  dia  al  bajar  la  escalinata  de  su  palacio,  fue 
herido  levemente  en  el  cuello  por  un  hombre  que  habia  salido  de  entre  la 
niullilud  abalanzándose  á  él  con  un  cuchillo  en  la  mano.  El  asesino  era  un 
loco.  3Iejor  que  nada  lo  prueba  la  espresion  que  salió  de  sus  labios  en  el 
momento  de  herir  al  rey  ,  pues  que  lodos  los  que  allí  estaban  le  oyeron  gri- 
tar :  — Devuélveme  la  corona  que  me  has  robado. 

El  pueblo  se  arrojó  sobre  el  loco  y  al  dia  siguiente  pereció  en  una  hogue- 
ra ,  á  pesar  de  haber  sido  perdonado  por  el  soberano 

D.  Fernando ,  señores ,  al  volver  en  sí  del  desmayo  que  le  habia  causado 
la  herida ,  y  sin  embargo  de  ver  el  sentimiento  y  entusiasmo  del  pueblo  tiel 
ijue  le  rodeaba  ,  no  pudo  contener  un  movimiento  de  ira,  y  esclamó  por  lo 
mismo  ,  dirijiéndose  al  conceller  en  cap  de  Barcelona,  que  lo  era  un  ciuda- 
dano llamado  Pedro  Bassot : 

— Ya  ves  lo  que  me  dan  en  esta  tierra  cuando  vengo  á  visitarla. 

El  conceller  al  oiresto  contestó  con  humildad  al  mismo  tiempo  que  con 
cnerjía. 

—  Señor,  lo  que  en  esta  tierra  dan  los  locos,  danlo  en  la  tierra  de  que 
vcnis  los  cuerdos,  los  infantes  reales  y  los  hermanos. 

El  conceller  tenia  razón.  La  tierra  de  donde  venia  el  rey,  señores,  era 
la  tierra  de  Castilla. 

Una  de  las  empresas  mas  felices  que  llevó  á  cabo  ü.  Fernando,  fué  la  de 
la  defensa  del  reino  de  Ñapóles  que  poseía  entonces  el  hijo  del  bastardo  de 
Alfonso  el  magnánimo. 

Reinaba  entonces  en  Francia  un  rey  de  espíritu  débil  pero  de  imagi- 
nación romancesca,  de  corazón  pobre  pero  de  arranques  generosos  y  ca- 
ballerescos. Era  Carlos  YIII,  hijo  del  astuto  y  político  Luis  XI.  Repre- 
sentante de  los  derechos  de  la  casa  de  Anjou ,  creyó  que  era  su  misión  en 
la  tierra  la  de  ceñirse  la  corona  de  Ñapóles,  corona  con  que  los  de  An- 
jou habían  ornado  sus  sienes ,  corona  que  en  un  dia  de  buena  é  indispu- 
table gloria  había  nuestro  gran  Alfonso  ceñido  á  su  frente  para  luego  de- 
jaiia  caer  en  la  cabeza  de  uno  de  sus  bastardos. 

Por  largo  tiempo,  señores,  la  conquista  de  Ñapóles  fué  el  sueño  dora- 
do de  Carlos  VIU.  Un  dia  llegó  en  que  decidió  llevarla  á  cabo.  Montó  en 
su  caballo  de  guerra,  blandió  su  espada,  desplegó  al  viento  el  oriflama 
y,  creyéndose  en  su  ilusión  el  moderno  Carlomagno,  llamó  junto  á  su 
pendón  á  todos  los  nobles  y  caballeros  de  Francia. 

Lion  fué  el  punto  de  cita  y  de  partida.  Allí  se  reunió  la  tlor  de  la  ca- 
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Ijalleria  francesa;  allí  so  preijaró  el  rey  pava  su  guerrera  es|jo(liciuu 
con  fiestas  y  torneos,  lo  cual  sirvió  para  celebrar  de  anlemano  la  coii- 
(luisla. 

Jamas  ha  habido,  señores,  espedicion  (pie  mas  pronta  y  felizmente  se 
llevara  á  cabo. 

Es  verdad  también  ijue  la  Italia  se  prestó  á  ello.  1.a  Ualia  era  enton- 
ces una  estatua  mutilada  y  caida  de  su  pedestal.  Poca  cosa  le  quedaba 
;i  la  Italia  de  su  pasado  de  gloria:  su  orgullo  solo  y  sus  recuerdos.  Era 
pues  en  vano  que  su  frente  se  levantase  erguida  mostrando  una  diadema 
de  oro,  si  el  gusano  de  la  inmoralidad  roia  sus  entrañas;  era  en  vano  que 
sus  palacios  fueran  monumentos  de  mármol  y  nidos  de  lujo  y  gala,  si  en 
estos  palacios  habitaban  solo  la  corrupción  y  el  dolo;  era  en  vano  que  sus 
cortes  estuviesen  pobladas,  si  estaban  solo  pobladas  de  aventureros  y  de 
prostitutas.  La  molicie  y  la  sensualidad  lo  hablan  invadido  todo:  habían 
penetrado  lo  mismo  en  la  choza  del  labriego  que  en  el  palacio  del  aristó- 
crata. No  hablan  respetado  ni  el  templo  donde  los  corazones  afligidos  acu- 
den á  invocar  á  Dios,  ni  la  alcoba  virginal  de  las  doncellas,  esc  otro  tem- 
|)lo  de  los  púdicos  deseos  y  de  las  casias  ilusiones.  Al  frente  de  los  estados 
|iontilicios  habla  un  Papa  como  Alejandro  VI  que  solo  se  despi'cndia  de 
ios  brazos  de  sus  queridas  para  tirmar  los  decretos  en  que  hacia  nobles, 
duques  y  príncipes  á  sus  hijos;  el  solio  de  Milán  era  ocupado  por  Luis  e/ 
moro,  es  decir,  por  un  envenenador  y  un  asesino;  desde  el  seno  de  las  or- 
gias, desde  el  centro  de  la  disipación  y  de  la  locura,  l'cdro  de  Médicis 
dictaba  leyes  á  Florencia;  Venecia  convidaba  á  su  carnaval  á  las  cortesa- 
nas de  todas  las  naciones  y  á  los  fulleros  de  todo  el  mundo;  por  fin,  el 
hijo  de  un  bastardo,  que  no  habia  sabido  adquirirse  las  simpatías  de  su 
¡¡ueblo,  era  el  rey  de  Ñapóles. 

Fácil  pues  debía  serle  á  Carlos  VIH  la  realización  de  su  sueño.  La  Ita- 
lia, viendo  que  no  le  podía  resistir  como  un  hombre  fuerte,  se  le  entregó 
I  oda  como  una  mujer  perdida. 
I  ií)i  Carlos  pasó  los  Alpes,  atravesó  el  Milanesado  que  le  recibió  como  un 
amigo,  salvó  el  Apeníno,  invadió  laToscana,  arrancó  en  un  momento 
de  pavor  á  Pedro  de  Médicis  la  obligación  de  que  le  fueran  entregadas  las 
principales  plazas  de  la  república  florentina ,  entró  en  Roma,  obligó  al 
l'apa  Alejandro  á  que  le  diera  la  investidura  del  reino  de  Ñápeles  y, 
despreciando  la  protesta  que  hizo  el  embajador  de  los  reyes  católicos  con- 
tra aquella  invasión  de  Italia,  avanzt'i  rcsuellamenle  hacia  Ñapóles,  donde 
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Alfonso  11 ,  que  se  veia  aborrecido  del  pueblo  y  de  la  nobleza ,  acababa 
de  abdicar  en  favor  de  su  hijo  Fernando  II. 

Habia  apenas  este  tenido  tiempo  de  sentarse  en  el  trono,  cuando ,  im- 
potente para  resistir  al  francés  que  avanzaba,  tuvo  que  apelar  á  la  fuga 
para  salvarse.  Carlos,  ebrio  de  orgullo  por  sus  victorias,  entró  Iriun- 
falente  en  Ñapóles,  en  aquella  ciudad  de  donde  nuestro  gran  Alfonso, 
trocando  su  espada  en  látigo,  habia  arrojado  á  sus  ascendientes  como  á 
una  horda  de  vagabundos  y  aventureros 

Pero,  si  se  me  permite  valerme  de  una  espresion  vulgar,  Carlos  VIH 
habia  contado  sin  la  huéspeda.  La  corona  de  Aragón  no  podia  mirar  tran- 
(juila  que  un  cstranjero  se  apoderase  impunemente  del  reino  que  D.  Al- 
fonso el  magnánimo  habia  conquistado,  legándolo  á  sus  descendientes. 
Fernando  el  calólico  se  irritó  al  saber  la  aventurada  espedicion  de  los  fran- 
ceses, y  robusteció  la  protesta  de  su  embajador  con  un  ejército  que  envi() 
contra  el  rey  de  Francia  al  mando  de  Gonzalo  de  Córdoba. 

Gonzalo  de  Córdoba,  señores,  se  cubrió  de  gloria.  Como  cuentas 
di.seniinadas  de  un  rosario  que  se  vuelven  á  recojer  para  sujetar  al  hilo, 
asi  fué  recobrando  una  á  una  todas  las  fortalezas  y  ciudades  arrebatadas 
por  los  franceses,  basta  volver  á  formar  el  collar  de  posesiones  que  allí  te- 
nia una  rama  bastarda  de  la  casa  de  Aragón. 

Los  mismos  historiadores  franceses  tributan  elogios  al  Gran  Capitán. 
Sus  campañas  de  Italia  serán  eternamente  memorables. 

Carlos  VIII  tuvo  que  retirarse  precipitadamente  á  Francia,  abandonando 
su  propósito  y  lamentando  su  loca  espedicion,  y  acababa  apenas  de  apar- 
tarse de  aquellos  lugares  por  él  tan  felizmente  conquistados,  cuando  Gon- 
zalo de  Córdoba  arrojando  de  Ñapóles  á  los  franceses  que  hablan  quedado 
de  guarnición,  sentaba  á  Fernando  11  en  el  solio  de  su  padre. 

Toda  la  gloria  de  Carlos  Vill  desapareció  como  el  humo  al  presentarse 
Gonzalo.  Ante  el  Gran  Capitán  lodos  los  esfuerzos  franceses  fueron  vanos  y 
bien  lo  probaron  distintos  combates  en  que  triunfó  siempre  el  pendón  ara- 
gonés. 

Las  cosas  en  esto  lomaron  un  giro  diverso  del  que  hasta  entonces  siguie- 
ran. Fernando  11  de  Ñapóles  murió  dejando  el  trono  á  su  hijo  D.  Fadri- 
que  y  al  poco  tiempo  de  su  regreso  á  Paris,  moria  también  Carlos  VIH 
sucediéndole  Luis  XII. 

Una  de  las  primeras  disposiciones  de  Luis  XII  al  empuñar  el  cetro  d;' 
la  francesa  monarquía,  fué  la  de  ajuslar  paces  con  España  y  entrar  en  tra- 


—  Ol- 
ios con  Femando  de  Aragón  sobie  el  reino  de  Ñapóles.  Entonces  fué  cuan- 
l.'iOl  do  el  mundo  vio,  señores,  á  dos  reyes  partirse  buenamente  un  reino  quo 
no  era  de  ninguno  de  los  dos,  sin  dejar  ni  siquiera  un  pueblo  á  su  verdn- 
dero  poseedor. 

Don  Fadrique,  olvidado  en  el  reparto  que  del  reino  de  Xápoles  hicieron 
entre  sí  Luis  y  Fernando,  tuvo  que  retirarse  á  la  isla  de  Iscliia  en  donde 
permaneció  tranquilo  espectador  de  la  lucha  que  para  posesión  de  su  pro- 
pio reino  no  tardaron  en  entablar  Aragón  y  Francia. 

lín  efecto,  señores;  el  reino  de  iS'ápoles  era  estrecho  para  poder  con- 
tener á  un  tiempo  mismo  á  Aragón  y  á  Francia.  Es  difícil  que  antiguos 
enemigos  puedan  vivir  en  una  misma  casa  y  bajo  un  mismo  tedio  cnmo 
hermanos.  El  odio  que  existia  entre  anibas  naciones,  no  tardó  en  desper- 
tar. La  desunión  comenzó  por  retos,  por  contiendas,  por  querellas  do 
particulares,  pero  no  lardó  en  propagarse,  en  hacerse  general  y  enton- 
ces la  guerra  fué  inevitable.  Ya  nó  se  trató  entre  Francia  y  Aragón  do 
ver  quien  tendría  esto  ó  aquello  del  reino  de  Ñapóles,  sino  quien,  de 
Aragón  ó  Francia,  se  quedarla  con  el  reino  todo. 
í  •i02  A  Gonzalo  de  Córdoba  ,  capitán  general  del  ejército  español ,  fué  opuesto 
Luis  de  Armañac  duque  de  Nemours,  gefe  del  ejército  francés. 

Las  primeras  campañas  fueron  favorables  á  nuestros  enemigos ,  pero  no 
tardó  la  victoria  en  correr  á  nuestras  filas,  ven  menos  de  dos  años  el 
Gran  Capitán  domó  el  orgullo  y  la  jactancia  de  los  franceses,  derrotándoles 
cada  vez  que  les  encontraba ,  echándoles  de  la  Calabria  primero  y  en  se- 
guida de  todas  sus  plazas  una  á  una,  hasta  apoderarse  de  sus  últimos 
1304  baluartes,  Ñapóles  y  Gaeta-. 

Con  esta  haz  de  victorias  y  de  jornadas  gloriosas,  el  Gran  Capitán 
se  acabó  de  conquistar  un  renombre  imperecedero,  legando  á  la  historia  es- 
pañola pajinas  que  hasta  nuestros  enemigos  leen  con  admiración  y  respeto. 

Pero,  por  mucho  que  brille  en  esta  continuada  serie  de  hazañas  el 
nombre  de  Gonzalo  de  Córdoba,  no  basta  á  ofuscar  la  gloria  que  al  par 
que  él  y  á  su  lado  conquistaron  dignos  miembros  de  familias  catalanas 
y  aragonesas.  Los  Cardonas,  en  particular,  figuran  allí  por  medio  de  tres 
ó  cuatro  representantes,  entre  los  que  cuentan  al  mismo  D.  Ramón  de 
Cardona  que  no  debia  lardar  en  hacerse  justamente  célebre. 

La  conquista  de  Ñapóles  acabó  pronto.  Los  franceses  tuvieron  que  aban- 
donar aquel  bello  pais  dejándolo  en  manos  del  Gran  Capitán  que  clavó  en 
todas  las  fortalezas  los  pendones  unidos  de  Castilla  y  Aragón. 
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A  consecuencia  de  esta  biillanle  victoria  de  las  armas  españolas,  Ara- 
gen  y  Francia  iban  entonces  acaso  á  declararse  una  guerra  cruel ,  encar- 
nizada, á  todo  trance.  La  muerte  de  la  reina  católica  vino  á  mudar  la 
faz  de  las  cosas. 

El  26  de  noviembre  de  1504,  el  sepulcro  se  abria,  señores,  para 
aquella  gran  Isabel  la  Católica  á  quien  sus  virtudes  y  talentos  babian 
hecho  digna  do  ocupar  el  solio  do  tan  gran  reino. 

üun  Fernando ,  asi  que  hubo  muerto  Lsabel ,  hizo  levantar  pendones  por 
su  hija  doña  Juana  como  propietaria  del  reino  de  Castilla,  y  sin  olvidar 
las  cosas  de  este  reino,  se  dedicó  con  mas  particularidad  á  los  negocios 
de  Aragón. 

Luis  XII  de  Francia  al  verle  libre,  deseó  atraérselo  quitándose  asi  de 
en  medio  á  tan  formidable  enemigo ,  y  le  propuso  por  lo  mismo  la  mano 
de  su  sobrina  Germana  de  Foi\ ,  ofreciéndole  á  mas,  si  este  enlácese 
loOl)  efectuaba,  cederle  todos  sus  derechos  al  reino  de  Ñapóles.  D.  Fernando 
aceptó.  Tuvo  lugar  la  boda ,  renunció  el  francés  á  sus  pretensiones  sobre 
Ñapóles,  y  este  reino  quedó  en  pacífica  posesión  de  D.  Fernando  que  no 
tardó  en  recibir  del  Papa  la  investidura. 

El  monarca  católico  pasó  entonces  á  la  ciudad  que  babia  sido  teatro 
de  las  glorias  de  Alfonso  V  y  del  Gran  Capitán,  y  empezó  á  disponerlo 
todo  para  ensanchar  las  fronteras  de  sus  reinos  y  acumular  nuevas  ha- 
zañas para  la  casa  de  Aragón. 

Pusiéronse  bajo  pié  de  guerra  dos  ejércitos.  El  uno  bajo  el  mando  del 
conde  Pedro  Navarro,  debia  comenzar  las  hoslalidades  contratos  turcos 
á  los  (jue  D.  Fernando  quería  arrojar  de  Europa,  haciéndose  dueño  de  la 
Siria  y  de  la  Tierra  Santa;  el  otro  debia  obrar  de  común  acuerdo  con 
las  tropas  del  Papa,  del  emperador  Maximiliano  y  del  rey  de  Francia, 
contra  los  venecianos,  para  recuperar  cada  uno  por  su  parte  lo  que  á  cada 
uno  habia  quitado  en  otro  tiempo  esta  poderosa  república. 
liiOi)  Entrambos  ejércitos  consiguieron  indisputables  lauros.  El  primero  no 
tardó  en  entonar  sus  cantos  de  triunfo  en  la  ciudad  de  Oran ,  donde 
quedo  vencida  y  humillada  la  media  luna .  el  segundo  con  Bernardo  de 
Vilamari  y  Hamon  de  Cardona  al  frente,  fué  arrollando  á  los  venecianos 
(pie  dejaron  por  despojos  en  n)anos  del  vencedor  todas  las  plazas  que  lenian 
en  Pulla  y  Calabria. 

Paciíicaila  momentáneamente  la  Italia ,  nombrado  virey  de  Ñapóles 
P.   Hamon  de  Cardona,    \    de  Sicilia  P     Hugo  de  Moneada,  el  rey 
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D.  Fernando,  señores,  dirigió  todas  sus  miras  á  la  guerra  coiiUa  los 
turcos.  Colosal  era  la  empresa,  pero  otras  mayores  habia  llevado  á  cabo 
la  casa  de  Aragón  ,  con  la  ayuda  de  Dios  y  de  las  buenas  lanzas  de  sus 
vasallos.  Nada  debia  parecerle  imposible,  señores,  al  que  cenia  la  corona 
que  un  dia  ciñera  Jaime  el  conquistador,  al  que  dictaba  leyes  á  los  vasa- 
llos que  un  dia  obedecieran  las  de  Pedro  el  grande. 

La  fortuna  que  habia  siempre  protejido  á  las  armas  de  Aragón  lejos  de 
su  patria,  continuó  prestando  sus  favores  al  ejército  de  Pedro  Navarro, 
que  llevó  á  cabo  en  poco  tiempo  una  de  las  mas  brillantes  espediciones  que 
consigna  la  historia.  Las  costas  de  Berbería  vieron  pasar  triunfante  la  es- 
cuadra de  Pedro  Navarro,  el  cual  tuvo  en  lodo  tan  buena  suerte  y  éxito 
tan  próspero ,  que  le  bastaba  casi  señalar  una  ciudad  con  la  punta  de  la 
11)10  espada  para  ser  instantáneamente  poseedor  de  ella  su  valiente  ejército. 
Bujia,  poderosa  capital  de  una  mas  poderosa  regencia  sobre  aquellas  cos- 
ías, se  despertó  un  dia  viendo  flotar  en  lo  alto  de  sus  torres  la  bandera 
aragonesa :  Arjel  tembló  y  vióse  forzada  á  besar  las  plantas  de  sus  vence- 
dores :  Túnez  se  apresuró  á  comprar  su  libertad ,  haciéndose  tributaria  y 
aliada  de  la  hueste  cristiana:  Tudelis,  Tremecen  y  Mostagán  doblaron  su 
cerviz  para  que  Pedro  Navarro  sentando  su  pie  sobre  ella  pudiese  subir  al 
trono  de  su  gloria;  y  Trípoli,  que  intentó  imprudente  resistirse,  quedó 
rendida  i)or  asalto  ,  saqueada  su  población  y  pasados  á  cuchillo  sus  ha- 
bitantes. 

Era  llegada  la  hora  de  la  mayor  gloria  del  aragonés  estandarte.  La  costa 
de  Levante  se  inclinaba  vencida.  Un  paso  mas  y  el  Egipto,  señores,  era 
nuestro. 

Don  Fernando  decidió  pasar  en  persona  contra  el  Soldán  de  Egipto.  Quiso 
compartir  con  sus  soldados  las  gloi'ias  y  peligros  de  la  espedicion  mar- 
chando como  sus  antepasados  á  su  cabeza  y  como  sus  antepasados  ven- 
ciendo con  ellos  ó  con  ellos  sucumbiendo.  Ya  todo  estaba  preparado  y 
1  [>  1 1  dispuesto,  é  iba  D.  Fernando  á  pasar  á  bordo  de  la  galera  capitana ,  cuando 
recientes  noticias  de  Italia  vinieron  á  estorbar  sus  proyectos  haciendo  que 
lomasen  un  nuevo  giro. 

El  Papa  Julio  II  acababa  de  declararse  contra  la  Francia  que  habia  ma- 
nifeslado  públicos  y  vivos  deseos  de  ver  ceñida  otra  frente  con  la  tiara. 
El  Sumo  Pontífice  llamó  en  su  ausilio  á  los  monarcas  cristianos  y  predicó 
una  cruzada  para  arrojar  completamente  de  Italia  ii  los  franceses.  Fué  el 
nuestro ,  señores ,  uno  de  los  primeros  royes  á  (piienes  acudió  en  su  apuro. 
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Don  Fernando  do  vacil(')  entre  sus  deberes  como  católico  y  su  amistad  con  el 
rey  de  Francia.  Accedió  á  apoyar  al  Papa,  renunciando  á  su  espedicioii 
para  volará  sostener  con  sus  hombros  el  vacilante  solio  pontificio. 

Formóse  entonces  una  liga  santa  entre  el  Papa,  D.  Fernando  y  Venecia 
Los  tres  se  comprometieron  á  poner  bajo  pie  de  guerra  todas  sus  fuerzas 
para  espulsar  de  la  Italia  á  los  franceses.  El  capitán  general  de  la  Santa 
Liga  fué  D.  Ramón  de  Cardona. 

Al  principio  no  consiguió  notables  ventajas  este  triple  ejército  y  hasta 
tuvo  que  sufrir  una  derrota  ante  los  muros  de  Ravena,  derrota  que  los 
nuestros  hicieron  sin  embargo  pagar  cara  á  los  franceses,  que  vieron  su- 
cumbir la  flor  de  su  oficialidad  junto  á  su  joven  y  bravo  general  Gastón 
de  Foix.  Pero  no  era  hombre  Ramón  de  Cardona  para  dejar  que  pasara 
mucho  tiempo  sin  tomar  una  sangrienta  revancha.  Ante  este  digno  y  va- 
liente catalán,  los  franceses  tuvieron  que  retroceder  paso  á  paso,  y  si  un 
dia  Gonzalo  de  Córdoba  al  azotar  el  aire  con  su  espada  les  habia  arrojado 
del  reino  de  ¡Ñapóles  como  á  una  turba  de  aventureros ,  entonces  Ramón 
de  Cardona  dando  al  viento  los  pliegues  del  aragonés  estandarte  les  despi- 
dió de  toda  Italia  como  á  una  cohorte  de  advenedizos. 

Ramón  de  Cardona,  es,  señores,  el  héroe  de  aquella  célebre  y  ven- 
turosa espedicion.  Al  saber  que  se  aproximaba,  los  franceses  abandona- 
ron la  Lombardía  y  le  entregaron  el  señorío  de  Genova;  su  ejército  ven- 
cedor invadió  la  Toscana  y  sujetó  á  Florencia.  Hubo  entonces  un  mo- 
mento en  que  se  vio  al  héroe  catalán  dar  y  repartir  á  su  placer  provincias 
y  tronos.  Volvió  á  colocar  á  los  Fregosos  en  el  solio  ducal  de  Genova, 
restableció  en  los  estados  de  Milán  á  su  duque,  y,  para  castigar  á  los  flo- 
rentinos de  su  alianza  con  los  franceses,  devolvió  el  mando  á  la  familia 
de  Médicis. 
1512  ínterin  sucedía  todo  esto,  D.  Fernando  aprovechaba  aquel  período  de 
conflagración  general  para  unir  á  sus  estados  el  de  Navarra.  Juan  de  Al- 
bret  fue  arrojado  de  este  reino  por  las  vencedoras  tropas  del  monarca  cató- 
lico, y  de  entonces  mas ,  señores ,  la  corona  de  Navarra  ha  reposado  tran- 
quila sobre  la  frente  de  los  reyes  españoles. 

Pero  el  teatro  de  nuestras  principales  glorias  continuaba  siendo  la  Italia. 
Los  venecianos  que  habían  formado  ¡¡arte  de  la  Santa  Liga  para  derrotar  á 
los  franceses,  acababan  de  aliarse  con  los  franceses  para  derrotar  á  los  es- 
pañoles. Ramón  de  Cardona  no  les  dio  ni  tiempo  siquiera  para  arrepentirse 
del  tratado.  Devastando  y  talando  cuanto  encontró  á  su  paso,  cayendo  como 
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uua  maza  de  hierro  sobre  cuanto  llevaba  el  nombre  veneciano  ,  el  intrépido 
catalán  llegó  hasta  la  misma  Venecia  á  la  que  cañoneó  sin  misericordia, 
derrotando  ante  los  muros  de  Vicencia  á  un  poderoso  ejércilo  contrario  que 
se  desbandó  dejando  en  poder  de  nuestras  tropas  su  campamento ,  sus  baga- 
jes y  artillería  y  en  manos  de  nuestro  invicto  general  eb^standarte  de  la  re- 
pública. 
1  '^ ' ''  Llegó  en  esto ,  señores ,  el  año  de  1 516  ,  año  que  debia  ver  bajar  al  se- 
pulcro á  1).  Fernando  el  católico  y  con  él  al  último  rey  de  la  casa  de  Aragón . 

Fara  concluir  la  hisioria  de  su  reinado  no  encuentro  mejor  que  citar  es- 
tas palabras  de  un  cronista  anónimo  aragonés: 

«  D.  Fernando,  dice,  reunió  los  trozos  esparcidos  del  antiguo  y  vasto 
imperio  godo  ;  él  arrojó  de  sus  confines  á  sus  bárbaros  y  crueles  destructo- 
res ;  él  amparó  á  la  iglesia  ,  reprimió  la  Francia ,  sujetó  la  Italia ,  asistió  á 
la  Alemania,  protegió  á  la  Inglaterra,  purificó  la  España  ,  castigó  al  Asia, 
encadenó  la  África ,  dio  leyes  á  su  arbitrio  á  toda  Europa,  y  adquirió  por 
fin  para  sí  y  para  sus  descendientes  los  riquísimos  é  inmensos  espacios  de 
la  América. 
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HoselloTi.  —  Felipe  II.  —  La  iii'|uisic¡on. — Inquisidores  y  concelleres.  —  Rospelo  á  la  ley. 


Ya  tenemos,  señores,  á  .Vragon  unido  con  Castilla.  Ya  es  uno  mismo  el 
rey  que  rije  á  todo  el  antiguo  territorio  godo ;  ya  los  aragoneses  y  catalanes 
.se  agrupan  bajo  los  pliegues  del  pendón  castellano. 

Quizá  podría  permitirme  aquí  dolorosas  observaciones ,  pero  no  debo 
entregarme  á  ellas.  Al  mismo  tiempo  que  de  buen  catalán  me  precio,  me 
precio  también  ,  señores  ,  de  buen  español ,  y  no  quiero  ni  debo  culpar  al 
destino  deque  nos  baya  hecho  esclavos  de  Castilla,  puesto  que  por  espa- 
cio ya  de  tres  siglos  y  medio  compartimos  con  ella  los  mismos  peligros 
y  las  mismas  glorias.  Sin  embargo ,  no  puedo  menos  de  decir  que  es  triste, 
sumamente  triste,  que  Castilla  haya  un  dia  dejado  de  ser  para  nosotros  una 
horniana convirtiondo.se  en  una  señora,  que  Castilla  á  la  cual  hemos  lleva- 
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(lü  en  dote  reinos  y  provincias  )  sobre  todo  una  indisputable  herencia  de 
{gloria  reconocida  por  toda  Europa,  haya  querido  sujetarnos  y  avasallarnos 
como  á  un  pais  conquistado,  sentando  sobre  nosotros  su  férrea  planta  para 
tenernos  siempre  á  sus  pies  y  nunca,  ó  casi  nunca  ,  á  su  lado. 

Pero  ,  prosigamos  nuestro  asunto.  Es  de  advertir ,  señores ,  que  de  aquí 
en  adelante  dejaré  de  hablar  de  todo  aquello  que  concierne  a  la  historia  ge- 
neral del  reino  para  no  circunscribirme  mas  que  á  lo  particular  de  Cataluña. 

3Iuerto  D.  Fernando,  que  no  dejó  sucesión  de  su  segunda  esposa  Ger- 
mana de  Füix  ,  entró  á  gobernar  el  reino  la  hija  de  su  primer  matrimonio 
Doña  Juana,  y  en  nombre  de  esta  su  hijo  D.  Carlos  .  aquel  mismo  ü.  Car- 
los que  fué  V  de  Alemania  y  I  de  España ,  mereciendo  por  sus  .grandes 
hechos  ser  llamado  el  máximo. 

Por  mucho  tiempo  aun  continuó  la  gloria  siendo  patrimonio  esclusivo  de 
los  catalanes. 

Don  Ramón  de  Cardona,  virey  de  Ñapóles,  conservó  este  reino  demos- 
trando en  su  gobierno  tan  buenos  talentos  diplomáticos  como  buenas  dotes 
militares 

No  consiguió  otro  tanto  1).  Hugo  de  Moneada  con  Sicilia,  de  la  que  era 
loIG  virey.  Hízose  enemigo  de  los  nobles  y  del  pueblo ,  y  los  sicilianos  se  levan- 
taron contra  él,  obligándole  á  escapar  precipitadamente,  pero  no  tardó  en 
sujetarles  y  en  imponerles  duras  leyes.  Era  Hugo  de  Pioncada,  en  medio 
de  sus  defectos  personales,  un  gran  capitán,  y  ha  dejado  no  pocos  recuerdos 
consignados  en  algunas  de  las  ¡¡ajinas  mas  gloriosas  de  nuestra  historia.  Las 
1 5i'0  crónicas  le  llaman  el  Nepluno  catalán.  A  él  debió  el  emperador  la  reconquis- 
ta de  la  isla  de  Gerbes,  de  la  que  se  apoderó  obligando  á  su  rey  á  ser  Iri- 
bulario  del  monarca  español ;  á  él  le  debió  también  el  mismo  Carlos  V  no 
caer  prisionero  del  francés  en  las  campañas  de  Flandes ;  él  fué  quien  mar- 
1 52(5  "^''ó  contra  Roma  apoderándose  de  esta  ciudad  y  obligando  al  Papa  á  entrar 
en  avenencias  con  España  ;  él  ,  en  tin  ,  quien  defendió  valerosamente  contra 
los  franceses  la  ciudad  de  Ñapóles,  nuiriendo  como  quien  era  en  esta  glo- 
riosa defensa. 

Entre  los  nobles  ciUalaiies  que  liguran  dignamente  en  el  reinado  del  César 
español,  es  preciso,  señores ,  (jue  no  olvidemos  á  Berenguer  de  Oms  que 
ganó  varios  condiates  navales  á  los  moros  y  que  fué  general  de  nuestra  ar- 
mada; á  Juan  Aldana,  (pie  en  la  batalla  de  Pavia  ,  tan  funesta  para  las  ar- 
mas francesas ,  hizo  prisionero  á  Francisco  I  de  Fiancia ;  á  Juan  de  Cerve- 
Uó,  queconira  todo  el  ejército  francés  mantuvo  por  el  rey  la  Lombardia;  á 
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Beronguer  de  Requeseiis  que  ,  como  general  de  la  armada,  ajiidó  á  Carlos  V 
en  la  conquista  de  Túnez ;  á  Miguel  Bobera  y  á  Rafael  A\ada ,  á  quienes 
debió  el  emperador  la  vida  en  la  infausta  espedicion  de  Argel,  llegando  lue- 
go los  dos  á  generales  de  las  galeras  españolas ;  á  Galceran  Oliver  que  per- 
dió la  vida  en  defensa  de  la  isla  de  Menorca  atacada  por  el  infiel  Barbaroja; 
á  Antonio  de  Cardona ,  que  gobernó  como  virey  durante  diez  y  seis  años  la 
Cerdena,  y  á  otros  muchos  aragoneses  y  catalanes  que  supieron  sacar  sus 
nombres  de  la  oscuridad  en  las  guerras  de  Flandes,  de  Italia  y  de  África. 

Durante  el  reinado  del  emperador,  quisiei'on  los  franceses  apoderarse  del 
I  ai:]  Kosellon,  y  llegaron  á  poner  sitio  á  Perpiñan  ,  pero  hallaron  un  muro 
invencible  en  la  constancia  catalana,  y ,  escarntentados  como  cien  otras  ve  - 
ees  ,  tuvieron  que  abandonar  la  empresa  y  que  retirarse  vencidos  y  i'olos. 

Sabido  es,  señores,  lo  que  favoreció  Garlos  V  á  Barcelona,  de  la  cual  de- 
cía que  era  la  ciudad  por  todo  el  mundo  nombrada  la  principal.  Un  dia,  al 
saber  que  el  César  se  acercaba  á  la  capital  del  Principado ,  salieron  los  con- 
celleres á  su  encuentro  y  le  preguntaron  ,  sabiendo  su  reciente  cualidad  úe 
emperador,  que  como  debian  recibirle. 

— Aprecio  demasiado — contestó  Carlos  —  y  eslimo  las  leyes  y  costum- 
bres de  la  ciudad ,  para  permitir  que  se  me  reciba  de  otro  modo  que  como 
ha  sido  uso  y  costumbre  con  respecto  á  los  condes  antecesores  niios ;  reci- 
bidme pues  como  á  tal ,  que  en  mas  estimo  ser  conde  de  Barcelona  que  rey 
de  romanos. 

Barcelona,  señores,  va  unida  á  no  pocos  grandes  hechos  de  la  vida 
del  emperador.  En  nuestra  ciudad  se  hallaba  cuando  tuvo  la  primer  no- 
ticia de  que  habia  sido  designada  su  frente  para  ceñir  la  corona  del  impe- 
rio ;  en  Barcelona  tuvo  lugar,  presidido  por  el ,  el  capítulo  general  de  la 
orden  del  Toisón  de  oro,  único  que  se  ha  tenido  fuera  de  los  estados  de 
Flandes ;  la  plaza  del  Born  vio  un  dia  al  emperador  lomar  parte  en  un 
torneo  que  en  su  obsequio  se  celebraba  y  ser  uno  de  los  justadores ;  aquí 
es  dontle  se  le  presentó  Magallanes  á  comunicarle  su  plan  y  á  pedirle  su 
a|)oyo  para  pasar  al  mar  del  Sur  con  objeto  de  hacer  nuevos  descubi'i- 
mienlos;  aquí  celebró  corles  en  1529;  aquí  se  encontraba  también  en  1539 
durante  la  festividad  del  Corpus  ,  y  la  ciudad  pudo  verle  en  la  procesión 
general  llevar  una  de  las  varas  del  palio;  aquí,  finalmente,  se  embarcó 
en  1535  para  la  espedicion  de  Túnez. 

La  antigua  cuna  de  los  condes  conservará  siempre  buenos  recuerdos  del 
emperador.  Sucedióle  Felipe  1  de  Aragón  y  11  de  Castilla.  Mientras  este 
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rey  ocupó  el  solio,  los  catalanes  prosiguieron  (laiulo  (jue  hablar  á  la  liis 
loria  por  mar  y  tierra. 

Nuestros  antepasados  prestaron  notables  servicios  al  rey  en  las  guerras 
de  Flandes.  Los  anales  de  estas  jornadas  consignan,  como  los  de  oíros 
tantos  ilustres  capitanes,  los  nombres  de  Luis  de  Requesens,  segundo  del 
duque  de  Alba,  de  Miguel  de  Cardona,  de  Juan  de  Ribas  y  de  Bellran  de 
la  Peña. 

Corria,  señores,  el  año  1563  cuando  el  turco  se  aventuró  á  emprender 
la  conquista  de  Oran ,  pero  todos  sus  esfuerzos  se  estrellaron  en  los  muros 
de  Masalquivir  que  tenaces  defendieron  los  nuestros ,  obligándoles  por  fin 
á  retroceder  desistiendo  de  su  temerario  empeño.  Fueron  en  esta  guerra 
capitanes  de  la  nación  catalana  Mclclior  Mora  y  Cristóbal  Marques. 

¿Y  quién  no  ha  oido  hablar  también,  señores,  de  la  empresa  contra 

3Ialta  en  1S65? .4111  fué,  en  apoyo  do  esa  isla,  nido  de  las  águilas  de 

San  Juan,  donde  un  Cardona  burló  el  poder  de  los  turcos  y  humilló  la 
arrogancia  mahometana.  Virey  era  entonces  de  Sicilia  Juan  de  Cardona. 
/\1  saber  que  los  enemigos  de  nuestra  religión  se  hablan  adelantado  contra 
Malla,  botó  al  agua  las  galeras  catalanas,  y  con  fuerzas  sumamente  infe- 
riores en  número  á  las  de  sus  contrarios,  voló  en  socorro  de  la  amenazada 
isla.  La  retirada  de  los  turcos  y  la  derrota  de  su  ejército  y  armada  fué  oí 
lisonjero  fruto  de  su  arrojo. 

Pero,  entre  lodos  los  nobles  catalanes  que  ilustraron  el  reinado  del  se- 
gundo de  los  Felipes,  sobresale,  .señores ,  la  digna  y  arrogante  figura  de 
Luis  de  Requesens.  Era  este  héroe  hijo  de  Barcelona  y  se  gloriaba  de  ha- 
ber visto  [wr  vez  primera  la  luz  en  nuestra  ciudad.  Con  frecuencia  se  le 
oia  decir  que  «mirábalas  cosas  del  Principado  como  propias,  y  que  lo 
que  mas  apreciaba  era  haber  nacido  en  Barcelona».  Cuando  en  1S71  se 
formó  contra  el  turco  la  católica  liga  del  Papa,  España  y  Venecia,  liga  que 
dio  por  consecuencia  la  victoria  de  Lepanto ,  D.  Juan  de  Austria  fué  nom- 
brado generalísimo  del  ejército,  pero  al  lado  de  D.  Juan  de  Austria  se  co- 
locó á  Luis  de  Requesens,  advirtiendo  al  primero  que  no  debia  obrar  cosa 
alguna  sin  antes  pedir  consejo  al  segundo,  siguiendo  en  lodo  y  ante  el  de 
lodos  su  dictamen.  .\sí  lo  ejecutó  D,  Juan  y  así  fué  como  en  la  batalla 
(le  Lepanto  partieron  entrambos  la  gloria  de  la  acción  ,  nierecicndo  ambos 
ádos  el  renombre  de  grandes  capitanes.  También  se  coronaron  de  laureles 
en  esla  jornada  otros  esclarecidos  hijos  de  la  nación  catalana ,  entre  ellos 
el  ciladü  Juan  de  Cardona  y  su  sobrino  Knriiiue  de  Cardona, 
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Continuó  Luis  de  Requesens  prestando  eniinontes  servicios  á  su  rey  \ 
patria.  Fué  embajador  en  Roma,  gobeinador  de  Milán  y  luego  gobernador 
(le  Flandes,  donde  dio  su  vida  en  una  acción  en  que  sucumbió  acribillado 
de  heridas,  pudiéndose  decir  de  él  lo  que  á  los  hijos  de  Rarcelona  decía 
on  1713  un  anónimo  poeta  catalán  : 

No  temáis  el  morir,  que  ganáis  lanío 
rindiendo  vuestra  vida  por  la  patria, 
que  cuantas  bocas  hacen  las  heridas 
tantas  en  vuestro  honor  abre  la  fama. 
159-')       Por  lósanos  de  1596  volvieron  los  franceses  á  invadir  el  Rosellon 
Francia  ambicionaba  esta  rica  comarca  ,  y  aun  cuando  inllnidad  de  veces 
liabia  intentado  sujetarla,  otras  tantas  Cataluña  liabia  .sabido  arrancársela 
de  entre  manos.  Esta  vez  nuestra  vecina  nación  queria  echar  el  resto. 
Un  ejército  de  quince  mil  infantes  y  quinientos  caballos  pasó  la  frontera, 
y  se  creia  que  en  vano  tratarla  de  resistirse  Cataluña  á  tan  poderosas  fuer- 
zas. Parecia  que  el  Rosellon,  en  manos  de  los  franceses,  estaba  destinado  ;i 
debatirse  impotente  como  la  pobre  paloma  on  las  garras  del  milano. 

Cuéntase  que  cuando  estaba  Francia  reuniendo  sus  tropas  para  la  espe- 
(iicion ,  un  cortesano  alarmado  entró  á  dar  la  noticia  a!  rey  en  ocasión  en 
que  éste  se  hallaba  en  la  cama.  Felipe  II  levantó  con  toda  tranquilidad  \ 
calma  la  cabeza  y  preguntó  al  celoso  cortesano : 

— Saben  esto  los  catalanes? 

— Si  señor, — contestó  el  otro. 

— Pues  entonces,  —  replicó  el  rey  dejando  caer  su  frente  sobre  la  al- 
mohada—  vuélvomede  este-otro  lado  á  descansar. 

Y  en  efecto,  señores.  Tranquilo  podia  estar  el  rey  ;  dormir  podia  Iran- 
([uilo:  los  catalanes  velaban. 

Los  franceses  llegaron  hasta  Perpiñan  y  al  pié  de  aquellos  aguerridos 
muros  hallaron  su  derrota.  De  nuevo  tuvieron  que  confesarse  vencidos,  de 
nuevo  Cataluña  levantándose  en  masa  al  toiiue  de  somaten  y  al  grito  de 
alarma,  hizo  huir  ante  sí  á  todo  aquel  ejército  arrogante  ([ue  habia  olvi- 
dado cuantas  veces  ya  las  Uses  de  Francia  habían  tenido  que  confesar  la 
superioridad  de  las  barras  catalanas. 

El  reinado  de  Felipe  II  tocaba  ya  á  su  término.  Los  ministros  cafslellanos 
del  monarca  le  declararon  un  día  su  ánimo  contra  las  leyes  y  privilegios  de 
Cataluña,  olvidando  que  los  reyes  los  habían  concedido  en  cambio  de  ser- 
vicios generosamente  prestados.  Por  fortuna  Felipe  H.  á  quien  no  en  valdc 
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lia  llauíailo  la  historia  el  prudente,  conoció  que  alentar  ú  las  le\es(Jel  Prin- 
€Í|)atlo  era  como  atentar  al  lionor  tle  una  matrona.  Desestimó  la  proposición 
y  Cataluña  guardó  por  entonces  sus  privilejios.  ¡Ojalá  liubiese  obrado  mas 
larde  su  nieto  de  la  misma  manera!  Alguna  sangro  se  hubiera  ahorrado,  y 
nuestra  nación  no  tendria  en  su  historia  una  pajina  que  lodo  buen  catalán 
debe  escribir  mojando  en  hiél  la  pluma. 

Poco  hay  que  contar  de  Cataluña  durante  el  reinado  de  Felipe  III  suce- 
sor de  Felipe  II  ,  es  decir,  desde  lo98á  1621  Los  acontecimientos  del 
Principado  forman  parte  de  los  que  debe  consignar  en  sus  anales  la  historia 
de  España. 

Sin  embargo ,  no  debo  olvidar ,  señores ,  un  caso,  un  solo  caso,  pero  de 
gran  importancia  para  nuestra  historia  civil,  de  gran  importancia  para  que 
se  pueda  juzgar  hasla  que  punto  rayaba  el  amor  que  nuestros  antepasados 
lenian  á  la  ley  de  la  cual  los  concplleres  eran  completos  é  intachables 
sacerdotes 

Sabido  es  que  1).  Fernando  el  Cotóhco  ,  llevado  de  un  celo  imprudente  y 
de  un  evajerado  amor  á  la  religión ,  instituyo  aquel  severo  é  indomable  tri- 
bunal de  tenebrosos  y  sangrientos  anales  que  hubo  por  nombre  el  Santo  Ofi- 
cio. Barcelona  vio  un  dia  con  asombro  convertido  el  antiguo  palacio  real,  el 
venerable  alcázar  de  sus  reyes  ,  en  morada  de  la  Inquisición.  Unos  hombres 
envueltos  en  vestitluras  enlutadas ,  negras  acaso  como  su  alma  ,  tomaron 
posesión  del  palacio  en  nombre  del  Sanio  Oficio,  y  empezaron  á  dictarle- 
yes  ,  leyes  terribles  que  para  que  no  fuesen  desobedecidas  acompañaban 
con  anatemas.  Los  concelleres,  es  decir,  los  guardadores  del  honor  catalán, 
no  pudieron  menos  de  admirarse  de  ver  surgir  aquel  tiránico  poder  en  el 
seno  de  una  ciudad  libre,  al  ver  aquel  tribunal  estraño  que  embebiendo  un 
poder  absoluto  é  independiente  enlre  los  poderes  lodos  del  Fslado  ,  se  dis- 
ponía á  hollar  fueros  y  privilegios,  á  no  respetar  costumbres  ni  prerogali- 
vas,  dictando  órdenes  despóticas  contra  estos  derechos  populares  saniamen- 
te adquiridos,  precisamente  en  las  mismas  salas  del  alcázar  donde  la  justi- 
cia y  la  gratitud  de  los  reyes  los  habia  otorgado. 

Ni  Barcelona,  ni  los  concelleres  en  su  nombre  ,  podían  sufrir  tal.  Debia 
elevarse  contra  aquellas  invasiones  de  un  poder  advenedizo  y  malamente 
llamado  religioso  un  grito  unánime  de  reprobación  :  los  hombres  que, se  lla- 
maban libres  debian  protestar,  considerándolo  como  un  absurdo,  contra  las 
facultades  eslraordinarias  é  ilimitadas  de  que  se  presentaba  armado  aquel 
negro  tribunal ,  que  se  uponia  como  una  muralla  á  la  marcluí  del  pensil- 
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niienlo.  Así  es  que  mientras  casi  lodas  las  ciudades  españolas  doblegaban 
liumilde  y  sumisa  la  frente  ante  la  inquisición ,  Barcelona  por  el  contrario  la 
levantó  masque  nunca  erguida  y  altanera.  ¿Y  cómo  podia  ser  que  obrara 
(le  otra  manera?  ¿  cómo  podia  ser  que  así  no  se  portase  la  ciudad  que  ya 
desde  el  ano  801  estaba  libre  del  yugo  árabe,  la  ciudad  que  no  prestaba 
mas  vasallaje  que  el  debido  á  su  conde ,  la  ciudad  ,  en  fin  ,  que  en  lo  tocan- 
te á  sus  leyes  y  privilegios  no  cedía  ni  á  los  ministros  del  rey  ni  al  mismo 
rey  en  persona?.... 

Ituidosos  acontecimientos  tuvieron  mas  de  una  vez  lugar  entre  concelle- 
les  é  inquisidores.  Estos  se  manií'eslaban  cada  vez  mas  audaces ,  pero  aque- 
llos eran  cada  vez  mas  rígidos.  Siempre  que  la  Inquisición  intentó ,  seño- 
res, invadir  el  terreno  de  nuestros  privilegios ,  el  concojo  de  ciento  supo 
hacerla  retroceder  y  cejar. 

Una  vez ,  en  1!)61 ,  los  inquisidores  hicieron  poner  sus  sillas  en  el  pres- 
biterio de  la  catedral  y  en  lugar  do  tiempo  inineniorial  reservado  .solo  para 
el  rey  y  para  los  concelleres.  Estos ,  al  presentarse  para  asistir  á  los  divi- 
nos oficios  y  al  ver  su  sitio  ocupado,  suplicaron  atentamente  á  los  inquisi- 
dores por  medio  de  dos  delegados  que  abandonasen  un  lugar  que  no  les  cor- 
respondía. Los  miembros  del  santo  tribunal  se  negaron  á  ello  y  amenazaron 
con  la  escomunion  á  cualquiera  que  osase  poner  mano  á  sus  sillas.  Reiteró- 
.seles  una ,  dos  y  tres  veces  la  demanda  ,  y  viendo  por  fin  que  no  cedían,  los 
concelleres  mandaron  arrojar  viólenla  é  ignominiosamenle  fuera  del  presbi- 
terio las  sillas  de  los  inquisidores,  pasando  en  seguida  á  ocupar  el  sitio  que 
de  derecho  pertenecía  á  los  representantes  de  la  ciudad. 

Pero,  pasemos,  señores,  acontar  el  caso  prometido  ,  el  cual  tuvo  lugar 
en  tiempo  de  Felipe  III. 
IGl  1  El  8  de  agosto  de  1611 ,  el  Veguer  de  Barcelona  desarmó  al  cochero  de 
un  inquisidor  á  quien  sorprendió  llevando  armas  vedadas.  La  inquisición, 
en  desagravio  de  lo  que  ella  tomó  por  un  insulto  recibido  en  la  persona  de 
uno  de  sus  familiares,  mandó  poner  preso  á  un  criado  del  Veguer.  Esle 
acudió  al  cuerpo  municipal  y  de  común  acuerdo  se  decretó  el  encarcela  - 
miento  del  alguacil  y  otros  dos  familiares  del  Santo  Oficio,  procediendo  en 
.seguida  los  concelleres  á  elevar  al  rey  una  manifestación  en  que  se  hacían 
constar  eslc  y  oíros  abusos  que  comelian  los  inquisidores.  El  Santo  Oficio  se 
vengó  lanzando  censuras  de  escomunion  sobre  la  ciudad  ,  y  poniéndola  en 
entredicho.  Ante  esta  medida  tan  imprudente  como  violenta,  la  municipa- 
lidad barcelonesa  envió  un  embajador  á  la  corle  .  ínterin  acudía  por  otro 
TOMO  u,  15 
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lado  al  virey  y  á  la  Audiencia  para  que  se  dignasen  declarar  en  juslicia.  Kl 
consejo  real  ó  Audiencia  no  esluvo  lardo  en  resolver.  El  18  de  aquel  mis- 
mo mes,  por  voló  de  todas  las  Ires  salas ,  atendiendo  á  que  los  inquisido- 
res ocupaban  la  jurisdicción  real,  y  relados  se  liabian  negado  á  conq)arecer 
in  banco  regio,  declaró  que  (luedaban  desterrados  de  lodo  el  Principado  de 
l-alaluña  dentro  el  término  de  Ires  dias  contaderos  desde  el  de  la  intimación 
do  la  sentencia ,  que  lo  fué  aquella  misma  tarde. 

El  Santo  Oficio  no  se  cuidó  de  obedecer ,  pero  viendo  el  Consejo  que  se 
retardaba  el  dar  cumplimiento  á  la  orden ,  pasó  por.  medio  de  pregón  pú- 
blico verificado  en  los  sitios  acostumbrados  de  Barcelona,  á  intimarles  y 
mandai'les  que  prontamente  desembancasen  de  sus  personas  el  Principado 
de  CuUduña  como  usurpadores  de  la  jurisdicción  real.  En  seguida  se  man- 
dó aparejar  en  el  puerto  una  nave  para  que  estuviese  pronta  á  llevarse  á 
los  miembros  del  santo  tribunal,  y  se  dio  orden  al  Veguer  para  que  proce- 
diese á  su  captura. 

Los  inquisidores  entonces  apelaron  á  un  ardid  para  salvarse  y  burlar 
la  acción  de  la  justicia.  .\1  llegar  el  Veguer  ante  el  palacio  de  la  inquisi- 
ción que  iba  á  forzar  para  cunq)limienlo  de  la  sentencia,  se  encontró  con 
una  gran  novedad.  Los  inquisidores,  dice  la  crónica,  sacaron  en  los  cor- 
redores que  miraban  cá  la  plaza  del  rey  un  tapiz  con  las  armas  del  Santo 
Olicio  y  un  pendón  de  tafetán  carmesí  con  una  cruz  verde ,  y  cerrando  la 
puerla  dejaron  afuera  delante  de  ella  un  paño  negro  que  la  cubriese  toda 
y  un  crucifijo  envuelto  en  un  velo  negro. 

El  Veguer,  como  ya  se  supondrá,  señores,  no  se  atrevió  á  violentar 
la  puerta  de  que  era  guarda  la  imajen  sagrada  de  Dios  crucificado ,  y  se 
volvió  para  consultar  el  caso  con  el  Consejo.  En  el  ínterin  la  ciudad ,  la 
(iipulacion  y  el  brazo  de  la  nobleza  se  ofrecieron  á  velar  junto  al  cruci- 
fijo abandonado  por  los  inquisidores  á  su  puerta,  para  que  algún  be- 
llaco enemigo  de  la  Fé  no  comeliese  alguna  acción  en  daño  de  la  cris- 
liandad  y  de  la  fidelidad  de  los  catalanes.  Al  anocliecer  de  aquel  mismo 
(lia  el  obispo  de  Barcelona  D.  Juan  de  Moneada,  que  3  a  liabia  repren- 
dido á  los  inquisidores  por  su  acción  indecorosa,  envió  sus  pajes  con 
antorchas  y  cuatro  sacerdotes  que  asistiesen  junto  al  crucifijo,  delante 
del  cual  mandó  poner  una  mesa  cubierta  con  un  lapele  de  terciopelo  ne- 
gro y  encima  cuatro  candeleros  de  plata  con  velas  encendidas.  Así  pasa- 
ron en  vela  aquella  noche  y  así  hubieran  continuado  si  los  miembros  del 
santo  tribunal .  avergonzados  ya  de  haber  apelado  á  tal  ardid,  no  hubiesen 
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maullado  (luilar  por  mano  de  uno  de  sus  faiiidiaies  la  imagen  de  Jesu- 
cristo y  el  lápiz  negro ,  con  lo  que  se  retiraron  los  pajes  y  sacerdotes. 

Comenzaron  en  esto  á  mediar  en  el  negocio  personas  celosas  y  de  auto- 
ridad, y  la  cosa  quedó  en  el  mismo  estado  liasla  poco  después  en  que  llegí» 
un  correo  del  rey  con  orden  de  que  se  sobreseyera  la  causa  por  tres 
meses.  Esto  irritó  á  los  concelleres  que  no  reconocian  derecho  en  el  rey 
para  sobreseer  y  prorogar  la  ejecución  de  la  justicia,  por  ser  contrario  á 
las  constituciones  de  Cataluña.  Convocóse  consejo  de  ciento  y  se  decidió 
no  aceplar  la  disposición  del  rey ,  sino  escribir  á  Su  Mageslad ,  eslender 
memorias  de  lodo  lo  acaecido  para  informar  á  los  respectivos  Consejos ,  y 
proceder  á  la  comenzada  ejecución  del  destierro  de  los  infiuisidores. 

Tales  eran  nuestros  padres,  señores.  Antes  que  todo  la  ley;  y  como  la 
ley  obligaba  lo  mismo  al  rey  que  al  último  de  los  ciudadanos,  el  lillimo 
de  los  ciudadanos  lo  mismo  que  el  rey  tenia  que  acatarla.  No  se  estra- 
ñará,  pues,  que  para  probar  esto  haya  contado  semejante  caso.  Los  con- 
celleres, los  magistrados,  los  hombres  que  así  se  mantenían  enérgicos 
ante  el  poder  invasor  del  Santo  Olicio  y  ante  la  misma  voluntad  del  mo- 
narca cuando  esta  voluntad  tioncliaba  las  leyes  del  reino,  merecían  re- 
gir los  deslinos  del  gran  pueblo  que  á  su  cabeza  les  habia  colocado. 

Ahora  bien;  ¿cómo  concluyó  tan  grave  conflicto?..  Concluyó,  señores, 
(juedando  muerto  y  paralizado  el  asunto.  Una  transacción,  que  la  cróni- 
ca no  particulariza,  tuvo  lugar.  La  misma  prudencia  dijo  acaso  á  los 
concelleres  que  no  debían  ir  mas  lejos.  Bastaba  con  lo  que  habían  hecho. 

En  estas  y  en  otros  casos  que  podría  citar,  se  encuentra,  señores,  el  ori- 
gen délos  levantamientos  de -Cataluña  en  épocas  mas  atrasadas.  Desde  el 
momento  que  el  trono  empezó  á  infrigír  las  constituciones  del  país,  desde  el 
instante  en  que  el  rey  comenzó  á  pisotear  las  leyes  que  juraba  sin  embargo 
como  conde  de  Barcelona  al  subir  al  solio  ,  los  catalanes  se  fueron  poco  á 
poco  recelando  del  monarca ,  y  al  ver  este  despego,  el  monarca  fué  poco  á 
poco  mirando  con  antipalia  á  los  catalanes. 

Yo  quisiera  ,  señores  ,  que  todos  los  que  me  escuchan  quedasen  bien  pe- 
netrados de  cuan  grande,  cuan  noble,  cuan  digno  y  cuan  religioso  sobre 
todo  era  el  amor  que  profesaban  á  la  ley  nuestros  antepasados.  Si  esto  se 
ha  comprendido  ,  poco  tendré  que  esforzarme  en  mí  próxima  lección  para 
jusliíicará  los  catalanes. 
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Aclaración. — Esi-iaña  y  Francia. —  Gueira  eii  el  Uusellou. —  ti  cuiiüo- duque  do  Ülivarcí.  — In- 
justicias y  atropellos. — Quejas  y  representaciones.  —  El  canónigo  Claris.  —  Prólogo  de  la  insur- 
rección,—  El  dia  de  Corpus  de  1640.  —  Los  segadores.  —  Muerte  del  conde  de  Santa  Coloma. 
— Vísperas  catalanas.  —  Cortes  en  Barcelona.  —  Armamento  y  defensa.  —  Declaración  de  guer- 
ra.—  Luis  Xlll,  conde  de  Barcelona.  —  Castellanos  y  catalanes.  —  Triunfos  del  ejércilo  real. 
— Sitio  de  Barcelona. —Batalla  de  Monjuich. —Muerte  del  camínigo  Claris.  —  Muerle  de  Oli- 
vares.—  Mando  francés  en  Calalufia. — Jura  el  rey  los  fueros.  —  Segundo  sitio  de  B.irtelüna. 
Conclusión  de  la  guerra. 


Ocuparnos  debemos  hoy,  señores,  del  levaiilainieiilo  de  CaliUiiíia  en 
16Í0,  es  decir,  de  la  vulgarmonlc  llamada  (yí/t';/«  de  los  segadores. 

Todo  el  secreto  de  esla  guerra  y  de  esle  levanlamienlo  está  en  la  tira- 
nía y  despotismo  del  conde-duque  de  Olivares,  privado  de  Felipe  IV,  y 
mas  rey  que  el  mismo  rey  en  España. 

Una  obra  tan  antigua  como  rara ,  contemporánea  de  los  sucesos  que 
voy  á  contar  y  escrita  para  probar  las  contravenciones  del  conde-duque 
á  las  constituciones,  privilejios,  libertades  y  derechos  de  Cataluña,  em- 
pieza uno  de  sus  capítulos  con  estas  palabras : 

"  La  piedra  que  ciñe  todo  el  edilicio  de  los  pensamientos  del  privado, 
consiste  en  abatir  del  todo  las  fuerzas  de  Cataluña,   ¡loique  está  bien 
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enlcratlo  que  su  religión  y  celo  do  la  sania  fé  calólica  no  |)ci iiiiliiia  in- 
troducción de  coslunibrcs  nuevas,  su  iidelidad  sacarla  del  pelij^ro  á  su 
señor,  y  su  firnicza  se  opondría  al  ronipimienlo  de  conslitucioncs ,  pri- 
vilegios y  libertades,  y  así  desde  la  triste  aurora  de  tan  desdichado 
valimiento  se  ha  oscurecido  la  luz  para  ver  los  servicios  y  finezas  de  ios 
catalanes ,  se  ha  encendido  el  engañoso  fuego  de  la  envidia  para  trans- 
formar á  la  vista  sus  objetos ,  se  ha  cerrado  el  libro  de  las  mercedes  y 
favores,  se  ha  abierto  el  volumen  de  desprecios,  y  después  se  lia  resuel- 
lo con  agravios,  injurias  y  opresiones  satisfacer  los  méritos,  enflaquecer 
las  fuerzas  y  lastiniosamenle  postrai'  á  Cataluña.» 

Así  es  la  verdad  ,  señores,  así  sucedió. 

La  Francia  y  la  España  se  encontraban  cai'a  á  cara  y  propendían  las  dos 
al  imperio  universal.  Richelieu ,  privado  de  Luis  XIll ,  quería  que  la  Fran- 
cia se  llevase  la  palma  sobre  las  domas  naciones  europeas.  Olivares,  pri- 
vado de  Felipe  IV,  quería  que  la  España  dictase  leyes  á  lodos  los  países. 
Parecía  pues  que  España  y  Francia  no  cabían  á  un  tiempo  en  el  mundo,  y 
ambas  á  dos  decidieron  destruirse  una  á  otra,  para  ver  cual  de  las  dos, 
si  la  casa  de  Austria  ó  la  de  Borbon  ,  se  quedaría  absoluta  soberana  de 
los  deslinos  del  mundo.  También,  como  en  otro  tiempo  Cartago  y  Roma, 
estas  dos  casas  representaban  dos  civilizaciones. 

Rompiéronse  las  hostalidades  y  comenzó  la  lucha,  á  la  que  dieron  un 
tinte  mayor  de  gravedad  antiguas  y  olvidadas  ofensas  que  con  este  motivo 
se  despertaron.  La  guerra  pareció  concentrarse  por  un  momento  en  las 
fronteras  por  la  parle  del  Roscllon.  El  ejército  español  atacó  á  Leucata, 
primera  plaza  del  rey  de  Francia  en  el  Languedoc;  el  ejército  francés 
alacó  y  se  apoderó  en  represalias  de  Salses,  última  fortaleza  del  rey  de 
España  en  Rosellon. 

Siendo  Rosellon  el  foco  de  la  guerra ,  Cataluña  fué  la  provincia  que 
mas  tuvo  que  sufrir,  y  sufrió  al  principio  con  resignación  y  sin  resentir- 
se por  los  continuos  desmanes  á  que  se  entregaban  los  soldados  castella- 
nos. Aunijue  vejados ,  molestados  y  ostigados ,  los  catalanes  tomaron  una 
[tarte  activa  en  la  guerra,  contribuyeron  con  mas  de  260,000  libras  á 
título  de  subsidios  cslraordinario.-  y  con  un  ejército  de  treinta  mil  pla- 
zas, el  mas  grande  dice  el  historiador  Meló,  ([ue  España  formó  den- 
tro de  sí. 

Cataluña,  pues,  tenia  derecho  á  esperar  gratitud  y  recompensa  por 
sus  servicios  y  no  desagradecimientos  y  desprecios   .M  revés  <le  lo  (jue 
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generalmonle  sucede,  nnostra  nación,  señores,  sembró  benencios  para 
recojor  ahinulanle  cosecha  ilc  agravios. 

El  conde-diKjuc  les  guardaba  ira  y  rencor  á  los  catalanes  desde  que 
con  niolivo  de  unas  contiendas  que  luvicran  lugar  en  Barcelona  y  en  1632 
entre  él  y  el  almirante  de  Castilla,  el  pueblo,  por  ser  razón,  se  babia 
declarado  en  favor  del  último  contra  el  primero.  Olivares  aguardaba 
pues  una  ocasión  en  que  poder  hacer  pagar  cara  á  los  catalanes  esa  (|ue  él 
creyó  mortal  ofensa.  Desgraciadamente  esta  oc¿ision  se  presentó. 

Con  la  recuperación  de  Salses ,  que  tuvo  lugar  después  de  siete  meses 
de  sitio,  esperaba  Cataluña  algún  alivio,  pues  « le  era  sensible  ver  que 
sus  ciudades  estaban  atestadas  de  soldados  que  las  guarnccian,  ejemplo 
eslraño  en  sus  costumbres,  pues  además  de  creerse  bastantes  en  tal  caso 
para  ello  los  naturales,  ni  por  sus  fueros  debian  verse  con  tales  huéspe- 
des, ni  podia  sufrir  su  ánimo  que  imperasen  en  su  pais  los  que  no  ha- 
blaban su  idioma.»  (1 )  Lejos  de  realizarse  esta  esperanza,  Cataluña  se 
vio  aun  mas  oprimida  y  vejada.  Mandóse  que  la  tropa  se  repartiera  por 
el  Principado,  obligóse  á  las  poblaciones  á  que  sirviesen  al  ejército  con 
el  socorro  de  alojamientos,  bagajes  etc,  y  al  mismo  tiempo  que  Catalu- 
ña se  veia  precisada  á  mantener  gente  estraña ,  sus  hijos  eran  enviados 
á  Italia  para  hacer  la  gueri'a.  Esto  era  inicuo,  tanto  mas  inicuo  cuanto 
ijue  nuestro  pais  estaba  exento  por  sus  fueros  de  lodo  cargo  respecto  a! 
servicio  de  las  armas  y  alojamientos.  3íientras  hubo  necesidad,  los  cata- 
lanes callaron,  hicieron  mas  que  callar  aun,  sufrieron  resignados  y  con- 
tribuyeron en  servicio  del  rey  con  tributo  de  oro  y  de  sangre,  pero  enton- 
ces que  ya  habían  cesado  las  causas  que  á  tal  les  impeliera,  ¿porqué 
continuar  vejando  con  impuestos ,  afrentando  con  guarniciones  de  caste- 
llanos, atrepellando  con  ilegalidades  á  nuestro  pais'^.... 

Vivas  y  enéi'jicas  representaciones  fueron  elevadas  al  monarca  ,  pero  en- 
tre el  trono  y  el  pais  estaba  como  insuperable  valla  el  conde-duque,  quien 
escribía  al  virey  de  Cataluña  D.  Dalmacio  de  Querait ,  conde  de  Santa  Co- 
loma, hablándole  de  nuestros  fueros:  «Malhaya  quien  hizo  tales  constitu- 
ciones, malhaya  yo  si  puedo  verlas ,  y  malhaya  V.  S.  si  las  guarda! » 

Este  desprecio  á  nuestros  fueros  y  libertades  se  halla  en  todas  las  comu- 
nicaciones del  de  Olivares  al  conde  de  Santa  Coloma.  En  otra  le  decia : 
«  Pondrá  V.  S.  el  mayor  cuidado  en  que  la  tropa  esté  bien  alojada  y  que 

(I  !     liofiírull  (U.  Amonio). 


—  1J2  - 

lenga  buenas  camas ;  y  si  no  las  hay ,  no  debe  repararse  en  lomar  las  de 
la  genle  n)as  principal  de  la  provincia ,  porque  vale  mas  que  ellos  duerman 
en  el  suelo  ,  que  no  que  los  soldados  padezcan. » 

Un  modo  de  obrar  tan  sin  razón  ni  causa ,  con  tanta  tiranía ,  con  tanto 
despotismo  y  ,  debo  decirlo ,  con  tanto  descaro  é  insolencia ,  no  podia  me- 
nos de  irritar  á  Cataluña  ,  cuyos  habitantes  sabían  que  sus  constituciones 
no  podían  ser  violadas  ,  y  que  en  caso  de  serlo,  tenían  derecho  á  negar  la 
obediencia  al  rey  que  tal  hiciese  ,  pues  así  lo  había  espresamente  encargado 
I).  Fernando  el  católico  en  una  constitución  mu}'  conocida  que  empieza  di- 
ciendo •-  Poch  valdria  fer  conslilucions ,  si  per  nos  y  per  nosírcs  oficiáis  no 
fosen  obscrvades. 

Dos  nuevas  disposiciones  vinieron  á  colmar  la  paciencia  y  sufrimiento 
de  los  catalanes.  Parecía  que  el  conde-duque  quería  la  revolución ,  pues 
que  no  hacía  sino  provocarla. 
IG'iO  Se  mandó  al  conde  de  Santa  Coloma  que  de  grado  ó  por  fuerza  hiciese 
una  leva  de  seis  mil  catalanes  destinados  á  aumentar  las  fuerzas  de  Milán, 
y  pocos  días  después  de  esta  disposición  se  dio  otra  en  que  se  obligaba  al 
Principado  á  sustentar  y  mantener  á  sus  costas  el  ejército  castellano,  que 
era  muy  superior  al  paisanaje. 

Ya  para  esto  no  había  aguante,  y  menos  aun  podía  haberle,  señores, 
cuando  es  preciso  atender  que  las  tropas  cometían  toda  clase  de  desafueros 
y  desacatos.  E!  robo ,  el  asesinato  ,  el  sacrilegio  eran  armas  permitidas  á  los 
soldados,  que  trataban  nuestros  pueblos  como  país  conquistado.  Cuando  pe- 
netraban en  un  pueblo ,  los  habitantes  podían  ya  considerarse  perdidos.  El 
mismo  Meló  ,  grave  historiador  castellano  ,  lo  confiesa  al  decir  que  entre  el 
hospedaje  y  la  ruina  no  había  ninguna  diferencia.  Y  siendo  así ,  ¿  podía  el 
i)ais  aguantar  mas ,  sufrir  mas,  ni  esperar  ya  mas?..  Era  imposible.  Nin- 
guna consideración  debía  tenerse  con  quien  todas  las  había  roto. 

A.  mas ,  el  conde  de  Santa  Coloma ,  el  vírey  del  Principado ,  veía  con  cal- 
ma é  impasibilidad  lodo  lo  que  sucedía,  y  contestaba  encojiéndose  de  hom- 
bros cada  vez  que  le  hablaban  de  un  nuevo  desafuero  de  la  tropa.  Todo  era 
permilido  á  los  tercios  castellanos ,  todo  ;  no  había  crimen  á  que  no  osasen, 
violencia  ante  la  cual  se  detuviesen ,  escándalo  que  no  pusiesen  por  obra. 
Cataluña  ofrecía  el  cuadro  mas  desconsolador  que  imajínarse  pueda.  Los 
concelleres  de  Barcelona  elevaron  al  rey  una  respetuosa  manifestación.  De- 
cíanle en  ella  que  el  Principado  era  teatro  de  desconsoladoras  escenas ,  «que 
no  se  veía  sino  maridos  que  buscaban  á  sus  esposas ,  esposas  que  lloraban 
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sus  maridos  muertos,. casadas  que  gemían  por  su  lionra  olVinlida,  viejos  vo- 
iierables  que  se  lamenlahan  al  ver  á  sus  hijas  viciadas  ,  los  naturales  todos 
clamando  sin  piedad  al  cielo  al  verse  sin  casa  ni  hogar,  sin  pueblo  ni  ha- 
cienda, los  templos  destruidos  sin  sacerdotes  y  los  sacerdotes  pobres  sin  sus 
templos,  quedando — decian  los  concelleres — tan  asolada  la  provincia, 
que  parece  haber  pasado  por  ella  no  un  ejército  de  hombres  sino  una  legión 
de  demonios.  » 

Esta  manifestación ,  este  lastimoso  cuadro  de  tan  deplorables  sucesos  ,  no 
mereció  respuesta.  El  orgulloso  privado  supo  hacer  tal  vez  que  no  llegara 
hasta  el  rey.  Continuaron  los  escesos,  los  desmanes,  los  crímenes  por  par- 
le de  la  tropa ,  y  continuaron  ,  señores ,  con  la  misma  impunidad. 

La  municipalidad  barcelonesa  y  la  diputación  catalana  decidieron  acudir 
al  conde  de  Santa  Coloma  y  hablarle  enérjica  y  resueltamente.  A  este  paso, 
inspirado  por  el  dolor  que  causaba  el  aspecto  del  país ,  el  de  Santa  Coloma 
contestó  impolítica  é  imprudcntemenie  mandando  prender  al  diputado  Ta- 
marit,  á  los  miembros  del  consejo  de  ciento  Juan  de  Vergós  y  Leonardo 
Serra,  y  dando  orden  al  tribunal  eclesiástico  para  que  procediera  contra  el 
canónigo  Pablo  Claris,  contra  este  ilustre  diputado,  segundo  Fívaller,  á 
(juien  ,  con  una  enerjía  que  destella  en  cada  una  de  sus  espresiones  ,  con  un 
valor  que  se  reproduce  en  cada  uno  de  sus  actos ,  con  un  decidido  amor  á 
la  patria  que  vive  en  cada  uno  de  sus  días,  á  quien,  repito,  vemos  gran- 
de siempre  como  diputado,  como  ciudadano  y  como  religioso  defender  los 
honores,  las  prerogatívas  y  los  privilegios  de  Cataluña,  fueros  sagrados 
que  sus  antepasados  le  habían  legado  un  dia,  quedando  escritos  y  firmados 
mas  con  sangre  de  catalanes  que  con  tinta  de  reyes.  Pablo  Claris,  seño- 
res, por  su  firmeza,  por  su  decisión,  por  su  amor  á  las  santas  libertades 
y  sus  fervientes  predicaciones  en  favor  de  la  causa  popular ,  ha  sido  lla- 
mado el  Elias  catalán. 

La  captura  de  los  diputados  rompió  los  últimos  lazos  de  prudencia  en 
que  estaba  aun  encadenada  la  ira  del  pueblo.  Era  el  12  de  mayo.  La  in- 
surrección se  encendió  en  todos  los  puntos  de  la  ciudad ,  las  campanas 
tocando  á  somaten  inflamaron  los  ánimos  ,  la  multitud  se  arrojó  á  la  calle 
gritando  Viva  el  reí/ ,  pero  muera  el  mal  gobierno!  y  los  diputados  presos 
fueron  puestos  en  libertad  y  paseados  por  Barcelona  en  triunfo,  mien- 
tras que  el  conde  de  Santa  Coloma  y  el  general  de  las  galeras  españolas 
D.  Garcia  de  Toledo  marqués  de  Víllafranca  se  encerraban  en  ei  fuerte  de 
Atarazanas  huyendo  la  cólera  popular. 

TOMO  U.  I  r¡ 
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Fero  osla  iiisureccioii ,  señoros,  no  ftié  sino  el  prólo^D  de  la  que  dehia 
Icncr  lugar  un  mes  mas  lardo. 

Llegó  el  7  de  junio  y  con  él  el  dia  de  Corpus.  Era  añeja  coslunibre  que 
á  principios  de  dicho  mes  y  en  vísperas  de  Corpus,  los  segadores,  que 
son  los  mas  monlañeses,  entrasen  en  la  capilal  á  ofrecer  sus  servicios 
para  la  siega  a  las  personas  hacendadas.  Esla  vez  entraron ,  como  era 
uso  en  los  domas  años ,  pero  enlraron  blandiendo  sus  hoces  y  buscando 
las  micses  que  los  deparó  su  furia.  Afírmase  que  el  número  de  segadores 
enlrados  en  Barcelona  asccndiií  a(piel  año  á  cerca  Iros  mil ,  y  que  muchos, 
acusando  ya  sus  lurbulenlas  intenciones,  llevaban  á  mas  de  sus  hoces 
.otras  armas  ofensivas,  como  si  hubiesen  sido  de  antemano  provenidos 
y  convocados  para  el  motin. 

Fué,  señores,  una  noche  espantosa  la  del  dia  de  Corpus  de  1640  ,  no- 
che verdaderamente  de  sangre  y  de  esterminio,  noche  en  que  principia- 
ron para  los  catalanes  unas  vísperas  tan  terribles  y  tan  inhumanas  como" 
las  de  Sicilia. 

Ilabia  por  fin  sonado  la  hora  de  la  venganza  y  llegado  era  (¡1  momento 
de  las  represalias.  Hasta  allí  habían  sido  los  opresores  unos  monsliuos  de 
crueldad ;  iban  los  oprimidos  á  ser  unas  hienas  de  venganza. 

Voy,  señores, — reclamando  esla  vez  mas  que  nunca  la  generosidad  do 
una  pródiga  índnijencia, — voy  á  trazar,  según  de  antiguas  crónicas  se 
desprende,  ol  cuadro  (pie  ofrecía  Harcelona  en  aquella  noche  funestamen- 
te memorable. 

Era  al  caer  de  la  tarde.  Como  un  alarido  salvaje ,  como  un  rugido  do 
tigre ,  se  deja  oir  en  la  calle  Ancha  el  bronco  son  de  la  trompa  de  los 
segadores.  Uno  de  estos  se  ha  trabado  de  palabras  con  un  oficial  castellano 
y  al  venir  con  él  á  las  manos  ha  sido  morlalmente  herido.  La  trompa 
suena  dando  la  señal  de  alarma,  y  á  su  son  de  esterminio  se  agrupan, 
improvisados  ministros  de  discordia  y  de  venganza,  centenares  de  mon- 
tañeses que  blandón  sus  hoces  de  las  cuales  gotea  ya  la  sangre  castellana. 
Las  turbas  se  agrupan  ante  la  casa  del  conde  de  Santa  Coloma ,  pero  la 
Iropa  que  da  guardia  al  palacio  del  virey  hace  fuego  contra  los  amotina- 
dos que  se  esparcen  entonces  por  las  calles  dando  gritos  de  viva  la  liber- 
tad! viva  Calalaña!  mueran  los  malos  fjobernanles ! 

Vuelan  los  diputados  y  los  concelleres  y  mientras  unos  tratan  de  per- 
suadir al  virey  que  abandone  la  ciudad ,  otros  procuran  calmar  la  efer- 
vescencia del  pueblo.  ¡Vana  lontalíva!  La  ira  del  pueblo  ha  llegado  á  su 
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colmo,  l;i  iiisiirrccoioii  cruza  su  período  ascL'iuk'iilc.  ¿So  ha  iJeloiiido  nun- 
ca el  furor  de  un  rio  salido  de  madre? 

Ya  es  tarde.  Fuerza  es  que  se  cumpla  la  ley  inexorable  del  deslino. 
Todo  es  (levaslacion  ,  lodo  crimen  ,  lodo  venganza.  En  una  calle,  Pedro  di' 
Sania  Cilia,  caballero  malloripiin  á  tpiien  el  deseo  de  vendar  la  injusta 
muerte  de  un  hermano  querido  lia  convertido  en  capitán  de  bandoleros, 
anima  los  grupos  con  sus  discursos  tribunicios  y  les  incita  al  saqueo  y 
|)illaje :  en  otra  calle  el  populacho  pasea  en  lo  alto  de  las  picas  las  cabezas 
de  las  primeras  víctimas  de  su  furor:  aquí  son  entradas  asaco  las  casas 
de  los  ministros  y  jueces  reales  Berart,  Puig,  3Iir,  Ramona  y  otros;  allí 
es  devastada  la  habitación  del  virey  que  por  fin  ha  logrado  escaparse:  á 
un  lado  los  bandoleros  de  Roque  (luinarl,  luciendo  sus  feroces  rostros  á 
la  luz  de  las  incendiarias  teas  prenden  fuego  á  la  casa  del  marques  de 
Villafranca:  al  otro  caen  derribadas  las  puertas  del  convenio  de  S.  Fran- 
cisco y  del  de  monjas  mínimas  ante  los  que  buscan  las  víctimas  en  sus 
sagrados  recintos  refugiadas;  mas  acá  son  asesinadas  sin  piedad  ni  mi- 
sericordia pobres  nuigeres  indefensas  que  no  tienen  mas  culpa  que  el  ser 
bijas  ó  esposas  de  castellanos,  y  que  á  los  rugidos  de  rabia  de  sus  asesi- 
nos oponen  solo  sus  lágrimas  y  sus  gritos  de  dolor;  mas  allá,  y  en  hom- 
bros de  la  multitud  que  blando  junto  á  ellos  sus  armas  ensangrentadas  y 
sus  antorchas,  son  paseados  triunfalmenle  el  diputado Tamaril  y  Yergós 
y  Serra,  los  miembros  del  consejo  de  ciento.  Y  á  lodo  esto,  dominando 
el  tumulto,  pasando  por  sobre  la  orgia  del  pueblo  como  una  ráfaga  de 
tempestad,  la  voz  de  la  campana,  voz  sonora,  precipitada,  terrible,  voz 
de  lo  alto  que  azuza  á  aquella  muciiedumbre  de  rabiosos  canes,  y  que  es 
contestada  por  los  gritos  amedrentadores  de  ¡Via  [ora!  que  lanzan 
las  turbas  de  los  pueblos  vecinos ,  al  encaminarse  presurosas  á  lomar 
parte  en  el  festín  de  sangre  y  de  esterminio  á  que  les  convida  Bar- 
celona. 

Mientras  lodas  oslas  escenas  tienen  lugar  á  un  tiem¡)o  en  la  capital ,  fue- 
ra de  ella  y  por  entre  las  rocas  llamadas  de  San  Beliran,  se  vé  vagar  á  un 
hombre  que  presa  de  mortal  zozobra  y  de  ciega  inquietud  busca  desalenta- 
do un  refugio  que  lodos  le  niegan.  Este  hon)bre  es  D.  üalmacio  de  Querall, 
conde  de  Santa  Coloma  y  virey  de  Cataluña  ,  el  que  con  sus  desafueros  ha 
irritado  á  los  catalanes  y  promovido  la  insurrección  con  sus  impolíticas  me- 
didas, el  que  es  buscado  con  gritos  de  muerte  por  las  calles  y  casas  de 
Barcelona.  Postiado  por  la  congoja  \  rendido  por  la  fatiga  cae  al  pié  de  una 
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roca.  Allí  le  hallan  los  que  le  buscan  ,  los  que  le  [leisiguen ,  los  que  le  dan 
caza.  Se  arrojan  sobre  él,  le  atraviesan  á  eslocadas  y  la  vida  le  sale  por 
las  abiertas  bocas  de  seis  beridas. 

La  noche  se  pasó  enlre  escenas  de  devastación  y  eslermiuio ,  y  al  día  si- 
guiente ,  señores ,  Barcelona  se  despertó  espautada  de  su  obra ,  como  una 
mujer  que  se  despierta  aterrada  al  dia  siguiente  de  una  orjía  y  que  halla  su 
rostro  manchado  aun  por  los  besos  de  sus  delirantes  y  frenéticos  adoradores 
de  la  víspera. 

Como  habia  sucedido  en  Sicilia,  la  insurrección  cundió  de  pueblo  en  pue- 
blo ,  y  el  degüello  general  de  castellanos  en  Barcelona  autorizó  degüellos 
parciales  y  escenas  parecidas.  Lérida,  Balaguer,  Tortosa  y  Gerona  con 
otras  villas  principales  formaron  causa  común  con  la  capital ;  los  castella- 
nos tuvieron  que  huir  de  los  pueblos  como  fieras  acosadas,  y  para  legitimar 
el  levantamiento  de  Cataluña  ,  el  clero  empezó  á  formular  censuras  y  ana- 
temas contra  los  tercios  españoles. 

El  consejo  de  ciento  acudió  al  rey  en  una  representación  enérjica  si,  pe- 
ro respetuosa  y  digna.  El  rey,  ó  por  mejor  decir,  su  privado  la  rechazó. 
El  conde-duque  no  quería  reconocer  para  los  catalanes  mas  ley  que  el  láti- 
go ;  los  catalanes ,  á  su  vez  .  —  como  lo  habia  dicho  al  monarca  el  consejo 
de  ciento  en  la  citada  represonlacion  —  podían  pasar  que  el  rey ,  por  ser  su 
padre  y  señor,  empuñara  el  azote,  pero  nunca  el  ministro,  que  «  cuando 
el  paJre  castiga  al  hijo ,  le  decían  ,  aunque  llora,  se  enmienda,  pero  sí  le 
azota  el  criado  le  iri  ita  y  le  enoja  » . 

Mientras  hubiese,  pues  ,  junto  al  soberano  una  persona  sola  de  tan  malé- 
vola voluntad  como  el  conde-duque,  la  guerra  era  inevitable. 

Instancias,  persuasiones,  súplicas,  todo  fué  desoído.  El  conde-duque 
levantó  un  ejército  y  se  dio  su  mando  al  marqués  de  los  Velez.  Se  echó  el 
guante  al  Principado.  Cataluña  iba  á  ser  tratada  como  á  enemiga  y  re- 
belde. 

Los  catalanes  convocaron  corles  en  Barcelona.  En  el  seno  de  eslas  cortes 
fué  donde  sonó  la  voz  enérjica,  firme,  imperiosa,  persuasiva  del  diputado 
canónigo  Pablo  Claris  que,  como  un  antiguo  censor  romano,  fué  arrojando 
cargos  sobre  el  gobierno  castellano  y  haciendo  el  cuadro  de  las  miserias  que 
por  su  culpa  aíligían  al  Principado.  El  discurso  de  Claris  fue  acojído  con 
gritos  de  entusiasmo.  « ¡Guerra  !  ¡guerra',  repelámosla  fuerza  con  la  fuer- 
za, »  esclamaron  lodos,  y  la  guerra  fué  declarada,  y  Felipe  IV,  señores. 
que  ciego  caminaba  por  la  senda  »pie  le  habian  abierto  el  anlojo  \  la  [lerti- 
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ilia  de  su  insólenle  privado ,  Felipe  lY  dejó  de  ser  conde  para  los  catalanes. 

Luis  XIII  llamado  el  justo,  rey  de  Francia  ,  que  descendía  por  línea  fe- 
menina de  la  familia  catalana  de  los  Moneadas  ,  fué  elegido  conde  de  Barce- 
lona en  lugar  de  Felipe  IV. 

El  mando  francés,  ya  he  Iralado  de  probarlo  en  otra  obra,  señores, 
satislizo  poco  á  los  catalanes,  y  la  serie  de  vireyes  franceses  que  se  sucedió 
dejó  á  la  verdad  memorias  bien  poco  lisonjeras  con  respecto  á  aquella  na- 
ción. Todo  el  error  estuvo  en  que  Francia  miró  á  Cataluña  como  un  pais 
conquistado ,  no  como  un  pais  aliado ;  como  un  pueblo  que  se  habia  vendi- 
do, no  como  un  pueblo  que  se  habla  dado. 

Los  catalanes  se  dicidicron  á  que  fuera  el  Principado  cindadela  inespug  - 
nable  de  sus  fueros.  Granollers ,  Cambrils ,  Bellpuig  y  Figueras  fueron  pun- 
tos señalados  como  plazas  de  armas ,  nond^ráronse  gobernadores  militares, 
púsose  lodo  bajo  pié  de  guerra ,  y  la  lucha  empezó  por  apoderarse  el  ejér- 
cito castellano  de  Tortosa  que  fácilmente  se  entregó.  Este  primer  triunfo  de 
las  armas  enemigas,  lejos  de  desanimar  á  los  catalanes,  les  irritó  por  el 
contrario ,  y  por  dos  veces  distintas  probaron  á  recuperar  Tortosa  ,  man- 
dadas la  primera  vez  las  tropas  por  el  diputado  Quintana,  y  la  segunda  por 
el  conceller  en  cap  de  Barcelona  Juan  de  Caldés. 

En  esta  época  y  guerra  comenzaron  ,  señores ,  á  aparecer  las  conqiañías 
sueltas  de  migueleles  que  parecían  destinadas  á  sustituir  á  las  de  los  anti- 
guos almogávares.  Los  migueletes,  infantería  valiente,  bizarra,  incansable 
y  lijera  ,  prestaron  grandes  servicios  á  la  causa  catalana. 

El  Dios  de  las  batallas  pareció  en  un  principio  decidido  á  apoyar  la  causa 
de  las  tropas  reales.  Los  castellanos  tomaron  á  viva  fuerza  las  villas  dr 
Gherta  y  de  Tiveyns ,  ocuparon  el  collado  de  Balaguer  y  se  presentaron  an- 
te Cambrils  ,  cuya  plaza  se  entregó  á  discreción  pensando  que  sus  vence- 
dores obrarían  como  exigía  la  hidalga  sangre  castellana.  No  fué  así.  La  po- 
blación y  guarnición  de  Cambrils  fué  pasada  inicuamente  á  cuchillo  y 
colgados  de  las  almenas  de  sus  torres  su  gobernador  el  noble  barón  de  llo- 
cafort,  varios  capitanes  y  los  jurados  de  la  villa.  Estaba  visto  ,  las  trope- 
lías ,  el  asesinato  y  la  infamia  continuaban  aun  siendo  inseparables  compa- 
ñeros del  ejército  de  Felipe. 

Entretanto  continuaba,  señores,  Cataluña  abandonada  casi  á  su  propio 
esfuerzo.  Francia,  cuyo  rey  habia  sido  elegido  conde  de  Barcelona,  Fran- 
cia le  prestó  un  a[toyo  ¡nsigniticantc  é  interesado.  En  toda  esta  larga  guerra 
que  habia  de  durar  mas  de  doce  años,  lo.-?  catalanes  pudieron  tener  el  o!  - 
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güilo  lie  que  lodo  se  lo  hicieron  solos ;  los  franceses  apenas  lomaron  parle  en 
nada  y  casi  siempi'c  (jiie  la  lomaron  salieron  vencidos. 

Decididamente  la  victoria  se  liabia  pasado  al  pendón  de  Castilla.  A!  pre- 
sentarse las  tropas  de  Felipe  se  entregaron  sumisos  los  lugares  de  iMonroig 
y  La  Selva,  Reus  inclinó  su  cuello  al  yugo  casleliano,  Tarragona  abrió 
vencida  sus  puertas,  Villafranca  se  dejó  conquistaren  un  dia  de  pereza,  y 
el  ejército  real,  viendo  que  á  su  aspecto  se  rendían  las  plazas  y  se  le  abrían 
todas  las  puertas,  pudo  avanzar  osado  y  resuelto  hacia  Barcelona  detenién- 
dose en  Marlorell,  cuya  villa  convirtió  en  sangriento  teatro  de  desórdenes 
y  venganzas. 

Barcelona  al  vei'  cerca  al  enemigo  se  dispuso  valerosa  á  la  defensa.  Mu- 
jeres ,  niños ,  ancianos  y  sacerdotes ,  lodos  se  reunieron  bajo  el  sagrado  es  - 
laudarte  (jue  tremolaba  la  patria  en  peligro,  todos  se  dispusieron  á  vender 
caras  sus  vidas,  á  pelear  hasla  verter  la  última  gota  de  sangre,  á  no  ceder 
mientras  quedara  vivo  un  solo  defensor  y  en  pié  una  sola  piedra. 

El  ejército  del  marqués  de  los  Velez  se  eslendió  por  la  llanura.  Fueron 
ocupados  lodos  los  pueblos  vecinos  á  la  capital ,  y  un  trompeta  pasó  á  inli  ■ 
mar  la  rendición  á  Bai'celona.  Fué  desechada  por  los  valientes  defensores 
de  la  ciudad  inmortal  toda  proposición  del  ejércilo  enemigo,  y  este,  que 
hasta  entonces  habia  seguido  un  camino  sembrado  de  triunfos  y  que  no  com- 
prendía que  empezaba  la  cadena  de  sus  desgracias,  mandó  el  avance  y  el 
ataque, 
i  t» ' '  Era  al  amanecer  del  26  de  enero.  El  clarín  llamó  á  las  armas ,  y  el  com- 
bale se  trabó  por  la  parte  de  Monjuich.  Los  sitiadores  creían  poderse  apn- 
derai-  fácilmente  de  este  fuerte,  en  el  que  parece  que  lenian  alguna  secreta 
inlelijencia.  Las  compañías  catalanas  que  formaban  fuera  la  pueita  de  San 
Antonio,  se  vieron  obligadas  á  sostener  un  vivo  y  furioso  ataque  de  la  ca- 
ballería castellana  mandada  por  el  duque  de  San  Jorge,  joven  bizarro  y  vá- 
llenle que  pagó  su  arrojo  con  su  muerte. 

Pero  donde  la  acción  estuvo  mas  empeñada  y  reñida  fué  en  Monjuich,  cu- 
yo fuerte  atacaron  los  castellanos  con  lodo  el  poder  de  sus  fuerzas.  La  ciu- 
dad, así  que  hubo  completamente  vencido  á  sus  enemigos  en  el  llano,  envii» 
refuerzos  al  castillo.  La  batalla  se  concentró  entonces  por  completo  en  la  mon- 
taña: la  fortaleza  fué  atacada  con  rabia  y  con  desesperación  ,  pero  con  de- 
sesperación y  rabia  fué  defendida.  Cuéntase  que  los  religiosos  lomaron  gran 
parte  en  la  acción  ;  veíase  a  cada  instante  recorrer  las  lilas  de  los  nuestros  á 
varios  frailes  de  distintas  órdenes  que  con  un  crucitijo  en  ia  mano  incitaban 
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i'i  los  .soldados  ú  morir  por  la  madre  jialria  ,  á  vencer  por  la  causa  de  Dios. 

Todo  el  dia  duró  el  combale,  que  acabó  con  la  completa  derrota  del  cas- 
tellano. Pocas  \eces  las  armas  catalanas  habian  logrado  lan  espléndida  y 
lan  brillante  victoria.  Desbandadas  huyeron  las  tropas  reales  bácia  Marlo- 
rell ,  dejando  el  monte  sembrado  de  cadáveres  ,  entre  los  que  se  encontra- 
ban los  mejores  de  sus  gefes,  y  al  dia  siguiente,  temiendo  los  generales  que 
su  campamento  fuese  atacado  por  los  infatigables  catalanes,  dispusieron 
precipiladamenle  la  retirada.  Confuso,  pues,  y  humillado,  rolo  y  destroza- 
do, volvióse  á  Tarragona  aquel  ejército  que  poco  anles  babia  salido  de  sus 
muros  banderas  desplegadas  y  entonando  canlosde  victoria. 

Barcelona  quedó  libre  y  triunfante.  Trece  estandartes  caslollanos  bal)ian 
caido  en  poder  de  los  vencedores  que  volaron  á  ofrecer  uno  á  .Nuestra  Seño- 
ra del  Buen  Suceso,  y  otro  á  la  mártir  barcelonesa  Sania  Eulalia,  mientras 
que  los  restantes  al  grato  son  de  militar  estruendo  y  á  los  rayos  del  sol  de  la 
victoria  eran  colgados  en  las  ventanas  del  palacio  de  la  Diputación. 

La  batalla  de  .Monjuicb  ,  señores ,  hizo  variar  completamente  de  aspec- 
to los  asuntos  del  Principado.  La  provincia  toda  lanzó  un  grito  de  gozo  que 
hizo  estremecer  al  castellano,  y  mientras  que  los  pueblos  desalentados 
pocos  dias  anles  con  las  victorias  del  enemigo,  cobraban  entonces  nuevos 
ánimos  y  corrían  á  las  armas ,  Barcelona  recibía  en  su  seno  á  los  persona- 
jes enviados  por  el  rey  de  Francia  para  jurar  en  su  nombre  los  fueros  y 
libertades  del  pais  y  á  un  embajador  del  nuevo  rey  de  Portugal — rcciente- 
menlc  emancipado  del  yugo  de  Castilla — que  en  nombre  de  su  monarca 
D.  Juan  de  Braganza  prometía  apoyo  y  protección  á  la  causa  catalana. 

Todos  estos  felices  augurios  vino  solo  á  amargarlos  la  muerte  del  de- 
fensor mas  decidido  de  los  fueros  catalanes ,  del  enemigo  mas  acérrimo 
de  ios  caslellanos,  del  canónigo  Pablo  Claris,  en  fin,  q'ue  murió  como 
liabia  vivido,  constante  en  la  gran  máxima  que  tenia  por  divisa:  Nada 
para  si,  todo  para  todos.  Su  muerte  fué  .sentida  y  Horada  universalmente, 
y  su  cadáver  depositado  con  gran  solemnidad  en  la  iglesia  de  San  Juan 
de  Jerusalen. 

Prósperos  y  felices  comenzaron  á  andar ,  señores ,  los  asuntos  para  el 
Principado,  y  el  mismo  rey  Felipe  IV,  temiendo  aquel  alzamiento  que 
se  inauguraba  de  nuevo  de  una  manera  victoriosa  y  aflictiva  para  el  cas- 
tellano orgullo  ,  espidió  un  edicto  en  que  procuraba  halagar  á  Cataluña  y 
en  que  prometía  observar  lodos  los  fueros,  usos  y  privilegios  de  Barce- 
lona. Era  ya  larde.  Mal  se  avenían  estas  palabras  de  conciliación  con  los 
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lirclios  (le  guerra.  Barcelona  no  quiso  escuchar  eslas  razones  inspiradas 
al  monarca  por  la  voz  de  un  tardo  arrepentimienlo,  y  la  ludia  prosiguió 
sin  que  la  hiciera  cesar  la  caida  del  poder  y  nnierle  del  favorito  Olivares, 
el  único  causador  de  todas  aquellas  desgracias,  el  móvil  de  aquella  guerra. 
('!  promovedor  de  tanto  disturbio,  tanto  crimen  y  tanto  escándalo. 
1()U  Felipe  IV  abandonó  la  corte  y  vino  <4  Cataluña  entrando  en  Lérida,  que 
pocos  días  antes  acababan  de  tomar  sus  tropas ,  á  jurar  los  fueros  del  Prin- 
cipado. El  rey  parcela  otro  hombre.  Desde  que  no  tenia  á  su  lado  á  Oliva- 
res ,  su  carácter  era  otro.  Hablaba  siempre  de  paz ,  de  conciliación ,  y  lejos 
ya  de  querer  someter  á  los  catalanes  por  la  fuerza,  les  queria  atraer  por 
medios  dulces  y  suaves,  confesando  que  hablan  obrado  en  justicia  levantán- 
dose contra  él ,  pero  que  estaba  ya  arrepentido  y  escarmentado  y  que  solo 
deseaba  reconocer  sus  libertades  probándoles  con  su  cariño  y  amor  todo  lo 
(jue  su  monarquía  debia  á  sus  antepasados. 

Esta  política  del  rey  estaba  destinada  á  hacerle  mas  prosélitos  que  las 
victorias  de  sus  armas. 

Varios  vireyes  franceses  se  sucedieron  en  el  mando  en  Cataluña,  pero 
arrebatados ,  imprudentes  y  tiranos ,  adquiriéronse  solo  antipatías  en  el  pais, 
que  empezó  á  aborrecer  su  mando.  La  soldadesca  francesa  se  entregaba  á 
desafueros  y  desmanes  que  sus  gefes  no  cuidaban  de  reprimir,  y  el  pais 
comenzaba  á  encontrar  casi  mas  pesada  la  carga  de  sus  aliados  que  an- 
tes la  de  sus  enemigos.  Y  mientras  que  los  franceses  se  hacían  acreedo- 
res á  tales  odios,  la  política  del  rey  Felipe  iba,  como  lie  dicho,  conquis- 
tándose simpatías  y  ganándose  voluntades. 

Por  fui,  señores,  después  de  diferentes  vicisitudes,  dé  encuentros  y  lu- 
chas, de  victorias  y  derrotas  por  una  y  otra  parte,  la  suerte  de  las  ba- 
tallas condujo  otra  vez  á  las  tropas  castellanas  al  llano  de  Barcelona,  vol- 
viendo á  sentar  sus  reales  al  pié  de  los  muros  de  nuestra  ciudad  diez 
Ifijil  años  mas  tarde  de  haber  visto  allí  mismo  rolas  sus  huestes  y  humilladas 
sus  banderas. 

El  ejército  sitiador  era  mandado  por  D.  Juan  de  Austria,  hijo  natural 
del  rey.,  querido  y  eslimado  en  Cataluña.  Barcelona  sufrió  con  entereza, 
con  valor  y  con  resignación  todos  los  horrores  del  sitio  que  duró  catorce 
meses.  Era  gobernador  de  la  'ciudad  D.  José  de  Biure  y  de  Margarit, 
conocido  por  su  decisión  y  su  odio  implacable  á  los  castellanos. 

El  pais  estaba  desolado ,  arruinado  por  el  paso  de  tantos  ejércitos,  diez- 
mado por  el  azote  de  la  peste,  aburrido  del  yugo  de  los  franceses  (pie 
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liabiai)  querido  Iralaiie  como  esclavo,  ansioso  de  acogerse  ala  protec- 
ción de  Felipe  que  le  abria  sus  brazos  olvidándolo  todo. 

La  diputación  barcelonesa  que  se  hallaba  en  Manresa  fué  la  primera  en 
dar  el  ejemplo  y  entrar  con  el  príncipe  D.  Juan  de  Austria  en  negocia- 
ciones. Siguieron  varios  lugares  que  aun  se  resistían  y  por  fin  se  rindió 
Barcelona,  como  se  había  rendido  á  D.  Juan  II,  guardando  sus  honores, 
sus  libertades  y  sus  privilegios.  Rendirse  así,  señores,  una  ciudad,  es 
mas  que  rendirse  ennoblecerse. 

Y  ahora  que  hemos  dado  término  á  la  reseña  de  esta  guerra  de  trece 
años,  permítaseme  concluir  mí  lección  de  hoy  haciendo  una  simple  pregun- 
ta. ¿Puede  llamarse  rebelde  á  Cataluña  por  haberse  levantado  contra  el 
ministro  de  Felipe  IV?  Seguramente  que  no.  La  defensa  de  unos  privi- 
legios atacados  no  es  rebeldía.  Dios  mismo,  señores,  pone  las  armas  en 
la  manos  de  los  que  se  levantan  á  sostener  sus  libertades.  Creo  que  na- 
die podrá  decirme  lo  contrario,  y  pláceme  terminar  hoy  mi  discurso  con 
esta  grata  y  segura  convicción. 
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Tócame  hoy ,  señores  ,  trazar  un  cuadro  no  menos  triste  que  el  de  la 
lección  anterior ;  preciso  me  es  continuar  hablando  de  la  cadena  de  sufri- 
mientos y  des;;racias  á  laque  irrevocablemente  parece  atada  Cataluña  des- 
de que  la  sombra  de  Ü.  Fernando  el  Calólico  abandonó  el  trono.  Tristezas, 
infortunios  y  miserias,  tal  ha  sido  la  iierencia  del  Principado-  desde  que 
el  pendón  de  Castilla  ondea  en  las  torres  de  nuestras  fortalezas ,  y  en  las 
murallas  de  nuestras  ciudades. 

Dueñas  eran  ya  de  Barcelona  las  tropas  de  Felipe  IV,  y  solemnemente, 
entre  fiestas  y  regocijos,  liabia  lomado  posesión  del  mando  D.  Juan  de 
Austria  ,  cuando  se  supo  que  los  franceses  penetraban  en  Cataluña ,  á  las 
órdenes  del  marqués  de  Hocquincourt ,  y  del  antiguo  entusiasta  gobernador 
(le  Barcelona  D.José  de  Biure  y  de  Margarit.  Inútil,  temeraria,  vana, 
ridicula  también  fué,  señores  ,  esta  tentativa.  La  pasada  sombra  de  domi- 
nación francesa  habia  enseñado  á  los  pueblos  á  aborrecer  todo  lo  que  lle- 
vaba pI  nombre  francés. 
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La  huesle  invasora  que  penetrara  so  color  de  dar  la  libertad  á  Cataluña, 
— nunca,  señores,  se  lia  visto  á  una  nación  deberla  libertad  á  los  es- 
'<J5>3  iranjeros,  —  la  hueste ,  digo ,  ocupó  Castellón  y  Figueras ,  y  llegó  hasla 
Gerona  á  cuya  plaza  puso  sitio.  Puntual  acudió  en  su  ausilio  D.  Juan  de 
Austria,  y  los  franceses  tuvieron  que  levantar  el  sitio  y  que  retirarse  con 
no  poca  pérdida. 

Esta  derrota  no  escarmentó  al  enemigo  que  volvió  á  entrar  en  Cataluña 

í  ()."» í  apoderándose  del  castillo  León.  Villafranca  del  Conflenl  se  mantenía  bajo  la 

obediencia  del  rey  Felipe;  cercáronla  los  franceses,  estrecháronla  pores- 

l)acio  de  veinte  dias ,  y  después  de  haber  abierto  brecha  y  de  haber  hallado 

una  vigorosa  y  heroica  resistencia  la  entraron  por  asalto  el  23  de  julio. 

Estos  dos  hechos  inauguraron  una  nueva  campaña  que  duró  cinco  años, 
guerra  de  escaramuzas  y  guerrillas,  en  la  que  aprendieron  los  catalanes  á 
mirar  como  enemigo  al  nombre  francés.  Lo  triste  de  estas  jornadas  fué  el 
que  militara  en  el  bando  contrario  una  porción  de  ilustres  catalanes  que, 
cegados  por  un  exagerado  amor  á  la  libertad  ,  no  vacilaron  en  hacer  armas 
contra  las  tropas  reales ,  sin  ver  que  contribuían  con  su  tenaz  empeño  á  des- 
garrar las  entrañas  de  su  patria. 

No  dejaron  de  alcanzar  al  principio  los  franceses  algunas  ruidosas  victo- 
rias. Cayó  en  sus  manos  Puigcerdá  después  de  una  vigorosa  resistencia, 
rindiéronseles  la  Seo  de  Urjel ,  Berga  y  Camprodon  fallos  de  víveres  y  de 
defensa,  sitiaron  la  plaza  de  Yich  que  pudo  librarse  por  ser  auxiliada  á 
tiempo ,  ganaron  á  Cadaqués ,  obligaron  á  ca[)itular  á  Castellón ,  y  rindie- 
ron á  Sülsona ,  que  se  entregó  á  un  cuerpo  del  ejército  francés  mandado  por 
D.  Manuel  de  Aux,  uno  de  los  mas  bizarros  defensores  de  los  fueros  cata- 
lanes en  la  pasada  lucha,  uní)  de  los  que  por  no  querer  acojerse  al  indullo 
con  que  le  brindaba  el  castellano,  llevaba  entonces  sus  armas  contra  los 
(jue  tan  valientemente  con  sus  mismas  armas  había  un  día  defendido.  Ni 
el  ni  sus  compañeros  obraban  bien.  El  pais  necesitaba  tranquilidad  y  paz, 
necesitaba  recobrar  las  fuerzas  que  habia  agolado  aquella  encarnizada  y 
mortífera  guerra  de  Irece  años,  necesitaba  vida,  salud  ,  robustez.  Recono- 
ciendo, no  su  yerro  porque  no  había  errado  ,  sino  que  hablan  ya  desapare- 
cido las  causas  santas  que  le  obligaran  á  levantarse ,  Cataluña  se  aquietó 
acudiendo  á  recibir  el  nuevo  juramento  de  guardar  sus  fueros  y  libertades 
que  Felipe  habia  prestado.  ¿  Poniué,  pues,  continuar  una  lucha  fratricida  ! 
¿porque ,  si  los  usos  y  fueros ,  en  defensa  de  los  cuales  se  habia  combatido, 
estaban  ya  salvos ,  [torqué  prolongar  la  lucha  '  j.  porijue  sobre  lodo  unirse  á 
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un  cslranjeio  que  abrii;aba  lorpes  planes  y  llevaba  inlercsatlas  miras?.... 
No  era  el  obrar  así  digno  de  los  bravos  defensores  de  nuestras  sanias  cons- 
liluciones. 

Mientras  D.  Juan  de  Austria  corria  á  sitiar  á  Solsona,  los  franceses  so 
apoderaban  de  Anipurias  y  del  castillo  de  las  Mcdas  ,  logrando  con  esto  la 
sumisión  casi  entera  del  Ampurdan.  En  el  Ínterin  ,  el  gobernador  de  Vicli 
D.  José  Galceran  de  Pinos  recobraba  á  Berga  que  opuso  una  fuerte  resis- 
tencia ,  y  vencia  en  su  llano  á  un  cuerpo  francés  que  acudió  en  su  ausilio; 
la  armada  catalana  derrotaba  á  la  francesa  á  la  vista  de  Barcelona,  y  por 
fin  D.  Juan  de  Austria  después  de  dar  un  asalto  á  Solsona  la  obligaba  á  ca- 
pitular. 

La  guerra  siguió  con  suerte  varia,  aunque  ya  con  ventaja  para  los 
nuestros  que  iban  recobrando  una  tras  otra  las  plazas  que  estaban  en  po- 
der del  enemigo ,  cuando  llegó  el  año  1659  y  con  él  la  suspensión  de  hos- 
tilidades por  estar  tratando  paces  las  dos  coronas  á  causa  del  casa- 
miento de  doña  María  Teresa  infanta  de  España  con  el  rey  Luis  XIV  de 
Francia.  Estas  paces  conocidas  con  el  nombre  de  Paces  de  los  Pirineos  se 
llevaron  defecto,  pero  á  bien  duras  costas,  señores,  para  nosotros.  La 
hija  de  Felipe  llevó  en  dote  á  su  esposo  el  Rosellon ,  una  parle  del  Con- 
flenl,  otra  de  la  Cerdaña,  sin  contar  aun  el  Arlois  y  ciertas  posesiones  de 
Flandes.  Como  condición  del  matrimonio  se  estipuló  que  la  infanta  renun- 
ciaría por  ella  y  por  sus  sucesores  á  sus  derechos  á  la  corona  de  España. 
Esla  renuncia  que  Luis  XIV  ratificó  de  la  manera  mas  solemne,  era  la 
misma  que  hiciera  doña  Ana  de  Austria ,  hija  de  Felipe  III ,  al  casarse 
con  Luis  XIII. 

A  este  precio  cruel  se  compró,  señores,  la  paz.  Y  aun  esla  última  con- 
dición para  nosotros  la  mas  favorable ,  no  lardaremos  en  ver  como  fué 
un  día  indignamente  hollada. 

Los  catalanes  recibieron  con  senlimíenlo  y  desagrado  la  condición  im- 
puesta para  las  paces  de  ceder  á  Francia  el  Rosellon ,  Conílent  y  Cerdaña. 
No  podían  avenirse  á  ver  desgajarse  estas  ricas  joyas  de  la  corona  condal 
([ue  ceñía  las  sienes  de  Barcelona.  ¿Era  así,  lan  fácilmente,  por  medio  de 
un  lialado  hecho  por  astulos  díplomálícos  en  la  quietud  de  un  gabinete, 
como  debíamos  perder  esas  bellas  comarcas ,  teatro  de  nuestras  antiguas 
glorias,  conquistadas  por  nuestros  padres  á  costa  de  tanta  sangre  y  de 
tantos  afanes? 

Los  hijos  del  Principado  no  podían  mirai  esto  con  indiferencia,  me- 
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nos  podian  suíiiilo  los  buoiKJs  y  dignos  catalanes  que  residían  en  el  Ro- 
sellon  y  (jue  acababan  de  ser  vendidos  como  una  cosa  inútil  á  un  interés 
egoísta.  Graves  conOictos  y  sangrientas  luchas  tuvieron  lugar,  y  no  poco 
les  costó  á  los  franceses  sujetar  sus  nuevos  estados  que  por  largo  tiempo 
se  agitaron  inquietos  y  turbulentos  bajo  su  dominación. 

A  Felipe  IV  sucedió  Carlos  II,  pobre  y  débil  monarca  á  quien  abrumaba 
electro  y  á  quien  encorvaba  el  peso  de  la  corona,  pobre  rey  que  arrastró 
una  vida  doliente  y  enfermiza  y  cuyo  reinado  no  fué  sino  una  estensa  y 
prolongada  agonía.  En  cambio,  mientras  el  trono  de  España  era  ocupado 
por  un  pigmeo,  en  el  de  Francia  se  sentaba  un  coloso.  Luis  XIV,  cuyos 
planes  de  ambición  no  tenían  límites,  soñaba  en  la  monarquía  universal i 
y  sus  ministros,  esclavos  del  pensamiento  del  gran  rey,  pusieron  en  mo- 
vimiento con  su  política  á  todos  los  gabinetes  europeos.  Para  poner  coto 
á  la  ambición  del  soberano  francés ,  varias  potencias ,  entre  ellas  la  Es- 
paña ,  formaron  una  liga  que  tenía  por  objeto  recobrar  todo  lo  que  había 
conquistado  la  Francia  fuera  de  su  territorio.  Vióse  entonces  á  Luís  XIY 
desplegar  una  gran  actividad  para  hacer  frente  á  la  Europa  irritada 
contra  él. 

Los  españoles  pasaron  los  Pirineos.  Bellaguarda,"  llave  del  líosellon. 
cayó  en  nuestro  poder,  teniendo  igual  suerte  varias  otras  plazas.  Los  mi- 
gueletcs  catalanes,  descendientes  legítimos  de  los  famosos  almogávares, 
prestaron  en  estas  jornadas  inminentes  servicios  y  llegaron  á  contar  sus 
victorias  por  el  número  de  sus  combates.  Era  irresistible  el  ímpetu  de  esa 
infantería  montaraz  c  indisciplinada,  y  los  franceses  lemían  un  choíiue  con 
ellos  muchos  mas  que  con  un  ejército. 

La  victoria  no  quiso,  señores,  continuar  protegiéndonos.  El  conde  de 
>78  Schombcrg  ,  general  del  ejército  del  Rosellon,  recobró  Bellaguarda,  y  en- 
trando en  Cataluña  se  apoderó  de  Figueras  y  Castellón  de  Ampurias.  Fá- 
cil hubiera  sido  sin  embargo  rechazar  esta  invasión,  pero  el  gabinete  de 
Madrid  se  vio  obligado  á  disolver  el  ejército  de  los  Pirineos  para  enviar 
(ropas  á  Sicilia  donde  acababa  de  estallar  una  revolución. 

Cataluña  quedó  abandonada  y  á  merced  casi  del  francés.  Sin  embargo 
sus  naturales  uniéndose  con  los  pocos  soldados  que  habían  quedado ,  su- 
pieron portarse  bizarramente  y  defendieron  palmo  á  palmo  el  territorio.  En- 
tre las  acciones  heroicas  y  memorables  que  entonces  tuvieron  lugar ,  deb.e 
citarse  privilegiadamente  Ui  defensa  de  Puigcerdá,  donde  no  entraron  los 
franceses  sino  después  de  obslinad^is  y  sangrientos  asaltos ,  después  de  per- 
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ilidas  inmensas,  y  cuaiuio  ol  sitiador,  admirado  di;  laii  iiohle  icsishMioia. 
les  propuso  lionrosísimos  paclos  de  capilulacion. 

Al  año  siguiente  (1679)  se  suspendieron  las  hostilidades.  La  España 
debilitada  con  sus  luchas  esleriores  tuvoqne  ceder  á  firmar  una  paz  ver- 
gonzosa, paz  que  compró  cediendo  cá  la  Francia  el  Franco  Condado,  Va- 
lenciennes,  Conde,  Boucliain,  Maubege,  Cambray,  Aire,  Sainl-Omer, 
Ipres,  Poperinguc,  Bailleul  y  Cassel,  devolviéndole  en  cambio  Luis  XIV 
Charleroy ,  Allí,  Üudenarde,  Courlray  ,  Limbourg,  Gante  y  lo  recien 
conquistado  en  el  territorio  catalán 

-\o  tardó  en  formarse  otra  liga  de  potencias  europeas  para  reprimir  la 
ambición  siempre  creciente  de  Luis  XIV.  España  tomó  también  parle,  y 
volvióse  á  inaugurar  su  guerra  contra  la  Francia. 

El  francés  penetró  en  Cataluña  que  tenia  el  gabinete  de  Madrid  in- 
dignamente abandonado.  Camprodon  fué  la  primera  plaza  que  siicunibió, 
y  su  gobernador,  sin  endjargo  de  liaber  capitulado  honrosamente,  fué 
encerrado  en  el  castillo  de  Monjuich  de  donde  salió  solo  para  el  suplicio. 
Ripoli  y  S.  Juan  de  las  Abadesas  tuvieron  (jue  rendirse  también  al  ene- 
l()9()  migo  quién  mandó  demoler  sus  muros  y  fortificaciones.  De  este  último 
punto  pasó  á  la  Seo  de  Urgelquc,  falta  de  defensa,  vióse  obligada  á  se- 
guir la  misma  suerte.  Envalentonado  el  francés  con  estas  repelidas  vic- 
torias ,  viendo  que  Cataluña  se  bailaba  sin  defensores ,  se  atrevió  hasta 
1(¡91  á  enviar  una  armada  que  pasó  por  delante  de  Barcelona  deteniéndose  dos 
dias  á  bombardearla.  Barcelona  la  antigua  señora  del  Mediterráneo,  la 
madre  de  aquella  floreciente  marina  que  hiciera  un  dia  temblar  á  las  na- 
ciones, tuvo  que  sufrir ,  señoies,  este  insulto,  impotente  para  resistirle. 
Tanto  era  lo  que  la  hablan  eslenuado  y  abatido  las  guerras,  los  odios  y 
las  discordias. 

El  francés  marchó  de  triunfo  en  triunfo.  Rosas  capituló,  nuestro  ejér- 
cito fué  derrotado  cala  orilla  del  Ter,  Palamós  fué  entrado  por  asalto,  Ge- 
rona se  rindió,  y  Hostalrich  abrió  sus  puertas  al  enemigo.  Sin  embargo, 
preciso  es  de  advertir,  señores ,  que  no  consiguieron  los  franceses  tantas  vic- 
iorias  sin  hallar  una  vigorosa  resistencia  y  sin  tener  que  sufrii'  varios  re- 
veses que  les  procuraron  los  aguerridos  tercios  catalanes  }  el  valor  in- 
domable del  paisanaje  en  repetidos  y  terribles  somatenes. 

Aterrado  el  gabinete  de  Madrid  y  viéndose  imposibilitado  de  mandar  so- 
corros, imploró  el  ausilio  del  emperador  alemán  que  envió  á  Calaluña 
un  ejército  austríaco  al  mando  del  príncipe  de  Darmstad  ,  el  cual  no  lar- 
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(Jó  en  ser  vencido  por  el  duque  de  Vendóme ,  general  del  ejército  francés, 
109(i  al  pié  de  los  muros  do  Hostalricli.  Esta  vicloria  abrió  al  enemigo  el  cami- 
no de  Barcelona. 

Fueron  ocupados  lodos  los  pueblos  de  la  marina  y  á  mediados  del  año 
1 697 ,  el  duque  de  Vendóme  plantó  sus  reales  ante  los  muros  de  la  ca- 
pital del  Principado.  Sobradas  pruebas  dieron  entonces  los  barceloneses 
de  lo  que  eran  y  de  lo  que  valían.  Dias  infaustos,  dias  de  dolor  y  amar- 
go luto  pasaron  sobre  Barcelona,  pero  lodo  lo  sufrió  resignada  la  ciudad, 
lodo  supieron  sobrellevarlo  con  ánimo  varonil  sus  habilanles. 

D.  Francisco  de  Velasco,  nombrado  recientemente  virey  de  Cataluña ,  se 
salió  de  Barcelona  dirijiéndose  á  Martorell  con  un  cuerpo  de  tropas  y  como 
abandonando  la  ciudad  á  su  deslino,  conducta  tan  incalificable  como  crimi- 
nal ,  que  le  lia  valido  el  anatema  de  la  historia.  Quedó  la  ciudad  con  poca 
guarnición ,  al  mando  de  los  gefes  conde  de  la  Corzana,  príncipe  de  Darms- 
lad ,  marqués  de  la  Florida  y  conde  de  la  Bosa ,  agregándosele  un  tercio  de 
milicia  ciudadana,  llamado  comunmente  la  Coronela,  que  se  componía  de 
cuatro  ó  cinco  mil  hombres^  miembros  todos  de  los  gremios  y  cofradías, 
bajo  las  órdenes  del  conceller  en  cap ,  que  lo  era  en  aquel  entonces  D.  Fran- 
cisco de  Taverner. 

Fuerte  resistió  y  valiente  Barcelona  á  la  armada  y  ejército  franceses, 
siendo  su  memorable  defensa  una  de  sus  indisputables  pajinas  de  gloria. 

El  15  de  junio  se  rompieron  las  hostilidades.  Mientras  la  flota  hacia  llo- 
ver una  tras  otra  las  mortíferas  é  incendiarias  bombas  sobre  la  infeliz  ciu- 
dad ,  una  gruesa  balería  trataba  de  abrir  brecha  en  el  lienzo  de  muralla 
(|ue  une  la  Puerta  xXueva  con  el  baluarte  de  San  Pedro.  La  plaza  efectuó 
una  salida  con  objeto  de  clavar  la  artillería,  pero  no  pudo  conseguirlo,  y  la 
partida  de  ochocientos  hombres  que  á  tal  intento  se  había  arrojado,  hubo 
de  retirarse  rechazada. 

Barcelona,  que  no  cesaba  de  enviar  embajadas  pidiendo  ausilio  al  vi- 
rey Velasco ,  que  tranquilo  permanecía  en  Martorell  con  sus  tropas  como 
simple  espectador  del  caso,  Barcelona  vio  un  día  las  vecinas  montañas  co- 
ronadas de  paisanaje  que  había  despertado  á  la  voz  del  somaten ,  y  que, 
ejército  indisciplinado  pero  bravo,  acudía  al  ausílío  de  la  capital.  Es  fama 
que  tembló  el  francés  al  verse  preso  entre  las  tropas  del  virey,  los  paisanos 
cuyo  número  parece  que  subía  á  veinte  mil  y  los  muros  de  la  ciudad.  La 
ocasión  se  presentaba  propicia  para  derrotar  al  enemigo.  Habíase  combina- 
do una  salida  de  la  plaza  con  un  ataque  y  embestida  de  los  paisanos ,  pero 
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una  y  oira  eslorbó  Velasco  dicieiitlo  iiiic  no  era  lieinpo  aun ,  (jue  espera- 
sen, pues  pretendía  dar  un  buen  dia  á  las  armas  catalanas.  ¡Ay!  este  dia 
no  llegó,  señores. 

¿Qué  es  lo  que  podía  mover  á  Velasco  á  obrar  de  tan  estraña  manera? 
Se  ignora  en  verdad,  pero  eslo  no  evita  que  se  le  condene  y  que  sea 
aborrecida  en  CataluFia  su  memoria. 

Los  franceses  que  habian  temblado  un  momento ,  continuaron  con  acti- 
vidad las  maniobras  del  asedio,  ofendiendo  á  Barcelona  con  todo  género  do 
proyectiles  y  de  privaciones.  Encarnizados  y  tenaces  combates  tuvieron 
lugar  al  pié  de  las  murallas.  El  francés  avanzó  distintas  veces  para  el 
asalto,  pero  cada  vez  fué  recliazado  y  cada  vez  con  perdida,  siendo  un  dia 
perseguido  por  los  nuestros  hasta  sus  trincheras,  tras  de  las  cuales  tuvo  que 
refugiarse  precipitadamente  para  sostener  á  su  vez  el  ataque  que  habia  salido 
á  dar.  Gloriosos  hechos  de  armas  tuvieron  lugar,  señores,  durante  el  ase- 
dio ;  los  soldados  de  la  Coronela  se  portaron  como  bravos  veteranos ,  el 
príncipe  de  Darmstad  alcanzó  con  sus  hazañas  y  esfuerzos  una  merecida 
reputación  de  valiente,  y  el  vecindario  de  Barcelona,  cada  vez  mas  cons- 
tante ,  cada  vez  mas  decidido ,  mereció  que  se  le  igualara  á  los  anti- 
guos numantinos  por  sus  deseos  de  no  ceder  sino  sepultado  entre  escom- 
bros y  ruinas. 

El  aspecto  feliz  que  habian  dado  por  nuestra  parte  al  asedio  las  derro- 
tas repetidas  de  los  franceses ,  no  tardó  en  trocarse  de  una  manera  amar- 
ga. El  duque  de  Vendóme  mandó  atacar  repentinamente  las  tropas  del 
virey  Velasco  acantonadas  en  San  Felio  de  Llobregat.  Afortunado  fué 
para  el  enemigo  este  ataque.  -Destrozó  completamente  al  ejército  español, 
menos  los  tercios  de  D.  Francisco  de  Pingarron  y  del  conde  de  Tilli  que 
resistieron  aguerridos  y  efectuaron  su  retirada  en  completo  ¡jrden ;  saqueó 
los  pueblos  de  Esplugues,  Cornelia,  Hospitalet  y  San  Felio;  recogió  un 
abundante  botin ;  hizo  infinitos  prisioneros,  entre  ellos  personas  de  dig- 
nidad y  consideración ,  y  tornó  victorioso  á  acamparse  bajo  los  muros 
de  Barcelona,  habiendo  conseguido  que  Velasco  retirase  su  cuartel  gene- 
ral de  3Iarlorell  y  fuese  á  ponerlo  en  Esparraguera. 

A  este  triunfo  se  siguió  otro.  Se  habia  por  fin  abierto  brecha  cu! re  el 
baluarte  de  S.  Pedro  y  la  Puerta  >íueva,  y  el  enemigo  intentó  apoderarse 
de  estas  dos  fortalezas.  Desesperada  resistencia  halló,  rios  de  sangre  cor- 
rienm,  la  muerte  diezmó  las  filas  de  los  sitiadores,  pero  la  plaza  perdió 
fslas  dos  fortificaciones,  no  obstante  su  heroica  defensa  y  el  ataque  <|iie 
roMO  n,  17 
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tuvieron  que  sufrir  los  franceses  de  los  paisanos,  que  sin  orden  bajaron  de 
la  montaña  y  se  arrojaron  sobre  ellos  para  conseguir  solo  una  muerte  se- 
gura pero  gloriosa  en  defensa  de  sus  hermanos. 

Los  somatenes  hubieran  indudablemente  podido  hacer  mas  y  ausiliar  á 
la  plaza  en  distintas  ocasiones ,  pero  todos  sus  deseos,  planes  y  maniobras 
fueron  siempre  inutilizados  por  el  virey  Velasco ,  que  obedeciendo  sin 
duda  secretras  órdenes,  parecía  conspirar  para  la  pronta  caida  de  la 
ciudad. 

Viendo  los  gefes  castellanos  que  mandaban  en  Barcelona  el  mal  aspec- 
to que  iban  lomando  las  cosas,  decidieron  capitular  entrando  en  pactos  con 
el  enemigo,  para  tratar  de  los  cuales  se  suspendieron  las  hostilidades.  Al 
saberse  esta  noticia,  dice  un  escritor  contemporáneo  á  los  sucesos,  no  ca- 
be en  la  relación  el  sentimiento  y  dolor  eslraordinario  del  pueblo  de  Bar- 
celona. No  solo  hombres ,  sino  mujeres  y  niños  recorrían  las  calles  gri- 
tando: Antes  móvil'  que  entregar  la  plaza;  el  príncipe  de  Darmstad  opiuí) 
por  la  no  rendición  ofreciéndose  á  verter  hasta  la  lillima  gota  de  sangre 
con  sus  regimientos  alemanes  en  defensa  de  la  ciudad ;  los  concelleres  se 
negaron  también  á  la  capitulación  en  nombre  del  vecindario  de  Barcelona, 
pero  el  conde  de  Corzana,  nombrado  recientemente  virey  de  Cataluña 
en  reemplazo  de  Velasco,  avivó  las  negociaciones  de  la  entrega,  conven- 
cido como  se  hallaba  de  que  el  francés  tenia  trabajadas  unas  minas  que 
iban  á  causar  gravísimo  daño  á  la  ciudad  si  llegaban  á  volarse. 

La  entrega  de  la  plaza  quedó  fijada  para  el  15  de  agosto,  sien- 
do las  bases  de  la  capitulación  sumamente  honrosas  para  los  barce- 
loneses. 

La  guarnición  de  la  capital  salió  con  todos  sus  honores  y  pasó  á  refor- 
zar el  ejército  de  Martorell  y  Espai'raguei-a,  del  que  fué  nombrado  general 
el  bizarro  príncipe  de  Darmstad. 

Sucumbió  Barcelona,  señores,  pero  sucumbió  como  sucumben  los  hé- 
roes ,  después  de  haber  dado  repetidas  pruebas  de  valor  y  de  esfuerzo, 
(les|)ues  de  haberse  mantenido  ala  altura  gloriosa  de  su  nombre,  después 
de  haber  alcanzado  invictos  laureles  é  inmarcesibles  trofeos,  después,  en 
fin,  de  haber  causado  al  ejército  sitiador  una  pérdida  de  diez  y  seis  mil 
hombres. 

La  primera  disposición  del  duque  de  Vendóme  al  entrar  en  la  ciudad 
fué  la  de  pasar  á  la  catedral  donde  juró  solemnemente  los  privilegios,  dan- 
do con  esto  una  muestra  de  que  eslimaba  en  mucho  á  la  cuna  ríe  los 
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condes.  Kl  venceflor  en  este  momento  se  inclinó  ante  la  majestad  de  la 
ciudad  vencida,  honrándola  como  á  vencedora. 

Poco  permaneció  Barcelona  en  poder  de  la  Francia.  Treinta  y  cinco  dias 
después  de  su  capitulación,  el  20  de  setiembre  de  1697  ,  firmáronse  unas 
nuevas  paces  entre  España  y  Francia,  paces  por  medio  de  las  cuales  esta 
ultimase  obligó  á  devolver  lodo  lo  que  habia  adquirido  en  Cataluña. 

Los  soldados  de  Vendóme,  á  tenor  de  lo  tratado,  evacuaron  la  ciudad 
de  Barcelona  en  4  de  enero  de  1698,  entrando  inmediatamente  las  tropas 
españolas  que  fueron  recibidas  con  imponderable  alegría  y  con  vivo  al- 
borozo por  el  vecindario. 


LECCIOM  XXXVIll. 


G (I ERRA  RE  SIX'ESIOK. 


Intrigas   palaiiegas.  —  Prelemlienlps  4   la    corona   de    líspañn. — Casas   de  Austria  y  de  Borbon. 

—  Muerte  del  principe  de  Gaviera.  —  Testamento  del  rey.  —  Muerte  de  Carlos  11.  —  Felipe  \  . 

—  .Alianza.  —  Se  prtiL-lama  rey  de  España  el  archiduque  Carloí.  — 1£!  prinripp  do  Uarnislad 
ante  Barcelona.  — Tropelí.is  y  desafueros  del  virey.  —  .\-alln  de  Monjuir.l:. — HiMidieinn  d.- 
Barcelona. 


Señores , 

Tocamos  ya  el  fin  do  luiesiro  curso  y  llegado  liemos  á  una  é|)oca  triste 
al  mismo  tiempo  que  grande  para  Cataluña.  La  guerra  de  sucesión  es  una 
guerra  de  amargos  recuerdos ,  de  sangrientas  escenas ,  de  terribles  epi- 
sodios, de  funestas  consecuencias  sobre  todo  para  este  pais  que  impelido 
por  su  lealtad  y  su  entusiasmo  se  abismó  en  aquel  funesto  pero  glorioso 
levantamiento,  del  que  liabia  de  salir  desnudo  y  pobre,  rota  su  corona  con- 
dal y  perdidos  sus  fueros  y  privilegios. 

La  posteridad  de  los  reyes  es  la  mas  sólida  garantía  del  reposo  de  los 
pueblos.  Esta  es,  señores,  la  máxima  que  se  invocó  para  hacer  de  la 
España  palenque  de  tenaces  y  encarnizailas  ludias.  ¡Qué  de  lazos,  quede 
intrigas,  qué  de  escándalos  parala  sucesión  de  ese  débil  Carlos  II  que 
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hundido  un  pié  eii  la  tumba  volvia  á  lodos  lados  su  mirada  vaga,  y  lui 
veía  en  lomo  suyo  mas  que  rostros  siniestros  é  interesados  (jue  contaban 
sus  momentos  de  vida  y  espiaban  sus  acciones!  Pobre  rey  á  quien  sus 
confesores ,  sus  consejeros ,  sus  cortesanos ,  ios  embajadores  de  las  poten- 
cias eslrangeras  y  hasta  su  propia  esposa ,  señalándole  siempre  con  el 
(ledo  el  sepulcro  entreabierto,  le  hablaban  sin  cesar  de  su  testamento  y  de 
su  herencia.  ¡Pobre  monarca  que  se  hallaba  hundido  en  un  caos  de  pa- 
siones, de  intrigas  y  de  odios,  y  que  veiaá  distintas  naciones  repartirse, 
aun  viviendo  él .  la  España,  disponiendo  cada  una  do  los  desfinos  de  este 
mísero  país! 

Cinco  eran  los  pretendientes  á  la  corona  de  España ,  y  fundaban  todos 
sus  derechos  en  ser  descendientes  de  las  mujeres  que  la  dinastía  reinante 
liabia  enviado  á  sentar  en  diversos  tronos.  Eran  estos  cinco  pretendientes 
Luis  XIV  que  aspiraba  al  cetro  español  para  su  nieto  el  duque  de  Anjou: 
Leopoldo  I  emperador  de  Alemania  que  lo  quería  para  su  hijo  segundo  el 
archiduque  Carlos;  José  Fernando  Leopoldo,  príncipe  de  Baviera;  Fe- 
lipe de  Orleans  hermano  de  Luis  XIV,  y  Víctor  Amadeo  duque  de  Saboya. 
Los  derechos  de  estos  dos  últimos  quedaron  rezagados  ante  los  que  os  - 
tentaban  los  Ires  primeros. 

El  duque  de  Anjou  fundaba  sus  derechos  en  el  matrimonio  de  su  abuelo 
Luis  XIV  con  María  Teresa  hija  de  Felipe  IV  y  en  el  de  su  bisabuelo 
Luis  XIII  con  Ana  de  Austria  hija  de  Felipe  III,  pero  es  preciso  tener  pre- 
sente, señores,  como  ya  sabemos,  que  estas  dos  princesas  en  el  momento 
de  su  enlace  habían  renunciado  para  ellas  y  para  sus  descendientes  á  la 
sucesión  en  los  reinos  de  España. 

El  emperador  Leopoldo ,  con  derechos  mas  lejítimos  y  mas  fundados, 
era  descendiente  y  sucesor  de  Felipe  el  Hermoso  de  Austria  y  de  Doña 
.luana  de  Castilla  llamada  la  Loca.,  é  hijo  de  Doña  María  Ana  hija  de  Fe- 
lipe III.  Leopoldo  abdicó  sus  derechos  á  la  corona  de  España  en  favor  de 
su  hijo  segundo  el  archiduque  Carlos. 

En  cuanto  al  príncipe  de  Baviera  que  era  el  que  se  reputaba  como  el 
heredero  lejítimo ,  hé  aquí  sus  derechos.  Una  hermana  de  Carlos  II  llamada 
Margarita  había  casado  con  Leopoldo  1.  Murió  dejando  una  hija,  María 
Antonieta,  electora  de  Baviera  que  murió  también  á  su  vez  dejando  como 
representante  de  Margarita  á  un  hijo  de  corta  edad ,  el  príncipe  de  Ba- 
viera. 

Las  renuncias  solemnes  y  sagradas  de  las  dos  princesas  españolas  que 
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se  habian  sentado  en  el  Irono  de  Francia ,  debían  prohibir  á  esta  nación 
todo  paso  para  recojer  la  herencia  de  Carlos  II.  ¡No  fué  así.  El  gabinete  de 
Versalles  no  pudo  permanecer  indiferente.  Era  demasiado  rica  la  presa, 
demasiado  pingüe  la  herencia  Luis  XIV ,  aun  cuando  fuera  hollando  los 
derechos  mas  sagrados ,  no  podia  permitir  que  pasase  á  manos  de  la  casa 
de  Austria  la  monarquía  española,  engrandecida  con  una  gran  parle  de  la 
India  y  á  la  que  había  liecho  opulenta  el  oro  de  otro  hemisferio. 

Otra  vez  la  casa  de  Borbon  y  la  casa  de  Austria  se  encontraron  cara  á 
cara ,  y  otra  vez ,  señores ,  Calaluña  hubo  de  ser  el  palenque  donde  salie- 
ron á  plaza  sus  odios  y  enemistades. 

Al  principio  las  esperanzas  de  una  y  otra  de  esas  casas  poderosas  que- 
daron completamente  burladas.  Carlos  II,  cediendo  á  las  instancias  de  su 
madre,  nombró  en.su  primer  testamento  heredero  de  la  vasta  monarquía 
española  al  pi'íncipe  de  Baviera.  Pero  la  tumba  se  abrió  para  la  madre  del 
infortunado  monarca  al  que  mientras  vivió  estuvieron  hablando  de  su 
muerte ,  y  Carlos  cayó  entonces  bajo  la  influencia  de  su  segunda  esposa, 
completamente  adicta  á  los  intereses  de  la  casa  de  Austria.  Una  observación 
singular  hay  que  hacer ,  señores ;  observación  que  no  deja  de  presentar 
cierta  rareza  y  particularidad.  La  Reina  madre,  que  era  de  la  casa  de 
Austria  trabajó  siempre  en  favor  del  príncipe  bávaro,  y  la  reina  esposa, 
que  era  de  la  casa  bávara,  trabajó  siempre  con  todo  su  poder  y  crédito  en 
favor  del  heredero  austríaco.  ¡Estraño  contraste! 

Mientras  se  agitaban  sordas  y  sombrías  las  intrigas  en  el  palacio  de 
Madrid,  un  acontecimiento  vino  á  cambiar  la  fisonomía  de  los  negocios . 
El  príncipe  de  Baviera  murió  en  Bruselas,  no  sin  violentas  sospechas  de 
que  había  sido  envenenado.  La  reina  arrancó  entonces  del  rey  la  prome- 
sa de  que  sería  su  heredero  el  archiduque  Carlos,  y  se  escribió  á  Leo- 
poldo díciéndole  que  envíase  su  liíjo  á  Madrid  á  la  cabeza  de  diez  mil 
iiombres  para  sostener  sus  derechos  si  necesario  fuese.  El  archidu(iue  no 
pasó  á  España ,  porque  las  potencias  no  hubieran  permitido  el  paso  de 
las  tropas,  y  el  emperador  no  se  atrevió  á  esponer  á  su  hijo  solo  en 
una  corte  donde  reinábanla  intriga,  la  división  y  los  rencores. 

En  esto,  el  embajador  francés ,  que  iba  cada  dia  ganando  partidarios 
en  la  corte  española,  consiguió  que  Carlos  II  ofreciera  algunas  espe- 
ranzas de  testar  en  favor  del  duque  de  Anjou,  pero  el  versátil  monarca 
no  tardó  en  inclinarse  á  los  intereses  del  Austria  para  luego  volver  á  aban- 
donarlos en  favoi-  de  la  Francia.  Por  íin  ,  entre  tantas  luchas  v  zozobras, 
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entre  lanías  opiniones  y  pareceres,  Carlos  II  quiso  cónsul  lar  al  Papa  Ino- 
cencio XII.  Su  Santidad  optó  porque  la  corona  de  España  pasara  á  ce- 
ñir las  sienes  del  duque  de  Anjou. 

Se  aturdió  enlónces  al  pobre  Carlos.  Se  le  habló  en  nombre  de  la  igle- 
sia, de  la  religión,  de  Dios,  cosas  todas  que  influian  en  su  ánimo  apo- 
cado y  en  su  espíritu  religioso ,  se  le  llegó  á  amenazar  con  los  castigos 
de  la  otra  vida ,  con  los  tormentos  del  infierno ,  con  su  eterna  condena- 
ción si  no  accedía  á  la  voluntad  del  Papa ,  y  en  el  silencio  del  secreto 
y  en  el  secreto  del  misterio  se  consiguió  hacerle  firmar  el  testamento  que 
daba  al  duque  de  Anjou  el  trono  de  España.  Así  es  como  Carlos,  señores, 
renegando  de  su  casa ,  y  do  su  nombre  pasaba  su  cetro  y  su  corona  á 
una  familia  eslraña. 

Luis  XIV  aceptó  el  testamento  en  nombre  de  su  nieto,  y  viósc  enton- 
ces á  ese  rey  fallar  Indignamente  á  lodos  sus  compromisos,  á  todos  sus 
tratados,  á  todos  sus  pactos.  Para  Luis  XIV,  señores,  no  había  mas  le- 
yes santas  que  las  que  su  ambición  le  imponía.  Todo  lo  estimaba  en  poco 
cuando  se  trataba  de  su  interés,  lodo  lo  hollaba  y  violaba,  por  sagrado 
que  fuese,  sí  tal  convenía  á  sus  miras  y  caprichos  (1 ). 

Carlos  II  murió  desheredando  con  su  postrera  voluntad  á  su  familia,  que 
decidió  apelar  á  las  armas  para  ganar  Icalnienle  el  patrimonio  que  leal- 
menle  le  pertenecía. 

El  duque  de  Anjou  se  sentó  en  el  trono  con  el  nombre  de  Felipe  V. 

Cataluña  en  todos  tiempos  tan  amante  de  la  ley,  Cataluña  en  todas  épo- 
cas tan  adida  á  la  justicia,  no  podía  mirar  con  ¡diferencia  lo  que  acababa 
de  suceder  y  empezó  á  agitarse  dando  muestras  de  descontento.  Los  de- 
noi  rechos  del  Austria  hallaron  un  partidario  en  cada  catalán.  Vino  Felipe  V 
á Barcelona,  juró  los  fueros  y  celebró  cortes,  pero  aunque  aparentemenle 
se  le  recibió  con  esplendor  y  pompa ,  el  nuevo  monarca  español  pudo  sin 


(1)  Oos  Iralados  ili-  pailicion  ili-  Ui  Kspañíi  luil'iun  loniílo  lugar  ciiUe  las  p,>tcni-ias  que  la  ani- 
Iticionaban.  Por  el  primer  Iratado  el  jiiveu  priucipe  de  liaviera,  á  quien  Caí  los  II  liabia  nomLira- 
flo  su  heredero  sin  que  so  supiera,  obtenía  la  España  y  las  Indias  occidentales;  el  dellin  de 
Francia,  Ñápeles ,  Sicilia  y  algunas  otras  iniportanlos  posesiones  ,  y  el  archiduque  Carlos  el  du- 
cado do  Milán.  El  Iratado  imponía  1\  Luis  Xl\  la  obligación  do  renunciar  do  nuevo  y  solemne- 
mente á  la  herencia  entera  de  los  estados  es]iañoles.  Esta  renuncia  fué  lirmada. 

Cuando  el  príncipe  de  Gaviera  murió,  volvió  á  tenor  lugar  un  nuevo  Iratado.  Consignujo 
entonces  al  archiduque  Carlos  la  España  ,  los  Países  bajos  y  las  Indias ,  al  dclfin  lo  que  se  le 
habla  destinado  y  ilíósu  el  Milanesado  al  elector  do  Bavicra.  ir 

I.uis  XIV  que  aprobó  estos  pactos  y  que  instó  siempre  para  la  conclusión  do  los  Iralados,  lúe 
el  primeiu  en  violarlos  cujiido  hubo  obtenido  el  le.-lameiito  de  Callos  II  en  lavor  do  su  meto. 
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tMKibaigo  conoc(M'  que  hervían  en  el  fondo  el  disguslo  y  el  desconlenlo.  Aun 
i'l  mismo  acabó  de  dar  lugar  á  esto  irrilando  los  ánimos. 

Felipe  se  había  puesto  en  camino  para  la  capital  del  Principado  con  o!)- 
jeto  de  jurar  las  leyes  y  privilegios  y  al  mismo  tiempo  con  el  de  pasar  á  la 
frontera  en  busca  de  su  prometida  María  Luisa  de  Saboya  que  venia  á 
casarse  con  el.  Cerca  ya  de  Barcelona,  envió  una  embajada  á  los  conce- 
lleres diciéndoles  que  al  salir  á  recibirle  no  usaran  la  preeminencia  de  cu- 
brirse hasta  ser  invitados  por  él,  advirliendo  al  mismo  tiempo  que  no  se  le 
entregaran  las  llaves  de  la  ciudail  según  costumbre. 

Barcelona,  señores,  recibió  esta  embajada  con  asombro  Si  Felipe  no 
quería  que  los  concelleres  se  cubriesen  hasta  tanto  ([ue  él  se  lo  mandara, 
claro  era  que  les  negaba  este  derecho,  es  decir,  la  prerogatíva  que  gozaba 
Barcelona  de  tiempo  inmemorial,  aprobada  y  confirmada  por  los  reyes  lo- 
dos. Sí  Felipe  no  quería  que  se  le  entregasen  las  llaves  de  la  ciudad  ,  no 
podía  sei-  por  otra  causa  que  por  creerse  ya  dueño  de  ella  en  el  mero  hecho 
de  haber  tomado  posesión  del  trono  de  Castilla.  ¿Cómo,  pues,  podía  com- 
prenderse que  á  jurar  viniera  las  leyes  y  privilegios  de  Barcelona,  quien 
por  faltar  comenzaba  á  sus  mas  señaladas  prerogalivas? 

Entró  Felipe  en  Barcelona  en  coche.  Iban  los  concelleres  á  caballo  peio 
con  la  cabeza  desnuda,  cosa  que  irritó  á  un  pueblo  tan  amante  de  sus 
privilegios  y  libertades.  Al  llegar  Felipe  á  palacio  salió  al  balcón  cayén- 
dosele á  la  calle  el  bastón  real.  El  pueblo,  siempre  pronto  en  comentar 
los  hechos,  aceptó  esta  circunstancia  por  un  agüero. 

La  multitud  henchía  las  calles,  las  casas  estaban  adornadas,  las  mú- 
sicas rasgaban  los  aires,  pero  faltaba  entusiasmo.  Bien  pudo  conocerlo 
Felipe.  Su  nombre  no  inspiraba  simpatías  á  los  catalanes;  el  representante 
de  una  casa  estranjera  en  el  Irono  de  España,  no  merecía  la  conlianza  de 
Cataluña. 

Felipe  salió  de  Barcelona  y  no  tardó  en  tener  noticia  del  tratado  de  la 
Crran  Alianza  que  habían  tirmado  en  la  Ha\a,  Austria,  Inglaterra  y  Ho- 
landa contra  Francia  y  España. 

Rompiéronse  las  hostilidades  por  varios  puntos  á  un  tiempo.  El  archi- 
duque Carlos  llegó  á  Lisboa  con  un  poderoso  ejército ,  y  corrió  el  primero 
á  reunírsele  con  mas  de  trescientos  partidarios  el  almirante  de  Casulla 
Don  Juan  Enríquez  de  Cabrera,  que  reconoció  por  rey  de  líspaña  al  archi- 
duque con  el  nombre  de  Carlos  III .  declarando  solemnemente  que  el  les- 
lamenio  de  Carlos  II  en  favor  del  de  Anjou  era  falso  y  solo  pura  invención 
TOMO  n.  1 S 
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del  cardenal  Porlocarrero  vendido  á  los  intereses  de  la  Francia.  El  ejem- 
plo del  almirante  fué  seguido  de  muchos  nobles  que  corrieron  á  agruparse 
bajo  la  nueva  bandera  de  Carlos  111. 

Túvose  un  consejo  en  Lisboa,  donde  Carlos  acababa  de  ser  reconocido 
rey  de  España  por  los  embajadores  de  las  potencias  aliadas ,  y  se  decidió, 
á  propuesta  del  príncipe  de  Darmslad ,  invadir  la  Cataluña  donde  se  sabia 
que  el  Austria  contaba  con  firmes  y  valientes  partidarios.  En  efecto.  Ca- 
taluña habia  llegado  al  colmo  de  su  descontento.  Felipe  V,  como  un  dia 
Felipe  IV,  parecía  querer  ahogar  en  sus  nervudos  brazos  las  constituciones 
catalanas,  á  las  que  trataba  con  desprecio  diciendo  que  las  habia  acatado 
por  pura  ceremonia.  Las  infracciones  de  ley,  los  desacatos,  los  desafueros, 
los  atropellos  se  sucedían  en  el  Principado.  El  virey  de  Cataluña  Velasco 
seguía  las  huellas  del  conde  de  Santa  Coloma ;  quedaban  desatendidas  y 
despreciadas  todas  las  representaciones  que  se  elevaban  por  los  naturales 
en  favor  de  los  fueros  rotos,  de  los  privilegios  hollados,  de  los  intereses 
conculcados.  Este  poco  respeto  á  las  leyes  irritaba  á  los  catalanes,  entre  los 
cuales  no  habia  muerto  aun  el  amor  á  la  patria ,  entre  los  cuales  vivían 
aun  hombres  resuellos  como  Fivaller  y  enérgicos  como  Claris. 

Con  todo  esto  la  casa  de  Austria,  en  cuyo  abono  es  preciso  confesar 
que  estaba  la  justicia,  iba  ganando  partidarios  ,  y,  bien  lo  conocía  el  prín- 
cipe de  Darmstad ,  Cataluña  aguardaba  solo  una  ocasión  para  declararse 
en  favor  de  Carlos. 

La  escuadra  inglesa  que  llevaba  á  su  bordo  el  ejército  del  príncipe  y 
nOí  al  mismo  príncipe  se  presentó  ante  Barcelona,  pero  esta  que  ardia  en  de- 
seos de  proclamar  á  Carlos,  estaba  entonces  tiranizada  y  sujeta  por  el  vi- 
rey  Velasco,  el  mismo  que  ocupara  este  destino  en  otro  tiempo.  La  ciudad 
no  pudo  pues  abrir  sus  puertas  á  los  aliados,  y  el  príncipe  de  Darmstad, 
enojado  por  ello ,  mandó  bombardear  la  plaza  y  efectuando  un  desem- 
barco se  apoderó  de  la  fortaleza  de  San  Cristóbal  después  de  una  débil 
resistencia. 

Fraguóse  una  conspiración  en  Barcelona  para  entregar  al  príncipe  la 
ciudad.  Todo  estaba  dispuesto  y  pronto,  pero  el  plan  abortó  siendo  des- 
cubierto por  el  virey.  El  de  Darmstad  hubiera  podido  á  viva  fuerza  apo- 
derarse de  la  plaza  que  no  le  hubiera  opuesto  gran  resistencia ,  pero  pre- 
firió retirarse  antes  que  perjudicar  mas  á  los  habitantes,  y  la  escuadra  .«e 
hizo  á  la  vela  para  Gibraltar ,  de  cuyo  fuerte  se  apodeió. 

El  virey  Velasco  ,   al   verse  libre  de  tan  poderoso  enemigo ,  soltó  las 
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riendas  á  su  enojo.  Todo  lo  alropelló  en  su  furia.  Desterró  á  üiilitares. 
castigó  á  paisanos ,  puso  presos  á  honrados  ciudadanos .  y  su  autoridad 
pesó  sobre  Barcelona  con  toda  la  insufrible  carga  de  la  tiranía.  Hasta  llegó, 
hollando  ya  todas  las  consideraciones ,  á  desterrar  al  conceller  en  cap  y  al 
conceller  quinto  por  un  suceso  de  poquísima  importancia,  y  apoyado  por 
los  plácemes  y  por  las  reales  órdenes  que  llegaban  de  Madrid  en  su  apoyo, 
no  hubo  fuero  que  no  destruyese  ni  privilegio  á  que  no  osase.  Velasco  era 
peor  aun  que  Santa  Coloma  é  iba  mas  allá,  sin  conocer — pobre  iluso!  — 
que  pisaba  la  lava  de  un  volcan. 

Insufrible  era  ya  para  los  catalanes  tanto  abuso  por  parte  del  virey  y 
tanta  tiranía  por  parte  del  primero  de  los  Borboncs  que  aprobaba  todo  lo 
que  hacia  Velasco,  como  si  las  verdaderas  leyes  de  Cataluña  fuesen  los 
caprichos  y  antojos  del  virey.  El  entusiasmo  de  los  catalanes  por  Carlos 
de  Austria  crecia  con  estas  medidas ;  una  nueva  conspiración  se  fraguó 
en  el  seno  de  Barcelona,  y  se  enviaron  embajadores  al  archiduque  pidiéth- 
dole  que  se  presentase,  pues  que  todo  el  suelo  catalán  al  presentarse  cae- 
ría á  sus  pies. 

El  archiduque  accedió  á  estas  instancias,  y  la  escuadra  angio-holan- 
1^05  desa  fué  á  desembarcarle  con  su  ejército  en  Mataré. 

Entonces  pudo  conocerse ,  señores ,  cuanto  era  el  entusiasmo  del  pue- 
blo catalán.  Las  montañas  enviaron  á  Mataró  sus  somatenes ,  las  villas  y 
lugares  quedaban  huérfanas  de  varones  que  corrían  á  engrosar  las  filas 
del  ejército  salvador,  los  sacerdotes  desde  el  pulpito  proclamaban  santa 
la  causa  del  archiduque,  los  templos  no  podían  contener  á  la  muchedum- 
bre de  fieles  que  acudían  á  implorar  al  cielo  que  favoreciese  sus  armas, 
por  todas  partes  se  tremolaba  la  bandera  austríaca  y  por  todas  resona- 
ban las  aclamaciones  y  los  gritos  de  viva  Carlos  III! 

Barcelona  se  agitaba  impaciente  viendo  esta  animación  en  todo  el  Prin 
cipado,  pei'O  Velasco  con  sus  medidas  de  terror  reprimía  sus  ímpetus, 
así  como  un  ginete  sujeta  con  firme  puño  y  obliga  á  morder  el  freno  a  I 
espumoso  corcel  que  ansia  lanzarse  á  escape.  Velasco  estaba  resuelto  á 
morir  sepultado  en  los  escombros  de  la  ciudad.  Mandó  asegurar  las  mu- 
rallas, fortificar  las  puertas,  puso  cañones  en  varias  bocas  calles  para 
reprimir  cualquier  deseo  de  conmoción  y  levantó  horcas  en  distintos  pun- 
tos ofreciéndolas  como  esperanzas  á  los  partidarios  auslríacos. 

Los  gefes  principales  del  ejército  del  archiduque  dispusieron  apodciar- 
se  por  sorpresa  del  castillo  de  Monjuich,  que  creían  débilmenle  defendí- 
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(lo.  líl  plan  fué  trazado  en  secreto.  Solo  Darmslad  y  Pelerborough ,  cau- 
dillo inglés,  conocían  el  proyecto  y  los  medios  de  realizarlo.  Todo  habla 
sido  calculado,  todo  estaba  dispuesto  y  las  mas  lisongcras  esperanzas 
acariciaban  á  los  dos  bizarros  generales. 

Llega  el  dia  fijado.  Trepan  los  soldados  por  las  peñas  del  monte,  y  se 
adelantan  rápidamente;  dos  destacamentos,  uno  al  mando  de  Darmstad 
y  otro  al  de  Pcterboroug  avanzan  y  atacan  simultáneamente  por  dos  distin- 
tos lados  el  castillo.  La  guarnición  sorprendida  por  ese  tan  arrojado  como 
brusco  ataque ,  se  defiende  mal  y  débilmente,  pero  acude  á  reforzarla  un 
cuerpo  de  tropa  que  á  toda  prisa  hace  salir  Velasco  de  Barcelona.  Trá- 
base una  mortífera  y  sangrienta  pelea  en  los  mismos  fosos  del  castillo ,  el 
príncipe  de  Darmslad  al  frente  de  sus  tropas  pelea  como  el  mas  bravo  de 
sus  soldados,  pero  un  casco  de  bomba  le  derriba  de  pronto  dejándole  ca- 
dáver, y  á  la  vista  de  su  general  muerto,  las  tropas  se  retiran  des- 
bandadas. Acude  afortunadamente  Peterborough  y  logra  detenerlas  en  su 
fuga.  No  puede  por  el  pronto  reunirías  para  que  tornen  al  asalto,  pero 
las  persuade  á  mantenerse  firmes  en  sus  posesiones.  Los  sitiados  quedan 
por  el  pronto  vencedores,  pero  el  sol  de  su  victoria  es  solo  nuncio  de  la 
noche  de  su  derrota. 

Tal  fué,  señores,  el  éxito  que  tuvo  el  primer  ataque  del  castillo. 
La  causa  austríaca  perdió  á  uno  de  sus  mas  bravos  defensores ,  pero  la 
sangre  del  príncipe  generosa  y  pródigamente  vertida,  fué  también  pródiga 
y  generosamente  vengada. 

líl  segundo  asalto  de  Monjuich  fué  feliz  para  la  causa  del  archiduque. 
Peterborough  habia  tomado  mejor  sus  medidas ,  y  vana  fué  toda  resisten- 
cia. Una  compañía  de  resueltos  y  decididos  migueletes  atacó  una  de  las 
puertas  del  castillo,  penetró  á  viva  fuerza,  arrolló  á  la  bayoneta  cuanto 
se  le  ofreció  delante ,  y  la  guarnición  entera  se  entregó  á  discreción  al 
vencedor. 

La  loma  de  Monjuich  tuvo  consecuencias  altamente  favorables  para  el 
archiduque.  Desde  el  momento  que  puso  el  pie  en  este  castillo,  la  fortuna 
pareció  declararse  abiertamente  en  su  favor,  y  Carlos  vio  acudir  á  su  cam- 
pamento embajadores  de  Gerona,  Lérida,  Tarragona,  Balaguer,  Torlosa, 
Figueras  y  Cardona ,  cuyas  ciudades  y  villas  habían  ya  tremolado  su  pen- 
dón y  abierto  sus  puertas  á  su  ejército.  Barcelona  no  podía  ya  tardar  en 
rendirse,  y  en  vano  fué  que  Velasco  retrasara  este  momento.  ¿Que  podia 
hacer  el  virey  contra  Galaluña  levantada  en  peso?  ¿qué  podia  contra  el 
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ejércilo  auslnaco  agrupado  á  las  puertas  de  la  plaza?  ¿qué  podía,  en  lin, 
conlra  los  mismos  moradores  de  la  ciudad  que  amenazaban  á  cada  inslanle 
sublevarse  conlra  el  indigno  violador  de  sus  libertades  ?.... 

Velasco  capituló ,  y  no  tuvo  porque  quejarse  de  la  lealtad  de  sus  con- 
trarios, pues  que  á  su  caballerosidad  debió  el  salvarse  de  la  ira  popular. 
En  efecto ,  Peterborough  le  mandó  embarcar  conteniendo  al  populacho  que 
á  toda  costa  queria  apoderarse  de  él  para  sacrificarlo  á  su  resentimiento 
y  á  su  venganza. 

Barcelona ,  señores ,  pasó  á  ser  entonces  la  capital  y  corle  del  nuevo 
rey  á  quien  soiiroia  la  fortuna,  y  en  nuestras  próximas  lecciones  nos  loca 
ver  cómo,  constante  y  decidida  hasta  el  último  eslrerao,  mártir  de  su  propia 
gloria,  fué  durante  largos  años  el  baluarte  donde  por  mas  tiempo  tremoKÍ 
invencible  la  bandera  austríaca. 


lECCION  XXXIX. 


eiTERRA  DE  SUCESIÓN. 


Ventajas  de  las  armas  del  arcliiduque.— Llega  Felipe  V  á  ('alaluña.— Pone  sitio  ,'i  Barcelona.— Ba- 
talla do  Moujuicli.— Toma  del  castillo. — Llega  la  escuadra  aliada. — Ardid  del  almirante. — 
Consternación  y  fuga  de  los  sitiadores. — Felipe  ve  su  causa  desesperada. — Triunfos  del  archi- 
duque.— Somete  el  .\ragon. — Entran  sus  tropas  en  Madrid. — Cambio  de  fortuna. — Batalla  de  Al- 
mansa. — Felipe  anula  las  constituciones  de  Aragón  y  Valencia. —  Pérdida  de  Lérida  y  Torlo- 
sa. — Casamiento  del  archiduque. 


Señores: 

Al  abrirse  para  el  arcliiduque  Carlos  las  puertas  de  Barcelona ,  se  lo 
abrieron  también  las  del  poder  y  de  la  gloria.  Todo  desde  entonces  comen- 
zó á  marchar  á  medida  de  sus  deseos.  Cataluña  entera  se  le  inclinó  y  le 
aceptó  por  su  señor,  asi  que  hubo  jurado  solemnemente  en  la  catedral  de 
Barcelona  los  fueros  y  privilegios  del  Principado.  Solo  por  una  de  esas  ra- 
ras estrañezas  que  no  se  comprenden  ,  mientras  toda  Cataluña  proclamaba 
al  archiduque ,  Cervera  única  entre  todas  las  poblaciones  se  mantenía  fiel 
á  Felipe  V  ,  costando  no  poco  vencer  su  resistencia.  Y  no  se  crea,  señores, 
que  con  su  caida  dejó  de  ser  aliada  de  los  Borbones.  Jamás  pudo  arrancar- 
se de  los  habitantes  de  esta  ciudad  el  efecto  entrañable  que  profesaron  siem- 
pre á  Felipe  V,  afecto  por  otra  parte  que  no  estaba  fundado  en  ningún  acto 
d"  ileber  ni  de  agradecimienlo. 
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Siguiendo  el  ejemplo  de  Cataluña ,  el  Aragón  se  levaiiló  también  casi  en 
masa  proclamando  á  Carlos  ,  y  Valencia  no  lardó  en  unirse  al  movimiento 
de  sus  dos  provincias  hermanas.  Ya  el  archiduque  podia  titularse  rey  de 
Aragón  y  conde  de  Barcelona. 

Convocáronse  cortes  en  Barcelona  á  últimos  del  año  mismo  de  1705.  Es- 
las  corles ,  después  de  haber  oido  el  archiduque  que  dio  por  supuesto  y  nulo 
el  testamento  de  Carlos  II,  calificando  en  su  consecuencia  al  de  Anjou  de 
usurpador  é intruso,  declararon  que  Carlos  de  Austria  era  rey  legitimo  y 
natural  de  España  y  escluyeron  al  duque  de  Anjou  y  á  toda  su  desen- 
dencia. 
nOG  Felipe  V  tembló  al  ver  la  actitud  imponente  y  amenazadora  que  loma- 
ba el  antiguo  reino  de  Aragón  y  decidió  ponerse  al  frente  de  su  ejército 
marchando  contra  su  competidor ,  mientras  partía  un  mensageroá  Fran- 
cia á  implorar  el  socorro  y  ausilio  de  Luis  XIV.  El  ejército  se  puso  en 
marcha  ú  las  órdenes  del  mismo  Felipe  V  y  de  su  capitán  general  el  con- 
de de  Tessé.  La  intención  del  conde  era  irse  apoderando  parcialmente  de 
varias  ciudades  para  asegurarse  una  retirada  en  caso  de  derrota  y  tam- 
bién para  caer  luego  con  mas  poder  y  prestigio  sobre  Barcelona,  pero  el 
rey  le  mandó  marchar  directamente  á  este  último  punto  sin  detenerse  si- 
quiera á  sitiar  á  Lérida  cuya  posesión  era  indispensable  conforme  al  plan 
del  general.  Besultó  de  eslo  que  el  ejército  se  engolfó  en  un  pais  com- 
pletamente enemigo,  donde  no  habia  ni  siquiera  una  torre  que  no  tremolase 
el  pendón  austríaco  ,  y  que  como  marcliaba  de  frente  hacia  los  enemigos 
dejando  siempre  contrarios  á  sus  espaldas ,  se  vio  bien  pronto  molestado 
y  picada  su  retaguardia  por  las  guarniciones  de  las  plazas  por  junto  á  las 
cuales  pasaba  respetándolas.  Felipe  no  tenia  mas  afán  que  ganar  á  Bar- 
celona. Entrada  esta  ciudad ,  creia  seguro  su  triunfo. 

El  archiduque  esperó  á  pié  firme  á  su  rival,  y  declarando  que  era  su 
ánimo  no  salir  de  Barcelona  para  dar  aliento  con  su  presencia  á  los  que 
combaiian  por  su  causa,  mandó  disponerlo  lodo  para  la  defensa  de  la 
plaza,  la  resolución  de  su  monarca  fué  acojida  con  grande  aplauso  y  con 
vivas  muestras  de  alegría  por  los  catalanes,  que  nuevamente  repitieron 
entonces  su  juramento  de  \erter  hasta  la  última  gola  de  sangre  en  defen- 
sa de  la  causa  austríaca. 

Llegó  el  ejército  francés-caslellano  á  las  puertas  de  Barcelona.  Vióso 
entonces,  señores,  ala  provincia  toda  dar  muestras  de  una  actividad  y 
agitación  estraordinarias,  y  de  distintos  puntos  del  Principado  acudir  los 
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somalont's  y  las  milicias  cívicas  á  encerrarse  en  la  capilal  [lara  cooperai 
;i  sil  defensa.  Guando  lodo  esluvo  corricnle,  confiados  los  puntos  de  pe- 
ligro á  los  gel'es  mas  espertos  ,  repartida  la  guarnición ,  utilizados  los  scr- 
\ icios  de  la  gente  montañesa  que  liabia  acudido,  Barcelona  esperó  inipa 
sibleque  se  adelantara  el  ejército  enemigo.  No  tuvo  que  esperar  mucho. 
Felipe  estaba  impaciente  y  no  podia  sosegar  hasta  ver  suya  á  Barcelona. 

El  sitio  se  formalizó,  y  mientras  por  tierra  cerraba  todas  las  avenidas 
(le  la  ciudad  el  ejército,  una  escuadra  francesa  al  mando  del  conde  de  To- 
iosa  se  presentaba  por  mar  á  completar  el  cerco.  Principiaron  los  comba- 
les y  las  escaramuzas.  Cada  dia  tenían  lugar  nuevas  ludias  al  pié  de 
las  murallas ,  y  mientras  los  sitiados  se  defendían  bizarra  y  valerosa- 
mente ,  los  somatenes  de  los  pueblos  vecinos  que  habían  por  el  momen- 
to establecido  su  morada  en  los  picos  de  las  montañas  inmediatas,  baja- 
ban cada  día  al  llano  á  inquietar  y  molestar  al  ejército  sitiador. 

Las  tropas  de  Feli|)e  decidieron  atacar  á  Monjuieh,  y  apoderarse  de  este 
fuerte  antes  que  todo.  Hallaron  una  resistencia  desesperada.  La  guarnición 
del  castillo  se  defendió  con  tenacidad  y  heroísmo,  pero  la  muerte  de  su  go- 
bernador lord  Donegall  scnd)ró  el  terror  entre  los  bravos  defensores ,  y 
permitió  á  los  enemigos  apoderarse  de  algunos  baluartes.  .\sí  que  en  Bar- 
celona se  vio  que  los  contrarios  estaban  apoderados  de  casi  todo  Monjuieh, 
se  levantó  un  grito  de  indignación  y  alarma.  Hombres ,  mujeres  ,  niños, 
ancianos,  todos  corrieron-á  las  armas  inflamados  por  el  sacro  amor  pa- 
trio ,  todos  hicieron  resonar  los  aires  con  sus  gritos  de  venganza  ,  y  en  ti'o- 
pel  se  presentó  el  paisanaje á  su  monarca  Carlos,  que  residía  en  el  monas- 
terio de  San  Pedro  de  las  Puellas  ,  pidiéndole  con  instancia  que  permitiese 
enarbolar  las  banderas  de  Santa  Eulalia  y  de  S.  Jorge,  para  poder  marchar 
á  su  sombra  contra  los  sitiadores  de  Monjuieh.  Fueles  concedida  su  súpli- 
ca. Tremoláronse  aquellas  dos  memorables  banderas,  y  acudió  á  agruparse 
bajo  sus  venerados  pliegues  multitud  de  voluntarios.  Enlonces,  señores,  se 
\íó  á  toda  esa  gente  indiscí[)linada  pero  entusiasta  ,  trepar  valerosa  por  la 
montaña ,  y  sin  orden  ni  plan  ,  sin  atender  razones  ni  consejos  ,  sin  esperar 
el  apoyo  de  la  tropa  que  debía  combinar  con  ellos  su  ataque,  arrojarse  so- 
bre los  enemigos  á  quienes  tan  bi'usco  choque  no  pudo  menos  al  principio 
de  desordenar,  haciéndoles  perder  tres  estandartes  que  quedaron  en  manos 
de  los  triunfantes  voluniarios.  Pero,  pronto  se  rehicieron  las  tropas  de  Fe- 
lipe, y  lomando  resuellas  la  ofensiva,  obligaron  á  los  nuestros  á  retroceder 
y  á  bajar  precipitadamente  la  montaña  refugiándose  derrotados  en  Karcelona. 
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lisia  nueva  victoria  del  enemigo  ,  le  (li('»  por  íiiilo  el  caslillo  La  guarni- 
ción no  putlo  resistir  por  mas  tiempo,  y  los  colores  de  Felipe  V  ondearon 
vencedores  en  su  torre. 

Comenzaron  entonces,  señores,  para  Barcelona  los  momentos  de  prueba. 
Monjuich ,  que  lia  sido  en  todas  épocas  un  padrastro  implacable  para  la  ciu- 
dad que  descansa  indolente  á  sus  pies ,  abrasó  su  recinto  con  sus  incendia- 
lios  proyectiles  ,  y  todo  el  campamento  enemigo  se  regocijó  con  el  augurio 
de  victoria. 

Pronto  empero  debian  cambiar  las  cii'cunstancias,  y  las  doradas  espe- 
ranzas que  sonreían  á  Felipe  V  debian  trocarse  j)ara  él  en  amargos  y  des- 
consoladores desengaños.  La  escuadra  confederada ,  al  mando  del  almiran- 
te inglés  Juan  Lake,  supo  el  apuro  de  Barcelona  y  voló  en  su  ausilio.  Al 
tener  noticia  de  este  movimiento,  y  al  difimdirse  la  voz  de  que  la  escuadra 
Iraiaá  Barcelona  un  refuerzo  considerable,  el  sobresalto  y  la  inquietud  se 
esparcieron  por  el  campamento  sitiador,  y  creció  de  punto  la  zozobra  al 
ver  que  coronaban  los  montes  vecinos  diez  mil  aguerridos  catalanes,  y 
(jue  burlando  la  vigilancia  babia  entrado  cu  la  plaza  el  príncipe  Enrique  de 
Darmstad  con  algunos  valientes  partidarios. 

Todo  empezó  á  ser,  señores,  consternación  y  espanto  en  el  campo  de 
Felipe ,  y  el  genera!  conde  de  Tessé  fué  el  primero  en  aconsejar  al  rey  que 
se  retirase  á  Perpiñan  para  apartarse  del  riesgo.  Felipe  ,  al  cual  no  le  falla- 
ban ni  valor  ni  decisión  ,  despreció  este  consejo  inspirado  por  el  desaliento. 
y  dio  orden  por  el  contrario  para  que  se  preparase  todo  con  objeto  de  dar  el 
asalto.  En  esto,  el  conde  de  Tolosa  que  tuvo  noticia  de  la  proximidad  de  la 
escr.adra inglesa,  mandó  desambarcar  los  víveres  del  ejército,  y  se  dio  á 
la  vela  para  el  puerto  de  Tolón  ,  abandonando  el  sitio.  La  marcha  de  la  es- 
cuadra puso  el  sello  á  la  consternación  de  la  hueste  sitiadora. 

Llegó  por  fin  la  Ilota  inglesa  y  fondeó  en  el  puerto.  El  almirante  Lake 
aparentaba  traer  fuerzas  considerables ,  pero  según  el  parecer  de  varios 
autores ,  no  traía  mas  que  un  número  insignificante  de  tropas  y  la  marine- 
ría. Es  fama  que  se  recurrió  entonces  á  un  ardid  que  alcanzó  el  éxito  mas 
f  ivorable.  El  almirante ,  para  engañar  á  los  sitiadores  ,  vistió  á  la  marinería 
(le  uniforme  armándola  y  desembarcándola  como  si  fuese  tropa ,  de  noche 
se  volvía  á  embarcar,  y  al  dia  siguiente  desembarcaba  otra  vez ,  repitién- 
dose este  juego  por  tres  dias.  Esto  completó  el  terror  y  el  espanto.  Ya  no 
había  medio  de  detener  á  los  soldados  sitiadores,  que  á  cada  momento  creían 
verse  atacados,  y  el  conde  de  Tessé ,  sin  hacer  caso  de  las  órdenes  de  Feli- 
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pe,  uiaiuló  levaiilar  el  campo  y  olecluar  á  lóela  prisa  la  lelirada,  abando- 
nando víveres  y  artillería  ,  y  también  á  mil  quinientos  heridos. 

Para  colmo  de  desventura,  tuvo  lugar  un  eclipse  entero  de  sol  al  efectuar- 
se la  retirada,  y  el  vulgo  de  los  soldados,  que  vio  en  esto  un  pronóstico  de 
desgracia,  se  entregó  á  la  mas  desordenada  fuga  por  montes  y  valles ,  cos- 
lándole  luego  no  poco  á  los  gefes  reunir  sus  compañías  completamente  dis- 
persas. 

Al  lucir  de  nuevo  el  sol ,  lució  brillante  y  espléndido  para  los  barcelone- 
ses. En  torno  á  sus  murallas  no  se  veia  un  solo  soldado  enemigo,  en  las 
trincheras  no  había  un  solo  centinela  ,  y  el  campamento  estaba  enleraraenle 
abandonado  lo  u)ismo  que  los  víveres,  la  artillería  ,  pertrechos  y  municio- 
nes. Las  tinieblas  que  momentáneamente  habían  reinado  sobre  la  tierra, 
parecían  haberse  tragado  todo  aquel  ejército  pocos  días  antes  tan  orgullo- 
so y  fuerte.  Celebróse  esta  inesperada  victoria  con  tiestas  y  regocijos,  y  Car- 
los III  mandó  erigir  un  obelisco  en  la  plaza  del  Borne  para  perpetuar  un 
tan  esclarecido  triunfo. 

En  el  Ínterin  que  los  barceloneses  se  entregaban  por  completo  al  en- 
tusiasmo y  á  la  alegría,  el  ejército  francés-castellano,  atravesando  un 
país  enemigo,  por  todas  partes  acosado  y  perseguido,  se  adelantaba  rápi- 
damente hacia  el  Uosellon  cargada  su  conciencia  con  el  dishonor  de  la  der- 
rota. Cuando  Felipe  llegó  á  Perpíñan,  habia  perdido  la  mitad  de  sus  solda- 
dos ,  y  se  hallaba  sin  recursos  y  sin  esperanzas,  en  una  posición  tan 
violenta  como  desesperada.  Aquella  retirada  le  habia  sido  fatal ;  veía  ya 
perdida  su  causa  y  se  habia  sentido  desprender  de  su  frente  la  corona  de 
las  Españas. 

Así  mismo  debió  juzgarse  por  todas  partes  y  su  causa  hubo  en  efecto 
de  creerse  del  todo  perdida,  pues  que  hasta  el  gabinete  de  Versalles,  se- 
ñores, la  juzgó  ya  desesperada.  Los  coiiscjeros  de  Luis  XIV  vieron  quo 
era  ya  imposible  mantener  á  Felipe  en  posesión  de  la  España,  y  para  con- 
servarle al  menos  una  parte  de  sus  estados,  tomaron  el  partido  de  irá 
establecer  en  América  el  trono  que  acababa  de  caer  tan  ruidosamente  á 
las  puertas  de  Barcelona. 

Felipe  no  obstante,  con  el  valor  que  dá  la  desesperación  y  queriendo  pro- 
bar el  último  esfuerzo,  abandonó  Perpiñan  y  se  presentó  de  pronto  en  Ma- 
drid, solo  casi,  sin  amigos,  sin  ejércitos,  sin  aliados.  Este  príncipe  era  digne 
de  la  corona,  y  en  lodo  el  cúmulo  de  adversidades  por  entre  las  cuales  atra- 
vesó,—  siempre,  señores ,  con  la  serenidad  en  la  frente  y  el  valor  en  el  al 
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n)a,  — conquisló  salisl'acloriamonlc  el  rcnomhíe de  Animosa  con  (ine  hw^io 
k  lia  lecoinpensado  la  posleridad. 

MienUas  que  el  cetro  (le  España  se  deslizaba  de  entre  las  manos  de  Fe- 
lipe, el  ejército  francés  en  Italia  era  lanzado  por  una  pendiente  continuada 
de  derrotas.  Al  propio  tiempo  que  el  archiduque  vencedor  se  adelántala 
valiácia  Madrid,  INcápoles  quedaba  perdido  también  jiara  Felipe.  Todo 
eran  desgracias  para  el  primero  de  los  Borbones.  Sin  embargo,  el  alma  va- 
ronil del  joven  monarca  resisüt»  valerosamente  y  supo  sobrepujarse  á  los 
infortunios  haciendo  frente  á  lodo. 

Lord  Gallovay  y  el  marqués  de  las  Minas,  generales  del  archiduque,  se 
adelantaron  rápidamente  hacia  Madrid  tomando  al  paso  todas  las  ciuda- 
des que  trataban  de  ofrecerles  resistencia ,  y  Carlos ,  aclamado  por  todas 
partes,  arrullado  ¡)or  los  cantos  de  triunfo  de  su  ejército  vencedor,  pene- 
tró en  Aragón ,  donde  Zaragoza  la  primera  le  recibió  con  sinceras  mues- 
tras de  alegría.  Vióse  entonces ,  señores,  —  tanta  verdad  es  que  al  sonar 
la  hora  del  infortunio  hasta  las  causas  mas  santas  pierden  sus  partidarios. 
— vióse  entonces  á  los  personajes  un  dia  mas  adictos  á  Felipe  V  abando- 
nar sus  filas  y  desertar  al  partido  vencedor.  De  osle  número  fueron  el  car- 
denal Portocarrero  que  durante  la  agonía  del  difunto  rey  tanto  habia  tra- 
bajado en  favor  de  los  intereses  de  la  Francia,  y  el  mismo  marqués  de 
las  Ribas ,  consejero  de  Carlos  II  y  el  notorio  que  habia  autorizado  su 
tcstamenlo  en  favor  del  duque  de  Anjou.  Al  verle  jurar  fidelidad  al  archi- 
duque, el  consejo  de  este  trató  de  hacer  confesar  al  marqués  de  las  Ribas 
(jHO  el  testamento  habia  sido  falso  ,  pero  todas  las  instancias  fueron  inúti- 
les. El  manjués  pudo  haber  abandonado  por  particulares  resenlimienlos 
las  banderas  de  Felipe,  pero  no  se  consiguió  nunca  de  él  (pie  faltara  á  la 
verdad. 

Felipe  al  ver  acercarse  á  su  rival,  abandonó  Madrid  y  fué  á  ponerse  al 
frente  de  veinte  mil  hombres  mandados  por  el  mariscal  de  Rerwick ,  i'uiica 
esperanza  casi  que  le  quedaba.  En  cuanto  á  Carlos ,  después  de  haber  so- 
metido todo  el  Aragón  con  su  presencia,  se  dirijió  triunfanic  á  la  capital 
del  reino  donde  sus  generales  liabian  entrado  ya  sin  resistencia.  Madrid  no 
liizo  ninguna  demostración  en  favor  del  archiduque;  al  contrario.  Esía  vi- 
lla era  tan  amante  ile  Felipe,  como  lo  era  de  Carlos  Darcclona. 

Con  haberse  apoderado  de  Madrid ,  los  generales  austríacos  creyeron 
ya  haberlo  ganado  todo  y  se  entregaron  á  una  completa  inacción,,  inacción 
ipie  hubo  de  serles  fatal    Ko  que  un  dia  Capua  para  Anihal,  fué  .Madrid 
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para  los  gcneratcs  del  archiduinie.  Mientras  cine  así  malograba  el  cjércilo 
aiislríaco  el  niotnciUo  propicio,  el  de  Felipe  por  el  contrario  aprovechaba 
basta  los  instantes ,  y  cuando  los  generales  de  Garlos ,  entregados  á  la 
holganza  de  los  placeres  y  al  ocio  de  las  fiestas,  creian  mas  lejos  al  maris- 
cal de  Bervick,  viéronle  de  repente  á  las  puertas  de  Madrid,  dupli- 
cado su  ejército  con  las  tropas  mismas  que  babian  efectuado  la  desastrosa 
retirada  de  15arcelona  y  que  hablan  vuelto  á  pasar  los  Pirineos.  Desde 
este  momento  la  suerte  se  cambió  y  la  victoria  se  pasó  al  bando  de  Felipe. 
707  La  batalla  de  Almanza  fué  la  que  decididamente  aseguró  el  triunfo  al 
nielo  de  Luis  XIV.  Esta  gran  batalla,  ganada,  señores,  á  lord  Galloway 
francés  proscrito ,  por  el  mariscal  de  Berwick ,  inglés  refugiado ,  fué  fa- 
tal para  la  causa  de  Carlos  que  en  ella  perdió  diez  y  siete  mil  hombres. 
Esta  derrota  fué  tanto  mas  triste ,  cuanto  que  el  ejército  de  Felipe ,  sin 
enemigos  que  se  le  opusieran  al  paso ,  avanzó  entonces  con  rapidez  y  se 
apoderó  de  todas  las  conquistas  del  archiduque,  sometiendo  en  poco  tiem- 
po Murcia,  Valencia  y  Aragón. 

Felipe  no  obró  como  vencedor  generoso,  y  mientras  que  sus  soldados 
ebrios  de  triunfo  convertían  á  los  pueblos  en  teatro  de  desórdenes  y  cruel- 
dades (pie  la  historia  ha  anatematizado ,  él  apoderándose  del  libro  vene- 
rable do  los  fueros  y  privilegios  de  Aragón  y  Valencia ,  rasgaba  una  á 
una  sus  hojas  con  altivo  desprecio  y  risa  mofadora.  La  libertad,  la  an- 
tigua y  santa  libertad  de  nuestros  reinos,  hubo  entonces  de  exhalar  un  gri 
lo  de  dolor  y  corrió  desolada  á  refugiarse  en  Cataluña,  en  Caialuña, 
señores,  que  era  ya  la  única  provincia  que  permanecía  adíela  al  ar- 
chiduque, y  que  fiel  á  sus  tradiciones,  á  sus  convicciones ,  al  hombre  so- 
bre lodo  que  había  respetado  sus  leyes,  so  disponía  á  defender  su  causa 
en  una  tan  tenaz  y  sangrienta  como  memorable  defensa. 

Carlos  se  retiró  á  Barciílona  donde  estableció  su  corte.  Era  aquel  para 
el  arcliíduipie  un  pueblo  de  leales  vasallos,  cada  uno  de  los  cuales  estaba 
pronto  á  sacrificar  su  vida  en  pro  de  su  monarca.  Pero  en  medio  de  lodo,  y 
á  pesar  de  no  haberle  quedado  mas  que  Cataluña,  Carlos  no  veía  su  causa 
lan  desesperada  como  uii  día  la  suya  Felipe  V.  En  efecto,  mientras  que 
los  austríacos  perdían  terreno  en  España,  lo  ganaban  en  otras  partes.  En 
Flandcs  y  en  Italia  todo  eran  triunfos  y  todo  derrotas  para  la  Francia.  La 
causa  del  archiduque  ganaba  pues  en  fuerza  moral  y  en  ¡¡resiigio.  Tran- 
quilo podía  Carlos  esperai  los  acontecimientos  en  el  palacio  de  su  fiel  Bar- 
celona: el  porvenir  estaba  Heno  aun  de  esperanzas  para  él. 
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Los  vencedores  soldados  de  Felipe  se  adelanlaroii  coiilra  los  calalaucs, 
pero  estaban  estos  prontos  á  recibirlos.  Los  franceses  para  llamar  por 
distintos  puntos  la  atención  de  las  fuerzas  austríacas ,  hicieron  una  vana 
tentativa  en  Cataluña  por  la  parte  de!  Rosellon  ,  y  mientras  tanto  las  tro- 
pas de  Felipe  caian  sobre  Lérida  y  Torlosa.  Fallas  de  socorro  estas  dos 
ciudades,  tuvieron  que  capitular  después  de  una  denodada  resistencia,  y  h 
hicieron  con  pactos  honrosísimos  que  el  mismo  vencedor  estipuló  pero  que 
no  guardó  al  ser  dueño  de  una  y  otra. 

ínterin  proseguía  la  guerra  dentro  ya  de  Cataluña,  Carlos  recibía  so- 
lemnemente en  Barcelona  á  la  princesa  de  Brunswick  su  esposa,  que  llegaba 
á  bordo  de  la  escuadra  confederada.  Así  que  la  princesa  llegó,  fué  recono- 
cida por  los  barceloneses  como  reina  de  España  y  como  tal  proclamada  y 
acatada.  Con  este  motivo  tuvieron  lugar  fiestas  y  regocijos  públicos,  que 
los  catalanes  aprovecharon  para  mostrar  á  Carlos  que  en  nada  menguaban 
los  infortunios  de  la  guerra  su  entusiasmo. 

Suspendamos  hoy  aquí  nuestro  relato  y  aguardemos,  señores,  nuestra 
próxima  lección  para  ver  el  fin  de  tan  ruidosa  lucha. 
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1708  Al  finalizar,  señores,  nuestra  lección  anterior,  dejamos  á  las  tropas  de 
l'elipe  nuevamente  en  Cataluña,  apoderándose  de  Lérida  y  Tortosa,  mien- 
tras que  en  Barcelona  todo  eran  fiestas  y  júbilo  por  el  matrimonio  del  ar- 
chiduque. Este  nombró  por  capitán  general  de  sus  tropas  al  alemán  conde 
(le  Staremberg ,  que  fue  á  poner  su  campo  en  Cervera  mientras  que  el 
enemigo  ocupaba  Lérida  y  Balaguer. 

ínterin  estas  tropas  pormanccian  en  la  mas  completa  inacción  ,  el  gene- 
ral Asfeld  ,  otro  de  los  jefes  de  Felipe ,  trataba  de  conquistar  las  plazas  de 
üenia  y  Alicante  en  las  cuales  ondeaba  aun  intacta  la  bandera  de  los  aus- 
tríacos. Asfeld,  señores,  era  un  hombre  bárbaro  y  déspota;  uno  de  esos 
monstruos  de  la  guerra  para  los  cuales  no  hay  mas  que  destrucción ,  es- 
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lerniinio  y  sangre  y  que  gozan  en  las  desgracias  y  en  los  sufrimientos  aje- 
nos. Infeliz  del  pueblo  (pie  caia  en  manos  de  AsfeldiSus  habitantes  eran 
pasados  á  cuchillo  sin  misericordia,  sus  mujeres  violadas,  sus  casas  entre- 
gadas al  saqueo ,  sus  templos  profanados ,  sus  fortalezas  presa  de  las  lla- 
mas. En  lodo  dejaban  sangrientas  huellas  la  cólera  y  la  baibaric  de  aquel 
terrible  ministro  de  la  venganza  de  Felipe. 

Denia  y  Alicante  decidieron  resistir  hasta  el  último  cstrcmo  antes  que 
entregarse  á  tan  duro  vencedor.  Bincha  sangre  tuvo  que  derramar  Asfeld 
para  apoderarse  de  estas  dos  plazas,  mucho  le  costó  la  victoria,  pero  con- 
siguióla por  fin  ,  y  entraba  ya  vencedor  en  Alicante  después  de  sometida 
Denia,  á  tiempo  que  el  conde  de  Slaremberg  que  habia  probado  un  golpe 
nos  de  mano  sobre  Tortosa ,  era  rechazado  con  inmensa  perdida 

Quedábale  sin  embargo  á  Asfeld  por  conquistar  el  castillo  de  Alicante 
donde  se  habia  refugiado  la  guarnición  de  la  plaza,  pronta  á  perecer  en- 
tre los  escombros  de  la  fortaleza,  antes  que  entregarse  á  un  gcfe  tan  odia- 
do por  sus  crueldades.  El  castillo  resistió  valeroso  las  piivaciones  y  los 
asaltos ,  el  fuego  y  el  hambre ;  y  la  cólera  del  bárbaro  Asfeld  tuvo  que 
estrellarse  impotente  en  aquellas  Invencibles  murallas  defendidas  solo  por 
un  puñado  de  héroes.  La  guarnición,  señores,  no  se  hubiera  rendido 
jamás  á  Asfeld ,  el  asolador  de  Játiva  y  el  Nerón  del  reino  de  Valencia, 
cómo  le  llama  un  historiador;  solo  capituló  cuando  pudo  buscar  un  segu- 
ro asilo  en  una  escuadra  inglesa  que  acababa  de  aparecer  delante  del 
puerto. 

Estos  fueron  los  últimos  triunfos  que  alcanzaron  en  esta  campaña  las 
armas  de  Felipe.  La  suerte  iba  otra  vez  á  cambiarse,  y  la  fortuna,  siem- 
pre inconstante  y  varia ,  iba  de  nuevo  á  acurrucarse  cariñosa  á  los  pies 
de  su  antiguo  favorito  Carlos  de  Austria. 

El  conde  de  Staremberg ,  cuyo  ejército  acababa  de  conseguir  señalados 
triunfos  en  parciales  encuentros,  atravesó  el  Segresin  que  se  le  opusiera 
resistencia,  y  arrojándose  de  repente  sobre  Balaguer,  se  apoderó  á  viva 
fuerza  de  esta  plaza.  Blientras  tanto  los  franceses  talaban  el  Ampurdan  y 
la  Gerdaña,  pasando  á  través  de  estas  dos  comarcas  como  un  rio  de  fue- 
go y  sangre. 

Así  estaban,  señores,  las  cesasen  España,  cuando  se  supo  delinitiva- 
menle  que  la  Italia  toda  habia  caido  en  poder  del  partido  austríaco  ,  y  que 
el  Papa  que  hasta  entonces  habia  permanecido  fiel  á  los  Borbones,  acababa 
de  abandonar  su  causa  reconociendo  al  archiduque  Carlos  como  rey  de  Es- 
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paña.  La  auloridad  del  sumo  poiilífice ,  á  los  ojos  ilel  pnoblo,  era  un  es- 
cudo inviolable  que  garantizaba  el  porvenir  de  Carlos  de  Austria.  Esta 
noticia  fué  recibida  con  vivos  estreñios  de  alegría  por  los  relijiosus  cata- 
lanes, celebróse  en  la  iglesia  de  Santa  Maria  del  Mar  de  I'arcelona  un 
Te-Deuní  al  cual  asistió  el  archiduque,  y  con  nuevo  fervor  y  entusiasmo 
se  empuñaron  las  armas  en  defensa  del  trono  que  el  vicario  de  Cristo 
niO  acababa  de  consolidar. 

Se  conoció  entonces  por  ambas  partes  que  era  llegado  el  momento  de- 
cisivo, y  Felipe  Y  voló  á  Lérida  y  Carlos  III  á  Balaguerpara  ponerse  al 
frente  de  sus  respectivos  ejércitos.  Los  dos  reyes  de  España  iban  á  lidiar 
por  la  posición  de  esta  misma  España  que  en  distintas  alternativas  á  uno 
y  á  olro  se  les  escapaba  de  las  manos.  Los  dos  ejércitos  vinieron  á  las 
manos,  y  tuvo  lugar  la  célebre  batalla  de  Almenara,  que  fué  el  reverso  de 
la  no  menos  célebre  de  Almanza.  Las  tropas  de  Felipe  fueron  vencidas  y 
se  entregaron  á  una  vergonzosa  fuga;  el  triunfo  fué  completo  por  parte  de 
su  enemigo.  De  veinte  y  tres  mil  bombres  con  los  cuales  liabia  presentado 
la  batalla,  Felipe  solo  pudo  reunir  en  Lérida  trece  mil ,  y  mandando  á  to- 
da piisa  que  se  le  reuniesen  todas  las  guarniciones  de  los  varios  pueblos 
que  tenian  ocupados  sus  armas,  con  lo  que  pudo  formar  un  ejército  de 
diez  y  nueve  rail  hombres,  se  retiró  precipitadamente  de  Cataluña,  efec- 
tuando otra  bien  infausta  retirada  como  la  que  un  día  se  habia  visto  obli- 
gado á  ejecutar  desde  los  muros  de  Barcelona. 

Carlos  siguió  decidido  á  Felipe  y  ambos  ejércitos  se  volvieron  á  encon- 
trar, señores,  á  poca  distancia  de  Zaragoza,  orillas  de  un  barranco  que 
aun  hoy  se  llama  de  la  Muerte,  por  ser  tradición  entre  el  vulgo  de  que 
iiabia  sido  el  sepulcro  de  una  hueste  mora.  Esta  vez  lo  fué  del  ejército  de 
l'^elipe.  Allí  acabó  de  caer  toda  su  grandeza  y  orgullo.  Dejó  el  campo 
sembrado  de  cadáveres,  en  poder  del  conde  de  Staremberg  su  artillería  y 
sus  banderas,  y  con  los  destrozados  restos  de  su  ejército  huyó  veloz  hacia 
Madrid  donde  solo  se  detuvo  para  dar  orden  á  la  corte  de  trasladarse  á 
N'alladolid. 

En  cuanto  á  Carlos,  después  de  haber  efectuado  su  solemne  entrada  en 
Zaragoza  que  le  acogió  con  entusiasmo,  y  después  de  haber  devuelto  al 
reino  de  Aragón  sus  antiguos  fueros,  marchó  sobre  Madrid  despreciando 
los  consejos  de  sus  generales  que  le  instaban  á  dirijirse  hacia  el  norte  para 
corlar  las  comunicaciones  de  Felipe  con  Francia.  Si  en  aquella  ocasión 
Carlos  hubiese  llegado  á  encontrar  solo  algún  apoyo  por  parte  de  los  cas- 
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lellaiios,  la  corona  de  líspaña  reíiia  (Ifiiiiilivamcnlo  y  para  sionipio  sus 
sienes,  pero  el  arcliidnqne  era  altonecido  de  lodos  los  cislclianos  por  lo 
mismo  que  era  amado  de  los  catalanes  y  aragoneses.  Su  entrada  en  Ma- 
drid fué  solitaria  y  triste;  el  pueblo  no  acudió  á  victorearle,  y  en  torno 
suyo  y  á  su  paso  no  halló  mas  que  sus  soldados.  Parecía  haber  entrado  en 
una  ciudad  desierta.  Retiróse  pues  déla  capital  del  reino,  donde  sin  em- 
bargo dejí»  una  dirección  para  que  se  ocupara  de  los  negocios  públicos  ,  y 
pasó  á  Yillaverde  con  el  alma  herida  por  el  desengaño.  No  obstante  ser  él 
el  vencedor,  conoció  en  la  indiferencia  del  pueblo  que  no  era  él  el  ver- 
dadero rey  de  España. 

Madrid  parecía  destinado  á  ser  fatal  para  la  causa  de  Carlos.  Su  estre- 
lla, señores,  no  queria  que  pasara  nunca  de  aquel  pueblo.  Su  Hmile  estaba 
allí.  Ya  una  vez  al  llegar  á  las  puertas  de  Madrid  lodo  su  poder  se  había 
estrellado  como  un  buque  que  vá  á  dar  en  un  bajío ;  segunda  vez  debia 
sucederlc  lo  mismo. 

Felipe  acababa  de  recibir  un  poderoso  refuerzo  en  el  marcial  duque  de 
Vendóme  que  viniera  á  ponerse  al  frente  de  su  ejército.  El  general  francés 
desplegó  una  actividad  asombrosa,  reanimó  el  entusiasmo  apagado,  y 
pronto  se  halló  á  la  cabeza  de  veinte  y  cinco  rail  hombres  con  los  cuales 
marchó  sobre  Madrid.  Los  austríacos  decidieron  abandonar  la  corte  y  el 
consejo  de  Carlos  fué  de  parecer  que  este  monarca  se  retirase  otra  vez  á 
Barcelona,  á  la  ciudad  fiel  y  leal  que  con  el  mismo  celo  y  constancia  le 
servia  en  los  días  felices  de  su  triunfo  que  en  las  horas  amargas  de  su  in- 
fortunio. 

Felipe  volvió  á  entrar  en  Madrid ,  y  el  conde  de  Staremberg  se  hizo 
fuerte  en  Toledo,  ciudad  siempre  partidaria  de  los  austríacos,  mientras  que 
el  otro  general  de  Carlos,  lord  Slanhope,  se  foitificaba en  Brihucga.  Lo  que 
es  el  mariscal  de  Vendóme ,  después  de  maniobrar  para  cortar  la  retirada 
de  Aragón  á  las  tropas  de  Carlos,  fijó  sus  miradas  en  Toledo  y  en  Bi-i- 
liuega  al  objeto  de  espiar  los  movimienlos  y  traslucir  las  intenciones  del 
enemigo.  En  esta  disposición  se  hallaban,  señores,  los  dos  ejércitos,  y 
acaso  la  fortuna  indecisa  se  hubiera  determinado  á  continuar  protejiendo 
los  austríacos  pendones,  si  de  una  cosa  insignificante  no  hubiese  provenido 
un  gran  acontecimiento.  No  es  la  vez  primera  que  se  ha  visto  á  causas 
pequeñas  producir  grandes  efectos. 

Cuando  lord  Slanhope,  nombrado  para  ir  á  mandar  en  gefc  las  tropas 
inglesas  de  Cataluña,  pasó  de  incógnilo  por  París  en  1709  ,  conoció  á  una 
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(le  esas  fiá¿i,ilos  bcldíulos  [laiisienses  como  lanías  iiabia  en  la  conoaipid.i 
corle  de  Luis  XIV ,  una  de  esas  mujeres  que  se  dan  al  piiüiero  que  les 
gusla ,  dispuestas  siempre  á  darse  luego  á  olro  si  el  segundo  les  place  ó 
les  ofrece  mas  que  el  primero.  Esla  cortesana,  las  crónicas  de  la  época 
nos  lian  conservado  su  nond)re,  se  llamaba  límilia  de  Mucie.  Era  una  mu- 
jer bella,  espirilual  y  galante.  Lord  Slanbope  se  prendó  de  ella  y  le  pro- 
|!Uso  seguirle  á  España.  La  cortesana  que  se  volvia  loca  por  las  intrigas, 
poi-  la  variedad  y  por  la  vida  aventurera ,  se  apresuró  á  aceptar  y  si- 
guió á  su  amante,  disfrazada  de  hombre.  Ya  no  se  separó  mas  de  Slan- 
bope ,  le  acompañó  á  lodas  parles  guardándole ,  según  las  crónicas ,  una 
dudosa  fidelidad,  y  cuando  la  suerte  de  la  guerra  liizo  encerrar  á  Stan- 
liopc  en  Brihuega,  en  Brihuega  se  encerró  con  él. 

El  inglés,  que  empezaba  ya  a  tener  sus  dudas  sobre  la  lealtad  de  su 
querida,  sorpiendió  un  dia  una  inüiga  galante  de  ella  con  un  oficial  del 
ejército.  Irritado  y  celoso ,  lord  Stanhope  mandó  castigar  al  oficial  c  in- 
jurió publicamente  á  Emilia  de  Mucie,  á  quien  trató  delante  de  toda  la  ofi- 
cialidad reunida  como  á  una  intrigante  y  á  una  aventurera.  La  cortesana  se 
sintió  herida  en  su  amor  propio  y  en  su  dignidad  de  mujer,  y  ya  se  sabe 
(pie  estas  heridas  son  profundas  en  el  corazón  de  las  mujeres. 

AI  siguiente  dia  lord  Slanhopc  lo  habia  olvidado  lodo  y  su  amor  hacia 
su  querida  habia  vuelto  á  ser  el  mismo.  No  pasaba  lo  mismo  con  Emilia. 
Era  mujer ,  y  en  su  interior  habia  jurado  vengarse.  Para  disipar  las  som- 
bras de  despecho  que  el  general  inglés  veia  aun  agrupadas  sobre  la  frente 
de  su  querida,  decidió  darla  una  fiesta  é  invitó  á  toda  la  oficialidad  para 
la  nuche  del  9  de  diciembre.  Al  tener  noticia  del  obsequio  que  en  su  favor 
se  pro\ec',aba,  Emilia  buscó  á  fuerza  de  oro  un  mensajero  que  [)udicse 
llevar  una  carta  al  general  enemigo,  y  escribió  al  duque  de  Vendóme  que 
si  durante  lo  noche  del  9  queria  caer  sobre  Brihuega,  podria  fácilmenlc 
conseguir  la  victoria  por  hallarse  toda  la  oficialidad  entregada  en  dicha 
noche  á  los  placeres  de  una  fiesta. 

Como  es  de  suponer,  Vendóme  no  despreció  el  aviso  de  aquella  trai- 
dora beldad,  y  con  loda  la  prudencia  conveniente  se  adelantó  en  secreto 
hacia  la  población.  La  cortesana  no  lo  habia  engañado.  Tenia  lugar  una 
noclurna  fiesta ,  y  los  gritos  de  algazara  y  los  clamores  de  júbilo ,  lleva- 
dos por  la  brisa  de  la  noche,  llegaron  á  oídos  de  los  soldados  de  Vendó- 
me que  en  silencio  y  á  favor  de  las  tinieblas  hablan  envuelto  á  Brihuega, 
como  si  fueran  escuadrones  de  fantasmas.  La  [loblacion  no  tenia  mas  nui- 
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tallas  (iiio  linas  simples  tapias,  y  los  descuidados  eenliiielas  no  advirtie- 
ron el  movimiento  del  enemigo. 

Las  primeras  descargas  y  los  primeros  gritos  de  los  franceses  al  esca- 
lar las  tapias  fueron  á  sorprender  á  lord  Stanhope,  que  estaba  tranqui- 
lamente al  lado  do  la  infame  que  le  habia  vendido  á  sus  enemigos.  To- 
dos corrieron  entonces  á  las  armas  con  precipitación  y  desorden ,  pero 
el  enemigo  liabia  ya  adelantado  demasiado  para  poder  ser  vencido,  y  aun 
por  algún  punto  hasta  habia  penetrado  en  la  población.  Lord  Stanhope 
no  se  entregó  sino  después  de  una  desesperada  resistencia.  Hizo  abrir  trin- 
cheras en  las  calles  y  disputó  el  terreno  á  pulgadas.  Las  tropas  de  Ven- 
dóme vencieron  por  fin,  pero  esta  victoria  les  costó  dos  mil  víctimas. 
Aquella  noche  de  placer  de  lord  Stanhope,  convertida  repentinamente  en 
noche  de  sangre  por  la  traición  de  una  mujer  (1 ) ,  fué  fatal  á  los  aus- 
tríacos. 

Cuando  el  conde  de  Staremberg,  advertido  por  el  ruido  de  las  descar- 
gas, acudió  con  su  división  al  lucir  el  dia  en  ausilio  de  su  compañero, 
ya  este  habia  tenido  que  rendirse,  acosado  por  todas  partes.  Staremberg 
no  tuvo  mas  recurso  que  presentar  batalla  para  vengar  á  Stanhope.  Esta 
batalla,  señores ,  tuvo  lugar  en  la  llanura  de  Villaviciosa  y  fué  la  que  de- 
cidió del  destino  de  España. 

Staremberg  perdió  la  jornada  á  posar  de  sus  esfuerzos  y  del  valor  que 
desplegó,  y  viéndose  vencido  efectuó  una  admirable  retirada  hacia  Ara- 
gón ,  cH  vo  paso  no  se  consiguió  impedirle ,  dejando  tendidos  en  el  cam- 
po tres  mil  cadáveres  y  en  poder  del  contrario  seis  mil  prisioneros.  Sta- 
remberg perdió  la  batalla,  pero  salvó  el  honor. 

Felipe  V  volvió  á  recojer  en  la  llanura  de  Villaviciosa  la  corona  que 
se  le  habia  caído  en  el  Imrranco  de  la  Muerte. 

Mientras  que  el  ejército  austríaco  perdía  el  reino  en  Brihuega  y  Villa- 
!"( 1  viciosa,  los  franceses  penetraban  en  el  Principado  y  se  apoderaban  de  Ge- 
rona. La  rendición  de  esta  plaza  y  la  noticia  de  la  victoria  alcanzada  por 
Felipe  conmovieron  vivamente  al  archiduque.  ¡Tan  desesperada  era  su 
causa  que  tanta  sangre  y  tanta  destrucción  le  costaba!  Ya  volvía  Carlos 
á  quedar  reducido  á  Cataluña.  Su  trono  habia  quedado  hundido  entre  la 
sangre  y  escombros  de  Villavicio.'ía.  Como  sucedió  la  pi'imera  vez  después 
de  la  jornada  de  Almansa ,  el  leíno  todo  se  apresuró  á  someterse  al  triun- 
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fador,  y  muclios  pueblos  que  antes  liabian  resistido,  se  apresuraban  en- 
tonces á  abrir  sus  puertas ,  temerosos  del  castigo  horrendo  con  que  la  vez 
primera  habían  sido  sacrificados.  Los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  fue- 
ron ocupados  sin  obstáculo,  y  las  tropas  del  triunfador  penetraron  en  Ca- 
taluña apoderándose  de  Balaguer. 

Carlos  no  tenia  fuerzas  suficientes  para  sostener  con  brillo  la  campaña 
y  se  encerró  en  Barcelona  donde  todo  se"  dispuso  para  la  mas  encarnizada 
defensa,  en  tanto  que  Felipe,  para  quien  desde  el  principio  de  la  guerra  ha- 
bia  sido  un  coloso  la  ciudad  de  los  condes  y  que  á  toda  costa  quería  do  - 
meñarla,  mandaba  hacer  grandes  preparativos  para  caer  sobre  ella  y  aca- 
bar con  ella  de  una  vez . 

A  tal  altura  se  hallaban  los  asuntos  en  España,  cuando  un  acontecimiento 
inesperado ,  y  que  prueba  por  lo  menos  que  no  son  siempre  las  armas 
las  que  disponen  del  destino  de  las  naciones,  vino  á  fijar  la  atención  de 
Europa  toda  y  á  cambiar  completamente  su  política.  Este  acontecimiento, 
señores,  fué  la  muerte  del  emperador  José  I  hermano  del  archiduque 
Carlos.  Habiendo  muerto  José  sin  descendencia  varonil ,  la  corona  imperial 
pasaba  á  las  sienes  del  archiduque,  y  esta  circunstancia  debia  cambiar 
necesariamente  la  política  europea.  En  efecto,  ¿qué  otro  era  el  fin  de  las 
potencias  estranjeras  al  hacer  la  guerra  á  Felipe  V,  sino  el  de  impedir  que  la 
casa  de  Borbon  reuniera  la  Francia,  La  España,  Ñapóles,  la  Lombardía, 
los  Países  Bajos  y  una  gran  parle  de  la  América?  Pues  bien,  un  estado  de 
cosas  no  menos  serio  y  peligroso  para  el  equilibrio  europeo  iba  á  tener  lu- 
gar sí  Carlos,  poseedor  del  imperio,  amparaba  bajo  su  cetro  los  países 
del  antiguo  y  nuevo  continente  que  formaban  la  monarquía  española. 

El  archiduque,  para  (luien  la  corona  imperial  tenia  mas  brillo  que  la  de 
España,  cuja  posesión  ,  insegura  aun,  tanta  sangre  le  costaba  y  tanta 
parecía  deberle  costar ,  el  archiduque  no  vaciló  en  abandonar  á  Cataluña 
y  en  dirigirse  á  los  nuevos  estados  que  le  aclamaban  ya  como  sobera- 
no bajo  el  nombre  de  Carlos  YL  Tomada  esta  resolución  ,  la  participó  por 
medio  de  una  afectuosa  carta  á  los  concelleres  de  Barcelona  diciéndoles  que 
su  ausencia  seria  corta,  y  que  en  cambio  dejaba  en  la  capital  del  Princi- 
pado á  su  esposa  cuya  sagrada  persona  coiiliaba  á  la  lealtad  de  los  bar- 
celoneses. 

La  partida  de  Carlos  cambió  del  todo  el  aspecto  de  la  lucha  y  la  causa 
austríaca  empezó  á  darse  por  peidida,  mayormente  cuando  comenzaron  las 
potencias  estranjeras  á  creer  y  á  manifestar  que  era  preferible  que  un 
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nieto  (le  Luis  XIV  reinase  eiilíspaña,  mejor  que  consentir  en  (juc  ciñera 
Carlos  la  doble  corona  inipeiial  y  española, 
n  i  2  Abrióse  el  congreso  de  Utrecli  y  comenzaron  las  negociaciones  diplomá- 
ticas. Acaso  bubiera  sido  lo  mejor  sentar  en  el  trono  de  España,  ya  íjue 
no  se  quería  que  Carlos  ciñese  la  corona  imperial  y  española  á  un  tiempo 
mismo,  á  la  hija  mayor  y  primogénita  de  José,  pero  parece  que  ni  si- 
quiera se  pensó  en  ello  (1).  El  congreso  de  Ulrecb  partió  siempre  sobre 
la  base  de  dejará  Felipe  la  corona  de  España. 
ni 3  Las  conferencias  duraron  largo  tiempo,  pero  los  plenipotenciarios  lir- 
maron  por  lin  la  llamada  paz  deUlrcch  el  11  de  abril  de  1713.  Esta  paz 
costó  á  la  España  algunas  de  sus  mejores  joyas.  Ñapóles,  Ccrdcña,  el 
3Iilanesado  y  los  Paises  Bajos  fueron  adjudicados  al  emperador;  la  Sicilia 
fué  cedida  al  duque  de  Saboya  con  el  título  de  rey ;  Inglaterra  conservó 
sus  conquistas  de  Gibraltar  y  Menorca,  y  Felipe  fué  reconocido  por  rey 
do  España  c  Indias.  Un  artículo  del  tratado  estipulaba  que  las  tropas  ale- 
manas y  aliadas  evacuarían  el  Principado  de  Cataluña  como  también  las 
islas  de  Mallorca  é  Ibiza,  y  que  la  potencia  que  debía  bacer  la  evacuación 
pondría  en  manos  de  las  otras  potencias  belijerantes  Barcelona  ó  Tarra- 
gona, guardándose  una  de  dicbas  plazas  en  rehén  bástala  entera  eva- 
cuación. Por  un  segundo  artículo  se  acordaba  publicar  un  [¡crdon  general 
á  lodos  los  catalanes,  y  íinalmentc,  por  un  tercero  se  convenia  en  instar 
para  que  le  fuesen  guardados  al  Principado  sus  fueros  y  privile.iiios. 

Felipe  V  en  esto  punto  no  escuchó  ni  la  voz  de  la  conveniencia  ni  la 
de  la  política.  Quería  vengarse  de  Cataluña,  y  manifestó  su  decidida  in- 
tención de  igualar  á  los  catalanes  con  los  aragoneses  y  valencianos,  abo- 
liendo sus  usos  y  privilegios. 

Barcelona  iba  pues  á  ser  la  víctima  espiatoria. 

Los  concelleres  escribieron  al  emperador  Carlos  y  le  recordaron  la  leal- 
tad con  que  Cataluña  le  liabia  servido  lo  mismo  en  sus  momentos  de  apuro 
que  en  sus  días  de  grandeza,  pero  el  emperador  Carlos,  con  una  ingra- 
titud que  nada  abona,  envió  á  buscar  á  su  esposa  y  mandó  orden  para 
que  se  retirasen  sus  tropas ,  no  sin  contestar  á  los  concelleres  deshaciéndose 
en  escusas  y  protestas  de  gratitud. 


(1  )  Jiwú,  lierinaiio  mayor  ele  Callos,  iloicl  al  morir  dos  liijas.  Los  nii-iiiios  dereclios  quo  abo- 
baban on  favor  do  Carlos  para  la  suoo.-ioii  de  líspafia  ,  inililul'uii ,  y  aun  en  un  grado  mas,  en 
favor  do  la  hija  primogénila  de  Josí. 
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Kl  cnnile  do  Slarcuibcrn  y  el  duque  de  Pnpuli,  comaiidanlcs  en  geíe  aque* 
(le  las  tropas  alemanas  y  eslc  de  las  de  Felipe  en  Calahuia,  firmaron  en  el 
Hospilalel  y  en  ii  de  junio  de  1713  un  Iralado  por  el  cual  se  estipulaba 
la  suspensión  de  hostilidades  y  la  evacuación  del  Principado  por  parle 
de  las  tropas  austríacas,  según  lo  convenido  por  los  plenipotenciarios  en 
Lllrecli.  Al  tener  noticia  de  esto,  el  Consejo  de  ciento  reclamó  vivamente 
y  représenlo  al  conde  de  Slarembcrg  cjuc  no  debia  proceder  á  la  evacuación., 
Iiasla  saberse  de  fijo  y  [)osilivo  que  les  eran  respetados  los  privilegios 
á  los  catalanes.  El  conde  contestó  á  esta  representación  que  no  era  de  su 
incumbencia  lo  que  se  le  pedia,  y  que  otra  cosa  no  le  locaba,  como  militar, 
sino  oI)cdccer  las  órdenes  que  se  le  hablan  dado  por  el  emperador  y  rey. 

Así  luvo  que  ser.  Cíitaluña  quc:ló  abandonaila,  y  el  duque  de  Populi 
la  ocupó  militarmente  entrando  en  Tarragona  y  marchando  sobre  Barcelona. 
Vivían  aun  en  los  pechos  catalanes  los  sentimientos  religiosos  de  sus 
padres  hacia  sus  leyes  y  libertades.  Barcelona  sabia  que  una  ciudad 
solo  es  grande  cuando  es  libre,  y  que  defendiendo  la  causa  de  sus 
fueros  y  privilegios ,  defendía  también  la  causa  de  la  libertad  espa- 
ñola que  ahogada  moría  en  los  brazos  de  Felipe  V.  Decidió  pues  de- 
fenderse resignada,  firme,  heroica,  como  se  había  . defendido  contra 
D.  Juan  II  y  contra  D.  Felipe  IV.  Antes  que  humillarse,  que  degradarse, 
([ue  perder  á  los  ojos  de  las  naciones  su  mejor  título  de  gloria,  Barcelona 
(juiso  apelar  á  las  armas,  y  sus  campanas  llamaron  á  iodos  los  hombres 
libres  en  defensa  de  las  constituciones  patrias. 

La  plaza  quedó  bloqueada,  y  dos  gefes  de  gran  prestigio  en  nuestro 
país,  los  coroneles  Dalmau  y  Nebol,  empezaron  á  recorrer  el  Principado 
haciendo  levas  de  hombres  y  buscando  recursos  paraausílio  de  la  ciudad. 
Señores,  lo  que  entonces  sucedió  es  tan  grande,  que  nos  llegaría  á 
parecer  fabuloso  si  ahí  no  estuviesen  cien  historias  (¡ue  conservan  todas 
un  recuerdo  de  admiración  y  de  respeto  á  Barcelona  por  su  heroica  defensa, 
ri  pueblo  (pie  empuñó  las  armas  y  subió  á  las  murallas  á  rechazar  las 
tropas  de  Felipe  V,  no  era  un  populacho  soez  y  desordenado,  era  un 
pueblo  de  ciudadanos  que  defendían  sus  santas  libertades,  de  nobles  que 
invocaban  sus  conquistados  privilegios,  de  sacerdotes  qucexijian  en  nom- 
bre de  Dios  la  conservación  de  aquellos  privilegios  y  libertades  que  en 
nombre  de  Dios  se  habían  otorgado. 

Podra  ser  triste,  horroroso  y  desconsolador  por  un  lado  el  espectáculo 
de  un  pueblo  que  sucund)e  en  defensa  de  tan  .santa  cau.sa,  pero  también 
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es  por  olio  lado  magnífico  y  espléndiilo ,  espléndido,  sí,  que  el  pueblo 
c|ue  lio  sabe  con  valor  defender  la  herencia  de  sus  padres,  es  indigno  de 
reclamar  un  nombre  y  una  pajina  en  la  historia. 

Calorcc  meses  duró  el  sitio  memorable  de  Barcelona ,  catorce  meses  du- 
rante los  cuales  no  transcurrió  un  dia  que  no  fuese  de  gloria  para  los  bi- 
zarros defensores  de  la  ciudad  inmortal.  Hacer  aquí  minuciosamente  y 
por  detalles  la  historia  de  este  sitio  seria  cosa,  señores,  que  sin  duda 
agradaría  á  los  que  benévolamente  me  escuchan ,  pero  sobre  alargar  infi- 
nito mi  lección ,  pues  que  es  reseña  propia  de  una  obra  mejor  que  de  un 
discurso,  es  cosa  que  me  reservo  para  mas  adelante  y  para  cuando  dé 
á  luz  los  anales  de  la  guerra  de  sucesión  en  que  hace  ja  mucho  tiempo 
(¡ue  trabajo. 

Todos  los  esfuerzos  parecían  inútiles  para  sujetar  á  Barcelona.  Se  su- 
cedieron los  combales,  los  ataques,  los  asaltos.  Oh!  (CS  que  no  están  fá- 
cil, señores,  esclavizará  un  pueblo  de  héroes!  Tuvieron  que  acudir  las 
tropas  que  habia  en  el  territorio  español  para  tratar  de  vencer  á  Barcelo- 
na, y  no  bastando  aun  estas,  Luis  XIV  se  vio  obligado  á  enviar  un  ejér- 
1714  cilo  de  veinte  mil  hombres  al  mando  del  duque  de  Berwick.  A  cada  ins- 
tancia que  de  rendirse  se  hacia  á  la  ciudad,  contestaba  que  lo  baria  en 
cuanto  se  le  concediesen  sus  privilegios,  y  que  de  no  ser  así,  ni  un  sol- 
dado de  Felipe  V  entraría  en  su  recinto  mas  que  pisando  cadáveres  y  es- 
combros. 

El  sitio  se  estrechaba  cada  vez  mas ,  el  bombardeo  continuaba  cada 
dia  mas  implacable,  pero  también  cada  dia  era  mayor  la  constancia 
de  los  sitiados.  Hombres,  mujeres,  niños,  ancianos,  sacerdotes,  todos 
acudían  á  las  murallas  á  prestar  á  su  patria  el  sacriticio  de  su  vida  y  de 
su  sangre.  Una  vez,  una  vez  sola,  algunos  espíritus  pusilánimes  trataron 
de  rendición  en  el  seno  del  consejo,  pero  es  fama  que  esclamó  el  coman- 
dante general  D.  Antonio  Yíllaroel: 

— Antes  que  se  consume  tal  ignominia,  aguardada  que  todos  los  bue- 
nos subamos  sobre  un  barril  de  pólvora  al  que  pegaremos  fuego  con  nues- 
tras propias  manos. 

Nobles  palabras!  Ya  jamás  volvió  áser  cuestión  de  rendirse. 

Berwick ,  cansado  ya  de  ver  perecer  inútilmente  á  la  flor  de  sus  solda- 
dos en  los  continuados  ataques  que  de  los  sitiadores  tenían  que  sufrir,  de- 
cidió acabar  de  una  vez.  La  ciudad  tenía  abiertas  cinco  brechas,  tres  de 
las  cuales  daban  paso  á  un  batallón  de  frente. 
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Varias  veces  habían  sido  ganados  algunos  I)nluarl('s ,  |)oi'o  siempre  ha 
bian  sido  desalojados  de  ellos  los  sitiadores.  Kslos  lenian  fiue  enviar  una 
Iras  otra  sus  conipañías  para  verlas  una  Iras  olra  perecer  lodas.  Cuando 
eran  derribadas  todas  las  fortificaciones  y  no  tenian  ja  los  barceloneses 
nada  á  mano  con  que  hacerse  parapetros,  se  abrigaban  iras  de  murallas 
(le  cadtáveres.  Era  una  intrepidez  y  un  heroísmo  á  toda  prueba.  Los  oficia- 
les mismos  del  ejército  de  Felipe  que  hablan  combatido  durante  aquella 
i;uerra  en  Flandes,  en  Italia  y  en  España,  que  hablan  asistido  á  inliuitas 
luchas  y  presenciado  encarnizados  combates,  confesaban  que  jamás  hablan 
visto  cosa  igual ,  y  que  en  la  historia  militar  no  habla  noticia  de  una  re- 
sistencia tan  desesperada  y  de  un  valor  tan  incansable. 

Llegó  el  dia  fijado  por  Uerwick  para  el  asalto  decisivo,  y  dióse  orden 
á  lodo  el  ejército  para  que  lomara  parle  en  la  lucha.  Todo  el  poder  de  la 
España  y  de  la  Francia  iban  á  caer  á  un  tiempo  sobre  la  infeliz  Barcelona, 
(juc  no  habla  cometido  mas  delilo  que  el  de  creer  que  era  una  notoria  in- 
justicia querer  borrar  en  un  dia  laníos  privilegios  y  tantos  fueros,  títulos 
de  honor  y  de  nobleza,  que  á  fuerza  de  años,  de  servicios  y  de  sangre 
había  ido  amasando. 

El  asalto  comenzó  al  lucir  los  albores  del  dia  11  de  setiembre  y  la  re- 
sistencia subió  de  punto.  Nuestros  padres ^  señores,  se  batieron  con  el  va- 
lor que  dá  la  enerjía,  con  la  enerjía  que  dá  la  desesperación  ,  con  la  de- 
sesperación que  dá  la  convicción  de  una  muerte  inevitable. 

En  el  espacio  de  ocho  horas  un  baluarte  fué  lomado  y  recobrado  hasla 
once  veces.  Juzgúese  por  ello  si  sería  encarnizado  el  combate.  Reventaban 
las  bombas  con  eslrépilo,  llovían  las  balas  sembrando  do  quiera  la  muer- 
te, rasgaban  los  aires  alaridos  de  victoria,  clamores  de  venganza  y  la- 
mentos de  dolor,  los  pies  délos  que  avanzaban  tropezaban  con  cadáveres 
y  resbalaban  en  charcos  de  sangre ,  los  sacerdotes  con  el  crucifico  en  la 
diestra  exoriaban  á  los  sitiados  á  morir  por  la  buena  causa,  las  mujeres 
les  gritaban  que  sucumbiesen  en  defensa  de  sus  hogares,  los  gefes  les  ins- 
taban á  pelear  en  honra  de  su  patria  y  de  sus  libertades,  y  para  cumplir 
con  lodo  y  con  todos,  nuestros  padres  acosados  con  tenacidad,  combatidos 
sin  descanso,  acuchillados  sin  misericordia,  se  batieron  de  baluarte  en 
baluarte,  de  casa  en  casa,  de  calle  en  calle,  siempre  con  el  mismo  entu- 
siasmo, siempre  con  la  misma  desesperación,  siempre  en  fin  con  el  mis- 
mo heroísmo.  Palmo  á  palmo,  pulgada  á  pulgada  defendieron  su  ciudad 
querida,  y  cuando  va  se  hubo  perdido  toda  esperanza,  cuando  nada  po- 
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(lia  soslenor  el  íinpelu  del  enemigo,  cuando  esle.  diieñ<t  ya  do  las  prime- 
ras calles,  se  hubo  apoderado  del  convento  de  S.  Agnslin  y  se  adelantaba 
vencedor  para  apoderarse  de  la  ciudad  que  yacia  á  sus  pies  como  una 
víclima  palpitante  y  nuililada,  entonces  los  sitiados  refugiándose  en  la 
plaza  del  Born  empezaron  á  desempedrar  la  calle,  á  abrir  trincheras  y  á 
derribarlas  casas  para  hacerse  con  las  piedras  y  los  maderos  una  fortale- 
za iuespugnable.  Los  contrarios  que  se  creian  dueños  de  la  plaza  y  que 
avanzaban  para  sujetarla,  se  encontraron  al  llegar  al  Born  con  una  cin- 
dadela improvisada ,  conslruitla  en  minutos,  y  sobre  la  cual  flotaba  al  vien- 
to un  estandarte  negro.  Señores,  señores  ,  aquel  cuadro  debia-ser  grande! 
iMilónces  fué  cuando  Berwick,  que  estaba  cansado  de  acuchillará  tantos 
héroes,  les  envió  una  capitulación  que  nadie  habia  pedido. 

Así  sucumbió  Barcelona ,  señores ,  así  sucumbió ,  grande ,  heroica ,  már- 
lir,  y  al  sucumbir,  el  ánjel  de  la  independencia  catalana  y  el  ánjel  tam- 
bién de  la  libertad  española,  escondiendo  llorosos  sus  rostros  bajo  sus  en- 
lutados mantos,  rasgaron  en  silencio  los  aires  y  desaparecieron  á  favor 
de  los  torbellinos  de  humo  que  se  desprendían  de  los  edificios  de  la  ciudad 
de  los  condes. 

Luego  que  hubo  caido  Barcelona,  se  aconsejó  á  Felipe  que  mandase 
arrasar  la  ciudad  y  levantase  en  medio  de  ella  un  monumento ,  pero  el 
monarca  se  contentó  con  derribar  seiscientas  casas  y  erigir  la  cindadela 
(¡ue  aun  hoy  existe,  coloso  de  piedra  que  mas  bien  que  un  padrón  de  odio 
es  para  los  catalanes  un  monumento  de  gloria ,  pues  que  recuerda  á  los 
siglos  y  á  las  generaciones  la  defensa  inmorlal  de  Barcelona. 

Tanto  habia  costado  dominar  con  las  armas  á  esta  ciudad  libre ,  que 
Felipe  V  para  que  jamás  volviera  á  levantar  su  cabeza  erguida  y  coronatla 
con  su  diadema  condal ,  decidió  tenerla  en  adelante  sujeta  por  el  terror. 
Una  opiesion  continua  pesó  desde  entonces  sobre  Barcelona  y  viéronse  co- 
sas indignas,  indignas,  señores,  é  infames.  En  mitad  de  una  plaza  fueron 
ijuemados  los  estandartes  que  tantas  veces  habían  llevado  las  cívicas  mi- 
licias á  la  victoria,  las  cabezas  de  los  gefes  catalanes  que  pudieron  ser 
cojidos  fueron  metidas  en  jaulas  de  hierro  y  colocadas  sobre  las  puertas  de 
la  ciudad ,  vistióse  á  los  porteros  para  escarnio  con  las  purpúreas  grama- 
lias  de  los  ilustres  concelleres,  en  el  salón  de  San  Jorge  y  por  mano  del 
verdugo  se  pegó  fuego  á  todos  los  privilegios,  prohibióse  al  paisanage  toda 
clase  de  armas,  y  hasta  el  cuchillo  para  corlar  pan  tuvo  que  sujetarse  á 
la  pared  pendiente  de  una  cadena! 
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Barcelona  dejó  de  ser  libre.  >  aquellas  iiKslituciuiies  a  la  tumbía  de 
las  cuales  hablan  gobernado ,  señores ,  tantos  reyes ,  dejaron  de  ser  la 
norma  de  un  gran  pueblo.  El  día  que  tal  sucedió,  el  dia  en  que,  tragados 
por  las  llamas  de  la  hoguera  que  se  levantó  en  el  salón  de  San  Joi'ge ,  hu- 
bieron desaparecido  estos  privilegios,  fué  el  último  dia  de  la ///.sfóm/ f/' 
Caíaluña. 

Para  el  pais  que  no  es  libre  no  hay  recuerdos.  Su  hisloiia  no  tiene  be- 
llezas y  sus  anales  no  tienen  glorias. 


Coa  nuestra  lección  de  hoy,  seiioies,  lia  lerniiiiaclo  nuestro  curso.  Ha- 
bía tenido  deseos  de  proseguir  la  Historia  de  Calaliuia  hasta  nuestros  dias, 
pero  es  tan  poco  lo  que  podria  decir ,  que  he  creido  que  para  concluii 
bien  ,  debia  concluir  con  la  loma  de  Barcelona  en  1714.  En  efecto,  allí  es 
donde  termina  su  verdadera  hisloria. 

Cataluña  hasta  este  siglo  no  ha  vuelto  á  tener  aspiraciones  de  libertad, 
y  si  bien  mucho  se  puede  decir  de  los  catalanes  en  el  siglo  XIX,  no  es 
propio  de  nuestras  lecciones,  ni  es  hora  aun.  Los  que  forman  la  genera 
cion  actual  son  testigos  de  los  sacrilicios  que  ha  hecho  Cataluña  para  man- 
tener á  una  reina  adorada  en  el  trono  de  sus  padres.  Isabel  II,  señores, 
ha  tenido  en  los  pechos  catalanes  un  muro  invencible  de  lealtad  y  de  pa- 
liiotismo,  y  ha  podido  contar  ciegamente  con  ellos  como  un  día  contara 
con  ellos  el  archiduque  Carlos. 

Tócame  ahora,  señores,  dar  gracias  á  los  (pie  han  asistido  con  una 
constancia  que  me  honra  á  las  lecciones  de  este  curso.  No  soy  yo,  es 
el  asunto  quien  aquí  ha  atraído  cada  noche  una  concurrencia  tan  dis- 
tinguida. Pido  á  todos  perdón  sí  en  mi  modesto  papel  de  narrador  no  he 
estado  á  la  altura  del  asunto  que  para  tratar  he  elegido.  Siempre  he  dicho, 
señores,  que  en  mí  no  había  mas  que  celo  y  buenos  deseos.  Perdóneseme, 
pues  ,  en  gracia  de  estos  buenos  deseos  las  faltiis  en  (pie  haya  podido  incur- 
rir, y  sean  mi  pureza  de  sentimientos  y  mi  patriotismo  el  escudo  que  nn' 
resguarde  y  en  que  Iropiezen  las  críticas  ([uc  de  herirme  traten. 
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Ma»la  eM  Knn  *te  ta  Tavtnt'ia  y  el  SoMnn  ile  Bahilanin 
le  t*fesffifon  hottiettaje. 


Dos  fueron  las  ciubüjaJüs  que  recibió  D.  Jaime  el  Gonquislador,  una  en 
1206  del  Soldán  de  Babilonia  que  entonces  residia  en  Alejandría  de  Egip- 
to, el  cual  aficionado  á  sus  heroicas  virtudes  lo  envió  á  visitar  y  á  ofre- 
cerle muy  de  veras  su  amistad:  los  embajadores  fueron  recibidos  del  rey 
(bailábase  en  Barcelona)  con  mucho  amor,  los  mandó  aposentar  y  regalar 
con  real  cumplimiento.  Y  habiéndoles  hecho  mostrar  la  Ciudad  con  todos 
sus  aparatos  de  guerra  para  mar  y  tierra,  y  proveer  sus  navios  de  las  cosas 
mas  preciadas  de  Cataluña,  los  despidió  diciendo  que  presto  enviaría  sus  em- 
bajadores al  Soldán  en  reconocimiento  del  favor  que  le  había  hecho  en  ade- 
lantarse á  enviarlo  á  visitar.  Y  en  partiéndose,  despachó  á  Bernardo  Por- 
ter  y  á  Ramón  Ricart,  caballeros  catalanes,  prudentes  y  prácticos  en  la  na- 
vegación; y  en  dos  naves  veleras  proveitlas  de  las  cosas  mas  delicadas  de 
l'^spaña,  los   envió  á  visitar  al    Soldán.  Llegados    al    imcrto  de  Alejandn';!, 
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fueron  muy  bien  recibidos  y  hospedados  en  Palacio;  y  para  honrarlos  man- 
dó poner  junto  á  su  solio  real  c!  estandarte  del  rey  de  Aragón  con  que  la 
nave  de  Porter  entró  en  el  puerto.  Y  presentadas  sus  letras  de  creencias 
con  los  regalos  que  le  traian,  esplicó  Porter  su  embajada  correspondiente 
en  todo  á  la  del  Soldán.  Y  oída  con  mucho  contentamiento,  le  rogó  que 
según  la  costumbre  de  los  reyes  de  España,  armase  caballero  á  su  hijo  el 
príncipe  de  Babilonia.  Y  aunque  Porlcr,  reputándose  por  indigno,  se  echó 
á  sus  pies,  porfiando  de  nuevo  el  Soldán,  hizo  Porter  entoldar  con  grande 
aparato  una  pequeña  iglesia  que  tcnian  los  cristianos  de  aquella  ciudad,  y 
con  dos  sacerdotes  que  de  acá  llevó  y  los  demás  de  la  tierra  y  gente  cristia- 
na, se  celebró  con  gran  solemnidad  la  misa:  y  acabada  con  admiración  y 
contento  del  Soldán  y  de  los  principales  de  su  corte,  puso  el  embajador  so- 
bre el  altar  su  espada  desnuda,  é  hincando  el  príncipe  las  rodillas  ante  el  al- 
tar, tomó  Porter  la  espada,  y  ciñósela  con  mucha  gracia  arrodillándose  des- 
pués para  besarle  la  mano.  Esto  se  remató  con  regocijado  estruendo  de 
trompetas,  atabales,  añafilcs,  dulzainas  y  otros  instrumentos  músicos.  Vuel- 
tos todos  á  Palacio,  quiso  el  Soldán  ser  enteramente  informado  de  la  vida 
y  hechos  del  rey  de  Aragón;  y  dándole  Porter  cumplida  y  verdadera  rela- 
ción de  todas  sus  hazañas,  quedó  de  nuevo  aficionado  á  su  persona;  y 
presentadas  ricas  joyas  á  los  embajadores,  y  muchos  pájaros,  y  espe- 
cies de  la  India  para  el  rey,  se  le  volvió  á  ofrecer  en  paz  y  en  gueria 
con  lodo  su  poder.  Despidiéndose  los  embajadores,  volvieron  con  próspero 
viento  á  Barcelona,  donde  se  holgó  mucho  el  rey  con  la  relación  de  la 
jornada. 

La  otra  embajada  ,  la  de  los  tártaros,  la  recibió  en  Perpiñan  viniendo  de 
Montpcllcr  de  concertar  el  casamiento  de  su  hijo  D.  Jaime  con  una  herma- 
na del  conde  de  Foix.  Reducíase  á  rogarle  emprendiese  la  conquista  de  la 
Tierra  Santa  ,  porque  yendo  el  rey  en  persona  por  general ,  le  ayudaría  con 
jiMitc  ,  armas  y  todo  lo  necesario.  Despachados  los  embajadores ,  ordenó  á 
Juan  Aiaric  ,  caballero  perpiñanés  ,  que  los  acompañase  con  embajada  para 
el  emperador,  y  se  enterase  de  la  disposición  y  fuerza  de  los  tártaros. 

Hallábase  el  rey  en  Toledo  (  1268 )  á  donde  fué  para  asistir  á  la 
primera  misa  que  celebró  de  pontifical  su  hijo  el  arzobispo  Don  Sancho. 
Fue  grande  la  alegría  ,  y  concurrencia  de  la  fiesta  :  la  cual  se  acrecentó  (ha- 
bla Tornamira)  con  la  vista  de  nuevos  trajes  que  aparecieron  en  Toledo, 
porque  Alario  (el  caballero  que  fué  por  embajador  al  gran  Kan  ,  emperador 
de  los  tallaros)  vuelto  de  su  larga  jornada  con  nuevos  embajadores  del  em- 
perador ,  los  había  dejado  en  Barcelona  ,  y  adelantándose  á  Toledo  con  al- 
gunos criados  de  los  embajadores ,  hizo  muy  vistosa  entrada  por  la  estrañe- 
za de  los   vestidos.  Y   apeándose  en   palacio  ,  después  de   haber  besado  las 
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manos  á  su  rey  ,  de  quien  fué  con  muchos  abrazos  recibido  ,  mandándole 
que  en  presencia  del  rey  y  reyna  de  Castilla,  y  el  príncipe  D.  Fernando  y 
arzobispo  ,  y  los  demás  grandes ,  esplicase  su  embajada  ,  dijo  así  : , «  Desde 
aquel  día,  señor,  que  V.  A.  me  mandó  partir  de  Perpiñan  con  embajada 
para  el  gran  Kan  ,  emperador  de  los  tártaros  ,  prosiguiendo  mi  viage  ,  me 
libré  con  el  favor  divino  de  los  increíbles  trabajos  y  peligros  que  los  muy 
largos  y  no  andados  caminos  traen  consigo.  V  llegando  á  los  Hiperbóreos 
montes  en  estremos  fines  de  los  Scitas  (que  ahora  llamamos  tártaros)  sabien- 
do Guillan  su  emperador,  (que  se  intitula  rey  de  los  reyes  y  señor  de  los 
señores)  la  ocasión  de  mi  venida,  fui  por  su  orden,  dejada  aparte  su  na- 
tural fiereza  para  con  los  estraños  ,  recibido  de  los  suyos  bumanísimamente. 
Y  con  general  regocijo ,  porque  entre  ellos  es  grande  vuestro  nombre ,  me 
pusieron  en  su  presencia  ,  donde  de  parte  de  V.  A.  certifiqué  su  mucha 
voluntad  y  real  ánimo  para  con  ellos.  Y  prosiguiendo  mi  razonamiento,  lo 
concluí  con  que  emprenderíais  de  muy  buena  gana  la  conquista  de  Jerusalen 
y  de  la  Tierra  Santa  sí  se  cumplía  todo  lo  que  sus  embajadores  habían  pro- 
metido en  ayuda  de  esla  jornada. 

II  Alegráronse  todos  de  oír  esto  ,  y  respondiéronme  por  el  intérprete  ,  que 
aquello  y  mucho  mas  cumpliría  el  gran  señor  :  y  que  para  certificarme  de 
su  poder  me  quedase  con  ellos  treinta  dias.  Hicelo  asi  ,  y  en  aquel  tiempo  se 
preciaron  de  regalarme  ;  y  con  la  guia  de  un  buen  entendido  faraute  me 
mostraron  el  mucho  poder ,  grandeza  y  magestad  de  su  emperador,  con 
!a  fertilidad  de  su  campaña  ,  pues  en  pan  y  toda  clase  de  ganados  ,  parece 
no  hay  mas  copiosa  tierra  en  el  mundo.  Hallé  cierto  que  puede  muy  larga- 
mente meter  en  campo  doscientos  mil  hombres  de  á  pié  y  cíen  mil  de  á  ca- 
ballo ,  gente  de  suyo  guerrera,  pero  poco  diestra  en  el  arte  de  pelear.  Re- 
sisten mucho  al  frío  ,  como  hechos  al  rigor  de  la  tramontana  :  son  muy  da- 
dos al  trabajo,  con  poca  policía  .y  urbanidad  de  vida  ,  porque  como  siempre 
andan  en  guerras,  gustan  mas  de  habitar  en  tiendas  de  campaña  ,  que  de 
encerrarse  á  vivir  dentro  de  las  ciudades  ,  aunque  las  hay  muy  grandes. 
Profesan  nuestra  cristiana  religión  ,  pero  tan  envuelta  en  supersticiosos  er- 
rores, y  tan  sin  preceptos ,  que  la  hacen  mas  ridicula  que  devola. 

«La  causa  de  su  importuna  demanda  acerca  de  la  conquista  de  Jerusalen, 
no  es  tanto  por  celo  de  religión,  cuanto  por  envidia  de  la  gente  turquesca, 
que  á  sus  ojos  les  han  tomado  toda  la  tierra  de  Palestina,  venciendo  con  me- 
nos número  de  gente  grandes  ejércitos  de  armenios ,  babilonios  y  tártaros, 
por  ventaja  que  los  turcos  les  hacen  en  la  destreza  de  pelear.  Y  hallando 
que  no  les  aprovecha  su  muchedumbre  ,  estendida  por  ella  la  fama  de  las 
proezas  de  V.  A.  ,  y  la  destreza  vuestra  y  de  vuestros  soldados  ejercitados 
por  tantos  años  en  la  guerra  ,  os  ruegan  y  animan  para  esta  empresa,  y 
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promclen  valeres  con  grande  número  de  genlcs  y  armas,  y  avituallar  el 
ejército  lodo  el  tiempo  (juc  la  guerra  contra  los  turcos  durará  ;  alrihuycndo 
los  infelices  sucesos  de  los  otros  principes  cristianos  que  esto  emprendieron, 
á  no  haberse  juntado  con  ellos  para  acometerá  los  turcos.  Los  armenios  de- 
sean lo  mismo  con  proposito  de  ayudaros ,  y  mucho  mas  el  emperador  Pa- 
leólogo vuestro  deudo,  con  lodos  los  griegos,  que  por  librarse  de  tan  crue- 
les vecinos  ayudarán  con  vidas  y  haciendas  para  esta  guerra ,  con  solo  que 
vos  ,  señor  ,  seáis  el  general  y  caudillo  de  ella.» 

(Braulio  Foz.) 
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Asi  Mtu»'iój  aeñoi'ca,  et  gf»'fin  B,  JRetMé'a. 


Eti  la  obra  Barcelona  antigua  y  moderna  ,  que  actualmente  se  publica  en 
esta  capital  ,  y  en  una  de  sus  últimas  entregas  ,  hay  una  nota  firmada  por 
el  editor  y  dirijida  al  autor  de  la  presente  obra.  Si  el  ilustrado  autor  de 
Barcelona  apitigua  y  moderna  pudiera  levantarse  de  la  tumba  ,  donde  por  des- 
gracia de  las  letras  se  ba  bundido  demasiado  pronto ,  rasgaria  con  enojo  y 
cólera  la  pajina  en  que  el  editor  se  lia  tomado  imprudentemente  la  libertad 
de  estampar  una  nota  injuriosa  dirijida  á  otro  escritor  catalán  ,  para  con 
torpeza  suma  rebatirle  varios  pasajes  de  unos  lijeros  Apuntes  de  viaje  en 
que  habla  de  la  guerra  de  D.  Pedro  el  Grande  contra  los  franceses.  A  esta 
nota  ,  el  autor  de  la  presente  obra  ha  contestado  con  esta  carta  dicijida  a 
hijo  del  difunto  Sr.  Pi  y  Arimon  ,  D.  Emilio  Pi  y  Molist ,  quien  no  habrá 
podido  menos  de  sentir  el  que  un  oscuro  editor  se  atreviera  á  enmendar  la 
plana  á  su  padre  ,  haciendo  cómplice  su  bella  obra  de  un  tiro  persona!  é 
hijo  solo  sin  duda  de  un  resentimiento  particular  ó  de  una  mezquina  en- 
vidia. 

Hé  aquí  la  carta  ,  que  se  traslada  á  estas  pajinas  para  que  llegue  á  noti- 
cia de  todos  ,  y  para  que  no  se  pueda  culpar  al  autor  de  haber  dejado  sin 
lontestarion  una    injuria  ,  sin  cmltargo  de  que  la  caballerosidad   que  distin- 
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i;ue  al  Sr.  Pi  y  Molisl  sale  gainnli^  de  que  esla  carta  ocupará  también  un 
lugar  en  las  pajinas  de  Barcelona  antigua  y  moderna  ,  como  al  final  de  la 
misma  se  le  pide. 

Sr.  D.  Emilio  Pi  y  Molist. 
Mi  apreciable  señor  mió  ■■ 

Cou  la  misma  indignación  que  yo  ,  con  la  misma  indignación  que  todos 
los  que  la  han  leido  ,  habrá  V.  visto  que  el  editor  de  la  obra  de  su  señor 
padre  de  V,  sin  respeto  á  la  memoria  de  tan  digno  y  esclarecido  literato,  ha 
manchado  las  pajinas  de  dicha  obra  con  una  nota  dirijida  á  este  humilde 
servidor  de  V.,  (pajinas  544 ,  345  ,  S46  y  347  del  tomo  segundo)  nota  in- 
juriosa y  llena  de  personalidades ,  nota  que  no  ha  vacilado  en  incrustar  con 
mano  profana  en  la  obra  ,  asi  como  á  veces  sucede  que  un  pintor  de  bro- 
cha gorda  osa  con  atrevido  pincel  retocar  el  lienzo  de  un  maestro. 

Lo  siento  verdaderamente  ,  y  lo  siento  tanto  mas  cuanto  que,  como  no 
podrá  V.  menos  de  ser  de  mi  parecer  ,  es  un  borrón  que  ha  caido  sobre 
una  de  las  buenas  obras  contemporáneas.  El  respeto  que  se  debe  á  la  me- 
moria del  Sr.  Pi  y  Arimon,  su  digno  padre  de  V. ,  merecía  que  cualquiera, 
no  digo  un  simple  editor  sino  hasta  un  literato  ,  se  detuviera  vacilante  an- 
tes de  atreverse  á  profanar  con  una  nota  las  bellas  pajinas  de  una  obra  que 
le  costó  muchos  años  de  estudio  y  de  trabajo. 

Yo  pudiera  contestar  ,  y  contestar  victoriosamente  — ^  escepto  á  uno  ,  en 
cuyo  error,  aunque  ligero  no  me  avergüenzo  de  confesar  que  he  caido  —  á 
todos  los  cargos  que  allí  se  me  hacen  ;  pudiera  ,  digo  ,  pero  no   debo. 

Ante  la  crítica  justa  ,  ante  la  crítica  honrosa,  ante  la  crítica  digna  ,  yo  el 
primero  me  humillo  y  me  resigno  ,  pero  rechazo  siempre  la  crítica  que  usa 
espresiones  como  las  de  :  Esto  no  es  yerro  ,  es  desatino ¿De  donde  ha  sa- 
cado el  autor  tan  cstr avagante  ,  inverosímil  y  ridicula  noticia me  he  visto 

obligado  ú  combatir  tales  dislates el  flamante  cronista  de  Barcelona  etc.  y 

sobre  todo  la  alusión  que  al  Imal  de  la  nota  se  hace  á  mi  vida  privada. 
Esta  clase  de  crítica,  digo  ,  la  i'cchazo ,  pues  que  tales  palabras  son  como 
aquellas  piedras  que  están  en  el  fango  y  que  es  preciso  revolcarse  en  el  fan- 
>'o  y  mancharse  para  recojerlas.  Quiere  decir  esto  que  obedezco  á  la  per- 
suasión ,  pero  soy  catalán  y  me  rebelo  al  látigo. 

Todas  estas  espresiones  ,  so  las  devuelvo  intactas  al  editor  que  me  las  ha 
dirijido.  Me  han  rozado  sin  herirme.  Son  saetas  que  no  tienen  punta.  Sepa 
el  señor  editor  que  si  ante  las  razones  de  una  justa  crítica  soy  poco, 
aute  la  malignidad  y  ante  la  hostilidad  mal  embozadas  soy  mucho.  Soy  el 
hombre  mas  humilde  cuando  como  á  quien  soy  se  me  trata  ;  pico  muy  alto 
cuando  como  a  quien  no  soy  se  me  ofende. 
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La  nota  ,  on  primer  lugar  ,  comete  el  error  de  dar  á  la  obra  ,  de  la  cual 
me  critica  ciertos  pasajes ,  una  importancia  que  no  tiene.  Me  critica  ,  como 
si  fueran  una  producción  hija  del  estudio ,  unos  meros  Apiintes  de  viaje  es- 
critos sin  pretensiones  ,  escritos  precipitadamente  al  pasar  por  los  sitios  que 
recorría  ,  escritos,  en  fin  ,  como  pasajeras  inspiraciones  del  momento,  para 
ir  á  morir  ,  después  de  haber  despertado  solo  la  atención  de  un  dia  ,  en  el 
folletín  de  un  periódico.  ¿  Y  qué  estraño  que  se  hubiese  deslizado  algún  er- 
ror en  una  obra  escrita  bajo  las  impresiones  del  acto  ,  sin  libros  por  el  mo- 
mento que  consultar ,  y  sin  mas  guias  que  la  memoria  y  la  tradición  ? 
¿  Debia  por  ello  tratárseme  con  tanta  acrimonia?....  Errores  de  mas  consi- 
deración ,  de  mas  bulto  y  de  mas  peso  que  todos  los  que  yo  pueda  cometer 
en  unos  Recuerdos  de  viaje  ,  se  cometen  por  historiadores  en  obras  escritas  á 
fuerza  de  años  ,  de  estudios  y  de  paciencia  ,  en  obras  destinadas  á  pasar  á 
la  posteridad.  La  misma  Barcelona  antigua  y  moderna  de  su  señor  padre  de 
V. ,  es  de  ello  una  prueba  evidente.  No  hay  obra  humana  perfecta.  ¿  Cree 
V.  que  no  se  han  escapado  al  claro  talento  de  su  padre  de  V.  errores  de 
consideración?....  Pues  sí  ,  se  le  han  escapado  —  entre  ellos  uno  de  graví- 
sima importancia  al  final  del  mismo  capítulo  en  que  está  la  nota  que  a  mi 
se  refiere  —  y  sin  embargo  de  que  todos  estos  errores  los  señalan  con  el  dedo 
cuantos  conocen  un  poco  á  fondo  la  historia  de  Cataluña  ,  nadie  no  obstan- 
te, estoy  seguro  de  ello  ,  nadie  se  levantará  para  refutarlos  ,  como  no  sea  de 
una  manera  digna  ,  de  una  manera  decorosa  y  noble  ,  que  tal  merece  la 
obra  ,  y  tal,  sobre  todo  ,  merece  la  buena  memoria  de  su  señor  padre  de  V. 
A  buen  seguro  que  estos  errores  —  por  mucho  que  lo  fueran  —  no  serian 
llamados  ridicidos  ,  inverosimiles  y  esíravagantes  ;  á  buen  seguro  que  ningu- 
no le  llamará  á  su  señor  padre  de  V.  ,  cronista  barcelonés  de  hecho,  el  ¡lá- 
manle cvonhla ,  como  en  la  obra  de  su  señor  padre  de  V.  se  me  ha  llamado 
á  mí. 

Y  á  fé  que  el  menor  error  que  se  haya  deslizado  en  Barcelona  antigua  ij 
moderna,  es  infinitamente  superior  en  importancia  al  mas  grave  de  que  ado- 
lezcan mis  Recuerdos  de  viaje  ^  pues  que  aquella  es  obra  escrita  por  el  his- 
toriador, y  la  mía  está  escrita  por  el  poeta  y  por  el  novelista.  La  una  es  de 
estudio  y  de  consulta  ;  la  otra  es  meramente  de  pasatiempo. 

Una  tercera  parte  á  lo  menos  de  la  nota  es  una  pura  personalidad.  En 
ella  pretende  el  editor  darme  consejos;  en  ella  se  citan  espresiones  mias  per- 
tenecientes, no  á  la  obrita  que  ha  dado  márjen  á  la  nota  ,  sino  á  un  anun- 
cio de  periódico;  en  ella  se  me  citan  palabras  (jue  el  editor  comete  el  error 
literario  de  suponer  á  Moratin  cuando  son  de  Moliere,  en  lo  que  ó  el  autor 
de  la  nota  estaba  trascordado  al  escribirlo  ó  ignora  de  todo  punto  quienes 
eran  Mohere  y  Moratin;  en  ella  ,  en  fin,  se  culpa  al  Exnio,  Ayuntamiento 
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de  esta  ciudad  por  liaberme  nombrado  cronista  de  Barcelona,  cuando  mejor 
que  yo  Barcelona  encierra  en  su,  seno  sujetos  capaces  para  narrar  sus  memora- 
Mes  acontecimientos  con  el  saber  y  filosófico  criterio  que  erijc  la  justa  fama 
de  esta  ciudad  esclarecida  (1). 

Al  llegar  aquí  es  cuando  se  descubre  el  porque  ba  sido  escrita  la  nota  ;  al 
llegar  aquí  es  cuando  el  autor  de  la  nota  arroja  su  piel  de  león  como  el  hé- 
roe de  la  fábula;  al  llegar  aquí  en  ña  es  cuando  se  vé  que  con  traer  á  cola- 
ción lo  de  cronista  ha  dado  á  conocer  el  objeto  con  que  ha  sido  escrita  la 
nota,  así  como  aquellas  mujeres  que  en  un  baile  de  máscaras  no  tienen  la 
precaución  de  disfrazar  lo  suficiente  su  voz  para  que  puedan  quedar  des- 
conocidas al  que  se  dirijen. 

Es  triste,  no  podrá  V.  menos  de  confesármelo,  es  triste  para  un  oscritoi', 
que  al  fin  y  al  cabo  ba  sido  bautizado  tal  por  el  público  que  compra  y  Ice 
sus  obras ,  ver  brotar  de  improviso  del  centro  de  la  nada  á  un  hombre  des- 


(1)  En  esto  ol  autor  de  la  nota  y  yo  estamos  pei-roctamenle  Jo  acuerdo  ,  y  so  hubiera  ahorrado 
el  decírmelo  y  echármelo  en  cara  ,  si  huhiese  sal)ido  que  mucho  antes  de  escribir  él  la  nota,  ha- 
bía ya  p>)sado  yo  una  comunacion  al  Exmo.  Ayuntamiento  en  el  mismo  sentido. 

Jamás  iiabia  yo  pretendido  ser  historiador  ,  y  rao  había  contentado  siempre  con  mi  modesto 
papel  de  novelista.  Jamás  había  yo  —  y  lo  puedo  decir  muy  alto  —  pretendido  el  puesto  elevado 
de  cronista  (le  Barcelona.  Este  nombramiento  ,  que  yo  fui  de  los  lillimos  en  saber ,  me  sorprendió 
mas  que  á  nadie  ,  mas  que  á  nadie  ,  s!  ,  porque  en  un  momento  echaba  por  tierra  todos  los  pla- 
nes (^ue  yo  entonces  tenia- trazados.  No  lo  renunció,  como  había  sido  mi  primer  impulso,  porque 
temí  con  ello  hacer  un  desaire  al  ilustrado  cuerpo  municipal,  que  por  mis  pobres  traliajos  litera- 
rios me  consideraba  acreedor  á  tanto  ,  poro  seguro  por  parto  de  mi  conciencia  de  que  no  merecía 
tal  lionra  ,  hice  en  mi  interior  el  lirme  propósito  de  no  estampar  este  titulo  en  la  portada  de  nin- 
guna obra  mía,  como  no  tuviera  carácter  oficial. 

l'or  lo  demás,  en  la  comunicación  que  pasó  al  Exmo.  Ayuntamieno  al  recibir  mi  título  de  ero- 
nista  ,  iiuede  ver  el  autor  de  la  nota  ,  como  he  dicho ,  que  pienso  lo  mismo  que  ól.  Y  en  verdad 
que  nadie  me  negará  que  pienso  como  en  olla  digo  ,  pues  todos  los  que  rao  conocen  saben  que  mi 
boca  dice  siempre  lo  que  ol  corazón  me  dicta  ,  y  que  entro  los  muchos  defectos  que  pueda  yo  te- 
ner,  no  se  cuentan  afortunadamente  ni  el  de  inmodestia  .  ni  el  de  fatuidad  ni  el  do  hipocresía. 

Mico  así  la  comunicación  quo  obra  en  la  secretaría  del  cuerpo  municipal: 

«  Con  tanta  sorproía  como  gratitud  he  recibido  el  título  de  cronista  de  Barcelona  con  quo 
V.  E.  se  ha  dignado  honrarme;  con  sorpresa,  porque  titulo  do  tal  consideración  ,  puesto  tan  ele- 
vado ,  yo  era  ile  todos  los  escritores  do  Barcelona  el  que  menos  podía  ambicionarlo  ,  por  ser  el 
que  menos  méritos  tiene  contraidos,  y  con  gratitud  porque  sobrepuja  á  todas  las  esperanzas  que 
podía  yo  haberme  formado  tocante  i  mi  porvenir  literario , 

n  Él  título  do  cronista  me  impone  una  misión  que  trataré  do  cumplir  como  mejor  y  mas  bue- 
namente pueda.  Ya  ([ue  el  título  ennoblece  ,  procuraré  hacerme  digno  de  él ,  y  si  para  ello  es 
bastante  consagrar  toda  la  vida  do  un  hombro  en  servicio  do  su  patria ,  yo  desde  esto  iiiotante  pro- 
meto consagrar  entera  la  mía.  Si  no  cumplo  como  quisiera  ,  Exmo.  Sr.,  culpa  será  de  mis  escasos 
conocimientos ,  no  do  mi  buena  voluntad.  Entonces  solo  tendré  que  deplorar  quo  el  honor  que 
V.  E.  ha  querido  dispensarme,  haya  recaído  en  un  sujeto  indigno.  » 

Y  mas  larde  pasó  otra  comunicación  al  mismo  líxmo.  Ayuntamiento  ,  la  cual  obra  en  la  misma 
secretaría  ,  en  la  que  se  leo  el  párrafo  que  sigue. 

El  autor  de  la  nota  podrá  ver  quo  aquí  ya  no  estamos  de  acuerdo  solo  en  las  ideas  sino  hasta  casi 
en  las  palabras. 

II  No  ha  mucho  quo  V,  E.  tuvo  á  bien  nombrarme  cronista  do  Barcelona,  y  osto  titulo  me  im- 
\hinc  ili'liiMcs  que  llenar.  Yo  no  ignoro  que  Barcelona  encierra  escritures  mas  capaces  de  lo  que  yo 
¡uitlrr  ,s('/7()  nititca  ¡tara  narrar  con  la  profundidad  del  criterio  y  la  conciencia  del  análisis  los 
afonti'iiiniciiloH  ¡itisados  y  presentes ,  pero  luiesto  que  V.  E.  se  ha  dignado  elegir  eiitio  tantos  al 
tnas  humilile  etc.  etc. 

¿  Le  parece  ahora  al  autor  de  la  nota  si  habla  necesidad  di'  deiírme  lo  que  V"  ya  sabia  ,  y  aun 
mas  ,  lo  que  antes  que  él  había  yo  ya  escrito?.... 
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conocido  que  con  loiio  ijoeloial  le  ilá  consejos  ;  es  Irisle  (|Ue  un  cualíiuiera 
lenga  derecho  impunemente  de  hacer  sentar  á  un  escritor  en  la  i)anqueta 
del  reo  ;  es  triste  que  un  escritor  ,  que  si  no  ha  conquistado  este  título  con 
su  talento,  lo  ha  conquistado  al  menos  con  su  laboriosidad,  con  sus  largas 
noches  de  estudio  y  sus  eternas  noches  de  vela  ,  es  Irisle  (¡ue  se  vea  obliga- 
do á  sufrir  que  un  reptil  se  levante  de  proiito  á  su  paso  y  le  arroje  al  rostro 
su  venenosa  baba. 

Y  cuidado  que  esto  lo  iligo  yo  en  general,  ponjue  desgraciadamente  es 
siempre  asi  como  sucede. 

Volvamos  ahora  ala  nota.  La  parte  de  personalidad  (|ue  hay  en  ella,  me 
dispensa  de  contestar  á  los  cargos  que  me  hace.  La  última  parte  descu- 
bre demasiado  que  no  se  hubiera  escrito  sin  duda  la  primera  ,  si  para  de- 
cir lo  último  no  se  hubiese  necesitado  un  pretcslo. 

Ahora  bien,  he  contestado  ya  en  la  i)arte  que  debia  y  del  modo  como  lu- 
creido  que  debia.  A  la  otra  parte  contesto  indirectamente  en  mi  obra  Bellezas 
de  la  historia  de  Catiduña  donde,  al  llegar  á  la  época  de  Pedro  el  Grande,  me 
ratifico  en  algunos  de  los  que  el  autor  de  la  nota  supone  errores  ,  asi  como 
enmiendo  el  en  que  verdaderamente  cai  y  que  noté  mucho  antes  aun  sin 
duda  que  el  autor  de  la  diatriba. 

Por  lo  demás,  no  crea  V.,  mi  apreciable  señor  mió  ,  que  la  nota  del  edi- 
tor me  haya  ni  siquiera  enojado.  Nó,  nada  de  esto,  y  la  prueba  está  en  lo 
que  he  retardado  la  contestación.  Un  autor  antiguo  ,  que  de  fijo  no  conoce 
el  que  confunde  á  Moratin  con  Moliere,  dice  que  es  gran  sabiduría  saber  su- 
frir la  agena  ignorancia.  Yo,  cuando  no  tenga  otra,  deseo  tener  esta.  Quien 
no  sabe  que  hay  ignorantes,  sabe  muy  poco  ,  y  quien  lo  sabe  no  debe  eno- 
jarse de  encontrarlos  sino  quiere  que  se  piense  que  no  lo  sabe.  En  efecto  ; 
¿  puede  haber  quien  andando  entre  espinas  se  asombre  de  que  le  pinche  al- 
guna? 

Esto  era  todo  lo  que  tenia  que  decir.  Ahora  solo  me  falta  suplicar  á  Y 
que  interponga  toda  su  influencia  para  que  el  editor  de  la  obra  de  su  señor 
padre  de  V.  ,  así  como  se  ha  permitido  insertar  un  ex  abrupto  contra  mí,  dé 
lugar  en  la  obra  misma  á  esta  contestación  ,  contestación  que  fio  á  la  caba- 
llerosidad de  V.,  contestación  en  que  apelo  á  la  conciencia  misma  del  autor 
de  la  nota. 

Aprovecho  esta  ocasión  etc. 

V.  lÍALAGlEU. 


TOMO  SEGUNDO. 


X. 


MilIKRO  5. 

PÁCiUVA  53.  — lilNEA^  6. 

JEn  un  ttin  tie  ttegffracin  cayó  BttMaffuef. 

• 


Interesan  tanto  en  el  grande  acontecimiento  de  la  sucesión  del  reino,  di- 
ce Braulio  Foz  en  su  historia  de  Aragón,  la  opinión  y  el  patriotismo  de  los 
aragoneses  y  catalanes,  que  me  ha  parecido  leerían  con  gusto  separada- 
mente el  último  esfuerzo  que  en  su  desesperación  hizo  el  conde  de  Urgel 
contra  el  nombramiento  de  Fernando  de  Castilla  por  rey  de  Aragón,  y  el 
fin  que  tuvo  esta  guerra  y  del  desgraciado  conde.  Lo  copiaré  de  Zurita,  omi- 
tiendo lo  que  no  haga  del  todo  al  propósito,  ó  alargue  la  relación  inútilmen- 
te. Bien  se  vio  ya  todo  pero  no  tan  circunstanciado  ni  suelto,  y  es  un  hecho 
que  por  mas  arrinconado  que  se  mire  en  el  proceso  general  de  la  historia, 
con  todo  forma  un  episodio  que  gusta  de  verse  así  como  fuera  de  ella.  Una 
verdadera  impertinencia  fue  la  del  conde  de  Urgel  en  esto;  una  ligereza, 
una  temeridad;  mejor  una  locura  calificada  de  él  y  de  su  madre:  pero  en 
lin  era  el  sucesor  de  derecho  mas  justo  ,  mas  legítimo  y  patrio  á  la  corona, 
TOMO  II.  23 
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•y  fue  otro  proferido,  y  eso  á  título  de  justicia,  l'or  eso  también  lo  siiilio 
tanto;  por  eso  no  podia  conformarse:  y  después  de  dar  la  obediencia  ¡il 
nuevo  rey,  le  pesó  del  acto  y  se  rebeló  para  perderse,  teniendo  por  conse- 
jero al  siempre  fiel  y  disparado  D.  Antonio  de  Luna,  que  desde  su  fortísimo 
castillo  de  Loharre  le  ayudaba  de  lejos,  pero  sin  efeelo  para  hecho  de  ade- 
lantar su  causa,  y  solo  para  tener  levantado  el  pensamiento,  ó  mas  bien  el 
devaneo  del  conde.  Esperaban  compañías  de  gascones  y  de  ingleses  de  la 
Gascuña;  vinieron  parte,  creyéronse  fuertes  sin  serlo,  porque  la  gente  al  lo- 
do era  poca,  y  ya  en  el  reino,  que  es  lo  que  pudiera  ser  ausilio  de  alguna 
esperanza,  en  público  al  menos  nadie  los  seguia :  j  teniéndose  muy  pocos 
lugares  fuertes  por  el  conde,  y  atortelados.^  éy^tando  siempre  las  resolu- 
ciones mas  desacertadas,  el  uno  se  mantenía  en  Loharre  y  el  otro  determinó 
encerrarse  en  su  ciudad  de  Balaguer  y  defenderse  allí  de  Fernando  que  sin 
condición  por  una  y  otra  parte  con  todas  las  fuerzas  del  reino,  con  todos  los 
ricos-hombres  y  los  caballeros  de  mas  cuenta  le  iba  hacer  la  guerra  definiti- 
vamente y  destruir  en  su  persona  hasta  la  memoria  de  la  competencia. 

uEI  conde  pues  dudoso  entre  la  desesperación  de  todas  las  cosas,  y  de 
una  vana  confianza  de  ser  ayudado  y  socorrido  en  su  empresa  del  duque 
de  Florencia  hermano  del  rey  Enrico  de  Inglaterra,  escogió  el  consejo  mas 
peligroso  y  de  menos  reputación,  y  encerróse  en  la  ciudad  de  Balaguer. 
Porque  aunque  era  la  principal  cosa  de  su  estado  y  en  comarca  que  si  lu- 
biera  gente  de  guerra  que  bastara  para  defenderla  y  correr  el  campo,  era 
maravilloso  sitio  y  estrañament»  fortalecido,  y  tal  que  pudiera  proseguir  la 
guerra  en  la  yema  de  Cataluña  ^^n  muy  gran  f>arte  de  Aragón,  y  muy 
aventajado  para  recoger  el  socorro  de  gente  estrangera  por  su  estado  y  por 
los  castillos  que  se  tenian  por  D.  Antonio  de  Luna,  se  le  tuviere  tan  cierto  de 
Navarra,  Bearne,  Fox  y  Gascuña  como  tenia  llana  la  entrada  de  los  montes, 
ó  estuviere  tan  poderoso,  que  bastara  á  lo  menos  para  poner  las  cosas  con 
algún  buen  suceso  en  tal  estado,  que  se  pudieran  animar  los  príncipes  en 
(juien  confiaba  á  declararse  con  él  á  favorecer  su  buena  ventura  á  costa  de 
los  reinos  de  Sicilia  y  Cerdeña.  Pero  faltándole  todo,  quedaba  en  poder  de 
su  adversario,  aventurando  su  persona  y  las  de  su  madre,  mujer  é  hijas, 
muy  atrevida  y  locamente.  Aunque  parecía  (¡ue  animaba  con  aquello  á  la 
gente  que  se  había  querido  perder  por  él  en  n)ostrar  que  se  ponia  á  seguir 
una  fortuna  con  ellos,  ponía  mucho  recelo  y  temor  á  la  gente  principal  que 
le  había  seguido;  y  era  ocasión  que  pensase  en  reducirle  á  la  obediencia 
del  rey,  teniendo  por  la  última  miseria  de  todas  que  el  conde  no  se  hubiese 
reservado  algún  recurso  común  y  postrero  para  su  remedio.  Con  este  te- 
mor, faltando  al  conde  las  fuerzas  y  poder  con  el  consejo,  fueron  enílaque- 
cíendo  todas  sus  esperanzas  y  dando  en  vacío,  pues  no  se  sustentaban  en 
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i.i  [jujanza  qu«  se  requéiia  para  competir  con  uii  principo  laii  poderoso  y 
iiue  estaba  en  la  posesión  de  su  reino. 

«Acabadas  las  cortes  que  el  rey  celebró  en  Barcelona  á  los  catalanes,  sa- 
lió de  aquella  ciudad  para  hacer  por  su  persona  la  guerra  a!  conde  de  Urgel, 
iiue  no  se  babia  puesto  en  defensa  por  menor  prenda  que  por  la  legitima 
sucesión  de  estos  reinos;  y  salió  de  Barcelona  en  fin  del  mes  de  julio  (1413), 
y  vinóse  al  Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Monserrate,  y  de  allí  bajó  á 
Igualada  á  donde  le  estaban  esperando  Gil  Ruiz  de  Libori  y  el  adelantado 
inayor  de  Castilla  con  sus  compañías  de  bombres  de  armas,  que  era  muy 
i'scogida  gente  y  muy  lucida.  De  aquel  lugar  salió  el  rey  con  todo  su  ejér- 
cito junto,  y  vino  á  poner  su  real  sobre  Menargas,  lugar  del  estado  del 
conde  de  Urgel  á  una  legua  de  Balaguer,  el  cual  otro  dia  se  dio  á  partido, 
con  que  se  aseguró  el  camino  que  va  de  Lérida.  Salió  el  rey  con  su  ejército 
de  Menargas  á  cinco  del  mes  de  agosto,  yendo  los  corredores  delante,  y 
corrieron  campo  basta  Balaguer,  en  que  tuvieron  una  escaramuza  con  los 
<|ue  estaban  á  su  defensa,  que  salieron  al  campo.  Mandó  el  rey  asentar  su 
real  en  un  llano  á  la  mano  derecba  como  va  el  camino  de  Menargas  á  Ba- 
laguer, entre  la  vega  y  el  camino.  Otro  dia  se  reconoció  el  sitio  de  la  ciu- 
dad en  torno  de  ella,  y  asentáronse  las  tiendas  del  rey  y  de  los  caballeros 
de  su  meznada  en  un  cerro  alto  que  está  á  la  mano  izquierda  de  la  ciudad 
como  se  va  á  ella,  é  hizóse  un  palenque  á  la  redonda. 

«Está  aquella  ciudad  tendida  por  lo  largo  á  la  ribera  del  rio  Segre,  y  por 
la  una  parte  de  la  ribera  tiene  una  vega  que  se  estiende  hasta  Lérida,  y 
estaba  poblada  de  muy  hermosas  huertas  y  jardines,  y  de  muy  grandes  y 
espesas  alamedas,  en  campo  á  maravilla  fértil  y  abundoso.  Al  principio  de 
su  ciudad  á  la  parte  del  Oriente  había  un  alcázar  muy  fuerte  y  de  obra  y 
artilicio  muy  suntuoso  y  escelente;  y  muy  cerca  de  él  en  lo  alio  de  un  re- 
cuesto, había  un  monasterio  de  dueñas,  y  detrás  del  monasterio  y  del  al- 
cázar, una  muy  onda  cava,  y  juntábase  con  el  adarbe  del  alcázar,  por  el 
recuesto  arriba,  y  derribábase  por  él  á  cerrar  la  ciudad,  y  era  muy  tor- 
reado; y  en  fin  de  él  había  una  muy  fuerte  torre,  y  por  debajo  de  ella  se 
seguía  otro  muro  que  ceñía  la  ciudad  basta  la  puerta  de  Lérida:  y  de  allí 
se  tiende  otro  muro  á  la  parte  del  río,  que  llega  basta  el  puente,  que  tenía 
(los  torres  una  á  la  entrada,  y  otra  á  la  salida:  y  muy  cerca  fuera  de  la 
puente  había  monasterio  de  religiosos  de  Santo  Domingo,  y  junto  de  él  una 
casa  fuerte  que  era  de  la  condesa:  y  estaban  ya  desiertos  los  monasterios 
cuando  llegó  el  ejército  á  sentar  su  real. 

«En  el  monasterio  de  las  dueñas  que  catá  en  lugar  muy  alio,  á  la  parle 
del  alcázar,  y  llaman  del  Mata,  asentaron  sus  tiendas  D.  Bernaldo  de  Gen- 
tollas,  Gil  Ruíz  de  Libori,  el   mariscal  Alvaio  lir   Avila  y  PiMlro  Alonso  de 
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£scalai)le,  que  tenían  hasta  setecientos  hombres  de  armas-,  y  estaban  opues- 
tos á  la  mayor  afrenta  y  ofensa  que  se  podia  recibir  de  la  gente  del  alcázar, 
así  por  estar  muy  cerca  como  por  poder  acometer  la  gente  de  á  caballo  que 
estaba  dentro,  y  correr  el  campo.  El  Adelantado  mayor  de  Castilla  con 
seiscientas  lanzas  puso  sus  tiendas  cerca  de  la  ciudad  en  un  valle  á  la  pri- 
mera esquina:  y  de  esta  manera  se  cercó  la  ciudad  por  la  parte  de  los  re- 
cuestos que  la  sojuzgan;  y  por  la  parte  del  rio  se  -pusieron  diversas  estan- 
cias para  defender  todas  las  entradas  y  salidas.  Entre  tanto  que  se  asentaba 
el  Real  salieron  otros  capitanes  á  reconocer  el  lugar  de  Castellón  de  Far- 
fania,  que  era  del  conde  de  Urgel,  y  estaba  muy  fortificado  y  en  buena 
defensa;  y  volvieron  con  una  gran  cabalgada  de  bacas  y  yeguas  del  lugar 
de  Albesa;  é  hiciéronse  diversas  correrlas  contra  los  castillos  y  lugares  que 
iiabia  en  aquella  comarca  del  estado  del  conde. 

"Don  Alonso. duque  de  Gandía,  de  competidor  de  la  sucesión  del  reino, 
según  la  opinión  de  grandes  varones,  en  igual  grado  y  derecho  que  el  conde 
de  Urgel,  vino  á  servir  al  rey  en  esta  guerra  muy  acompañado  de  principa- 
les varones  y  caballeros  del  reino  de  Valencia ;  y  teniendo  ya  el  rey  cercada 
la  ciudad  y  asentadas  sus  estancias,  llegó  al  real  con  trecientos  de  caballo, 
gente  muy  lucida  y  á  maravilla  bien  ordenada.  Fué  su  llegada  á  diez  y 
nueve  de  agosto;  y  en  la  vigilia  de  San  Bartolomé,  el  rey  le  mandó  que 
pasase  de  la  otra  parte  del  río  y  se  alojase  cerca  del  monasterio  de  los  frailes 
Predicadores  junto  á  la  puente.  Pasando  el  duque  con  su  caballería  á  poner 
sus  estancias  en  aquel  puesto  fueron  á  acompañarle  D.  Pedro  de  Lizana  con 
cien  caballos,  y  D.  Bernaldo  de  Centellas  con  algunas  compañías  de  caballo. 
Y  cuando  estuvieron  cerca  del  monasterio,  salieron  de  la  ciudad  y  de  las 
barreras  que  tenían  junto  á  la  puente,  algunas  compañías  de  caballo  y  de 
iiallesteros  y  flecheros  ingleses  y  gascones  y  de  la  tierra;  y  el  rebato  fué  de 
manera,  que  los  de  Balagucr  les  mataron  mucha  gente.  Otro  dia  siguiente, 
después  de  esta  pelea,  fueron  á  juntarse  con  el  duque  en  aquel  puesto 
que  era  muy  peligroso  por  estar  á  la  salida  de  la  puente,  que  la  tenían 
los  de  Balaguer  en  gran  defensa,  y  babia  en  las  torres  de  ella  mucha 
ballestería,  D.  Gueran  Alaman  de  Cervellon  gobernador  de  Cataluña,  D.  Be- 
rcnguer  Arnaldo  de  Cervellon  y  D.  Pedro  de  Cervellon,  D.  Antonio  de 
Cardona  hermano  del  duque  de  Cardona,  D.  Ramón  de  Borges,  que  po- 
dían ser  hasta  seiscientos  de  eabollo;  y  asentaron  sus  estancias  junto  del 
monasterio,  á  donde  estuvieron  todo  el  tiempo  que  duró  el  cerco,  y  fue- 
ron muy  batidos  de  los  de  la  ciudad  por  estar  opuestos  al  mayor  peligro  y 
ofensa  de  los  enemigos;  porque  aquellas  estancias  estaban  muy  sojuzgadas 
He  los  de  dentro,  y  fué  en  aquel  primer  trance  muy  señalado  el  esfuerzo 
y  valor  de  D.  Pedro  de  Lizana. 
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"Pasaron  nuulios  dius  anles  que  las  máquinas  y  trabucos  y  todo  el  otro 
aparato  de  artillería  estubiese  en  orden  para  el  combate  de  una  ciudad  muy 
bien  murada,  y  de  tuerte  sitio;  aunque  las  olmedas  de  la  vega  eran  tan  es- 
pesas y  tenian  árboles  de  tanta  grandeza,  que  habia  abundancia  de  madera 
¡)ara  todo  lo  que  se  requería ,  y  para  armar  algunos  castillos  contra  las  tor- 
res del  muro,  de  que  se  recibía  mayor  ofensa  por  la  mucba  ballestería  que 
tenian.  Hubo  en  este  cerco  máquinas  de  tan  estraño  artificio,  que  lanzaban 
piedras  de  increíble  peso,  y  ningún  reparo  ni  defensa  bailaban  los  cercados: 
y  comenzóse  á  combatir  la  ciudad  mas  con  fuerza  é  ímpetu  de  batería,  que 
con  combates  de  escaramuzas  y  peleas.  Por  el  contrario  los  de  Balaguer, 
aunque  tenia  mucbas  lombardas  y  tiros,  y  muy  buena  ballestería,  ponían 
toda  su  defensa  en  dar  rebatos  ordinarios  sobre  las  estancias  acometiendo 
por  diversas  partes  como  gente  desesperada  y  diestra:  y  en  el  reparo  que 
liacian  de  los  muros  lo  ordenaban  de  manera,  que  por  diversas  partes  podían 
mejor  socorrerse  y  salir  á  su  salvo  cuando  fuese  menester. 

"Esto  fué  en  los  primeros  días  con  mucbo  ímpetu  y  furor,  que  no  estaban 
tan  fatigados  y  cansados  del  continuo  afán  de  las  armas:  y  aunque  eran  ofen- 
didos por  diversas  partes,  muy  combatidos,  ninguna  cosa  les  tenia  en  tanta 
turbación  y  quebranto  como  la  desconfianza  de  poder  ser  socorridos.  A  los  del 
Real  cada  día  se  les  acrecentaban  nuevas  fuerzas,  y  sucedían  los  unos  en  el 
trabajo  de  los  otros  con  gran  alivio:  y  los  cercados  ,  como  no  eran  tantos,  que 
pudiesen  por  mucbos  días  defenderse  de  un  ejército  tan  poderoso,  y  no  eran 
todos  soldados,  y  se  continuaban  la  fatiga  de  la  nocbe  con  la  del  dia,  iban  per- 
diendo del  ánimo  y  esfuerzo  que  mostraron  en  los  primeros  acometimientos;  y 
desamparando  sus  estancias,  se  iban  acogiendo  á  lo  mas  fuerte  y  seguro, 
porque  el  castigo  no  era  tan  riguroso  como  lo  requieren  las  cosas  de  la 
guerra,  por  el  temor  de  los  vecinos  de  la  ciudad,  de  quien  se  tenia  mayor 
desconfianza  que  de  los  estrangeros  que  habían  aventurado  la  vida  tantas 
veces. 

"Reconociendo  el  conde  de  ürgel  el  peligro  en  que  estaba,  y  que  no  le 
acudia  la  gente  que  pensaba  tener  cierta  de  Francia  y  Gascuña,  por  postrer 
remate  acordó  de  enviar  á  Menant  de  Favars,  que  era  el  principal  capitán 
que  le  sirvió  en  esta  guerra,  con  gente  de  Gascuña  para  que  le  tragase  las 
compañías  que  se  pudiesen  baber,  y  con  cualquier  ocasión  salir  del  peligro 
en  que  se  habia  puesto.  Tenia  la  guarda  del  real  con  hasta  cincuenta  de  caba- 
llo delante  de  la  ciudad,  Luis  de  la  Cerda,  cerca  del  camino  que  va  á  Lé- 
rida; y  reconociendo  los  de  dentro  que  era  tan  poca  guarda  según  lo  que  solía, 
salieron  contra  ellos  por  la  puerta  de  Lérida;  y  Menant  de  Favars  salió  por 
otra  puerta  que  le  llamaban  de  la  Judería  con  ciento  de  caballo;  y  dieron  tan 
de  rebato  ronlra  l;i  guardii,   hallándolos  desapercibidos,  y  á  Luis  de  la  Ger- 
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(l.i  que  no  tenia  puesta  la  pieza  con  su  faldón,  que  en  aquel  tiempo  llamaron 
pialas  porque  eran  blancas  y  acicaladas,  que  la  guarda  se  hubo  de  retraer 
airas,  y  juntáronse  los  de  Balaguer  en  el  cerco  de  las  guardas  y  temaron  algu- 
nas acémilas  y  mataron  algunos.  Salieron  al  rebato  el  Adelantado  de  Cas- 
tilla y  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  y  otros  caballeros,  basta  mil  de  caballo, 
y  pelearon  con  los  de  Balaguer  hasta  meterlos  á  lanzadas  en  la  ciudad  y  lle- 
garon ellos  á  su  cava.  Y  en  aquel  trance  fueron  muertos  algunos  de  ambas 
partes;  y  Menat  de  Favars  se  puso  en  salvo  con  el  dinero,  que  fué  de  poco 
provecho  para  el  conde  de  Urgel,  porque  no  volvió  á  España  ni  con  gente  ni 
sin  ella. 

«Como  el  cerco  y  el  combate  de  la  ciudad  fuese  muy  tardio  ,  y  no  diese 
menos  cuidado  y  fatiga  á  los  cercadores  que  á  los  cercados ,  teniendo  harto 
recelo  que  con  cualquier  socorro  que  viniese  al  conde,  y  aun  con  la  esperan- 
za del  se  defenderían  todo  el  invierno,  y  le  ofrecerían  mayores  dificultades  y 
peligros  de  donde  menos  se  temían  dentro  y  fuera  del  reino;  había  mucha 
dilación  obra  de  los  castillos  y  máquinas  que  se  labraban  para  el  combate, 
y  en  la  provisión  de  las  vituallas  que  se  habían  de  recoger  para  sustentar 
un  tan  grande  ejército  en  tiempo  tan  largo  y  de  tanta  esterilidad  y  cares- 
tía. Y  cuanto  era  mas  poderoso  ,  y  había  en  él  grandes  señores  y  mucha 
caballería  ,  tanto  tenían  mayor  necesidad  :  y  estaban  las  comarcas  tan  gas- 
tadas y  consumidas  ,  que  no  les  quedaba  libre  sino  ser  señores  del  campo 
yermo  y  desnudo;  y  así  padecían  los  daños  de  la  guerra  tanto  los  amigos 
como  los  enemigos.  Sobreviniendo  el  invierno  ,  era  mas  peligrosa  la  guerra, 
teniendo  los  enemigos  á  las  espaldas  los  montes,  y  no  lejos  el  socorro  por 
la  parle  de  Bearne ,  que  en  otros  tiempos  fué  muy  sujeto  al  señorío  de  los 
ingleses:  y  todo  esto  movía  para  considerar  sus  propios  trabajos  y  peligros, 
y  había  diversos  pareceres  entre  los  grandes  que  asistían  al  consejo  de  las 
cosas  de  la  guerra,  y  nacían  envidias  y  rencores  ,  entre  las  naciones,  con- 
donando los  unos  á  los  que  estaban  en  sus  casas,  y  los  oíros  la  poca  gana 
de  contribuir  en  las  necesidades  de  la  guerra. 

«Por  la  parte  del  Mata  que  estaba  á  la  frente  del  castillo,  D.  Bernal- 
do  de  Centellas  y  Alvaro  de  Avila,  mariscal  del  ejército,  combatieron  el 
adarbe;  y  Pedro  Alonso  de  Escalante  por  otro  lado  combatía  una  torre  del 
mismo  castillo;  y  por  aquel  punto  mas  alto  se  hacía  gran  batería  con  una 
máquina  y  dos  lombardas,  mientras  que  con  otra  máquina  mayor  se  batía 
por  el  cantón  la  ciudad:  y  era  de  tal  artificio  y  de  tanta  grandeza,  que  lan- 
zaba una  piedra  que  pesaba  treinta  y  cuatro  arrobas.  Había  otro  palenque 
á  la  parte  del  camino  de  Lérida  en  que  tenia n  tres  lombardas,  entre  las 
cuales  habia  una  que  tiraba  una  piedra  de  cinco  quintales  y  medio.  Y  la- 
bróse en  aquel  iugnr  un  castillo  de  madera  bien  alto,  á  donde  se  pusieron 
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algunas  cuadrillas  de  ballesteros  que  hacían  tanto  daño,  que  no  se  asoma- 
ba ninguno  por  las  torres  y  almenas,  que  no  fuese  herido.  A  la  parte  de  la 
puente  donde  estaba  el  duque  de  Gandía  se  armó  una  máquina  que  le  lla- 
maban Cabrito,  y  con  ella  y  con  una  lombarda  se  batia  la  primera  torre 
de  la  puente  y  la  casa  de  la  condesa  que  se  defendía  con  mucha  ballestería, 
y  tenia  muy  buena  cava  y  era  casa  fuerte.  Todo  esto  se  ponía  en  orden 
con  mucha  tardanza  y  |)esadunibre,  y  pasaban  muchos  días  entre  tanto  que 
se  armaban  las  bastidas  y  una  escala  con  que  se  había  de  llegar  á  dar  el 
combate  por  todo  el  ejército. 

«En  este  medio  se  fué  el  cerco  estrechando  cada  día,  de  suerte,  que 
ninguno  podía  salir  ni  entrar  en  Balaguer,  que  no  diese  en  las  manos  de 
los  enemigos:  y  los  cercados  no  solo  se  oponían  á  su  defensa,  pero  con 
gran  furor  hacían  sus  arremetidas  y  ponían  en  rebato  el  ejército.  Pero  so- 
bre todo  lo  que  se  emprendía  había  mucha  diferencia  y  contrariedad  en  los 
pareceres  de  los  del  consejo  entre  castellanos  y  catalanes.  Y  publicándose 
que  al  conde  de  Urgel  le  venía  socorro  del  rey  de  Inglaterra,  propuso  el  rey 
en  el  consejo  si  dejaría  cercado  al  conde  en  Balaguer  ,  y  saldría  con  parte 
de  su  ejército  á  resistir  la  entrada  de  aquella  gente  ,  inclinándose  á  este  pa- 
recer los  mas  de  los  señores  aragoneses  y  catalanes,  y  contradicíéndolo  cotí 
otras  razones  los  castellanos.  Y  como  no  se  concertasen  los  pareceres,  don 
Ramón  de  Bayes ,  que  era  un  caballero  catalán  muy  principal,  y  que  se 
había  visto  en  grandes  jornadas ,  así  en  España  como  en  Sicilia  ,  y  tenia 
mucha  esperiencia  en  las  cosas  de  la  guerra,  dijo  al  rey:  Señor:  Yo  me  he 
acaecido  en  algunas  faciendas  de  guerra  con  el  rey  D.  Enrique  vuestro 
abuelo  en  Castilla  ,  en  especial  en  la  cerca  de  Toledo  ,  é  vi  que  cuando  le 
era  dicho  que  venia  gente  por  le  facer  descercar,  enviaba  trescientos  ó  cua- 
trocientos de  caballo  gínetes  ,  que  venian  con  los  enemigos  dando  en  ellos  y 
haciendo  rebato  ,  por  tal  manera  ,  que  no  los  dejaban  derramar  á  ninguna 
parte:  y  maguer  que  caminaban,  todavía  los  traían  encogidos,  y  muy  ó 
paso  ,  y  de  suerte ,  que  reconocían  la  gente  que  era  ,  y  avisaban  al  rey.  E 
vos.  Señor,  así  me  parece  que  lo  debedes  facer  para  tan  poca  gente  como  se 
dice  que  viene;  y  mandar  recoger  y  encerrar  las  viandas  por  que  non  fallen 
que  comer  por  vuestra  tierra.  Y  los  que  allá  enviaredes,  vengan  escaramu- 
zando con  ellos,  porque  ellos  son  gente  mal  enabalgada  ,  y  no  osaran  salir 
á  pelear  á  caballo;  y  así  los  traerán, á  paso,  por  manera  que  se  pierdan:  y 
entonces  vos  poderem  enviar  á  decir  qué  gente  son  y  con  que  ordenanza 
vienen,  y  podrá  ser  que  los  fallen  á  mal  recaudo  y  peleen  con  ellos  y  los 
desbaraten.»  Al  rey  pareció  consejo  de  caballero  que  sabe  qué  era  el  olicio 
de  buen  capitán;  y  todos  se  conformaron  con  su  parecer.  Y  para  esto  se 
deliberó,  que  aquella  empresa  se   encargase  a!  gobernador  de  Cataluña  y  á 
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D.  Pedro  Nuñez  de  Guzman;  y  estuvo  su  gente  apercibida  para  salir  al 
encuentro  á  los  enemigos. 

(No  se  habla  mas  de  los  que  se  dijo  venian  ni  de  los  que  debian  ir  á  en- 
tretenerlos y  reconocerlos). 

«  Mandó  el  rey  pregonar,  que  perdonaba  á  todos  los  que  saliesen  de 
Balaguer  y  se  viniesen  á  su  merced  ,  con  que  no  se  hubiesen  hallado  en  la 
muerte  del  arzobispo  de  Zaragoza:  y  era  ya  en  sazón  que  se  padccia  dentro 
cstrema  necesidad  y  no  se  pagaba  sueldo  á  la  jente  de  guerra ,  ni  tenia  el 
conde  de  que  se  lo  dar,  habiendo  consumido  el  tesoro  que  habia  dejado  el 
conde  su  padre,  que  era  muy  grande  :  y  el  cerco  se  iba  en  gran  manera 
estrechando  de  todas  partes  ,  porque  en  él  aseguraba  el  rey  la  sucesión  del 
reino;  habiendo  aventurado  el  conde  á  sí  y  á  los  suyos  á  tan  manifiesto  pe- 
ligro. Y  porque  á  los  de  dentro  daba  el  conde  á  entender,  que  no  se  reci- 
bía ninguno  por  el  rey  á  vida ,  y  que  los  que  sallan  de  Balaguer  se  lleva- 
van  á  Lérida  y  se  hacia  muy  rigorosa  justicia  de  ellos;  un  caballero  muy 
principal  del  ejército  que  se  llamaba  Luis  de  la  Cerda,  tuvo  forma  ,  con 
color  de  rescatar  ciertos  soldados  de  su  compañía,  de  dar  aviso  á  los  caba- 
lleros que  estaban  dentro,  que  se  les  guardaría  el  seguro  ;  y  así  se  salían 
cada  día  al  Real:  y  á  catorce  de  setiembre  se  salió  D.  Artal  de  Alagon, 
hijo  mayor  de  D.  Artal  de  Alagon,  señor  de  Pina  y  Sástago,  que  era  el  mas 
principal  caballero  que  el  conde  tenia  consigo,  y  era  sobrino  de  D.  Antonio 
de  Luna;  y  salieron  con  él  otros  cuatro  caballeros.  Y  la  batería  comenzó  á 
gran  furia.  Y  como  la  batería  mayor  que  batia  al  castillo,  lanzaba  tales  pie- 
dras, que  pesaba  cada  una  ocho  quintales  y  hacia  tanto  estrago  que  á  don- 
de daba  la  hundia  hasta  el  primer  suelo;  y  la  infanta  D.°  Isabel  mujer  del 
conde  envió  á  suplicar  al  rey,  que  por  su  mesura  mandase  que  no  se  batie- 
se la  parte  del  castillo  á  donde  ella  moraba  con  sus  doncellas  porque  esta- 
ba en  (lias  de  parir  ;  el  rey  movido  á  piedad  de  su  tia  y  doliéndose  del  es- 
tado en  que  estaban  sus  cosas,  mandó  que  no  tirasen  á  donde  residía  la 
infanta. 

«  Combatióse  la  casa  de  la  condesa  con  gran  furia  (al  otro  lado  del  puen- 
te),  y  las  piedras  que  tiraba  aquella  máquina  que  llamaban  Cabrito,  eran 
tales,  que  adonde  hacían  el  golpe  rompían  las  vigas  tan  gruesas  como  dos 
grandes  pinos,  y  hundían  por  lo  alto  el  primero  y  [segundo  sobrado.  Y  de 
tal  suerte  eran  combatidos  y  atormentados,  que  de  allí  adelante  de  aquel 
fuerte  resultaba  muy  poca  ofensa  contra  los  del  Real  que  tenían  la  guarda 
contra  la  puente. 

«  Cegada  la  cava  de  la  casa  de  la  condesa ,  pareció  que  se  combatiese 
primero  la  ciudad.  Y  pasando  el  rey  para  atravesar  á  las  estancias  del  du- 
que de  Gandía  para  que  se  diese  orden  cu  apresurai"  el  combate,  como  iba 
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vestido  (Je  un  baladran  de  escarlata,  y  salió  en  un  cabailo  blanco  ,  y  le  co- 
nocieron ,  armaron  los  de  Balagucr  una  lombarda  en  una  esquina  de  la  bar- 
rera de  la  ciudad  ,  y  pasó  la  pelota  por  encima  de  la  cabeza  del  rey,  y  de 
aquello  recibió  tanto  enojo,  que  deliberó  de  entrar  la  ciudad  á  hüo  de  es- 
pada. Esto  fué  un  martes  á  20  de  setiembre.  Y  de  alli  adelante  no  cesaban 
de  batir  las  lombardas  y  trabucos  á  grande  furia  de  dia  y  aun  de  noche, 
como  decian,  á  piedra  perdida:  y  aquel  mismo  dia  salieron  de  la  ciudad  á 
escaramuzar,  y  hubo  muy  reñida  y  brava  escaramuza. 

"  Sucedió  que  saliendo  del  Real  D.  Pedro  Maza  á  hablar  con  Ramón  Be- 
renguer  de  Fluviá  ,  caballero  muy  principal  que  estaba  heredado  en  el  esta- 
do del  conde  de  Urgel,  por  cuyo  servicio  lo  habia  aventurado  todo,  dijo  á 
D.  Pedro  Maza,  que  si  pudiese  acabar  con  el  rey  que  perdonase  al  conde, 
saldria  á  su  merced:  y  el  rey  mandó  responder,  que  el  conde  se  viniese 
para  él  demandándole  merced,  y  se  pusiesen  en  su  poder  él  y  los  suyos  para 
que  ordenase  dellos  lo  que  por  bien  tuviese,  sin  condición  alguna  ;  sin  de- 
jarle esperanza  ni  otra  confianza  en  su  clemencia. 

<'  Deliberó  el  rey  un  miércoles  á  11  de  octubre  ,  que  se  diese  el  combate 
a  la  ciudad  por  seis  partes,  y  después  fuese  combatida  toda  ella  por  todo  el 
ejército  juntamente:  y  era  esto  en  sazón  que  la  lombarda  mayor  de  Lérida 
se  habia  hecho  con  tanta  bateria  ,  que  las  pelotas  pasaban  el  adarbe  de  par- 
te á  parte  ,  de  tal  suerte  ,  que  en  dos  dias  derribó  del  adarbe  del  muro  dos 
lienzos  de  torre  á  torre  hasta  el  suelo:  pero  como  la  ciudad  en  aquel  lu- 
gar estaba  mas  alta  que  la  parte  de  donde  se  batia  ,  y  tenia  sus  cabás  ,  no 
se  podia  entrar  por  aquel  lugar  sin  otros  pertrechos. 

i<  Entre  tanto  de  la  ciudad  se  iba  saliendo  mucha  gente:  y  á  quince  del 
mes  de  octubre  se  salieron  treinta  y  seis  ingleses  con  licencia  del  conde  de 
Urgel,  y  otros  sin  ella  ,  entre  los  cuales  fué  un  caballero  aragonés  que  se 
decia  Juan  Jiménez  de  Embum.  Y  á  20  del  mismo  mes  se  salió  Martin  Ló- 
pez de  Lanuza  ,  y  se  puso  en  la  obediencia  del  rey  ,  reconociéndolo  por  su 
señor  natural.  Y  como  fué'de  los  mas  principales  caballeros  que  habian  se- 
guido al  conde  ,  el  rey  le  perdonó  todo  lo  pasado.  Este  y  Ferrer  López  de 
Lanuza  ,  su  hermano  (que  servia  al  rey  en  el  Real)  eran  caballeros  en  el 
reino  y  en  las  montañas  de  Jaca  de  gran  parcialidad.  Y  Martin  López  de 
Lanuza  sucedió  en  la  herencia  de  los  Tarbas  por  D.°  Urraca  Fernandez  de 
Tarba  su  madre;  que  fué  mujer  de  Lope  de  Lanuza  y  era  hija  de  Ramón 
de  Tarba  y  nieta  de  Galacian  de  Tarba  justicia  de  Aragón.  De  Ferrer  Ló- 
pez de  Lanuza  fueron  hijos  Ferrer  de  Lanuza  justicia  de  Aragón  y  Martin 
de  Lanuza  baile  general  de  Aragón,  entrambos  muy  valerosos  caballeros. 
Salió  Martin  López  de  Lanuza  de  Balaguer  con  su  mujer  D."  Elvira  López 
de  Sesé  ,  y  con  D."  Violante  de  Lanuza  su  hija  con  licencia  del  conde.  Y  el 
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mismo  dia  se  Síilió   olro   CHbailern   que  se   llamaba  Juan   de  Sesé  ,  y  hasta 
ütras  cuarenta  personas. 

"Desde  este  tiempo  acabií  el  conde  de  perder  la  esperanza  de  poder  sa- 
lir con  una  empresa  tan  sin  fuerzas  ni  consejo  ninguno,  ni  defenderse  mas 
dias,  desamparándola  los  mas  principales  caballeros  que  la  babian  seguido: 
y  los  ingleses  que  eran  soldados  que  ponian  la  vida  á  la  ventura  de  la  ba- 
talla por  sus  gages,  y  los  cuales  también  babian  faltado.  Y  un  lunes  á  29 
de  octubre  salió  de  la  ciudad  la  infanta  Doña  Isabel,  y  envió  á  decir  al  rey 
que  iba  para  hablarle:  y  venia  en  hombros  en  una  litera  por  estar  preñada. 
Y  llegando  á  hacer  reverencia  al  rey  la  recibió  muy  bien  y  le  dio  paz.  Sen- 
tose  el  rey  en  su  silla  para  oir  á  la  infanta  su  tia,  y  ponerse  ante  él  de  ro- 
dillas y  los  que  con  ella  iban;  y  propuso  una  muy  dolorosa  plática  suplicán- 
dole con  muchas  lágrimas  que  asegurase  la  persona  de  su  marido  de  muerte 
y  de  prisión,  acordándose  de  su  grandeza  y  de  los  reyes  sus  antecesores  de 
quien  descendía.  Mas  no  pudo  mover  la  voluntad  del  rey  mas  de  ofrecer 
que  no  se  le  daria  pena  de  muerte:  y  con  esto  se  despidió  del  rey  muy  mi- 
serablemente. Y  otro  dia  á  30  de  octubre  volvió  a!  rey  y  le  dijo  que  D.  Jai- 
me su  marido  estaba  aparejado  para  venir  á  su  merced  para  que  le  asegu- 
rase y  á  los  que  con  el  fuesen;  y  el  rey  lo  tuvo  por  bien. 

«Fue  este  un  auto  de  gran  egemplo  de  la  mudanza  y  poca  firmeza  de  las 
rosas  de  los  príncipes,  que  el  conde,  que  poco  antes  era  competidor  en  la 
sucesión  de  tantos  reinos  y  estados,  viniese  con  ellos  á  pedir  la  libertad  y  se 
le  hiciese  merced  de  la  vida  como  á  rebelde  y  traidor  á  su  rey  y  señor  natu- 
ral. Era  el  postrero  dia  del  mes  de  octubre,  cuando  el  rey  estando  en  las  vís- 
|)eras  de  la  fiesta  de  todos  los  Santos  ,  porque  concurría  todo  el  ejército  á  ver 
al  conde  que  se  venia  á  poner  en  la  merced  del  rey,  y  no  se  podia  estar  en 
la  sala  adonde  habia  mandado  poner  su  sitial ;  ordenó  que  le  sacasen  al  cam- 
po á  vista  de  todo  el  Real.  Llegó  el  conde,  y  hincó  ante  él  las  rodillas  y  besó- 
le la  mano  y  dijo".  oScñor,  yo  vos  demando  misericordia,  y  pidovos  por  mer- 
ced, que  vos  membredes  del  linage  donde  yo  vengo-»  Y  el  rey  le  respondió: 
«Yo  vos  perdoné  é  ove  de  vos  misericordia  cuando  vos  otorgé  cuanto  me  de- 
mandastcs.  E  agora  por  ruego  de  la  infanta  mi  tia  vos  perdono,  que  mere- 
riades  la  muerte  por  los  yerros  que  habiades  fecho:  é  aseguro  vuestros 
miembros,  é  que  non  soades  desterrado  de  los  mis  reinos.»  Y  mando  á  Pero 
Nuñez  de  Guzman  que  lo  llevase  consigo  y  que  fuesen  con  él  hasta  dejarlo 
en  poder  de  Pero  Nuñez,  el  duque  de  Gandía,  el  adelantado  de  Castilla  y 
el  Mariscal  Alvaro  de  Avila.  Luego  que  el  conde  fue  llevado  á  poder  de  Pero 
Nuñez  de  Guzman,  salió  de  Balaguer  ia  condesa  acompañada  de  Doña  Bea- 
triz y  Doña  Cecilia  sus  hijas;  y  suplicó  al  rey  que  hubiese  misericordia  y 
piedad  de  su  hijo:  y  el  rey  mandó  á  Diego  Hernández  de  Vadillo  que  las  lle- 
vase á  su  posada. 
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"No  dejó  de  ser  cosa  iniiy  señalada  lo  que  pasó  aquel  iiiisino  día  eii  la 
larde  con  un  caballero  particular  que  decian  Alonso  Jiménez,  que  llegando 
ante  el  rey  le  dijo:  «Señor  yo  nunca  hasta  hoy  vos  vi  ni  vos  conoci,  é  ha 
doce  años  que  sirvo  á  D.  Jaime,  é  comí  su  pan,  é  tomé  aquí  la  su  voz  en 
esta  cerca,  y  sirvieraio  hasta  la  muerte:  é  si  bien  servia  á  él  bien  serviré 
á  vos.»  y  besó  al  rey  la  mano.  Y  parecía  á  muchos,  que  justificaba  tanto 
la  causa  del  conde  como  la  suya,  que  el  Rey  usaba  de  gran  rigor  en  el  modo 
que  pensaba  tener  con  el  conde:  no  considerando  los  que  así  lo  entendían 
cuan  peligroso  le  fuera  al  rey  usar  con  él  ningún  género  de  clemencia, 
quedando  en  su  libertad. 

«Acabado  esto  mandó  el  rey  á  Pero  Nuñez  de  Guzman  y  á  Pero  Alonso 
de  Escalante,  que  llevasen  al  conde  á  Lérida.  Y  partieron  del  Real  con  su 
gente,  y  pusieron  al  conde  en  una  torre  del  castillo  con  muy  buena  guarda. 
Después  se  hizo  alarde  de  la  gente  que  había  en  el  Real. 

«Entró  el  rey  en  Balagucr  con  gran  triunfo,  como  vencedor,  un  domingo 
á  cinco  de  Noviembre,  é  iban  delante  del  los  que  habían  de  ser  armados 
caballeros,  que  pensaron  recibir  aquella  honra  de  caballería  el  día  del  com- 
bate. E  iban  delante  dos  pendones,  el  uno  de  las  armas  reales  de  Aragón  con 
la  divisa  del  rey,  de  su  orden  de  caballería  de  la  Jarra  y  Lirios,  y  un  grifo 
que  él  había  instituido:  y  el  otro  de  las  armas  reales  de  Sicilia.  Y  en  lle- 
gando á  la  puerta  de  la  ciudad  tomó  una  espada  desnuda  de  ¡a  vaina,  y  dio 
encima  de  los  almetes  á  los  que  habían  de  ser  caballeros:  y  celebrada  la 
misa  con  gran  solemnidad,  dio  su  divisa  del  collar  de  las  Jarras  y  Grifo  á 
ochenta  caballeros  y  escuderos  así  de  Castilla  como  de  estos  reinos.  Otro 
dia  partióse  para  Lérida  llevando  consigo  toda  su  gente  de  armas,  y  entro 
con  gran  recibimiento  y  fiesta  en  aquella  ciudad.  En  este  tiempo  aun  s»; 
tenia  el  cerco  sobre  el  castillo  de  Loharre,  que  se  puso  en  defensa  por  la 
gente  de  D.  Antonio  de  Luna;  y  teníalo  en  muy  gran  esli'echo  Felipe  de 
Urries  señor  de  Ayerbe,  que  estaba  sobre  él  con  las  compañías  de  gentes 
de  aquellas  montañas  de  Jaca :  y  era  de  harta  dificultad  la  espugnacion  de 
él  así  por  ser  estrañamente  fuerte,  como  por  tener  muy  franca  la  entrada 
los  gascones  que  pasaban  de  Bearne. 

(■Llegado  el  rey  á  Lérida,  los  días  que  allí  se  detuvo  fué  dar  orden  en  la 
conclusión  del  proceso  que  se  hizo  contra  el  conde  de  Urgel  como  contra 
rebelde:  y  subió  el  rey  al  castillo  á  donde  estaba  preso,  y  no  solamente  le 
vio,  pero  lo  que  causó  gran  admiración  á  todos,  por  su  persona  le  examinó 
para  convencerle  en  su  rebelión  y  proseguir  su  proceso. 

«Es  cierto  que  el  conde  en  aquella  empresa  y  causa  todo  le  falló  sino  fue 
ol  derecho  en  que  él  y  los  suyos  |)ensaban  fundar  su  justicia,  no  midiendo 
con  olla  sus  fuerzas:  que  ni  tubo  consejo,  ni  poder  ni  valedores  para  defen- 
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(icr  la  justicia  que  tenia  por  (an  clara :  y  á  la  lin  con  aquella  lenieiidad  se 
hubo  de  perder  tan  desvalida  y  miserablemente.  De  manera ,  que  buena- 
mente se  puede  decir,  que  en  aquella  causa,  sola  ella  fué  justa  para  que 
se  perdiese;  y  ninguna  otra  tubo  de  su  parte  con  que  ayudarse,  ni  en  seso, 
ni  en  valor,  ni  en  ventura.  Incitóle  mas  para  ello  la  condesa  Doña  Marga- 
rita su  madre,  que  como  una  furia  le  solicitaba  con  gran  instancia,  y  re- 
queria  que  propusiese  en  su  pensamiento,  que  le  convenia  reinar  ó  no  vivir, 
diciéndole  en  lenguage  catalán:  Fijo,  ó  rey,  ó  nada. 

«Eran  doce  dias  del  mes  de  noviembre  cuando  el  rey  comenzó  á  proceder 
como  juez  soberano  contra  el  conde,  y  á  inquirir  de  él  las  causas  de  su  re- 
belión, mandándole  traer  ante  su  presencia,  como  si  no  fueran  notorias; 
pareciendo  á  algunos,  que  se  pudiera  bien  escusar  de  hacer  aquel  proceso 
por  su  persona  real  contra  el  conde,  siendo  vencido  por  las  armas,  y  que 
se  babia  rendido  á  su  clemencia.  Asentóse  el  rey  en  su  solio  real  en  el  casr 
tillo ,  á  veinte  y  nueve  del  mes  de  noviembre ;  y  presentes  los  infantes 
D.  Alonso  y  D.  Pedro  sus  hijos,  y  con  ellos  el  duque  de  Gandía  y  D.  En- 
rique de  Villena,  el  conde  de  Módica,  D.  Bernaido  de  Centellas,  Gil  Ruiz 
de  Lihori,  Juan  Fernandez  de  Heredia,  D.  Juan  de  Luna,  D.  Juan  de  Hi- 
jar,  Berenguer  de  Bardaji,  y  los  doctores  Juan  Rodriguez  de  Salamanca  y 
.luán  González  de  Acebedo,  y  otros  muchos  caballeros,  sacaron  al  conde  de 
la  prisión  en  que  estaba  y  en  su  presencia  y  de  Francés  de  Eril  que  hizo 
las  partes  de  acusador,  se  leyó  públicamente  la  sentencia  por  Pablo  Nicolís 
secretario  del  rey.  La  suma  era;  que^ 

Constando  por  confesión  del  conde  y  por  su  proceso ,  ser  subdito ,  y  por 
razón  de  la  origen  y  domicilio,  vasallo  y  natural  del  rey,  y  que  estaba  obli- 
gado con  vínculos  de  juramento  y  fidelidad;  haberse  confederado  contra  el 
rey  para  ocupar  el  reino  y  que  le  levantasen  por  rey,  y  haber  combatido  sus 
gentes  diversas  fuerzas  y  castillos,  y  opuéstose  contra  el  rey  y  sus  pendones 
reales  haciendo  guerra  como  notorio  rebelde  y  enemigo;  y  que  consentía  que 
te  llamasen  rey  de  Aragón,  y  al  rey  infante  de  Castilla:  por  estas  causas  se 
declaraba  haber  cometido  crimen  de  lesa  magestad.  Y  puesto  que  mediante  jus- 
ticia le  pudiera  condenar  á  pena  de  muerte  natural,  pero  considerando  que 
descendía  de  la  estirpe  y  Casa  Real  de  Aragón,  y  por  la  intercesión  y  ruegos 
de  la  infanta  Doña  Isabel  su  lia,  y  de  otras  personas  notables,  comutaba 
aquella  pena  en  que  fuese  detenido  en  buena  custodia  y  cárcel;  porque  de  esta 
manera  se  satisfaría  á  la  justicia  %j  se  proveería  á  In  quietud  de  los  reinos.= 

Y  fueron  confiscados  á  la  corona  real  sus  estados  y  tierras  y  lodos  su  bie- 
nes- Pasados  algunos  dias  se  dio  también  sentencia  contra  Doña  Margarita 
condesa  (madre)  de  Urgel,  declarando  haber  cometido  el  misiiio  delito  di 
lesa  niai^cbtad  ,  y  fueron  confiscados  sus  bienes. 
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«Eslubo  el  rey  muy  dudoso  á  donde  mandaría  al  conde  y  muchos  le  decían 
que  lo  tuviese  en  alguna  de  las  fortalezas  de  sus  reinos;  y  otros,  que  lo  en- 
viase á  Castilla.  Y  considerando  el  rey  que  el  conde  era  muy  mancebo,  y 
de  muy  buena  gracia  y  de  hermosa  compostura  y  disposición;  y  que  los  dil 
reino  de  Aragón  le  iban  á  ver  á  menudo  allí  donde  estaba  preso ,  y  le  mostra- 
ban gran  afición;  y  que  por  estar  entre  los  de  su  naturaleza  que  tan  grande 
amor  le  mostraban,  podría  tener  mas  lugar  de  salirse  de  la  prisión,  ordenó 
que  le  llevasen  a  Castilla. 

«Tubo  el  conde  de  la  Infanta  Doña  Isabel  cuatro  hijas:  Doña  Isabel  quo 
casó  con  D.  Pedro  de  Portugal,  y  hubieron  hijos  D.  Pedro  condestable  de  Por- 
tugal, que  con  mayor  temeridad  que  su  abuelo  emprendió  ser  rey  de  Aragón 
y  murió  en  aquella  demanda;  y  á  la  reina  Doña  Isabel  madre  del  rey  D.  Juan 
el  segundo  de  Portugal.  Llamóse  la  segunda  hija  del  conde  de  Urgel  doña 
Leonor,  que  casó  con  Ramón  Ursino  conde  de  Ñola;  y  la  tercera  fue  doña 
Juana  que  casó  con  Gastón  conde  de  Fox ;  y  muerto  el  primer  marido  casó 
con  D.  Juan  Francon  Fríe  conde  de  Prades:  y  la  cuarta  Doña  Catalina  que 
murió  doncella." 

[Braulio  Foz) 
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Me  ha  parecido  que  los  lectores  ieerian  con  gusto  este  discurso,  que  fué, 
digámoslo  asi,  el  bota-fuego  del  levantamiento  de  Cataluña. 

Es  por  otra  parte  un  magnifico  discurso  donde  brillan  todas  las  dotes 
oratorias  que  distinguian  á  su  autor  y  donde  su  alma  noble  y  generosa  se 
transparenla  como  á  través  de  un  cristal. 

Así  dice  el  discurso: 

«Nobilísimo  y  afligidísimo  concurso,  ni  mis  lágrimas,  ni  vuestro  dolor 
dan  lugar  á  que  me  dilate  ;  mas  aun  así  es  la  materia  tan  grave  ,  que  no 
podré  ceñirla  tan  brevemente  como  deseo  ,  pues  el  espíritu  que  mueve  mi 
lengua  ,  todo  aquello  que  tardare  en  esplicarse  ,  le  parece  que  os  debe  de 
tiempo  en  la  famosa  ejecución  en  que  os  espera.  Habéis  oído  atentos  la  plá- 
tica de  ese  docto  Prelado  mió;  ahora  os  suplico  como  particular  ciudadano, 
escuchéis  mis  razones,  y  como  cabeza  de  vuestra  Junta,  os  encargo  exami- 
néis la  sustancia  de  estas  y  aquellas  palabras,  que  yo  sé  de  mi  opinión,  no 
lomará  fuerzas  en  mi  autoridad  para  persuadiros,  sino  en  sí  misma.  No 
creo  que  este  varón  que  escuchasteis,  siente  con  diferencia  del  consejo  que 
os  ofrecej  no  pienso  yo  tan  impíamente,  ni  me  ajustaré  á  entender  que  el 
mismo  Pastor  es  quien  conduce  las  ovejas  á  la  estación  del  lobo:  antes  ven- 
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go  á  persuadirme  que  los  hombres  criados  á  la  leche  de  la  servidumbre, 
ignoran  del  todo  aquella  bizarría  y  libertad  de  ánimo,  de  que  necesita  el 
verdadero  republico.  ¿Por  ventura  es  mas  prudente,  ó  mas  templado  que 
todos  los  que  aquí  estáis?  No  por  cierto:  la  ventaja  que  nos  lleva,  no  es 
otra  que  haber  perdido  el  sentimiento  de  puro  ejercitada  la  paciencia  en 
otros  oprobios;  pues  ¿cómo,  nobilísimos  catalanes,  queréis  vosotros  regular 
vuestras  acciones  por  la  pauta  de  las  humildades  ó  lisonjas  de  un  hombre 
antiguo  cortesano?  Está  Cataluña  esclava  de  insolentes,  nuestros  pueblos 
como  anfiteatros  de  sus  espectáculos ,  nuestras  haciendas  despojo  de  su  am- 
bición ,  y  nuestros  edificios  materia  de  su  ira;  los  caminos,  ya  seguros  por 
la  industria  de  nuestras  justicias,  ahora  se  hallan  nuevamente  infestados, 
las  casas  de  los  nobles  les  sirven  de  fáciles  hosterías,  sus  techos  de  oro  y 
preciosas  pinturas  arden  lastimosamente  en  sus  hogueras;  mas  ¿cómo  tra- 
tarán con  reverencia  los  Palacios  los  que  no  se  desdeñan  de  ser  incendiarios 
de  los  templos  ?  ¿  Pues  á  vista  de  todas  estas  lástimas  hay  quien  pretenda 
ahora  persuadirnos  espacios,  negociaciones  y  mansedumbres?  Verdadera- 
mente el  que  corrige  el  fuego  con  delicadas  varas,  antes  le  ayuda  que  le 
castiga.  Divina  cosa  es  la  clemencia;  pero  en  las  materias  de  la  honra  de  su 
casa,  el  mismo  Cristo  nos  enseña  á  desceñirse  el  cordel  contra  sus  enemigos 
hasta  arrojarlos  de  ella.  Dice  que  usemos  de  medios  suaves,  esto  es  sin  duda 
acusar  nuestra  justificación.  ¿Cuanto  ha  señores  que  padecemos?  Desde  el 
año  de  veinte  y  seis  está  nuestra  Provincia  sirviendo  de  cuartel  de  soldados: 
pensamos  que  en  el  de  treinta  y  dos  con  la  presencia  de  nuestro  Príncipe  se 
mejorasen  las  cosas,  y  nos  ha  dejado  en  mayor  confusión  y  tristeza;  sus- 
pensa la  república  é  imperfectas  las  cortes.  Ya  los  medios  suaves  se  acaba- 
ron: largos  dias  rogamos,  lloramos  y  escribimos;  pero  ni  los  ruegos  halla- 
ron clemencia,  ni  las  lágrimas  consuelo,  ni  respuesta  las  letras.  Romper 
las  venas  al  primer  latido  de  los  pulsos,  no  lo  apruebo;  con  todo  mirad, 
señores,  que  el  mucho  disimular  con  los  males  es  aumentar  su  malicia:  lo 
que  ahora  quizás  podéis  atajar  con  una  demostración  generosa,  no  reme- 
diareis después  con  muchos  años  de  resistencia.  Cuanto  mas  se  os  encarece 
la  piedad  de  vuestro  príncipe,  tanto  debemos  asegurarnos  no  castigará  la 
defensa  como  delito.  No  porque  el  águila  es  la  soberana  entre  las  aves, 
dejó  la  naturaleza  de  armas  de  uñas  y  pico  á  los  otros  pájaros  inferiores, 
yo  creo  que  no  para  que  la  compilan,  mas  para  que  puedan  conservarse:  los 
hombres  hicieron  á  los  Reyes,  que  no  los  reyes  á  los  hombres:  los  hombres 
los  hicieron  hombres,  porque  si  ellos  mismos  se  hubieran  hecho,  mal  alta- 
mente se  fabricaran:  claro  está,  pues  siendo  ellos  en  lin  hombres,  hechos 
por  ellos  y  para  ellos,  algunos  olvidados  de  su  principio  y  de  su  fin  Jes  pa- 
rece que  con  la  púrpura  se  han  revestido  otra  naturaleza.  Yo  no  comprendo 
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en  esta  genoralidad  todos  los  príncipes,  ni  propiamente  nuestro  Rey,  antes 
reconozco  en  su  real  persona  virtudes  dignas  de  amor  y  de  reverencia;  pero 
séame  lícito  decir,  que  para  el  vasallo  atligido  viene  á  ser  lo  mismo  que  el 
gobierno  se  estrague  por  malicia  ó  ignorancia.  Para  nosotros,  señores,  ta- 
les son  los  efectos,  aquí  no  disputamos  de  la  causa.  Pues  si  yemos  que 
por  los  modos  fáciles  caminamos  á  nuestra  perdición,  mudemos  la  via.  Ya 
no  es  menester  ventilar  si  debemos  defendernos  (eso  tiene  determinado  la 
furia  del  que  viene  á  buscarnos),  sino  creer  que  no  solamente  es  conve- 
niencia temporal,  mas  antes  obligación  en  que  la  naturaleza  nos  ha  puesto; 
los  medios  parece  es  ahora  lo  mas  difícil  do  hallarse.  Entended,  señores, 
que  ninguno  topa  la  perla  en  la  superficie  del  mar,  no  faltéis  vosotros  do 
vuestra  parte  con  la  diligencia ,  que  no  faltará  la  fortuna  de  la  suya  con  la 
dicha :  sino,  demos  con  el  discurso  una  brevísima  vuelta  á  los  negocios  del 
mundo,  y  á  pocos  pasos  veréis  como  no  nos  podrán  faltar  amigos  y  ausilia- 
res.  Decidme  si  es  verdad  que  en  toda  España  son  comunes  las  fatigas  de 
este  imperio,  ¿cómo  dudaremos  que  también  sea  común  el  desplacer  de  to- 
das sus  provincias?  Una  debe  ser  la  primera  que  se  queje,  y  una  la  pri- 
mera que  rompa  los  lazos  de  la  esclavitud:  á  esta  seguirán  las  mas:  ¡oh! 
no  os  escuseis  vosotros  de  la  gloria  de  comenzar  primero!  Vizcaya  y  Portu- 
gal ya  os  han  hecho  señas,  no  es  de  creer  callen  ahora  de  satisfechos,  sino 
de  respetosos;  también  su  redención  está  á  cargo  de  nuestra  osadía:  Aragón, 
Valencia  y  Navarra,  bien  es  verdad  que  disimulan  las  voces,  mas  no  los 
suspiros.  Lloran  tácitamente  su  ruina;  ¿quién  duda,  que  cuando  parece  es- 
tán n)as  humildes,  están  mas  cerca  de  la  desesperación?  Castilla,  soberbia 
y  miserable,  no  logra  un  pequeño  triunfo  sin  largas  opresiones;  preguntad 
á  sus  moradores  si  viven  envidiosos  de  la  acción  que  tenemos  á  nuestra  li- 
bertad y  defensa.  Pues  si  esta  -consideración  os  promete  aplauso  y  alianza 
de  los  reinos  de  España,  no  tengo  por  mas  difícil  la  de  los  ausiliares.  ¿Du- 
dáis del  amparo  de  Francia,  siendo  cosa  indubitable?  ¿Decid?  De  que  parte 
consideráis  la  duda?  El  pueblo  inclinado  á  vivir  exento,  bien  favorecerá  la 
opinión  que  sigue.  El  Rey,  (cuya  fortuna  se  ofende  con  la  grandeza  de 
España)  prosiguiendo  la  guerra  comenzada  ,  ¿que  mayor  felicidad  se  le 
puede  entrar,  por  sus  puertas,  que  hallar  de  par  en  par  las  de  nuestra 
Provincia  á  la  entrada  de  Castilla?  Si  de  eso  os  queréis  temer,  os  an- 
ticipareis al  peligro:  que  observar  desordenadamente  los  accidentes  veni- 
deros, no  es  prudencia;  bastará  conocerlos  para  remediarlos,  sin  estorbar 
con  ese  recelo  las  acciones  convenientes.  Ingleses,  venecianos  y  genoveses, 
solo  aman  su  interés  en  Castilla  :  búscanla  como  puente  por  donde  pasan 
á  sus  repúblicas  el  oro  y  plata:  si  sus  tesoros  tomasen  otro  camino,  en 
ese  mismo  día    habían  de  cesar  su  amistad  y  su   alianza.   Los   atentísimos 
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liolaiulpses  no  habrán  ile  ahori'ecer  on  nosotros  el  repelir  las  pisadas,  |h.i 
donde  gloriosamonle  caminaron  á  su  libertad,  ni  nos  negarán  tampoco  las 
asistencias  (si  se  las  pedimos)  suministradas  estos  dias  á  otras  naciones,  pues, 
introducida  una  vez  la  guerra  dentro  de  España ,  los  socorros  de  Flandes 
habrian  de  ser  mas  contingentes;  lo  que  todo  es  favorable  á  sus  designios. 
Notáis  nuestra  Provincia  de  apretada  entre  España  y  Francia;  eso  es  ser 
ingratos  á  la  naturaleza,  á  quien  debéis  la  mar  enfrente,  que  nos  enriquece 
con  puertos,  la  montaña  á  las  espaldas,  que  nos  asegura  con  asperezas;  pues 
los  dos  lados  que  miran  á  las  dos  mayores  potencias  de  Europa,  con  su 
oposición  nos  fortalecen:  ¿Qué  es  lo  que  os  falta,  catalanes,  sino  la  voluntad? 
¿No  sois  vosotros  descendientes  de  aíiiiclios  famosos  hombres,  que  después 
de  haber  sido  obstáculo  á  la  soberi)ia  romana,  fueron  también  azote  á  la 
felicidad  de  los  africanos?  ¿No  guardáis  todavía  reliquias  de  aquella  famosa 
sangre  de  vuestros  antepasados,  que  vengaron  las  injurias  del  imperio  orien- 
tal, domando  la  Grecia?  ¿Y  de  los  mismos,  que  después  contra  la  ingratitud 
de  los  Paliólogos,  en  corto  número  os  dilatasteis  á  dar  leyes  segunda  vez 
á  Atenas?  ¿Quien  os  ha  hecho  otros?  Yo  no  lo  creo  por  cierto,  sino  que  sois 
los  mismos  y  que  no  tardareis  mas  en  parecerlo,  que  lo  que  tardare  la 
fortuna  en  dar  justa  ocasión  á  vuestro  enojo.  ¿Pues  que  mas  justa  la  es- 
peráis, que  redimir  vuestra  patria?  Fuisteis  á  vengar  agravios  de  cxtrange- 
ros,  ¿y  no  seréis  para  satisfaceros  de  los  propios?  Mirad  los  cantones  de 
esguizaros,  gente  innoble,  faltos  de  policía  y  religión  incierta.  ¿  Cómo  deja- 
rán la  sombra  de  la  diadema  imperial?  Mirad  como  ahora  solicitan  ó  compran 
su  aplauso  los  principes  mayores.  Ved  los  batavos  ó  Provincias  unidas  sin 
la  justificación  de  vuestra  causa,  como  la  fortuna  les  ha  dado  la  mano  hasta 
subirlos  en  su  pro|)io  trono.  Sino  queréis  creer  ninguno  de  estos  ejemplares, 
y  el  temor  os  fuerza  á  que  os  imaginéis  menos  dichosos,  revolved  cualquier 
piedra  de  esta  vuestra  Ciudad,  que  cada  cual  de  ellas  no  se  escusará  de  con- 
taros la  famosa  resistencia  que  hizo  al  sitio  de  D.  Juan  el  segundo  de  Aragón, 
hasta  que  capitulando  á  nuestro  arbitrio  en  los  ojos  del  mundo,  el  entró 
como  vencido  y  nosotros  le  recibimos  como  triunfantes.  Si  os  detiene  la 
grandeza  del  Rey  católico,  acercaos  á  ella  con  la  consideración,  y  la  per- 
deréis el  temor:  no  hay  estatua  de  metales  preciosos,  á  quien  el  barro  no 
cnílaquezca,  ni  bastan  las  fatales  armas  de  Aquiles,  si  pisa  con  planta  de- 
sarmada. ¿Veis  la  potencia  de  vuestro  rey  cuantos  años  ha  que  padece? 
Cierto  podemos  decir  (á  vista  de  sus  ruinas)  que  mejor  se  medirá  su  gran- 
deza por  lo  que  ha  perdido,  que  por  lo  que  ha  gozado,  tanto  es  lo  que  cada 
dia  se  le  va  perdiendo  de  nuevo.  Si  queréis  plazas,  muchas  os  ofrecerá 
Flandes  y  Lombardia ,  apartadas  ya  de  su  obediencia.  Si  queréis  regiones, 
preguntadlo  á  unas  y  otras  ludias.  Si  queréis  armadas,  el  mar  y  fuego  os 
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darán  razón  de  ellas.  Si  calíllanos,  responderá  poi  ellos  la  muerte  ó  el  de- 
sengaño. Algunos  fdüsofos  pensaron  con  Pitagoras  que  las  almas  se  pasaban 
de  unos  cuerpos  á  otros;  mas  ciertamente  lo  pueden  afirmar  los  politicos 
en  las  monarquias,  donde  parece  que  la  fidelidad  que  anima  á  sus  cuerpos 
dejándolos  cadáveres)  se  pasa  á  dar  espíritu  y  aliento  á  otras  olvidadas  na- 
ciones; tal  podemos  esperar  nos  suceda.  Pero  si  además  de  lo  referido,  lle- 
gáis á  temer  la  confusión  que  os  puede  dar  la  real  presencia  de  vuestro 
|)ríncipc,  no  dudo  que  tenéis  razón,  dudo  pero  que  os  dé  causa  :  no  sois 
vosotros  de  tanta  estimación  en  los  ojos  de  los  que  le  aconsejan,  que  el 
rey  de  España  por  sí  propio  altere  la  serenidad  de  su  imperio  por  La- 
ceros guerra:  yo  me  atrevo  á  afirmar  que  ya  todos  estáis  destinados  al 
despojo  de  algún  vasallo;  no  será  mayor  el  instrumento. 

Este  es  en  fin,  señores,  el  verdadero  juicio  de  nuestras  cosas;  si  el  estado  de 
ellas  os  parece  digno  de  nueva  paciencia ,  el  que  se  hallare  mas  abundante  de 
esta  virtud,  reparta  con  los  otros,  no  con  razones  artificiosas,  sino  con  me- 
dios convenientes  ala  moderación  de  vuestro  mal.  Yo  no  soy  de  opinión  que 
arméis  vuestros  naturales  para  que  siguiendo  su  enojo,  representéis  batallas 
contingentes;  no  digo  que  con  demasías  solicitéis  la  indignación  del  rey."  no 
digo  que  á  S.  M.  neguéis  el  nombre  de  señor;  empero  digo,  que  tomando 
las  armas  briosamente  procuréis  defender  con  ellas  vuestra  justísima  liber- 
tad,  vuestros  honrados  fueros:  que  guarnezcáis  vuestras  villas  y  ciudades, 
que  fortifiquéis  lo  llaco,  que  reparéis  lo  fuerte,  que  generosamente  pidáis  sa- 
tisfacción de  los  delitos  de  estos  bárbaros  que  nos  oprimen,  que  alcancéis  su 
apartamiento  de  nuestra  región  y  el  descanso  de  la  patria,  y  que  si  no  lo  al- 
canzareis, lo  ejecutéis  vosotros  (este  es  mi  parecer),  ó  que  si  también  ha- 
llareis dura  esta  resolución,  á  ese  punto  trataremos  todos  juntos  de  desem- 
parar,  y  dejar  de  una  vez  la  miserable  Provincia  á  otros  hombres  dichosos. 
Y  si  á  mi  (como  aquel  que  mas  tiernamente  vive  sintiendo  vuestras  lágri- 
mas) me  tenéis  por  pesado  compañero,  cuando  con  esta  libertad  llego  á  h^i- 
blaros,  ó  sí  á  alguno  le  parece,  que  por  mas  exento  del  peligro,  os  llevo  ó 
i\  mas  fácilmente,  digo,  señores,  que  yo  cedo  de  toda  la  acción  que  tengo 
á  vuestro  gobierno.  Volved  en  hora  buena  á  los  pies  de  vuestro  príncipe 
llorad  allí,  acrecentad  con  vuestra  humildad  la  insolencia  de  los  que  os  per 
siguen,  y  sea  yo  el  primero  acusado  en  sus  tribunales:  arrojad  al  fierísirm 
mar  de  su  enojo  este  pernicioso  Jonás,  que  si  con  mí  muerte  hubiese  de 
cesar  la  tempestad  y  peligro  de  la  patria,  yo  propio  desde  este  lugar  (don- 
de me  pusisteis  para  mirar  por  el  bien  de  la  república),  caminaré  á  la  pre- 
sencia del  enojado  monarca,  arrastrando  cadenas,  porque  sea  delante  de 
ella  odiosísimo  fiscal  y  acusador  de  mis  propias  acciones.  Muera  yo,  muera 
yo  infamadamente,  y  respire  viva  la  alligida  Cataluña.» 
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fifw  utuefle  fué  aentMa  y  Uoratta  univet'sniutente. 


Según  un  autor  contemporáneo  ,  el  sentimiento  por  la  muerte  del  virtuo- 
so Claris  fue  tan  general,  que  no  parecía  sino  que  Barcelona  Labia  perdido  á 
su  único  defensor  y  su  única  esperanza. 

El  doctor  Francisco  Fontaneila  consagró  un  discurso  á  la  memoria  del  in- 
signe varón  ,  con  este  título  ,  traducido  fielmente   del  catalán  al  castellano. 

Occidente,  eclipse,  oscuridad,  funeral.  Aurora  ,  Claridad,  belleza  glorio- 
sa. Al  sol.  luna  y  estrella  radiante  de  la  esfera  del  epiciclo  del  firmamento  de 
Cataluña.  Panegírica  alabanza  en  el  último  adiós  á  los  manes  vencedores  del 
mmj  ilustre  doctor  Pablo  Claris  dignísimo  canónigo  de  la  catedral  de  Vrjel, 
diputado  ij  presidente  generoso  del  catalán  consistorio ,  y  gloriosamente  acla- 
mado Libertador,  Tutelar  y  Padre  de  la  Patria.  Observada  por  el  doctor 
Francisco  Fontaneila,  barcelonés. 

Dedicáronse  también  á  su  muerte  varias  composiciones  poéticas  en  cata- 
lán ,  latin  y  francés,  concurriendo  á  los  premios  señalados.  La  que  entre  laS 
catalanas  se  llevó  la  palma  en  el  certamen  ,  fué  la  siguiente  ,  que  no  vacilo 
en  reproducir  aquí  por  ser  en  lI  día  uu  uionumonlo  curioso  y  del  que  cxis- 
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Icn  rarísimos  ejemplares.  A  mas,  es  lambieu  una  poesía  notable  porque  en 
I  ierra  bellezas  de  primer  orden  ,  atendida  la  época  en  que  fue  escrita. 


ÜlIiVA. 


Anima  pura,  qucn  regió  divina, 
descansas  vencedora 
de  funest  occident,  á  eterna  Aurora; 
Tu  que   la  esfera  habitas  cristalina, 
en  la  inmortal  morada 
de  la  suprema  zona, 
que  faustament  destina 
igual  á  tas  virtuts  gloria  sagrada, 
digne  á  tots  merits,  indita  corona. 

O  Claris  géneros,   célebre,  invicte, 
á  quí  la  Patria ,  y  la  suprema  esfera 
en  pomposa  pictat,  en  pompa  pia, 
aclama,  honra,  y  venera; 
Ou  esta  humil,  y  rustica  Talia, 
que  pera  tanta  gloria 
que  pera  empresa  tanta 
métrica  inspiració  desija,  cuanta 
ab  célebre  alabansa, 
consagra  á  ta  memoria, 

lo  temps  en  bronzos,  en  diamaiits  la  historia, 
Espanya  en  iras,  y  en  trofeos  Fransa. 

Ou  est  de  ma  ronca  musa 
rudo  estil ,  tosco   borr<>, 
quen  la  gloria  vencedora, 
amparo  afecta  piados. 

Tal  en  la  deserta  Arabia 
entre  aromatich*  olors. 
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bieu  presenl,  alai  incendi 
Fénix  se  dedica  al  Sol. 

Tal  á  Geres,  tal  á  Flora 
culto  ofereixen  devot 
corona  estival  de  espigas, 
copia  rustica  de  flors. 

Tal  de  Pomóna  ais  Allars 
per  grosser  agricultor 
fruils  liuniils,  en  toscas  fullas 
victima  sagrada  son. 

Tal  pesadamenl  tenaz 
náufrago  niaritim  vot, 
ancora  consagra  corva 
ais  semiescamats  Trilons. 

Tal  jo,  de  mon  rudo  ingeni 
oferesch  á  ton  ciar  nom, 
molt  afecte,  en  poch  efecte, 
molt  impuls,  en  señal  poc. 


De  la  Lil)ia  abrasada  á  les  arenas 
en  regions  ocultas 
caverna  forman  vorasment  obscura 
concavitats  ocultas, 
que  de  tenebres  plenas 
teatro  son  de  borror,  centro  de  penas. 

Del  aire  ambient  la  cualital  im|)ura, 
|doma  veloz  en  son  districte  ignora, 
no  aquí  turba  canora 
les  auroras  saluda  lisongera, 
sois  torpe,  y  agorera 
sas  queixas  repeteix  veu  iracunda, 
de  Escálafo,  ja  ploma  acelerada 
de  bostilitats  volatils  infestada, 
que  tristament  enorme 
á  la  Deessa  está  acusant  Triforme, 

Aquesta  donclis  profunda 
estació  de  la  nit,  terror  del  dia 
la  Envcja  ocupa  impía, 
la  Enveja  babila  inmunda. 
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furia  tremenda,  formidable  fera, 
de  mes  scrpens  crinida, 
que  de  Alecto  Tesifous  y  Megera, 
en  multitut  confusa 
negres  cenyiren  aspids  á  Medusa. 

Aquí  de  exelsas  glorias  aplaudida, 
de  trofeos  honrosos  adornada, 
de  palmas  magestosas  circuida, 
do  llorers  generosos  coronada, 
do  oreiias,  y  ulls  vestida, 
y  de  alas  adornada, 
sonant  la  trompa  quel  valor  aclama 
axi  á  la  Enveja  va  parlar  la  fama. 


Horror  potentes  del  Orbe, 
que  desde  la  adusta  Libia, 
lins  á  la  Scithia  gclada 
imperi  univers  dominas. 

Monstruo  injustament  horrendo, 
furia  vorazment  inica, 
que  ab  ton  cor,  sustento  infausto, 
ta  fam  dilatas  canina; 

Tu  que  ab  lo  Odi  solamcnt 
conjuncta  tens  simpatía 
contuberual  á  ta  furia, 
y  cómplice  á  ta  malicia; 

Tu  que  á  Cain  arrogant 
impellires  venjativa 
á  que  del  mon  en  la  infancia 
bárbaro  fos  fratricida; 

Tu  que  á  Dathan,  y  Abiron 
mogueres,  de  quí  las  iras 
boca  de  volcans  relata 
llengud  de  flamas  publica; 

Tu  que  al  semprc  just  Joseph 
imposares  enemiga 
ja  en  concavitat  Hebrea, 
ja  en  esclavitud  Egipcia; 

Escolta  mas  veus,  escolta 
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monstruo  vil,  Enveja  impía, 
las  glorias,  que  á  sa  alabanza 
fins  á  ton  furor  incitan. 

Iscan  contra  mont  accent, 
iras  que  tos  uiis  fulminan, 
furors,  que  ta  Mengua  aborta, 
pesars,  que  ta  veu  conspira. 

Que  á  be  quen  ulls,  llegua,  y  veu, 
pesars,  iras,  furor  iscan, 
juntament  ab  las  memorias 
célebres  farás  las  mias. 

Yo  so  la  fama,  Yo  so 
á  quí  las  aras  antigás 
per  Heganthéa  tleitát 
de  la  térra  adoran  filia; 

Yo  so,  la  que  ab  trompa  ufana 
sonorament  peregrina 
eternitats  alimenta, 
immortalitats  anima. 

Cuanta  pirámide  exselsa, 
cuanta  remontada  Pira 
eternas  enseña  glorias, 
perennes  sigles  indica. 

Cuanta  pompa  memorable, 
cuanta  aclamació  propicia 
caducas  dilatan  cendres 
debils  conservan  reliquias. 

Efectes  son  de  ma  trompa, 
que  ditxosament  inspira 
en  cada  accent  molt  bonor, 
y  en  cada  honor  niolta  vida. 

Y  ara  no  vana  ambició 
justa  si  empresa ,  me  incita, 
que  de  la  Libia  abrasada 
penetre  lo  torpe  clima. 

Hont  Betulo,  y  Llobregat 
campaña  argentan  florida, 
esmalt  vistos  de  sas  onas, 
recreo  ufa  de  sas  Ninfas. 

Jau  Barcelona,  ó  no  jau. 
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que  já  constantaionl  invicta 
alsada  del  llarcli  letargo 
evos  immortals  respira. 

Aquí  aplaudirás  venzuda. 
aquí  aclamarás  rendida 
lo  valor  mes  alenlat, 
la  constancia  mes  invicta. 

Quen  sos  brazos,  ó  en  sos  cuadros 
gloriosanient  coronistas, 
lo  sinzell  de  la  edat  grava, 
io  pinsell  del  honor  pinta. 

De  Claris  vull  dir,  aquell 
quen  posterital  festiva 
quaiits  lo  circundan  aplausos 
sigles  tans  lo  inmortalizan. 

A(|uell  feliz  Palinuro 
que  tingué  per  sa  provincia, 
simple  lo  cor  de  Jacob, 
doble  lo  esperit  de  Elias. 

Aquell  que  com  Elíseo 
posthumo  honor  profetiza, 
vivenl  suspengué  la  mort, 
y  allarga  difunt  las  vidas. 

Aquell  que  Moisés  insigne 
ab  la  célica  milicia 
tants  pobles  ha  Ilibertat 
de  la  esclavitut  impía. 

Sois  vine  pera  que  obligada 
de  hazañas  tan  inauditas 
tu  Enveja ,  tu  las  celebres 
contra  ta  furia  maligna. 

Tu  propia  has  de  ser  la  trompa, 
pus  juntament  ab  la  mía, 
cuant  evejas  sos  trofeos 
mes  sos  merits  calificas. 

Tu  has  de  aplaudir  sas  memorias, 
tu  has  de  coronar  sas  ditjas 
del  agram  obsidional 
líns  á  la  cínica  alsina. 

O  fausta  alabanza,  aquella 
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i(ue  fcliziiiciil  ¡Jioferida, 
ni  en  la  boca  de  la  Enveja 
pei't  la  memorable  estima. 

Y  axí  honrará  Barcelona 
de  son  lili  la  immortal  vida; 
estimará  Cataluña, 
sas  memorias  repetidas. 

Aplaudirá  lo  univers 
de  son  nom  glorias  invictas, 
proseguiré  jo  alabanzas, 
y  tu  olvidarás  malicias. 


Calla  la  lama  apenas, 
y  veu  respon  tragicament  confusa 
de  Nimfa  desdeñada 
en  sonoras  cavernas  sepultada, 
eco  que  per  sentir  de  amor  las  penas 
á  Amant  Filaulic  durament  rendida, 
de  tais  desdenys  acusa, 
y  ab  mes  queja  que  vida, 
en  peña  resta  inculta  convertida. 

Ya  romp  la  Enveja  les  serpents  impuras 
cultórs  infaustos  de  la  vil   morada; 
y  á  grutas  deja  letalinent  obscuras, 
y  ais  ardors  de  Faetón  aspira  osada; 
Del  aire  tumultuánt  les  onas  puras 
barca  penetra  velozínent  alada, 
ni  tern  boriasuas,  ni  furors  recela 
ques  fama  lo  piiot,  honor  la  vela. 

Tal  altiva  Atbaianta  en  la  carrera 
rápida  cursa,  corre  presurosa. 
Tal  los  cristalls  de  la  espumant  ribera 
veloz  discorre  Galalhéa  hermosa. 
Tal  de  love  lisonja  romp  la  esfera 
Águila  ab  Ganimedes  generosa. 
Tal  es  la  Enveja  ab  llaugercza  tanta 
Águila,  Galalhéa,  y  Athalanta. 

Alta  vola  la  Enveja,  y  taiit  festiva 
que  ab  la  fuña  celebra  les  victorias 
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la  Fama  envcja  sa  bolaJa  altiva, 
pero  junt  ab  la  Envcja  illuslra  glorias, 
y  cuant  ile  Claris  la  virtut  nativa 
ab  cultas  cinycn  funcrals  memorias, 
la  Fama  cnveja ,  si  la  Envcja  aclama 
íamosa  Envcja,  y  ciivcjosa  Fama. 
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Así  dice  este  edicto,  que  copio  integro  de  los  Anales  de  Cataluña. 

"Nos  D.  Felipe  por  la  Gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  y  Aragón,  etc. 

Atendiendo  con  efecto  de  Padre  los  innumerables  daños  ,  desdichas  y  ca- 
lamidades que  han  sucedido  de  algún  tiempo  a  esta  parle  en  el  Principado 
de  Cataluña,  y  Condados  de  Ruisellon  ,  y  Cerdaña  ,  por  ocasión  de  los  mo- 
vimientos, y  alteraciones  que  se  han  movido,  y  suscitado;  y  que  las  que 
amenazan  son  tales,  y  de  tal  calidad,  que  amenazan  total  ruina,  esterminio 
y  destrucción  á  los  estados  Esclesiásticos,  Militar  y  Real ,  y  a  las  Univer- 
sidades,  Comunidades,  Congregaciones,  Ayuntamientos  y  Cofradías,  y  á 
las  personas  particulares  de  dicho  Principado,  y  Condados;  de  que  se  si- 
guen grandes  deservicios  á  Dios  Nuestro  Señor,  y  á  Nos  singularmente,  si 
como  se  teme  de  la  introducción  de  gente  forastera,  se  abriese  la  puerta  á 
novedades,  por  las  cuales  se  desviasen  los  naturales  en  algún  tiempo,  de  la 
pureza  que  en  todas  edades  gloriosamente  han  conservado,  y  con  todas  sus 
fuerzas  defendido:  Considerando  que  estos  daños,  y  peligros  han  procedido 
y  proceden  de  las  diligencias,  que  algunos  malos  intencionados  han  hecho, 
engañando  con  falsos  motivos  y  con  siniestras  persuasiones  á  nuestros  sub- 
ditos de  perfecta,  y  plena  lidclidad,  para  a()artarlos  de   nuestra  obediencia 
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en  la  cual  con  latiLa  felicitlail  han  vivido,  imilando  á  sus  antecesores,  que 
constantemente  han  perseverado  en  ella  por  mas  de  nuevccicntos  años,  dan- 
do ü  los  Príncipes  nuestros  predecesores  en  todo  tiempo  insignes  y  notables 
aumentos,  y  á  las  otras  naciones  ejemplos  dignos  de  imitación;  lastimándo- 
nos sumamente  de  tantas  desdichas,  y  deseando  que  conocida  y  entendida 
la  verdad,  los  naturales,  y  poblados  en  dicho  Principado,  y  Condados,  se 
aparten  de  las  malas  inteligencias  que  los  enemigos  de  la  paz  y  quietud, 
()uc  es  el  fundamento  del  bien,  y  de  la  comodidad  dolos  pueblos,  han  per- 
suadido, y  vuelvan  á  la  natural  y  antigua  fe  que  á  sus  Príncipes,  y  Seño- 
res naturales  con  toda  pureza  han  siempre  guardado;  Y  podamos  honrar, 
y  hacer  Gracias  y  Mercedes,  conservándoles  en  paz,  y  justicia,  como  per- 
tenece á  la  Real  Magestad,  la  cual  debe,  como  dijo  el  Señor  Rey  D.  Pedro 
Segundo  nuestro  Predecesor,  estar  siempre  velando  hacia  la  utilidad  desús 
vasallos,  y  tener  pacificada  toda  la  tierra,  y  á  sus  subditos  leales,  merece- 
dores de  franquezas,  libertades,  inmunidades,  hacerles  observar  sus  privi- 
legios. 

Por  esto,  con  este  nuestro  Edicto,  y  carta  pública,  decimos,  y  notifica- 
mos á  los  Estamentos  ó  Brazos  ect.,  los  cuales  siempre,  después  de  la 
muerte  de  mi  carísimo  Rey  D.  Felipe  carísimo  padre  nuestro  de  eterna  me- 
'  moría,  y  ya  antes  hemos  hecho  siempre,  y  hoy  hacemos  singular  estima- 
ción de  la  gran  naturaleza,  bondad,  buena  fe,  lealtad,  y  servicios  de  los 
naturales,  y  Poblados  en  los  dichos  Principado  y  Condados;  y  que  en  todas 
ocasiones  Nos  nos  hemos  dado  por  bien  servido  de  sus  procedimientos,  y 
(jue  nuestra  determinada  voluntad  ha  sido,  que  les  sean  observados  los 
usages  de  Barcelona,  Constituciones  generales,  y  Libertades,  inmunidades, 
y  franquezas,  así  como  les  han  sido  guardados  por  los  señores  Reyes  nues- 
tros progenitores;  y  que  en  esta  conformidad  hemos  ordenado,  mandado  á 
nuestros  Lugar-tenientes  Generales,  que  por  tiempo  han  sido,  y  á  nuestros 
oliciales  mayores,  y  menores,  que  con  toda  puntualidad  las  guardasen,  é 
hiciesen  guardar,  disgustándonos  mucho  qualquicr  acto  hecho  contra  dichos 
usages,  y  Constituciones,  Libertades,  é  inmunidades,  ofreciéndonos  pron- 
tos al  reparo  y  satisfacción  de  aquellos,  según  nos  pareciere  de  justicia. 

Así  mesmo  decimos  y  notificamos  á  todos  los  sobredichos  ,  (jue  apenas 
hemos  tenido  noticia  de  las  causas  que  han  tenido  los  naturales  y  Poblados 
en  dicho  principado  ,  y  Condados  ,  para  desconsolarse  y  quejarse  ,  hemos 
deseado  tengan  lodos  en  general ,  y  en  particular  desengaño  de  aquellas, 
procurándoles  todo  alivio,  consuelo  y  satisfacción;  por  cuyo  efecto  hemos 
remitido  diversas  órdenes,  cartas  y  papeles  á  los  Diputados  del  Principado, 
y  á  los  Concelleres  de  nuestra  Ciudad  de  Barcelona,  y  de  otras  ciudades  y 
villas,  los  cuales    tenemos  noticia  han  ocultado  los  mal  intencionados,  ó  in- 
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quietos,  para  que  llogaiulo  á  nolicia  de  tan  honrados  vasallos,  no  obrasen 
los  efectos,  que  por  su  (idciidad  ,  y  pureza  de  fe  hubieran  obrado;  de  que 
tenemos  el  justo  sentimiento,  porque  esta  ocultación  ha  sido  la  causa  de 
tantos  y  tales  daños,  los  cuales  se  hubieran  escusado  con  la  noticia  de  estas 
órdenes  y  cartas:  singularmente,  si  como  hemos  deseado  hubiéramos  sabi- 
do ,  que  los  sucesos  de  Perpiñan  ,  de  Cambrils  y  otros  de  esta  calidad  han 
sucedido,  y  se  han  hecho  sin  nuestro  orden,  y  voluntad,  la  cual  ha  sido 
siempre  de  mantener  ,  y  conservar  á  los  naturales  ,  y  Poblados  en  Catalu- 
ña ,  y  en  sus  Condados,  bajo  de  nuestra  obediencia,  con  blandura,  piedad. 
y  suavidad  ;  y  por  cuanto  de  la  ignorancia  de  nuestras  órdenes  ,  y  de  esta 
nuestra  voluntad  ,  como  queda  dicho  ,  hayan  resultado  los  daños  que  ha 
padecido  la  Provincia  ;  deseando  que  la  noticia  cierta  ,  y  segura  del  amor 
que  les  tenemos ,  y  de  nuestra  voluntad  en  bacerler  muchas  gracias  y  mer- 
cedes ,  como  á  padre  que  desea  su  mayor  bien  ,  los  baga  diligentes  en  la 
reducción  que  esperamos  ,  apartándose  de  los  caminos  que  han  tomado  de 
su  total  precipicio  ,  y  destrucción  de  la  provincia,  hemos  determinado  man- 
dar hacer  y  ordenar  el  presente  edicto  y  carta  pública  ,  para  que  llegue  á 
noticia  de  todos  ,  y  con  él  les  exortamos  cuanto  mas  amorosa  ,  y  eficaz- 
mente podemos,  que  atendiendo  á  que  las  armas  francesas  con  manifiesto 
engaño  ,  y  depravada  intención  de  perderles  á  todos,  y  de  ofuscar  las  glo- 
rias de  Provincia  tan  insigne,  y  leal ,  se  han  introducido  en  ella  ,  son  la 
causa  de  estas  turbaciones ,  y  desdichas ,  que  se  animen  y  esfuerzen  ,  imi- 
tando el  valor  ,  y  virtud  de  sus  mayores  á  expelerlas,  y  echarlas  de  las  tier- 
ras de  dicha  Provincia  ;  de  modo  que  quedando  libres  de  vecinos  tan  per- 
niciosos ,  puedan  gozar  de  las  honras ,  gracias  ,  y  mercedes  que  queremos 
por  nuestra  liberalidad  ,  y  amor  hacerles  ,  logrando  en  todo  la  dulzura  ,  v 
benignidad  de  nuestro  imperio.- 

Y  si  para  poner  en  debida  ejecución  dicha  expulsión  de  las  armas  fran- 
cesas ,  y  restituir  la  libertad  á  los  pueblos  de  Cataluña  ,  y  Condados  necesi- 
tan de  armas  ,  caballos  ,  y  dineros,  ofrecemos  proveer  de  todo  con  vigilante 
puntualidad  ,  en  la  forma  que  lo  pedirán  los  Diputados  del  General ,  y  los 
Regidores  de  las  Ciudades  ,  Villas  ó  Pueblos  de  la  Provincia. 

Por  cuanto  hecha  dicha  espulsion  de  las  armas  francesas  ,  juzgamos  por 
cosa  justa  que  el  Principado  de  Cataluña  ,  y  Condados  queden  con  tranqui- 
lidad ,  y  sosiego  sin  los  recelos,  y  temores  que  podría  ocasionar  la  gente  de 
guerra  que  se  halla  en  ellas ;  decimos  ,  y  notificamos  á  todos  generalmen- 
te ,  y  con  nuestra  buena  fe  y  palabra  real  ofrecemos  y,  prometemos  que 
en  este  caso  ,  sin  dilación  alguna  mandaremos  salir,  con  todo  efecto,  de  la 
Provincia  ,  y  sus  limites  ,  la  gente  de  guerra  que  se  hallará  en  ella  ,  dejan- 
do solo  en  los  Presidios  ,  y  fortalezas  las  guarniciones  ordinarias  para  su  se- 
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guridad  ;   de  modo  que  los   naturales  ,  y  Poblados   en   Cataluña ,  y  en  sus 
Condados,  libres  de  toda  sospecha  respiren  de  los  trabajos  pasados  ,  y  gocen 
de  la  deseada  seguridad  y  paz. 

Así  mcsnio  deseando  ,  y  afectando  sumamente  la  conservación  de  este 
nuestro  principado,  y  Condados  ,  y  que  campee  nuestra  piedad,  y  miseri- 
cordia ,  poniendo  en  ejecución  la  voluntad  que  tenemos  de  hacerlos  bien,  y 
merced  ,  declaramos  en  este  nuestro  edicto  ,  y  carta  pública,  que  todos  ,  y 
(  ualesquier  actos  ,  y  procedimientos  ,  escesos ,  ó  culpas  en  los  movimientos, 
y  perturbaciones  que  han  sucedido  en  la  provincia  ,  de  cualquier  calidad 
que  sean  los  tenemos  olvidados  ,  y  borrados  de  nuestra  memoria  ,  y  aque- 
llos,  y  cada  uno  de  ellos,  reputamos  por  no  hechos  ó  sucedidos,  de  modo 
que  ni  ahora  ,  ni  en  tiempo  alguno  se  pueda  hacer  de  aquellos  ,  6  de  algu- 
no de  ellos  cargo  alguno  á  los  estamentos  ,  eclesiástico  ,  militar  y  real,  á  las 
Universidades  ,  Comunidades  ,  Congregaciones ,  Ayuntamientos  y  Cofradías, 
y  á  las  personas  particulares  del  Principado  de  Cataluña  ,  y  Condados  de 
Ruisellon  y  Cerdaña,  de  cualquiera  estado,  grado,  ó  condición  quesean,  ni 
contra  los  dichos  se  pueda  hacer  inquisición,  ó  proceso  alguno  ,  judicial  ó 
extrajudicial,  antes  quede  á  dichos  estamentos,  y  á  los  demás,  el  libre  uso 
y  egercicio  de  sus  privilegios,  derechos  ,  libertades,  gracias  ,  prerrogativas, 
usos ,  costumbres ;  en  la  forma  que  los  tenían  antes  de  dichos  movimientos 
y  turbaciones,  conservándoles  salvos,  é  ilesos ,  de  toda  contradicción;  y  así 
mcsmo  queden  en  todo  ,  y  por  todo  en  aquel  estado ,  y  junto  en  que  se  ha- 
llaban antes  de  suceder  dichos  movimientos. 

Y  mandamos  ahora  á  nuestro  Procurador  Fiscal ,  y  á  nuestros  Oficiales  ma- 
yores, y  menores,  que  esta  nuestra  declaración,  y  determinada  voluntad,  y 
gracia,  observen  y  guarden,  imponiéndoles  perpetuo  silencio  en  dichas  co- 
sas, y  en  cada  una  de  ellas,  privándoles  de  toda  jurisdicción  para  dicho 
efecto;  para  que  en  tiempo  alguno  no  puedan  entrometerse  en  los  referidos 
sucesos;  y  declaramos  que  en  caso  de  contrafaccion,  incurran  en  pena  de 
infamia,  y  en  otras  penas  hasta  muerte  natural  inclusive;  y  es  nuestra  vo- 
luntad, que  de  esta  declaración,  abolición  y  gracia  nuestra,  se  les  entre- 
guen á  los  estamentos.  Universidades,  Comunidades,  Cofradías,  y  particu- 
lares personas,  tantas  cartas  públicas  como  quisieren,  libres  de  todos  de- 
rechos. 

Así  mesmo  para  que  cese  todo  escrúpulo,  y  alcancen  el  Consuelo  que 
ellos  desean,  decimos,  y  notificamos  á  todos  generalmente,  que  es  nuestra 
voluntad  determinada,  que  á  los  estamentos  eclesiástico,  militar  y  real  etc. 
se  les  guarden  los  usages  de  Barcelona ,  Constituciones  generales ,  Capítu- 
los, y  actos  de  Corte,  usos,  pragmáticas.  Costumbres,  privilegios,  inmumi- 
dadcs,  libertades,  y  franqucsas  en  general,  y  en  particular  concedidas   por 
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Nos,  y  por  nuestros  predecesores,  según  la  serie,  y  temor  de  aquellos;  y 
aquellos  sin  alteración,  ni  inovacion,  ó  derogación  alguna,  y  ofrecemos,  y 
prometemos,  que  en  las  Cortes  generales,  que  cuanto  antes  hemos  delibera- 
do convocar  y  celebrar  á  los  Catalanes,  haremos  acto  ó  actos  los  mas  fuer- 
tes que  puedan  hacerse  para  la  seguridad  de  todo  el  general  de  Cataluila, 
de  la  observancia  puntual  de  sus  leyes,  privilegios  é  inmunidades,  y  que 
confirmaremos  aquellos  y  corroboraremos  con  solemne  juramento,  para  en- 
tera satisfacción  de  los  estados  y  Cortes  congregadas. 

Aun  decimos  y  notificamos  á  todos  generalmente,  que  con  este  nuestro 
Edicto,  ó  carta  pública  remitimos,  relajamos,  definimos,  y  absolvemos  á 
las  Universidades,  Comunidades,  y  Congregaciones  de  Cataluña  y  Condados, 
y  á  las  personas  particulares  que  en  fuerza  de  Concesiones  nuestras  y  do 
nuestros  predecesores,  reciben,  y  recogen  imposiciones,  y  cese  el  derecho, 
y  exacción  del  quinto,  ó  de  la  quinta  parte  de  ellas,  con  todo  lo  que  po- 
dría deberse  al  Patrimonio  real,  de  modo,  que  desde  ahora  en  adelante  no 
paguen,  ni  hayan  de  pagar  dicho  Quinto,  ni  aun  aquella  cantidad  que  han 
concertado  pagar  á  nuestro  erario,  por  razón  de  dicha  quinta  parte  las  Uni- 
versidades que  lo  han  concertado;  antes  bien  reciban,  y  cobren  dichas  im- 
posiciones todas  enteramente  sin  corresponsion  alguna  á  nuestro  Patrimonio; 
y  mandamos  al  Procurador  Fiscal  de  nuestra  Corte,  no  pida  dicha  quinta 
parte  por  lo  pasado,  ni  venidero,  antes  bien  en  cuanto  al  derecho  del  quin- 
to, y  á  su  exacción  imponemos  silencio  perpetuo  en  la  forma  que  sea  mas 
conveniente  para  seguridad  de  dichas  Universidades  y  particulares;  y 
queremos  que  de  esta  nuestra  remisión,  y  gracia  se  den  á  dichas  Univer- 
sidades privilegios,  y  Cartas  separadas,  cuantas  pidieren,  despachadas  en 
la  forma  acostumbrada  de  nuesta  Cancillería  ,  libres  de  todos  derechos. 

Así  mesmo  deseando  hacerles- superabundante  gracia  ,  y  merced  ,  remiti- 
mos y  relajamos  á  las  Universidades,  Comunidades,  y  particulares  perso- 
nas que  durante  estas  inquietudes  ,  y  turbaciones  han  ocupado,  y  recibido 
cualesquier  efectos  nuestros ,  y  de  nuestro  Patrimonio  loque  nos  pertenece 
á  cobrar ,  habiendo  sido  dichas  cosas  ,  efectos ,  y  dineros  consumidos ,  y 
gastados;  y  declaramos  ,  y  queremos  ,  que  por  razón  de  ello  no  se  les  pida 
cuenta  ni  razón  ,  ni  se  les  pidan  ,  ni  judicial  ,  ni  extrajudicialmente  ,  ni  de 
cualquier  otra  suerte  imponiendo  á  nuestro  Procurador  y  Fiscal ,  y  á  nues- 
tros oficiales  mayores  y  menores  silencio  perpetuo  ;  y  que  esta  nuestra  re- 
misión ,  y  gracia  sea  esplicada  con  todas  las  cláusulas  necesarias ,  y  conve- 
nientes para  total  seguridad  de  dichas  Universidades  y  particulares  per- 
sonas. 

Y  considerando,  que  los  alojamientos  de    los  soldados  y  gente  de  Guerra 
han  causado  molestias  á   las  Universidades,  y  particulares  de  dicho  Princi- 
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pado,  y  Condados;  solicilaiuio  en  cuanto  es  posilile  su  alivio,  y  descanso, 
decimos,  y  nolilicamos  á  todos  generalmente,  que  procuremos  apretadamen- 
te que  en  Cataluña,  y  sus  Condados  de  aqui  en  adelante  no  se  hagan  alo- 
jamientos algunos  de  Soldados  y  gente  de  guerra,  aunque  sea  por  solo 
transito,  menos  en  necesidad  urgente,  y  en  este  caso  declaramos,  y  quere- 
mos que  los  nuestros  provinciales  estén  obligados  á  dar  á  los  Soldados,  y 
gente  de  guerra  la  sola  habitación  ó  aposento,  y  no  otra  cosa,  ó  especie, 
antes  bien  que  dichos  Soldados  hayan  de  pagar  de  sus  dineros  todo  lo  que  gas- 
taren, y  hubieren  menester  para  su  sustento,  conformándonos  con  lo  que 
está  ordenado,  y  estatuido  por  constituciones  generales  en  materia  do  aloja- 
mientos de  gente  de  guerra,  las  cuales  sean  guardadas  á  la  letra,  sin  dero- 
gación ,  innovación  ,  ó  alteración  alguna  ,  revocados  todos  los  abusos. 

Y  deseando  que  la  Justicia  sea  administrada  por  personas  á  satisfacción 
(le  la  Provincia,  confiando,  y  teniendo  por  cierto  que  propondrán  los  mas 
hábiles,  idóneos,  y  suficientes,  con  esta  nuestra  carta  revocamos,  y  quere- 
mos se  tengan  por  revocados  los  beneplácitos,  y  la  mera  y  libre  voluntad 
pasada  en  los  titulos  de  los  Doctores  que  de  presente  tienen  los  lugares,  y 
plazas  de  la  Real  Audiencia,  y  Consejo  Real,  de  manera  que  queden  vacan- 
tes; y  que  aquellas,  y  las  de  Canciller,  y  Regente  de  Tesorería,  y  otros 
(jue  hoy  están  vacantes  proveeremos  en  una  de  las  personas  que  nombrarán 
los  Diputados,  de  Consejo,  y  parecer  de  los  Estamentos,  ó  Brazo  eclesiás- 
tico, militar,  y  Real,  proponiendo  estos  tres  Doctores  por  cada  lugar,  ó 
Plaza  ,  y  que  esta  forma  sea  solamente  observada  en  la  primera  provisión 
que  se  hará  después  de  la  expulsión  de  los  franceses ;  y  que  en  las  otras 
([ue  en  adelante  se  habrán  de  hacer  ,  se  guarden  las  Constituciones  de  Cata- 
luña sobre  este  punto  dispuestas. 

Y  para  que  nuestra  Ciudad  de  Barcelona  csperimente  el  grande  amor  en 
que  tenemos,  y  la  estimación  que  hacemos  de  su  fidelidad  ,  queremos,  y  es 
nuestra  voluntad  ,  que  los  contratos  de  los  Censales  del  Señor  Rey  D.  Al- 
fonso nuestro  antecesor,  y  el  nuestro  del  año  1G32  ,  sean  guardados ;  y  ob- 
servados á  provecho  ,  y  utilidad  de  dicha  Ciudad  de  Barcelona  ,  según  el  te- 
nor de  aquellos  ,  y  que  quedan  en  su  fuerza  ,  integridad  ,  y  valor. 

Así  mesmo  que  los  Concelleres  de  dicha  Ciudad  de  Barcelona,  en  todos 
los  actos,  se  cubran  delante  de  Nos,  y  de  nuestros  Sucesores,  y  de  las 
Rcynas ,  é  hijos  nuestros ,  y  de  aquellos,  en  la  forma  que  acostumbran  cu- 
brirse los  grandes  de  nuestra  Corte  ,  y  Reynos ,  sin  contradicción  alguna  ;  y 
concedemos ,  y  otorgamos  el  Conceller  sexto  oficial ,  que  en  estas  turbacio- 
nes se  ha  añadido  á  los  otros  Concelleres  en  dicha  Ciudad  de  Barcelona, 
con  las  mismas  prerrogativas ,  y  en  la  misma  forma  que  las  gozan  ios  otros 
Concelleres  ;  y  ahora  por  entonces  mandamos ,  que  de  la  cubertura  de  los 
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Concelleres  ,  y  de  la  Concesión  del  sexto  Conceller  sean  dcspucluidus  privi- 
legios en  la  forma  que  los  pida  la  Ciudad  de  Barcelona  ,  ordenados  para  to- 
da seguridad  ,  y  utilidad  de  diciía  Ciudad. 

Y  porque  nuestra  voluntad  ,  é  intención  es  ,  que  estas  gracias  ,  merce- 
des sean  puntualmente  observadas  ,  y  guardadas  ;  aunque  es  suficienlisima 
la  sola  féc  ,  y  palabra  Real  ,  deseando  hacer  mayor  demostración  de  nuestro 
afecto  ,  decimos  ,  y  notificamos  á  todos  generalmente  ,  que  en  continente, 
hecha  que  esté  con  todo  efecto  la  espulsion  de  las  armas  francesas  del  Prin- 
cipado ,  y  Condados  ,  daremos ,  y  cmbiaremos  al  Principado  de  Cataluña  ,  y 
Diputados  del  general  por  Rehenes ,  y  en  lugar  de  Rehenes  tres  grandes ,  y 
tres  títulos  de  nuestros  reinos ,  los  cuales  estén  en  el  Principado  en  el  lugar 
que  les  señalaren  los  Diputados,  hasta  que  en  la  Corte  general  tengan  con- 
sentimiento ,  y  aprobación  de  los  Estamentos,  dada  la  forma  de  la  seguridad 
de  la  observancia  de  estos  Capítulos  ,  la  cual  Corte  general  ayamos  de  com- 
bocar,  celebrar  y  concluir  cuanto  antes  se  pueda  ,  hecha  ya  dicha  expulsión. 

En  la  cual  Corte  general  con  el  mismo  consentimiento  y  aprobación  se  ha- 
ya de  hacer  el  juramento  del  Serenísimo  Príncipe  nuestro  carísimo  hijo, 
por  el  afecto  con  -que  ha  intercedido  con  Nos,  para  el  despacho  de  este  nues- 
tro edicto. 

Y  para  mayor  consuelo  de  nuestros  Subditos ,  en  ella  también  trataremos 
con  los  Estamentos  ,  del  buen  gobierno  de  la  Provincia  ,  y  daremos  á  los  Es- 
tamentos eclasiástico  ,  militar,  y  real  entera  satisfacción  de  las  quejas,  y 
agravios  que  tengan  y  propongan  :  la  cual  satisfacción  haremos  de  nuestra 
Hacienda  ,  y  del  donativo  (¡ue  acostumbran  los  Estamentos  conceder  en  Cor- 
tes ,  porque  sabiendo  que  la  Pioviiuia  está  muy  trabajada  por  las  calamida- 
des ,   desdichas  presentes  ,  no  se  nos  haga  donativo  alguno  en  estas  Cortes. 

Finalmente  honraremos  y  concederemos  á  las  otras  Universidades  ,  y  sin- 
gulares personas  las  gracias ,  y  mercedes  que  serán  menester  para  su  ali- 
vio, consuelo  y  satisfacción '•  Y  por  cuanto,  mientras  se  celebren,  y  con- 
cluyan las  Cortes  que  ofrecemos  convocar  y  celebrar,  es  razón  se  adminis- 
tre justicia  en  el  Principado,  y  Condados,  por  ser  cosa  agradable  á  Dios 
nuestro  Señor,  y  el  fundamento  de  toda  felicidad,  decimos,  y  queremos  que 
aquella  se  administre  por  el  Gobernador  de  Cataluña,  procediendo  \ice-Re- 
gia,  según  las  Constituciones  que  dan  la  forma  del  gobierno  de  la  Provin- 
cia estándonos  ausente  del  Principado,  y  fallando  nuestro  Lugarteniente  y 
Capitán  General,  el  cual  nos  nombraremos  mientras  se  retarda  la  conclu- 
sión de  las  Cortes,  y  que  para  proseguir  este  gobierno  nombraremos  por 
Gobernador  una  persona  principal  de  dicho  Principado  para  el  Gobierno  de 
Cataluña,  y  otro  para  el  de  los  Condados  de  Ruiscllon,  y  Cerdaña,  do  mu- 
cha Autoridad,  y  suficiencia,  las  cuales,  y  no  oteas  hayan  de  regir,  y  go- 
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licrnur  el  l'iiiuipiíilü,  y  Conilailos,  lespcctivanienlc  guardadas  las  Constitu- 
ciones de  Cataluña,  y  que  estas  personas  sean  á  satisfacción  de  los  Diputa- 
dos, y  Estamentos,  los  cuales  para  este  efecto,  y  para  lo  concerniente  á  la 
egecucion  de  estos  Capítulos,  y  para  beneficio  de  la  provincia,  consentimos, 
y  queremos,  se  puedan  libremente  convocar,  y  juntarse.  Y  para  que  di- 
chas cosas  lleguen  á  noticia  de  todos  los  naturales,  y  Poblados  en  Cataluña, 
mandamos  puidicar  el  presente  nuestro  Edicto,  en  la  forma  que  mejor  pa- 
recerá, y  ser  podrá:  en  testimonio  del  cual  mandamos  espedir  las  presentes 
con  nuestro  sello  común  en  el  dorso  selladas.  Dadas  en  nuestra  Villa  de  Ma- 
drid á  los  24  del  mes  de  Enero,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo 1742. 

YO  ILL  REY. 

Vt  Cardinalis. 

Yt  ViUanueva. 

Vt  D.  Gaspar  Thesaui\  Generaleni, 

Locus  Si^giili 

Dominus  Rex  mandavit  mihi  Hieronymo  de  ViUanueva ,  visa  per  Cardi- 
nalcm,  D.  Gasparem  Thesaurarium  Gencraiem. 
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Xopoeo  Me»  costó  á  tos  frúncese»  sugetaf  sus  nuevos  esta- 

tíos  efe. 


En  efecto,  siempre  estuvieron  los  catalanes  rebelándose  contra  su  domi- 
nación, y  solo  cedieron  á  ser  franceses  á  fuerza  de  años  y  de  pasarse  tiempo. 

Aun  hoy  mismo  el  Rosellon  es  casi  mas  catalán  que  francés. 

En  uno  de  mis  frecuentes  viajes  á  Perpiñan  recojí  la  siguiente  tradición, 
(jue  no  dudo  será  leida  con  interés  por  referirse  á  aquella  época. 

UNA  CORONA  DE  ESPINAS. 

Villafranca  de  Contlent  es  una  pequeña  pero  linda  población  del  Rosse- 
llon  que  asoma  á  las  orillas  del  Tet,  el  cual  desarrolla  á  sus  mismos  pies  su 
cinta  de  plata ,  pasando  rumuroso  y  acariciador  por  junto  á  los  muros  del 
castillo  edificado  en  107o  por  Guillermo  Raimundo  ,  conde  de  Cerdeña. 

En  esta  villa  vivia  retirada  y  tranquila  la  familia  de  los  Llar,  descendien- 
tes de  aquellos  varones  famosos  del  mismo  apellido  que  habian  dado  risue- 
ños dias  de  gloria  á  su  pais. 

El  drama  que  voy  á  referir  pasaba  en  1674. 

Felipe  ai  desprenderse  del  Rosellon,  rica  joya  de  la  corona  de  Espa- 
ña, habia  llenado  de  luto  y  amargura  el  corazón  de  lodos  los  verdaderos  ca- 
talanes ,  de  todos  los  verdaderos   españoles  que  habitaban   tan  deliciosa  co- 
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marca  y  que  en  ella  teniaii  posesiones,  linos  de  los  que  mas  lo  habiau 
sentido  eran  los  de  Llar.  Y  cómo  no  sentirlo!  En  el  Rosellon  tenían  sus 
propiedades:  y  por  el  acto  de  Felipe  se  veian  condenados  á  habitar  un  sue- 
lo que  á  pesar  de  ser  el  de  sus  padres  no  era  ya  el  suyo,  puesto  que  aca- 
baba de  pasar  á  poder  de  una  dominación  estranjera. 

La  familia  de  Llar  estaba  pues  sumida  en  el  dolor  y  en  el  desconsuelo. 

ü.  Carlos  y  D."  Ana  de  Llar  tenian  un  hijo  y  una  hija.  Si  aquel  era  va- 
liente como  un  Aquiles,  era  esta  hermosa  como  una  Elena. 

Inés,  que  así  se  llamaba  la  hija,  era  pequeña,  morena,  de  ojos  abrasado- 
res que  despedían  rayos  y  que  ocultaban  púdicos  su  mirada  de  fuego  bajo 
la  espesa  franja  de  sus  aterciopeladas  pestañas,  negras  como  el  ébano.  Su 
rostro  era  tan  agraciado  como  simpático.  Por  entre  unos  labios  de  coral  de- 
jaba ver  una  doble  hilera  de  blanquísimas  perlas,  rodeábala  una  especie  de 
majestad  que  imponía  respeto  al  mas  audaz  y  que  era  en  ella  como  la  au- 
réola de  su  belleza  ;  tenia  por  fin  una  cabellera  negra  y  sedosa  que  al  des- 
prenderse, libre  de  la  redecilla  de  oro  que  la  mantenía  esclava,  caía  hasta 
sus  pies  y  la  envolvía  como  un  manto. 

Inés  tenía  un  corazón  de  fuego  como  sus  ojos,  uno  de  aquellos  corazones 
selectos  ,  como  raras  veces  se  encuentran ,  en  que  la  menor  pasión  domina 
como  tirana  ,  uno  de  aquellos  corazones  que  no  conocen  término  medio,  que 
se  lanzan  impetuosos  obedeciendo  al  acicate  de  las  pasiones,  pero  descono- 
ciendo el  freno  de  la  razón. 

Ay  !  es  á  veces  una  gran  desgracia  tener  un  corazón  así.  Sucede  á  menu- 
do al  que  lo  tiene  verse  devorado  por  él  como  un  domador  de  fieras  por 
alguno  de  los  monstruos  que  ha  pasado  toda  su  vida  domesticando. 

Inés  era  entrañablemente  querida  de  su  familia,  pero  era  en  particular 
el  ídolo  de  su  hermano  D.  Francisco,  valiente  y  arrojado  mancebo  de  alma 
española,  de  sentimientos  generosos  é  hidalgos,  pronto  á  sacrificarse  por 
una  sola  idea  noble,  sí  el  triunfo  de  esta  idea  exigía  la  muerte  de  alguien. 

—  Inés,  hermana  mía  ,  —  acostumbraba  á  decir  el  hermano  á  la  herma- 
na—  yo  soy  noble  y  tengo  ambición.  Un  día  seré  grande,  un  día  seré  pode- 
roso, y  aquel  día  ceñiré  á  tus  sienes  una  corona  de  condesa  para  que  al 
verte  se  mueran  de  envidia  todas  las  mujeres  y  para  que  sea  digno  de  re- 
clamar tu  mano  cualquier  príncipe. 

Inés  se  sonreía  siempre  al  oír  esto. 

Eran  aun  muy  jóvenes,  muy  niños  cuando  así  hablaban. 

Una  tarde  habían  salido  de  la  morada  de  sus  padres  y  paseaban  enlaza- 
dos del  brazo  por  las  orillas  del  Tet. 

El  joven  se  desprendió  de  pronto  del  brazo  de  su  hermana,  y  corriendo 
á  un  rosal  que  allí  cerca  crecía  ostentando,  ufano  y  hermoso,  sus  purpuri- 
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tías  flores,  hizo  una  corona  de  rosas  teniendo  cuidado  de  sacar  las  espinas 
con  su  daga.  Cuando  la  tuvo  formada  ,  volvió  bácia  su  lierinana  que  se  ha- 
bía sentado  distraída  en  la  arena,  y  acercándosele  de  puntillas  por  la  espal- 
da le  puso  la  corona  díciéndola  : 

—  Bella  condesíta  mía,  aquí  tienes  la  corona  que  te  be  prometido. 
Inés  díó  un  agudo  grito  de  dolor,  y  arrancó  la  corona  de  su  cabeza. 
Era  que  la  daga  del  hermano  olvidara  algunas  espinas  y  estas  habían  bas- 
tado para  herirla. 

El  joven  se  puso  pálido  al  ver  en  la  frente  de  Inés  dos  ó  tres  gotas  de 
sangre. 

Sin  embargo,  la  niña,  recobrándose  en  seguida  ,  tendió  cariñosamente  la 
mano  á  su  hermanito,  y  sonriendo  á  través  de  sus  lágrimas  ,  le  dijo: 

—  Ya  lo  vés,  quieres  para  mi  una  corona  y  me  la  pones  de  espinas. 
Despechado  el  joven,  cojíó  las  rosas  y  después  de  haberlas  pisoteado,  las 

arrojó  al  rio  cuya  corriente  se  las  llevó  con  celeridad. 

Desde  aquel  día  ,  cada  vez  que  el  hermano  ,  constante  en  su  idea  favori- 
ta ,  decía  á  Inés: 

—  Te  he  de  dar  un  día  una  corona  de  condesa. 

La  hermana  le  contestaba  sonriendo  y  aludiendo  á  su  aventura  que  no 
había  echado  en  olvido. 

—  De  lo  que  vas  á  dármela  es  de  espinas. 

Lo  dos  jóvenes  crecieron.  El  uno  se  hizo  el  doncel  mas  gallardo  y  mas 
valiente,  y  Ja  otra  la  doncella  mas  hermosa  y  mas  honesta  de  la  comarca. 
Ni  el  tiempo  ni  los  años  pudieron  hacerles  olvidar  el  recuerdo  de  su  aventu- 
ra. Siempre  que  Francisco  con  cierta  formalidad  le  decía:  Te  reservo  una 
corona,  ella  le  contestaba  :  De  espinas. 

Y  los  dos  se  reían,  se  reían,  ay  !  ,  sin  comprender  que  el  porvenir  guar- 
daba en  sus  recónditos  pliegues  una  sangrienta  realización  á  su  (¡roma  in- 
fantil! 

Hablemos  ahora  de  un  nuevo  personaje  que  reclama  un  lugar  en  esta 
historia. 

Era  á  la  sazón  teniente  del  rey  en  Víllafranca  por  parte  del  monarca  fran- 
cés, y  gobernador  del  castillo  ,  un  joven  caballero  llamado  Enrique  de  Fer- 
ian. La  naturaleza  parecía  haberse  esmerado  en  hacer  sobresalir  al  caballe- 
ro de  Ferian,  y  en  dotarle  de  todas  cuantas  varoniles  cualidades  puede 
tener  im  hombre  para  hacer  impresión  en  los  sentimientos  de  una  mujer. 
Era  de  Ferian  en  efecto  no  solo  un  guapo  ,  sino  un  gallardo  mozo. 

Las  bellas  de  la  comarca  le  seguían  con  la  vista  siempre  que  le  veían  pa- 
sar montado  en  su  caballo,  luciendo  su  pintoresco  traje  militar,  levantando 
con  cierta  majestad  la  cabeza  y  retorciéndose  la    punía  de  su  bigote  rubio. 
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No  habia  doncella  que  por  él  no  suspirara  en  secreto,  y  que  no  dijera  al 
verle  pasar:  Feliz  la  que  sea  elegida  por  ese  hombre! 

Su  elejida  fué  Inés  de  Llar,  Inés  que  al  verle  por  vez  primera  sintióse 
lanzada  bácia  él  por  un  movimiento  irresistible  de  atracción,  por  un  impul- 
so simpático  y  secreto  que  pareció  decirla:  Dios  te  ha  hecho  para  que  seas 
la  esposa  ó  la  esclava  de  este  hombre. 

El  amor!  que  cosa  mas  singular  y  mas  digna  de  estudio  es  el  amor  en  un 
corazón  como  el  de  Inés,  virgen  hasta  entonces  de  toda  emoción  de  esta  clase! 

Inés  habia  recibido  de  la  suerte,  ya  hemos  tratado  de  indicarlo,  una  de 
esas  organizaciones  privilegiadas  que  parecen  ser  el  imán  de  las  pasiones; 
una  de  esas  almas  esponjosas,  por  decirlo  así,  que  lo  mismo  se  beben  ávi- 
das las  gotas  de  miel  desprendidas  del  amor,  que  se  impregnan  sedientas  de 
las  lágrimas  lanzadas  por  la  desesperación;  uno  de  esos  corazones  triste- 
mente dotados  de  esquisita  sensibilidad  que  son  capaces  de  amar  hasta  el 
delirio  y  de  odiar  hasta  el  frenesí;  una  de  esas  naturalezas,  en  fin,  irrita- 
bles y  nerviosas  que  lo  mismo  se  lanzan  como  un  caballo  desbocado  á  tra- 
vés de  la  tempestad,  que  se  arrojan  como  una  golondrina  disparada  á  tra- 
vés del  polvo  de  oro  con  que  llena  el  espacio  un  hermoso  sol  de  primavera. 

¡Quién  es  capaz  de  decir  todos  los  secretos  goces  ni  todos  los  desconoci- 
dos tormentos  de  un  alma  de  esta  clase  encerrada  en  el  estrecho  recinto  de 
un  corazón,  donde  bullo  inquieta  y  desasosegada,  sensible  y  rebelde,  como 
el  gusano  en  su  crisálida! 

Nadie,  ni  los  mismos  que  estas  almas  poseen,  pueden  decir  lo  que  en 
ellas  pasa.  Solo  se  sabe  que  unas  veces  obedecen  á  la  razón  que  las  guia, 
otras  á  la  fiebre  que  las  devora,  y  muy  á  menudo  á  la  obsesión  que  las  en- 
venena y  las  mata. 

Inés,  al  ver  á  Enrique  de  Perlan,  como  si  hubiese  tenido  una  súbito  re- 
velación, como  si  hubiese  sentido  transformarse  todo  su  ser  en  aquel  ins- 
tante, conoció  que  aquel  hombre  era  su  vida,  conoció  que  con  aquella 
fuerza  de  voluntad  que  ella  se  conocía  en  sí  misma ,  sufriría  si  fuese  nece- 
sario, moriría  si  fuese  preciso,  para  no  perder  el  amor  de  aquel  hombre. 

Enrique  de  Perlan  por  su  parte  se  consagró  también  todo  entero  al  amor 
de  Inés,  pero  en  su  cariño,  fuerza  es  decirlo,  no  habia  toda  aquella  pure- 
za de  sentimiento,  toda  aquella  delicadeza  de  pasión  que  vive  solo  en  el  co- 
razón de  la  mujer,  como  esas  flores  exóticas  que  solo  tienen  aromas  en  cier- 
tos paises  y  que  transplantadas  á  otro  suelo  guardan ,  si ,  su  misma  brillan- 
tez y  su  mismo  lujo  de  colores ,  pero  pierden  para  siempre  sus  perfumes. 

En  el  amor  de  Enrique  de  Perlan  habia  cierto  cálculo  de  vanidad  satis 
fecha,  cierto  egoísmo  de  amor  propio  complacido.  Faltábale  pues  la  virgi- 
nidad do  sontiniicnlo  que  es  la  vida  del  amor. 
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Como  la  familia  de  Ini's  se  hubiera  opuesto  á  las  relaciones  amorosas  de 
los  dos  jóvenes  por  el  sentimiento  de  odio  que  inspiraba  á  los  de  Llar  todo 
lo  que  llevaba  un  nombre  francés,  los  dos  amantes  so  veían  en  secreto  y  en 
secreto  se  entregaban,  fiados  solo  en  el  porvenir,   á  sus  deliciosos  sueños. 

Las  citas  eran  por  lo  regular  de  noche,  en  una  caverna  que  abria  su  bo- 
ca en  el  flanco  de  una  montaña  que  avanzaba  basta  el  Tet. 

Allí  era  donde  la  mayor  parte  de  las  noches  aquellas  dos  almas  entusias- 
tas se  dejaban  mecer  por  las  doradas  promesas  de  un  porvenir,  henchido  pa- 
ra ellos  de  goces  y  felicidad;  allí  era  donde,  mintiéndose  momentáneamente 
una  dicha  que  estaban  lejos  de  alcanzar,  se  repelia  una  y  mil  veces  la 
amante  pareja  estas  mismas  palabras  que  nunca  fatigan  al  oído  y  que  son 
siempre  nuevas  al  corazón;  allí  era  donde,  por  fin,  se  entregaban  con  una 
especie  de  infantil  arrobo  á  la  espansion  inocente  de  sus  espíritus,  mien- 
tras la  brisa  mecía  sus  cabellos,  susurraba  á  sus  pies  la  corriente,  y  les  en- 
volvía la  luna  en  su  manto  de  amarillenta  luz. 

Sucedióle  cierta  noche  á  Enrique  llegar  mucho  antes  que  su  amada. 
Empezó  pues  á  dar  paseos  por  la  orilla  del  rio,  hasta  que  fatigado  se  re- 
costó junto  á  unas  peñas  con  cuya  masa  le  hubiera  luego  confundido  el  ojo 
mas  escudriñador. 

Hacia  rato  que  estaba  allí,  cuando  vio  moverse  un  objeto  no  muy  dis- 
tante de  él.  Concentró  su  atención  y  observó  claramente  un  bulto,  como  el 
de  un  hombre  agazapado,  que  se  iba  arrastrando  con  cautela  y  cual  si  te- 
miese ser  visto  hacia  la  boca  de  la  misma  cueva  teatro  de  sus  nocturnas  ci- 
tas con  Inés.  Retuvo  Enrique  basta  el  aliento  para  no  perder  ningún  movi- 
miento del  sospechoso  bulto. 

El  hombre,  porque  era  efectivamente  un  homltre,  llegó  basta  la  cueva, 
penetró  en  ella,  permaneció  en  su  interior  algunos  minutos,  y  volvió  á  sa- 
lirse en  seguida  tomando  el  camino  por  donde  había  venido,  con  la  misma 
cautela  y  las  mismas  precauciones. 

Enrique  determinó  averiguar  aquel  misterio,  y  por  lo  mismo,  cuando 
juzgó  que  el  hombre  debía  estar  ya  lejos,  sacó  su  espada  y  entró  resuelta- 
mente en  la  cueva.  Esta  no  era  muy  grande.  De  Perlan  lo  sabia,  así  como 
sabia  también  que  la  luna  dejaba  penetrar  en  ella  su  luz  para  suficiente- 
mente alumbrarla  toda. 

Una  ojeada  le  bastó  al  amante  de  Inés  para  ver  que  nadie  había  en  el  in- 
terior, pero  á  la  segunda  ojeada  tropezó  con  una  especie  de  fardo  cubier- 
to con  una  estera  que  se  notaba  en  un  ángulo  Se  adelantó,  cogió  la  este- 
ra y  la  levantó.  Enrique  se  quedó  clavado  y  estupefacto.  Lo  que  allí  había 
eran  armas,  lo  que  allí  había  era  un  montón  de  trabucos  ó  pedreñales  ca- 
talanes, cual  entonces  los  usaban  lo  migueleles,  tropa  tan  guerrera  como 
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indisciplinaila  y  salvaje,  que  paiecia  estar  destinada  á  sustituir  á  los  antiguos 
almogávares. 

Sintió  en  esto. Enrique  el  roce  de  un  vestido  y  el  leve  ruido  de  unos 
pasos.  Soltó  la  estera  que  volvió  á  ocultar  su  hallazgo,  envainó  su  espada 
que  aun  estaba  desnuda  en  su  mano,  y  dirijiéndose  á  la  boca  de  la  cueva, 
encontró  á  Inés  que  llegaba  con  la  sonrisa  en  los  labios. 

Esta  sonrisa  se  borró  instantáneamente  así  que  estuvo  la  joven  junto  á 
De  Perlan.  Era  que  con  aquel  esquisito  tacto  que  solo  es  dado  poseer  á 
las  almas  que  aman  por  entero,  acababa  de  leer  en  el  rostro  de  su  amado 
cierta  preocupación,  ciertos  síntomas  de  inquietud  ó  de  zozobra. 

— Enrique  mió,  qué  es  eso?  qué  tienes?  —  preguntóle  con  cariñosa  soli- 
citud. 

De  Perlan  procuró  disimular  y  serenarse. 

—  Yo!  nada,  vida  mia, 

Inés  clavó  en  su  amante  una  mirada  investigadora. 

—  Enrique! 

—  Que  quieres,  alma  mia? 

—  Enrique,  tu  me  ocultas  algo. 

—  Te  aseguro.... 

—  Me  ocultas  algo,  Enrique,  lo  conozco,  lo  sé,  lo  leo  en  tus  ojos. 

—  Pero  cuando  te  digo.... 

—  Yo  soy  la  que  te  digo  que  ha  pasado  algo.  Es  en  vano  que  trates  de 
engañarme.  Mis  ojos  lo  leen  en  los  tuyos,  y  luego, —  añadió  golpeándose  en 
el  pecho, — hay  aquí  otra  cosa,  hay  aquí  un  corazón  que  lo  lee  también  en 
el  tuyo.  Dime  pues,  que  es  lo  que  te  ha  sucedido?.... 

Enrique  conoció  que  era  inútil  tratar  de  ocultárselo.  Contóle  pues  como 
liabia  visto  á  un  hombre  entrar  en  la  cueva ,  y  como  después  de  haberse 
salido  este  hombre,  había  entrado  él  hallando  un  montón  de  trabucos  en- 
vueltos en  una  estera.  Inés  pudo  asegurarse  por  sus  propios  ojos  del  hallaz- 
go que  hiciera  su  amante. 

—  Son  pedreñales  de  migueletes  catalanes,  —  dijo  Inés;  — los  conozco  bien. 
— Pero,  con  qué  objeto  estarán  aqui? 

— Esto  es  lo  que  no  entiendo. 

Y  los  dos  amantes  permanecieron  un  instante  en  silencio. 

Inés  fué  la  primera  en  romperle. 

— Quién  sabe... — dijo,  pero  se  detuvo  sin  añadir  mas  palabra. 

—Qué?... 

— Nó,  no  puede  ser. 

— Qué  ibas  á  decir? 

— Iba  á  decir,  que  quien  sabe  si  se  fragua  alguna  conspiración  contra  el 
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gobierno  de  Francia.  Casi  todos  los  habitantes  de  Villalranca  son  españoles, 
casi  todos  hierven  en  deseos  de  ver  tornar  al  poder  español  las  tierras  que 
un  (lia  han  sido  propiedad  suya. 

Enriíjue  de  Perlan  que  precisamente  habia  sospechado  lo  mismo  al  en- 
contrarse alli  con  aquellas  armas,  se  quedó  un  rato  suspenso,  pero  dese- 
chando luego  esta  idea,  contestó: 

—  No  puede  ser.  Seria  una  locura.  Yo  tengo  fuerzas  poderosas  que  ani- 
quilarían á  los  que  se  levantaran,  con  la  misma  facilidad  que  una  ráfaga 
de  viento  se  lleva  una  pobre  paja. 

— Tienes  razón. — contestó  Inés  que  por  lo  mucho  que  amaba  á  Enrique 
no  podia  comprender  que  nadie  pudiese  ir  contra  él; — tienes  razón;  seria 
una  locura;  por  esto  te  decia  yo  que  no  podia  ser. 

Dicho  esto,  los  dos  amantes  se  salieron  de  la  cueva,  y  como  de  costumbre 
fueron  á  sentarse  en  una  roca  cuya  base  era  besada  por  el  rio  á  su  paso. 
Aquella  noche,  sin  embargo,  su  entrevista  fué  mas  corta  que  las  otras.  A 
Enrique  le  preocupaba  el  hallazgo  que  hiciera ,  y  la  joven  respetaba  una 
preocupación  que  atañia  á  los  deberes  militares  de  su  amante. 

Separáronse,  pues,  muy  pronto,  dándose  nueva  cita  para  de  alli  á  seis 
ilias.  Enrique  se  partió  á  su  posada,  y  la  joven  se  dirigió  á  su  casa,  en  la 
cual  entró  por  una  puerta  reservada  y  una  escalera  secreta  que  eran  los 
únicos  confidentes  de  sus  escapatorias  nocturnas.  Una  anciana  criada  de  la 
casa  de  Llar  le  habia  procurado  la  llave  de  esta  puerta. 

Inés  subió  la  escalera  que  daba  á  un  retirado  salón  del  primer  piso ,  el 
cual  tenia  que  atravesar  para  ganar  su  aposento ,  pero  aquella  noche  al  lle- 
gar á  la  puertecita  oculta  por  la  tapicería  que  abria  paso  al  salón,  la  joven 
percibió  un  confuso  murmullo  de  voces  y  se  detuvo  sorprendida. 

En  efecto,  el  salón  estaba  ocupado  por  varias  personas  que  hablaban  en 
voz  baja. 

Inés  abrió  con  todo  sigilo  y  cautela  la  puertecita,  y  de  este  modo  no  se 
encontró  separada  de  los  que  tan  á  deshora  ocupaban  el  salón,  mas  que  por 
el  tapiz  que  vestia  las  paredes  del  mismo.  Pudo  pues  oir  claramente  lo  que 
se  hablaba. 

Lo  que  oyó  heló  la  sangre  en  sus  venas. 

— No  hay  remedio, — decia  una  voz  en  la  que  Inés  conoció  al  instante 
la  de  su  padre,— cuando  se  juega  la  cabeza,  es  preciso  preveer  todos  los  re- 
sultados y  estar  dispuesto  á  arrostrarlo  todo. 

— Pero ,— decia  otra  voz  que  Inés  no  conoció  y  que  al  parecer  insistía  en 
apoyo  de  alguna  proposición  presentada,— tendríamos  que  evitar  el  derra- 
mamiento de  sangre.  Al  fin  son  hombres  y  hermanos  nuestros. 

—  Yo  no  tendré    jamás  á  los  franceses  por  hermanos,— csclamó  entonces 
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con  oiiL'ijiu  lii  vuz  (Je  Fruncisco  ile  Llar.  — Nada  de  cuiiipasiüii  ni  nada  de 
misericordia  en  un  asunto  como  este  tan  ^rave  y  que  puede  conducir  á  la 
muerte  a  docenas  de  hombres.  Señor  gobernador  de  Puigcerdá,  desenga- 
ñaos; cuando  se  trata  de  la  patria,  la  muerte  de  un  hombre  es  solo  un  obs- 
táculo que  se  quita  del  paso  y  se  echa  á  un  lado.  Obrar  de  otra  manera  es 
perderse  y  es  no  querer  el  triunfo  de  la  causa  que  se  defiende. 

A  estas  palabras  se  siguió  un  breve  silencio.  Inés  pudo  conocer  que  el 
que  era  llamado  por  su  hermano  gobernador  de  Puigcerdá,  cedia  á  las  ra- 
zones que  se  le  dieran  y  manifestaba  con  el  silencio  su  asentimiento. 

La  joven  escuchaba  con  avidez,  y  con  la  mano  puesta  sobre  el  corazón 
i'ctenia  los  latidos  violentos  y  precipitados  de  su  pecho. 

Al  poco  rato  dejóse  oir  de  nuevo  la  voz  de  Francisco  de  Llar. 

—Con  qué,  lo  dicho,  señor  gobernador,  no  es  verdad? 

— Lo  dicho,  amigo  mió. 

—Vamos  á  ver,  reasumamos  por  si  se  olvida  algún  detalle.  Al  anoche- 
cer de  pasado  mañana  un  cuerpo  de  tropas  mandado  por  vos  mismo  en  per- 
sona, estará  mas  acá  de  Gapsir  esperando  que  yo  enarbole  una  bandera  blan- 
ca en  la  torre  de  esta  casa  para  precipitarse  sobre  la  villa. 

--Esto  es. 

— En  el  Ínterin,  el  señor  cónsul  segundo,  aqui  presente,  mi  tio  D.  Ma- 
nuel y  yo,  armaremos  á  los  paisanos  con  los  trabucos  que  ocultos  tenemos 
en  una  cueva  á  orillas  del  Tet,  nos  arrojaremos  sobre  el  castillo  y  nos  apo- 
deraremos de  él  por  sorpresa. 

— Perfectamente. 

— Vuestra  tarea,  pues,  señor  gobernador,  y  la  de  mi  padre  está  en  la  vi- 
lla. La  nuestra  en  el  castillo.  Ya  lo  sabéis,  la  casa  del  teniente  del  rey  debe 
ser  la  primera  en  caer  en  vuestra  mano.  Si  Enrique  de  Perlan  resiste,  nada 
(ic  compasión  con  él.  El  silencio  en  estos  casos  debe  comprarse  con  sangre. 

— Perded  cuidado,— dijo  el  gobernador. 

—Está  decidido,  — esclamó  el  segundo  cónsul  de  Villafranca. 

— Así  pues,  señores,  hasta  pasado  mañana.  Que  Dios  nos  proteja  y  ayu- 
de nuestra  causa,  nuestra  causa  que  es  santa,  pues  que  es  la  de  la  patria! 

Los  conjurados  se  levantaron  como  para  despedirse  al  terminar  D.  Fran- 
cisco estas  palabras.  En  cuanto  á  Inés,  no  esperó  que  la  reunión  se  disol- 
viera para  marcharse.  Apenas  habia  oido  el  nombre  de  su  amante,  del  hom- 
bre por  quien  ella  estaba  dispuesta  á  sacrificar  no  una  sino  mil  vidas;  apenas 
se  hubo  enterado  de  aquel  complot  cuyo  triunfo  dependía  hasta  cierto  punto 
de  la  muerte  de  Enriíjue  de  Perlan,  Inés  bajo  precipitadamente  la  escalera 
y  se  salió  á  la  calle.  Se  estaba  ahogando;  necesitaba  aire  que  poder  respi- 
rar, necesitaba  aire  con  que  poder  henchir  sus  pulmoucs  y  con  que  volver 
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á  sus  venas  la  circulación  de  la  sangre,  que  parcr.ia  haberle  helado  la  lali- 
dica  voz  de  su  hermano  imponiendo  casi  como  condición  precisa  de  la  vic- 
toria la  muerte  de  su  amante. 

Pobre  Inés!  La  palidez  de  la  muerte  cubria  su  semblante,  la  vida  pare- 
cía haberse  apartado  de  su  corazón.  Lo  que  de  oir  acababa  la  hiriera  de 
estupor,  como  hubiera  podido  hacer  un  rayo  cayendo  á  sus  mismos  pies. 

Guando  volvió  en  sí  de  aquel  asombro,  de  aquella  especie  de  paraliza- 
ción de  sentimientos,  Inés  sintió  arder  su  cabeza  como  si  fuera  una  fragua, 
y  sin  saber  á  punto  fijo  á  donde  iba,  empezó  á  correr  por  las  desiertas  ca- 
lles de  la  villa,  fuera  de  sí,  loca,  ciega,  delirante. 

Quieren  robarme  á  mi  amante,  —  decía  apretando  sus  dientes,  —  quie- 
ren matar  á  mi  Enrique!  Tigres!  tigres!  Son  unos  tigres  que  quieren  des- 
pedazarme 

De  pronto  detuvo  su  cancera  al  revolver  de  una  esquina  y  se  apoyó  en 
la  pared  para  meditar  una  idea  que  acababa  de  hacerse  lugar  en  su  íiiui- 
ginacion. 

— Si, — esclamó,  quieren  matarle.  Pues  bien,  me  matarán  con  él,  me 
hallarán  á  su  lado,  tendrán  para  llegar  á  él  que  pasar  por  encima  de  mi 
cuerpo. 

Y  sin  pensar  mas,  sin  reflexionar  otra  cosa,  sin  calcular  nada  mas  sino 
que  quería  salvar  á  Enrique  á  toda  costa,  Inés  con  la  doble  fortaleza 
que  le  comunicaba  su  desesperación  y  natural  fuerza  de  voluntad,  se  diri- 
gió á  la  casa  donde  habitaba  su  amante. 

Enrique  la  vio  entrar  de  pronto  en  su  habitación,  pálida,  el  cabello  en 
desorden,  crispadas  las  manos,  la  locura  en  su  semblante,  la  fiebre  en 
sus  ojos. 

Se  dirigió  hacia  ella,  pero  antes  que  tuviera  tiempo  de  abrir  los  labios 
para  interrogarla,  Inés  cogiéndole  una  mano  que  apretó  entre  las  suyas  con 
fuerza  varonil,  le  dijo  con  acento  entrecortado  por  la  emoción  y  la   fatiga: 

—  Quieren  matarte,  Enrique,  quieren  matarte  ! 

—  Matarme  !  —  esclamó  el  joven  mirando  con  ojos  atónitos  á  su  amadu. 

—  Sí ,  quieren  asesinarte. 

—  Pero  quién  ? 

—  Ellos  ,  los  viles,  los  asesinos!  Pero  no  tomas  ,  me  matarán  á  mi  an- 
tes. Yo  he  venido  aquí  para  defenderte  ,  para  escudarte.  No  temas ,  Enri- 
que ,  nó ,  yo  estoy  aquí.  Te  salvaré  ó  moriré  contigo. 

—  Inés,  Inés ,  tu  estas  loca  ! 

—  Loca  !  oh!  pluguiera  á  Dios  que  lo  estuviera  !  No,  Enrique,  nó  ,  ama- 
do mió.  Oye  y  juzga. 

Enrique   procuró  calmar  á  la   joven  .  la  hizo  sentar  en  un   sillón,  y  [icr- 
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maneció  eii  pié  aiile  ella  duraiile  la  revelación,  que  no  fué  larga  ciertamente. 

Inés,  la  incauta  doncella  ,  sin  considerar  en  su  ceguedad  y  en  su  locura 
que  por  salvar  á  su  amante  perdia  á  toda  su  familia  ,  reveló  á  Enrique 
cuanto  habia  pasado  y  cuanto  habia  oido.  Todo  se  lo  dijo  la  infeliz  jtWen, 
todo  ;  ningún  detalle  le  ocultó  de  la  conspiración  tramada  para  apoderarse 
de  Villafranca  ,  ningún  nombre  reservó  de  los  que  babia  oido  citar  como  á 
cómplices. 

Pobre  y  desgraciada  Inés!  Ella  se  creia  revelar  este  secreto  solo  al  aman- 
te. No  sabia  que  se  lo  revelaba  al  juez.  Creia  la  mísera  joven  que  el  alma 
de  Enrique  era  como  la  suya,  viviendo  solo  del  amor  para  el  amor.  Ella  ig- 
noraba, la  infeliz,  que  el  corazón  de  Enrique  distaba  mucho  de  ser  como 
el  suyo,  es  decir,  de  albergar  el  amor  en  un  sentido  omnímodo  y  poderoso. 

De  Perlan  escuchó  la  revelación  de  la  joven  sin  pestañear  ,  con  calma  y 
tranquilidad  aparentes.  En  él  desapareció  el  amante  para  hacer  lugar  al  te- 
niente del  rey,  al  gobernador  de  la  plaza. 

Procuró  tranquilizar  á  la  joven  y  pretestando  una  escusa  se  salic)  de  la 
sala. 

Pasóse  mucho  rato  sin  que  volviera. 

Inés  empezó  á  estrañar  tan  dilatada  ausencia. 

En  el  Ínterin  la  calma  renació  en  su  espíritu  ,  la  rellexion  se  hizo  lugar 
en  su  mente  agitada.  Un  vago  recelo  ,  una  especie  de  indecible  malestar, 
una  angustia  que  crecía  por  instantes  se  apoderó  de  la  hermosa  joven. 

Enrique  tardaba  mucho  en  volver. 

Inés  se  adelantó  hacia  la  puerta  y  la  abrió. 

Un  centinela  colocado  en  el  esterior,  la  presentó  el  arma  y  la  dijo  ruda- 
mente. 

—  Atrás  ! 

Inés  ,  palideciendo  como  si  hubiese  pisado  una  serpiente  ,  se  hizo  en  efec- 
to atrás,  pero  fué  para  caer  en  el  suelo  desmayada. 

Era  que  acababa  de  comprenderlo  todo  ;  era  que  acaba  de  comprender 
que  estaba  presa ,  y  que  acaso  lo  estaba  también  á  aquella  hora  toda  su  fa- 
milia, á  la  que  ella  ,  la  hija  infame  ,  habia  vendido;  era  ,  en  fin  ,  que  aca- 
baba de  comprender  la  desgraciada  doncella  que  no  tenia  amante. 

Y  era  así  en  efecto. 

Infamia  !  infamia  !  horrorosa  infamia!  Enrique  de  Perlan  lo  acababa  de 
sacrificar  todo  á  su  egoísmo  y  acababa  de  quemar  el  último  recuerdo  del 
amor  en  las  aras  de  su  ambición. 

Así  que  hubo  salido  de  la  sala  donde  oyera  de  labios  de  la  joven  la  reve- 
lación que  solo  se  dirijia  al  amante  ,  el  teniente  de  rey  dio  orden  para  (|uc 
incontinenti  fuese  arrestada  la  familia  de  Llar  junto  con  los  otros  cómplices. 
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TodüS  cayeron  en  poder  del  gobernador  de  Villafrunca ,  lodos  menos  el 
joven  D.  Francisco  de  Llar  que  consiguió  salvarse  (1). 

El  proceso  que  se  formó  dio  á  conocer  la  complicidad  de  otros  sugetos, 
parte  de  los  cuales  fueron  cojidos.  El  plan  de  la  conspiración  era  el  si- 
guiente. 

Se  habia  destinado  una  noche  para  estallar  el  complot.  Doscientos  espa- 
ñoles debían  ir  á  la  caverna  junto  el  Tet  á  buscar  los  trabucos  ocultos  alli, 
y  por  la  mañana  al  abrir  las  puertas  debian  presentarse  ocultas  las  armas 
bajo  haces  de  paja.  A!  llegar  á  casa  de  uno  de  los  cómplices  se  habia  pen- 
sado que  los  doscientos  hombres  se  reunieran  y  arrojaran  á  las  puertas  do 
la  plaza  de  las  que  se  apoderarían.  Hecho  esto  ,  una  bandera  blanca  enar- 
bolada  en  lo  alto  de  la  casa  de  Llar  daria  aviso  á  D.  Gerónimo  Dualdo,  go- 
bernador de  Puigcerdá  ,  que  debia  hallarse  en  los  alrededores  con  una  par- 
tida de  tropa  á  punto  de  entrar  en  la  villa,  dada  la  señal.  Por  su  parte,  p1 
virey  de  Cataluña  entrando  en  Vallespir  por  Maurellas  se  hubiera  rápida- 
mente adelantado  hacia  ella  ,  y  entonces  las  dos  fuerzas  españolas  reunidas 
se  hubieran  de  improviso  precipitado  sobre  Perpiñan  en  cuya  plaza  se  te- 
nían secretas  inteligencias. 

Enrique  de  Perlan  obró  con  actividad  en  formar  el  proceso.  Los  presos 
fueron  enviados  á  Perpiñan,  donde  ya  les  babia  precedido  la  infortunada 
Inés. 

La  hermosa  joven  habia  sido  encerrada  en  el  convento  de  Dames  enseig- 
nantes  dándosele  el  monasterio  por  prisión. 

El  estado  de  Inés  daba  lástima  verdaderamente. 

Al  salir  del  desmayo  ocasionado  por  la  villanía  de  su  amante  ,  la  calen- 
tura se  apoderó  de  ella  y  ya  no  abandonó  mas  su  presa.  Inés  quedó  como 
una  estúpida  ,  como  una  símple-por  espacio  de  algunos  meses.  Ni  sentía 
ninguna  emoción  ,  ni  su  mente  rellejaba  una  idea  sola.  De  cuando  en  cuan- 
do ,  por  la  noche  siempre  ,  tenia  delirios  nerviosos  y  febriles.  Entonces  era 
cuando  el  recuerdo  parecía  nacer  en  su  imaginación  ,  daba  gritos  de  dolor 
capaces  de  quebrantar  las  peñas  ,  se  retorcía  de  fiebre  y  desesperación,  se 
acusaba  de  parricida  y  de  ingrata  ,  y  llamaba  á  grandes  voces  á  su  amante 
Enrique. 

Pero  Enrique  ,  el  vil  ,  el  infame  ,  el  perjuro  no  podía  oírla.  Agradecido 
el  rey  Luis  XIV  al  servicio  que  prestara  á  la  patria  descubriendo  una  cons- 


(1)  Hé  allí  según  Feliu  de  la  Peña  en  sus  Anales  de  Cataluña  los  sujolos  que  eslalian  al  frente 
de  la  conspiración  ■.  D.  Carlos  y  D.  Francisco  de  Llar  ,  D.  Carlos  de  Bañuls,  D.  José  Villafranca, 
y  de  Terreros  ,  D.  Manuel  Desenliar,  doctor  D.  Francisco  Puig  y  José  Puig  su  hijo  ,  doctor  Don 
José  Fort ,  D.  Juan  do  Soler.  1).  Pedro  Prsls  ,  0.  José  Gelien  y  D.  Pedro  Vunci. 
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jiiracion  tan   ituporlantp  ,  y  ciescamlo  recompensarlp    liberalmonlo  ,  lo  liabia 
llamado  á  la  corlo  para  ocupar  uno  de  los  principales  pueslos  del  estado. 

La  ambición  en  él  habia  abogado  el  amor.  Marcbose  precipitadamente 
para  tomar  posesión  de  su  nuevo  empleo,  y  en  el  torbellino  de  placeres  que 
le  aguardaba  en  la  corle  galante  del  disoluto  monarca  francés  ,  acabó  de  ol- 
vidar el  recuerdo  de  Inés  de  Llar  ,  de  la  pobre  víctima  que  le  habia  servi- 
do de  escalón  para  subir  al  poder. 

El  proceso  siguió  en  tanto  con  la  misma  actividad,  y  poco  después  de  ha- 
ber entrado  en  la  ciudadela  de  Perpiñan  los  presos,  se  pronunció  la  sentencia. 

Fueron  condenados  á  muerte  varios  de  los  conjurados,  entre  ellos  D.  Car- 
los de  Llar ,  D.  Juan  de  Soler  ,  D.  Francisco  Puig  y  D.  Manuel  Descallar, 
cuñado  (le  D.  Carlos  y  lio  de  Inés. 

La  sentencia  tuvo  debido  efecto. 

Fueron  todos  ajusticiados  en  la  plaza  de  Perpiñan  ,  y  sus  cabezas ,  por 
disposición  del  tribunal ,  colocadas  dentro  de  una  caja  de  hierro  ,  encima  la 
|)uerta  de  Perpiñan  para  recuerdo  y  escarmiento. 

Sobre  la  cabeza  del  cónsul  segundo  de  Villafranca  ,  que  fué  colocada  en  la 
puerta  de  esta  población  ,  se  puso  un  rótulo  donde  se  leia  en  grandes  letras: 

Cónsul  nec  regi,  nec  patriw ,  nec  sibi  consulens  conculti  nec  revelanti  conspi- 

ratoris  justas  justo  consilio  sic  luit  p(enas 

1674. 

Inés  nada  sabia  de  la  muerte  de  su  padre  ni  del  encarcelamiento  en  que 
aun  continuaba  siguiendo  su  madre  Doña  Ana,  que  hasta  dos  años  mas  tar- 
de no  pudo  salir  de  la  prisión  acojiéndose  á  una  amnistía  acordada  por 
Luis  XIV.  Inés,  digo  ,  nada  sabia  ,  ni  nada  hubiera  comprendido  tampoco 
aun  cuando  se  lo  hubiesen  dicho.  Todas  sus  facultades  mentales  estaban 
embargadas ,  y  su  estado  normal  era  el  de  la  estupidez  y  de  la  insensibili- 
dad. Solo  salia  de  él  en  estos  momentos  de  delirio  ,  de  que  hemos  hablado, 
y  que  acababan  con  la  postración  de  sus  fuerzas. 

Una  noche  en  que  Inés  estaba  sola  en  su  celda,  se  abrió  repentinamente 
la  puerta  y  apareció  en  la  estancia  un  hombre  embozado  en  los  pliegues  de 
una  larga  capa  española. 

¿Cómo  habia  podido  aquel  hombre  penetrar  hasta  allí?  Cómo  habia  con- 
seguido entrar  en  la  morada  de  las  vírjenes  del  Señor?... 

Esto  es  lo  que  jamás  se  ha  sabido. 

Inés  al  ruido  de  los  pasos  levantó  con  indiferencia  la  cabeza  y  clavó  sus 
ojos  en  el  embozado.  Este  permaneció  un  rato  contemplando  á  la  joven  que 
estaba  desllj^nradu  y  pálida  como  un  espectro,  no  quedándole  ya  apenas  un 
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liislro  (Je  su  pasada  honiiosura.  Tanto  era  loqueen  ella  Labian  iiilluido  los 
ilolores  y  los  sufrimientos. 

Por  fin,  el  embozado  dio  dos  pasos  en  la  estancia  y  desplegó  los  labios: 

—Inés!  —dijo  solo. 

A  esta  voz,  la  joven  se  puso  repentinamente  en  pió  como  lanzada  de  su 
asiento  por  una  conmoción  eléctrica.  Al  solo  sonido  de  aquella  voz  pareció 
recobrar  todas  sus  facultades,  todos  sus  recuerdos,  toda  su  sensibilidad. 

— Inés!— repitió  la  voz. 

— Hermano  mió!— gritó  entonces  Inés  arrancando  un  sollozo  de  lo  pro- 
fundo de  su  alma. 

Y  se  precipitó  hacia  él. 

D.  Francisco  de  Llar,  porque  era  él  en  efecto,  la  rechazó  bruscamente.  La 
joven  cayó  de  rodillas. 

— Inés  ,— repitió  por  tercera  vez  su  bermano, — he  querido  verte  antes  de 
partir  para  siempre  de  este  pais,  donde  he  permanecido  oculto  hasta  ahora. 
Nuestros  bienes  están  confiscados,  nuestra  madre  está  enferma  en  la  carrol, 
nuestro  padre  ha  muerto  en  el  cadalso,  y  todo,  sabes  por  quien,  Inés? 

La  joven  no  contestó.  Tenia  miedo  de  comprender  y  parccia,  en  la  fijeza 
con  que  miraba  á  su  hermano,  que  habia  vuelto  á  caer  en  su  estado  de  com- 
pleta estupidez.  Sin  embargo  no  era  así.  Oia,  veia  y  concebía. 

La  voz  de  D.  Francisco  de  Llar  lomo  un  acento  ronco  y  terrible. 

— Sabes  por  quien? — continuó. — Por  tí,  todo  por  li. 

Inés  dejó  escapar  una  especie  de  gutural  ronquido. 

— Antes  departir, — prosiguió  el  hermano— he  querido  venir  á  verte  para 
premiar  tu  acción,  Inés,  dándote  la  corona  que  desde  niño  te  tengo  pranic- 
tida.  Tómala. 

Y  sacando  la  mano  por  debajo  los  pliegues  de  su  capa  ,  arrojó  á  Inés  una 
corona,  pero  una  verdadera  corona  de  espinas. 

Hecho  esto  salió  del  aposento  y  del  monasterio,  y  aquella  misma  noche  par- 
tió de  Pcrpiñan.. . 

Inés,  así  que  hubo  salido  su  hermano  de  la  estancia  ,  se  arrastró  de  rodi- 
llas hasta  la  corona,  la  cojió,  la  besó  y  se  la  colocó  en  sus  sienes.  En  segui- 
da se  tendió  en  el  sucio. 

Al  dia  siguiente  las  monjas  al  entrar  en  su  cuarto  la  hallaron  cadáver, 
y  como  encontraron  su  frente  ceñida  con  la  corona  de  espinas,  creyeron  que 
la  joven  se  la  habría  puesto  en  su  agonía  para  indicar  que  qucria  ser  en- 
terrada con  ella. 

Con  la  corona  pues  bajó  al  sepulcro. 
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Siendo  laa  haaea  ñe  ta  enttilutacioM  gutnnntenfe  honroati 
ttafn  los  bafceionea. 


CapitulaL-iones  hechas  y  concertadas  entre  el  Conde  de  la  Corzana  Maestro  de  Campo  General 
del  Ejército  de  España,  y  Gobernador  de  la  Plaza  de  Barcelona  de  una  parte,  y  el  Duque 
(lo  Vendóme  tlapitan  general  del  Ejército  de  Francia  de  oira  parle,  por  la  entrega  de  la  ciu- 
dad de  Barcelona  y  Fuerte  do  Monju!. 

PROPOSICIONES  PARA  LOS  MILITARES. 

1.°  Que  la  ciuilad  de  Barcelona  se  entregará  al  ejército  de  Francia  cua- 
tro dias  después  de  firmadas  las  capitulaciones,  y  que  inmediatamente  des- 
pués de  firmadas  se  le  entregará  á  los  Franceses  la  una  puerta  de  San  An- 
tonio fuera  del  recinto  principal,  y  la  otra  de  la  muralla  la  guarnecerán 
los  Españoles  hasta  la  evacuación  de  la  Plaza,  y  que  en  el  Ínterin  no  se  pue- 
da hacer  hostilidad  de  una  y  otra  parte. 

2.°  Que  saldrá  libremente  la  Guarnición  ,  oficiales  mayores,  y  menores, 
la  Infantería  en  Batalla  por  la  Brecha,  la  Caballería  á  Caballo,  Artillería 
Bagage,  y  municiones  por  la  puerta  del  Ángel,  todos  tocando  cajas  y  trom- 
petas, Banderas  desplegadas,  cuerda  encendida  á  los  cabos,  bala  en  boca, 
los  soldados  amunicionados,  con  tres  azemilas  en  cada  Escuadrón  de  muni- 
ciones de  reserva  con  todo  el  Bagaje,  y  armas  de  oficiales  y  soldados. 
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3."  Que  los  Caljos  Mayores,  y  Gobernador  General  de  toda  la  primera 
Plana  Jcl  Ejército,  y  Artillería,  coino  son  los  oficios  de  Veeduría,  con  to- 
dos sus  libros,  y  registros,  oficiales  entretenidos.  Ingenieros,  Minadores, 
Artilleros  Bombarderos,  y  todos  los  demás  que  existen  y  sirven  á  estos 
oficios  puedan  salir  el  dicho  dia  por  la  Brecha,  cada  uno  con  sus  insignias, 
con  treinta  cañones  de  Artillería  de  Bronce  de  diferentes  calibres,  seis  ca- 
ñones enteros,  seis  medios,  seis  tercios,  seis  cuartos,  seis  mansfeltes  y  seis 
Morteros  de  Bronce  de  Bombas  con  todo  el  Tren,  y  municiones  para  ser- 
virla, y  poder  disparar  treinta  tiros  con  cada  Cañón  y  Mortero,  con  un 
afuste  de  reserva  para  cada  calibre,  y  ocho  Carros  cubiertos,  que  no  pue- 
dan ser  reconocidos,  y  que  si  nuestro  Rey  no  tuviere  con  el  carruage  que 
tiene  dentro  de  la  Plaza  bástanle  para  la  conducta  haya  de  mandar  sumi- 
nistrar carros,  y  machos,  el  Duque   de  Vendóme  hasta  el  lugar  destinado. 

4.°  Que  en  caso  de  romperse  alguno,  ó  algunos  afustes  en  el  camino, 
tengamos  facultad  de  bolver  por  ellos  sin  mas  pasaporte  que  esta  Capitu- 
lación. 

0.°  Que  á  los  heridos  y  enfermos  que  pudieran  ir  en  carros,  Azcmilas 
ó  Barcas,  se  les  hayan  de  conceder  los  dichos  Bagages. 

G.°  Que  á  los  enfermos,  y  heridos,  por  su  mal  que  no  pudieren  seguir 
la  marcha,  y  quedaren  en  los  Hospitales,  casas  suyas,  ú  de  particulares  se 
les  permita  estar  todo  el  tiempo  de  su  curación,  á  los  oficiales  con  su  asis- 
tencia de  criados,  y  á  los  soldados  enfermos,  y  heridos  de  Comisarios,  Mé- 
dicos, Cirujanos,  Confesores  y  demás  asistencia  que  solian  tener,  y  cuando 
fueren  sanando  se  les  dé  Azemilas,  Carros,  6  Barcas  hasta  donde  estuviere 
nuestro  Ejército  con  sus  Pasaportes,  y  seguridad  en  su  viage,  y  que  no  se 
les  pueda  obligar  á  tomar  partido. 

7."  Que  asimismo  se  darán  Barcas  para  transportar  la  ropa,  y  alhajas 
de  los  oficiales,  y  Ministros  políticos,  y  Militares,  y  que  desde  el  primer 
dia,  en  adelante  se  vaya  encaminando  fuera  por  mar,  y  por  tierra,  el  Ba- 
gage,  armas,  o  municiones  que  se  hubiere  capitulado  para  evitar  confusión 
el  dia  de  la  salida. 

8."  Que  los  Desertores,  de  entrambas  parles  se  les  perdone,  y  puedan 
entrar  y  salir,  sin  embarazo  alguno,  dando  rigurosas  órdenes  de  Sres.  Ge- 
nerales para  que  al  salir  no  les  quiten  del  Escuadrón  donde  estuvieren, 
aunque  sean  criados  de  oficiales,  y  otro  ejercicio  que  tuvieren. 

9.°  Que  se  restituyan  los  Prisioneros,  tanto  Oficiales,  como  Soldados, 
Ministros  y  Paisanos  que  se  hubiesen  hecho  esta  campaña,  de  entrambas 
partes,  sin  pagar  razón  ninguna. 

10.  Que  la  escolla  que  acompañare  la  Guarnición  no  pase  el  rio  Llobre- 
gat,    y  desde  el  dia  que   saliere  la   Guarnición,  cesen  las  lioslilidades,  y 
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haya  suspensión  de  armas  entre  los  dos  Ejércitos,  hasta  el  primer  dia  de 
Setiembre  de  este  año  inclusive,  y  durante  este  tiempo  no  se  puedan  ad- 
mitir desertores  de  una  y  otra  parte,  restituyéndolos  de  ambas  partes,  hasta 
que  pasemos  el  rio  Llobregat,  sin  que  por  esto  hayan  de  ser  castigados. 

11.  Que  la  Guarnición  tome  su  marcha  por  el  camino  Real  del  Hospi- 
talet,  Mülin  de  Reix,  y  Martorell,  y  que  los  Carros  y  Azemilas  que  nos 
dieren,  sirvan  hasta  veinte  leguas  de  Barcelona. 

12.  Que  se  puedan  sacar  víveres  suficientes  para  la  Guarnición,  y  Sol- 
dados para  veinte  y  cinco  dias. 

13.  Que  ningún  oficial  ni  soldado  pueda  ser  preso  ni  detenido  por  deu- 
das, quedando  con  la  obligación  de  satisfacerlas. 

14-  Que  todos  los  oficiales  que  tienen  Hacienda,  y  viveres  en  el  Pais 
conquistado  no  puedan  ser  presos  ni  molestados  en  sus  Personas,  aunque  los 
reconozcan  en  cualesquiera  tropas  que  se  hallaren,  al  salir  la  Guarnición 
de  la  Plaza. 

15.  Que  la  gente  puedan  salir  algunos  disfrazados  sin  que  los  puedan 
reconocer,  por  cualquier  sospecha  que  tuvieren  de  ellos. 

16.  Que  se  dejen  pasar  libremente  todos  los  Caballos  que  se  hubiesen 
comprado  de  los  Soldados  desertores  ó  de  presos. 

17.  Que  la  escolta  para  la  Guarnición  no  pase  de  cuatro  Batallones  de 
Caballería,  y  que  no  pase  el  Rio  Llobregat  como  está  dicho. 

18.  Que  para  evitar  confusión  al  tiempo  de  salir  nuestra  retroguardia, 
que  es  la  Guardia  del  Portal  del  Mar,  empezará  á  entrar  la  Guarnición  de 
Francia  por  aquella  puerta  del  Mar,  sin  permitir  que  se  haga  algún  ultra- 
ge  á  Soldado  ni  Paisano. 

19.  Que  los  Rehenes  que  se  dieren  de  una  y  otra  parte,  para  seguri- 
dad de  la  presente  Capitulación,  y  escolta,  se  restituirán  recíprocamente 
después  del  primero  de  Setiembre  que  durare  la  cesión  de  armas,  y  hos- 
tilidad. 

20.  Que  se  entregarán  á  quien  mandare  el  Duque  de  Vendóme,  por 
Inventario,  y  con  recibo,  para  la  cuenta,  y  razón  que  se  ha  de  dar  á  nues- 
tro Rey ,  para  descargo  de  las  Personas  que  esfán  entregadas  de  todas  las 
armas,  y  municiones  de  Guerra,  y  otros  pertrechos  tocantes  á  Su  Ma- 
gestad. 

21.  Que  no  se  pueda  demoler  ningún  género  de  fortificaciones,  tocantes 
á  la  defensa  de  Barcelona,  y  Monjuich,  mientras  las  Armas  de  Su  Mages- 
tad  cristianísima  estuvieren  en  ella. 

22.  Que  los  oficiales  que  no  puedan  sacar  sus  halajas  presentemente, 
puedan  hacerlo  en  el  término  de  tres  meses,  ó  darlas,  o  venderlas,  dándo- 
los carruagc,  y  Pasaporte  por  mar  ó  por  tierra. 
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23.  Que  se  entregará  al   Ejército  de  Francia  el  mismo  dia   de  la   eva 
ciiacion  de    la  Ciudad,  poco  antes,  ó   después    el  Castillo  de   Monjuich,  y 
que  se  entienda  con  todas  las  mismas  Capitulaciones  de  la  Plaza,  sin  escep- 
fion  de  ninguna,  y  atento  á  que    no  ha  sido  atacado  aquel  puesto,  á  mas 

de   lo  capitulado  por  la  Ciudad,  se  puede  sacar  libremente  toda  la  Artille-    ^"''''"'"' 
ria,  morteros,  pertrechos,  municiones  de  Guerra,  y  víveres,  y  que  el  Du- 
que de  Vendóme  mande   dar  todo  el   tren,   bagages    y   Barcas    para  su 
transporte. 

24.  Que  la  Guarnición  de  dicho  castillo  de  Monjuich ,  saldrá  por  la  parte 

del  fuerte  de  los  Reyes,  y  por  el  camino  mas  breve,  para  incorporarse  con   cncedi.i 
nuestro  Ejército. 


PROPOSICIONES 

liara  la  Ciudad,   Diputación,  Brazo  Millltar,  Ecleslástleo 
y  demás  Comunes  y  Particulares. 


25.  Que  queden  salvas,  y  seguras  las  vidas  y  haciendas  de  todos  los 
naturales  y  estrangeros,  vecinos  y  habitadores  de  esta  ciudad,  incluyéndose 
en  estos  también  los  Cónsules  de  Holanda  é  Inglaterra,  que  residen  en  esta 
Ciudad,  sin  que  se  haga  daño  á  sus  personas,  ni  de  saqueo,  ni  hostilidad 
alguna  en  sus  casas,  y  bienes,  así  de  los  que  se  hallan  presentes,  como  en 
|a  de  los  ausentes,  y  que  la  misma  seguridad  tengan  los  Ministros  de  la 
Real  Audiencia,  Justicia,  Políticos  y  todos  los  oficiales  Reales,  presentes, 
y  ausentes  en  sus  casas.  Personas,  hacienda,  y  bienes. 

26.  Que  á  la  Ciudad  de  Barcelona,  y  á  sus  naturales,  y  vecinos,  y  á 
todos  los  demás  comunes,  y  gremios  de  dicha  ciudad,  así  Eclesiásticos, 
como  Seglares,  y  á  los  individuos  que  los  componen,  se  confirmen,  y  ob- 
serven todos  sus  derechos.  Constituciones,  Fueros,  Privilegios,  é  inmuni- 
dades, así  en  lo  común,  como  en  lo  particular,  de  la  misma  manera  que  lo 
han  gozado  hasta  hoy,  y  concedidos  por  los  Condes  de  Barcelona ,  Reyes  de 
Aragón,  y  Castilla. 

27.  Que  todos  los  Ministros,  así  de  la  Real  Audiencia,  como  el  Gober- 
nador de  Cataluña  racional.  Baile  General,  y  los  demás  Ministros  y  oficia- 
les Reales  que  se   hallan  en  la  Ciudad,  y  asimismo  todos   los  naturales,  y 
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cslrangeros,  vecinos  de  esta  Ciudad,  aunque  tenj^an  olicio  do  Conselleres, 
11  otro  cualquier  olicio  de  la  Ciudad,  ú  Diputación  que  quisieren  salir  con 
la  Guarnición  el  mismo  dia,  puedan   hacerlo,  y  llevarse  sus  familias,  con 
toda  su  ropa,  joyas,  y  dinero,  y  que  se  les  dé  todo  el  Bagage  necesario,  y   *"•"■■" 
la  escolta  que  fuere  menester  para  su  seguridad. 

28.  Que  todos  los  demás  que  no  quisieren,  ó  pudieren  salir  con  la  Guar- 
nición, lo  puedan  hacer  dentro  de  tres  meses,  y  que  unos,  y  otros,  y  tam- 
bién los  Ministros,  y  oficiales  Reales,  y  vecinos  de  esta  Ciudad,  puedan  en      r,„„,ej,üo  mu- 
el  término  de  otros  tres  meses  llevarse,  ó  sacar  sus  bienes,  muebles,  ropa,    ,'rH,j'lí,'¡e,"s raí- 
dinero,  esclavos,  sin  que  gozen   la  inmunidad  de  los  dominios  de  Francia,    se'i i'n" aüsemés 

,..,,,,,  ,  II  I  ,        /T      j      1  liespues    de     K.^ 

ni  sean  admitidos  a  ella  los  que  después  de  la  entrega  de  esta  Liudad  se    iros  mes«. 
huyeren,  ó  refugiaren  en  ella,  y  que  puedan  venderlos^,  darlos  ó  beneficiar- 
los como  quisieren,  sin  que  se  les  baga  embarazo,  dándoles  la  seguridad. 
y  pasaportes  para  transportarlos  á  los  dominios  de  nuestro  Rey. 

29.  Que  durante  el  término  de  los  tres  meses,  no  puedan  confiscarse. 
ni  embargar  los  bienes,  raices,  censos,  y  Censales,  ni  impedir  el  goce  de 
ellos  á  sus  dueños  aunque  estén  ausentes,  y  aunque  se  huviercn  ido,  du- 
rante el  dicho  término,  y  que  sean  validas  todas  las   donaciones,  y  aliena- 

•'    '  ,  .  .      i:i>uic.liiU.. 

ciones  hechas  de  todos  los  bienes,  raices,  censos  y  censales,  y  de  sus  redi- 
tos,  frutos  y  pensiones  hasta  el  dia  de  la  entrega  de  la  Plaza,  sin  que  pue- 
dan ser  impugnadas  por  fraudulentas,  ni  con  otro  ningún  motivo. 

30.  Que  todos  los  dichos  naturales,  y  vecinos  de  Barcelona  que  hoy  se 
hallan  fuera  de  dicha  Ciudad,  y  en  dominio  de  nuestro   Rey,  puedan  den- 
tro de  tres  meses  volver  libremente  a  sus  Casas,  sin  que  se  les  pueda  hacer   ,:„„^.„|„|„ 
impedimento  ninguno,  ni    en  el    inter  embargar,  ó  confiscar  sus  bienes,  ni 

ol  goce  de  ellos. 

31.  Que  todos  los  autos.  Privilegios  libros,  instrumentos  y  papeles  que 
se  hallan  en  los  archivos  reales  se  hayan  de  conservar,  y  guardar  en  los  mis- 
mos archivos,  sin  que  se  puedan  transportar  de  allí,  y  siempre  que  de 
parte  de  nuestro  Rey,  y  sus  Ministros  quisieren  sacar  algunos  papeles,  Pri- 
vilegios, etc.  puedan  hacerlo  con  el  permiso  de  los  Ministros  de  Francia,  ""'  " 
entregándoles  cuando  quisieren  los  Procesos,  originales  Civiles  y  Crimina- 
les, que  los  Jueces  ó  partes  pidieren. 

32.  Que  el  Gobierno  político  y  económico  de  la  Ciudad  corra  en  la  mis- 
ma conformidad  que  hasta  hoy  por  sus  oficiales,  sin  que  ningún  oficial  Real 
de  Francia,  ni  otro  alguno  pueda  mezclarse  ni  entremeterse  en  ello,  así  en 
la  imposición,  y  exacción  de  los  derechos,  (los  cuales  deben  pagar  también 
los  Soldados,  y  oficiales,)  sin  que  pueden  estos  impedir  la  libre  entrada,  y 

salida  délas  puertas  de  la  Ciudad,  en  las  cuales  hayan  de  residir  sus  oficia-    ■•^'¡¡".■■1,'^v'^Z 
les  para  la  cobranza  de  los  derechos  en  las   casas  destinadas  ,  ni  embarazar    r.""'''""teió! 
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;i  los  que  enlian  y  sacan  víveres  6  mercaderías  ,  como  también  en  la  Adnii- 
nislracion  cíe  las  Carnicerías,  Panaderías,  y  las  demás  provisiones,  que  la 
Ciudad  ha  acostumbrado  á  regir  por  sí ;  ó  sus  Arrendadores,  quedando  to- 
llos los  emolumentos  á  la  Ciudad,  para  pagar  salarios  de  oficiales  y  sus 
Acreedores,  como  asimismo  la  administración  del  Banco,  y  Tabla  de  los  Co- 
munes dep(5sitos. 

33.  Que  en  cuanto  á  la  moneda  usual,  no  pueda  correr  otra,  sino  los 
ardites  y  realillos  de  plata  que  fabrica  la  ciudad,  conservando  el  privilegio 
de  fabricarla,  pudiendo  correr  solamente  la  de  oro,  y  plata  de  España,  y 
Francia,  sin  que  el  precio  del  oro,  y  plata  se  pueda  alterar. 

34.  Que  los  Concelleres,  Clabario  y  demás  Oficiales  sean  conservados  en 
los  oficios  que  boy  poseen,  y  con  la  misma  autoridad,  y  preeminencias,  y  que 
se  hayan  de  hacer  las  iiiseculaciones  de  los  Concelleres,  Clavario  y  demás 
oficios,  como  hasta  boy,  y  mantener  los  inseculados  cada  uno  en  sus  bolsas. 

35.  Que  en  la  Ciudad  no  entre  el  Egército,  sino  la  Guarnición  compe- 
tente, y  que  los  Soldados,  y  Oficiales  no  hayan  de  ser  alojados,  en  las  ca- 
sas de  los  Ciudadanos,  y  abitantes,  sino  en  los  Cuarteles,  ó  casas  que  al- 
(luilarcn ,  dándoles  lo  mismo  que  daban  á  los  Oficiales  de  España. 

36.  Que  los  gremios  de  Colegios,  Cofradías,  se  gobiernen  con  las  órde- 
nes de  la  Ciudad,  como  hasta  hoy  lo  han  practicado. 

37.  Que  la  Universidad  literaria  se  conserve  con  los  mismos  privilegios, 
y  asistencia  de  Maestros,    y  Cátedras,  como  se  han  gobernado    hasta  hoy. 

38.  Que  cualesquiera  embarcaciones  que  se  hallaren  en  el  Puerto  de 
Barcelona,  ú  en  otra  parte  de  las  Costas  de  Cataluña  de  la  obediencia  de 
nuestro  Rey,  puedan  irse  libremente  con  sus  Cargos,  y  solamente  se  pue- 
dan detener  para  servir  en  el  transporte  de  la  ropa,  muebles,  y  halajas  de 
los  oficiales,  y  soldados  enfermos,  y  heridos  y  esto  durante  la  cesión  de  ar- 
mas, hasta  primero  de  setiembre  inclusive. 

39.  Que  no  se  les  pueda  por  ningún  tiempo  ni  título  al  Común  de  la 
Ciudad,  quitar,  embargar,  ni  detener  cualquier  especie  de  víveres  que  de 
presente  tengan  prevenidos  en  cualquier  parle  dentro,  ó  fuera  de  esta  Ciu- 
dad, para  sustento  de  los  Ciudadanos  observando  lo  mismo  en  las  provisio- 
nes particulares  de  estos. 

40.  Que  en  caso  de  sortear  los  ausentes,  y  los  que  están  en  el  Servicio 
de  nuestro  Rey,  en  los  Censales,  de  la  Casa  de  la  Ciudad,  hayan  de  quedar 
los  principales  depositados  en  la  misma  Casa  de  la  Ciudad,  sin  que  ninguno 
pueda  valerse  de  ellos  en  ningún  caso. 

41.  Que  á  los  naturales,  y  habitantes  de  esta  Ciudad,  y  Principado  les 
sea  permitido  libre  el  uso,  y  retención  de  aquellas  armas,  que  en  tiempo 
de  nuestro  Rey  se  les  ha  concedido. 
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42.  Que  por  lo  que- toca  á  Campanas  se  haya  de  reducir  á  concierlo 
con  los  interesados,  ofreciendo  el  Duque  de  Vendóme  interponerse  a  redu- 
cirlo a  corto  precio,  y  que  por  los  demás  metales  ni  cosa  fabricada  de  ellos, 
puedan  pedir  á  la  Ciudad,  ni  otro  común,  así  de  Eclesiásticos,  como  de 
Seglares,  ni  particulares  contribución  alguna,  ni  menos  llevarse  las  Campa- 
nas, ni   otras  cosas   fabricadas,   ni  compuestas  de  dichos  metales. 

43.  Que  el  Gobierno,  y  Consistorio  de  la  Diputación  con  sus  oficiales, 
se  conserve  en  la  misma  conformidad,  prerrogativas,  y  preeminencias  con- 
cedidas por  los  Condes  de  Barcelona,  Reyes  de  Aragón  y  Castilla,  y  hoy 
goza,  y  que  los  inseculados  en  las  bolsas  sean  conservados  en  ellas. 

44.  Que  así  mismo  el  Brazo  militar  ó  sea  la  Nobleza,  les  sean  mante- 
nidos los  Privilegios,  csenciones  y  preeminencias  concedidas  por  los  Condes 
de  Barcelona,  Reyes  de  Aragón,  y  Castilla. 

45.  Que  Jaime  Tejedor  Tesorero  de  la  Santa  Cruzada  en  este  Princi- 
pado, pueda   libremente  cobrar  el  caudal   de  dicha    Bula,   sin   que  se  le 
pueda  embarazar  la  de  este  año,  ni   pedir  la  cuenta  de  ellas,  por  haber  con  .jíjo 
ya    anticipado    el  dinero  á  nuestro  Rey. 

46.  Que  no  se  toque  cosa  alguna  de  la  Catedral,  ni  de  las  demás  igle- 
sias de  esta  Ciudad,  así  Parroquias,  como  Conventos,  Oratorios,  Hospita- 
les, y  demás  lugares  pios,  y  sagrados,  ni  los  depósitos,  ropas,  alhajas,  di- 
nero, plata,  oro,  joyas,  ni  otra  cosa  de  cualquier  valor  que  sea,  asi  de 
caudal  de  dichos  lugares,  como  de  particulares  refugiados  en  ellos,  quedan-  °""^"'° 
dose  asegurados  todos  estos  Lugares  Sagrados,  con  las  personas,  así  Ecle- 
siásticos, como  Seglares,  y  libres  de  todos  derechos  que  se  pueden  preten- 
der en  ellos. 

47.  Que  lo  mismo  se  observe  en  casa  del  Obispo,  Vicario  General,  Ca- 
pitulares,   y  demás  Eclesiásticos    de  esta   Ciudad,  asegurándoles    todos  sus 
bienes,  jurisdicciones ,  derechos,  asi  en  la  jurisdicción  de  esta  Ciudad,  como  concedido 
en  el  Pais  conquistado  en  el  mismo  estado,  y  libertad  que  gozaban  en  tiem- 
po de  nuestro  Rey. 

48.  Que  no  se  haga  novedad  alguna  en  las  inmunidades,  y  Privilegios, 
así  Reales,  como  Eclesiásticos,  y  demás  inmunidades,  y  esenciones,  de  que 
están  dotadas  todas  las  Iglesias,  Conventos  v  lugares  Sasrados  dichos  en  co- 
mun,  y  en  particular,  antes  bien  queden  con  la  misma  libertad  que  tenían 
antes  que  entrase  el  Ejército  de  Francia. 

49.  Que  se  permita,  y  continué  el  Tribunal  de  la  Inquisición,  como  se 
ha  hecho  en  tiempo  de  nuestros  Reyes,  con  las  mismas  prerogntivas,  juris- 
dicción, y  Privilegios  que  tenia  entonces. 

50.  Que  en  todas  estas  proposiciones,  tanto  los  Militares,  Guarnición, 
Ciudad,  Diputación,  Brazo  Militar,  Eclesiásticos,  y  demás  particulares,  y 
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todo  lo  contenido  en  dichos  Capítulos,  no  pueda  haber  interpretación  ni  equi- 
voco, sino  que  se  haya  de  entender  como  está  escrito,  y  al  pié  de  la  letra. 
Barcelona  10  de  Agosto  de  1697. 

El  Conde  de  la  Cor  zana. 

Louis  de  Vendóme. 


NUMERO  9. 


PÁeíAÍA  130-  lilIVEA  «O. 


Sucumbió  BafceUmat  efe. 


No  les  pesará  á  los  leclores  de  esta  obra  tener  un  diario  circuastanciado  de  lodo  lo  que  ocur- 
rió en  este  sitio  de  Barcelona.  Es  cosa  útil  y  curiosa  y  la  hacen  de  sumo  aprecio  la  escasez  y 
rareza  de  ejemplares.  El  autor  lo  copia  de  uno  que  por  casualidad  ha  llegado  á  sus  manos. 


DIARIO 

de  los  sueesos  del  sitio  de  Barcelona,  y  Real  Ejército 
de  Cataluña. 


El  dia  5  (le  Junio  1697  se  acampó  el  enemigo  en  el  lugar  de  Badalona, 
a  la  orilla  del  rio  de  Besos,  hasta  el  mar,  una  corta  legua  de  distancia  de 
la  plaza,  el  rio  delante,  su  izquierda  á  la  mar,  y  la  derecha  á  Santa  Colo- 
ma, pasando  algunas  partidas  de  caballería  á  la  otra  parte  del  rio,  y  en  es- 
te mismo  dia  el  escelentisiiiio  soñor  D.  Francisco  de  Velasco  y  Tobar,  vir- 
rey, y  capitán    general  de  este    Principado    dr    (lalaluña  salió  de  In    plaza, 
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por  ocurrir  de  sus  vecindades  á  lo  que  se  ofreciere  para  su  mayor  defensa, 
y  observar  los  designios,  y  movimientos  del  enemigo,  llevándose  mas  de 
dos  mil  caballos  con  el  marqués  de  Griñí  general  de  la  caballería,  D,  José 
de  Solazar  teniente  general,  y  á  D.  José  de  Augullo  y  Pinos  sargento  gene- 
ral de  batalla,  dejando  en  la  plaza  12,500  infantes,  toda  gente  escogida, 
(contando  mil  y  cuatrocientos  hombres  de  los  tercios  de  la  costa,  y  casco 
de  granada  que  pocos  dias  después  entraron  en  ella,)  y  mil  doscientos  caba- 
llos con  el  príncipe  de  Darmstad  general  de  la  caballería ,  el  marqués  de 
la  Florida  general  de  la  artillería,  D.  Gabriel  de  Corada  también  general 
de  la  artillería,  el  conde  de  la  Rosa  gobernador  de  la  plaza,  el  marqués 
de  Preu,  el  conde  de  Peñarrubia,  D.  Domingo  de  Piñareli,  D.  Juan  de 
Acuña,  y  ü.  Diego  de  Salines  sargentos  generales  de  Batalla,  bajo  el 
mando  del  conde  de  la  Corzana  maestro  de  campo  general,  quedando  tam- 
bién en  ella  el  marqués  de  Aytona,  y  toda  la  nobleza  de  Barcelona,  menos 
algunos  títulos,  y  caballeros  que  fueron  asistiendo  al  Sr.  Virrey,  y  de  su  or- 
den quedaron  así  mismo  para  las  ocurrencias  políticas  siete  ministros  de  la 
real  Audiencia,  los  caatro  titulares,  el  canciller  D.  Miguel  Juan  de  Taver- 
ner  y  Ruví,  el  regente  D.  Miguel  de  Caldero,  el  fiscal  real  D.  Francisco  de 
Portell,  el  Patrimonial  D.  Juan  de  Colomer,  y  D.  Antonio  Yilaplana  oidor 
del  civil,  doctor  Domingo  Aguirre,  y  doctor  José  Guell  jueces  de  la  regia 
corte,  á  mas  de  D.  Juan  de  Lupia  portan  veces  de  gobernador  de  Cataluña. 

El  dia  G  dieron  fondo  doce  navios  de  Francia  con  dos  balandras,  y  un 
navio  bombardero,  28  galeras,  y  mas  de  fien  embarcaciones  menores,  en- 
tre el  castillo  de  Mongat,  y  el  rio  de  Besos,  donde  se  detuvieron  hasta  el 
dia  once,  desembarcando  la  artillería,  bombas,  pertrechos  de  guerra,  y  vi- 
veres,  siendo  según  mas  ciertas  noticias,  40  piezas  de  batir,  10  de  cam- 
paña, y  12  menores,  las  que  desembarcaron  con  Ifi  morteros,  y  en  este 
dia  once,  á  las  6  de  la  mañana  después  de  haber  reconocido  el  fuerte  de 
Monjuich,  y  toda  la  estrada  encubierta  de  la  plaza,  entró  el  señor  Virrey 
rn  ella  con  el  general  de  la  caballería,  y  el  sargento  general  D.  José  de 
Agulló,  y  después  de  haber  tenido  consejo  de  guerra  en  palacio,  se  volvió 
á  las  diez  de  la  mañana  con  los  mismos  generales  Griñí,  y  Agulló. 

El  dia  12  movió  su  ejército  el  enemigo,  y  se  acampó  delante  de  Barcelo- 
na en  línea,  desde  la  fuente  den  Alió,  junto  al  Mar,  donde  puso  un  cuar- 
tel fuerte,  por  comunicarse  con  su  Armada,  (que  se  acercó  el  mismo  dia, 
apartada  solo  del  tiro  de  cañón  de  la  plaza)  hasta  el  mas  Guinardó,  que 
está  al  pie  de  la  Montaña  en  la  avenida  de  Orta ,  y  San  Andrés,  y  de  allí 
hasta  la  torre  que  llaman  de  la  marina,  cuya  distancia  de  una  á  otra  parte, 
es  cerca  de  dos  leguas,  ocupando  el  lugar  de  San  Martí,  el  convento  de  los 
Capuchinas,  el  de  Gracia,  el  lugar  de  Sarria,  y  el  convento  de  Pedralbes, 
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y  en  este  dia  mandó  el  señor  Virrey  convocar  somaten  general  de  diferen- 
tes veguerios ,  para  el  dia  18  por  poder  con  ellos  y  con  las  compañías  suel- 
tas, que  se  iban  levantando  del  Pais,  junto  con  la  caballería  y  algunos 
mil  y  quinientos  infantes  que  había  fuera  déla  plaza,  hacer  alguna  diver- 
sión al  enemigo,  y  ocupar  las  Montañas,  y  así  mismo  armó  la  ciudad  de 
Barcelona  la  coronela,  compuesta  de  43  compañías,  de  la  gente  de  los  gre- 
mios de  dicha  cuidad,  en  número  de  mas  de  tres  mil  hombres,  con  su  co- 
ronel el  conceller  en  cap  D.  Francisco  Taverner,  teniente  coronel  D.  Anto- 
nio de  Lanuza  ,  capitanes  alféreces,  y  demás  oficiales,  siendo  los  capitanes 
:abai!eros  catalanes  de  la  misma  ciudad,  entrando  desde  este  dia  en  las 
Guardias  de  los  puestos  que  se  les  han  señalado  en  la  muralla,  teniendo  su 
retén  y  plaza  de  armas  en  el  convento  de  San  Francisco. 

En  los  dias  13  y  14  se  ocupó  el  enemigo  en  hacer  faginas,  y  empezó  los 
ataques,  cerca,  y  mas  acá  del  convento  de  Capuchinos,  con  dos  ramales, 
uno  hacia  el  convento  de  Jesús,  y  otra  hacia  las  tapias  de  San  Pedro,  y  tra- 
bajó en  plantar  baterías  de  cañones,  y  Morteros,  á  los  lados  de  la  casa  nom- 
brada de  Sagristá. 

El  dia  lo  continuaron  sus  trabajos  y  á  las  dos  de  la  tarde  empezaron  á 
bombardear  la  plaza  por  la  parte  del  mar,  bien  que  no  echaron  mas  que 
dos,  ó  tres  bombas,  que  según  se  juzgó,  fue  solo  por  probar  la  distancia. 

El  dia  16  á  la  una  de  la  mañana,  prosiguieron  el  bombardeo,  con  dos 
Balandras,  y  un  Navio,  disparando  continuamente  hasta  las  siete,  y  des- 
pués con  algunas  intermiciones,  y  fué  adelantando  sus  trabajos  de  tierra 
con  mucha  celeridad,  bajando  parte  de  su  infantería  mas  al  llano,  y  puso 
algunos  cañoncillos  narangeros  en  el  convento  de  Jesús ,  y  á  la  noche  sacó 
de  allí  un  ramal,  comunicado  con  el  de  capuchinos,  y  reducto  grande,  que 
tiene  en  la  medianía,  y  en  esta_noche  se  hicieron  salidas  de  la  plaza,  que 
pelearon  cerca  al  dicho  ramal  del  Jesús. 

Lunes  á  17  se  continuó  el  bombardeo  de  mar,  desde  antes  de  la  media 
noche,  que  duró  hasta  las  diez  de  la  mañana,  y  á  este  tiempo  empezó  el  de 
tierra  con  una  batería  de  cuatro  morteros,  que  puso  en  los  lados  de  la  di- 
cha casa  de  Sagristá,  y  allí  plantó  también  una  batería  de  doce  cañones,  que 
aumentó  poco  después  con  nueve,  tirando  á  desmontar  nuestras  baterías, 
que  no  solo  no  lo  consiguió,  sino  que  con  ellas  se  hizo  notable  daño  en  sus 
ataques,  matándole  mucha  gente,  siendo  prodigioso  el  acierto  de  nuestros 
artilleros,  y  baiendo  sido  milagrosa  fortuna  la  providencia  de  venir  á  este 
tiempo  ,  ciento  de  Mallorca,  que  se  introdujeron  á  la  Plaza,  sin  dilación,  y 
en  este  dia  se  hicieron  también  salidas  para  embarazar  los  trabajos  del  ene- 
migo ,  echando  mucho  fuego  con  notable  pérdida  de  su  gente  ,  y  cortísima 
de  la  nuestra. 
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El  (lia  18  continuó  el  bombardeo  por  tierra  ,  y  disparó  mucho  la  artille- 
liería  enemiga,  con  mas  de  veinte  cañones  desde  la  casa  de  Sacrista,  hacia 
á  las  obras  muertas  de  la  muralla,  que  dan  sobre  el  baluarte  de  S.  Pedro, 
para  derribarlas ,  y  desde  las  diez  de  la  noche  tiraron  algunas  bombas  por 
mar  ,  con  una  sola  balandra  ,  basta  la  mañana  ,  y  en  esta  noche  se  hizo 
una  salida  de  la  plaza  con  trescientos  hombres  de  todas  las  naciones,  sos- 
tenidos de  otros  tantos  ,  y  tres  batallones  de  caballería  ;  obraron  con  tan 
grande  osadía  ,  que  se  arrojaron  sobre  los  ataques  del  enemigo  ,  tomaron 
una  bandera  ,  algunos  despojos ,  muchos  instrumentos  de  gastadores  ,  y  un 
cadete  prisionero,  cortado  un  brazo,  con  lo  cual,  y  el  continuo  fuego  que 
se  proseguid  aquellia  misma  noche ,  desde  un  ribaso  ,  y  lo  que  jugó  nues- 
tra artillería  ,  no  corrió  la  paralela  ,  que  se  discurría  tiraría  hacia  el  con- 
vento de  Jesús ,  estendiendo  solo  su  ataque  hacia  la  sequial  de  portal 
nuevo. 

Luego  que  se  conoció  este  intento  que  fué  el  dia  19  por  la  mañana,  se 
pusieron  cíen  moscateros  entre  las  ruinas  del  molino  de  la  pólvora ,  corrién- 
dolos por  la  sequía  ,  hasta  un  puentecillo  ,  de  forma  que  enfilaba  los  ata- 
(]ues  del  enemigo  ,  el  cual  hizo  una  furiosa  salida  ,  y  fué  vigorosamente  re- 
chazado de  los  nuestros.  Media  hora  después,  que  seria  á  las  ocho  de  la 
mañana  ,  se  adelantó  un  ayudante  del  jeneral  de  batalla  á  reconocer  la  ca- 
beza de  ataques  con  veinte  hombres  ;  los  enemigos  los  abandonaron  luego, 
y  se  tomaron  mas  de  sesenta  herramientas.  Pareciendo  este  puesto  impor- 
tantísimo ,  se  nombró  un  sargento  mayor  ,  con  cuatrocientos  hombres,  que 
se  les  mandó  fortificar  ,  y  abrigar  de  tres  batallones  de  caballería  ,  pero  ha- 
biéndolos el  enemigo  á  la  una  de  la  noche  cargado  con  gran  número  de 
gente  de  sus  ataques  ,  abrigada  de  dos  regimientos  ,  y  algunos  batallones  de 
caballería  ,  no  obstante  que  se  defendieron  y  pelearon  mucho  ,  hubieron  de 
ceder  á  la  fuerza  y  retirarse  ,  perdiendo  cerca  de  100  hombres  ,  entre 
muertos  y  heridos.  El  sargento  mayor  Redonda  del  tercio  de  Toledo,  don 
Pedro  Morras  y  Rocafull,  heridos;  cuatro  capitanes  de  infantería,  y  don 
Luis  Flechilla  capitán  de  caballos,  muertos.  Continuó  este  dia  el  enemigo  el 
bombardeo  por  mar  y  tierra  ,  y  el  disparo  de  sus  baterías. 

En  este  mismo  dia  se  ocuparon  por  la  gente  de  afuera  las  montañas  fron- 
teras á  Barcelona,  con  algunos  dos  mil  infantes  veteranos,  dos  mil  hombres 
de  compañías  sueltas  formadas  de  gente  del  país,  alguna  caballería,  y  dra- 
gones, y  un  grueso  de  somatenes,  desalojando  de  los  puestos  de  S.  Geróni- 
mo de  valí  de  Ebron,  y  S.  Pedro  Mártir,  á  los  micaletes  de  Francia  ,  y  al- 
gunos fusileros  ,  ocupándolos  los  nuestros;  habiéndose  el  día  18,  antecedente 
adelantado  el  maestro  de  campo  don  José  Boneu  á  ocupar  algunos  pues- 
tos, y  hecho  á  la  noche  una  emboscada  con    doscientos  hombres  ,  logrado  la 
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presa  de  40  acémilas,  y  quemando  al  enemigo  las  faginas  que  tenia  hechas. 

Kstas  tropas  se  distribuyeron  al  gobierno  de  cinco  maestres  de  campo  re- 
formados catalanes,  el  dicho  don  José  Boneu,  don  Manuel  Llobet ,  don  Juan 
Copons  ,  don  Valerio  Saleta  y  don  Baltasar  Bru ,  comandados  de  los  gene- 
rales de  batalla,  don  José  de  Agulló  y  Pinos,  y  don  Miguel  González  de 
Otaza,  hallándose  de  la  otra  parte  del  rio  de  Llobregat  con  diferentes'soma- 
tenes,  el  maestro  de  campo  reformado  don  Francisco  Vila  también  catalán. 
Este  mismo  dia  el  teniente  la  Violeta  de  la  compañía  de  caballos  de  don 
Luis  Créel  ,  con  una  partida  de  40  caballos  desbarató  un  batallón  de  cara- 
bineros del  enemigo,  mató  al  capitán  ,  que  no  quiso  rendirse,  hizo  13  pri 
sioneros  y  tomo  17  caballos ,  con  pérdida  de  cuatro  soldados. 

Ocupóse  este  dia  una  casa,  y  parte  de  una  trinchera  de  los  enemigos; 
á  las  10  de  la  noche  la  atacaron  con  un  gran  grueso,  y  habiéndole  perdido 
los  nuestros,  y  vuelto  á  recuperar,  cargaron  de  fuerte  las  fuerzas  los  ene- 
migos, que  le  hubieron  de  ceder,  habiendo  durado  la  disputa  hasta  las 
dos  de  la  mañana,  murieron  de  nuestra  parte  cuatro  capitanes  de  infante- 
ría, uno  de  caballería,  y  otros  heridos;  el  número  de  los  soldados  muertos  no 
se  sabe,  ni  el  de  los  enemigos,  que  sin  duda  tuvo  gran  pérdida,  por  lo 
disputado  que  ha  sido  este  puesto. 

El  dia  20  echó  el  enemigo  mucho  fuego  por  tierra  con  los  cuatro  trabu- 
cos y  baterías  desde  el  amanecer  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  que  por  la  llu- 
via que  sobrevino,  no  se  disparó  mas  de  una  ni  de  otra  parte,  pero  fué 
mayor  el  fuego  que  echó  la  plaza,  disparando  con  30  cañones,  y  7  Mor- 
teros. 

El  dia  21  continuaron  los  enemigos  el  bombardeo  de  tierra,  y  el  disparo 
de  sus  baterías,  aunque  con  menor  actividad  que  el  dia  antecedente;  por- 
que con  la  artillería  y  morteros.de  la  plaza  les  desbarataron  muchas  pie- 
zas, y  mataron  algunos  artilleros. 

El  dia  22  prosiguió  el  disparo  de  tierra ,  adelantando  siempre  el  enemigo 
sus  trabajos,  y  desde  las  once  de  la  noche,  disparó  con  una  balandra  al- 
gunas 50  bombas,  que  dieron  en  el  convento  de  Santo  Domingo,  la  Seo. 
y  otras  partes  del  centro  de  la  ciudad,  alcanzando  mucho  mas  que  las  an- 
tecedentes. 

En  este  dia  habiendo  juntado  el  señor  Virrey  alguna  gente  mas  de  soma- 
tenes que  por  las  grandes  lluvias  y  avenidas  del  rio  Llobregat,  no  pudie- 
ron agregársele  antes,  acabó  de  ocupar  las  colinas  de  la  montaña,  haciendo 
diversión  al  enemigo  por  cuatro  partes,  una  por  San  Pedro  Mártir,  donde 
se  comandó  el  maestre  de  campo  D.  José  Boneu;  otra  por  el  collado  de  las 
tres  cruces,  ocupándolo  el  general  de  batalla  marqués  de  Preu  (que  poco 
antes  salió  de  la  plaza,  llamado   de  su  escelencia)  y  el   sargento  general  de 
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batalla  I).  José  de  Agulló,  alternandü,  otra  por  San  Gerónimo  de  Valí  de 
Ebron ,  sobre  el  convento  de  nuestra  señora  de  Gracia  (cuartel  del  princi- 
pe de  Vandoma  ,  á  cargo  del  general  D.  Miguel  González  de  Otaza;  y  otra 
por  la  parte  de  San  Gerónimo  de  la  Murtra,  á  la  izquierda  del  enemigo, 
por  el  maestre  de  campo  D.  Valerio  de  Saleta,  quedando  el  maestre  de 
campo  D.  Francisco  Vila  en  el  referido  parage  del  Llobregat,  junto  á  San 
Boy,  para  asegurar  el  paso  libre  del  rio  y  la  introducción  de  víveres  á  la 
plaza,  y  poniendo  el  grueso  de  nuestra  caballería  á  la  derecha  del  enemigo 
en  el  lugar  de  Cornelia,  observación  de  cualquier  conjuntura. 

Domingo  á  23  jugó  la  artillería,  y  continuó  el  bombardeo,  como  el  dia 
antecedente,  pero  por  la  noche  se  aumentó,  disparando  con  10  morteros 
por  tierra,  y  tres  por  mar;  hasta  las  cuatro  de  la  mañana  siguiente  en  cuyo 
tiempo  arrojaron  mas  de  800  bombas,  causando  algunos  incendios,  y  no 
pequeño  estrago  en  los  edificios,  en  este  dia  cargó  el  enemigo  con  un  bata- 
llón á  los  forrageadores  de  la  plaza,  socorriólos  la  partida  de  guardia  que 
se  hallaba  en  la  Cruz  cubierta,  y  después  los  batallones  de  los  capitanes  de 
caballería  D.  Alvaro  de  Ribaguda,  y  D.  José  Carrillo  llevaron  a  los  france- 
ses á  cuchilladas  hasta  sus  tiendas,  y  cargándoles  otros  batallones,  se  reti- 
raron los  nuestros,  herido  D.  Alvaro  de  Ribaguda,  quedando  prisionero 
D.  José  Carrillo  (á  quien  mataron  el  caballo)  con  otros  de  menos  cuenta. 

El  dia  24  á  las  tres  de  la  mañana  ,  se  hizo  salida  de  ia  plaza  con  1400 
hombres  portáronse  los  nuestros  con  cuanto  valor  cabe  ,  llegando  hasta  los 
ataques  del  enemigo;  Pero  cargándoles  con  considerable  grueso,  hubieron 
de  retirarse,  llevándose  muchos  vestidos,  capas,  y  palas,  en  cuya  acción, 
que  fué  bien  sangrienta,  murieron  un  sargento  mayor,  cinco  capitanes, 
y  66  soldados ,  heridos  150  entre  oficiales ,  y  soldados  y  del  enemigo 
fueron  muchos  mas,  de  calidad,  que  pidió  suspensión  de  armas  para  reti- 
rar los  muertos ,  que  se  le  concedió  por  dos  horas. 

Este  dia  á  la  misma  hora,  se  encargó  al  maestre  de  campo  D.  José  Bo- 
neu,  que  emprendiese  con  600  Infantes,  las  escuadras  de  migueletes  al  cargo 
del  capitán  de  caballería  Francisco  Coll  y  Ferrer,  y  tres  deD.  Blas  de  trin- 
cheria,  desalojar  á  los  enemigos  de  la  casa  de  los  padres  Dominicos  en  la 
montaña,  que  tenían  ocupada,  la  cual  hallaron  prevenida,  y  atronerada; 
llegaron  hasta  las  puertas  con  increíble  arrojo,  y  por  mucho  que  se  force- 
jó, no  pudieron  romperlas,  por  estar  bien  atrancadas  por  adentro,  conque 
hubieron  de  retirarse,  pues  la  copiosa  lluvia  que  sobrevino,  no  dio  lugar 
á  pegarles  fuego;  murió  un  capitán  de  infantería  del  tercio  de  la  Cosía, 
saliendo  tres  heridos  de  otros  tercios,  y  de  oficiales  menores  vivos,  y  refor- 
mados 11  muertos,  y  18  heridos.  En  la  plaza  se  continuó  el  fuego  de  una 
y  otra  parte  y   el  enemigo  plantó  nueva  batería  en  las  tapias  de  S.  Pedro, 
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íreiite  del  baluarte  de  la  puerta  nueva ,  y  por  la  noche  prosiguió  en  su  bom- 
bardeo, trabajando  en  la  plaza,  en  las  prevenciones  de  corladuras,  y  otras 
defensas. 

El  dia  2o  jugó  la  nueva  batería  de  las  tapias  de  S.  Pedro,  tirando  á 
derribar  las  obras  muertas  del  lienzo  de  muralla,  sobre  el  Baluarte  de 
San  Pedro,  y  el  parapeto  del  baluarte  de  la  puerta  nueva,  y  echó  muchas 
bombas  de  dia  y  de  noche,  con  15  morteros  por  tierra,  que  fueron  mas 
(le  1,000  sin  algunas  50  que  arrojó  por  mar,  y  de  la  plaza  se  les  respon- 
dió con  igual  fuego. 

En  este  dia,  teniendo  los  enemigos  ocupada  la  casa  de  D.  Rafael  Cor- 
tada en  el  lugar  de  Esplugas,  con  500  migueletes,  atronerada  y  fortificada 
con  botas  y  faginas,  se  empezó  á  batir  por  la  mañana  dicha  casa,  con  tres  pie- 
zas de  campaña ,  que  el  Sr.  "Virrey  mandó  sacar  de  la  Plaza ,  á  fin  de  desalojar- 
los, y  en  medio  de  ser  su  fábrica  tapias  de  tierra  fuertes,  y  haberse  movido  el 
enemigo  con  22  batallones  y  grueso  de  infantería  en  su  socorro,  la  abando- 
naron y  luego  se  mandó  guarnecer  y  subir  la  artillería  á  la  montaña,  te- 
niendo prevenido  antes  se  abriese  carretera,  para  que  con  ella,  y  con  cua- 
tro espingardüs,  que  se  trajeron  de  Berga  y  otras  piezas  que  se  esperaban 
de  la  villa  de  Sitjas,  se  pudiese  desalojar  de  otras  casas,  que  ocupa  al  pié 
de  la  montaña,  no  obstante  las  dificultades  puede  causar  el  haber  el  ene- 
migo corrido  una  línea  de  contravalacion,  y  forlificadola,  teniendo  dichas 
casas  muy  guarnecidas  de  gente  y  artillería. 

El  dia  26  prosiguió  el  enemigo  el  disparo  de  bombas  y  artillería,  y  á  la 
noche  tocó  arma  por  diferentes  partes,  desde  la  Puerta  del  Ángel  hasta  el 
baluarte  de  San  Pedro,  y  después  de  haber  arrojado  muchas  bombas,  y  pie- 
dras á  los  del  foso,  y  estacada  y  algunas  40  bombas  por  mar,  atacó  un  puesto 
avanzado  á  la  Entrada  encubierta,  junto  á  los  Molinos  de  la  Pólvora,  que 
ocupaban  los  nuestros,  fué  defendido  obstinadamente,  durando  dos  horas 
el  combate,  y  habiéndole  ocupado  dos  veces  el  enemigo,  y  siendo  recha- 
zado ambas,  cargó  fuerzas  tan  superiores,  que  se  hubo  de  ceder:  murieron 
de  los  nuestros  D.  Gaspar  de  Villagrasa  sargento  mayor  reformado,  41  sol- 
dados, y  oficiales  de  Alférez  abajo,  quedaron  heridos  99  soldados  y  oficia- 
les, y  35  prisioneros.  De  los  enemigos  fueron  muchos  mas  los  muertos  y 
heridos,  y  hicieron  llamada,  pidiendo  suspensión  de  armas,  para  recoger 
los  muertos,  que  no  se  les  quiso  conceder,  porque  en  la  antecedente  no 
habían  procedido  con  la  legalidad  debida,  valiéndose  en  esta  ocasión,  para 
reconocer  nuestra  estacada. 

En  la  misma  noche  con  noticia  de  que  intentaría  el  enemigo  este  avan- 
ce, se  dio  orden  para  que  el  general  de  la  caballería  desde  sus  puestos  al 
general  D.  José  de  Augulló,  en  las  montañas  de  las  tres  Cruces,  y  el  gene- 
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ral  D.  Miguel  de  Olaza  en  San  Gerónimo  de  Valí  de  Ehron  le  (orasen  ar- 
ma resia  por  cada  una  de  estas  partes,  para  la  diversión.  D.  Miguel  de 
Otaza  la  empezó  á  las  diez  y  media  de  la  noche,  con  muy  frecuentes  car- 
gas, sin  cesar  hasta  una  hora  de  sol,  entró  en  el  primer  fuerte  de  ios 
enemigos,  que  hizo  quemar,  por  no  poderlo  mantener;  Y  por  la  parle  de 
U.  José  de  Augulló,  se  ejecutó  lo  mismo,  tocándole  vivas  armas,  y  fuertes 
cargas  de  artillería,  y  mosquetería,  y  no  dejó  de  inquietarle  el  general  de 
la  cahallería  por  la  suya. 

El  día  27  prosiguió  el  enemigo  sus  trabajos,  y  baterías  como  antes,  y  la 
hostilidad  de  las  bombas  con  nuevos,  y  mayores  estragos,  é  incendios,  sin 
haber  ya  parte  segura,  pues  muchas  llegaron  á  la  Rambla,  calle  del  Car- 
men, puente  de  la  casa  de  Peralada,  baluarte  de  San  Ramón,  y  algunas 
|)asaron  al  mar,  parages  que  hasta  entonces  habían  sido  preservados,  lo  que 
obligó  á  muchos  naturales  á  salir  fuera  de  la  Ciudad,  á  la  parte  de  S.  Bel- 
tran,  y  falda  de  la  montaña  de  Monjuich,  donde  se  alendaron  dentro  la 
línea  de  comunicación,  que  corre  desde  la  torre  de  San  Pablo,  hasta  el 
fuerte  de  Monjuich,  y  la  Ciudad  mandó  luego  pasar  allí  panaderías,  y 
carnicerías  para  su  sustento,  manteniéndose  todos  en  una  firmísima  y 
loable  constancia,  sin  que  lanías  hostilidades,  y  ruinas  en  sus  casas,  edifi- 
cios, y  templos  hayan  endaquecido  en  la  mas  leve  parle  su  fortaleza. 

El  día  28  continuó  el  fuego  de  la  misma  manera,  quemando  las  bombas 
la  Iglesia  y  monaslerio  de  Junqueras,  con  muchas  cosas  de  diferentes  par- 
ticulares, que  había  dentro,  y  por  la  noche  hizo  el  enemigo  salva  real  por 
mar,  y  tierra,  que  fué,  según  publicaron  los  rendidos,  por  haber  ganado 
en  Fiandes  la  plaza  de  Alh. 

Los  dias  29  y  30  no  se  arrojaron  bombas  por  mar,  pero  se  dispararon 
muchas  por  tierra,  con  granadas,  y  piedras  á  la  estrada  encubierta,  que 
corre  desde  la  puerta  nueva  al  baluarte  de  San  Pedro,  haciendo  grande 
daño  á  la  gente  de  la  guarnición,  y  se  plantó  nueva  balería  mas  acá  de  la 
casa  de  Bastero,  cerca  la  estacada,  disparando  con  15  cañones  á  las  torres, 
y  baluarte  de  la  Puerta  Nueva,  y  á  la  cortina  de  la  muralla  que  hay  entre 
este  baluarte,  y  el  de  San  Pedro,  tirando,  no  solo  á  quitar  las  defensas  de 
las  dichas  torres,  y  baluarte,  sino  también  á  hacer  brecha  en  la  muralla. 

Lunes  primero  de  julio,  y  en  los  dias  2  y  3  disparó  incesantemente  la 
nueva  batería  del  enemigo,  aumentada  hasta  39  cañones,  empezando  á  ha- 
cer brecha  en  el  referido  lienzo  de  muralla  ,  en  la  parte  donde  antes  había 
una  torre  ,  que  habrá  dos  años  se  quitó  ,  y  haciendo  grandes  estragos  en 
las  torres  ,  y  baluarte  de  la  Puerta  Nueva  ,  adelantando  al  mismo  tiempo 
sus  ataques ,  prosiguiendo  siempre  de  día  ,  y  noche  el  bombardeo  por  tier- 
ra ,  con  granadas   y   muchas   piedras  ,  siendo  igual  el  fuego  que  le  echó  la 
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plaza  ,  también  con  piedras,  bombas,  y  granadas,  á  mas  de  la  arlilleiia, 
causándole  notable  daño  ,  acentando  uniformes  todos  los  rendidos ,  ser  tul  el 
horror  que  le  ha  concebido  la  infantería  francesa  ,  que  sino  se  hubiese  cau- 
telosamente entendido  en  su  ejército  ,  hacerse  en  el  nuestro  ,  mal  trato  á 
los  rendidos ,  desertaran  infinitos  ,  y  para  desvanecer  tan  siniestra  impos- 
tura se  introdujeron  papeles  impresos  en  francés  ,  asegurando  á  todos  de 
la  buena  acogida  <jue  hallan  ,  y  se  prosiguió  en  la  plaza  con  incesante  des- 
velo en  las  cortaduras,  y  prevenciones  que  miran  á  frustar  los  intentos  del 
enemigo  en  cualquier  avance  ,  estando  los  soldados  dispuestos  á  hacer  una 
obstinada  defensa  ,  sin  intimidarlos  las  desgracias  y  muertes  de  sus  compa- 
ñeros ,  ni  el  rigor  de  tanto  fuego. 

En  estos  dias,  desde  el  de  27  de  Junio,  siendo  el  ansia  de  los  cabos  que 
gobiernan  nuestras  tropas  en  la  montaña,  ir  ganando  terreno  para  avan- 
zarse al  llano,  a  fin  de  poder  inquietar  mas  al  enemigo,  se  puso  una  bate- 
ría de  5  cañones  de  campaña  en  una  casa  inmediata  á  los  Capuchinos  de 
Sarria,  de  la  cual  se  desalojó  al  enemigo,  y  la  ocuparon  los  nuestros,  dióla 
después  dos  avances,  de  que  fué  rechazado  con  no  poca  perdida,  y  prosi- 
guiendo el  enemigo  en  el  desvelo  de  no  permitirnos  allí  ningún  puesto,  la 
empezó  á  batir  inmediatamente  con  4  cañones  de  campaña  y  dos  de  2o  li- 
bras, con  que  llegando  al  estado  de  arruinarse  enteramente,  se  hubo  de 
abandonar,  sin  que  unos  ni  otros  la  ocupen.  Y  en  el  mismo  tiempo  no  se 
ha  cesado  en  inquietarle,  por  la  parte  del  llospitalet  el  General  de  la  ca- 
ballería con  el  grueso  de  ella,  y  por  las  partes  de  la  montaña  los  cabos 
que  ocupan  aquellos  puestos,  teniéndole  por  todas  en  continua  arma,  obli- 
gándole á  tener  reforzadas  aquellas  avenidas,  y  á  estar  sus  tropas  en  con- 
tinuo movimiento,  abrigándose  los  desertores  que  llegan  frecuentemente  por 
aquellas  partes,  y  manteniendo  abierto  el  paso  por  la  del  Llobregat,  para 
introducir  en  la  Plaza  todos  los  bastimentos  necesarios  de  boca  y  guerra, 
siendo  muchos  los  que  el  desvelo  y  solicitud  del  Sr.  Capitán  General,  ha 
hecho  entrar  con  continuados  comboyes  de  arinas,  armas,  pólvora,  grana- 
das y  balas,  que  ha  sido  y  es  de  la  mayor  importancia  para  que  abunde  la 
Plaza  de  todo  lo  necesario. 

El  día  4  tuvo  el  enemigo  sus  ataques,  junto  la  estacada  de  la  Puerta  Nueva 
á  tiro  de  piedra,  y  habiendo  de  día  continuado  el  fuego.  Abanzó  á  las  12  de 
la  noche  la  Estrada  encubierta,  por  a(juella  parte,  y  al  mismo  tiempo,  por 
hacer  diversión,  se  acercaron  á  tierra  todas  sus  galeras  y  navios,  poniendo 
las  proas  hacia  el  Baluarte  de  levante  y  Puerta  Nueva,  disparando  furiosa- 
mente su  artillería,  fué  rechazado  diferentes  veces  con  todo  el  vigor  de  los 
nuestros  sin  que  se  perdiese  una  estaca.  Por  las  que  quitó  una  bomba  en- 
traron en  la  Estrada  cntubierla  alt;uiios  franceses,  que  lodos  qucdaroii  muer- 
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los  y  piisioiiciüs.  Duró  el  cómbale  tres  liüías  conlínuas;  nuestra  pérdida  l'uc 
considerable,  llegando  entre  muertos  y  beridos  á  cerca  de  quinientos  boin- 
bres,  y  con  ellos  el  Coronel  de  los  alemanes,  el  Sargento  mayor  de  la  Costa, 
el  de  los  Colorados,  D.  Pedro  Valcazar  muertos.  Heridos,  D.Pedro  Anto- 
nio Ibañes  Maestro  de  campo  de  los  Colorados,  D.  Juan  Antonio  Aranda,  y 
los  sargentos  mayores  reformados  D.  Juan  Sanjust  y  D.  Antonio  Brú.  La 
pérdida  del  enemigo  no  puede  saberse  de  fijo,  pero  se  ha  de  considerar  mu- 
cho mayor,  así  por  ser  rechazados  tantas  veces  cuantas  avanzaron,  como 
por  hallarse  por  el  parage  atacado  coronada  toda  la  Estrada  encubierta, 
con  pedreros  cargados  de  balas  de  mosquete,  y  la  artillería  en  la  misma 
forma,  que  jugó  con  admiración,  lloviendo  así  mismo  sobre  ellos  granadas 
y  bombas,  y  según  afirmaron  muchos  rendidos,  pasan  de  dos  mil  hombres 
lüs  que  perdió. 

El  viernes  S  al  amanecer,  hizo  la  Plaza  una  salida,  embistiendo  al  ene- 
migo en  sus  ataques,  pasando  cuatro  ó  cinco  líneas  ó  remales  de  ellos,  de- 
gollando cuantos  encontraron  en  dichos  reñíales.  Cargáronles  los  franceses, 
y  se  hubieron  de  retirar  con  pérdida  de  algunos  hombres,  quedando  heridos 
D.  Manuel  de  Toledo,  Maestro  de  campo  del  tercio  de  los  Amarillos  nue- 
vos, y  D.  Diego  Alarcon  Maestro  de  campo  de  los  Azules,  y  adelantó  el 
enemigo  hasta  la  Esplanada  del  ángulo  de  la  Estrada  encubierta  de  la  Puerta 
Nueva,  manteniéndose  y  trabajando  allí  desde  la  mañana.  A  las  cuatro  de 
la  tarde  bolo  una  mina,  que  los  nuestros  habían  hecho  á  los  ataques  del 
enemigo,  y  abrió  algunos  pasos  de  la  Estrada  encubierta,  por  cuya  aber- 
tura embistieron  luego  los  franceses,  fueron  rechazados  con  mucho  valor; 
reparando  al  mismo  tiempo  su  ruina.  En  este  dia  jugó  muy  poco  su  artille- 
ría, al  anochecer  se  empezó  á  disparar  granadas  de  una  y  otra  parte,  los 
enemigos  á  la  Estrada  encubierta  y  foso,  y  los  nuestros  á  sus  ataques,  lo 
cual  fué  continuo  toda  la  noche  hasta  la  mañana  siguiente,  que  fueron  mu- 
chas de  ambas  partes. 

El  dia  6  teniendo  el  enemigo  sus  ataques  sobre  el  referido  ángulo  de  la 
Estrada  encubierta,  para  evitar  el  daño  que  hacia  á  nuestra  gente,  se  re- 
solvió abandonar  aquella  parle,  manteniendo  las  cortaduras  á  los  lados,  y 
por  la  tarde  al  tocar  las  oraciones,  después  de  haber  tirado  bombas  todo  el 
dia,  dio  segundo  avance  á  la  Estrada  encubierta  del  baluarte  de  San  Pedro, 
con  ocho  mil  hombres,  viniendo  por  la  parle  del  Jesús,  y  fueron  rechazados, 
aun  mas  vigorosamente  que  el  dia  4;  dejaron  entrar  á  la  Estrada  encubierta 
mas  de  300  franceses,  los  cuales  sin  escapar  uno  fueron  muertos,  y  prisio- 
neros, conociéndose  por  los  despojos,  ser  los  mas  gente  de  cuenta.  Perdió 
mucha  en  este  abanze,  pues  demás  desto,  se  reconoció  toda  la  esplanada 
llena  de  ladiiveres,  sin  constarnos  mas  ijuc  dos  Oficiales  heridos,  y  hasta  12 


—  ¿,'io  — 
solilatlos  muertos.  Obraron  todos  prodigios  en  csla  ocasión,  y  cu  particular 
los  Valones,  que  fueron  atacados,  y  fue  pasmoso  el  fuego  que  hecho  la 
plaza,  de  que  quedan  muy  amedrentados  los  enemigos,  como  lo  dan  á  en- 
tender los  muchos  desertores  de  Francia,  habiéndose  conocido  el  fruto  de 
aumentarles  el  socorro,  y  desvanecer  con  nuevos  boletines,  que  se  han  in- 
troducido en  su  ejercito  las  imposturas  siniestras  del  mal  trato.  Después  des- 
te  suceso,  continuó  el  enemigo  toda  la  noche  en  tirar  bombas,  y  á  trabajar 
en  sus  ataques. 

Desde  el  dia  7  hasta  el  10  no  ocurrió  particularidad  de  consecuencia,  sien- 
do en  este  intermedio  grande  la  lentitud  que  tuvieron  los  enemigos  en  dis- 
[larar  su  artillería,  y  solo  han  arrojado  algunas  bambas,  á  nuestros  trabajos 
de  las  cortaduras  para  embarazar  que  no  se  adelanten,  aplicando  los  suyos 
en  plantar  nueva  batería  mas  cerca  de  los  dos  baluartes  de  la  Puerta  Nue- 
va, y  San  Pedro,  para  batirlos  á  ambos,  y  á  la  cortina  de  la  muralla,  que 
media  entre  ellos,  arrojándoles  la  plaza  continuamente  de  dia  y  noche, 
morteradas  de  piedras,  granadas,  y  bombas.  Hizo  volver  á  ella  el  señor 
Virrey  las  mangas  de  infantería,  que  habían  salido  el  dia  17  de  Junio  á  la 
noche,  y  entró  también  el  tercio  de  Valencia  con  una  compañía  de  Napo- 
litanos, y  una  del  país  del  lugar  de  Ulldecona,  para  dar  algún  alivio  á  la 
guarnición,  en  lugar  de  los  que  durante  el  sitio  han  faltado,  de  muertos, 
heridos,  y  enfermos,  y  incesantemente  se  han  entrado  víveres,  y  per- 
trechos. 

Jueves  á  11  por  la  mañana  á  la  una  antes  del  dia  se  tocó  arma  muy  fuerte 
al  enemigo  en  todos  sus  cuarteles  de  la  montaña,  y  antes  del  amanecer, 
habiéndose  resuelto  atacar  el  que  tiene  en  la  Marina,  salió  á  ejecutarlo  el 
príncipe  de  Darmstad ,  con  quinientos  caballos,  y  trescientos  fusileros  es- 
cogidos á  la  grupa,  y  se  logró  con  tal  felicidad,  que  los  rompieron,  y  derro- 
taron enteramente,  haciendo  algunos  prisioneros,  y  quitándoles  muchos  ca- 
ballos, pero  habiendo  puesto  las  galeras  las  proas  á  tierra,  maltrataron  algo 
nuestros  batallones  á  la  retirada  con  las  piezas  que  tiraron,  en  que  perdi- 
mos solo  cinco  hombres,  y  ocho  ó  diez  caballos:  al  mismo  tiempo,  el  capi- 
tán de  caballos  D.  Francisco  Medinilla,  que  fue  á  tocar  arma  al  enemigo  en 
sus  cuarteles  entre  Sarria  y  el  convento  de  Gracia,  derrotó  con  solo  su 
batallón  tres  del  enemigo,  llevándolos  á  cuchilladas  hasta  sus  tiendas.  Y 
por  la  noche  deste  dia,  continuó  sus  trabajos,  y  tiró  muchas  bombas,  y 
piedras  á  la  Estrada  encubierta,  muralla,  y  cortadura,  haciendo  la  plaza  lo 
mismo  házia  sus  ataques. 

Viernes  á  12  desde  el  amanecer,  jugó  la  nueva  batcria  con  doce  caño- 
nes ,  tirando  á  continuar  la  brecha  empezada  en  el  parage  referido,  la  cual 
se  reparó  con  sacos  de  arena.  Por  la   noche  arrojó  muchas  bombas  y  pie- 
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(lias,  así  á  la  Estrada  cubierta  como  á  la  muralla,  y  trabajó  de  las  corta- 
duras, logrando  atrasarlas,  y  dcsacerlas  algo.  De  la  plaza  se  ejecutó  todo  lo 
posible  por  mantenerlas  á  costa  de  no  poca  gente,  y  continuó  su  fuego  con 
la  frecuencia  y  acierto  que  siempre. 

El  dia  13  desembocó  el  enemigo  al  foso  por  el  ángulo  de  la  Estrada  en- 
cubierta que  mira  al  baluarte  del  Portal  Nuevo,  que  como  se  ha  dicho,  se 
abandonó  por  el  gran  daño  que  de  allí  recibia  nuestra  infantería.  Por  la  no- 
che inquietó  muy  poco  á  nuestra  guarnición  haciéndole  nuestras  manpos- 
terías  mucho  fuego  y  en  especial  la  de  los  valones.  En  este  dia  volvió  por 
la  mañana  el  señor  Virrey  ü.  Francisco  de  Velasco  á  visitar  la  plaza,  y  des- 
pués de  reconocidos  los  trabajos  del  enemigo  y  teniendo  consejo  de  guerra 
con  todos  los  generales  en  las  Atarazanas,  se  fué  al  medio  dia  á  San  Feliu, 
donde  el  dia  antes  habia  puesto  su  corte. 

Prosiguiendo  la  división  de  la  montaña  y  de  nuestra  caballería,  que  ha 
sido  y  es  tan  molesta  á  los  enemigos,  hicieron  el  dia  14  dos  gruesos  desta- 
camentos. Uno  hacia  la  parte  de  San  Gerónimo  de  Valí  de  Ebron,  cuartel 
del  general  D.  Miguel  de  Otaza,  de  seis  á  siete  mil  hombres  entre  infante- 
ría y  caballería  y  otro  de  tres  mil  caballos  y  mil  quinientos  fusileros  y  Mi- 
gueletes  á  la  plaza  de  armas  de  Cornelia  que  ocupaba  nuestra  caballería. 

Con  el  primero  atacaron  el  convento  de  San  Gerónimo  de  Valí  de  Ebron 
al  amanecer,  y  hallaron  en  los  nuestros  una  vigorosa  oposición,  pero  dis- 
()ar;iiidoles  gruesa  artillería,  hubieron  de  ceder  el  puesto;  no  obstante,  esti- 
mulados de  su  honra,  volvieron  sobre  él,  y  lo  ocuparon  hasta  que  la  arti- 
llería les  desalojó;  ocupóla  segunda  vez  el  enemigo,  manteniéndose  nuestras 
tropas  á  su  vista. 

Conoció  el  enemigo  la  dificultad  de  mantener  este  puesto,  necesitando 
para  ello  desmembrar  muchas  tropas  de  su  ejército,  y  así  que  se  obser- 
vó pensaba  en  la  retirada,  le  cargaron  los  nuestros  en  el  mismo  convento, 
obligándole  á  liacerla  precipitada,  y  bajando  en  su  seguimiento  hasta  el  lla- 
no de  Horta,  formaron  en  él  seis  batallones  de  caballería,  que  no  hallaron 
oposición,  con  que  habiéndole  muerto  cien  soldados  y  muchos  heridos,  doce 
prisioneros  y  entre  ellos  un  capitán  de  caballería  del  regimiento  de  la  Reina 
de  Inglaterra,  y  otros  oficiales  de  menor  cuenta,  volvimos  á  ocupar  todos 
los  puestos  sin  pérdida,  pues  no  se  ha  sabido  que  haya  faltado  ningún 
hombre  conocido,  ni  que  quedase  herido,  pero  saqueó  el  convento  de  San 
Gerónimo  y  tomó  muchos  bagajes. 

Con  el  segundo  destacamento  á  la  misma  hora,  avanzaron  la  plaza  de 
armas  de  Cornelia,  tan  de  improviso  que  la  mayor  diligencia  no  permitió 
ponerse  en  orden,  no  obstante  se  formaron  algunos  troncos  de  Valones  ,  y 
de  Badajoz,  los  cuales  con   muy   desigual  partido  les  hicieron  tara,  salicn- 
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do  tan  viMilajosos,  que  derrotaron ,  y  pusieron  en  confusión  mas  de  sete- 
cientos oaliallos  franceses,  tomando  dos  estandartes,  uno  de  carabineros,  y 
otro  de  dragones,  que  el  señor  capitán  general  envió  á  Barcelona,  y  se 
pusieron  a  la  brecha,  para  que  el  enemigo  viese  sus  despojos.  En  este  su- 
ceso, no  obstante  la  superioridad  del  número  del  enemigo,  y  su  improvi- 
sa invasión,  no  se  perdieron  de  los  nuestros  veinte  hombres,  y  fueron  mu- 
chos los  muertos  del  enemigo.  Y  habiendo  sorprendido  el  cuartel  de  la  cor- 
le, y  en  él  casi  lodo  el  bagaje  del  Virrey,  y  caballeros  de  su  cortejo,  por 
no  haber  habido  cuarto  de  hora  intermedio  del  aviso  del  arma,  á  entrar  los 
franceses  en  San  Feliu,  donde  residia,  fue  gran  fortuna  el  poder  retirarse, 
y  escapar  del  peligro,  bien  que  hizo  prisionero  á  D.  José  Meca  diputado 
militar,  quedó  herido  el  conde  de  Santa  Coloma,  saqueó  los  lugares  de 
San  Feliu,  Cornelia,  San  Juan  Despí,  y  Ilospilalet,  y  tomó  mucha  parle 
de  nuestro  bagaje,  quemando  algunas  casas,  y  ejecutando  insultos  y  atro- 
cidades en  los  paisanos,  sin  diferencia  de  sexos,  hasta  las  once  del  dia,  que 
se  retiró  á  su  campo. 

Este  mismo  dia  14  á  las  seis  y  media  de  la  tarde  voló  el  enemigo  una 
mina  en  el  ángulo  del  baluarte  del  Portal  Nuevo,  desajudaron  al  efecto  po- 
zos que  teníamos  hechos  en  el  mismo  baluarte,  con  que  no  fué  mucha  la 
brecha,  que  abrió,  la  cual  con  increíble  presteza  ocuparon  y  fortificaron 
los  nuestros,  estando  toda  la  noche  sobre  las  armas,  arrojando  muchas  gra- 
nadas, y  disparando  al  foso,  recelando  que  el  enemigo  avance,  según  los 
indicios  que  podía  dar  el  refuerzo  de  gente,  que  había  entrado  en  sus  ata- 
ques, lo  que  no  se  atrevió  ejecutar,  cobrando  cada  día  la  guarnición  y  los 
naturales  nuevos  alíenlos,  despreciando  el  horror  de  las  bombas  sin  que, 
ni  en  los  unos  disminuyan  su  vigor  las  desgracias,  ni  en  los  otros  desmaye 
su  constancia  los  estragos,  pues-  sobre  ser  muchos,  en  vez  de  lamentos, 
sustituye  su  corage  bravezas,  aumentando  la  irritación  el  número  de  los 
paisanos  partidarios,  que  en  lodo  este  sitio  favorecidos  de  los  barrancos,  han 
molestado  mucho  al  enemigo,  logrando  muy  buenos  tiros,  y  haciendo  no 
pocos  prisioneros  y  píllages. 

Lunes  á  15  volvió  la  caballería  al  mismo  lugar  de  Cornelia ,  y  continuó 
el  enemigo  en  batir  la  muralla,  y  en  su  bombardeo  de  dia,  y  de  noche, 
cruzando  la  Ciudad  por  todas  partes  las  balas  de  su  artillería,  é  inquietan- 
do muy  mucho  las  bombas,  y  piedras  á  la  guarnición,  respondiéndole  la 
plaza  con  igual  fuego.  Encaminó  en  este  dia  por  el  foso  sus  galerías  hacia  á 
las  caras  de  los  dos  baluartes  de  San  Pedro,  y  Portal  Nuevo,  y  por  la  no- 
che se  repararon  los  parapetos  de  la  cortina  ,  con  sacos  de  arena  y  toneles. 

Martes  16  toda  la  nuestra  caballería,  que  estaba  en  Cornelia,  entró  por 
la  mañana  en  la  plaza,  dejando  fuera  solo  los  dragones  nuevos,  y  viejos,  y 
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¡larle  de  las  guardias  del  capitán  goncral,  empleándose  en  traer  fagina,  ba- 
tió en  este  dia  el  Enemigo  con  gran  continuación  en  la  brecha,  y  Portal 
Nuevo,  habiendo  acercado  la  artillería  á  la  muralla,  y  puesto  la  batería  en 
la  Estrada  encubierta  sobre  el  foso,  y  con  sus  galerías  se  acercó  á  los  ba- 
luartes de  la  Puerta  Nueva,  y  de  San  Pedro.  Las  bombas,  y  piedras  que 
hubo  de  una,  y  otra  parte  fueron  muchas,  y  por  la  noche,  puso  el  ene- 
migo, sus  manposterías  hacia  la   brecha,  baluartes,  y  cortaduras  nuestras. 

El  miércoles  17  una  bomba  que  á  las  cinco  de  la  tarde  se  disparó  de  la 
Plaza,  pegó  fuego  á  la  pólvora,  bombas  y  granadas  que  tenia  el  enemigo 
en  los  ataques,  cerca  su  batería,  y  les  hizo  grande  daño,  poniéndolos  en 
fuga,  y  no  fué  poco  el  que  les  hizo  la  Plaza  con  la  mosquetería  y  artille- 
ría, que  les  disparó  inmediatamente,  asegurando  muchos  rendidos  que  con 
esta  ruina  perdió  quinientos  hombres;  sin  embargo,  batió  todo  el  dia  fuer- 
temente la  muralla,  para  adelantar  su  brecha,  quedando  muy  mal  tratados 
los  parapetos  de  la  cortina  que  hay  entre  los  dos  Baluartes,  y  al  mismo 
tiempo  se  trabajó  en  la  Plaza  con  mucho  calor  para  acabar  de  poner  en 
buena  forma  las  cortaduras,  y  por  la  noche  hubo  lo  acostumbrado  de  mu- 
chas piedras  y  bombas  de  una  y  otra  parte. 

El  jueves  18  continuó  el  enemigo  en  batir  la  muralla,  y  en  su  bombar- 
deo con  piedras  y  bombas,  haciendo  mucho  daño  á  la  gente  de  los  Baluar- 
tes y  Estrada  encubierta,  por  lo  que  se  aligeró  la  de  la  Estrada  encubierta, 
dejando  solo  en  ella  un  capitán  vivo  con  treinta  hombres,  para  que  hiciese 
fuego.  Por  la  noche  le  dieron  mucho  sus  manposterías,  y  volvió  á  tirar  bom- 
bas dentro  la  ciudad,  á  la  ruina  de  los  edificios,  que  cayeron  siete  en  San- 
to Domingo,  sin  muchas  que  arrojó  á  nuestras  cortaduras,  tuvo  en  este  dia 
al  pié  de  la  cara  de  los  Baluartes  sus  galerías,  y  recelándose  que  continua- 
ban en  minar ,  se  prosiguió  en  la  Plaza  el  trabajo  de  las  contraminas. 

El  viernes  19  marchó  por  la  mañana  la  caballería  con  su  general  hacia 
al  Llobregat,  para  tener  mas  seguros  aquellos  pasos,  dejando  en  la  Plaza 
dos  trozos  de  Valones,  y  el  de  Badajoz,  por  poder  desmontados  defender  la 
brecha  y  aliviar  en  algo  la  guarnición,  y  de  dia  y  de  noche  disparó  bombas 
y  piedras,  con  gran  prontitud  y  daño  de  nuestra  gente,  no  siendo  menor 
el  que  causó  en  la  suya  el  fuego  de  la  Plaza. 

El  sábado  20  entraron  algunos  reformados,  venidos  de  la  corte,  batió  el 
enemigo  con  gran  fuerza  la  muralla  y  (-on  la  misma  se  continuó  de  una  y 
otra  parte  el  fuego  de  las  bombas  y  piedras,  alcanzando  algunas  del  enemi- 
go hasta  la  plaza  de  la  Trinidad;  á  las  6  de  la  tarde  las  dos  armadas  de  mar 
y  tierra  del  enemigo,  pusieron  en  arma  á  nuestra  guarnición  con  la  salva 
que  hicieron,  celebrando  la  noticia  de  haber  elegido  los  electores  de  Polo- 
nia por  su  rey  al  príncipe  de  Contí. 
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Kl  dia  21  se  reconoció  tener  el  enctnigo  muy  adelantado  el  trabajo  de  sus 
minas,  no  haliiendo  las  muchas  granadas  y  bombas  de  canal,  que  los  nues- 
tros le  han  arrojado,  bastado  para  embarazárselo;  se  trabajó  á  toda  prisa 
en  perfeccionar  las  cortaduras,  ayudando  trescientos  desmontados;  fué  el  fue- 
go de  las  manposterías  de  una  y  otra  parte,  igual  al  de  los  dias  antecedentes. 

El  lunes  22  prosiguió  el  enemigo  todo  el  dia  con  gran  priesa  el  batir  la 
luecha.  A  las  9  de  la  noche  á  la  seña  que  hizo  la  armada  de  mar,  dispa- 
rando su  artillería,  arrimando  las  proas  hacia  los  baluartes  de  levante  y 
Santa  Clara,  voló  dos  minas,  una  en  el  baluarte  del  Portal  Nuevo,  otra  en 
el  de  San  Pedro,  y  al  mismo  tiempo  abanzó  muy  de  recio  y  con  grande 
gritería  por  ambas  partes,  para  apoderarse  de  los  baluartes.  En  el  del  Por- 
tal Nuevo  fué  rechazado  tres  veces  por  los  españoles,  con  grande  valor  y  ar- 
dimiento, arrojándolos  infinidad  de  granadas,  bollas,  faginas  embreadas,  y 
otros  artificios  de  fuego,  mas  no  pudieron  embarazarle  el  fortificarse  en 
las  ruinas  de  la  mina,  que  se  voló  en  el  ángulo  ílanqueado;  no  se  tuvo 
igual  fortuna  en  el  baluarte  de  San  Pedro,  pues  le  ocuparon  los  franceses, 
habiendo  durado  el  combate  mas  de  siete  horas  continuas,  hasta  las  cinco  de 
la  mañana  del  dia  siguiente:  disparó  en  este  tiempo  la  Plaza  tan  horrendo 
luego,  que  contestan  muchos  no  haber  visto  igual  en  otros  sitios,  ni  con 
tanto  vigor  y  acierto  ejecutado,  ni  con  tanta  arte  y  diligencia  prevenido.  Y 
así  mismo  disparó  el  enemigo  continuamente  muchas  bombas,  piedras  y  ca- 
ñonazos á  la  Plaza  y  á  las  cortaduras;  perdió  el  enemigo  en  estos  avances, 
según  relación  de  los  rendidos,  cerca  de  cuatro  mil  hombres,  habiendo  pe- 
recido regimientos  enteros,  sin  quedar  en  uno  de  suizos  mas  de  cinco  hom- 
bres; nosotros  perdimos  algunos  200  entre  muertos  y  heridos,  y  con  ellos 
D.  Diego  Vela  Maestro  de  campo  del  tercio  de  la  Costa,  herido. 

El  martes  23  cesó  tan  horroroso  fuego  á  las  5  de  la  mañana,  mas  no  ce- 
saron los  españoles  y  naciones  en  proseguir  con  igual  tesón ,  en  la  defensa  y 
recobro  de  sus  puestos,  cobraron  los  alemanes  á  las  6  de  la  mañana  el  Ba- 
luarte de  San  Pedro  y  su  cortadura,  echando  mucho  fuego  al  enemigo,  mas 
no  pudieron  desalojarle  del  antiguo  flanqueado,  que  mira  al  baluarte  de  la 
Puerta  Nueva,  por  haberse  forlilicado  en  él  los  franceses.  Los  españoles  lo- 
graron la  función  con  grande  acierto,  pues  saliendo  por  la  cortadura  de  su 
baluarte,  cubiertos  del  trabajo  del  enemigo,  le  fueron  poco  á  poco  quitando 
los  sacos,  y  arrojándole  gran  cantidad  de  granadas  y  dando  muchas  descar- 
gas de  fusilería,  lo  desalojaron  de  las  ruinas  de  la  mina,  donde  se  habia 
fortificado,  rechazándole  hasta  sus  ataques,  no  obstante  el  socorro  que  les 
vino  de  dos  regimientos,  á  los  cuales  pusieron  también  en  desordenada  fuga, 
ayudándoles  el  continuado  fuego,  que  de  la  brecha  y  cortina  les  echaron 
los  nuestros. 

TOMO  II.  :}2 
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Sosegóse  en  esto  la  furia  del  cómbale  de  una  y  otra  parle  hasla  las  tres 
de  la  larde;  á  esta  iiora  tuvieron  los  alemanes  orden  de  salir,  tonto  lo  hicie- 
ron, á  desalojar  al  enemigo  del  referido  ángulo,  mas  se  habia  ya  fortificado 
tan  bien,  que  no  pudieron  conseguirlo.  Al  mismo  tiempo  voló  otra  mina  al 
baluarte  de  la  Puerta  Nueva,  y  cuarta  vez  se  echó  sobre  él  y  ganó  el  ángulo 
de  donde  le  liabian  desalojado  los  nuestros  á  la  mañana,  y  desde  alli  estuvo 
haciendo  fuego  mas  de  tres  cuartos  de  hora;  los  nuestros  se  mantenían  pe- 
leando bizarramente  en  la  cortadura,  hasta  que  les  sucedió  la  fatalidad  de 
volárseles  todas  las  municiones,  granadas  y  bombas  (|ue  estaban  junto  así, 
haciéndoles  notable  estrago;  fué  tanto  el  fuego  y  tanto  el  horror  que  les  causó, 
creyendo  fuese  mina,  que  abandonaron  los  soldados  el  puesto,  con  que  pudo 
con  facilidad  el  enemigo  ganar  la  cortadura,  quedando  herido  y  prisionero 
D.  Juan  de  Marimon  Maestro  de  campo  del  tercio  de  la  Diputación,  pero 
con  el  continuo  fuego,  que  desde  la  muralla  se  les  echó,  no  ocuparon  mas 
que  el  ángulo  llanqueado,  donde  se  fortificaron.  Duró  el  choque  hasta  la  no- 
che,  en  que  perdimos  algunos  200  hombres,  entre  muertos  y  heridos,  siendo 
muchos  mas  los  del  enemigo,  y  por  la  nociie  se  dispararon  de  una  y  otra 
])arte  bombas  y  piedras,  como  en  las  antecedentes. 

En  esta  misma  noche  se  dio  fuerte  arma  al  enemigo  por  los  cuarteles  de 
la  montaña,  y  particularmente  por  el  de  San  Gerónimo,  y  se  peleó  mas  de 
tres  horas,  poniendo  á  los  enemigos  en  fuga  y  siguiéndolos  hasta  el  cuartel 
del  principe  de  Vendóme,  que  se  vio  obligado  á  haber  de  salir  en  persona, 
para  animar  su  gente,  enviando  mayor  refuerzo,  para  detener  la  nuestra. 

En  el  dia  2\  antes  del  amanecer,  avanzaron  los  enemigos  la  cortadura 
del  baluarte  de  San  Pedro,  para  poder  ocuparle  enteramente.  Pero  los  ale- 
manes que  estaban  á  su  defensa,  les  dispararon  con  tal  acierto,  y  los  recha- 
zaron con  tal  valor,  que  hubieron  de  retirarse  al  mismo  paraje  del  ángulo, 
de  donde  hablan  salido,  quedando  el  baluarte  cubierto  de  cadáveres,  siendo 
mas  de  200  los  muertos,  sin  perderse  por  nuestra  parte  un  hombre.  Toda 
la  mañana,  y  tarde  volvió  á  disparar  su  artillería  á  la  cortina  de  la  muralla, 
para  perfeccionar  la  brecha,  aun  que  con  dificultad,  por  lo  mucho  resiste  el 
terreno,  y  se  continuó  el  disparo  de  bombas,  piedras,  y  balas  de  una  y 
olía  parte  de  dia  y  de  noche. 

El  jueves  dia  2'ó  de  nuestro  patrón  San-Tiago,  se  pasó  sin  otra  novedad 
(jue  proseguirse  el  fuego  de  ambas  partes,  con  muchas  bombas,  piedras  y 
balas  de  artillería  que  corrían  toda  la  ciudad,  fortificándose  el  enemigo  en 
los  ángulos  de  los  dos  baluartes,  y  disponiendo  en  el  Portal  Nuevo  una  ba- 
tería de  tres  ó  cuatro  cañones,  no  obstante  la  continua  mosquetería,  arti- 
llería, y  granadas  de  los  sitiados  de  dia  y  noche. 

Por  la  tarde  viniendo  D.  Alonso  Messia  de  Eazcrda,  con  dos  partidas  de 
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quince  raballos  cada  una,  de  nuestra  Scñoia  del  l'oil,  sijjuiciulo  á  seis  ha- 
tallones  del  enemigo,  que  se  retiraba  á  sus  líneas,  vio  que  toda  nuestra  ca- 
balleria  de  la  plaza  pasaba  á  la  Cruz  cubierta  á  doblarse  enfrente  de  ella,  y 
pareciéndolc  buena  ocasión  para  atacar  á  ios  enemigos,  por  saber  que  la 
mayor  parte  de  su  caballería  estaba  en  los  vados  de  San  Boy  en  busca  de  la 
infantería  que  nos  venia  de  socorro,  lo  ejecutó  así,  cerrando  con  el  primer 
batallón  de  los  franceses,  á  quien  hubiera  derrotado  a  no  impedirlo  una 
zanja  que  tenia  por  delante,  y  en  el  ínterin  el  enemigo,  reforzado  de  la  do- 
mas caballería  y  infantería,  le  dio  una  carga  cerrada  que  lo  maltrató  algo, 
y  volviéndose  á  reacer  para  atacarle  otra  vez,  halló  el  mismo  inconveniente 
de  zanja,  haciéndose  de  una  parte  y  otra  mucho  fuego  con  las  pistolas  y  ca- 
rabinas, hasta  que  tuvo  orden  de  retirar,  lo  que  ejecutó  con  todo  sosiego, 
habiendo  quedado  muertos  de  los  enemigos  un  teniente  y  diez  soldados  y 
algunos  heridos;  de  los  nuestros  murió  el  teniente  Don  Juan  de  Ornada, 
Don  Antonio  Baniberes  con  tres  soldados,  y  heridos  algunos  ocho,  entro  ellos 
el  mismo  capitán  Don  Alonso  en  el  brazo  izquierdo  Icvcincnle,  y  su  alférez 
de  peligro. 

El  día  26  reconociéndose  muy  adelantado  el  trabajo  del  enemigo  en  la 
media  luna  de  San  Pedro,  se  mandó  por  la  mañana  retirar  la  gente  que 
estaba  en  la  cortadura  del  mismo  baluarte  por  no  exponerla  á  perecer  toda, 
y  para  impedir  al  enemigo  los  trabajos  en  el  baluarte  del  Portal  Nuevo,  se 
aumentó  la  artillería  en  la  batería  de  Santa  Clara,  disparándole  continua- 
mente, haciéndose  lo  mismo  con  la  artillería  de  lu  torre  de  San  Juan,  en 
que  recibió  grande  daño.  Al  anochecer  entraron  algunas  mangas  que  envió 
el  señor  Virrey,  de  la  gente  que  estaba  en  la  montaña  en  número  de  mas  de 
400  hombres  y  parto  do  la  gente  que  ha  venido  de  Ceuta.  Todo  este  dia  y 
noche  se  dispararon  continuamente  bombas  y  piedras  por  el  enemigo,  res- 
pondiéndole la  plaza  en  la  misma  especie ,  haciéndole  grande  estrago  en  la 
gente  de  sus  trabajos. 

El  dia  27  teniendo  pcrficionada  la  batería  sobre  el  ángulo  del  baluarte  do 
la  Puerta  Nueva,  empezó  á  medio  dia  abatir  con  ella,  las  dos  torres  de  la 
misma  Puerta  Nueva,  para  descubrir  y  ofender  á  los  de  la  cortadura  de  la 
parte  que  mira  á  Santa  Eulalia  do  Amcrida,  disparando  al  mismo  tiempo 
bonibas  y  piedras  á  los  de  la  cortadura  de  Sun  Podro,  causando  de  dia,  y 
noche  mucho  daño  á  la  guarnición,  no  siendo  menor  el  que  la  plaza  les  ha- 
ce á  ellos.  En  este  dia  entre  8  y  9  de  la  mañana,  una  partida  de  diez,  ó 
doce  caballos  del  trozo  de  alemanes,  al  pasar  un  batallón  de  franceses  ,  el 
rio  de  Llobrogat  cerca  de  San  Boy,  dio  sobre  él,  y  le  derrotó  entera- 
mente, quedando  lodos  muertos,  ó  prisioneros,  menos  dos  que  se  esca|)a- 
ron  huyendo,  y  por  la  tarde  acabó  de  entrar  la  gente  de  Ceuta. 
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El  (lia  '28  prosiguió  ol  enomiyo  en  arrojar  boml>as,  y  piedras,  siempre 
con  un  mismo  tesón,  y  cl  batir  las  dos  referidas  torres,  no  obstante  el  fue- 
go de  bombas,  y  artillería  de  la  plaza,  y  plantó  una  batería  sobre  el  ángu- 
lo del  baluarte  de  San  Pedro,  tirando  á  derribar  las  obras  muertas  de  una 
torre  que  hay  en  la  muralla,  sobre  el  mismo  baluarte,  y  abrió  un  ramal  de 
ataque  en  el  foso,  desde  un  baluarte  al  otro,  y  disparó  mucho  por  ambas 
partes. 

El  dia  29  continuó  sus  trabajos  en  los  baluartes,  y  foso,  y  jugaron  así 
mismo  sus  baterías,  no  cesando  en  tirar  bombas,  y  piedras,  y  otro  nuevo 
artificio,  que  se  dispara  en  cañón,  como  bala,  haciendo  mas  ruido  que  da- 
ño. De  la  plaza  se  le  responde  también  con  nuevo  artificio  de  bombas,  que 
al  rebentar  arrojan  muchos  coetes,  con  grande  violencia,  que  á  mas  de  la 
confusión  que  causan  al  enemigo,  son  aptos  para  quemar  con  mayor  faci- 
lidad sus  municiones.  Por  la  tarde  entraron  240  hombres  mas,  que  con  los 
de  los  días  antecedentes,  hacen  el  número  de  2000  con  cuyo  refuerzo,  y 
y  prevenciones  que  se  han  hecho  y  hacen  en  la  plaza,  en  oposición  de  los 
intentos  del  enemigo,  se  espera  hacer  la  mas  vigorosa  defensa  que  se  haya 
visto  en  estos  tiempos. 

Estos  son  los  sucesos  por  mayor,  que  hasta  hoy  soban  ofrecido  dentro, 
y  fuera  de  Barcelona,  que  se  dan  al  público  por  las  instancias  de  muchos, 
que  lo  han  solicitado,  y  para  desvanecer  al  mismo  tiempo  los  enredos,  y 
cautela,  con  que  los  franceses  en  sus  gacetas,  procuran  ocultar  lo  caro 
que  les  cuesta  la  empresa  de  tan  importante  plaza;  Pues  hasta  ahora,  según 
dicen  los  desertores  que  cada  instante  entran,  le  faltarán  entre  muertos, 
heridos  ,  y  enfermos  15  mil  hombres  ,  de  los  mejores;  Y  se  ofrece  otra  mas 
individual  relación,  con  expresión  de  los  nombres  de  los  oficiales,  que  han 
sacrificado  su  vida  por  su  Rey,  en  defensa  de  Barcelona,  y  de  los  templos 
caserías,  y  edificios,  que  han  padecido  el  estrago  de  las  bombas,  que  no 
se  ha  podido  aun  averiguar  con  la  certeza  que  se  desea.  Hasta  ahora  son 
mas  de  20  mil  bombas,  y  80  mil  balas  de  artillería,  con  infinidad  de  mor- 
teladas  de  piedras,  las  que  ha  disparado  el  enemigo,  por  espacio  de  Iti 
días  de  continuo  fuego  ;  pero  ni  sus  estragos  han  intimidado  en  nada  á  es- 
tos naturales ,  ni  minorado  el  valor  de  tan  gloriosa  ,  como  valiente  guar- 
nición, esperando  que  Dios  nos  concederá  un  fin  tan  favorable,  cual  nos 
los  pronostican  tan  dichosos  principios,  para  mas  gloria  suya  y  de  las  ar- 
mas del  Rey   nuestro  señor,  (que  Dios  guarde)  y  crédito  de  estos  héroes. 
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t'onroctít'anse  coftea  en  BaveetoMn ,  ele. 


Paiécemo  que  es  muy  del  caso  poner  aquí  la  proposición  con  que  el  archiduque  (Áulos  in.iu- 
guro  eslas  cortes. 
Dice  as! ; 

Proposición  que  el  Rey  Nuestro  Señor  D.  Carlos  III  {Q.  D.  G.)  en  5  de  di- 
ciembre de  1703  /uso  en  viva  voz  á  los  brazos  convocados  en  la  Corte  Ge^ 
neral,  que  celebra  en  Barcelona  en  la  cusa  de  la  Diputación. 

Amados,  y  Fieles  Vasallos  míos:  habiendo  llegado  á  los  reales  oidos  de  la 
corte  de  Viena  la  fatal  y  lamentable  noticia  de  la  muerte  del  Rey  Carlos 
segundo  mi  tio  (que  Santa  Gloria  posea),  sin  dejar  hijos  ,  por  lo  que  la  su- 
cesión de  los  reinos  de  Castilla ,  de  esta  corona  de  Aragón,  y  demás,  tanto 
por  el  derecho  de  sangre,  como  por  lo  dispuesto  en  las  leyes  de  los  mesmos 
reinos,  pertenecía  á  mi  augusta  y  real  casa  ,  y  que  á  estos  no  podia  su- 
ceder decendiente  alguno  de  las  infantas  Doña  Ana ,  y  Doña  María  Teresa 
de  Austria,  como  á  excluidas  por  disposición  de  lasmesmas,  y  por  leyes 
expresas  do  dichos  reinos;  y  que  el  duque  de  Anjou  hijo  segundo  del  Del- 
tin  de  Francia,  con  toda  brevedad,  y  acelerada  marcha,  se  habia  introdu- 
cido en  la  posesión  de  lodos  los  dichos  reinos,  y  dominios ,  usurpando   este 
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(hecho  con  cl  pretexto  de  un  supuesto  y  nulo  Icslamcnlo  del  Rey  mi  lio; 
afianzado  que  nuestro  Dios,  y  Señor  (por  cuya  voluntad  solamente  reinamos 
ios  monarcas)  habia  de  fomentar  y  terminar  felizmente  para  consuelo  de  mis 
amados  Vasallos  la  justicia  de  mi  causa  :  Con  acuerdo  del  señor  Emperador 
mi  Padre,  (que  de  Dios  goze  )  y  del  Rey  de  Romanos  ,  boy  Emperador  Joseph 
mi  hermano,  emprendí  la  recuperación  de  todos  mis  dominios,  de  los  cua- 
les por  hallarse  tan  distantes  los  de  dicho  Emperador  mi  Padre,  y  los  here- 
ditarios por  mi  poseídos  en  las  dos  Austrias,  ajustamos  la  liga  con  el  Rey  de 
Inglaterra,  y  con  los  estados  generales  de  Holanda,  disponiendo,  que  ya  en 
el  primer  año  después  de  la  muerte  del  Rey  mi  tío  ,  bajara  ejercito  en 
Lombardia  á  la  dirección  ,  y  buena  conducta  del  príncipe  Eugenio  de  Sa- 
boya  ,  para  la  recuperación  del  estado  de  Milán,  que  no  obstante  de  ser  tan 
superior  el  que  para  oponérsele  formaron  el  Rey  de  Francia  ,  y  el  duque  de 
Anjou  su  nieto ,  el  cual  desde  esta  Ciudad  pasó  allá  para  ser  su  caudillo, 
fué  testigo  él  mesmo  en  el  reencuentro  de  Luzara  de  lo  mucho  favorecía 
cl  Cíelo  á  nuestras  reales  armas ,  que  con  tanta  gloria  quedaron  victoriosas. 

Y  sí  bien  para  la  formación ,  y  asistencias  de  aquel  ejercito  fueron  gran- 
des los  medios  que  suministraron  así  los  estados  de  mi  señor  Padre,  como 
los  míos;  fueron  mayores  los  que  se  hubieron  de  procurar  para  la  forma- 
ción, y  asistencias  de  los  demás  ejércitos  en  las  partes  de  Flandes  ,  y  del 
Rin,  en  donde  asistiéndome  con  singular  afecto  las  potencias  aliadas,  y 
sus  tropas  conseguímos  con  la  presencia  y  conocido  valor  del  Emperador 
José  mi  hermano,  el  rendimiento  de  la  importante  plaza  de  Landau ,  que  si 
bien  en  el  año  siguiente  fué  conquistada  por  las  armas  del  Rey  de  Francia, 
fué  en  el  inmediato  expugnada,  y  recuperada  por  las  nuestras. 

Deseando  la  Señora  Reina  Ana  de  Inglaterra,  y  los  estados  de  Holanda, 
que  con  todos  los  medios  posibles  se  adelantase  tan  justa  empresa  ,  envía- 
ron  en  el  año  1702  la  poderosa  armada,  que  dominante  en  uno  y  otro 
mar,  abrasó  en  el  Occeano,  y  en  el  puerto  de  Vigo  á  diferentes  NaviJs 
Franceses,  y  del  duque  de  Anjou,  sumergiéndose  los  tesoros,  que  de  la  In- 
dia habían  aportado,  en  cuyo  progreso  se  debilitaron  las  fuerzas  de  las  con- 
trarías potencias. 

Continuándose  felizmente  por  todas  partes  la  empresa  tuve  noticia,  que 
mis  amados,  y  fieles  Vasallos,  así  en  los  reinos  de  España,  como  en  los  de 
esta  corona  de  Aragón  experimentaban  en  la  sujeccion  del  usurpador  ,  va- 
rias, é  sensibles  opresiones,  ejecutándose  en  ellos,  con  un  gobierno  abso- 
luto, y  despótico,  nuevas,  y  diferentes  imposiciones,  y  extorsiones  del  todo 
reprobadas,  y  espresamente  prohibidas  por  las  mismas  leyes  les  había  jura- 
do en  el  principio  de  su  intrusión;  y  que  les  eran  tanto  mas  sensibles  di- 
i'has  novedades  ,  cuando  se  acordaban  del  suave    y  apacible  dominio  ,  ton 
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que  hablan  sido  gobernados  por  los  serenísimos  Reyes  de  Aragón  mis  Pre- 
decesores, y  en  particular  por  los  que  de  mi  Augusta,  y  Real  Casa  me 
hablan  precedido  ,  y  que  en  mi ,  como  á  Padre  ,  Rey  ,  y  Señor  natural  afian- 
zaban únicamente  su  consuelo  ,  si  lograban  la  dicha  de  verse  bajo  mi  suave, 
y  legitimo  dominio. 

Laslimal)an  mis  reales  oidos  las  dolorosas  quejas  de  las  opresiones  de  mis 
amados  Vasallos  ,  y  sintiéndolas  intimamente  como  á  Padre  ,  resolví  para 
(Dnsolarlcs  pasar  en  persona  al  continente  de  España  ,  á  fin  de  adelantar  con 
mas  calor  la  recuperación  ,  procurar  cuanto  antes  el  remedio  de  tantos  ma- 
les; y  si  bien  puedieron  detener  estas  ideas  los  cariños  de  mi  patria,  el  des- 
consuelo que  de  mi  ausencia  habian  de  tener  mis  vasallos  ,  toda  la  Alemania, 
y  la  Corte  de  mi  Señor  Padre  ,  como  también  el  que  su  Magestad  Cesárea 
mi  Madre  ,  Señora  ,  y  Hermanos  habian  de  sentir,  por  la  ternura  con  que 
siempre  me  han  amado  ,  y  los  peligros  grandes  á  que  esponia  mi  Real  Per- 
sona ,  con  un  viage  tan  largo  ,  y  navegación  dilatada:  Como  en  la  felicidad 
de  los  sucesos,  que  en  todas  las  compañías  daba  Dios  á  nuestras  armas  com- 
prendí, que  era  su  voluntad,  que  expusiese  mi  Real  Persona  para  facilitar 
ron  todas  veras  el  remedio  ,  y  consuelo  de  mis  amados  vasallos ,  habiendo 
comunicado  la  resolución  con  todos  los  potentados  ,  que  concurren  en  la  Liga 
(en  la  cual  por  el  mcsmo  efecto  entró  el  Rey  de  Portugal  mi  buen  Hermano, 
y  Tío)  uniformes  la  aplaudieron,  ofreciéndome  la  Reina  de  Inglaterra,  y  es- 
tados de  Holanda  armada,  y  ejército  con  que  pasar  á  Portugal,  y  emprender 
por  aquella  parte  la  recuperación  desde  continente. 

Partí  de  la  Corte  de  mis  Padres ,  y  Señores  en  el  mes  de  Setiembre  de 
1703  caminando  en  la  rigurosa  y  peligrosa  estación  de  aquel  tiempo,  pase 
á  Holanda  ,  en  donde  me  embarqué  para  Inglaterra  ,  y  en  una ,  y  otra  parte 
con  vivas  demostraciones  experimenté  ,  no  solo  el  aprecio  hacían  de  mi  Real 
Persona,  sino  que  también  lo  mucho  que  contribuían  á  la  empresa. 

Con  una  poderosa  armada  de  mas  2G0  velas  partí  para  Portugal  en  el  mes 
de  Enero  de  1704  con  muchas  tropas  de  desembarco  para  la  formación  del 
nuevo  ejército,  cuando  á  pocos  días  se  movió  una  tempestuosa  borrasca, 
que  duró  13  días  continuos  y  quedando  mi  Real  Persona  ,  y  toda  la  Flota 
expuesta  al  mas  evidente  peligro,  fui  precisado  á  volverme  al  Puerto,  de 
donde  había  salido  con  solas  dos  Fragatas  ,  y  emprendiendo  segunda  vez  la 
nevegacion  en  el  mes  de  Febrero  del  mismo  año  sin  detenerme  la  represen- 
tación de  ser  el  tiempo  improporcionado,  y  que  esponia  de  nuevo  mí  Real 
Persona ,  á  otro  semejante,  ó  mayor  peligro,  llegué  felizmente  á  Portugal 
en  el  mes  de  Marzo  siguiente  ,  en  donde  por  aquel  Rey  fui  recibido  ,  y  cum- 
jilimcntado  con  el  agasajo  correspondiente  á  mí  Real  Persona. 

Como  en  Portugal  tenia  con  mayor  individuación  y  certeza  las  noticias 
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(It!  lo  que  estaban  padeciendo  mis  (ieles  y  amados  vasallos  por  medio  de  las 
vejaciones  del  gobierno  de  Francia,  era  mayor  el  scnlimienlo  que  me  oca- 
sionaban sus  clamores.  Procuraron  el  rey  de  Francia  y  el  usurpador  en  la 
campaña  de  aquel  año  infestar  con  un  poderoso  ejército  las  fronteras  de 
aquel  reino;  y  si  bien  no  babia  dado  lugar  el  tiempo,  antes  de  la  abertu- 
ra de  la  campaña,  á  las  muchas  providencias  de  que  se  necesitaba  para  la 
formación  de  los  ejércitos  de  mis  aliados,  dispuso  la  Divina  Providencia, 
que  con  la  asistencia  de  mi  Real  persona,  del  rey  de  Portugal  y  de  su  Prín- 
cipe ,  puestos  a  la  cabeza  del  ejército ,  quedase  el  de  los  enemigos ,  en  la 
mayor  parte  aniquilado  ;  y  habiendo  en  el  mismo  año  enviado  la  Reina  de 
Inglaterra,  y  Estados  de  Holanda  á  estos  mares  la  poderosa  armada,  que  con 
lanía  gloria  triunfó  delante  de  Málaga  de  la  enemiga  francesa,  gobernada 
por  el  conde  de  Tolosa ,  ocuparon  mis  armas  bajo  la  conducta  del  príncipe 
Darmstad  la  importantísima  plaza  de  Gibraltar;  y  en  el  mismo  conseguimos 
con  la  de  los  aliados,  dirigidas  por  el  gran  valor  de  milord  Marlebourg,  y 
del  príncipe  Eugenio  de  Saboya  la  celebrada  y  famosa  victoria  en  Hocste- 
teñ,  en  donde  habiendo  quedado  del  todo  rolo  el  formidable  ejército,  que 
el  Rey  de  Francia  y  los  duques  de  Anjou  y  Raviera  tenían  en  aquellas 
partes,  con  el  cual  ya  desde  el  año  antecedente  invadían  los  estados  del  Em- 
perador mi  padre,  no  solo  fueron  estos  del  todo  libres  y  asegurados,  pero 
aun  quedó  el  duque  de  Raviera  (que  con  tanto  vigor  era  contra  mi  coli- 
gado con  el  Rey  de  Francia)  enteramente  desposeído,  y  privado  de  sus  es- 
tados. 

Intentó  el  usurpador  en  el  mismo  año  recuperar  á  Gibraltar,  en  donde 
puso  sitio  en  el  mes  de  octubre,  y  si  bien  porliadamente,  y  con  vigor  lo 
continuó  ,  hasta  la  abertura  de  la  campaña  del  presente  año:  no  solo  el  co- 
nocido valor,  incansable  aplicación  y  acreditada  dirección  del  príncipe 
Darmstad,  le  deshizo  la  mayor  parte  de  sus  tropas,  precisándolas  á  aban- 
donar ignominiosamenle  la  empresa;  pero  aun  tuvo  mayor  evidencia,  de 
que  Dios  cuidaba  de  la  defensa  de  aquella  plaza  en  las  impensadas  presas 
y  quemas,  que  de  diferentes  navios  enemigos  lograban  en  aquella  Rabia  las 
ilotas  de  mis  aliados,  introduciendo  al  mismo  tiempo,  y  en  las  ocasiones 
mas  precisas,  abundantes  socorros,  con  los  cuales  se  continuó  gloriosamen- 
te la  defensa  y  seguridad  de  dicha  plaza. 

Y  si  bien  todos  estos  y  otros  progresos,  ya  con  certeza  me  persudían,  ha- 
bía cuanto  antes  de  verme  en  la  posesión  de  todos  mis  reinos  y  dominios, 
y  en  particular  de  los  de  este  continente  ,  hice  reílecsion  ,  no  solo  á  lo  que 
los  Serenísimos  reyes  de  Aragón  mis  (iredecesores  debieron  á  vuestro  amor, 
tidclidad,  y  valor  en  las  muchas  varias  conquistas,  con  que  en  todas  partes 
les  adquirisles    nuevos  reinos  y    dominios,  engastando  en   la  diadema  de   la 
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Real  Corona  las  mas  preciosas  piedras ,  que  la  componen ,  é  inmortalizando 
vuestro  nombre  con  tantas  hazañas;  sino  también  á  las  deplorables  violen- 
cias y  exortaciones  que  este  Principado,  invadido  de  las  tropas  francesas  en 
tiempo  del  rey  mi  tio  habia  padecido,  profanando  sacrilegamente  los  sagra- 
dos templos  ,  las  santas  imágenes  y  demás  adornos  de  las  iglesias ,  sin  per- 
donar los  vasos  y  formas  consagradas  ,  y  atropcllando  las  vidas  y  honras  de 
sus  naturales :  y  constándome  con  certeza  cuanto  me  amabais ,  y  lo  mu- 
cho deseabais  viniera  á  libraros  de  la  esclavitud  que  padeciais  ;  convine 
pasar  este  año  en  persona  á  este  Principado  y  Condados ,  acción  aplaudida 
por  la  reina  de  Inglaterra  y  demás  aliados  ,  no  obstante  los  reparos  que  de 
exponer  mi  real  persona  ,  en  los  mayores  calores  del  verano  á  una  navega- 
ción tan  larga  se  ofrecían  ;  pues  todos  los  facilitó  el  singular  amor  os  tengo 
y  he  siempre  tenido  ,  y  lo  mucho  ,  que  como  á  padre  y  señor  natural  de- 
seaba consolaros. 

Embarquemc  en  Portugal  con  la  poderosa  y  formidable  armada,  que  por 
resguardo  de  mi  real  persona,  y  consuelo  de  mis  vasallos  cmbiaron  los  alia- 
dos ,  asistido  de  la  primera  nobleza  de  Alemania  ,  Inglaterra  ,  y  Holanda,  y 
de  sus  primeros  generales  y  mejores  tropas,  y  habiendo  aquella  dado  fondo 
y  yo  desembarcado  á  la  vista  de  esta  Capital  ,  correspondisteis  con  las  de- 
mostraciones propias  de  vuestra  innata  fidelidad  y  valor  ,  al  gran  concepto 
que  de  vosotros  tenia  hecho  ,  viéndoos  exponer  á  los  mayores  peligros  ,  sa- 
crificando intrépidos  por  mi  amor  vuestras  vidas  ,  reconociéndome  y  acla- 
mándome uniformes  por  todo  el  Principado  por  vuestro  rey  y  señor  natu- 
ral ,  acudiendo  á  un  mismo  tiempo  ,  no  solo  á  expugnar  esta  ciudad  ,  que 
tiranizada  por  las  tropas  del  usurpador  ,  con  tanta  porfía  intentaba  resistir- 
se ,  pero  aun  en  ocupar  todas  las  plazas  del  Principado  ,  con  singular  ter- 
ror de  mis  enemigos. 

Finalmente  con  la  ayuda  de  las  tropas  de  Inglaterra  capitaneadas  por  la 
militar  y  acertada  dirección  del  milor  conde  de  Peterborow  y  de  las  de  Ho- 
landa gobernadas  por  el  barón  Shrattembacb  y  con  lo  mucho  que  vosotros 
habéis  contribuido,  queda  todo  el  principado  bajo  mi  suave  y  legitimo  domi- 
nio; y  al  paso  que  habéis  con  repetidas  demostraciones,  procurado  mani- 
festar cuanto  me  amáis  ,  y  deseáis  servir  ,  os  he  igualmente  asegurado  de  lo 
mucho  os  estimo  ,  y  cuanto  deseo  honraros ,  y  que  no  solo  quedéis  restitui- 
dos al  antiguo  lustre  y  estimación  ,  con  que  mis  reales  Progenitores  justa- 
mente os  tuvieron  ,  pero  aun  es  mi  real  intención  condecoraros  con  nuevas 
gracias  y  mercedes ,  y  siendo  la  mayor  ,  la  de  atender  á  vuestra  conserva- 
ción y  aumento  ,  y  al  estado  universal,  vinculado  en  la  reforma  de  costum- 
bres ,  ordinacion  de  nuevas  leyes,  y  observancia  de  aquellas,  he  convoca- 
do estas  corles  ,  en  que  esporo  (lue  no  solo  con  toda  brevedad  (por  pedirlo 
TOMO  II.  'i. i 
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la  presicion  do.  alender  pronlamenle  en  adelaiUar  la  recuperación  de  lo  res- 
lanlc  de  mis  reinos)  procurareis  se  premedite  lo  que  mas  importa  para  cj 
servicio  de  Dios,  y  ecsaltacion  de  la  santa  fé  católica,  por  vuestro  bien 
universal  y  particular ,  y  por  el  buen  gobierno  de  este  Principado  y  conda- 
dos ,  escusando  todo  lo  que  pueda  diferir  su  conclusión  ;  pero  también  que 
siendo  comunes  vuestra  causa  y  la  mia  ,  de  quedar  yo  en  la  justa  posesión 
de  mis  dominios  ,  y  vosotros  con  la  debida  estimación  y  libertad  ,  hallándo- 
nos por  todas  partes  circuidos  de  enemigos  ,  secundareis  vuestra  fineza, 
eslabonando  vuestra  fidelidad  con  nuevas  y  singulares  demostraciones ,  que 
i'acilitcn  el  total  recobro  de  mis  reinos,  y  dominios,  inmortalizando  en  la 
nación  Catalana  la  gloria  de  ser  los  primeros  que  han  sacudido  la  tirana 
opresión  déla  Francia  en  mis  dominios  de  España,  reintegrando  así  con  su 
acreditado  valor  y  celo ,  como  con  las  fuerzas  y  medios  que  pide  la  urgen- 
cia, su  primera  y  antigua  libertad  bajo  el  dominio  de  su  rey  y  señor  natu- 
ral ,  asegurándoos  que  todos  los  efectos  y  medios  que  suministrareis ,  se 
emplearán  en  adelantar  y  ecsaltar  esta  gloriosa  espcdicion  ,  que  confesaré 
siempre  deber  á  vuestra  ejemplarisísima  fidelidad  ,  no  reparando  como  á 
padre  en  esponer  mi  vida  y  real  persona  al  mas  evidente  peligro,  por  el 
alivio  y  conservación  de  hijos  tan  amados  ,  y  que  restará  en  mi  estimación, 
eternizado  el  reconocimiento  del  singular  ,  y  entrañable  amor  ,  que  siempre 
habéis  tenido  á  mi  real  y  augusta  casa,  y  en  especial  á  mi  real  persona,  á 
(¡ue  corresponderé  reciprocamente  con  aquellos  favores  y  mercedes,  que  de 
vuestro  padre  y  amantisimo  rey  os  podéis  y  debéis  prometer. 


Respuesln  de  la  Corta  ú  In  real  proposición  de  S.  M. 


La  corte  general,  y  en  ella  los  tres  brazos  eclesiástico,  militar  y  real,  ren- 
dida á  los  pies  de  V.  M.  consagra  las  mas  obsequiosas  y  humildes  gracias  de 
haberse  dignado  V.  M.  esponer  su  real  persona  á  los  peligros  de  tan  dilatada 
navegación,  y  de  ser  este  su  principado  el  primero  desús  dilatadísimos  do- 
minios, en  merecer  la  preferencia  de  V.  R.  M.  con  la  cual  no  podia  faltarle 
la  dicha  de  verse  bajo  el  suave  y  amabilísimo  dominio  de  V.  31-  y  la  que 
logra  de  su  real  benignidad ,  favoreciéndola  en  medio  de  tantas  ocupaciones, 
con  detenerse  en  esta  ciudad,  y  celebrar  cortes  para  ordenar  ,  y  establecer 
lo  que  mas  convenga  para  la  recta  administración  de  la  justicia  ,  reparo  de 
lo  que  necesita  de  remedio  ,  para  establecer  la  mayor  tranquilidad  de  éste 
su  principado;  y  oida  y  entendida  la  proposición,  responden  los  tres  brazos, 
que  con  particular  celo  tratarán  ,  y  se  desvelarán  en  lo  que  V.    M.  es   ser- 
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vido  mandarles  ,   con    deseos  de  aceilar  y  e.^p^ran    en   üios    nuestro  señor, 
que  con    la    brevedad  posible  se  ba  de   terminar   y   concluir  la  preferente 
corte  general  á  mayor  gloria  suya  ,   servicio  de  V.  M.  beneficio  y  consuelo 
de  estos  sus  lidelisinios  vasallos. 


NUMERO  11. 


PÁGiniA  159.  — IíÍNEjI  30. 


Ln  ttftftieii*ó  itoi'  tnettio  ríe  wiui  cat'la  *í  lo»  concellefea  ele. 


Traslado  á  continuación  esta  carta : 


Copia  <Ie  la  Real  caria,  oscrila   por   la  S.  C.  y  Keal  Masestail   dc;l  Rey   Nuestro  áviun  (  Qii. 
Dios  Guarde),  al  Exemo.  Consistorio  de  los  Srcs.  Coiioellores  de  la  ciudad  de  Barcelona. 


EL  REY. 

Ilustres  amados,  y  lides  nuestros  los  concelleres  de  mi  ciudad  de  Barce- 
lona. La  temprana  c  intempestiva  muerte  del  Sr.  Emperador  José  mi  hucn 
bermano,  con  la  vacante  de  la  diadema  imperial,  pudiera  al  arribo  de  tan  in- 
fausta noticia  haber  inclinado  mi  real  ánimo  á  perfeccionar  el  justo  y  salu- 
dable designio  de  apartar  con  mi  presencia  los  perjuicios  de  ios  enemigos 
que  podrían  oponerse  á  la  quietud  y  bien  público  de  los  Reinos,  y  Esta- 
dos beiedilarios,  y  á  descomponer  toda  la  Alemania;  y  la  consideración  de! 
ilesconsudo  que  causaría  á  todos  generalmente  mi  auscniia,  ha  podido  sus- 


—  2()i  — 
peuclcí  hasta  aboia  aquella  proporcionada  y  toiivcniente  deliberaciün:  pero 
el  conocimienlo  de  la  necesidad  que  hay  de  mi  real  presencia  en  aquellos 
mis  dominios  y  cslados  hereditarios  para  fundar  con  seguridad  y  quietud, 
y  establecer  principalmente  las  cosas  de  nuestra  Santa  religión,  y  lo  especial 
de  perfeccionar  todas  las  diligencias  con  que  se  debe  prevenir  en  tropas  y 
subsidios  el  resguardo  de  este  mi  fidelísimo  Principado,  y  el  último  término 
á  esta  guerra  (consideraciones  que  han  obligado  á  los  príncipes  de  Alema- 
nia á  solicitar  con  vivas  instancias  mi  pasage,  para  evitar  los  graves  per- 
juicios que  arrastrarían  las  perniciosas  ideas  de  los  enemigos)  han  dejado 
sin  arbitrio  mi  real  voluntad,  y  precisan  indispensable  la  resolución  de  pa- 
sar por  breve  tiempo  á  Alemania;  y  aunque  la  importancia  de  la  sucesión. 
primera,  y  especialísima  conveniencia  para  todos  mis  buenos  y  fieles  va- 
sallos, consiguientemente  me  persuaden  no  apartar  de  mi  lado  á  la  Reina  mi 
Señora,  he  querido  manifestaros  en  la  mayor  fineza  el  correspondiente  amor 
que  me  habéis  merecido  por  vuestra  constancia,  confiando  á  vuestra  lealtad 
la  prenda  mas  preciosa,  y  de  mi  mayor  estimación;  y  si  bien  es  á  propor- 
ción mi  sentimiento  en  tan  dolorosa  separación,  el  concepto  de  quedar  en 
ella  el  mayor  consuelo  vuestro,  y  la  última  cspresion  del  amor  que  me  de- 
béis, hace  menos  sensible  aqueste  golpe,  (fundando  la  csperiencia,  y  cré- 
dito do  vuestra  fidelidad  mi  mayor  confianza  para  esta  resolución,  pues  el 
ejemplo  de  vuestro  glorioso  sacrificio  en  tiempos  mas  estrechos,  previno 
vuestra  constancia  á  estos  casos,  y  en  mi  real  acuerdo,  la  satisfacción  con 
que  anticipo  vuestro  desvelo  en  la  asistencia  de  la  Reina  mi  señora,  para 
cuantos  casos  disponga  el  tiempo,  ó  la  serie  de  los  accidentes,  que  es  lo 
que  únicamente  puede  ser  contraste  al  dolor  de  mí  ausencia,  y  asegurán- 
doos en  su  brevedad  los  últimos  esfuerzos  á  perfeccionar  esta  guerra  que 
tanto  os  aflige,  y  á  sacaros  con  la  fuerza  de  la  que  hasta  ahora  constante- 
mente habéis  sufrido  en  las  violencias  de  los  enemigos)  prevengo  vuestra 
resignación  en  esta  ausencia,  y  nuevamente  os  encomiendo  la  joya  mas  pre- 
ciosa de  mi  amor ,  paraque  correspondiendo  el  vuestro  al  consuelo  que  eo 
su  real  presencia  esperimentareis,  halle  la  confianza  el  efecto  en  vuestra 
constante  lealtad:  he  querido  que  me  debáis  esta  fineza,  por  memoria  de 
mi  paternal,  y  singularísimo  amor,  confiando  espresar¡e  mas  con  vuestra 
libertad ,  y  la  última  reducción  de  toda  la  monarquía  de  España  ,  para  mayor 
lustre  de  la  nación  catalana ;  y  aunque  estas  mesmas  espresiones  las  han 
merecido  de  mi  real  benignidad  los  presidentes,  y  os  la  repetirán  especial- 
mente, he  tenido  á  bien  continuároslas,  para  que  duplicando  la  memoria 
de  mi  fineza,  perpetuéis  la  vuestra  en  el  servicio  de  la  Reina  mi  señora, 
facilitando  con  vuestra  asistencia,  y  aplicación  cuantas  providencias  se  ofrez- 
can indispensables  para  el  resguardo  de  este  mi  principado,  entretanto  que 
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vuelve  mi  real  presencia  ú  animaros  con  general  consuelo.  De  Barcelona  á 
los  seis  de  setiembre  de  mil  selecientes  y  once  años, 

YO  EL  REY. 

Lugar  del  Sel^Bllo. 

jP    Ramón  (h   V^ilana  Perlas. 
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j\o  sin  eontestnt'  ti  loa  concellefes  tiealtaoiéntlose  en  escuta» 
If  tn'oleslaa  etc. 


Asi  se  espresaba  el  archidnque  en  esta  contestación: 

EL  REY: 

Ilustres,  venerables,  egregios,  nobles,  magnificos,  y  amados  nuestros  los  fi- 
delisimos  diputados,  y  oidores  de  cuentas  déla  generalidad  de  mi  principado 
de  Cataluña.  Aumenta  vuestra  carta  de  12  de  marzo  el  dolor  ,  que  conti- 
nuamente padezco  siempre  inseparable  de  mi  memoria  en  la  precisión  de 
haber  de  sacar  mis  tropas  de  ese  principado  ,  podéis  estar  bien  ciertos,  que 
tengo  muy  presentes  las  precedentes  reílecsiones  ,  que  hacéis  en  vuestra 
citada  carta  ,  en  orden  á  lo  que  importaria  á  mis  intereses  el  continuar  la 
guerra  en  España,  á  fin  de  recuperar  toda  la  monarquía,  y  aunque  las  ra- 
zones que  espresais  pudieran  hacerme  la  mayor  fuerza  por  su  gran  peso, 
nada  me  la  motivarla  mayor  que  el  paternal  amor  ,  y  natural  cariño  que 
os  tengo  ,  y  mantendré  perpetuamente,  sin  que  sea  capaz  á  entibiarle  nin- 
gún accidente  siniestro  de  la  fortuna  ;  si  yo  creyese  que  con  el  sacrificio  de 
TOMO  II.  3  i 
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mis  tropas  pudiere  aliviar  vuestro  desconsuelo  ,  no  tiene  la  menor  duda 
que  lo  haría  ;  pero  perderlas  para  perderos  mas ,  no  creo  sea  medio  que 
aconseje  vuestra  prudencia  ;  me  persuado  á  que  estaréis  ciertos  de  que  an- 
tes de  llegar  á  esa  resolución  no  ha  habido  camino  ni  senda  que  no  haya 
buscado  para  mantener  á  nuestros  aliados  en  el  empeño  contraído  ;  pero 
por  nuestra  común  desgracia  nada  ha  bastado,  de  calidad,  que  han  llegado 
ya  á  firmar  la  paz  sin  consentir  yo  en  ella  ;  bien  presente  tendrá  vuestra 
discreción,  que  separada  la  alianza  délas  potencias  marítimas,  nos  queda 
por  consecuencia  cerrado  del  todo  el  paso  de  la  comunicación  de  Cataluña 
con  Italia  ,  y  Alemania  ,  siendo  impracticable  en  tal  positura  embiar  socorro 
alguno,  respecto  que  los  enemigos  libres  del  freno  de  las  Flotas  de  Ingla- 
terra, y  Holanda  en  el  Mediterráneo  serán  enteramente  dueños  de  aque- 
llos mares,  por  lo  cual  el  mantenerme  yo  firme  en  continuar  la  guerra  de 
España,  produciría  la  total  ruina  de  ese  país,  que  es  el  principal  motivo, 
que  he  tenido  para  la  conclusión  del  tratado  de  armisticio;  espero,  que  con- 
sideradas estas  razones  comprendereis,  que  vuestro  bien  mismo,  ó  por  me- 
jor decir  el  menor  mal  vuestro,  me  ha  obligado  á  ello,  pero  que  jamás  po- 
dré apartaros  un  punto  de  mi  memoria,  y  que  cualquiera  felicidad,  que 
yo  pueda  lograr  sin  el  justo  de  dominar  en  vasallos  tan  de  mi  cariño,  no 
me  será  de  satisfacción,  ni  consuelo  en  pérdida  tan  sumamente  grande  para 
mi;  fio  en  Dios,  que  aplacada  su  justa  ira  por  sus  ocultos  juicios,  nie  abre 
camino,  para  que  algún  día  esperimenteis  cual  sea  la  fuerza  del  amor,  que 
me  debéis,  y  que  será  inseparable  del  que  he  hallado  tan  fielmente  corres- 
pondido de  vuestra  fineza,  y  en  el  entretanto  no  faltaré  en  cuanto  pudiere 
contribuir  á  promover  y  solicitar  nuestro  alivio,  y  todo  el  consuelo,  que  per- 
mitiere la  presente  Constitución.  De  Viena,  á  24  de  Abril  de  1713. 

YO  EL  REY. 

D.  Juan  Antonio  Romeo  y  Anderas. 


NUMERO  13. 
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A»í  «MOMMiAló  Bnrcclona  etc. 


Los  lectores  de  esta  obra  podrán  ver  que  he  procurado  enriquecerla  con 
una  colección  escojida  de  apéndices,  dando  entre  estos  un  lugar  preferente 
á  documentos  originales  é  interesantes  que  son  apreciados  por  los  bibliógra- 
fos y  por  los  historiadores  todos.'  Algunos  de  estos  apéndices  tienen  la  im- 
ponderable ventaja  de  no  haber  sido  impresos,  á  lo  menos  en  lo  que  va  de 
este  siglo,  y  el  autor  de  la  obra  tiene  á  honra  señalada  ser  el  primero  en 
darlos  á  luz  y  el  primero  en  hacerlos  conocer,  pues  que  hasta  hoy  solo  lo 
eran  de  algunos  bibliógrafos  y  apasionados  á  nuestra  historia. 

Para  completar  dignamente  esta  colección,  el  autor  ha  creido  que  debia 
poner  una  reseña  del  sitio  de  Barcelona  después  de  la  paz  de  Utrech ,  re- 
seña bajo  muchos  conceptos  interesante  y  que  al  pié  de  la  letra  se  copia  de 
un  ejemplar  rarísimo  que  se  dio  á  luz  poco  después  de  haber  entrado  las 
tropas  de  Felipe  V  en  Barcelona.  Esta  noticia  es  sumamente  curiosa  y  los 
lectores  gustarán  de  tenerla  y  consultarla,  mayormente  cuando  escasean  los 
ejemplares  y  cuando  se  hace  un  verdadero  servicio  á  la  historia  reimpri- 
miéndola. 

Debe  solo  advertirse  cjuc  está  escrita  por  un  apasionado  de  Felipe  V   y  que 
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por  lo  mismo  no  ilá  el  realce  ílebido  á  las  glorias  de  los  catalanes  en  aqui'l 
famoso  cuanto  funesto  sitio. 


MRRACION  DIARIA  DEL  SITIO  DE  BARCELONA. 


INTBODIICC'IOW. 


Firmada  en  Utrech  el  dia  6  de  marzo  de  1713  por  las  Potencias  Belige- 
rantes la  evacuación  de  tropas  de  Cataluña  y  las  islas  de  Mallorca  é  Ibiza: 
y  así  mismo  la  neutralidad  de  Italia,  como  á  preliminar  de  la  paz  general, 
que  tanto  se  deseaba;  hallándose  ya  á  fines  de  junio  y  principios  de  julio, 
tratándose  de  poner  en  ejecución  lo  capitulado,  y  dadas  por  esto  las  debidas 
órdenes;  viendo  los  catalanes  que  en  dicha  capitulación,  el  punto  de  la  con- 
firmación y  manutención  de  sus  privilegios  se  reservaba  para  la  conclusión 
de  la  paz  general,  que  todavía  se  hallaba  atrasada,  temerosos  de  que  no 
quedasen  á  la  posesión  y  obediencia  de  Felipe  V  Rey  de  España ,  antes  de 
la  confirmación  de  dichos  privilegios ,  resolvieron  mucha  parte  de  ellos 
impedir,  en  cuanto  les  fuese  posible,  esta  evacuación  y  entrega  de  las  plazas 
á  las  tropas  y  Ministro  de  su  Magestad  Católica. 

Para  obligar  á  esta  entrega,  envió  su  Magestad  á  Barcelona,  un  poderoso 
ejército,  bajo  el  mando  del  Excelentísimo  Señor  duque  de  Populi,  con  ti- 
tulo de  Capitán  General,  amenazando  á  los  barceloneses,  que  si  no  se  re- 
rcducian  espontáneamente  a  la  obediencia  de  su  legítimo  Rey  Felipe  V  seria 
preciso  obligarlos  con  la  fuerza ,  pasando  por  un  sitio  riguroso. 

Acabó  de  llegar  el  ejercito  al  llano  de  Barcelona  el  dia  23  del  mismo  mes; 
y  habiendo  tomado  sus  puestos  y  cuarteles  para  mayor  seguridad,  formaron 
después  su  trinchera  y  línea  de  circunvalación ,  quedando  la  ciudad  blo- 
(|ueada,  esperando  si  con  el  tiempo  se  reducirían  á  mejor  acuerdo.  Pero  por 
mas  que  en  el  espacio  de  un  año  les  brindaron  con  la  benignidad  del  Rey. 
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estuvieron  muy  lejos  de  reducirse,  antes  todo  su  anbelo  era  solicilar  medios 
y  socorros,  ya  de  afuera,  ya  de  dentro  del  pais,  turbándole  y   revolvién- 
dole, lo  que  ocasionó  grandes  estragos  y  reencuentros. 

Finalmente,  viendo  que  la  espera  les  era  mas  dañosa,  pues  cuanto  mas 
iba,  mas  obstinados  se  hacian,  pareciéndoles  que  no  Labia  poder  para  re- 
ducirlos, tomaron  ambas  coronas  la  resolución  de  emprenderlo  con  toda  efi- 
cacia, disponiendo  un  sitio  riguroso  en  todas  las  formas  necesarias.  Para 
esto  fué  nombrado  por  mariscal  el  Excelentísimo  Sr.  duque  de  Berwick,  que 
con  la  esperiencia  de  otras  empresas  de  importancia,  así  fuera  como  denlro 
de  España,  daba  por  seguro  el  buen  éxito.  Diéronsele  todas  las  provisiones 
necesarias,  así  de  mantenimientos  como  de  municiones  y  tropas,  con  dife- 
rentes tenientes  generales  y  demás  oíiciales,  así  españoles  como  de  otras  na- 
ciones, á  quienes  su  Excelencia  con  una  admirable  prudencia,  sin  liacerse 
parcial  á  nadie  y  sin  escepcion  de  personas,  guardando  una  exacta  igualdad, 
les  repartió  los  empleos  y  funciones  de  este  sitio,  bonrándolos  a  todos  y  dán- 
doles ocasiones  en  que  manifestar  su  valor  y  celo  para  con  su  Rey,  como 
se  verá  en  todo  este  discurso,  como,  y  también  sus  nombres  y  heroicas  ac- 
ciones. 

Habiendo  su  Escelencia  llegado  al  campo  delante  de  Barcelona  el  dia  7  de 
Julio  de  1714,  acompañado  de  un  refuerzo  de  tropas,  para  engrosar  el  ejér- 
cito, fué  su  primer  empleo  seguir  toda  la  línea  de  circunvalación,  y  hacer 
revista  de  las  tropas  que  habían  de  hacer  el  sitio:  y  habiéndole  ideado,  y 
dispuesto  en  los  cuatro  días  siguientes,  le  dio  principio  con  la  abertura  de 
la  trinchera,  como  se  sigue: 
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La  tarde  del  dia  12  se  mudó  su  Excelencia  el  Sr.  mariscal  du(juo  de  Ber- 
wick en  San  Martin,  á  la  casa  que  ocupaba  el  marqué.s  de  Querchv.  ha- 
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hiendo  dado  siis  órdenes  para  abrir  la  (rindiera  á  la  noche  del  dia  12  á  13 
como  se  ejecutó.  Dispuso  su  Excelencia  que  fuesen  para  este  efecto  manda- 
dos el  teniente  general  D.  Juan  de  Acuña,  el  mariscal  de  campo  D.  Tomás 
Vicentelo,  los  brigadieres  D.  Pedro  de  Costroy  y  monsieur  Curten,  con  los 
batallones,  cuatro  de  guardias  españolas,  tres  de  Normandia,  dos  de  Artoys, 
y  el  de  la  real  artillería,  sostenidos  de  un  destacamento  de  diez  compañías 
de  granaderos  de  ambas  naciones;  mandó  asimismo  que  el  coronel  D.  Plá- 
cido Sangro  con  300  carabineros  montados,  estuviese  para  sostener  la  trin- 
chera. Empezó  el  trabajo  hacia  las  once  de  la  noche,  desde  el  puente  de  las 
Bigas,  que  es  la  derecha  pasada  la  Cruz  de  S.  Francisco,  hasta  los  Ange- 
les viejos,  abrazando  esta  paralela  el  Baluarte  Nuevo  y  el  de  Sania  Clara. 
Al  mismo  tiempo  dispuso  que  los  piquetes  de  la  derecha,  fuesen  por  la  Cruz 
Cubierta,  hacia  la  Puerta  de  San  Antonio  y  que  hicieran  ruido  como  si 
abrian  trinchera,  á  lin  de  divertir  á  los  enemigos.  También  salió  la  guardia 
de  Vergeria  y  ejecutó  lo  mismo  por  la  parte  de  Monjuich.  Abrióse  el  ataque 
cerca  del  Baluarte  Nuevo  á  300  toesas  y  á  200  del  Baluarte  de  Santa  Clara; 
asistió  toda  la  noche  su  Excelencia  en  la  trinchera. 

El  dia  13  los  enemigos  al  amanecer,  hicieron  grande  fuego  de  artillería 
y  bombas  sobre  nuestros  ataques;  la  paralela  que  se  trabajó,  tiene  400  toe- 
sas, y  solamente  tuvimos  10  muertos  y  30  heridos;  mantuvo  también  el 
trabajo  de  los  Capuchinos  al  ordinario.  Los  enemigos  ejecutaron  una  salida 
á  la  una  hora  de  la  tarde,  compuesta  de  1500  infantes  y  300  caballos,  con 
gran  cantidad  de  paisanos,  mandados  por  el  mariscal  de  campo  D.  Miguel 
Ramona;  salió  su  infantería  por  el  Portal  Nuevo,  y  puesta  en  batalla  en 
frente  de  la  trinchera,  fué  á  atacarlas  guardias  españolas,  que  guarnecían  la 
derecha  déla  trinchera;  la  micaletalla  con  la  demás  jente  de  los  paisanos  de 
Barcelona  que  eran  en  número  de  2000  hombres  salieron  por  la  puerta  del 
Mar,  y  fueron  á  atacar  á  la  debandada  á  nuestra  izquierda,  que  la  guar- 
necía tres  batallones  de  Normandia.  El  teniente  coronel  del  regimiento  de 
Dalmau,  salió  de  refuerzo  por  dicha  puerta  del  Mar,  con  otros  300  caba- 
llos, y  corria  por  el  arenal,  hasta  un  corral  en  que  tenían  los  enemigos  an- 
tes su  gran  guardia,  dejándose  caer  con  gran  ímpetu  y  furia  al  través  de 
los  campos  para  cojer  nuestra  trinchera  por  las  espaldas;  pero  habiendo  don 
Plácido  Sangro  puesto  100  carabineros  en  dos  tropas  en  una  casa  que  está 
al  lado  del  estanque  de  la  Llacuna,  llamada  la  Granóla^  mandados  por  un 
teniente  coronel,  siendo  sus  capitanes  D.  Ramón  Reart  y  D.  Francisco  Llu- 
piá  ,  logró  el  dicho  D.  Ramón  Reart  con  su  tropa  de  50  carabineros ,  echar- 
se sobre  la  segunda  tropa  de  los  enemigos,  que  les  hizo  retirar,  cortando 
la  primera,  quedando  entre  unos  y  otros  de  dichas  dos  tropas,  60  muer- 
tos.   Hizose  prisionero  el  teniente  coronel  de   Dalmau,  caballero    aragonés, 
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hijo  de  la  condesa  <lt'  Sol)rad¡el:  al  mismo  tiempo  D.  Plácido  Sangro  se  ade- 
lantó con  las  cuatro  tropas  que  le  quedaban  hasta  el  corral  que  hahian  ocu- 
pado los  enemigos,  y  les  fué  fuerza  el  retirarse.  De  nuestras  trincheras  hi- 
rieron tan  grande  fuego  con  la  mosquetería,  que  mataron  muchos  de  los 
enemigos,  el  cual  número  no  se  sabe  por  estar  entre  la  paralela,  y  la  plaza: 
no  habiendo  tenido  nosotros  mas  que  seis  soldados  muertos,  con  un  ca- 
pitán de  suizos,  y  herido  un  capitán  de  Castilla,  con  los  tenientes  de  gra- 
naderos del  rejimiento  de  Sansé,  y  doce  soldados  de  diversos  cuerpos  ha- 
biendo durado  esta  acción  casi  una  hora;  y  al  retirarse  los  enemigos,  se 
pasaron  á  nuestro  campo  22  granaderos  y  17  húsares  de  á  caballo.  Acabóse 
el  resto  del  dia  con  grande  fuego  de  artillería  y  bombas,  pues  nos  baten  con 
30  piezas  y  8  morteros.  Asistió  al  anochecer  su  Excelencia  á  la  trinchera  á 
la  hora  del  mudar. 

La  noche  del  dia  13  al  dia  14  montó  la  trinchera  el  teniente  general  el 
caballero  de  Asfeld ,  mariscal  de  campo  monsicur  de  Laxaren ,  los  biigadie- 
res  monsieur  Demany  y  el  duque  de  Abré,  con  cinco  batallones  de  guar- 
dias Walonas,  tres  de  la  vieja  marina,  y  dos  de  Guercy:  montando  así  mis- 
mo diez  compañías  de  granaderos,  y  2000  trabajadores,  y  el  coronel  de 
caballería  conde  de  Alaxandre  con  300  caballos.  Esta  noche  se  acabaron 
de  perfeccionar  los  trabajos,  y  se  continuó  la  paralela  desde  la  casa  de  los 
Anjeles  viejos,  hasta  la  misma  orilla  del  mar,  la  cual  tiene  mas  de  400  toe- 
sas,  habiendo  hecho  un  reducto  frente  á  frente  de  otro  tienen  los  enemigos 
delante  del  Baluarte  de  Levante;  y  esta  noche  tuvimos  8  muertos  y  algunos 
heridos. 

El  dia  14  mandó  su  Excelencia  se  mudara  la  trinchera  al  amanecer,  pa- 
ra mayor  comodidad  de  las  tropas:  montóla  el  teniente  general  marqués  de 
Yüfreville,  mariscal  de  campo  el. marqués  de  Arpajou,  los  brigadieres  el  ca- 
ballero de  Resves,  y  el  vizconde  del  Puerto,  con  los  batallones,  dos  de  Cas- 
tilla, uno  de  Guadalajara,  uno  de  Trujillo,  dos  de  Aubernia ,  uno  de  Bom- 
barderos, dos  de  Sansé,  uno  de  Autetot,  y  uno  de  Castelar  suizo,  con  diez 
compañías  de  granaderos  y  2000  trabajadores:  montó  el  coronel  de  caballe- 
ría Masé  con  300  caballos.  Su  Excelencia  á  medio  dia  fué  á  visitar  los  tra- 
bajos de  la  trinchera;  y  por  la  tarde  monsieur  Dílon  llegó  á  este  campo  con 
ocho  batallones:  en  la  noche  se  perfeccionaron  los  trabajos,  y  se  construyó 
un  trincheron  detrás  del  reducto  de  la  marina  á  150  toesas ,  para  poner  los 
caballos  mas  cerca  del  ataque:  y  se  abrió  la  comunicación  entre  el  ataque 
de  la  izquierda  de  Capuchinos,  y  nuestra  derecha  á  la  puente  de  las  Bigas, 
teniendo  6  heridos. 

El  dia  15  montó  la  trinchera  el  teniente  general  Grimaldi,  mariscal  de 
campo  monsieur  de  Guevare,  brigadieres  el   marqués  de    Torreclusa.    y  el 
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marqués  Je  Oriloño,  con  los  lialallones,  uno  ile  Saboya,  uno  de  Murcia, 
uno  de  Salamanca,  dos  de  Castelar  suizos,  uno  de  Danoys,  dos  de  la  Mar- 
cha, y  dos  de  Anjou,  con  diez  compañías  de  granaderos,  y  COO  trabajado- 
res, monló  el  coronel  de  caballería  Cortés,  con  300  caballos  paso  lo  restan- 
te del  dia  sin  acción  alguna ,  solo  que  la  plaza  disparó  mucho  con  su  artillería 
y  morteros;  y  á  la  larde  supimos  por  un  criado  que  se  pasó  de  la  plaza,  el 
cual  era  del  marqués  de  las  Navas  general  de  batalla,  y  comandante  de  los 
usares,  y  voluntarios  habia  quedado  muerto  sobre  el  campo  con  D.  T.  Ro- 
vira  teniente  coronel  del  Rosario;  y  que  así  mismo  quedaba  mucha  gente 
muerta  sobre  el  campo,  no  pudiéndose  averiguar  el  número  fijo,  solo  que 
el  mariscal  Ramona  habia  entrado  á  la  plaza  herido  de  un  muslo,  cosa  de 
cuidado.  Al  anochecer  mandó  su  Excelencia  fuesen  2000  trabajadores  mas 
á  la  trinchera:  y  esta  noche  se  abrió  una  segunda  paralela,  distante  de  la 
primera  de  la  parte  derecha  100  toesas,  y  de  la  izquierda  hasta  unas  80, 
¡a  cual  dista  del  ángulo  de  la  Estrada  encubierta,  tanto  del  Baluarte  de  Le- 
vante, como  del  de  Santa  Ciara  90  toesas.  Esta  noche  hemos  tenido  3  he- 
ridos, y  se  ha  perfeccionado  el  trabajo  de  la  comunicación  de  la  trinchera 
vieja  á  la  nueva;  como  también  al  amanecer  han  jugado  4  piezas  de  la  iz- 
quierda, que  empiezan  á  batir  los  fuegos  del  Baluarte  Nuevo  y  de  S.  Pe- 
dro. Por  la  mañana  asistió  su  Excelencia  á  la  trinchera  al  mudar  de  los  ata- 
ques, y  tuvimos  muertos  el  sárjenlo  mayor,  y  el  capitán  de  granaderos  del 
rejimienlo  de  Castelar  Iriandez ,  con  6  soldados  y  7  heridos. 

El  dia  16  montó  la  trinchera  el  teniente  general  monsieur  Dilon  ,  maris- 
cal de  campo  monsieur  Bourg  ,  brigadieres  monsieur  Carbony  y  monsieur 
Sobrefeu  ,  con  los  batallones  ,  uno  de  Córdoba  ,  uno  de  Asturias  ,  tres  de 
suizos  de  Curten  ,  uno  de  Pontiu  ,  y  dos  de  la  Corona  ,  con  ocho  compa- 
ñías de  granaderos,  y  2000  trabajadores,  con  el  coronel  de  caballería  con- 
de de  Darnius  con  300  caballos.  Pasóse  todo  este  dia  en  perfeccionar  los 
trabajos,  y  al  medio  dia  fué  su  Escelencia  á  reconocer  la  trinchera:  en  la 
noche  hizo  la  plaza  grandísimo  fuego  de  mosquetería  ,  bombas ,  y  piedras, 
y  no  tuvimos  mas  que  8  heridos,  sin  ningún  muerto. 

Dia  17  monló  la  trinchera  el  teniente  general  de  Chilli,  mariscal  decam- 
po monsieur  de  Chatillon,  con  los  brigadieres  monsieur  de  Valincour,  y 
monsieur  de  Rousi,  con  los  batallones,  uno  de  Castelar  irlandés,  uno  de 
Boubosi,  dos  de  la  Isla  de  Francia,  dos  de  Basigni,  y  uno  de  Pontiu,  con 
ocho  compañías  de  granaderos,  y  2000  trabajadores,  con  el  coronel  D.  An- 
tonio Ardinuo  con  300  caballos.  Por  la  mañana  llegaron  al  cuartel  general, 
huyendo  de  Barcelona,  José  Antón  Martí  mariscal  de  campo  de  Barcelona, 
Moragull  comandante  de  la  infantería,  D.  Pedro  Potau,  y  D.  Domingo  Pa- 
radell:  estos  dicen  que  han  tenido  de  huir  por  razón   de  que  ellos  no  eran 
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(le  sentido  de  defenderle  ^  sino  de  entregar  la  plaza;  su  Escelencia  después 
de  haberles  oido  resolvió,  que  por  lo  que  podia  ser  pasasen  á  Peniscola,  co- 
mo los  hizo  embarcar  la  misma  tarde:  y  su  Escelencia  pasó  la  misma  ma- 
ñana á  reconer  la  trinchera.  Los  enemigos  están  trabajando  á  demoler  los 
molinos  de  viento,  que  hay  sobre  la  muralla,  desde  el  baluarte  de  Santa  Clara 
al  de  levante,  para  construir  una  segunda  batería:  así  mismo  van  demoliendo 
las  casas  que  están  inmediatas  detras  de  los  baluartes,  y  cortinas  del  Baluarte 
Nuevo,  y  Santa  Clara.  Todo  este  dia  á  tirado  mucho  su  fusilería;  y  al  ano- 
checer llegó  un  oficial  de  Barcelona  con  una  carta  del  comisario  de  Canges 
para  el  nuestro,  para  que  se  tuviese  buen  trato  y  buen  proceder  entre  los 
prisioneros;  y  habiéndola  entregado  al  Escelentísimo  señor  duque  de  Ber- 
wick,  le  mandó  no  pensara  en  volver  á  Barcelona,  y  que  desde  luego  se 
fuese  á  su  regimiento  á  hacer  el  servicio:  el  cual  oficial  era  alférez  del 
regimiento  de  Granada,  de  la  compañía  de  D.  Bernardino  de  Tarberner. 
Disparó  toda  la  noche  la  fusilería  de  la  plaza:  y  en  esta  noche  se  empezaron  á 
construir  las  baterías,  habiendo  tenido  un  refuerzo  de  2,000  trabajadores 
mas  y  solo  tuvimos  4  soldados  muertos  y  8  heridos. 

Dia  18  montó  la  trinchera  el  teniente  general  marqués  de  Caileux,  ma- 
riscal de  campo  el  conde  Ter,  brigadieres  D.  Pedro  de  Castro,  y  D.  Juan 
Velasco,  con  cuatro  batallones  de  guardias  españolas,  tres  de  Normandía, 
dos  de  Blesois,  y  uno  de  la  real  artillería,  con  diez  compañías  de  granade- 
ros, y  2,000  trabajadores,  con  el  coronel  Oriaé  con  300  caballos.  Esta  maña- 
na hicieron  los  enemigos  grande  fuego  de  pedral,  y  de  su  artillería,  como 
así  mismo  de  mosquetería,  y  mataron  á  dos  capitanes  del  regimiento  de 
Blesois,  é  hirieron  al  sargento  mayor  muy  levemente.  Toda  la  noche  se 
trabajó  en  disponer  baterías,  y  tuvimos  30  muertos,  y  60  heridos. 

Dia  19  montó  la  trinchera  el.  teniente  general  Asturias,  y  el  mariscal 
de  campo  monsieur  de  Montlivi,  brigadieres  el  duque  de  Abré,  y  monsieur 
Sigarrote ,  con  los  cinco  batallones  de  guardias  Walonas ,  tres  de  la  vieja 
marina,  y  de  la  marcha,  con  seis  de  granaderos,  y  1,800  trabajadores,  mon- 
tó la  trinchera  el  coronel  Are,  con  300  caballos.  Esta  mañana  desertaron 
de  la  plaza  dos  estudiantes,  los  cuales  digeron  que  los  oficiales  habían  sali- 
do para  amotinar  el  país  y  que  los  de  Barcelona  se  querían  defender  has- 
ta la  última  gota  de  sangre,  y  que  para  ello  iban  cortando  las  bocas  calles, 
y  plazas.  La  plaza  hizo  grande  fuego  todo  el  dia:  su  Excelencia  fué  á  re- 
conocer los  trabajos  á  las  dos  de  la  tarde:  toda  la  noche  se  ha  pasado  en 
trabajar  las  baterías,  quedando  ya  algunas  concluidas;  pero  no  dispararán 
hasta  que  todas  estén  perfeccionadas,  poniendo  70  piezas  en  diferentes  ba- 
terías y  20  morteros:  esta  noche  tuvimos  6  heridos  y  4  muertos;  fué  herido 
levemente  en  el  brazo  el  brigadier  Sigarrote. 
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Dia  "20  iiioiiló  l;i  Irinuliera  el  lenicntu  general  nioiisieur  Vaubaii,  el  nia- 
riscai  de  campo  monsieur  de  Brolle,  brigadieres  monsieur  de  Alba  y  moii- 
sieur  de  Sansé  con  los  batallones,  uno  de  Castilla  y  otro  de  Guadalajara, 
dos  de  Quercy ,  uno  de  bombarderos,  tres  de  Castelar  Suizos  y  dos  de  Au- 
i)ernia  con  seis  compañías  de  granaderos  y  1,800  trabajadores,  montó  el 
coronel  de  caballería  Brocovel  con  300  caballos.  Esta  mañana  fué  su  Exce- 
lencia á  reconocer  los  trabajos  de  la  trincbera:  y  salieron  3  desertores  de 
la  plaza,  los  cuales  digeron,  que  esperaban  con  impaciencia  el  socorro  de 
Ñapóles,  y  que  José  Antón  Martí  con  los  que  babia  salido  llegase  con  los 
niigueleles  y  somatenes  en  las  montañas  de  San  Gerónimo.  Todo  este  dia  se 
pasó  sin  acción  alguna,  como  así  mismo  la  nocbe,  y  se  trabajó  mucho  en 
adelantar  las  baterías;  tuvimos  20  heridos  y  10  muertos  con  dos  capitanes 
de  Aubernia  muertos. 

Dia  21  montó  la  trinchera  el  teniente  general  monsieur  Delaber,  mariscal 
de  campo  el  maiqués  de  Monlemar,  brigadieres  monsieur  Curten  y  mon- 
sieur Demaré,  con  los  batallones,  uno  de  Saboya,  uno  de  Truxillo,  dos  de 
Artois,  dos  de  Sansé,  uno  de  Audetot,  dos  de  Anjou  y  uno  de  Pontiu  con 
seis  compañías  de  granaderos  y  200  trabajadores,  con  el  coronel  Grimau 
con  300  cavallos.  En  este  dia  por  la  mañana  llegó  un  navio  inglés,  que  dio 
la  noticia  á  milord  que  venia  una  escuadra  inglesa,  compuesta  de  ocho  na- 
vios, para  pedir  á  los  de  Barcelona  restituyesen  las  municiones  y  todo  gé- 
nero de  equipajes  que  estaban  dentro  de  Barcelona,  que  los  catalanes  se 
habían  apoderado.  Pasóse  todo  este  dia  sin  acción  alguna:  su  Excelencia 
fué  ú  visitar  la  trinchera  á  la  media  tarde,  y  la  plaza  disparó  muchísimo, 
y  la  noche  se  pasó  sin  novedad  alguna;  tuvimos  12  muertos  y  6  heridos. 

Dia  22  montó  la  trinchera  el  teniente  general  marqués  de  Querchi ,  el 
mariscal  de  campo  monsieur  de  Cavaré,  brigadieres  los  caballeros  de  Chos 
y  Resves,  con  los  batallones,  uno  de  Asturias,  uno  de  Salamanca,  uno  de 
Danoys,  dos  de  Baubofi,  tres  de  Curten  y  dos  de  la  Corona,  con  seis  com- 
pañías de  granaderos  y  2,000  trabajadores,  con  el  coronel  de  caballería  T. 
Espejo  con  300  caballos.  Trabajóse  todo  el  dia  en  componer  las  esplanadas 
de  las  balerías:  su  Excelencia  fué  á  la  noche  á  reconocer  los  trabajos,  man- 
dó hacer  una  batería  nueva  de  seis  cañones  para  batir  el  flanco  del  baluar- 
te de  Santa  Clara:  juntamente  también  mandó  se  hiciera  otra  de  4  piezas  en 
los  ataques  viejos  de  Capuchinos,  frente  á  frente  de  la  batería  grande  de 
morteros,  para  tirar  desde  allí  á  enfilar  la  cortadura  que  los  enemigos  tra- 
bajaban. Esta  noche  trajeron  40  piezas,  y  22  morteros  á  las  baterías,  ha- 
biendo puesto  delante  de  ellos ,  cuando  marcharon  del  parque  á  la  batería, 
dos  pares  de  timbalas,  cuatro  trompetas,  y  una  banda  de  abueffes,  con  esta 
solemnidad  locando  cada  una  á  su  turno,  llegaron  el  canon  hasta  las  bnte- 


lias;  y  los  arrieros  para  nianit'estar  su  alegría,  qiiilaron  la  paja  de  las  cam- 
panillas del  ganado.  Tuvimos  30  muertos,  y  20  heridos,  con  un  alférez,  y 
un  sargento  muerto. 

Dia  23  montó  la  trinchera  el  teniente  general  monsieur  Muret,  el  ma- 
riscal do  campo  monsieur  de  Crevecour,  brigadieres  el  vizconde  del  Puerto, 
y  el  marqués  de  Torrecusa,  con  los  batallones,  uno  de  Córdoba,  uno  de 
Asturias,  uno  de  Oudelot,  uno  de  Talaran,  dos  de  Blcsois,  dos  de  Sansé, 
y  dos  de  Atois,  con  seis  compañías  de  granaderos,  y  2,880  trabajadores, 
con  el  coronel  de  caballería  el  príncipe  de  Pcterano  con  300  caballos.  Fué 
su  Excelencia  esta  mañana  á  ver  los  trabajos  de  la  trinchera ,  y  se  pasó 
el  día  sin  acción  alguna;  por  la  noche  llevaron  á  la  trinchera  20  piezas, 
y  8  morteros  del  mismo  modo  que  ayer,  y  tuvimos  20  muertos,  y  12 
heridos. 

El  dia  24  montó  la  trinchera  el  teniente  general  monsieur  Lacroy,  ma- 
riscal de  campo  Charni,  brigadieres  D.  Pedro  de  Castro  y  Ordeño  con  los 
cuatro  batallones  de  guardias  españolas,  uno  de  Castelar  Irlandés,  tres  de 
Normandía,  y  dos  de  Querchi,  con  seis  compañías  de  granaderos,  y  2,000 
trabajadores,  y  el  coronel  de  caballería  Marimon  con  300  caballos.  Todo 
este  dia  se  pasó  sin  acción  alguna,  solo  que  llegaron  á  este  campo  nueve 
batallones  de  Francia:  y  por  la  noche  se  acabaron  de  perfeccionar  todas  las 
baterías,  quedando  ya  concluidas  para  disparar  el  dia  siguiente.  Su  Exce- 
lencia fué  á  la  noche  á  la  trinchera  á  ver  como  estaba  concluido,  y  se  pa- 
saron 3  desertores  de  infantería,  con  11  de  á  caballo,  con  un  alférez,  y  di- 
jeron como  en  la  Plaza  estaban  en  resolución  de  defenderse  hasta  la  última 
gota  de  sangre;  y  que  habían  hecho  un  bando,  para  que  todo  el  mundo 
fuera  á  trabajar  á  la  cortadura,  sin  eximir  clérigos,  frailes,  ni  persona  al- 
guna, la  cual  se  hace  desde  el  Portal  Nuevo,  hasta  la  Ocata,  quedando 
dentro  la  cortadura  los  conventos  de  San  Agustín,  y  Santa  Clara,  y  tuvi- 
mos esta  noche  25  muertos,  y  13  heridos,  y  un  alférez  de  guardias  Espa- 
ñolas muerto. 

Dia  25  á  las  cuatro  de  la  mañana,  se  halló  su  Excelencia  en  los  ataques, 
y  al  punto  de  las  cinco  enipczaron  á  disparar  las  baterías  contra  la  Plaza, 
batiendo  desde  el  ángulo  del  Baluarte  del  Portal  Nuevo,  la  cara,  y  el  llanco 
con  la  cortina  que  hay  entre  éste,  y  el  de  Santa  Clara,  cara,  y  flanco  del 
dicho  Baluarte,  y  muralla  vieja,  esto  bate  la  batería  real,  cara,  y  ílanco 
del  Baluarte  de  Santa  Clara,  que  mira  al  Baluarte  de  Levante;  como  tam- 
bién la  cortina,  el  (lanco,  y  cara  del  dicho  Baluarte  de  Levante,  y  la  redu- 
ta  de  Santa  Eulalia,  los  baten  dos  baterías  pequeñas,  y  solo  los  baten  para 
quitar  los  fuegos:  la  batería  nuevamente  construida  de  6  cañones,  no  podrá 
disparar  hasta  el  dia  27  la  cual  balirá  el  flanco  dd  Baluarte  de  San  Pcdm, 
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y  Puerta  de  San  Daniel:  la  olía  de  4  cañones,  que  se  construye  en  los  Ca- 
puchinos que  tira  al  través  para  enfilar  toda  la  muralla,  donde  se  hace  la 
brecha,  y  cortadura,  no  tirará  hasta  el  dia  28:  las  tres  baterías  de  bombas, 
dos  de  6  y  uno  de  8  jugarán  al  mismo  tiempo,  con  una  de  4  que  dispa- 
rará de  los  Capuchinos.  Al  dar  nuestra  primera  descarga,  tuvimos  el  hazár, 
que  una  bomba  de  los  enemigos  pegó  fuego  á  doce  barriles  de  pólvora,  y 
(á  Dios  gracias)  no  hizo  daño  á  nadie.  A  la  otra  salida  montó  la  trinchera 
el  teniente  general  monsier  Robech,  mariscal  de  campo  monsieur  Da- 
mans,  brigadieres  el  duque  de  Abre,  y  Carbó,  con  los  cinco  batallones  de 
gurdias  walonas,  dos  de  la  marcha,  y  tres  de  la  vieja  marina,  con  seis 
compañías  de  granaderos,  y  2,200  trabajadores,  con  el  coronel  de  caballería 
Bostillas  con  300  caballos.  Todo  el  dia  han  ido  disparando,  para  quitar  los 
fuegos.  Esta  noche  se  han  disparado  gran  cantidad  de  bombas,  mezcladas 
con  algunos  tiros  de  cañón.  La  plaza  hizo  muy  poco  fuego:  y  tuvimos  40 
desertores,  y  dicen  que  todos  desertarán  en  teniendo  lugar:  solamente  tu- 
vimos 12  muertos,  y  8  heridos. 

Dia  26  montó  la  trinchera  el  teniente  general  Don  Juan  Acuña,  el  ma- 
riscal de  campo  Castillo,  los  brigadieres  Sobrebuf,  y  Valincour,  con  los 
batallones,  uno  de  Castilla,  uno  de  Murcia,  dos  de  la  Isla  de  Francia,  dos 
(le  la  real  artillería,  tres  de  Castelar  Suizos  y  dos  de  Auvernia,  con  seis 
compañías  de  granaderos  y  600  trabajadores,  con  el  coronel  de  caballería 
Don  Alejandro  Lanti  con  300  caballos.  Esta  mañana  han  partido  los  dos 
navios  ingleses  con  la  respuesta  de  la  ciudad  de  Barcelona  á  la  Reina  Ana, 
la  cual  dice,  que  los  granos  que  S.  M.  pide,  no  se  les  puede  restituir  en 
especie,  por  haberlos  habido  menester  por  la  guerra  presente;  pero,  que  sa- 
liendo del  embarazo  en  que  se  hallan,  darán  pronta  satisfacción,  pagando  á 
S.  M.  Británica  los  equivalentes  de  todo  cuanto  ellos  habrán  tomado.  Nues- 
tras baterías  disparan  continuamente:  y  ya  se  empieza  á  ver  el  terrapleno 
de  la  muralla,  en  el  parage  á  donde  se  tira  para  hacer  la  brecha.  El  señor 
mariscal  ha  estado  por  la  mañana  á  la  trinchera.  Toda  la  noche  han  bom- 
bardeado á  carga  cerrada,  tirando  con  24  morteros  juntos.  Por  la  noche  se 
han  pasado  24  desertores  de  la  plaza,  y  dicen  que  adentro  ya  empieza  á 
murmurarse  es  hora  de  su  rendición,  y  que  nuestro  fuego  les  hace  grandí- 
simo daño.  De  nuestra  derecha  se  han  sacado  unos  ramales,  que  van  ocu- 
pando los  molinos  de  la  pólvora.  El  fuego  de  los  enemigos  es  muy  lento,  y 
por  instantes  se  les  vá  conociendo  su  grande  flaqueza.  En  esta  noche  no  hu- 
bo mas  que  6  muertos  y  10  heridos,  y  el  capitán  de  granaderos  del  regi- 
miento de  Castilla,  con  un  casco  de  bomba  de  los  enemigos  ha  perdido  una 
pierna. 

Dia  27  montaron  la  trinchera  el  Icnionte  general  Caballero  Dasfcll,  el  nui- 
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riscal  (le  campo  Ribadeó  y  los  brigadieres  Espourch  y  Rubercy  ,  con  los  ba- 
tallones, uno  de  Saboya,  uno  de  Truxillo,  uno  de  bombarderos,  dos  de 
Provenza,  dos  de  Medoch,  dos  de  Artois  y  uno  de  Danoys,  seis  compañías 
granaderos  y  1,500  trabajadores,  con  el  coronel  de  caballería  barón  de 
de  Souc  con  300  caballos.  Esta  mañana  dispararon  la  batería  de  6  piezas,  y 
la  de  4.  Su  Excelencia  fué  á  visitar  la  trinchera  ■"  y  por  4  desertores  supi- 
mos, que  los  paisanos  estaban  obstinados  en  quererse  defender.  En  este  día 
se  quitaron  los  fuegos  de  la  plaza,  y  toda  la  noche  se  pasó  en  perfeccionar 
los  trabajos:  y  tuvimos  un  capitán  de  granaderos  suizo  muerto,  con  20  sol- 
dados y  un  ingeniero  herido  con  12  soldados. 

Dia  28  montaron  la  trinchera  el  teniente  general  Jofreville,  el  mariscal 
de  campo  Araiuly  y  los  brigadieres  Don  Juan  de  Blaser,  y  Caballier  ,  con 
los  batallones,  uno  de  Córdova,  uno  de  Asturias,  tres  de  Courten  Suizos, 
dos  de  Pontieu  y  tres  de  la  Reina,  seis  compañías  de  granaderos  y  2,000 
trabajadores,  con  el  coronel  de  caballería  Orififal  con  300  caballos.  Esta  tar- 
de fué  su  Excelencia  á  reconocer  los  trabajos:  y  la  brecha  se  adelantó  mu- 
cho, así  en  la  cara  del  Baluarte  de  Levante,  como  en  medio  de  la  cortina 
entre  el  Baluarte  de  Santa  Clara  y  Portal  Nuevo.  Esta  noche  se  hicieron 
otros  ramales,  tanto  á  la  derecha  como  á  la  izquierda,  para  reforzar  los  fue- 
gos de  nuestra  trinchera:  y  tuvimos  un  desertor  de  la  Plaza,  que  dijo  ha- 
berse tenido  un  grande  consejo  encasa  de  la  ciudad,  en  que  asistieron  al 
Consejo  de  Ciento,  Villaroel  y  Bassete,  para  discurrir  si  era  ya  tiempo  de 
rendirse  y  que  Villaroel  y  Bassete  respondieron  no  se  habia  de  pensar  en 
ello,  sino  en  la  defensa,  que  cuando  verían  que  el  uno  y  el  otro  se  harían 
volar  con  un  barril  de  pólvora,  entonces  podrían  pensar  en  rendirse  ó  en- 
tregarse. Esta  noche  tuvimos  un  capitán  de  granaderos  de  Córdoba  muerto 
con  12  soldados  y  20  heridos. - 

Dia  29  montaron  la  trinchera  el  teniente  general  Grimaldi ,  mariscal  de 
campo  Luquccy  y  los  brigadieres  Sanfay  y  Dalba  con  los  batallones,  uno  de 
Guadalajara,  uno  de  Salamanca,  dos  de  Sanfay,  dos  de  Basigny,  dos  de 
Boubosi  y  dos  de  la  Corona,  seis  compañías  de  granaderos  y  1,000  trabaja- 
dores con  el  coronel  D.  Pedro  Seve  con  300  caballos.  Todo  el  dia  se  tiró  á 
1.1  brecha:  su  Excelencia  fué  por  la  tarde  á  reconocer  los  trabajos  teniendo 
20  toesas  de  brecha  en  la  cortina  y  20  en  el  Baluarte  de  Levante:  y  salie- 
ron 3  desertores  por  la  brecha  y  dijeron  estaban  los  sitiados  trabajando  en 
componer  la  cortadura.  En  la  noche  se  perfeccionaron  los  trabajos  en  los 
ramales  que  se  habían  hecho  de  nuevo  y  se  construyeron  otros,  los  cuales 
por  la  parte  de  la  derecha  solo  distan  5  toesas  del  camino  cubierto  y  de  la 
izquierda  10  toesas;  y  se  mandó  fuesen  dos  granaderos  á  reconocer  la  Es- 
trada encubierta,  pues  los  enemigos  no  hacían  fuego  de  ella,  y  hallaron  que 
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estaba  abamloiiaila.  Tuviriiüs  el  capitán  de  gratiadcios  de  Salamanca  herido 
levemente.   10  soldados  muertos  y  20  heridos. 

Dia  30  montaron  la  trinchera  el  teniente  general  monsicur  Dilon,  el  ma- 
riscal de  campo  Vicentelo  y  los  brigadieres  Courten  y  monsieur  Desmán, 
con  los  batallones,  uno  de  Castelar  Irlandés,  uno  de  Castilla,  uno  de  Aude- 
tot,  uno  de  Talaran,  dos  de  Blesoys,  dos  de  Artois  y  dos  de  Orleans  y  seis 
compañías  de  granaderos  y  1,800  trabajadores  con  el  coronel  de  caballería 
I).  Tomás  Vicentelo  con  300  caballos.  Todo  este  dia  se  ha  tirado  en  brecha, 
y  por  la  tarde  el  Sr.  mariscal  fué  á  la  trinchera,  no  haciendo  los  enemigos 
mas  fuego  sobre  nuestros  ataques,  que  con  morteros  de  piedras,  por  haber- 
les desmontado  su  artillería.  Esta  noche  se  han  ocupado  los  ángulos  de  la 
Estrada  encubierta,  de  derecha  é  izquierda,  habiendo  avanzado  por  este 
efecto  cuatro  compañías  de  granaderos  por  la  derecha  y  otras  cuatro  por  la 
izquierda:  en  los  cuales  encontraron  alguno  de  los  enemigos,  que  fueron 
pasados  á  cuchillo.  Tuvimos  el  capitán  de  granaderos  muerto  y  60  hombres, 
entre  muertos  y  heridos.  También  se  construyó  de  ángulo  á  ángulo  de  la  Es- 
trada encubierta  una  paralela  y  su  Excelencia  antes  del  dia  fué  á  reconocerla. 

Dia  31  montaron  la  trinchera  el  teniente  general  Silly,  el  mariscal  de 
campo  monsieur  de  la  Gherne  y  los  brigadieres  Castro  y  Deman ,  con  cua- 
tro batallones  de  guardias  españolas,  dos  de  Quercy,  tres  de  Normandía  y 
uno  de  la  real  artillería,  seis  compañías  de  granaderos  y  1,500  trabajadores, 
con  el  coronel  de  caballería  D.  Pedro  Señé  con  300  caballos.  Todo  este  dia 
se  tiró  á  aumentar  la  brecha:  y  á  la  noche  se  perfeccionó  la  paralela  de  án- 
gulo á  ángulo  de  la  Estrada  encubierta:  tuvimos  12  muertos  y  18  heridos. 
Este  dia  los  enemigos  de  la  Plaza,  expidieron  una  carta  impresa  por  el  pais, 
que  es'como  se'sigue: 

COPIA  DE  U.\'A  CARTA  IMPRESA, 

escrita  de  la  eludad  de  Barcelona  á  todas  las  ciudades , 
villas  y  lugares  del  Principado  de  Cataluña. 

«Las  operaciones  militares  de  los  enemigos,  que  estrechan  con  tanto  vi- 
<gor  esta  plaza  tiran  á  abrir  brecha  en  ella,  porque  pueda  dominar  á  la 
uconstancia  y  lealtad  lo  riguroso  de  la  fuerza  y  crueldad  de  su  familia,  pre- 
"cisando  á  la  ciudad  á  hacer  notorio  con  esta  á  todo  el  Principado,  el  pe- 
>. ligroso  estado  en  que  se  reconoce,  y  la  constancia  de  su  conservación,  en 
«que  igualmente  interesa  toda  Cataluña,  pues  de  ella  depende,  ó  conseguir 
"el  (in  de  la  justicia  que  se  defiende,  de  que  ha  de  redundar  la  mayor  glo- 
ria dri  Señor,  ó  malogrando  aquella,  quedar  los  catalanes  en  perpetua  ig- 
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nominiosa  esclavitud,  hiendo  tan  sólida  é  indubitable  esta  verdad,  que  no 
■  admite  contradicción  ni  disputa,  y  lo  puede  comprender  el  menos  inteli- 
.. gente;  parecen  á  la  ciudad  superfinas  cualesquiera  espresiones,  y  solo  ne- 
"cesario  y  preciso  á  su  obligación,  manifestar  á  todas  las  ciudades,  villas  y 
"lugares  de  este  Principado,  el  estado  tan  peligroso  de  su  defensa  y  el  pronto 

remedio  que  pide  la  necesidad  porque  cada  uno  por  su  propia  gloria  é  in- 
„  teres  pueda  participar  aquellas  acciones  que  corresponden  al  valor  here- 
(. dado  de  sus  ascendientes  que  han  dejado  al  nombre,  el  renombre  de  la 
"  nación  mas  leal  y  belicosa;  y  seria  ignominia  de  nuestros  tiempos  haber  de] 
..generado  de  tan  gloriosos  antepasados ,  mayormente  en  emprese ,  en  la  cual 
I. se  hace  en  cada  ocasión  una  nueva  evidencia  de  la  protección  divina  tan 
"asegurada  de  los  mayores  testimonios.  Con  esta  consideración,  continua 
"Constante  esta  ciudad  en  su  invariable  resolución,  practicando  nuevamente 
".públicos  pregones,  porque  de  catorce  años  arriba  tomen  todos  las  armas 

■  en  defensa  de  esta  capital  y  común  libertad  de  los  catalanes,  la  cual  han 
"de  proseguir  hasta  el  último  término  de  sus  vidas,  tuviendo  á  mayor  con- 
"veniencia  perderlas  en  tan  cristiana  defensa  que  continuar  en  ellas,  por  ser 

■  el  efecto  de  la  crueldad  enemiga;  cuando  en  todas  ocasiones  ha  enseñado 
"  la  experiencia ,  que  sus  engañosas  promesas ,  solo  tienen  subsistencia,  cuando 
"uo  llegue  el  caso  de  ejecutar  sus  tiranas  violencias,  lo  que  no  ignora  al- 
"guno  de  cuantos  su  desgracia  les  ha  destinado  á  tan  lamentable  comproba- 
ción. Por  lo  que,  conservando  estos  naturales  el  alentado  ánimo  y  acredi- 

"lado  valor  de  catalanes,  no  se  amedrentan  de  las  amenazas  del  enemigo, 
«ni  pueden  persuadirse  hagan  la  menor  impresión  á  los  que  se  aprecian  de 
"tales,  prometiéndose  del  ausilio  y  socorros  de  las  ilustres  ciudades,  villas 
"y  lugares  de  Cataluña  (patrocinados  del  amparo  del  Altísimo,  por  interce- 
"sion  de  los  Santos  patrones)  la  última  y  total  ruina  del  enemigo,  y  que 
«siendo  participantes  en  la  defensa  (como  lo  esperamos)  lo  serán  en  la  glo- 
"ria  que  redundará  á  la  nación  toda,  de  tan  heroica  empresa  é  indubitable 
■  victoria,  de  quienes  quedará  esta  ciudad  con  el  debido  agradecimiento,  que 
"Corresponde  á  las  fuerzas  que  espera  merecer  de  las  ilustres  ciudades,  vi- 
"llas  y  lugares  de  este  Principado,  á  quienes  guarde  y  prospere  el  Señor 
"dilatados  años.  Barcelona  y  julio  á  treinta  de  mil  siete  cientos  y  catorce." 

Los  consejeros  de  la  ciudad  de  Barcelona. 

El  Escribano  mayor  y  Secretario  subrogado 
de  la  casa  y  Consejo  de  la  Excelenlisima 
Lugar  del    Sej^Ilo.  <■""'="'  ^^  Barcelona. 

Gerónimo  Brotons. 

NuUii  lo  público  do  H.irceluna. 
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AGOSTO. 


El  dia  primero  montaron  la  trinchera  el  teniente  general  Caileux,  el  ma- 
riscal de  campo  monsieur  de  Arpajou,  brigadieres  el  duque  de  Havre  y 
Terri,  con  cinco  batallones  de  guardias  walonas,  dos  de  la  Marcha  y  tres 
tie  la  vieja  marina,  seis  compañías  de  granaderos,  1,500  trabajadores,  el  co- 
ronel D.  Tomás  Ban  con  300  caballos.  Esta  mañana  de  un  cañonazo  murió 
el  brigadier  Terri ;  y  á  las  once  atacaron  el  Minador.  Empezó  el  pozo  de  la 
mina  bajo  el  camino  cubierto,  en  donde  desemboca  la  sequía  al  foso,  en- 
raminándola  al  ángulo  flanqueado  del  Baluarte  del  Portal  Nuevo.  Por  la 
noche  mandó  el  general  de  la  trinchera,  fuesen  á  reconocer  si  la  brecha  es- 
taba en  estado  de  montarse;  y  al  ruido  que  hicieron  nuestros  granaderos, 
creyeron  los  sitiados  que  los  avanzaban:  y  luego  empezaron  á  tocar  dos 
grandes  campanas  que  es  el  señal  que  tienen  para  acudir  á  sus  puestos: 
nuestros  granaderos  se  retiraron  sin  haber  hecho  fuego;  y  en  la  Plaza  se 
oyó  grande  gritería  y  confusión,  huyendo  hacia  Monjuich:  y  lo  restante  de 
la  noche  se  continuó  en  perfeccionar  los  trabajos:  y  tuvimos  10  muertos  y 
30  heridos. 

Dia  2,  mandáronla  trinchera  el  teniente  general  Asturias,  el  mariscal  de 
campo  Guerchoys,  y  los  brigadieres  de  Chos,  y  Arbifues,  con  los  batallones, 
uno  de  Murcia,  dos  de  la  Isla  de  Francia,  dos  de  Provenza,  tres  de  Cas- 
lelar  Suizos,  y  dos  de  Aubernia,  seis  compañías  de  granaderos,  2,000  tra- 
bajadores, y  el  coronel  don  Genaro  Tallabia  con  300  caballos.  Todo  estedia 
se  tiró  á  la  brecha  para  perfeccionarla :  y  á  la  tarde  fué  su  Excelencia  á 
reconocer  los  trabajos:  y  á  las  once  de  la  noche  se  atacó  otro  minador  deba- 
jo el  puente  del  Portal  Nuevo,  que  se  encamina  al  ángulo  de  la  espalda 
del  Portal  Nuevo.  Esta  noche  se  construyeron  tres  baterías  en  la  última 
|)aralela  para  32  piezas,  que  la  una  debe  tirar  al  flanco  del  Portal  Nuevo, 
la  otra  al  llanco  del  Baluarte  de  Santa  Clara,  y  la  otra  á  la  brecha,  con 
dos  baterías  de  morteros  para  echar  piedras;  las  cuales  baterías  no  dispara- 
rán hasta  el  dia  cinco"  la  mina  primera  del  ángulo  del  Portal  Nuevo,  que- 
daba á  media  noche  á  7  toesas  del  referido  ángulo.  Hemos  tenido  15  muer- 
tos, y  25  heridos. 
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Dia  3  montóla  trinchera  el  teniente  general  BelaLer,  el  mariscal  de  Cam- 
po monsieur  de  Bourg,  brigadieres  Torracusa,  y  el  vizconde  del  Puerto, 
con  los  batallones,  uno  de  Saboya ,  uno  de  Trujilio,  uno  de  Danois,  uno 
de  bombarderos,  dos  de  Pontiu,  dos  de  Nedoch,  y  dos  de  A.njou,  con 
seis  compañías  de  granaderos,  1,000  trabajadores,  y  el  coronel  de  caballería 
Ulassé  con  300  caballos.  Esta  mañana  han  salido  á  las  siete  10  hombres  de 
la  Plaza,  y  se  nos  han  llevado  4  minadores  de  los  que  trabajaban  en  la  mina 
debajo  del  Baluarte  de  Santa  Clara,  y  a  la  una  de  la  tarde  hicieron  otra 
salida  de  400  hombres,  mandados  por  el  capitán  lusepet,  para  atacar  los 
minadores,  que  van  al  ángulo  del  Portal  Nuevo,  los  cuales  marchaban  en 
batalla  por  el  foso,  llevando  en  su  vanguardia  70  hombres  que  con  reso- 
lución se  arrojaron  á  la  boca  de  la  mina,  pero  nuestros  granaderos,  que  sa- 
lieron de  la  trinchera,  se  pusieron  en  el  labio  del  foso  para  recibirles,  de 
forma,  que  de  los  dichos  70  hombres,  todos  fueron  muertos  menos  uno,  que 
se  hizo  prisionero:  Al  mismo  tiempo  tocó  la  grande  campana,  y  acudió  el  pue- 
blo á  la  muralla  haciéndonos  grande  fuego;  con  todo  esto  no  hemos  tenido 
sino  un  teniente  de  guardias  españolas  herido,  y  15  soldados.  Su  Excelen- 
cia fué  luego  á  los  ataques,  y  mandó  se  hiciese  una  comunicación  desde 
nuestras  trincheras  á  las  bocas  de  las  dos  minas,  para  estar  con  mayor  se- 
guridad, lo  que  se  trabajó  por  la  noche,  y  esta  misma  noche  empezó  á 
disparar  una  batería  de  4  morteros  de  piedras  delante  del  ángulo  del  Ba- 
luarte de  Santa  Clara,  sobre  nuestra  izquierda,  siendo  riguroso  el  fuego  de 
los  enemigos  de  pedradas,  bombas,  y  fusilería;  pero  solo  tuvimos  lii 
muertos,  y  25  heridos. 

Dia  4,  montó  la  trinchera  el  teniente  general  Guercbi  mariscal  de  campo 
ol  conde  Ter,  brigadieres  Ordeño,  y  Carbón,  con  los  batallones,  uno  de 
Córdoba,  uno  de  Asturias,  tres- de  Courten  suizos,  dos  de  Boubosi,  y  tres 
de  la  Reina,  con  seis  compañías  de  granaderos,  1,000  trabajadores  y  el  co- 
ronel de  caballería  conde  de  Darnius  con  300  caballos.  Este  dia  se  disparó 
muy  poco,  por  razón  de  haber  de  mudar  la  artillería  de  una  en  otra  ba- 
lería, solamente  hicieron  fuego  las  dos  baterías  de  la  izquierda,  tirando  la 
una  á  la  brecha  del  Baluarte  de  Levante,  y  la  otra  á  la  gola  del  Baluarte 
de  Santa  Clara.  Esta  noche  los  enemigos  hicieron  horrible  fuego,  y  se  tra- 
bajó en  perfeccionar  las  baterías:  y  también  se  juntaron  todas  las  comuni- 
caciones desde  la  última  paralela,  hasta  la  Estrada  encubierta,  siguiendo  la 
misma  Estrada  encubierta.  Esta    noche  tuvimos  30  heridos,  y  15  muertos. 

Dia  5,  montaron  la  trinchera  el  teniente  general  Muret,  mariscal  de  cam- 
po Montlivi,  brigadieres   Sauvebouf,  y  Valincour,   con  los  batallones,  uno 
de  Guadalajara,  uno  de  Salamanca,  dos  de  Sansé  ,  dos  de  Basigny,  uno  de 
Taleran,  uno  de  Audelot  y  dos  de  Orleans  con  seis  compañías  de  £;ranade- 
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ros,  2,200  trabajadores,  montó  el  coronel  de  caballería  Arduno  con  30(t 
caballos.  Fué  su  Excelencia  á  reconocer  la  trincliera  al  amanecer  y  después 
de  haber  salido  una  hora  el  Sol,  los  enemigos  hicieron  una  salida  de  1,000 
hombres  contra  los  Capuchinos  y  para  sorprendernos  el  puesto,  marcharon 
por  los  barrancos  que  cogen  al  Portal  del  Ángel,  y  baluarte  de  Junqueras;  y 
habiendo  llegado  á  vista  de  nuestra  centinela,  lograron  entrar  en  una  redu- 
ta  en  nombre  de  desertores,  á  donde  mataron  un  teniente  de  guardias  Ba- 
lonas  con  lü  hombres:  también  cargaron  un  piquete,  y  al  mismo  tiempo 
llegaron  hasta  la  batería  de  4  cañones  y  la  de  i  morteros ,  y  aunque  venían 
prevenidos  para  enclavar  la  artillería,  como  la  fuerza  del  tirar  tanto  habían 
engrandecido  mucho  los  fogones,  fueron  inútiles  sus  clavos,  porque  se  ha- 
llaron demasiadamente  delgados.  Al  mismo  tiempo  el  caballero  de  Montlivi 
recogió  su  gente  que  él  mandaba  á  los  Capuchinos,  y  cargó  á  los  enemigos 
á  cuchilladas  hasta  la  Estrada  encubierta,  no  teniendo  otra  desgracia,  que 
haber  herido  de  muerte  á  un  capitán  de  caballo  del  regimiento  de  Arduino, 
y  á  otro  de  Rosellon  nuevo,  que  de  un  cañonazo  le  quitó  la  cabeza  al  ca- 
ballo, 2  soldados  muertos  y  S  heridos:  los  piquetes  de  la  izquierda,  tanto 
de  caballería  como  de  infantería,  todos  acudieron  al  momento,  y  el  señor 
mariscal  acudió  también  luego:  de  los  enemigos  no  sabemos  el  número  fijo 
de  los  muertos,  pero  dicen  haber  habido  muchos:  lo  restante  del  dia  se  pa- 
só en  batir  los  parajes  referidos,  y  la  noche  se  trabajó  con  cuatro  zapas  pa- 
ra desembocar  al  foso,  y  esta  noche  tuvimos  20  muertos  y  20  heridos,  y 
un   teniente  del  regimiento  de  Guadalajara  muerto  y  otro  herido. 

Dia  6,  montó  la  trinchera  el  teniente  general  Lacroy,  mariscal  decampo 
Broglio,  brigadieres  Courlen  y  Rousi  con  los  batallones,  uno  de  Murcia, 
uno  de  Castelar  Irlandez,  dos  de  Quercy,  dos  de  Blesoys,  dos  de  Artois  y 
dos  de  la  Corona,  con  seis  compañías  de  granaderos,  2,000  trabajadores,  y 
el  coronel  de  caballería  Guzman  con  300  caballos.  Esta  mañana  ha  dispa- 
rado una  batería  de  10  piezas,  situada  al  lado  del  camino  cubierto  de  la  ca- 
ra del  baluarte  del  Portal  Nuevo,  que  dispara  contra  el  flanco  alto,  y  bajo 
del  baluarte  de  Santa  Clara,  tirando  todo  el  día:  y  por  fa  noche  concluye- 
ron las  demás  baterías,  hasta  el  número  arriba  dicho:  y  tuvimos  15  muer- 
tos y  23  heridos. 

Dia  7  montó  la  trinchera  el  teniente  general  Robech,  mariscal  de  campo 
el  conde  de  Montemar,  brigadieres  Castro,  y  Deman,  con  los  batallones, 
cuatro  de  guardias  españolas,  uno  de  la  real  artillería,  dos  de  la  marcha,  y 
tres  de  Normandía  con  seis  compañías  de  granaderos,  y  2,400  trabajadores, 
y  el  coronel  de  caballería  Orive  con  300  caballos.  Esta  mañana  fué  su 
Excelencia  á  reconocer  la  trinchera,  y  dispararon  las  restantes  tres  bate- 
rías, la  una  de  i  cañones,  está  situada  cerca  de  la  salida  de  la  Estrada  en- 
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cubierta  de  la  puerta  d-el  Portal  Nuevo,  y  bate  el  llauco  del  baluarte  de 
Santa  Clara:  ia  otra  de  12  piezas,  está  situada  en  medio  déla  tercera  pa- 
ralela, frente  á  frente  de  la  brecha,  que  bale  á  100  toesas  de  distancia  de 
la  misma  brecha:  y  la  última  de  6  piezas  está  situada  sobre  el  mismo  cami- 
no cubierto,  frente  á  frente  de  la  cara  de!  baluarte  de  Santa  Clara,  y  esta 
dista  de  la  cara  que  bate  25  toesas.  El  fuego  de  nuestras  baterías  es  mucho: 
tsta  mañana  de  una  bala  de  fusil  ha  sido  herido  monsieur  Vauban  en  una 
sspalda  de  parte  á  parte,  sin  haberle  rompido  ningún  hueso:  por  la  noche 
;alib  un  alférez  de  la  plaza,  que  dijo  que  continuaban  los  sitiados  en  la 
resolución  de  quererse  defender;  que  tenían  hechos  12  hornillos  á  la  brecha, 
que  la  cortadura  estaba  bien  guarnecida  de  piezas,  que  habían  sacado  toda 
la  artillería  de  las  barcas  y  bajeles  del  muelle  :  que  tenían  mucho  fuego  arti- 
licial  prevenido;  y  que  habían  puesto  muchos  tablones  con  clavos  delante  del 
fosso  de  la  cortadura.  Esta  noche  empezaron  á  disparar  dos  baterías  de  4  mor- 
teros cada  una,  que  tiran  piedras  á  la  cortadura,  y  brecha,  no  habiendo  te- 
nido mas  que  12  muertos  ,  y  IS  heridos.  Este  día  llegó  un  batallón  de  guar- 
dias españolas,  que  estaba  en  Tarragona. 

Día  8,  montaron  la  trinchera  el  teniente  general  Acuña  ,  mariscal  de  campo 
Gavare,  brigadieres  el  duque  de  Aure,  y  Sansé,  con  cinco  batallones  de 
guardias  walonas,  dos  de  la  isla  de  Francia,  y  tres  de  la  Reina,  seis  compa- 
ñías de  granaderos  1,800  trabajadores  y  el  coronel  de  caballería  Fontbucna  con 
300  caballos.  Su  Excelencia  fué  esta  mañana  á  reconocer  los  trabajos  ,  ha- 
ciendo grande  efecto  nuestras  baterías ,  particularmente  la  que  bate  la  cara 
■]el  baluarte  de  Santa  Clara.  Esta  noche  adelantaron  los  trabajos  de  la  dere- 
jha  hacia  la  izquierda,  y  los  de  la  izquierda  ,  bacía  la  derecha,  siguiendo 
siempre  el  parapeto  de  la  Estrada  encubierta  SO  toesas  por  ambas  parles,  y 
empezó  á  disparar  una  batería  de  2  morteros,  situada  en  la  última  reduela 
de  la  primera  paralela,  que  bombardea  la  batería  de  6  piezas,  que  los  sitia- 
dos tienen  á  la  reduela  de  tierra,  nombrada  Santa  Eulalia.  Esta  noche  salió 
un  desertor  de  la  plaza  ,  que  dijo  que  la  cortadura,  y  el  foso  ,  no  estaban  en 
estado  por  muchas  partes  de  poderse  defender:  tuvimos  dos  tenientes  de 
guardias  heridos,  y  dos  subtenientes,  con  30  soldados  muertos,  y  50  he- 
ridos. 

Día  9  montaron  la  trinchera  el  teniente  general  Asfeld,  el  mariscal  de  cam- 
po Crevecoeur  ,  y  los  brigadieres  Courten  ,  y  Deman  ,  con  un  batallón  de 
Castilla  ,  uno  de  Trujíllo  ,  dos  de  Provenza  ,  uno  de  bombarderos ,  tres  de 
Courten  suisos,  y  dos  de  Anvergne,  con  seis  compañías  de  granaderos,  1,000 
trabajadores,  y  el  coronel  de  caballería  Ocalagan  con  300  caballos.  Esta  ma- 
ñana asistió  su  Excelencia  á  ia  trinchera  y  todo  el  día  se  ha  disparado  mu- 
chísimo: á  la  noche  nuestra  fusilería  hizo  grande  fuego  ,  |)ero   los  enemigos 


—  m\  — 

en  toda  ella  dispaiaroii  muy  poco  ,  de  suerlc  ,  (jue  solamente  tuvimos  un 
muerto  y  10  heridos.  Continuáronse  los  trabajos  sol)re  el  camino  cubierto,  y 
disparó  de  nuevo  una  batería  de  3  morteros,  situada  entre  las  dos  balerías,  que 
baten  el  llanco  del  baluarte  de  Santa  Clara  ;  adelantóse  así  mismo  el  trabajo 
de  las  minas  ,  añadiendo  dos  comunicaciones  mas  soterráneas  para  desembo- 
car con  mayor  facilidad  ai  foso  ;  vinieron  6  desertores  de  la  plaza,  y  dijeron 
que  la  cortadura  estaba  tan  atrasada,  que  ora  menester  un  mes  para  concluirla 
y  que  hacían  retirar  las  familias  á  Monjuicb. 

Dia  10,  montaron  la  trinchera  el  teniente  general  laufreville,  el  mariscal  de 
campo  Charni ,  y  los  brigadieres  Definaretz,  y  de  loffe  ,  con  los  batallones, 
uno  deSaboya,  uno  de  Asturias,  dos  de  Pontcu,  dos  de  Medoch  ,  dos  de 
Bonfosi  ,  y  dos  de  Anjou,  con  seis  compañías  de  granaderos,  ISO  trabajado- 
res, y  el  coronel  de  caballería  Braconel  con  300  caballos.  Nuestra  artillería 
continuó  en  disparar  desde  el  amanecer ;  y  en  la  noche  hemos  tenido  10 
muertos,  y  15  heridos. 

Dia  11,  montó  la  trinchera  el  teniente  general  Grimaldi  ,  el  mariscal  de 
campo  Damas ,  y  los  brigadieres  Resves ,  y  el  vizconde  del  Puerto,  con  los 
tiatallones ,  uno  de  Córdova  ,  uno  de  Salamanca,  tres  de  Courten  suizos,  dos 
lie  Sansay,  y  tres  de  la  Reina,  con  seis  compañías  de  granaderos,  2,000  tra- 
bajadores ,  y  el  coronel  de  caballería  don  Agustin  Venero  con  300  caballos. 
Su  Excelencia  fué  á  reconocer  la  trinchera  ,  y  todo  este  dia  se  pasó  en 
disparar  nuestras  baterías  ,  y  á  las  ocho  de  la  noche  se  descubrió  un  grande 
fuego  dentro  Monjuich  ,  el  cual  parecía  ser  señal  ,  y  duró  por  espacio  de  una 
hora  ;  pero  por  mas  que  se  observó,  no  se  vio  que  de  ninguna  parte  do  las 
montañas  le  respondiesen  ;  y  esta  noche  se  mandó  cargar  la  mina  ,  y  á  media 
noche  salió  la  orden  para  que  montasen  la  trinchera,  que  habia  de  montarse 
el  dia  12  á  las  seis  de  la  mañana,  que  fué  la  siguiente: 

El  dia  12  montaron  la  trinchera  el  teniente  general  Dilon,  mariscal  de 
campo  de  Castillo,  brigadieres  Torracusa,  y  Ordoño,  con  los  batallones  uno 
de  Guadalajara,  uno  de  Caslelar  Irlandés,  dos  de  Artois,  dos  de  Basigny. 
uno  de  Danois,  uno  de  Taloran,  y  dos  de  Orleans,  con  seis  compañías  de 
granaderos,  y  2,000  trabajadores.  Toda  esta  gente  se  halló  on  la  trinchera 
a  las  doce  de  la  mañana,  y  al  amanecer  volaron  la  mina  del  Baluarte,  del 
Portal  Nuevo  la  cual  hizo  muy  buen  efecto,  á  inmediatamente  avanzaron  al 
dicho  Baluarte  con  cuatro  compañías  de  granaderos,  mandadas  por  el  caba- 
ballero  de  Resves,  es  decir  una  de  Córdoba,  otra  de  Salamanca,  y  dos 
de  Sanzay,  que  con  valor  subieron,  y  ocuparon  el  ángulo  del  dicho  Baluar- 
te; pero  viendo  el  caballero  de  Resves  que  los  trabajadores  no  subian,  se 
retiró  al  pié  de  las  ruinas  de  la  brecha:  y  sabiendo  esto  el  teniente  gene- 
ral (irimaldi ,  le  mandó  que  ocupase  otra  vez   r\  mismo   terreno,   como   lo 
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hizo;  pero  viendo  que  los  trabajadores  no  suLian ,  y  que  el  luego  de  los 
enemigos  se  aumentaba,  tomó  á  mejor  partido  cubrirse  de  las  mismas  rui- 
nas que  habia  hecho  la  mina,  donde  se  han  fortificado  y  se  han  quedado 
permanentes.  Al  mismo  tiempo  envistieron  el  Baluarte  de  Santa  Clara ,  por 
la  brecha  que  habia  hecho  nuestra  artillería ,  con  seis  compañías  de  grana- 
deros á  saber,  tres  de  la  Reina,  y  tres  de  Gourten  Suizos,  mandados  por 
el  brigadier  vizconde  del  Puerto:  y  aunque  estos  tuvieron  el  tiempo  de 
plantar  una  línea  de  gabiones,  no  tuvieron  el  tiempo  de  permanecer  en 
ellos,  por  el  gran  fuego  que  se  les  hizo,  y  solamente  se  pudieron  fortiíicur 
sobre  las  ruinas  al  pié  de  la  brecha,  habiendo  tirado  un  ramal  de  gabiones 
por  la  brecha  arriba,  hacia  el  ángulo  del  Baluarte  que  solamente  ocupan 
por  punta  lo  alto  del  terraplén.  Su  Excelencia  asistió  á  esta  función  en  las 
primeras  baterías,  que  se  pusieron  á  la  derecha  de  la  segunda  paralela: 
esta  acción  ha  durado  por  espacio  de  una  hora ,  y  la  gente  que  hemos  per- 
dido en  ella,  no  pasan  de  lÜO  hombres,  y  en  ella  el  capitán  de  granaderos 
del  regimiento  de  Salamanca,  el  de  Sanzay,  el  de  Courtcn,  y  el  de  Murcia 
heridos,  el  capitán  de  granaderos  de  Basigni  muerto,  y  el  mariscal  de 
campo  Damas  herido  de  una  contusión  ligera.  Nuestras  baterías  continúan 
en  disparar  la  brecha,  y  la  trinchera  vieja  permaneció  en  los  ataques  has- 
la  las  diez  del  día  que  se  retiró  cada  uno  á  sus  puestos.  Su  Excelencia  fué 
esta  misma  tarde  á  reconocer  los  trabajos,  y  montó  ésta  el  coronel  de  ca- 
ballería D.  José  Grimau  con  300  caballos:  la  noche  se  pasó  disparando 
muchas  bombas,  y  los  enemigos  no  hicieron  mucho  fuego,  y  se  construye- 
ron otras  dos  comunicaciones  subterráneas  para  desembocar  al  foso ,  para 
continuar  otra  mina  en  el  mismo  parage  adonde  se  habia  empezado  la  se- 
gunda. Los  enemigos  construyeron  una  linea  de  gabiones  sobre  el  ángulo 
del  Baluarte  del  Portal  Nuevo,  en  las  ruinas  que  habia  hecho  nuestra  mi- 
na, que  es  donde  se  han  fortificado,  y  esto  se  supo  por  4  desertores  que 
salieron  de  la  plaza:  y  asimismo  dijeron  que  ellos  en  la  función  habían 
tenido  40  muertos,  y   15  heridos. 

Día  13  montaron  la  trinchera  el  teniente  general  monsicur  de  Silli,  ma- 
riscal de  campo,  monsieur  de  Ribadeo,  brigadieres  monsieurs  Catbon,  y 
Sauvebuf,  con  los  batallones,  uno  de  Murcia,  uno  de  Provenza,  dos  de 
Artois,  dos  de  la  corona,  dos  de  la  Marcha,  y  dos  de  la  Isla  de  Francia 
con  seis  compañías  de  granaderos,  2,000  trabajadores,  y  300  caballos.  To- 
do este  día  disparó  nuestra  artillería,  y  á  la  noche  el  señor  mariscal  hizo 
entrar  dentro  las  trincheras  los  batallones  que  habían  de  montar  el  dia  1  í 
que  fueron,  los  cinco  de  guardias  españolas,  dos  de  Querci ,  y  tres  do  Nor- 
mandía,  con  seis  compañías  de  granaderos,  y  2,000  (rabajudoros  á  las  ór- 
denes del   lenicnte  general  monsieur  de  Cuailus,  mariscal  de    campo   Cas- 
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lio,  y  brigadier  Valincour,  sin  relevar  los  oíros.  Las  órdenes  dadas  para 
volver  á  atacar  e!  Baluarte  de  Santa  Clara,  y  á  las  once  del  dia,  los  dos 
batallones  do  la  Corona  ,  y  los  dos  de  la  Isla  de  Francia  se  hallaron  dueños 
de  dicho  Baluarte,  habiéndolos  relevado  tres  batallones  de  Normandía,  y 
uno  de  guardias  walonas:  se  mantenían  estos  en  él,  cuando  los  enemigos 
vinieron  á  medio  dia  para  sacarlos  de  dicho  Baluarte,  en  número  de 
'2,000  hombres  por  la  pequeña  Puerta  de  Santa  Clara  dentro  el  foso ,  á  don- 
de se  pusieron  en  batalla  delante  de  dicho  Baluarte:  y  también  salieron 
3,000  hombres  de  la  parte  del  baluarte  de  Levante  y  atacaron  nuestro  alo- 
jamiento: el  combate  duró  tres  horas,  y  el  señor  mariscal  viendo  su  teme- 
ridad, hizo  marchar  todos  los  piquetes  de  la  siniestra,  y  al  (in  envió  orden 
á  nuestra  gente  de  retirarse.  Los  enemigos  habiendo  tentado  por  cuatro  ve- 
ces durante  la  noche,  sacar  nuestra  gente  de  dicho  Baluarte,  nuestros  gra- 
naderos hicieron  prodigios  y  no  se  puede  dejar  de  admirar  su  estraordinario 
corage,  no  siendo  poco  viendo  el  furor  desesperado  de  los  paisanos  de  la 
ciudad,  que  venian  ordinariamente  á  cruzar  las  bayonetas  con  los  granade- 
ros y  los  eclesiásticos  ,  así  clérigos  como  frailes  se  señalaron  como  los  de- 
mas,  y  hubo  muchos  de  muertos,  de  quien  los  soldados  han  vendido  sus 
hábitos  ,  y  despojos  en  el  campo.  Los  nuestros  se  retiraron  dentro  el  foso, 
y  camino  cubierto  :  hemos  perdido  en  estos  ataques  monsieur  de  Savebuf 
brigadier,  el  coronel  del  regimiento  de  Blesois  de  una  bala  de  fusil  á  la  ca- 
beza ,  y  el  caballero  de  Verges  Brigadier  de  ingenieros  muertos ,  con  otros 
oficiales  ingenieros  '■  los  dos  capitanes  de  granaderos  del  regimiento  de  la 
Corona,  y  tres  de  Normandía,  con  sus  alféreces,  con  otros  oficiales  del 
mismo  regimiento  heridos:  entre  ellos  monsieur  de  Polastron  coronel  del 
regimiento  de  la  Corona,  herido  de  tres  golpes  de  fusil  de  poco  cuida- 
do, y  seis  otros  oficiales  del  mismo  regimiento:  también  perdimos  el  sar- 
gento mayor  del  regimiento  de  Audetot,  dos  capitanes,  dos  tenientes,  y 
dos  alféreces  del  regimiento  de  Artois  :  dos  tenientes  de  guardias  walo- 
nas :  monsieur  de  Ramhuté  de  la  artillería  de  la  marina,  tuvo  la  cara  que- 
mada del  fuego  que  se  pegó  á  un  barril  de  pólvora  :  monsieur  de  la  Mota 
teniente  coronel  de  la  Corona,  se  halló  por  el  fallecimiento  de  monsieurs 
de  Sauvcbuf,  y  de  Polastron  ,  comandante  en  dicho  Baluarte  adonde  se 
mantuvo  mucho  tiempo  ,  con  un  valor  inestimable  ,  y  habiendo  persistido 
en  él  durante  catorce  horas  ,  fué  necesario  abandonarle  :  en  toda  esta  fun- 
ción ha  habido  unos  1,500  hombres  entre  muertos,  y  heridos,  entre  los 
cuales  hay  11  capitanes,  15  tenientes  ,  ó  alféreces,  dos  ingenieros,  y  479 
soldados  muertos,  y  21  capitán,  34  tenientes  ó  alféreces,  4  ingenieros, 
y  976  soldados  heridos,  que  hacen  en  todos  1,541  hombres,  esto  es,  507 
niuorlos,  y  1,035  heridos;  siéndola  de  los  enemigos  también  el  mismo 
níimoro  de   1,500  hombres. 
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Dia  15  se  supo  por  los  desertores  que  salieron  de  la  plaza,  y  entre  estos 
un  escribano  y  dijo:  que  la  gente  salió  ayer,  era  toda  de  la  Coronela  de  la 
ciudad  y  los  capitanes  que  la  mandaban  eran  caballeros,  y  muchos  volun- 
tarios, resueltos  á  morir  por  la  defensa  de  su  patria,  de  los  cuales  los  prin- 
cipales que  fueron  muertos,  son  D.  Gerónimo  Salvador,  D.  Gerónimo  Ge- 
narés,  D.  José  Mata,  padre,  é  bijo  Llinás,  D.  José  Vega  y  D.  Carlos  Ri- 
bera. Fué  relevada  la  trinchera  por  el  teniente  general  Asturias,  mariscal 
de  campo  D.  Tomás  Vicentelo,  brigadieres  el  duque  d'Aurey,  monsieur  de 
Cüurten,  con  cinco  batallones  de  guardias  walonas,  tres  de  la  Marina  y  dos 
de  Pontiu ,  con  seis  compañías  de  granaderos  y  1,300  trabajadores  con  300 
caballos.  El  Sr.  mariscal  fué  á  la  mañana  á  visitar  la  trinchera:  este  dia  se 
pasó  solamente  en  batir  las  reparaciones  que  los  enemigos  habian  hecho  en- 
cima de  la  brecha,  y  se  puso  otra  batería  de  12  cañones,  para  arruinarlos 
mejor  y  mas  presto:  la  mina  nueva,  que  va  del  ángulo  de  la  espalda  y  cara 
del  Baluarte  de  la  Puerta  Nueva,  está  muy  avanzada.  Esta  noche  los  ene- 
nugos  creyendo  que  se  daría  otro  asalto ,  tocaron  mucho  á  rehato  las  cam- 
panas, que  es  el  señal  que  tienen  para  ajuntarse:  y  así  mismo  hicieron  un 
terrible  fuego  artificial  y  echaron  mucho  alquitrán  encendido  por  las  brechas: 
tuvimos  esta  noche  15  muertos  y  30  heridos. 

Dia  16  montó  la  trinchera  el  teniente  general  monsieur  Merode,  maris- 
cal de  campo,  monsieur  de  la  Cherne,  brigadieres,  monsieurs  de  Roissi  y 
(le  Alba  con  los  batallones  uno  de  Castilla,  dos  de  Asturias,  dos  de  Proven- 
za,  Caslelar  suizos,  de  Mcdoc  y  dos  de  Auvernia,  con  seis  compañías  de 
granaderos,  con  800  trabajadores  y  300  caballos.  Esta  mañana  se  ha  dispa- 
rado contra  el  ángulo  de  la  Puerta  Nueva,  y  otro  que  hay  en  medio  del 
Baluarte:  el  Sr.  mariscal  fué  esta  mañana  á  visitar  los  trabajos:  el  minador 
ha  ya  comenzado  á  penetrar  al -muro:  nuestro  cañón  disparó  todo  el  dia 
para  perfeccionar  la  brecha  de  la  cortina,  y  se  hace  otra  grande  mina  que 
llega  dentro  la  cortina,  desde  la  brecha  al  Baluarte  de  la  Puerta  Nueva: 
tuvimos  este  dia  12  muertos  y  18  heridos. 

Dia  17  montó  la  trinchera  el  mariscal  de  la  Yerre,  teniente  general  el 
marques  Darpajou,  mariscal  de  campo,  Sanzay  brigadieres  y  Courten ,  con 
los  batallones,  uno  de  Saboya  ,  dos  de  Salamanca,  dos  de  Bouvosi ,  dos  de 
Anjou,  dos  de  Sanzay  y  dos  de  Courten,  seis  compañías  de  granaderos  y  500 
trabajadores;  montó  el  coronel  de  caballería  D.  Alejandro  Lantin  con  300  ca- 
ballos. Esta  mañana  de  un  casco  de  bomba  mataron  un  capitán  de  Castilla  y 
dispararon  lodo  el  dia  nuestras  baterías:  su  Excelencia  fué  por  la  tarde  á  re- 
conocer las  trincheras,  y  tuvimos  6  muertos  y  10  heridos. 

Día  18  montó  la  trinchera  el  teniente  general  Guerchí ,  mariscal  de  campo 
niDnsiour  Nonant  y  Demaretz,  brigadieres  con  los   batallones,  uno  de  C(ir- 
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iloba,  uno  de  Castelar  Irlandez,  dos  ik  Artoys,  tres  de  la  Reina,  uno  de 
Pontiu,  uno  de  Blesoys  y  otro  de  Danoys,  con  800  trabajadores.  De  hoy  en 
adelante,  no  monta  mas  coronel  de  caballería,  si  solo  una  guardia  ordinaria 
de  80  caballos  el  mismo  lugar  del  coronel  y  un  teniente  coronel  con  100  ca- 
ballos a  los  Capuchinos.  Esta  mañana  disparó  con  dos  piezas  mas  la  batería 
(jue  tira  á  las  trincheras  que  los  enemigos  tienen  hechas  á  la  brecha  del 
l'ortal  Nuevo  y  todo  el  día  se  disparó  muchísimo.  Esta  noche  salieron  14  de- 
sertores, los  cuales  dijeron  que  en  la  Plaza  se  padecia  mucha  hambre,  y 
<|ue  los  heridos  solo  se  alimentaban  de  caldo  de  abadejo.  Empezóse  á  cons- 
Iruir  una  mina,  que  irá  á  dar  á  la  cortina  que  hay  entre  la  brecha  y  el  Ba- 
luarte del  Portal  Nuevo:  también  se  han  adelantado  mucho  los  trabajos, 
(¡ue  corren  por  la  Estrada  encubierta:  tuvimos  un  oficial  del  regimiento  de 
trastelar  Irlandez,  con  10  soldados  muertos  y  15  heridos. 

Dia  19  montó  la  trinchera  el  teniente  general  Moutet  monsieur  Bourk 
mariscal  de  campo,  loffe ,  y  Revés,  brigadieres  con  los  batallones,  uno  de 
(iuadalajara,  uno  de  Trujilio,  dos  de  la  Corona,  dos  de  Orleans,  dos  de 
Basigny,  uno  de  Taleran,  uno  de  Blesoys,  con  una  compañía  de  granaderos 
y  600  trabajadores.  Esta  mañana  llegaron  á  este  campo  una  escuadra  de 
navios  de  Alicante,  cargados  con  víveres  para  este  ejército:  todo  este  dia  se 
pasó  con  mucha  quietud  y  á  la  noche  se  perfeccionaron  los  trabajos,  y  tu- 
vimos un  oficial  de  Orleans  herido  y  4  muertos. 

El  dia  20  montó  la  trinchera  el  teniente  general  Lacroy ,  mariscal  de  cam- 
po el  conde  de  Ter,  brigadieres  Castro  y  el  vizconde  del  Puerto,  con  los 
cinco  batallones  de  guardias  españolas,  dos  de  Quercy  y  tres  de  Normandía, 
con  cuatro  compañías  de  granaderos  y  400  trabajadores.  Esta  mañana  se 
disparó  terriblemente;  y  así  mismo  continuó  el  fuego  todo  el  dia:  por  la 
tarde  fué  su  Excelencia  á  reconocer  las  trincheras  y  por  la  noche  se  ade- 
lantaron mucho  las  minas,  haciéndose  mucho  mas  fuego,  que  las  tres  no- 
ches pasadas,  y  tuvimos  22  muertos  y  18  heridos.  Esta  misma  noche  salió 
nii  desertor  de  la  Plaza  irlandés,  que  servia  por  ingeniero  á  los  enemigos, 
este  ha  hecho  una  distinta  relación  del  estado  de  la  cortadura  y  minas,  que 
tienen  hechas:  su  Excelencia  mandó  darle  100  doblones  de  ayuda  de  costa 
haciéndole  teniente,  con  el  empleo  de  ingeniero,  el  cual  promete  encontrar 
con  las  minas  que  tienen  hechas  los  enemigos. 

Da  21,  montó  la  trinchera  el  teniente  general  Robech  ,  mariscal  de  campo 
Montlibrié,  brigadierescl  duque  de  Abré,  y  Ordoño,  con  los  batallones,  cinco 
de  guardias  walonas,  uno  de  la  real  artillería,  uno  de  Bombarderos,  y  tres  de 
la  vieja  marina,  con  seis  compañías  de  granaderos,  y  800  trabajadores.  Con- 
tinuaron i'i  disparar  nuestras  baterías  todo  el  dia  ,  y  á  la  noche  se  tiraron  al- 
;;unas  bombas  .  y  luvimos  G  murrios  y  10  heridos. 
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Dia  22,  montó  lu  Irinulioia  el  (cnicnlc  general  Acuña  rnariscal  d<'  cani|H) 
Montemar  ,  brigadieres  Castro  ,  y  Valincour  ,  con  los  balalloncs ,  uno  de 
Castilla,  uno  de  Murcia  ,  tres  de  Castelar  suizos,  dos  de  Provenza  ,  uno  de 
Pontiu  ,  y  dos  de  Auvergne,  con  800  trabajadores.  Este  dia  se  pasó  con  mu- 
cha quietud,  y  por  la  tarde  fué  su  Excelencia  á  reconocer  los  trabajos,  y  por 
la  noche  se  trabajó  un  espaldón  para  cubrir  la  batería,  que  dispara  al  ángulo 
del  Baluarte  del  Portal  Nuevo,  porque  la  contra  batería  del  Baluarte  de  San 
Pedro  ,  le  hacia  muchísimo  daño  :  y  tuvimos  10  muertos,  y  10  heridos. 

Dia  23,  montaron  la  trinchera  el  teniente  general  Dasfeld,  mariscal  de  cam- 
po Cavaré,  brigadieres  Rousi  ,  y  Daba,  con  los  batallones  ,  uno  de  Saboya, 
uno  de  Asturias,  dos  de  Medoch,  dos  de  Anjou  ,  tres  de  Courten  suizos  ,  y 
uno  de  Blesois ,  y  1000  trabajadores.  Pasóse  este  dia  sin  acción  alguna,  y  á 
la  noche  se  trabajó  una  batería  de  12  piezas,  que  batirá  desde  la  izquier- 
da ,  hasta  la  puerta  de  San  Daniel  ,  y  tuvimos  8  muertos  y  12  heridos. 

Dia  24,  montaron  la  trinchera  el  teniente  general  lofreuville  ,  mariscal 
de  campo  Crevecocur,  brigadieres  Sanzay,  y  Courten,  con  los  batallones,  uno 
de  Córdova,  uno  de  Salamanca  ,  dos  de  Artois  ,  dos  de  la  isla  de  Francia, 
uno  de  Pontiu,  y  tres  de  la  Reina  ,  con  una  compañía  de  granaderos  ,  y  80O 
trabajadores.  Este  dia  se  ha  disparado  mucho  de  nuestras  baterías,  y  por  la . 
tarde  fué  su  Excelencia  á  reconocer  los  trabajos;  á  la  noche  trabajó  una  ba- 
tería de  tres  morteros  de  piedras,  y  asimismo  se  trabajó  sobre  la  contra  es- 
carpara de  delante  los  baluartes  del  Portal  Nuevo,  y  Sania  Clara  el  ramal  de 
traversos  tornantes ,  echando  la  tierra  para  hacer  bajada  dentro  del  foso  ;  y 
luvimns  10  muertos,  y  12  heridos. 

Dia  23  ,  montó  la  trinchera  el  teniente  general  Grimaldi  ,  mariscal  de 
campo  Carlis,  brigadieres  Desmán  ,  y  Desinaré,  con  los  batallones  uno  de 
Guadalajara,  uno  de  Castelar  Irlandés  ,  dos  de  la  Marcha  ,  dos  de  Orlean.';, 
dos  de  Sansé,  uno  de  Danois,  uno  de  Taleran  ,  con  2,500  trabajadores.  Pasóse 
todo  este  dia  sin  acción  alguna,  y  su  Excelencia  fué  á  la  tarde  á  reconocer 
las  trincheras  ,  y  por  la  noche  se  trabajó  mucho  en  las  minas,  y  demás  tra- 
bajos, y  tuvimos  10  muertos,  y  15  heridos. 

Dia  26,  montó  la  trinchera  el  teniente  general  Dison,  mariscal  de  cam- 
|)o  Damas,  brigadieres  Castro,  y  de  loffe  ,  con  los  batallones,  cinco  de 
guardias  españolas,  uno  de  Trujillo,  uno  de  Blevois,  uno  de  Audetot,  y  dos 
de  la  Corona,  con  tres  compañías  de  granaderos,  y  1,000  trabajadores.  Es- 
te dia  han  disparado  mucho  nuestras  baterías,  y  su  Excelencia  fué  á  recono- 
cer los  trabajos  por  la  tarde,  y  á  la  noche  se  concluyó  la  batería  de  12  pie- 
zas: y  asimismo  se  continuó  en  trabajar  el  ramal  de  traversos  tornantes ,  y 
tuvimos  8  muertos  y  12  heridos. 

El  dia  27  montóla  trinchera  el  lenientc  general  Silly ,  mariscahle  campo 
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C.islillo,  hiigadier  el  duque  de  Abre  ,  con  los  balallones ,  cinco  de  guardias 
walonas ,  dos  de  Guercy ,  y  Ires  de  Norniandía  ,  con  ocho  compañias  de  gra- 
naderos y  000  Iraliajadores.  Esla  mañana  ha  disparado  la  balería  ,  que  bate 
desde  la  izquierda  de  la  brecha  ,  hasta  la  puerta  de  San  Daniel  ,  y  se  ha 
continuado  el  fuego  lodo  el  dia  ;  y  en  la  noche  se  continuó  trabajar  el  ra- 
mal de  traversos  tornantes,  y  tuvimos  6  muertos,  y  10  heridos. 

Dia  28,  monto  la  trinchera  el  teniente  general  Quaileux ,  mariscal  de  cam- 
po Ribadeo,  brigadier  Resves  ,  con  los  batallones  ,  uno  de  Castilla,  uno  de 
Murcia,  uno  de  la  Real  Artillería  ,  uno  de  Bombarderos,  tres  de  Castellar 
suizos,  y  tres  de  la  vieja  Marina  ,  con  dos  compañías  de  granaderos,  y  600 
trabajadores.  Esta  mañana  fué  su  Excelencia  á  reconocerlos  trabajos  ,  y  dio 
orden  que  dispararan  todas  las  baterías  contra  la  plaza ;  y  por  causa  de  la 
lluvia,  no  se  pudo  ejecutar;  pues  solamente  disparó  la  que  se  habia  construi- 
do últimamente  de  12  piezas:  á  la  noche  se  continuaron  los  trabajos,  y  tu- 
vimos 4  muertos,  y  6  heridos. 

Dia  29,  montó  la  trinchera  el  teniente  general  Asturis,  mariscal  de  cam- 
po Luquesi,  brigadier  el  vizconde  del  Puerto,  con  los  batallones,  uno  de 
Saboya  ,  uno  de  Asturias ,  dos  de  Provenza  ,  uno  de  Pontiu  ,  tres  de  Cur- 
ten suizos,  y  dos  de  Auvergne,  con  800  trabajadores.  Este  dia  han  disparado 
todas  nuestras  baterías,  y  el  señor  Mariscal  fué  á  reconocer  los  trabajos  por 
la  tarde;  y  á  la  noche  se  trabajó  una  paralela,  distante  del  ángulo  del  Ba- 
luarte de  Santa  Clara  60  toesas,  estendiéndose  hacia  la  izquierda  de  la  parte 
del  Baluarte  de  Levante  por  110  toesas,  como  así  mismo  se  empezó  otra  mas 
adelante  25  toesas  de  la  metra  tendida,  la  cual  viene  á  rematar  á  23  toesas  de 
la  Plaza  de  Armas  del  ángulo  entrante  de  la  Estrada  encubierta,  entre  el  Ba- 
luarte de  Santa  Clara,  y  el  Baluarte  de  Levante,  y  se  construyó  una  batería 
de  6  piezas  en  este  último  trabajo,  que  debe  disparar  al  ángulo  del  Baluar- 
te de  Santa  Clara,  y  muralla  vieja,  desde  la  torre  de  San  Juan  ,  hasta  todo 
lo  que  cubre  el  convento  de  Santa  Clara,  para  poder  tener  dos  brechas  en 
la  muralla,  que  cierra  la  goía  de  dicho  baluarte;  y  tuvimos  6  muertos  y  12 
heridos. 

Dia  30,  montó  la  trinchera  el  teniente  general  Merode,  mariscal  decam- 
po Vicentelo,  brigadier  Ordoño,  con  los  batallones,  uno  de  Córdova,  uno 
do  Salamanca,  dos  de  Artois,  dos  de  Anjou,  dos  de  Medoc,  uno  de  Pon- 
tiu y  uno  de  Danoys,  con  800  trabajadores.  Esta  mañana  dispararon  nues- 
tras baterías,  y  su  Excelencia  fué  por  la  tarde  á  reconocer  las  trincheras,  y 
á  la  noche  se  trabajaron  unos  ramales,  desde  el  cabo  del  último  trabajo  de 
la  noche  antecedente,  los  cuales  abrazan  por  la  derecha  y  por  la  izquierda 
el  ángulo  de  la  Plaza  de  Armas,  y  continuaron  á  trabajar  para  comunicar- 
se el  ataque  del  ángulo  del  Baluarte  de  Santa  Clara,  siguiendo  la  Estrada 
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eticubicila  por  lo  alio,  con  las  traversas  toinantes;  tuvimos  12  muertos  y  -I'-'y 
beridos. 

Dia  31,  montó  la  trinchera  el  teniente  genera!  Delaber,  mariscal  de, 
campo  Lexaren,  brigadier  Valincour,  con  los  batallones,  uno  de  Guadala- 
jara,  uno  de  Castelar  Irlandés,  dos  de  la  Marcha,  tres  de  la  Reina,  uno  de 
Talaran  y  dos  de  la  Isla  de  Francia  con  600  trabajadores.  Todo  este  dia  dis- 
paró nuestra  artilleria :  y  por  la  tarde  fué  su  Exelencia  á  reconocer  los  traba- 
jos y  la  noche  se  continuó  en  trabajar  desde  la  Plaza  de  Armas,  que  hablan 
últimamente  ocupado,  siguiendo  la  Estrada  encubierta,  hacia  el  Baluarte 
de  Levante  las  traversas  tornantes,  como  por  la  derecha  hicieron  lo  mismo: 
tuvimos  4  muertos  y  20  heridos. 


SETIEMBRE. 


Día  primero,  montó  la  trinchera  el  teniente  general  Guercy  mariscal  de 
campo  Boufi,  brigadier  Courten,  con  los  batallones,  uno  de  Trujillo,  dos 
de  la  Corona,  dos  de  Blesoys,  dos  de  Orleans,  dos  de  Sanzay  y  uno  de  Au- 
detot,  con  800  trabajadores.  Todo  este  dia  se  pasó  sin  acción  alguna ,  solo 
que  se  pasaron  6  desertores  de  la  plaza  y  dicen  que  se  padece  mucha  ham- 
bre pues  casi  á  ningún  precio  se  hallaba  pan;  á  la  noche  se  continuaron  los 
trabajos,  tuvimos  3  muertos  y  8  heridos. 

Dia  2  montó  la  trinchera  el  teniente  general  Mouret,  mariscal  de  campo 
Burg,  brigadier  Demarc  ,  con  los  cinco  batallones  de  guardias  españolas, 
tres  de  Normandía,  y  dos  de  Guercy,  con  cuatro  compañías  de  granade- 
ros, y  600  trabajadores.  Todo  este  dia  han  disparado  nuestras  baterías: 
por  la  tarde  fué  su  Excelencia  á  reconocer  los  trabajos,  y  salieron  de  la 
plaza  cuatro  oficiales,  los  cuales  son  D.  Benito  Romaguera  capitán,  D.  Jo- 
sé Roses  teniente,  D.  Gabriel  Canal  alférez,  y  don  Juan  de  Viha  capitán 
de  caballería  del  regimiento  de  Brifeur  alemán,  y  dijeron  que  se  padecía 
mucha  hambre:  y  en  esta  noche  se  hecharon  algunas  bombas,  y  se  abrie- 
ron dos  bajadas  desde  el  glasis  de  la  Estrada  encubierta,  hasta  delante  de 
la  brecha  en  el  foso,  para  poder  pasar  doce  personas  de  frente;  y  tuvimos 
6  muertos  y  12  heridos. 
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l)i;i  3  inoiil(')  la  liiruliora  el  (enicnto  ycncial  Lacroy ,  mariscal  de  caiii- 
|io  conde  do  Tcr,  bri^jadicr  el  duque  de  Abré,  con  los  cinco  batallones  de 
guardias  walonas,  tres  de  la  vieja  marina,  y  dos  de  Pontiu  con  cuatro 
compañías  de  granaderos,  y  1,800  trabajadores.  Esta  mañana  se  disparó 
terriblemente,  y  fué  herido  el  teniente  de  granaderos  de  Guadalajara.  Los 
oliciales  que  descriaron  ayer  de  la  plaza,  fueron  embarcados  los  tres  (me- 
nos el  aloman)  para  Peñiscola,  que  así  lo  mandó  su  Excelencia.  Este  día 
salieron  muchos  paisanos  de  Barcelona ,  con  mucha  abundancia  de  muyeres, 
para  escaparse  de  la  hambre;  y  habiéndolo  representado  al  señor  mariscal, 
mandó  que  los'  hiciesen  volver  á  la  plaza:  ha  sido  copiosísima  la  agua  que 
ha  llovido  esta  tarde,  por  cuya  causa  ha  sido  el  disparo  muy  módico,  y  á 
la  noche  se  continuaron  los  trabajos:  esta  noche  una  bala  de  cañón  de  la 
Plaza,  se  llevó  ambas  piernas  al  coronel  de  la  vieja  ríiarina,  y  tuvimos  8 
muertos  y  i2  heridos. 

Dia  4  montó  la  trinchera  el  teniente  general  Robcch,  mariscal  de  campo 
Montlibrie,  Brigadier  Sanzay,  con  los  batallones,  uno  de  Castilla,  uno  de 
Murcia,  tres  de  Castellar  suizos,  dos  de  Provenza ,  uno  de  Pontiu,  y  dos 
lie  Aubcrnia,  con  600  trabajadores.  Todo  el  dia  han  disparado  nuestras  ba- 
lerías, y  por  la  larde  fué  el  señor  mariscal  á  reconocer  las  trincheras:  á  la 
noche  se  continuaron  los  trabajos,  y  á  media  noche  hicieron  los  enemigos 
una  salida  de  800  hombres  por  la  puerta  del  mar,  y  vinieron  á  atacar 
nuestra  izquierda,  á  los  trabajos  delante  del  Baluarte  de  Levante  y  después 
de  haberles  hecho  grande  fuego  nuestros  granaderos,  se  retiraron  los  ene- 
migos otra  vez  á  la  Plaza,  do  que  tuvimos  5  oficiales  del  regimiento  de 
Aubernia  heridos,  con  20  muertos,  y  15  soldados.  Este  mismo  dia  hicie- 
ron llamada  de  nuestra  trinchera  á  la  plaza,  y  saliendo  de  ella  á  la  brecha 
mandó  su  Excelencia  al  teniente  general  de  trinchera,  hiciese  salir  un  tam- 
bor y  que  publicase  el  edicto  presente:  De  parte  del  Rey  mi  señor  Felipe 
Quinto  ,  (Que  dios  guarde)  que  si  no  se  entregan  los  de  la  plaza  de  Barce- 
lona á  la  debida  obediencia  del  Rey ,  serán  pasados  ú  cuchillo  hombres,  muge- 
res  ,  y  niños.  A  lo  (|ue  respondieron  los  de  la  plaza,  que  á  medio  dia  volve- 
rían la  respuesta,  á  medio  dia  salieron,  y  ilijeron  á  la  noche;  y  pasóse  la 
noche  sin  responder  palabra. 

Dia  6  montó  la  trinchera  el  teniente  general  Acuña,  mariscal  de  campo 
Brocoll,  brigadier  Courlcn,  con  los  batallones ,  uno  de  Saboya,  uno  de 
Asturias  ,  dos  de  Medoch  ,  tros  de  Courlen  suizos  ,  uno  de  Blesois  ,  y  dos 
de  Anjou  ,  con  800  trabajadores.  Disparóse  lodo  este  dia  continua- 
mente y  la  tarde  fué  su  Excelencia  á  las  trincheras  ,  y  toda  la  noche  llovió 
con  mucha  abundancia  :  vinieron  tres  desertores  de  infantería  ,  y  dos  de  á 
-aballo  ,   que  'onfirmuron  lo  muiho  qui-   si-  padecía  de  hambre  en  la   plaza: 
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el  fucilo  de  osla  noche  fué  casi  nada  ,  tanto  de  la  plaza  ,  como  tle  nucslias 
trincheras:  tuvimos  un  muerto  y  4  heridos.  Por  un  desertor  que  ha  salido 
se  sabe  que  después  de  haberse  juntado  dos  veces  los  de  la  plaza  en  casa  de 
la  Ciudad,  hablan  resuelto,  que  saliesen  dos  diputados,  y  un  oficial  de 
¿guerra,  para  substituirse  á  los  justos  dominios  del  Rey  mi  señor,  pcró  pa- 
sóse todo  este  dia  sin  salir  nadie  ,  ni  responder  palabra  de  lo  que  tenian 
prometido:  todas  las  noches  salen  desertores,  y  si  podian  salir,  lodos  se 
pasarían. 

Dia  6  montó  la  trinchera  el  teniente  general  Dasfeld ,  mariscal  de  campo 
Moiitemar,  brigadier  Demaré,  con  los  batallones,  uno  de  Córdoba,  uno  do 
Salamanca,  dos  de  Artois,  uno  de  Pontiu,  dos  de  la  Corona,  uno  de  la 
Real  artillería  y  uno  de  bombarderos,  con  cuatro  compañías  de  granaderos 
y  600  trabajadores.  Dispararon  nuestras  baterías  sin  cesar  todo  este  dia,  y 
á  la  noche  hubo  grande  fuego  de  nuestras  trincheras,  echando  muchas  bom- 
bas y  granadas  reales:  la  Plaza  disparó  muy  poco,  pues  no  tuvimos  mas 
que  4  muertos  y  6  heridos,  y  un  oficial  de  Salamanca  herido.  Este  dia  á 
las  cuatro  de  la  tarde,  han  hecho  llamada  los  de  la  Plaza  encima  de  la  bre- 
cha principal,  á  lo  que  salió  el  teniente  general  Dasfeld,  que  estaba  de 
trinchera,  y  uno  de  los  que  hablan  salido  encima  la  brecha,  sacó  un  papel, 
y  leyó  la  respuesta  siguiente,  diciendo:  Los  tres  brazos  han  resuelto  no  ad- 
mitir capitulación  alguna.  Sin  decir  nada  mas,  solo  que  dijeron  al  teniente 
general  de  trinchera:  Retírese  V.  Excelencia:  y  á  la  gente  nuestra,  que  que- 
daba mirando,  les  dieron  una  descarga;  la  cual  habiéndolo  reparado  su  Ex- 
celencia el  Sr.  duque,  mandó  luego  á  su  ayudante  real,  fuese  á  informarse 
de  lo  que  pasaba  en  la  trinchera,  y  su  Excelencia  fué  á  ella  para  recono- 
.-erla,  mas  al  llegar  al  Clot,  su  Ayudante,  que  ya  volvía,  le  refirió  lo  suce- 
dido, y  su  Excelencia  pasó  á  reconocer  las  trincheras  y  se  retiró,  quedando 
continuando  el  fuego  como  antes. 

Dia  7,8,  9  y  10,  por  causa  de  las  lluvias,  no  sucedió  cosa  particular, 
y  solo  se  prevcniaii  las  cosas  para  el  avance:  con  esto  no  se  nombran  como 
hasla  aquí  los  generales  que  montaron  la  trinchera. 
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ÓRDEM  DEL  DÍA  \  I  PARA  EL  AVANCE  DE  LAS  BRECHAS. 


Ataque  de   la  dereeha  por  la  brecha  del  Portal  IVuevo. 


El  mariscal  de  Campo  Carrillo,  brigadier  Resves,  con  los  batallones,  uno 
de  Castilla,  uno  de  Murcia,  uno  de  Saboya,  uno  de  Asturias,  dos  de  guar- 
dias españolas  y  uno  de  guardias  walonas,con  200  trabajadores:  estos  ocu- 
paron el  Baluarte  del  Portal  Nuevo,  y  la  gola  de  dicho  baluarte  y  el  prin- 
cipio de  la  cortadura  (que  empezaba  entre  el  Baluarte  de  San  Pedro  y  del 
Portal  Nuevo)  pasaron  á  cuchillo  unos  150  hombres  que  sorprendieron,  ha- 
biendo sido  nuestra  pérdida  muy  corta  en  esta  ocasión.  Las  tropas  de  esta 
brecha  estaban  bajo  las  órdenes  del  teniente  general  Dilon. 


iltafiue  del  eeutro  por  la  brecha  de  la  Foslna. 


El  teniente  general  Dilon,  brigadier  Valincour,  con  los  batallones,  dos 
de  Provenza,  dos  de  Auvergnia,  dos  de  Artoys,  uno  de  Normandía,  dos  de 
Anjou,  uno  de  la  Reina,  dos  de  la  Corona  y  uno  de  Basigny,  con  seis  com- 
pañías de  granaderos  franceses  y  300  trabajadores.  Estos  ocuparon  toda  la 
cortadura  de  las  espaldas  de  San  Agustín,  con  parte  de  dicho  convento,  á 
donde  degollaron  mucha  gente,  con  muy  poca  pérdida  de  nuestra  parte. 
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Ataqne  de  la  izquierda  por  las  brechas  del  Baluarte 
de  lievaiite. 


El  teniente  general  Chilli,  mariscal  de  campo  Ribadeo,  brigadieres  el 
vizconde  del  Puerto  y  Courten,  con  los  batallones,  tres  de  la  Vieja  Marina, 
tres  de  Castelar  suizos,  dos  de  Medoch,  dos  de  Pontiu,  con  dos  compañías 
(le  granaderos  con  300  trabajadores.  Estos  se  bicieron  dueños  del  baluarte, 
(le  la  cortina  y  de  la  cortadura  que  hay  desde  los  molinos  de  viento  de  la 
Muralla  de  mar,  hasta  el  Matadero:  también  hubieron  100  dragones  de  á 
pié  con  los  granaderos. 

Ocupados  los  puestos  referidos,  las  tropas  del  teniente  general  Dilon,  ocu- 
paron por  la  gola  el  Baluarte  de  Santa  Clara,  en  donde  degollaron  200 
hombres  y  entre  ellos  la  compañía  de  los  escribanos.  El  ataque  del  teniente 
general  Chilli  se  hizo  dueño  de  las  ruinas  del  convento  de  Santa  Clara  y 
lie  la  iglesia  de  Santa  Marta.  Al  mismo  tiempo  iba  también  á  las  ordenes 
de  dicho  teniente  general  monsieur  de  Chilli,  el  brigadier  de  dragones  mon- 
sieur  Chatoufort  con  600  dragones  desmontados:  iban  con  estos  dos  coro- 
neles y  cuatro  tenientes  coroneles,  que  avanzaron  la  recluta  de  tierra,  nom- 
brada Santa  Eulalia,  la  cual  abandonaron  los  enemigos  con  dos  piezas  de 
cañón,  habiendo  dado  la  primera  descarga:  sostenían  á  estos  dragones  300 
caballos  carabineros,  mandados  por  el  brigadier  de  caballería  D.  Juan  Fran- 
cisco Armendaris,  con  el  coronel  de  caballería  conde  de  Darnius  y  un  te- 
niente coronel;  los  dragones  dejaron  200  de  ellos  con  un  teniente  coronel  en 
dicha  reduta  y  pasando  por  la  brecha  del  Baluarte  de  Levante,  ocuparon 
los  cuarteles  de  la  Eucata ,  nombrados  las  cavalerisas  de  palacio.  Al  mismo 
tiempo,  todos  los  piquetes  de  caballería  de  la  derecha,  se  dejaron  ver  en  la 
Cruz  cubierta. 

Los  enemigos  viendo  que  nuestras  tropas  se  internaban  en  Barcelona,  vol- 
viendo sobre  sí,  ocuparon  San  Pedro  ,  el  Baluarte  de  San  Pedro  ,  parte  del 
convento  de  San  Agustín,  las  casas  dichas  del  Plá  den  Llui,  Palacio  y  el 
Baluarte    del  Medio  día,  y  á  las  diez  de  la  mañana    atacaron   nuevamente 
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nuestra  JeivcLu  para  desalojarnos,  ¡¡ej^ando  fuego  á  dos  minas,  que  nos  hi- 
cieron grande  daño,  con  todo  no  pudieron  lograr  su  intento.  Y  ú  este  tiem- 
po, todas  las  tropas  deltcniente  general  Dilon  ,  cargaron  hacia  el  fuego  de 
la  derecha,  y  fué  preciso  que  el  cuerpo  de  reserva  que  se  hallaba  en  el  fo- 
so, ocupara  la  cortina  desde  el  Baluarte  de  Santa  Clara  ,  hasta  la  del  Portal 
Nuevo. 


CUERPO  DE  RESERV^i. 


El  teniente  general  Delaber  ,  mariscal  de  campo  Garchois,  brigadier  Or- 
deño ,  con  los  batallones,  uno  de  Guardias  Españolas,  uno  de  Córdova,  dos 
de  Orleans ,  uno  de  Gucrcy  ,  dos  de  la  isla  de  Francia  ,  uno  de  la  Real 
Artillería  ,  uno  de  Bombarderos,  y  dos  de  Courten  ,  con  500  trabajadores. 

A  vista  que  el  fuego  de  los  enemigos  crecia  por  todas  partes,  el  Excelen- 
tísimo señor  mariscal  duque  de  Bervik  ,  envió  á  buscar  luego  toda  la  demás 
infantería  francesa  que  se  hallaba  en  el  campo,  la  cual  subió  por  la  grande 
brecha,  hallándose  en  la  función.  El  fuego  duró  desde  el  amanecer,  en  que 
se  comenzó  el  avanze,  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  en  que  los  enemigos  ba- 
tieron la  llamada.  El  Señor  Mariscal  estuvo  en  el  centro  de  los  ataques  en  la 
hatería  de  los  Angeles  viejos ,  y  durante  el  fuego,  montó  dos  veces  dentro 
de  Barcelona  por  la  brecha,  para  ver  como  iba  el  avanze,  y  dar  las  provi- 
dencias necesarias.  Nuestras  minas  no  han  servido  de  nada  por  haberse  inun- 
dado á  causa  de  las  grandes  lluvias.  Este  avanze  ha  sido  uno  de  los  mas  bien 
dispuestos ,  mas  bien  ejecutado  ,  y  mas  célebre  ,  que  en  muchos  años  se  ha 
|)odido  ver:  los  soldados  iban  tan  llenos  de  corage,  que  no  solo  la  infantería, 
sí  también  la  caballería  montó  la  brecha. 

Nuestra  pérdida  entre  heridos  y  muertos  serán  unos  1,000  hombres  y  200 
olicialcs  de  todos  géneros.  Los  de  Barcelona  nos  aseguran  que  ellos  han  te- 
nido y  800  muertos,  y  1,500  heridos  entre  unos  y  otros  700  oficiales  de 
cubo  de  escuadra  arriba. 

El  día  12  ,  por  la  tarde,  se  concluyó  la  capitulación  por  los  diputados  ó 
elegidos  don  Jacinto  Oliver,  Doctor  Duran,  y  don  Juan  Ferrer  coronel  de 
Infantería  Española,  con  los  pactos  siguientes. 

PACTOS. 


1."     Que  las  vidas  serian  seguras. 

2."     Que  no  se  daría  pillage  á  la  ciudad. 
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3.°     Que  quedaban  á  la  clemencia  del  Rey  nuestro  Señor. 

4."  Que  todos  estos  artículos  se  mantendrían,  á  condición  que  luego  se 
rindiesen  Cardona  ,  á  lo  que  han  empeñado  su  palabra  los  conuines  de  Bar- 
celona. 

5.°  Que  todos  aquellos  que  se  quisiesen  ir ,  y  estaban  sirviendo  dentro 
las  tropas  arregladas,  lo  podían  ejecutar  después  de  cumplida  la  capitu- 
lación. 

El  mismo  día  12,  á  la  noche  se  ocupó  á  Monjuich,  que  ellos  hablan  de- 
sembarazado: y  por  la  mañana  del  día  13  ,  han  ocupado  nuestras  tropas  to- 
dos los  pueblos  de  Barcelona.  Este  mismo  dia  desarmaron  á  los  miqueletes, 
y  paisanos  de  adentro  ,  para  que  se  volviese  cada  uno  á  sus  casas.  El  mar- 
qués de  Tuy  con  sus  tropas ,  y  tren  de  artillería  ha  ido  ha  conquistar  á  Car- 
dona,  la  cual  se  rindió  el  dia  22,  salvas  las  vidas;  estaban  dentro  ,  el  caba- 
llero del  Pual  ,  con  su  hermano  ,  Armengol ,  y  Grífeus,  con  otros  militares, 
que  rindieron  las  armas. 

Este  mismo  dia  22  ,  á  cosa  de  las  diez  de  la  noche  ,  embarcaron  á  Baset, 
Josepet ,  y  su  hijo ,  Antillon  Dalmau  ,  y  su  capellán,  Sans,  coronel  que  fué 
de  la  diputación  ,  y  su  hijo  Torres  Valenciano,  Pablo  Toar  ,  un  hijo  de  Lu- 
nas ,  y  dicen  que  el  que  era  consejero  en  Cap  ,  llamado  Casanovas ;  y  Ví- 
lloroel,  por  ocasión  de  estar  herido  no  le  han  embarcado  ,  pero  queda  con 
guardias  de  vista  ,  y  cuando  esté  bueno,  dicen  hará  el  mismo  camino  que 
los  otros ,  que  según  dicen  son  veinte  ,  todos  militares ,  y  les  pasan  á  Pe- 
ñíscola. 

Cantóse  el  Te-Deum  en  Barcelona,  asistiendo  toda  la  nobleza  del  campo,  y 
los  nuevos  tribunales  eregidos  en  Barcelona,  junto  con  los  nuevos  adminis- 
tradores de  la  ciudad,  que  salieron  á  recibir  á  Milord  duque,  y  le  acom- 
pañaron hasta  su  pueblo. 
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ESPEDICIOIV 


DE  LOS  CATALANES  Y  ARAGONESES 


A  ORIENTE. 


ADVERTENCIA. 


El  autor  de  esta  obra  ha  recibido  de  algunos  suscritores  á  la  misma,  la  siguiente 
carta : 

Muy  señor  nüestbo  : 

«  Kstamos  suscritos  á  su  hermosa  obra  de  V.  Bellezas  de  la  historia  de  Cataluíia 
que  leemos  cada  dia  con  mas  gusto  y  por  cuya  redacción  damos  á  V.  el  mas  sin- 
cero parabién ,  pues  que  es  obra  tan  útil  como  interesante  y  que  contribuirá  á  real- 
zar el  buen  nombre  de  que  ya  goza  V.  en  la  república  de  las  letras.  Apoyados  pues 
por  nuestro  carácter  de  suscritores  y  entusiastas  como  V.  mismo  por  las  glorias  de 
nuestra  patria ,  nos  atrevemos  á  dirigirle  una  súplica  y  esperamos  que ,  si  no  es 
perjudicial  á  sus  intereses  editoriales ,  la  tendrá  presente  antes  de  terminar  su  obra. 

«  Ya  que  V.  ha  tratado  de  enriquecer  ésta  con  curiosos  apéndices,  según  se  des- 
prende por  los  que  van  publicados ,  desearíamos  que  en  ellos  nos  diera  V.  alguna 
relación  detallada  de  ciertos  grandes  sucesos  para  la  historia  de  Cataluña  ,  que  V. 
se  ha  visto  obligado  á  esplicar  sinceramente  en  sus  lecciones ,  como  por  ejemplo  la 
espedicion  de  Levante  y  la  guerra  de  Sucesión ,  y  también  si  posible  fuera  el  modo 
como  se  celebraban  las  cortes  en  nuestro  país ,  cosa  que  se  esplica  en  una  obrita  an- 
tigua y  aun  de  muy  rara  circulación ,  de  la  que  sin  embargo  no  podrá  V.  menos  de 
tener  noticia. 

«  Si  en  beneficio  de  la  idea  que  tímidamente  avanzamos  puede  V.  hacer  algo  ,  no 
dude  V.  que  complacerá  á  la  mayoría  de  sus  suscritores  y  en  particular  á  los  que  tie- 
nen el  honor  de  tirmarsc  de  V.  admiradores  y  servidores  Q.  B.  S.  M.  Siguen  las 
firmas.  » 

La  mejor  contestación  que  puede  dar  el  autor  á  esta  carta  es  hacer  lo  que  en  ella 
se  le  pide.  Verdad  es  que  no  deja  de  perjudicar  á  sus  intereses  y  á  su  plan  el  ha- 
cerlo ,  pero  de  un  modo  ú  otro  debia  el  autor  manifestar  su  gratitud  á  ios  señores  que 
generosamente  han  honrado  esta  obra  con  su  suscriciou  tributándole  tan  favorable 
acojida. 

El  autor  dá  gracias  á  los  señores  que  le  han  comunicado  esta  idea  ,  pues  que  le 
han  proporcionado  ocasión  de  enriquecer  su  pobre  obra. 


DE  IOS  CATALAIS  \  ARAGONESES  Á  ORIENTE, 


Las  vísperas  sicilianas,  al  trasladar  el  señorío  de  Sicilia  á  los  hijos  de 
l'edro  III ,  palcnlizaroii  desde  luego  al  mismo  Aragón  la  trascendencia  de 
su  poderío  marítimo,  encumbrándolo  á  imperar  sobre  el  Medilerráneo  casi 
inconlraslablemenle  por  los  dos  siglos  posteriores.  El  denuedo  triunfador 
de  la  soldadesca  aragonesa,  cuyos  lances,  con  solo  ensalzar  á  Aragón, 
hemos  ido  presenciando,  vino  á  parar  en  proverbio  por  toda  la  Europa. 
El  pavor  de  su  nombre  cundió  hasta  las  playas  de  Levante,  y  era  con 
efecto  tan  sumo  su  decantado  arrojo,  que  lan  solo  unos  cuantos  miles, 
traspuestos  por  acontecimientos  allá  muy  peregrinos  al  servicio  del  impe- 
rio griego  en  Oriente,  fueron  tremolando  los  pendones  hermanados  de 
Aragón,  Sicilia  y  Bizancio  basta  la  raya  occidental  de  la  Frijia  mayor. 
Las  provincias  mas  célebres  de  la  historia  antigua,  tanto  en  Asia  como  en 
Europa,  la  Misia,  la  Troada,  la  Frijia  menor,  la  Eólida,  la  Jonia,  la  Li- 
dia, la  Frijia  grande  en  el  Asia  menor,  laTracia,  la  Macedonia,  Tesalia, 
Fócida  y  Ática  en  Europa,  estuvieron  presenciando  aquellas  proezas  y  he- 
roicidades, que  graduaríamos  de  increíbles,  á  no  lesliuioniarlas  los  escri- 


—  30i  — 
lores  mas  fidedignos.  Historia  iiileresanlísima  cual  ninguna  novela,  y  que 
por  ciarlo  merece  referirse  grandiosamente,  es  la  de  aquellos  ocho  mil 
aventureros  catalanes  y  aragoneses ,  quienes  tras  de  vencer  á  los  turcos  en 
la  Gilicia,  á  las  faldas  del  Taura,  estuvieron  á  pique  de  constituir  el  Asia 
menor  en  feudos  militares  en  beneficio  propio ,  ateniéndose  al  sistema  feu- 
datario del  Occidente ,  y  que  por  un  agolpamiento  de  fracasos  nunca  vistos 
Uivieron  que  venir  á  conquistar  ó  asolar  por  Europa  lo  mas  florido  y  desco- 
llante de  aquel  mismo  imperio  que  hablan  acudido  á  resguardar  y  poner  en 
íalvo;  y  quienes  desde  el  Quersoneso  de  Tracia,  tras  una  marcha  triun- 
fal, atravesando  la  Macedonia  hasta  el  pié  del  Olimpo  y  del  Osa,  y  luego 
por  los  valles  amenísimos  de  la  Tesalia  hasta  la  Beocia  y  el  Ática,  ter- 
minaron por  fin  sus  peregrinaciones  asombrosas  y  de  mano  armada  en 
este  último  pais,  coa  la  derrota  del  duque  Gualtero  de  Briena,  el  último 
de  los  duques  de  linaje  francés  que  mandaron  en  Atenas;  y  cnarbolaron  los 
blasones  barreados  de  uno  de  sus  príncipes  sículo-aragoueses  á  las  puer- 
tas de  la  Acrópolis  de  Minerva,  mientras  la  bandera  de  Aragón  y  el  es- 
¡andarte  de  San  Pedro  ondeaban  en  las  almenas  del  Pireo ,  en  el  puerto 
(!e  Palera,  y  sobre  las  mazmorras  de  la  fortaleza  de  Crisa. 

Tras  la  paz  de  Castro  Novo  y  el  matrimonio  de  Federico  I  con  Leo- 
nor ,  hija  tercera  de  Carlos  II ,  rey  de  Ñapóles ,  en  virtud  de  aquel  ajuste 
que  afianzaba  á  Federico  la  posesión  pacífica  de  la  Sicilia ,  quedaron  las 
tropas  conquistadoras  catalanas  y  aragonesas  desempleadas ;  iban  á  per- 
manecer en  Sicilia,  contra  la  disposición  expresa  de  su  legítimo  rey,  y  no 
podían  regresará  España  sin  esponerse  á  cierto  género  de  castigo,  acaso 
leve,  pero  siempre  deshonroso.  Por  otra  parte  se  hacían  gravosas  á  Fe- 
derico en  Sicilia ,  asolada  toda  con  la  guerra  é  imposibilitada  de  premiar 
los  servicios  dignísimos  de  tantos  veteranos,  aun  cuando  el  rey  ansiase 
mostrarse  generoso  con  ellos  á  costa  de  sus  propios  vasallos.  En  situación 
tan  crítica,  los  aragonés  y  catalanes  deliberan  ahincadamente  sobre  el  par- 
tido que  podían  tomar;  al  desobedecer  á  su  rey ,  venían  como  á  dester- 
rarse por  sí  mismos  de  su  patria  y  reducidos  á  la  suerte  de  aventureros ,  y 
acordaron  luego  volar  en  alas  de  su  destino ,  sin  esperar  fortuna  mas  que 
de  su  arrojo  y  sus  aceros.  Con  este  ánimo  se  plantean  un  gobierno  que 
afianze  la  potestad  á  uno  de  sus  caudillos  mas  sobresalientes.  Titubean 
largo  tiempo  entre  cuatro  varones  á  cual  mas  descollante  por  su  valentía 
y  desempeño,  á  sakr,  Rojer  de  Flor,  vice-almirante  de  Sicilia,  Beren- 
euer  de  Entenza,  Fernando  Jiménez  de  Árenos  y  Bercnguer  de  Rocafort. 
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Se  reúnen  los  votos  á  favor  de  Rojor ,  no  por  concepluarle  el  mas  denodado, 
sino  por  ser  dueño  de  una  escuadra,  de  la  cual  no  podian  prescindir  los 
aventureros  para  ir  en  busca  de  fortuna  fuera  del  recinto  de  la  Sicilia. 

Rojer  de  Flor,  á  quien  cupo  el  mando,  habia  nacido  en  Brindis  de  pa- 
dres nobles.  Su  padre,  oriundo  de  Alemania,  habia  seguido  á  Italia  al 
emperador  Federico  II  con  el  cargo  de  Halconero.  Llamábase  Ricardo 
Hlum  (flor),  y  trocó  su  nombre  en  el  de  Ricardo  de  Flor ,  para  desposarse 
con  una  italiana,  con  la  cual  se  avecindó  en  Brindis,  y  de  cuyo  matri- 
monio fué  Rojer  el  segundo  fruto.  Al  echar  Conradino  de  Suabia  el  resto 
para  recobrar  su  herencia,  el  anciano  Ricardo  fué  uno  de  los  primeros  en 
acudir  á  sus  banderas.  Gúpole  la  suerte  de  tantos  valientes  fenecidos  en 
Tagliacozzo,  y  luego  se  estremó  la  desventura  con  la  niñez  de  Rojer.  Tras 
la  ejecución  del  gallardo  y  malhadado  Conradino ,  quedó  la  familia  com- 
prendida en  la  proscripción  que  arrolló  á  toda  la  parcialidad  del  heredero 
de  Federico.  Empobrecía  con  la  confiscación  de  sus  bienes,  seguia  la  viuda 
viviendo  en  Rrindis  humildísimamente,  y  habitando  una  de  aquellas  casi- 
llas del  puerto  cercanas  al  mar,  cuando  un  templario  fiancés,  llamado 
Vasallo ,  se  prendó  en  tanto  grado  de  la  travesura  del  niño  Rojer ,  que  s(^ 
lo  llevó  consigo  á  Jerusalcn ,  para  alistarlo  en  la  orden  del  Temple ;  y  Ra- 
món Muntaner  nos  refiere  aquel  caso  donde  se  cifró  el  porvenir  de  Rojer 
Blum  del  modo  siguiente:  «Por  entonces  las  naves  mesinesas  solian  ar- 
ribará Brindis,  invernando  también  las  de  la  Pulla,  trasportadoras  de  pe- 
regrinos y  abastos,  por  cuanto  los  Mcsineses  tienen  grandísimos  estableci- 
mientos así  en  Brindis  como  por  toda  la  Pulla  y  por  el  reino  entero.  Los 
bajeles  invernadores,  al  asomo  de  la  primavera,  iban  ya  juntando  sus 
cargamentos  para  pasar  á  Acre,  embarcando  peregrinos,  aceite,  vinos  y 
otros  caldos ,  como  también  trigo ,  bajo  el  concepto  de  ser  el  punto  mas 
aventajado  de  la  cristiandad  para  el  tránsito  á  Levante ,  y  luego  situado  en 
país  pingüe  de  todo  género  de  frutos  y  cercano  á  Roma ,  con  un  puerto 
hermosísimo....  Teniendo  ya  el  niño  Rojer  unos  ocho  años,  ocurrió  que 
un  prohombre,  hermano  sirviente  del  Temple,  llamado  fray  Vasallo,  na- 
tural de  Marsella  y  comandante  de  una  de  las  naves  de  la  orden  ,  y  esper- 
to marino,  invernó  toda  la  temporada  en  Rrindis,  haciendo  carenar  y 
lastrar  su  nave  en  la  Pulla.  Durante  aquella  faena,  solía  Rojer  andar 
acá  y  acullá  por  el  buque  con  tanta  ajilidad  como  si  fuese  un  grumete, 
pasando  allí  el  dia,  por  habitar  la  madre  junto  al  astillero.  Se  prendó 
tanto  el  buen  templario  Vasallo  de  aquel  niño ,  que  vino  á  quererlo  como 
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si  fuese  propio,  y  se  lo  pidió  á  la  inatlre,  diciéiulole  que  si  se  lo  entre- 
gaba, corría  de  su  cuenta  el  hacerlo  un  gallardo  templario;  y  aviniéndose 
la  madre,  lo  tomó  consigo.  El  ternezuelo  Rojer  se  fué  haciendo  dieslrí- 
simo ,  pues  era  un  pasmo  el  verle  trepar  por  los  jarcias  y  desempeñar 
garbosamente  las  maniobras ,  en  tanto  grado  que  á  los  quince  años  se  le 
conceptuaba  un  consumado  práctico  en  la  profesión ,  y  á  los  veinte  es- 
laba  igualmente  impuesto  en  la  teórica,  dejando  ya  Vasallo  á  su  cargo 
el  régimen  absoluto  de  la  nave.  El  gran  maestre  del  Temple,  al  verle  tan 
valiente  y  despejado,  le  dio  el  manto  de  templario  y  lo  hizo  hermano 
sirviente.  A  poco  tiempo  compró  el  Temple  á  los  jenoveses  el  bajel  mas 
grandioso  que  se  hubiese  construido  hasta  entonces;  llamábase  el  Ilakon, 
y  se  puso  al  mando  de  dicho  hermano  Rojer  de  Flor. 

Dándole  la  orden  toda  libertad ,  quedó  en  eslremo  satisfecha  por  su 
desempeño  en  varias  espediciones,  siendo  el  pavorde  los  maiinos  por 
las  costas  de  levante ,  cuando  el  reino  de  Jerusalen  se  vio  en  el  trance 

de  su  agonia  á  manos  de  los  infieles Defendióse  Acre  largo  tiempo,  y 

no  fué  Rojer  de  los  menos  eficaces  en  aquella  resistencia;  pero  dándola 
al  fin  por  infructuosa,  acudió  á  sacar  para  sí  todo  el  partido  posible 
de  aquel  fracaso  general.  Encargado  del  tesoro  en  moneda,  dio  la  vela 
en  la  nave  habilitada  al  intento,  y  desapareció  para  siempre  en  concep- 
to (lelos  Templarios,  querellándose  armargamente  contra  él  el  mismo 
Gran  I\laestrc.  Pregonáronlo  por  todas  partes,  intimándole  su  presentación 
ante  el  tribunal  de  lo  orden,  sin  poderlo  haver  á  las  manos.  Desde 
Marsella  donde  se  detuvo  larga  temporada,  pasó  á  Jénova,  donde  habi- 
litando á  su  costa  una  galera  llamada  la  Olwela  ,  entró  en  Ñapóles  para 
brindar  ron  sus  servicios  al  duque  de  Calabria,  Roberto  III,  que  estaba 
armado  á  la  sazón  contra  el  rey  Federico  de  Sicilia.  El  duque  ni  lo  aga- 
sajó ni  desairó,  ni  de  palabra  ni  de  obra,  «dice  Ramón  Montaner,» 
permaneciendo  tres  dias  sin  lograr  contestación ,  y  al  cuarto  le  dice  :  « Se- 
ñor, me  hago  cargo  de  que  no  apreciáis  mi  servicio,  allá  os  las  hayáis 
con  Dios  pues  me  voy  en  busca  de  otro  potentado  que  agradezca  mas  de 
mis  ofrecimientos;»  y  el  duque  le  contesta:  «Idos  muy  en  buen  hora». 
Rojer,  lastimado  con  tamaño  desaire,  pasó  á  brindar  con  su  auxilio  al 
rey  de  Sicilia  quien  lo  aceptó  con  afán ,  -pues  á  la  verdad  escascaba  de 
medios  para  su  defensa,  y  sobre  todo  carecía  de  un  marino  de  cabal  de- 
sempeño para  el  mando  de  su  escuadra.  Concluido  el  tratado  después,  y 
arbitro  luego  de  desplegar  su  actividad  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  no  solo 
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aiitliivü  Uoger  infeslando  las  cosías  del  reino  de  Ñapóles  coa  sus  ijiralc- 
rías,  sino  que  hizo  muchos  desembarcos  ceiieros  ,  y  se  acaudaló  hasla  el 
punto  de  habilitar  una  compañía  de  escuderos  armados  de  punta  en  blan- 
co. Colocó  en  su  casa  cinco  caballeros  catalanes  y  aragoneses,  y  pertre- 
chando con  tantísimo  caudal ,  se  presentó  al  rey  para  ofrecérselo ,  pues 
andaba  escasísimo  y  le  dio  en  Piazza  mas  de  mil  onzas  de  oro  en  dinero. 
Lo  dio  también  al  señor  Blasco ,  á  Guillen  Garcerán ,  y  especialmente  ;i 
Berenguer  de  Entenza,  con  quien  trabó  intimidad  entrañable,  hermanán- 
dose para  sus  hechos  de  armas  y  mancomunando  sus  intereses  habidos  y 
por  haber.  ¿Qué  mas  diremos?  (continúa  Ramón  Muntancr,  de  quien  hay 
que  sacar  todos  estos  pormenores ,  como  que  los  estuvo  presenciando ,  y 
que  nadie  puede  participar  tan  verídicamente  como  él),  pues  no  hubo  ri- 
co hombre  ni  caballero  que  no  terciase  en  sus  dones ;  y  aun  por  cuantas 
fortalezas  iba  pasando,  pagaba  siempre  los  haberes  de  un  mes  á  los  sol- 
dados. Con  esto  engrandeció  á  su  rey  y  señor  y  envalentonó  su  jenle  cu 
términos  que  cada  uno  valia  por  dos.  El  rey,  en  vista  de  su  mérito,  lo 
creó  vice-almirante  de  Sicilia,  é  individuo  de  su  consejo,  le  regaló  el  cas- 
tillo de  Alicata,  el  de  Trip  y  las  rentas  de  Malta. 

Vuela  Roger  en  alas  de  la  fortuna,  cede  al  rey  su  compañía  de  ginetcs 
mandada  por  dos  españoles,  el  uno  catalán  llamado  Berenguer  de  Mont- 
Roig,  y  el  oiro  aragonés,  Roger  de  Malina,  y  luego  con  cinco  galeras  y 
un  laúd  se  pone  á  reooirer  la  costa  napolitana ,  las  playas  romanas  y  las  i-i- 
beras  de  Piza ,  Jénova,  l'rovenza,  Cataluña,  España  y  Berbería;  y  á  cuan- 
tos encuentra,  amigos  ó  enemigos  les  apresa  dinero  y  mercancías,  lle- 
nando sus  naves ,  y  dando  crédilo  á  los  amigos  les  dice  que  á  la  paz  que- 
darán corrientes;  á  los  enemigos  les  quita  cuanto  dinero  llevan,  dejándoles 
sus  laudes  y  su  tripulación  ,  sin  dañar  jamás  á  los  individuos  mostrándo- 
sele todos  agradecidos.  Sigue  mas  y  mas  Roger  este  sistema  de  guerrii, 
con  el  cual  viene  á  ser  el  marino  mas  rico  de  su  tiempo.  Descuella  con  su 
desempeño ,  su  arrojo  y  serenidad  en  lo  sumo  del  trance ;  táchanle  de  codi- 
cioso, poro  su  afán  por  el  dinero  es  tan  solo  para  disfrutar  los  deleites  qucí 
proporciona  en  todos  los  lances  de  la  vida.  Ensalzado  después  á  caudillo 
de  aragoneses  y  catalanes ,  cavila  con  ahinco  sobre  el  modo  de  emplearlos. 

Vacila  el  solio  de  los  antiguos  Comnenos ,  donde  lleva  ya  veinte  años 
de  asiento  el  emperador  .Andrónico  II,  hijo  de  Miguel  Paleólogo,  quien 
habia  reconquistado  á  Conslanlinopla,  príncipe  de  suyo  inhábil  y  apoca- 
do, y  luego  sin  lino  para  acertar  con  algún  ausilio  adecuado  á  su  sitúa- 
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cion.  El  imperio  de  Ürieiile,  desde  principios  del  siglo  XIII  en  que  lo 
había  conquistado  el  anciano  Dux  de  Venecia  Henrique  Dándolo ,  ado- 
lecía de  suma  languidez  y  necesitaba  el  empuje  regenerador  de  sobera- 
nos briosos,  y  aquella  pujanza  no  cupo,  ni  por  asomo  á  los  paleólogos. 
En  vez  de  atajar  la  decadencia  incesante  del  imperio  con  desempeño  eficaz 
y  despejado,  se  entretenía  Andrónico  en  refutar  las  herejías  de  sus 
mismos  subditos.  Superticioso  sin  lasa ,  adoraba  como  oráculos  las  deci- 
siones del  clero  ,  y  con  especialidad  del  patriarca  de  Constanlinopla;  eran 
tos  clérigos  sus  senadores  y  consejeros ,  y  tan  enervado  yacía  con  aquella 
vida  eclesiástica,  que  en  los  trances  de  batallas  sangrientas  por  la  sal- 
vación de  su  capital ,  se  estaba  rezando  fervorosamente ,  y  tildando  á  su 
hijo  de  temerario,  por  cuanto  Miguel,  asociado  desde  su  mocedad  al  impe- 
rio ,  no  se  habia  atropellado  como  los  demás  en  la  huida  de  una  refriega 
en  que  se  cifraba  la  defensa  de  Constantinopla.  Tan  débil  en  el  interior 
de  su  mismo  palacio  como  en  todo  el  reino ,  habia  tenido  que  encerrar 
á  su  hermano  uterino  y  desterrar  á  su  segunda  esposa.  Favorecedor  del 
clero  por  inclinación ,  sus  escaseces  le  precisaban  á  desangrarlo ,  pues  las 
demás  clases  del  estado  estaban  muertas  de  hambre.  No  era  despótica  su 
alma ,  mas  le  era  imprescindible  aquella  tropelía ;  solía  en  su  dilatado 
mando  falsificar  la  moneda ,  acarreando  trances  mortales  á  lodo  el  estado 
social ;  quería  en  fin  mostrarse  generoso  y  leal  pero  le  arrollaban  las  cir- 
cunstancias á  pesar  suyo  al  engaño  y  á  la  alevosía. 

Forzoso  es  en  suma  decir  que  poquísimos  potentados  se  han  visto  en 
situación  mas  congojosa  que  la  del  emperador  Andrónico.  Hostigado  al 
poniente  por  húngaros,  búlgaros  y  cumanos,  le  estaban  amagando  los 
turcos  por  levante.  El  poderío  formidable  de  los  musulmanes  iba  desco- 
llando sobre  los  escombros  del  antiguo  imperio  oriental ,  debiendo  sus  pri- 
meros medios  á  un  emir  llamado  Olmant  ú  Otoman,  que  en  1,300,  cuando 
la  potestad  labrada  por  los  Sciyukidesen  Rum,  el  antiguo  Iconio,  quedó 
destruida  por  los  mogoles ,  fué  uno  de  los  emires  que  se  repartieron  los  des- 
pojos de  sus  antiguos  dueños.  Refieren  los  mas  al  principio  del  siglo  IX  el 
asomo  de  la  banda  asiática  de  los  turcos  ó  turcamanes ;  la  cual  descolgán- 
dose por  las  faldas  del  Imao ,  'se  fué  encaminando  poco  á  poco  hacia  el 
occidente  y  siguió  imponiendo  dueños,  ó  arrebatando  por  esclavas  á  cuan- 
tas naciones  iba  encontrando  en  su  travesía.  Amenazados  también  los  ca- 
lifas acudieron  estudiadamente  al  arbitrio  de  proponerles  el  Alcorán ;  los 
turcamanes  lo  aceptaron  y  llegaron  á  incorporarse  en  la  nación,  al  pronto 
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como  milicia  permanente  y  encargada  de  la  guardia  de  los  califas.  Los 
caudillos  de  aquella  milicia  preponderante,  como  de  un  pueblo  aun  bravio 
sobre  otro  un  tanto  afeminado  con  la  civilización  ,  se  fueron  alzando  con  el 
gobierno  de  las  provincias,  y  á  fines  del  siglo  XI ,  se  declararon,  bajo  el 
nombre  de  sultanes,  lugartenientes  de  los  califas ,  quienes  quedaron  redu- 
cidos á  mera  sombra  de  potentados.  Mucbosse  fueron  constituyendo  inde- 
pendientes en  sus  gobiernos ,  y  de  una  de  estas  rebeldías  parciales  salió  á 
luz  la  sultanía  ó  el  estado  de  Iconio  bajo  los  selyukides.  Rapidísimos  fue- 
ron los  adelantos  de  los  turcos  en  el  Asia  occidental;  y  el  imperio  arro- 
jado ya  de  toda  el  África  y  luego  do  la  Siria,  estuvo  presenciando.su 
malogro  incesante  de  cuanto  poseía  en  el  Asia  Menor.  En  tiempo  de  la  pri- 
mera cruzada  contra  los  turcos  (1,096),  señoreaban  ya  estos  á  Nicea,  con- 
servando apenas  el  imperio  tal  cual  ciudad  allende  el  Bijsforo ,  pero  las 
cruzadas  trocaron  en  gran  manera  aquel  aspecto ,  y  Anlioquía ,  Jerusalen 
y  Edesa  pararon  en  asiento  de  varios  estados  muy  reñidos  entre  las  di- 
versas familias  de  los  cruzados  mas  poderosos ;  y  bajo  su  señorío  se  fué 
desmembrando  el  Asia,  por  el  método  feudal,  en  ducados,  marquesados, 
condados  ó  meros  feudos.  Hubo  condes  en  Jope,  marqueses  en  Galilea, 
príncipes  en  Sidon,  en  Cesárea  y  en  Acre;  mas  á  los  doscientos  años  de 
alternativas,  contiendas  y  fracasos,  tuvieron  los  cristianos  que  ceder  el 
Asia  á  los  musulmanes,  y  los  turcos,  impelidos  por  los  mogoles ,  se  halla- 
ron al  fin  poderosísimos  y  dispuestos  para  llevar  adelante  la  empresa  acor- 
dada de  su  grandiosa  invasión  occidental.  En  aquel  trance  fecha  el  encum- 
bramiento de  aquella  familia  turca,  encabezada  por  Olman  ú  Otoman, 
tronco  de  los  emperadores  osmanlies ,  arrollados  en  algún  modo  por  los 
mogoles  sobre  el  occidente. 

Cupo  á  Otoman,  además  de  una  parle  considerable  de  la  Bitínia,  todo  el 
país  comprendido  en  las  cercanías  del  monte  Olimpo,  y  enlrocando  con 
otros  emires,  franqueó  á  sus  sucesores  la  perspectiva  de  la  conquista  de 
Constanlinopla.  No  cabia  época  mas  oportuna  para  la  caída  del  impe- 
rio griego  ,  repuesto  hacia  veinte  años,  que  la  del  reinado  de  Andróni- 
co  11,  mas  escaseaban  todavía  los  Osmanlies  de  medios  para  atravesar  en 
crecido  número  el  Helesponto  ,  y  aquel  grandioso  acontecimiento  no  pudo 
tener  cabida  hasta  mas  de  siglo  y  medio  después,  y  así  tenían  los  Osmanlies 
que  hostigar  al  emperador  por  sus  estados  del  Asia.  Obraban  á  fuer  de 
guerreros  saqueadores  de  profesión ,  y  el  eslerminio  era  el  padrón  perpetuo 
de  su  tránsito,  yaciendo  ya  las  ciudades  mas  grandiosas  bajo  su  poderío. 
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Ajenos  tie  lodo  arle  pata  asaltar  las  plazas ,  se  leiuliaii  bajo  sus  almenas 
acecliando  el  punió  en  que  el  hambre  precisaba  las  guarniciones  á  rendirse. 
Por  meses  y  aun  por  dias  iban  dando  un  paso  mas  y  acercándose  á  las 
puerlas  del  imperio  en  Europa.  Se  estaba  temiendo  su  pronta  invasión ,  y 
se  carecía  de  aliento  para  precaverla;  y  Andrónico  seguia  ansiando  y  pi- 
diendo al  cielo  una  peste,  un  terremoto  ú  cualquier  otro  fracaso  estermi- 
nador  de  los  enemigos  de  sus  estados,  pero  jamás  cayó  en  la  cuenta  de  jun- 
tar hasta  las  postreras  fuerzas  del  imperio  para  abalanzarse  contra  aquella 
hueste.  Semejante  determinación ,  dice  un  historiador,  le  pareciera  un  de- 
sacato contra  los  derechos  de  Dios  ,  quien  se  eslaba  valiendo  de  los  turcos, 
bien  así  como  un  azote  para  castigar  á  los  griegos  por  sus  pecados. 

Enterado  Rnjer  de  Flor ,  como  gran  marino ,  de  la  situación  del  impciio 
griego,  acordó  mejorarla  en  provecho  suyo  y  de  sus  compañeros  de  armas. 
Afanóse  tanto  mas  en  este  empeño ,  cuanto  habia  solido  en  la  guerra  de  Si- 
cilia saltear  las  costas  del  estado  romano,  enemistándose  con  el  papa  ,  y 
careciendo  de  asilo  seguro  en  toda  la  Europa  occidental  ,  si  acaso  el  ponlí- 
íice ,  como  ya  una  vez  lo  habia  hecho ,  lo  reclamaba  por  desertor  del  orden 
templario.  Medita  largo  tiempo  ,  se  franquea  con  los  demás  caudillos,  y  se 
avienen  todos  por  fin  ;  pero  piden  la  anuencia  del  rey  Federico. 

Hállase  este  en  Mesina  solemnizando  su  desposorio  con  Leonor  do  Anju, 
y  se  le  hace  tanto  mas  plausible  la  propuesta  cuanto  le  precave  el  apuro  de 
estar  manteniendo  aquellos  huéspedes  tan  descontadizos  como  eran  los  cata- 
lanes y  aragoneses,  para  agasajarlos  por  mas  tiempo  en  una  isla  estragada 
y  casi  hambrienta.  Aparenta  Federico  suma  pesadumbre  en  separase  de 
vmos  guerreros  cuyo  auxilio  voluntario  le  hablan  afianzado  en  las  sie- 
nes su  corona,  se  lamenta  de  que  se  le  despidan  tan  prenlo  y  antes  de  po- 
derles evidenciar  con  testimonios  generosos  su  reconocimiento ;  mas  llojer 
le  maniliesta  espresivamenle  que  lo  tendrá  siempre  á  sus  órdenes  en  re- 
quiriéndolo  el  trance ,  y  que  solo  tratan  de  ir  á  guerrear  por  una  tempo- 
rada, y  así  el  joven  rey  manifiesta  inclinación  amistosa  cual  convenia  para 
la  ejecución  esclarecida  de  su  intento  á  unos  aventureros  tan  arrojados. 
Envían  al  punto  diputados  al  emperador  Andrónico ;  la  tropa  toda  se  des- 
vive impacienlísima  por  el  regreso  de  los  compañeros,  pues  cuanto  mas  se 
dilata  su  mansión  en  Sicilia ,  mas  afanoso  eslá  por  volver  á  su  vida  jenial 
y  aventurera. 

No  se  equivocó  Kojer  de  Flor  en  tomar  sobre  sí  la  seguridad  de  que  el 
cmiierador  Andrónico  recibiría  su  oferta  como  don  del  mismo  cíelo ,  pues 
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ajienas  los  enviados  apiinlan  el  motivo  de  su  embajada,  los  presentan  al 
(Mnpcrador,  quien  desde  luego,  en  audiencia  pública,  se  aviene  con  gus- 
to á  cuantas  condiciones  le  propone  Rojer,  y  dice  que  en  el  Universo  to- 
do está  resonando  el  eco  de  la  valentía  aragonesa.  Pedia  Rojer,  entre 
lis  demás  condiciones ,  que  el  emperador  se  dignase  concederle  por  es- 
posa la  princesa  María,  su  sobrina ,  hija  de  Asan  ó  Azan ,  décimo  rey  de 
ios  Búlgaros,  quien ,  destronado  por  su  cuñado  Tertero,  se  habia  refugia- 
do en  Constantinopla,  donde  se  habia  enlazado  con  Irene  ,  hermana  de  An- 
drónico,  en  la  cual  tuvo  á  María.  Pedia  también  que  se  le  crease  niegaduque 
ó  gran  duque ,  del  imperio ,  por  via  de  afianzamiento  en  el  galardón  de 
fuanlos  servicios  ibaá  tributarle.  Era  aquella  la  cuarta  dignidad  del  impe- 
rio de  Bizancio ,  siendo  la  primera  la  de  Sebastocrator ;  la  segunda  la  de 
Déspota,  y  la  tercera  la  de  César.  Avínose  á  lodo  Andrónico  gustosamente, 
conceptuándose  dichosísimo  de  lograr  por  fin  un  refuerzo  de  tropas  in- 
vencibles. Eranle  con  efecto  de  menguado  provecho  sus  masajetas  y  sus 
liM'kopolis  ,  que  se  reducían  á  una  chusma  de  foragidos  indómitos,  y  así 
mal  podían  defender  á  un  soberano  que  para  sus  propias  gentes  era  un  mero 
usurpador ,  puesto  que  habían  cegado  al  heredero  legítimo  del  solio  griego, 
confinándolo  luego  en  un  aldea.  Rebosaba  de  tanto  alborozo  la  corte  de 
r.onslanlinopla  con  la  oferta  de  Rojer ,  que  no  solo  se  ajustó  el  convenio  con 
li)s  diputados ,  sino  que  se  les  entregaron  las  insignias  de  megaduque  para 
su  caudillo,  á  fin  de  estimular  y  apresurar  su  llegada.  Eran  aquellos  blaso- 
nes un  bastón  realzado  de  oro  y  plata,  y  un  ropaje  y  un  sombrero  de  hechura 
peregrina,  llamado  escaramango.  Fueron  grandísimas  las  promesas  de  cau- 
dales ,  pues  cada  soldado  de  la  caballería  principal  había  de  disfrutar  cua- 
tro onzas  de  plata  al  mes,  dos  el  ginete  lijero.  y  una  el  infante;  reserván- 
dose el  emperador  el  determinar  los  premios  correspondientes  á  la  oficiali- 
dad, para  proporcionarlos ,  decía,  á  su  respectivo  desempeño,  y  por  fin  la 
hueste ,  desde  su  primer  asomo  por  cualquiera  provincia  del  imperio,  de- 
bía recibir  anticipadamente  cuatro  mesadas,  y  luego  dos  al  retirarse,  ya 
fuesen  todos ,  ya  una  porción. 

Estendióse  una  acta  solemne  con  todas  estas  particularidades,  pues  Ra- 
món Muntaner  fué  uno  de  los  enviados,  y  al  parecer  secretario  de  la  em- 
bajada, y  es  quien  nos  entera  de  todos  los  pormenores,  habiendo  interve- 
nido en  la  redacción  de  convenio  entre  el  emperador  Andrónico  y  el  caudillo 
aragonés. 

Al  traer  los  diputados  en  su  regreso  á  Sicilia  tan  plausibles  noticias. 
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enloquece  de  júbilo  la  hueste  catalana-aragonesa ;  agólpase  por  las  playas, 
embárcase  en  Mesina;  y  la  escuadra  se  compone  de  treinta  y  seis  velas, 
entre  ellas,  diez  y  ocho  galeras  y  cuatro  naves  mayores.  Llevaba  alistados 
mil  y  quinientos  gineles  completamente  equipados,  pero  sin  caballos,  cua- 
tro mil  almogaveres,  mil  infantes  ,  y  además  la  marinería  de  las  tripula- 
ciones, que  eran  todas  de  catalanes  y  aragoneses,  llevando  consigo  muje- 
res, mancebas  y  niños.  Emplea  Rojer  de  Flor  en  la  cspedicion  cuanto  se  ha- 
bía ido  reuniendo  en  la  última  guerra,  y  aun  le  prestan  los  jenoveses ,  en 
nombre  del  emperador  Andrónico,  hasta  veinte  mil  ducados,  y  á  pesar  de 
lodo,  es  la  armada  inferior  á  loque  se  habia  conceptuado.  Parten  desde 
luego  solas  cuantas  tropas  siguen  la  bandera  del  vice-almirante  para  Cons- 
lantinopla.  Berenguer  de  Entenza  y  Rocafort  se  detienen,  el  primero  porque 
está  esperando  de  España  refuerzos,  sin  los  cuales  no  queria  marchar ,  por 
no  asomar  desairado  en  la  capital  del  imperio  griego ,  y  el  segundo  porque 
estaba  aun  poseyendo  en  la  Calabria  dos  castillos  grandiosos  y  no  queria 
devolverlos  mientras  no  entregasen  á  él  á  su  tropa  los  sueldos  que  tenían 
devengados  con  el  rey  de  Ñapóles.  Así  que  la  gente  capitaneada  por  Rojer 
de  Flor  para  Constantínopla  se  reducía  á  unos  ocho  mil  hombres ,  entre  los 
cuales  habria ,  cuando  mas ,  seis  mil  soldados ,  pues  los  príncipes  y  los 
nobles  do  aquel  tiempo  iban  siempre  acompañados  de  sus  sirvientes,  abul- 
tando asi  en  gran  manera  los  bagajes  y  atropellando  los  países  donde  se 
guerreaba. 

La  pujanza  de  la  hueste  de  Rojer  se  cifraba  en  sus  cuatro  mil  almogáva- 
res ,  nombre  arábigo  que  llevaba  en  el  siglo  XIV,  como  ya  se  ha  visto,  la  in- 
fantería aragonesa.  Solían  ser  de  las  montañas  de  Aragón,  y  avezados  á  vi- 
vir siempre  de  sus  presas  al  enemigo,  prescindían  de  todo  peligro,  y  para 
estimular  mas  y  mas  su  arrojo,  llevaban  consigo  sus  mujeres  y  sus  niños  en 
cuantas  campañas  emprendían  contra  los  Sarracenos.  Era  su  traje  adecua- 
do á  su  vivir :  una  redecilla  de  hilo  de  alambre  les  resguardaba  la  cabeza; 
pellicos  y  saleas  les  abrigaban  contra  la  intemperie,  y  sus  armas  se  redu- 
cían á  una  espada,  un  gran  cuchillo  y  un  lio  de  chuzos  ó  venablos  agudí- 
simos ,  manejando  estos  últimos  con  tal  maestría ,  que  uno  solo  contrares- 
laba  á  muclios.  En  una  de  sus  correrías  por  las  costas  de  Calabria ,  un  al- 
mogávar solo  se  defendió  contra  veinte  jinetes ,  mató  hasta  cinco ,  cayendo 
a!  fm  acuchillado  por  los  otros.  Habia  Carlos  de  Anjú  oído  hablar  tantísimo 
de  su  valentía,  que  estaba  ansiando  el  presenciarla;  y  á  poco  tiempo  logró  ver 
cumplido  su  anhelo.  Hizo  algunos  prisioneros ,  y  entre  ellos  tres  almogava- 
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res. Somiüse  Carlos  al-  verlos  ,  y  dijo  (¡ue  no  sabia  porqué  liabian  de 
causar  tantísimo  pavor  semejantes  bárbaros;  y  uno  de  ellos  oyendo  aqmd 
improperio,  pide  al  rey  desaforadamente  le  pongan  delante  un  jinete  arma- 
do. Acepta  Carlos ,  y  se  presenta  un  jinete  fiancés  armado  de  pies  á  cabeza 
con  su  lanza ,  espada  y  maza.  Acude  el  almogávar  con  su  espada  y  su  ciui- 
zo;  ponése  el  jinete  en  movimiento,  y  cae  al  punto  el  caballo  atravesado 
de  un  chuzazo  ,  y  luego  le  iba  á  caber  igual  suerte ,  cuando  á  la  voz  del 
rey  detiene  al  vencedor,  quien  liabia  otorgado  la  vida  al  jinete,  recibe  en 
cambio  la  libertad. 

Tales  vienen  á  ser  los  pavorosos  auxiliares  que  conduce  Rojer  al  ende- 
ble Andrónico,  y  con  los  cuales  va  luego  á  asombrar  á  todo  el  Oriente. 

Llega  la  buesle  felizmente  á  Malvasía,  puerto  de  la  Morea,  donde  halla 
cuantos  refrescos  y  agasajos  puede  apetecer ,  por  disposición  del  empera- 
dor ,  con  la  porción  ofrecida  del  sueldo.  Insta  el  mismo  á  Rojer  en  una  car- 
ta para  que  pase  prontamente  á  Gonstanlinopla  ;  se  reembarca  este  al  pun- 
to, atraviesa  en  popa  el  estrecho  y  aporta  en  setiembre  de  1303  en  la  ba- 
hía de  Constantinopla.  Suena  por  donde  quiera  algazara  incesante,  y  An- 
drónico y  su  heredero  salen  al  encuentro,  y  echan  el  resto  en  solemnizai' 
aquella  venida.  Desembarcan  en  el  mismo  día  el  equipaje  de  los  Españoles, 
y  los  acuartelan  en  el  barrio  y  palacio  del  arsenal ,  distribuyéndoles  víve- 
res y  vino  por  via  de  agasajo ,  con  la  paga  de  cuatro  meses 

Casóse  luego  el  megaduque  con  la  sobrina  del  emperador,  siendo  María 
linda  y  recatada  en  estremo  ,  y  de  edad  de  unos  diez  y  seis  años,  Rojer  te- 
nia sobie  treinta,  pero  sin  atractivo  para  los  Griegos ,  quienes  sin  embargo 
lo  estaban  viendo  rebosar  de  tesón  y  de  travesura,  y  así  lo  espresa  e!  his- 
toriador Paquímero.  No  se  conceptuó  impropio  aquel  desposorio ,  pues  si  la 
novia  le  sobresalía  en  su  cuna,  no  le  desmerecía  el  megaduque  con  sus 
esclarecidos  atributos  y  las  esperanzas  grandiosas  que  infundía  con  su  pre- 
sencia. Mas  y  mas  regocijos  están  por  varios  días  solemnizando  la  boda  es- 
plendorosa, cuando  sobreviene  reyerta  entre  Jenoveses  y  Españoles,  quie- 
nes pelean  á  mano  armada  en  medio  de  las  calles. 

Poseedores  arraigados  los  Jenoveses  del  comercio  de  Levante ,  prepon- 
deraban tantísimo  en  Constantinopla,  que  el  mismo  emperador,  á  impulsos 
de  sus  escaseces  habia  tenido  que  acudir  á  ellos  para  pagar  sus  deudas,  y 
así  por  mas  que  le  repugnase  su  creencia  á  los  Griegos,  se  les  hacían  me- 
nesterosos los  Jenoveses  por  sus  incesantes  apuros.  Según  Paquímero.  el 
arranque  de  la  pendencia  procedió  de  haber  pedido  á  los  Españoles  recien 
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llegados  los  veinic  mil  ihioailos  recibidos  de  la  república  en  nombre  del  eni- 
peíador  Aiidrónico;  pero  según  otra  relación  mas  verosímil,  fué  casual 
.Kiuclla  ocurrcntia ,  pues  la  traza  de  los  almogávares  era  tan  cslrambolica, 
(pie  no  pudo  menos  de  mover  á  escarnio  la  galanura  y  jentileza  de  los  Je- 
noveses  mas  entonados  y  primorosos  con  los  medios  y  el  despejo  de  sus  tra- 
tos. Paséase  un  almogávar  por  las  calles  de  la  ciudad,  prorumpen  algunos 
Jenoveses  en  risa  desencajada ;  el  Aragonés ,  con  la  índole  propia  de  un  sol- 
dado, se  agra\'ia  y  embiste  á  los  insultantes,  acuden  refuerzos  por  ambas 
partes,  se  traba  y  formaliza  la  pelea ,  en  el  cual  se  desmandan  como  suelen 
los  Jenoveses,  y  al  ver  los  Españoles  á  los  Jenoveses  acuadrillados  salir  del 
arrabal  de  Gálata,  su  morada  propia,  malician  su  intento;  sale  la  caballe- 
ría para  facilitar  la  reunión  de  los  almogávares,  quienes  se  forman  pronto 
y  se  adelantan .  Entonces  la  refriega  se  jeneraliza ,  la  cual  está  viendo  el  em- 
perador desde  sus  ventanas.  Capitaneaba  á  los  jenoveses  su  caudillo  Ro.so 
de  Finale  ,  pero  los  almogávares  campean  con  sus  venablos  y  cuchillos, 
dejando  tendidos  á  tres  mil  jenoveses.  El  emperador  incomodadísimo  con 
a(|uel  espectáculo  ,  llama  al  drungario  ú  almirante  de  su  escuadra  Estévan 
Bluzalon  y  á  otros  varios  prohombres  para  atajar  la  matanza,  mas  están 
lodos  tan  enfurecidos,  que  parece  el  enviado  del  emperador  en  medio  de  la 
( ontienda.  Ya  van  los  almogávares  tras  los  Jenoveses  fujitivos  allá  sobre 
(jálata  y  Pera  á  incendiar  los  arrabales ,  cuando  asoma  por  fin  el  megadu- 
que  Rojer,  y  logra  con  su  predominio  que  vuelvan  á  c.cuartelar.se. 

Al  ver  el  emperador,  dice  Ramón  Munlaner,  á  los  almogávares  ir  en 
demanda  de  Pera ,  llama  al  megaduque ,  y  le  dice :  «Hijo  mío  ,  acude  á  tu 
jiente  y  retráela,  pues  en  asolando  á  Pera,  aquí  linó  el  imperio,  por  cuanto 
esos  Jenoveses  nos  están  poseyendo  muchísimo  á  nosotros  mismos,  á  los 
barones  y  á  otros  individuos  del  imperio.  Monta  cl  megaduque  en  seguida 
á  caballo ,  con  su  maza  en  la  mano ,  seguido  de  los  ricos-hombres  y  caba- 
lleros venidos  con  él ,  se  adelanta  á  los  almogávares  ya  dispuestos  para  asal- 
tar á  Pera,  y  los  reatrae,  quedando  el  emperador  muy  pagado  y  gozoso. 

Cesó  entonces  la  refriega ,  mas  no  el  encono  recíproco,  que  luego  acarreó 
aciagas  resultas  para  los  españoles,  mientras  permanecieron  en  el  imperio 
giiego,  donde  los  estaban  mirando  sus  contrarios  con  odio  y  zozobra,  con- 
cejituando  la  codiciosa  Jénova  ya  malogrado  todo  su  comercio.  Por  otra  par- 
le aquella  pelea  trabada  en  las  mismas  calles  de  Constantinopla  á  la  madru- 
gada tras  el  desposorio  de  la  sobrina  del  emperador,  al  paso  que  eslá  pa- 
tentizando la  valentía  de  los  recien-venidos,  eslá  infundiendo  lodo  jénero 
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(le  zozobras  á  los  griegos ,  susurrándose  por  totla  la  ckulad  (iiu'  el  intoiild 
inalterable  de  Rojer  era  el  apoderarse  del  iuiperio  de  Oriciile  á  nouibre  del 
rey  de  Sicilia,  á  quien  el  Papa  tiene  concedida  la  soberanía. 

Llega  el  rumora  oidos  del  aprensivo  Andrónico,  quien  se  acobarda  lan- 
ío mas  cuanto  era  muy  obvia  la  desavenencia  venidera  entre  griegos  y  es- 
pañoles á  fuego  y  sangre.  Aquejado  con  este  sobresalto,  insta  al  megadu- 
que  para  que  dé  en  seguida  la  vela  con  sus  tropas ,  en  desempeño  de  su 
verdadero  deslino,  que  es  el  de  contrarestar  á  los  turcos,  y  entroncado  ya 
Rojer  en  la  familia  imperial  se  conforma  desde  luego  con  aquel  deseo.  So 
embarca  en  el  mismo  puerto  ,  atraviesa  con  viento  favorable  la  Propónlida, 
llamada  por  Muntaner  la  Boca  de  Avio  (  el  estrecho  de  Abidos) ,  hoy  mar 
de  Mármara,  y  aporta  en  el  cabo  de  Arcacio,  á  cerca  de  veinte  le- 
guas de  Constanlinopla,  junto  á  los  escombros  del  antiguo  Cícico  ,  con- 
ceptuando el  sitio  adecuado  para  el  desembarco  de  la  caballería.  Seguía  ;» 
los  españoles  una  huestecilla  de  alanos ,  al  mando  de  su  jencral  Jircon,  pa- 
ra mancomunarse  con  ellos  contra  los  turcos. 

Imprescindibles  eran  tales  auxilios ,  pues  los  turcos  estaban  hostilizando 
lodo  el  imperio ,  yaciendo  con  especialidad  las  provincias  de  Asia  en  mor- 
tal de.semparo,  y  asustando  mas  y  mas  el  cuadro  que  rasguea  Paquímerc» 
en  su  historia  de  los  emperadores  Andrónico  y  Miguel ,  hasta  el  punto  de 
no  alcanzarse  como  un  gobierno  ,  con  recursos  todavía  cuantiosos,  podía 
imposibilitarse  tantísimo. 

Los  quebrantos  que  los  turcos  iban  agolpando  sobre  el  imperio,  dice 
aquel  escritor ,  en  esta  parte  muy  fidedigno,  crecían  por  instantes  con 
tan  redoblado  atropellamiento,  que  lodo  yacía  desahuciado.  Cuantas  cala- 
midades pueden  caber  en  el  orbe  se  agolpaban  sobre  nosotros,  no  tan  solo  á 
larga  distancia, -sino  acá  en  nuestras  mismas  puertas,  pues  en  atravesando 
el  Bosforo,  ya  se  estaba  en  medio  de  mil  peligros.  La  playa  fronteriza  es- 
taba hirviendo  de  advenedizos  acampados  á  su  salvo,  que  plagaban  el  país 
á  su  antojo  y  al  ímpetu  de  su  desenfreno.  Remedo  era  el  país  de  un  yermo 
escítico  ,  donde  nadie  asomaba  por  mas  que  le  estrechasen  sus  urjencias. 
La  zozobra  y  la  veda  del  emperador  atajaban  los  pasos  aun  para  acudir  á 
los  apuros  mas  imprescindibles  ,  y  el  desarmado  que  se  arrojase  á  parecer 
por  medio  de  aquella  jente  por  maravilla  salía  indemne  de  su  temeridad, 
sin  anochecer  jamás  sin  que  los  bárbaros  embistiesen  algún  pueblo,  y  apre- 
sasen ó  degollasen  á  muchísimos  romanos,  amargando  todavía  mas  el  suce- 
der tales  fracasos  en  días  festivos  cuando  eslábamos  embargados  con  el  re- 
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zo  y  demás  ejercicios  de  luieslia  lelijion  sagrada.  Al  asomarnos  á  las  alme- 
nas de  la  ciudad ,  eslábamos  viendo  á  la  olra  parle  guerrillas  enemigas  á  pié 
ó  ;l  caballo,  desaladas  tras  el  saíjueo,  y  si  alguien  se  arrojaba  y  acudia  á 
defender  sus  haberes ,  yacia  al  punto  degollado  ,  ú  cuando  menos  mal  heri- 
do tenia  que  espirar  en  aquel  desamparo  y  en  medio  de  cadáveres  destro- 
zados y  miembros  dispersos.  Hobíanse  refíijiado  los  campesinos  en  las 
ciudades  ,  cuajando  las  calles  los  desastrados  y  examines  forasteros.  Ham- 
bre y  peste  los  acosaban ,  y  entrambas  plagas  internándose  por  las  vivien- 
das, no  habia  medio  de  atajar  sus  estragos.  Tomaron  los  bárbaros  áCalé, 
Hiero  y  Astrabita ,  y  estremaron  sus  crueldades  horrorosas  tan  á  su  albe- 
drío  como  si  el  emperador  yaciese  adormecido  de  continuo ,  ú  mas  bien  di- 
funto. El  hambre  y  la  sed  aquejaban  hasta  lo  sumo  á  Nicomedia-Nicea, 
ciudad  oslcntosa,  que  quedó  despojada  de  todas  sus  galas  y  riquezas.  Queda- 
ron yermos  Rilocomos,  Anjclocomos,  Anagurdos,  Plalanea  y  Melejerda,  mo- 
viendo á  lloro  su  perspectiva.  Padecieron  ,  si  cabe ,  mayor  esterminio  Gru- 
ía y  Calecía :  desiertas  quedaron  las  carreteras  de  Nenzicamos  y  de  Hera- 
(;lea ,  poco  antes  llenas  de  jentío  por  sus  comunicaciones  con  Nicea.  Tan  so- 
lo habia  para  llegará  este  pueblo  una  verada  escusada,  atravesando  un 
bosque  para  avisar  á  los  Nicenses  las  ocurrencias  de  mayor  entidad.  Pade- 
cieron los  de  Bebricia  cuantas  tropelías  cupieron  antes  á  los  de  Calcedonia  y 
Alisa.  Quien  pasaba  al  Asia  por  mar  hacia  alto  un  dia  en  líscio ;  atravesa- 
ba de  noche  el  Ismo  y  las  Ascanias,  y  llegaba  á  la  única  puerta  que  se  fran- 
queaba en  Nicea,  estando  cerradas  todas  las  del  continente  para  contrares- 
t;ir  los  embales  enemigos,  sin  que  pudiese  el  emperador  atajar  el  raudal  de 
laniísimo  (juebrauto. 

Hablan  los  turcos  arrojado  al  emperador  por  aquella  parle  (allende  el 
eslreclio  do  Abidos),  dice  al  par  Muntaner,  de  mas  de  ireinla  jornadas  de 
territorio,  con  otras  muchas  ciudades  floridas,  pueblos  y  castillos,  avasa- 
llándolos como  tribularias.  Hacíase  todavía  mas  doloroso  el  que  si  un  turco 
apelecia  la  hija  del  mayor  prohond)re  del  pais  ya  conquistado ,  era  forzoso 
(¡ue  padre ,  madre  y  amigos  la  entregasen  ,  y  luego  los  niños  tenían  que 
ser  turcos,  circunscidándolos  sin  arbitrio,  como  lo  están  los  sarracenos, 
aunque  las  niñas  tenían  en  su  mano  el  escojer  la  ley  que  les  acomodase  ;  tal 
era  el  o-slremo  de  su  quebranto  y  servidumbre  con  afrenta  de  loda  la  cris- 
tiandad. Kesulta  lo  infinito  que  urjia  al  acudir  al  conlraresto  de  los  turcos 
arroUadores  de  casi  lodo  el  pais  y  con  el  descaro  intolerable  de  asomarse  á 
las  mismas  puertas  de  Conslanlinopla  como  escuadronados ,  y  sin  mediar 
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uias  que  un  brazo  de  mar  con  menos  de  una  legua  de  anchura ,  blandiendo 
allá  sus  alfanjes  y  amenazando  al  emperador,  quien  podia  presenciarlo  to- 
do. Júzgase  cual  seria  su  congoja ,  pues  en  teniendo  los  turcos  bajeles  ,  ya 
oslaban  sobre  Conslantinopla. 

¿Qué  venia  pues  á  ser  aquel  emperador  que  estaba  presenciando  tales 
demasías  sin  remediarlas?  ¿Quién  era  aquel  soberano  que  consentía  aquel 
flujo  de  crueldades  contra  los  suyos?  Según  la  espresion  elocuente  de  Pa- 
químero,  yacia  aletargado  y  como  difunto. 

«Véase  quéjente  es  esa  griega,»  dice  Ramón  3Iuntaner,  «y  hasla 
que  punto  estaba  Dios  airado  contra  ella.  Habia  pasado  Kyr  Miguel,  pri- 
mojénito  del  emperador,  á  Artaki  (poco  antes  de  la  llegada  de  los  españo- 
les por  Conslantinopla j  con  doce  mil  caballos  y  cien  mil  infantes,  y  jamás 
se  atrevieron  á  trabar  pelea  con  los  turcos ,  teniendo  que  regresar  vergon- 
zosísimamente ;  y  el  emperador  envía  al  mismo  paraje  de  Artaki  al  niega- 
duque  con  mil  y  quinientos  caballos  y  cuatro  mil  infantes. 

Las  quejas  y  arranques  en  que  prorumpe  Paquímero  ,  historiador  pro- 
penso á  la  casa  imperial,  hacen  conceptuar ,  todavía  mas  que  las  espresio- 
nes de  Muntaner  ,  cuan  sumo  servicio  estaban  tributando  los  catalanes  y 
aragoneses  al  mando  de  Rojer  á  los  Peleólogos  ,  y  lo  muchísimo  que  espe- 
ranzaban con  ellos.  Poníase  á  cargo  de  aquellos  cinco  mil  y  seiscientos  va- 
lientes, lo  mismo  que  poco  antes  no  habia  podido  desempeñar  el  hijo  de 
Andrónico  capitaneando  basta  ciento  y  doce  mil  hombres. 

Descuella  por  lo  demás  Rojer  desde  su  primer  asomo  con  su  tino  y  des- 
pejo consumado,  pues  hace  revestir  á  sus  compañeros  y  hermanos  de  armas 
con  cuantos  cargos  conceptúa  al  emperador  propenso  á  concederles ,  para 
afianzar  en  sus  galeras  las  tripulaciones  veteranas  y  adecuadas,  y  que  ni 
jenoveses  ni  griegos  se  propasasen  por  este  rumbo  contra  los  catalanes  ni 
le  maniatasen  en  sus  disposiciones  venideras ;  así  pues ,  dice  Ramón  Mun- 
tanei-,  antes  de  su  partida  acordó  pedir  para  Ferran  de  Aones  ,  al  empe- 
rador una  parienta  suya  ,  con  cuyo  enlace  lo  nombró  almirante  del  Im- 
perio. 

Al  aportar  tras  la  Propóntida  en  el  promontorio  de  Artaki,  sabe  Rojer 
por  el  vecindario  que  los  turcos,  en  la  madrugada  de  aquel  mismo  dia,  ha- 
bían dado  allí  im  embate  infructuoso;  pregunta  donde  se  hallan  ,  y  le  dicen 
que  á  dos  leguas,  encajados  entre  dos  ríos.  Al  golpe  idea  su  avance  para 
anticiparse  á  todo  aviso  de  su  llegada  ;  junta  su  gente ,  y  le  participa  como 
á  la  madrugada  van  á  travar  refriega,  «y  doy  por  tan  certero  el  trance 
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cuanto  que  cojeré  desprevenido  al  enemigo.  En  el  primer  arranque  se  cifran 
siempre  el  temor  ó  la  confianza,  en  saliendo  ahora  vencedores,  lo  habéis 
de  ser  mas  y  mas  en  lo  sucesivo.  Por  lo  demás ,  nada  de  cuartel,  pues  ntm- 
ca  lo  dan  los  turcos,  matad  á  diestro  y  siniestro  hasta  á  los  niños. » 

Se  pone  al  punto  en  marcha ,  Rojer  y  el  Griego  Marulli  encabezan  la 
vanguardia ,  escuadronada  bajo  dos  banderas ,  la  del  emperador  y  la  del 
megaduquc.  Ya  la  infantería  al  mando  de  Corbaron  de  Arlet,  oficial  va- 
lerosísimo, formando  un  solo  cuerpo  con  las  banderas  al  frente  ,  para  de- 
mostrar que  va  á  pelear  á  todo  trance.  Son  también  dos  los  pendones, 
tremolando  en  el  uno  las  armas  del  rey  de  Aragón ,  y  en  el  otro  las  del  mo- 
narca de  Sicilia,  pues  media  en  el  tratado  con  el  emperador  la  condición 
imprescindible  que  usarán  de  su  derecho  en  llevar  por  donde  quiera  el  nom- 
bre ,  las  armas  y  la  fama  de  su  rey. 

Salen  por  fin  á  media  noche  del  valladar  que  separa  el  Promontorio  de 
tierra  firme,  y  al  amanecer  llegan  al  riachuelo  junto  al  cual  están  los  tur- 
cos, según  su  costumbre,  acampados  en  tiendas,  con  mujeres  y  niños. 
Entablan  Rojer  y  3Iarulli  la  refriega  con  su  caballería,  y  los  almogávares 
se  abalanzan  desaforadamente  á  los  turcos  todavía  dormidos  y  sin  acertar 
á  rehacerse ;  acuden  por  fin  á  las  armas  para  su  resguardo  y  el  de  las 
mujeres  y  niños,  pero  revuelta  y  desmandadamente.  El  chuzo  de  los  almo- 
gávares los  va  matando  á  cientos,  pues  nunca  liabian  tropezado  con  tales 
enemigos.  «Atónitos  se  mostraban  los  turcos  al  ver  aquella  jente , »  dice 
nuestro  autor,  «  que  con  sus  venablos  les  descargaban  aquellos  golpes  ir- 
resistibles. ¿Qué  mas  diremos?  armados  al  fin  los  turcos,  tremenda  es 
la  lid ;  ¿mas  á  que  les  conducía  su  tesón?  Atácales  el  megaduque  con  ca- 
ballería é  infantería  con  tal  ímpetu  que  no  halla  contrareslo.  No  huyen  sin 
embargo,  por  las  mujeres  y  niños  que  les  están  allí  traspasando  el  cora- 
zón, anteponiendo  la  muerte  á  la  fuga,  de  modo  que  no  cabe  tesón  mas 
aferrado.  Los  últimos  quedan  al  cabo  prisioneros  con  mujeres  y  niños,  fe- 
neciendo en  aquel  día  mas  de  tres  mil  jinetes  con  dos  mil  infantes. 

Tras  el  saqueo  del  campamento  turco ,  regresa  el  megaduque  á  Cízico, 
desde  donde  se  esmera  en  noticiar  al  emperador  la  esplenderosa  victoria 
que  acababa  de  alcanzar  contra  los  enemigos  de  su  imperio.  Aportan  luego 
en  Constantinopla  las  galeras  catalanas  cuajadas  de  cautivos  de  ambos  se- 
xos y  de  miles  de  preciosidades ,  agólpase  arremolinado  y  gozosísimo  el 
vecindario  por  la  playa ,  pues  tan  solo  habían  mediado  ocho  días  desde  su 
salida.  Ofrecen  los  cómilres  de  las  galeras,  en  nombre  de  Rojer,  esclavos 
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y  preseas  al  emperatlor,  á  la  eaiperalriz  y  á  su  liijo  Miguel,  asociado 
desde  su  niñez  al  imperio ,  en  21  de  mayo  de  1234.  Riquísimo  es  el  pré- 
senle á  la  esposa  María,  despojo  imponderable  de  las  damas  turcas,  cor- 
roborando así  mas  y  mas  el  alborozo  causado  por  la  primera  noticia  de  la 
victoria.  Sumo  y  descompasado  es  el  júbilo  de  los  griegos,  voceando  sin 
cesar  eslremadas  alabanzas  al  denuedo  heroísmo  de  Rojer  y  de  sus  espa- 
ñoles. No  trasciende  sin  embargo  á  todos  aquel  regocijo,  pues  los  genove- 
ses  presencian  ya  desde  aquel  punto  la  privanza  y  encumbramiento  de  sus 
contrarios,  causamlo  al  sebaslocrator ,  Kyr  Miguel,  amarguísima  pesa- 
dumbre, y  abrigando  allá  en  su  interior  un  encono  mortal  contra  Rojer  y 
su  gente ;  encono  que  los  historiadores  bizantinos  achacan  al  desenfreno  de 
la  hueste  catalana  con  el  vecindario  de  Cízico,  tras  el  vencimiento  de  los 
turcos,  pero  cuyo  móvil  fundamental  está  patente  en  Munlaner:  «no  cabía 
en  Miguel  avenirse  á  una  sobresalencia  tan  esclarecida  que  redundaba  en 
desaire  y  aun  en  borrón  bochornoso  de  su  persona,  antepusiera,  según  el 
cronista  catalán,  el  malograr  su  imperio  al  verles  lograr  tan  esclarecida 
victoria,  habiendo  él  antes  pasado  á  Cízico  acaudillando  grandísima  hues- 
te, y  padecido  hasta  dos  descalabros. 

Los  parciales  de  Miguel,  zahiriendo  las  propensiones  de  los  españo- 
les ,  andaban  repitiendo  que  habían  venido  á  trocar  de  enemigos ,  puesto 
(¡ue  los  catalanes  iban  á  señorear  el  imperio ,  desmandándose  mas  y  mas 
en  sus  pretensiones;  cargos  que  trascendían  hasta  los  oídos  del  mismo  em- 
perador. Había  Rojer  descalabrado  á  los  turcos  á  fines  de  octubre  de  1303; 
so  estaba  preparando  para  redondear  colmadamente  la  campaña  y  arro- 
jar á  los  turcos  de  toda  la  Anatolía,  cuando  desde  primeros  de  noviem- 
bre se  encrudece  horrorosamente  el  invierno;  agua,  viento,  frío  y  nieve 
se  agolpan  y  se  revuelven  á porfía:  crecen  los  ríos  y  están  intransitables; 
celebra  Rojer  consejo  y  acuerdan  todos  permanecer  en  Cízico  por  aquella 
estación  tan  cruda,  y  aun  esto  mismo  redunda  en  desconcepto  suyo,  acha- 
cándole el  intento  de  usurpar  el  imperio.  El  menguado  And  ron  ico  se  pasma 
de  que  Rojer  no  esfuerze  hasta  lo  sumo  sus  ventajas  y  desde  luego  despeje 
el  Asia  menor  de  los  turcos  que  la  están  infestando ,  como  sí  la  estación 
rigurosísima  y  los  caminos  intransitables,  la  falta  de  guias  certeros,  y 
ante  lodo  el  esmero  con  que  le  era  forzoso  acudir  al  mantenimiento  de  su 
hueste,  con  lodo  afecto  y  como  enamoramiento,  no  fuesen  causas  har- 
to suficientes  para  aquella  demora,  sincerada  además  por  la  costumbre 
general.  Intimante  que  esplique  su  dilatada  inacción,  y  liojer  lo  hace  sin 
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rebozo,  poniendo  de  uianiíieslo  su  situación;  mas  liállanse  en  Constan- 
liiiopla  conlrapueslos  á  sus  descargos,  y  si  se  le  tolera  su  permanencia  en 
(j'zico,  consiste  en  que  se  carece  de  medios  para  removerle,  y  por  fin  les 
repugna  menos  el  aparentar  avenencia  que  el  traerlo  para  Europa ;  y  así 
correspondieron  las  providencias  á  su  consentimiento.  Con  efecto,  Andrónico 
abastece  á  Cízico ;  acude  la  princesa  María  á  invernar  con  su  consorte, 
pasa  por  una  temporada  la  escuadra  á  la  isla  de  Escio ,  y  ajusta  la  solda- 
desca con  sus  huéspedes  las  condiciones  con  que  los  han  de  alojar  y  man- 
tener. Con  este  motivo  esliende  Rojer  un  arreglo  imponderable,  según  su 
enardecido  y  leal  amigo  Muntaner ;  entresaca  seis  prohombres  del  vecin- 
dario ,  á  los  cuales  agrega  dos  caballeros  catalanes ,  dos  adalides  y  dos 
almogávares.  Estos  doce  van  repartiendo  los  alojamientos  respectivos  á 
ricos-hombres ,  caballeros  y  almogávares ,  deslindando  lo  que  á  cada  cual 
debían  aprontar  en  pan,  vino,  avena,  carne  salada,  queso,  legumbres, 
cama  y  cuanto  necesite,  pues  en  suma  se  les  debía  suministrar  todo,  me- 
nos carne  fresca  y  condimentos.  Determinaron  los  doce  el  precio  arreglado 
por  cada  renglón ,  y  luego  dispusieron  que  cada  huésped  tuviese  su  tarja 
de  caña  ó  madera  rajada  de  estremo  á  estremo ,  y  juntando  las  dos  mitades 
se  les  fuesen  haciendo  cortes  para  señalar  cuanto  iban  aprontando  ú  reci- 
biendo, pues  cada  renglón  tenia  su  tarja  aparte;  y  se  acordó  que  se  prac- 
ticase así  desde  primeros  de  noviembre  hasta  fines  de  marzo.  Cumplido  el 
plazo ,  venia  el  ajuste  de  cuentas  ante  los  doce  ó  uno  de  ellos ,  y  cuanto 
cada  cual  habia  ido  lomando  se  le  hacia  de  rebaja  en  su  haber ,  corriendo 
á  cargo  de  la  caja  militar  el  reintegrar  sus  alcances  al  patrón  ó  amo  de 
casa,  de  modo  que  tropa  y  paisanaje  quedaron  igualmente  satisfechos  con 
esta  disposición ,  que  se  verificó  inalterablemente  por  toda  la  invernada. 

El  megaduque,  prosigue  Muntaner,  envió  á  Constantinopla  por  la  me- 
gaduquesa,  y  pasaron  juntos  la  temporada  con  sumo  recreo  y  desahogo; 
disponiendo  además  que  el  almirante  con  su  escuadra  transitase  á  Escio, 
isla  de  escelente  invernadero....  y  además  punto  muy  oportuno  para  in- 
terceptar á  los  turcos  sus  barcas ,  que  no  cesaban  de  cruzar  por  todas  las 
islas,  y  así  unos  y  otros  disfrutaron  aquel  invierno  con  solaz  y  regocijo. 

No  dejaron  de  propasarse  los  españoles  en  Cízico ,  aunque  los  historia- 
dores griegos  abultan  en  gran  manera  sus  demasías.  Internados  allá  por 
las  casas,  dice  Paquímero,  se  condujeren  peor  que  unos  enemigos,  esta- 
fando dinero  y  abastos ,  atropellando  á  las  mujeres ,  y  tratando  á  los  ma- 
ridos cual  si  fuesen  esclavos  comprados ;  estremando  tantísimo  su  desen- 
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freno,  que  el  mismo  Fernán  Giménez,  avergonzado  de  cuanlo  presenciaba, 
les  anduvo  reconviniendo  y  recordando  las  finezas  del  emperador  y  la  vi- 
llanía de  su  comporlamienlo;  y  luego  como  nada  podía  recabar  obrando 
así  al  arrimo  de  sus  adalides,  se  marchó  con  su  jenle  en  sus  propias  naves 
á  casa;  y  así  los  demás  quedaron  mas  anchurosos  y  desenfrenados. 

Con  efecto,  Fernán  Giménez  de  Arenas  llegó  á  desavenirse  con  el  me- 
gaduque  en  Cízico,  dejó  la  hueste  con  los  suyos  y  se  marchó  á  Sicilia.  Al 
atravesar  el  mar  Ejeo,  aportó  en  Atenas  y  se  alistó  al  servicio  de  un  des- 
( endiente  de  Villehasdaino ,  duque  de  aquel  estado,  donde  permaneció 
hasta  que  nuevas  ocurrencias  sobrevenidas  entre  sus  paisanos  lo  hicie- 
ron volver  á  Galípoli. 

El  niegaduque,  antes  de  abrir  la  segunda  campaña,  tenia  que  pagar  á 
su  jente ,  y  no  asomando  el  caudal  necesario  para  el  intento ,  acuerda  pasar 
personalmente  á  Constanlinopla;  se  lleva  consigo  á  la  esposa  con  la  sue- 
gra hermana  del  emperador,  y  dos  cuñados  que  también  habían  invernado 
con  él.  Echa  luego  de  ver  cuantos  y  cuan  poderosos  émulos  tiene  en  la 
capital ,  paniaguados  del  emperador  joven ,  quienes  se  esmeran  en  andarle 
calumniando.  El  príncipe  mismo  se  retrae  de  su  presencia,  pues  además 
del  sonrojo  que  le  causa  el  niegaduque  con  el  descalabro  de  los  turcos ,  se 
muestra  quejoso  de  que  la  hueste  española  está  invernando  en  un  país  de 
donde  saca  sus  principales  rentas.  Andrónico  sin  embargo  concede  á  Rojer 
su  petición  ,  y  esle  dejando  á  su  esposa  en  Gonstantinopla ,  regresa  á  Gí- 
zico  el  18  de  marzo  de  1304,  con  caudal  cuantioso  y  libramientos  con- 
tra las  islas  cercanas  y  así  quedan  pagadas  cuantas  deudas  ha  contraído 
la  .soldadesca  con  sus  huéspedes.  Refiérelo  Muntaner  con  pormenores  cu- 
riosísimos de  administración  militar:  preguntó,  dice,  el  megaduque  si 
estaban  ya  corrientes  con  sus  patrones,  y  contestaron  que  sí.  Manda  con 
esto  pregonar  que  á  la  madrugada  acudan  todos  á  una  plaza  que  hay 
delante  de  su  morada ,  con  la  nota  de  su  deuda ,  que  debía  ser  doble  por 
encargo  de  los  doce  comisionados,  arrej^lada  por  orden  alfabético,  una  por 
parle  del  patrón,  y  otra  por  la  del  soldado.  Sellan  las  cuentas  con  el  sello 
del  megaduque;  debían  reintegrarse  los  desembolsos  al  patrón,  rebajando 
al  soldado  su  importe  para  lo  venidero.  Llegados  á  la  plaza  cada  cual  con 
su  apunte,  siéntase  el  megaduque  en  un  sillón  que  le  tenían  dispuesto  bajo 
un  olmo  en  el  centro;  y  luego  se  les  va  llamando  á  todos  por  su  orden  ,  y 
resultó  que  todos  habían  tomado  en  demasía  para  la  temporada  del  in- 
vierno, líecibidas  todas  las  notas  y  arrojadas  sobre  una  alfombra  que 
TOMO  n.  41 
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liene  (leíanle,  se  levanta  y  prorruQipc :  «Jente  valerosa,  os  agradezco  en 
el  alma  el  haber  tenido  á  bien  elejirme  por  vuestro  adalid  y  señor,  si- 
guiéndome por  donde  quiera  que  os  he  conducido.  Resulta  ahora  que  ha- 
béis recibido  otro  tanto  de  lo  que  os  correspondía  por  la  invernada;  y 
aun  los  hay  que  han  recibido  tres  y  hasta  cuatro  tantos  de  su  haber ,  y 
así  me  hago  cargo  de  que  si  la  caja  militar  ha  de  venir  á  reintegrarse  de 
tan  sumo  desembolso,  vais  á  padecer  amarguísimas  escaseces.  Por  lanío, 
en  honra  de  Dios,  y  en  honor  del  imperio,  y  también  por  el  afecto  en- 
Irañable  que  os  profeso,  y  por  fineza  particularísima,  os  regalo  cuanto 
habéis  gastado  esle  invierno,  y  nada  se  os  descuenta  de  vuestra  paga; 
y  en  fin  dispongo  que  se  quemen  aquí  mismo  cuantas  notas  me  habéis 
traido ,  llevando  los  griegos  las  suyas  á  mi  tesorero ,  quien  está  encargado 
de  abonarlas  al  momento. »  Hace  luego  traer  lumbre  y  manda  quemar  allí 
mismo  á  presencia  de  todos  las  consabidas  notas.  Agolpanse  de  un  bote 
á  besarle  todos  la  mano  y  tributarle  millones  de  gracias;  y  con  infinita  ra- 
zón, pues  era  el  agasajo  mas  cuantioso  que  jamás  un  señor,  ni  en  mil 
años ,  hiciera  á  sus  vasallos,  pues  el  lolal  ascendía  anchamente  al  sueldo 
de  ocho  meses  en  su  conjunto;  porque  con  los  jinetes  solos  era  ya  de  cin- 
cuenta mil  onzas  de  oro,  y  con  la  infantería  mas  de  sesenta,  y  se  regu- 
laba (jue  la  suma  ascendía  á  mas  de  cien  mil  onzas  de  oro,  lo  que  com- 
pone una  porción  de  millones. 

Corriente  ya  todo ,  quiere  además  agasajarlos  juntándolos  á  la  madrugada 
en  la  misma  plaza ,  y  entregándoles  en  oro  hermosísimo  su  paga  de  cuatro 
meses ,  de  donde  se  echa  de  ver  como  rebosaría  de  gozo  la  hue.ste  toda ,  y 
con  que  denuedo  serviría  en  lo  sucesivo;  y  así  se  cumplió,  encargando  al 
mismo  tiempo  que  cada  cual  estuviese  listo  para  entrar  luego  en  campaña. 

Encabeza  la  campaña  con  el  intento  de  acudir  á  descercar  á  Filadelfia si- 
tiada por  los  Turcos;  afánase  Rojer  en  sus  preparativos,  cuando  sobreviene 
entre  almogávares  y  Alanos  una  reyerta  que  para  luego  en  pelea.  Quéjanse 
los  Alanos  de  la  parcialidad  del  jeneral ;  cncónanse  mas  y  mas  por  momen- 
tos ,  y  falta  ya  tan  solo  algún  pretesto  baladí  para  acudir  á  las  armas.  Ocur- 
re que  dos  Alanos  afianzan  por  suya  una  fanega  de  avena ,  y  dos  almogo- 
vares  aseguran  lo  contrario ,  y  uno  de  los  alanos  prorrumpe  en  que  si  el  me- 
gaduquc  sigue  con  sus  sinrazones,  tal  vez  le  cabría  la  suerte  del  gran  do- 
méstico á  quien  han  destrozado.  Chismean  los  almogávares  aquel  dicho  á 
Rojcr ,  y  ó  bien  con  su  anuencia  espresa ,  ó  que  tuviesen  por  tal  su  mero  si- 
lencio ,  asaltan  aquella  misma  noche  á  los  alanos,  y  fenece  el  hijo  valeroso 
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(le  su  caudillo  en  el  trance ,  y  no  se  reliraii  los  almogávares  liasla  dejar  ten- 
didos á  trescientos.  Entonces  Rojer  quisiera  haber  tenido  mas  entereza  para 
precaver  aquel  aciago  acontecimiento,  y  no  alcanza  ya  á  templar  las  iras 
del  caudillo  alano,  quien  menosprecia  el  regalo  cuantioso  que  se  le  ofrece 
bajo  el  concepto  de  que  ha  de  amainar  el  enojo  de  algún  bárbaro  con  el  di- 
nero ;  pero  gran  parte  de  los  alanos  se  desvian  desde  aquel  punto ,  y  solo 
con  regalos  y  promesas  se  logra  contener  algunos  centenares  de  alanos  en 
compañía  de  los  Españoles;  y  es  Jircon  quien  los  capitanea,  esperanzado 
de  lograr  así  su  desagravio  por  la  muerte  del  hijo. 

El  primero  de  abril  de  130i  ,  por  la  gracia  de  Dios ,  hablando  al  estilo 
de  Muntaner ,  se  tremolan  por  fin  las  banderas  y  acuden  todos  á  seguirlas, 
internándose  luego  por  el  reino  de  Analolia.  Compónese  la  hueste  de  seis  mil 
Catalanes  y  Aragoneses,  llamados  por  Paquímero  Italianos,  de  unos  ocho- 
cientos Alanos  y  de  varias  compañías  romanas,  esto  es,  griegas  al  mando 
de  Marulli.  Seguían  la  marcha  un  cuartel  maestre,  llamado  Nosluní^as  y 
nombrado  por  el  emperador,  para  precaver  en  lo  posible  las  tropelías  y  o! 
saqueo.  Rojer  se  detuvo  en  Jerme ,  plaza  fuerte  ocupada  por  los  Turcos  y  en 
su  rumbo  para  Filadelfia;  pero  al  ver  los  enemigos  que  van  á  asaltarlos, 
conceptuando  que  no  los  cabe  resistencia,  huyen  anticipadamente,  pero  las 
guerrillas  del  megaduque  les  siguen  el  alcance  y  les  quitan  despojos  consi- 
derables. Plantea  Rojer  en  esta  campaña  severísima  disciplina,  con  lo  cual 
se  le  resfria  el  cariño  de  la  soldadesca.  Fué  pasando  luego  por  los  ejidos  do 
Cliara  y  de  otras  plazas  para  acudir  á  Filadellia ;  y  cuanto  mas  se  acercaba 
á  su  término,  iban  siendo  mayores  las  instancias  del  vecindario  para  su  lle- 
gada ,  hallándose  ya  asomado  á  su  despeñadero ;  y  les  iba  mas  y  mas  con- 
testando que  tuviesen  tesón  ,  pues  pronto  estaría  allí  en  su  auxilio  y  desa- 
hogo. Dueños  ya  los  turcos  de  las  plazas  cercanas,  y  quedando  [¡or  rendida 
á  Filadelfia  muy  en  breve,  se  quedan  atónitos  con  el  asomo  de  una  hueste 
griega  ,  pues  por  tal  la  conceptúan. 

Avezados  á  ir  arrollando  á  la  griegos  en  todo  encuentro ,  el  caudillo  kar- 
manio  Alisurio  levanta  el  sitio  de  Filadelfia  repentinamente ,  guarnece  los 
fuertes  del  contorno  con  suficiencia ,  y  marcha  contra  Rojer  con  ánimo  re- 
suelto de  ir  á  desagraviar  el  descalabro  de  Arlaki  en  el  año  anterior.  Cons- 
ta su  ejército  de  mas  de  ocho  mil  caballos  y  doce  mil  infantes ,  oriundos  to- 
dos de  Karmania ,  morada  de  las  rancherías  turcas  mas  valerosas ,  y  de  las 
mismas  tribus  de  Cisa  y  de  Frici,  derrotadas  ya  por  Rojer  anteriormente. 
Aunque  son  menos  los  españoles ,  les  aventajan  en  leson ,  arreglo  y  desem- 
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peño  mililar,  al  asüiiiu  de  los  turcos  ,  divide  Rojer  su  caballería  en  Irc»; 
cuerpos  de  alanos  ,  romanos  y  calalanes ;  haciendo  Corberan  de  Arlet  olro 
lanto  con  la  infantería.  Aparece  la  señal,  se  ejecuta  el  avance  sobre  lodos 
los  puntos ,  descuellan  como  siempre  los  almogávares  tanto  para  la  embes- 
tida como  para  el  contraresto.  Se  ensangrienta  desesperadamente  la  refrie- 
ga junto  al  acueducto  de  Filadelfia ;  se  aferran  cual  nunca  los  turcos,  y  no 
acuden  á  la  retirada  hasta  ver  ya  menguadísimos  sus  escuadrones.  Mil  jine- 
tes logran  apenas  ponerse  en  salvo ,  y  los  infantes  pasan  de  ochocientos. 
Mal  herido  Alisurio,  consigue  por  fin  su  escape  á  todo  trance.  Pierden  los 
españoles  como  ochenta  caballos  y  cien  infantes ,  y  aunque  es  menguado  el 
(lucbranto  ,  no  tiene  á  bien  Rojer  aventurar  el  alcance  con  empeño  ,  receloso 
de  alguna  emboscada.  Permanecen  los  españoles  ocho  dias  en  el  campamen- 
to enemigo,  para  rehacerse  bajo  las  tiendas  de  laniísimos  afanes ;  y  entre- 
tanto las  guarniciones  turcas,  con  el  sobresalto  de  aquella  vecindad ,  de- 
samparan los  fuertes  para  incorporarse  en  la  retirada  de  su  caudillo.  Entre- 
tanto Rojer  se  adelanta  pausadamente  hacia  Filadelfia ,  siempre  lemoroso 
de  alguna  celada,  y  no  conceptuando  tan  formal  el  desvío  de  los  Turcos. 

Esta  nueva  victoria  de  Rojer  vuelve  el  aliento  á  las  ciudades  griegas  del 
Asia  Menor,  que  se  iban  ya  conceptuando  como  presa  de  los  turcos.  Enlo- 
(luoce  de  regocijo  el  vecindario  de  Filadelfia,  y  sale  al  encuentro  á  su  li- 
bertador encabezándolo  su  obispo  Teolepto ,  varón  religiosísimo,  cuyas 
exhortaciones  hablan  atajado  la  rendición  de  la  plaza ,  atribuyendo  á  sus 
plegarias  el  descalabro  de  los  idólatras ,  para  no  encumbrar  en  demasía  el 
denuedo  de  los  occidentales.  Entra  Roger  en  la  ciudad  capitaneando  su  ca- 
ballería, síguenle  los  estandartes  quitados  á  los  vencidos,  y  luego  los  nu- 
merosos carros  cargados  con  la  presa ,  acompañada  de  mujeres  y  niños  tur- 
cos, todos  prisioneros.  Cierra  la  marcha  al  fin  la  infantería  y  causa  inde- 
cible asombro  con  la  estrañeza  de  su  traje,  mezcla  nunca  vista  de  boato  y 
desnudez.  Dotiénose  el  ejército  catorce  dias  en  Filadelfia,  entregado  siem- 
pre á  los  banquetes  y  regocijos ;  pero  destemplóse  en  breve  la  armonía 
entre  orientales  y  occidentales,  siendo  de  costumbres  arto  contrapueslas 
para  vivir  en  paz  largo  tiempo.  Engreíanse  los  españoles  hasta  lo  sumo 
con  su  valentía ,  no  les  iban  en  zaga  los  griegos  con  su  relijiosidad  ,  y  tan 
descomedidos  como  eran  aquellos  en  sus  demandas ,  se  mostraban  estos 
mezquinos  en  sus  concesiones.  Rlasonaban  los  unos  de  sus  finezas, 
y  alegaban  los  otros  sus  iiadecimientos  y  su  desamparo  tras  un  lar- 
guísimo sitio.  Para  descargar  algún  tanto  á  los  filadelfios,  emprende  Ro- 
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ger  una  correría  por  la  parte  de  Kula  (Kolea,  hoy  Kolelí),  por  donde 
aparecían  los  turcos.  Llega  y  huyen  al  vuelo  y  á  lo  lejos  los  turcos,  re- 
cibiéndole aquel  vecindario,  ya  rendido,  con  aplausos  de  redentor.  Con  el 
temple  batallador  de  los  españoles,  despreciable  aparece  la  bastarda  jene- 
racion  griega  en  el  siglo  XIV  ;  y  así  Rojer  está  providenciado  rigurosísi- 
maniente  contra  todo  gobernador  alevoso  donde  quiera  que  lo  alcanzan ,  y 
recarga  mas  y  mas  el  país  de  contribuciones  cuantiosísimas.  Bajo  el  concep- 
to de  que  la  opulencia  griega  liabia  de  parar  en  las  garras  enemigas,  no 
sabiéndolas  resguardar  sus  naturales,  se  inclinaba  de  suyo  á  empuñarlas 
en  sus  manos  y  le  corroboraba  en  su  intento  el  estar  presenciando  el  réji- 
men  delirante  de  la  corte  de  Conslantinopla ,  y  la  persuasión  de  que  An- 
drónico  yacería  imposibilitado  de  cumplir  sus  ofrecimientos. 

Regresa  el  megaduque  de  Kula  á  Filadelfia,  celebra  consejo  de  guerra 
para  acordar  las  operaciones  de  la  campaña,  y  lodos  los  adalides  unánimes 
opinan  que  no  cabe  internarse  por  el  país  á  mansalva ,  sin  tener  antes  alian- 
zadas  las  islas  y  las  plazas  marítimas.  Con  este  acuerdo  la  campaña  enta- 
blada ya  contra  los  turcos  pasa  en  avance  contra  los  griegos  pacílicos.  Des- 
de Filadelfia  (la  moderna  Alascher)  se  encamina  Rojer  á  Nicea,  alegando 
que  se  hallaba  sitiada  por  los  infieles.  No  los  halla,  mas  la  trata,  dicen  ,  y 
alropella  tan  desaforadamente  como  á  Filadelfia  al  par  de  ciudad  enemi- 
ga imponiéndole  contribuciones  exorbitantes  para  la  guerra.  Está  inver- 
nando allí  desde  130i  á  1305 ,  y  al  rayar  la  primavera  vuelve  á  Filadelfia. 
Pasa  luego  á  Magnesia,  la  Manika  de  los  turcos,  ciudad  situada  sobre  el 
Hermes,  la  mayor  de  las  Magnesias  griegas  (Magnesia  de  Siphilum).  La 
posición  casi  incspugnable  de  aquella  ciudad  le  determina  á  constituirla  su 
plaza  de  armas ,  deposita  allí  sus  tesoros  y  la  escoje  para  centro  y  empo- 
rio de  todas  sus  presas  venideras ,  y  en  aquel  tránsito  las  tropas  de  Rojer 
tienen  que  seguir  el  cauce  del  Hermo,  llamado  por  los  turcos  Sarabad. 
Hállase  Sardes,  la  antigua  capital  de  la  Lidia  en  el  comedio  de  an)bas 
ciudades  no  siendo  en  el  dia  mas  que  un  cúmulo  de  escombros.  Entra  Ro- 
jer en  alcance  de  los  turcos  por  el  país  mas  cuajado  de  ciudades  populosas 
con  cortísimo  intermedio.  Allí,  dicen,  que  se  hallaban  las  siete  iglesias 
cristianas  del  Apocalipsis  de  San  Juan;  colocánse  allí  Pérgamo ,  Tyatira, 
entrambas  Magnesias,  Esmirna,  Sardes,  Filadelfia,  Efeso,  Antioquía, 
Trípolis,  Hierápolis,  Laodicea,  Sagalaso,  Apamea,  Golospos  y  Metró- 
polis. Descollaba  todavía  para  nuestros  catalanes  el  recuerdo  de  Troya  y 
de  Homero,  con  el  de  Ajosilao,  de  Jerjes  y  aun  de  Alejandro.  Pernia- 
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nece  todavía  Roger  en  Magnesia  cuando  llegan  diputados  de  Tiria  (Ti- 
reh),  la  antigua  Tapireo,  llamada  por  Muntaner  Catira,  en  demanda 
de  su  auxilio,  pues  no  era  la  fortaleza  de  su  patria  adecuada  para  con- 
trarrestar á  los  embates  redoblados  de  los  turcos,  añadiendo  que  es  muy 
obvio  el  degüello  de  aquellos  forajidos,  en  avalorando  el  trance  oportuno, 
pues  no  soliendo  tropezar  con  la  menor  resistencia,  se  emboscan  al  ano- 
checer para  entablar  sus  talas  al  asomar  el  dia.  El  megaduque,  cuya  índo- 
le emprendedora  se  prendaba  luego  de  aquel  jénero  de  instancias ,  acude 
arrebatadamente  délos  tíreos,  encubriendo  tan  esmeradamente  su  avance 
que  para  ya  en  su  destino  antes  de  que  les  llegue  la  menor  noticia. 

Aquella  propia  mañana  al  salir  el  sol  se  desparraman  los  turcos  por  las 
llanuras  del  Tirelí ,  y  adelantan  sus  correrías  hasta  la  iglesia  donde  está 
descansando  el  cuerpo  del  señor  San  Jorjc,  cerca  de  una  legua  de  la  ciu- 
dad. Los  está  el  megaduque  observando  desde  las  almenas,  les  envía  im- 
pensadamente á  Corberan  con  doscientos  caballos  y  mil  infantes,  los  turcos 
despavoridos  creen  ilusión  cuanto  están  viendo ,  y  así  Corberan  los  embiste 
mas  de  recio,  de  modo  que  en  breve  ralo  quedan  los  turcos  vencidos  y 
destrozados,  huyendo  poquísimos  restos  á  enriscarse  por  las  serranías.  Se 
aforran  los  españoles  en  su  ahinco,  sin  diferenciar  su  caballería  casi  ma- 
zizade  la  ligerísima  de  los  turcos;  siguen  no  obstante  prevaleciendo  hasta 
que  los  turcos ,  para  ponerse  en  salvo ,  se  apean  y  trepan  á  una  cumbre 
cercana  muy  empinada:  se  empeña  Corberan  en  hostigarlos,  y  haciéndose 
cargo  que  no  cabe  dar  al  traste  con  ellos  á  caballo  se  apea  igualmente  con 

lodos  los  suyos,  encabeza  el  avance,  y  allá  se  arroja pero  se  cambia 

la  suerte ,  pues  por  sumo  que  sea  el  ahinco  de  los  españoles  para  trepar  á 
lo  alio,  no  hay  arbitrio  para  conseguirlo.  Corberan,  sofocado  y  polvoroso, 
se  descubre  enteramente,  y  sus  valientes  lo  imitan  echando  el  resto  en  se- 
guirle ;  pero  los  enemigos  lo  hieren  y  vuelcan  de  un  flechazo  en  la  cabeza 
dejándole  muerto;  los  cristianos  hacen  allí  alto  y  los  turcos  se  ponen  en 
salvo.  En  el  alma  siente  Rojer  aquella  muerte ,  como  amiguísimo  de  Cor- 
beran ,  conceptuándolo  como  muy  sobresaliente  entre  todo  el  ejército ,  y 
nombrado  ya  senescal,  le  tenia  prometida  una  hija  suya  habida  en  una 
dama  de  Chipre,  educada  junto  á  la  megaduquesa  en  Constanlinopla.  En- 
terraron á  Corberan  en  la  iglesia  de  San  Jorge  con  otros  diez  valientes  fene- 
cidos á  su  lado  ;  levantándoles  monumentos  grandiosos  por  disposición  de 
Rojer.  Permanecen  todavía  los  españoles  ocho  días  en  Tireh ,  desde  donde 
envía  Rojer,  por  el  conduelo  de  Esmirna,  ónlen  á  la  escuadra  mandada 


por  Ferrando  de  Aones ,  almiranle  ,  para  que  deje  á  Escio  y  acuda  á  las 
(•oslas  del  continente  de  Asia,  esperando  en  Ania  nuevas  instrucciones. 

Por  aquel  tiempo  Berenguer  de  Rocafort,  ajustó  un  convenio  con  el  rey 
de  Ñapóles  devolviéndole  sus  pueblos  al  precio  que  quiso.  Desalado  por 
terciar  en  los  portentos  que  estaban  obrando  sus  compatricios  por  las  pla- 
yas del  Asia  Menor ,  embárcase  en  iVlesina  y  llega  á  Constantinopla  con 
dos  galeras ,  llevando  consigo  doscientos  jinetes  con  sus  arneses  cabales  ,  y 
como  mil  almogávares.  Recíbele  Andrónico  espresivamenle,  como  sujeto 
cuyo  ausilio  se  hace  necesario ,  y  le  manda  que  en  seguida  acuda  á  incor- 
porarse con  Rojer,  por  donde  quiera  que  lo  halle.  Llega  Rocafort  á  Escio 
en  el  trance  de  estar  Ferrando  de  Aones  dando  la  vela  para  la  ciudad  de 
Ania,  con  arreglo  á  la  orden  que  acaba  de  recibir.  Rocafort  se  le  incorpo- 
ra, y  desde  Ania  participa  al  meguaduque  su  llegada.  Esta  noticia  alegró 
infinito  á  lodo  el  ejército ,  no  solo  por  el  refuerzo  que  le  proporcionaba, 
.'^ino  también  por  la  persona  de  Rocafort ,  que  se  conceptuaba  por  uno  de 
los  capitanes  mas  descollantes  de  toda  España.  Envíale  al  punto  Rojer 
uno  de  sus  íntimos  para  agasajarle  en  Ania,  y  acompañarle  hasta  la  ciu- 
dad de  Efeso,  ciudad  en  cstremo  esclarecida  allá  por  el  culto  de  Diana,  y 
luego  por  el  sepulcro  de  San  Juan,  amenazada  á  la  sazón  por  los  turcos,  y 
á  cuya  defensa  acudiaentonces  el  megaduque.  Era  aquel  enviado  Munlaner, 
como  nos  lo  espresa  él  mismo  en  su  crónica  ,  soldado  y  contador  de  igual 
desempeño,  que  manejaba  con  igual  valentía  la  plun)a  como  la  espada, 
saliendo  siempre  airoso  en  los  encargos  por  su  lino  y  despejo  en  los  ne- 
gocios, quien  se  dedicó  desde  luego  á  rasguear  los  portentos  ejecutados 
por  sus  paisanos  y  compañeros -en  Oriente. 

Despedíme  luego  del  megaduque  y  amigos,  dice  Munlaner,  llevando 
conmigo  veinte  caballos  para  el  servicio  de  Rocafort ,  para  que  pudiese  ca- 
balgar y  venir  conmigo  á  la  ciudad  de  Efeso  llamada  Teólogos  en  lengua 
5.!riega,  para  resguardarla  contra  los  turcos,  quienes  hacían  diariamente 
correrías  por  su  campiña.  Hallé  á  Rocafort  aparejado,  y  se  trajo  consigo 
hasla  quinientos  almogávares,  con  los  cuales  rechazamos  repetidamente  á 
los  turcos  que  venían  á  hoslalizarnos  por  el  camino,  quedando  los  demás 
con  Ferrando  de  Aones  para  el  resguardo  de  las  naves.  Llega  luego  Rojer 
á  Efeso  con  su  hueste,  y  caudillos  y  soldados  se  encuentran  con  mil  es- 
Iremos  de  regocijo.  Agasaja  caballerosamente  Rojer  á  Rocafort,  dándole 
la  plaza  de  senescal ,  vacanlc  por  la  muerte  de  Corberan  de  Ariel;  y  para 
intimarse  aun  mas  con  él,  Rojer  le  promcle  aquella  misma  liija,  ya  novia 
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(le  Corberaii.  Knlra  Rocafort  al  punto  en  el  desempeño  de  su  nuevo  cargo, 
y  Rojer  le  entrega  cien  caballos ,  haciéndole  adelantar  cuatro  mesadas  de 
su  paga.  Esta  liberalidad  le  grangea  al  golpe  el  ánimo  de  los  recienve- 
nidos ;  pero  si  nos  atenemos  á  los  historiadores  griegos ,  era  Rojer  dadivoso 
anchamente  á  costa  de  los  efesios,  cargándoles  desde  su  llegada  de  cre- 
cidísimas contribuciones  de  guerra ,  ascendiendo  a  sumas  de  mayor  cuantía. 
En  particular  Paquímero  y  ^'icéforo  Grégoras  no  hallan  espresiones  adecua- 
das para  encarecer  las  tropelías  y  violencias  que  estuvo  aguantando  Efeso 
por  parle  de  los  españoles  de  Rojer.  Estremaron  tantísimo  sus  salteamien- 
tos ,  dice  Paquímero ,  en  Pirgos  y  en  Efeso ,  que  se  pudiera  afirmar  de  cuan- 
tos cayeron  en  sus  manos,  evitando  las  del  enemigo,  que  para  libertarse  de 
la  humareda  habían  tenido  que  arrojarse  á  la  lumbre ,  salvando  apenas  la 
vida  cuantos  se  quedaron  sin  haberes.  Padecieron  sus  crueldades  las  islas 
al  par  del  continente,  comprendiendo  á  Escio  ,  Lemnos  y  Mitilene.  En  ma- 
liciando dinero  en  cualquiera,  por  mas  que  profesase  la  vida  monástica, 
estuviese  ordenando  ú  gozase  privanza  con  el  mismísimo  emperador,  no 
se  libertaba  de  tormentos  irresistibles ,  y  con  el  amago  de  una  muerte  eje- 
cutiva salía  á  luz  cuanto  se  requería.  Rescataban  su  vida  los  entregadores, 
mas  los  reacios  morían  sin  arbitrio ,  y  tal  fué  la  suerte  desventurada  de 
Macramo  de  Mililene Viene  luego  un  ejemplar  de  estas  tropelías  ti- 
ránicas de  Rojer;  y  consta  por  lo  menos  que  en  su  reseña  de  las  costas  del 
Asia  menor  atesoró  grandísimas  riquezas,  que  le  embargó  el  invierno  en- 
tero desde  1305  á  1 306.  Fuéronse  trasladando  infinitos  caudales  y  abastos, 
con  su  competente  escolla,  de  Efeso  á  3Iagnesia,  y  entretanto  marcha  la 
hueste  para  Asia,  donde  Ferrando  de  Aones  se  halla  con  su  escuadra. 
Llegada á  su  deslino,  todas  las  tripulaciones  le  salen  al  encuentro,  siendo 
sumo  el  júbilo  de  su  incorporación;  y  en  aquellos  ímpetus  de  regocijo, 
dan  por  muy  posible  el  despejo  de  toda  el  Asia  Menor  de  la  tiranía  tur- 
ca, y  esperanzó  mas  el  megaduque  á  lodos  con  el  avance  de  cuatro  pa- 
gas cabales.  Queda  Pedro  de  Aror,  infanzón  aragonés,  con  treinta  jinetes 
y  cien  infantes  en  Tireh  de  guarnición,  y  en  verdad  que  era  graduar  en 
mucho  el  pavor  que  causaba  el  nombre  español.  Convoca  Uojer  un  consejo 
de  guerra  de  adalides,  y  se  acuerda  regresar  á  las  provincias  orientales, 
Iramonlando  cumbres  é  internándose  en  Panfilia,  para  batallar  decisiva- 
mente con  los  turcos ;  mas  antes  de  entablar  la  ejecución  de  tan  grandioso 
plan  ,  se  halla  embestida  la  misma  hueste  española  en  el  recinto  de  Ania. 
El  turco  Scharkan  adelanta  sus  correrías  desde  la  provincia  de  Atia  (Aídin: 
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hasla  ia>  playas  del  golfo  de  Adraniilc,  donde  eslá  situada  Ania,  lle- 
vando el  pais  á  fuego  y  sangre.  Los  españoles  airados  con  un  arrojo 
que  les  parecía  desacato ,  se  descuelgan  sobre  Schaikan ,  \  lo  acorralan 
lan  cslrecliamenle  que  á  duras  penas  logra  salvarse,  dejando  en  el  sillo 
mil  jinetes  y  dos  mil  infantes;  escarmiento  que  cnvalenlonó  y  esperanzó 
tantísimo  á  los  españoles  para  todas  las  campañas  venideras,  que  lo  mira- 
ron como  fineza  del  cielo  y  no  como  un  resultado  de  un  plan  de  guerra 
ideado  de  antemano. 

Conceptúan  Rojer  y  demás  adalides  muy  del  caso  avalorar  aquellos 
alientos,  y  tras  un  descanso  de  quince  dias,  tremola  Rojer  su  bandera  en 
ademan  de  recorrer  y  despejar  la  Anatolia  entera.  Rompen  la  marcha,  atra- 
viesan la  Caria  y  demás  provincias  enire  el  mar  Ejeo  y  la  Armenia,  sin 
que  asome  un  enemii^o.  Asombrados  y  despavoridos  miran  aquellos  natu- 
rales á  los  españoles ,  y  los  turcos  van  evitando  su  encuentro  á  lodo  trance. 
Llegan  á  la  falda  del  Tauro ,  que  deslinda  la  Cilicia  de  la  Armenia  menor, 
en  la  Puerta  de  Hierro.  Llámase  así  el  tránsito  de  una  serranía  para  co- 
municarse dos  provincias;  y  allí  los  caudillos  hacen  alto  para  acordar  si 
debían  ó  no  internarse  por  un  país  desconocido  y  arriesgado.  Ln  medio  de 
la  deliberación  acuden  .atropelladamente  algunas  guerrillas  descubridoras  á 
caballo,  con  el  aviso  de  que  asoman  enemigos.  Son  los  mismos  turcos  der- 
rotados ya  en  las  puertas  de  Ania ,  y  aunque  cabezados  por  la  tribu  de 
.\tia,  los  acompañan  muchísimas  otras ,  así  á  pié  como  á  caballo,  aposen- 
íadas  por  las  cumbres.  "So  es  el  trance  muy  oportuno,  pues  los  españoles 
.se  hallan  cansadísimos,  mas  no  hay  medio  y  se  hace  forzoso  arrostrar  la 
suerte  así  como  se  rodea.  Encáranse  entrambas  huestes,  y  ,  según  Munla- 
ner ,  son  los  turcos  veinte  mil  infantes  y  diez  mil  caballos;  es  el  dia  de  la 
Asunción  al  amanecer  (agosto  de  1306).  Los  almogávares,  avezados  á 
contrareslar  fuerzas  muy  superiores,  ofrecen  á  los  oficiales  mil  portentos, 
y  según  allá  un  estilo  antiguo ,  van  golpeando  el  suelo  con  sus  espadas  v 
chuzos,  y  arrojando  el  alarido  de:  «  vamos,  despierta,  acero  mió. »  Arró- 
jase el  megaduque  con  su  caballería  contra  la  turca,  y  Rocafort  con  los 
almogávares  {la  almugavería)  sobre  los  infantes.  Se  generaliza  la  refriega, 
es  imponderable  la  valentía,  pues  en  el  vencimiento  se  cifran  la  libertad  y 
la  vida,  pero  en  la  realidad  prepondera  con  mucho  el  peligro  de  los  espa- 
ñoles ,  que  pelean  en  pais  desconocido ,  donde  no  les  cabe  retirada  alguna, 
(^eja  un  lanto  al  primer  embate  la  línea  española ,  mas  luego  prorrumpe 
loda  en  el  alarido  que  lanías  veces  le  hizo  vencer  en  Sicilia,  ¡Aragón! 
Tomo  u.  ',  ¿ 
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¡Aragón!  y  esta  voz  les  infunde  tan  sumo  arrojo  que  derrotan  de  todo 
punto  á  los  turcos  Siguen  el  alcance  hasta  la  noche,  que  alaja  la  pelea ,  ó 
mas  bien  la  matanza.  Pasan  los  vencedores  la  noche  en  el  campo  de  bata- 
lla, y  el  sol  á  la  madrugada  está  manifestando  el  esterminio  enemigo.  Todo 
enmudece  y  suenan  tan  solo  alíalos  gemidos  del  moribundo;  empapada  en 
sangre  está  la  tierra,  con  hombres  y  caballos  amontonados  y  revueltos, 
ascendiendo,  según  Muntaner,  á  seis  mil  caballos  y  doce  mil  infantes  los 
cadáveres.  Calla  el  catalán  el  quebranto  de  los  suyos,  que  no  dcjaria  de 
ser  considerable ,  pero  sin  proporción  con  el  de  los  turcos ,  puesto  que  en 
medio  de  su  corto  número ,  componen  una  hueste  predominante  por  el  tea- 
tro de  la  guerra. 

La  soldadesca  triunfadora  se  empeña  en  pasar  á  la  Armenia;  pero  re- 
partidos los  despojos ,  pregona  Rojer  que  cada  cual  vaya  siguiendo  su  pro- 
pia bandera,  y  Rojer  se  vuelve  con  su  tropa  á  la  Puerta  de  Hierro,  des- 
lindadora  de  la  Armenia  y  la  Anatolia,  mas  no  conceptúa  acertado  el 
engolfarse  por  un  pais  cuyo  nombre  apenas  conocía ,  sin  el  acompañamiento 
de  prácticos.  Asoma  ya  la  estación  trabajosa,  y  carecen  de  seguridad  fuera 
del  alcance  de  sus  espadas;  por  tanto  Rojer,  tras  de  acampar  tres  dias  en 
aquel  lindero  estremado  de  sus  espediciones  por  el  Asia  Menor,  se  vuelve 
á  su  Ania.  Aquel  ha  de  ser  su  invernadero  hasta  la  primavera  y  campaña 
siguiente.  Pausadísima  es  la  retirada,  para  que  nunca  los  griegos  se  pro- 
pasen á  tildarla  de  fuga.  Los  vecindarios  griegos  van  por  todo  el  transito 
mostrando  su  mal  ánimo,  escaseándoles  hasta  lo  sumo  el  dinero  y  los  abas- 
ios  imprescindibles  para  la  subsistencia.  Sucedía  tener  que  abastecerse  á 
viva  fuerza,  muy  á  despecho  de  los  griegos,  quienes  ansiaban  en  el  alma 
el  verse  libres  de  los  turcos ,  pero  sienq^re  sin  quebranto  de  sus  personas  y 
peculios.  Con  esto  quedan  esplicadas  las  tropelías  cometidas  por  los  espa- 
ñoles en  aquella  retirada.  Cabe  el  dar  crédito  en  esta  parte  á  Paquímero  y 
Nicéforo  Grégoras :  pero  á  ver  ¿qué  estaban  haciendo  los  griegos  mientras 
los  españoles  derrotaban  á  los  turcos ,  aventándolos  allende  los  confines  an- 
tiguos del  imperio?  Caben  también  derechos  en  la  misma  guerra,  y  el 
soldado  que  carece  de  paga  metódica  y  tiene  que  mantenerse  de  su  indus- 
tria es  acreedor  á  mucha  benevolencia.  La  cobardía  de  los  griegos ,  que 
estaba  patentizando  á  los  turcos  todos  los  ámbitos  del  Bosforo,  no  merecía 
conmiseración  por  parle  de  aquella  entereza  empedernida  de  Rojer ;  no  le 
bastaban  caudales  para  galardonar  á  los  valentones  que  le  iban  siguiendo, 
y  quienes  á  su  mando  habían  desaherrojado  de  manos  de  los  turcos  lo  mn'^ 
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mas  lo  acriminan ,  y  el  mismo  Nicéforo  Grégoras  llega  á  decir,  (jue  vi- 
nieron los  turcos  á  queJar  tan  despavoridos  con  el  desempeño  militar ,  el 
denuedo  arrojado ,  y  el  ímpetu  incontrastable  de  aquellos  guerreros,  (juc  se 
retrajeron  ,  no  solo  de  los  países  cercanos  á  Conslantinopla,  sino  aun  allen- 
de los  confines  del  antiguo  imperio  romano  en  Asia. 

Al  regresar  á  Ania ,  y  al  irse  acercando  á  la  ciudad  de  Magnesia ,  sabe 
el  caudillo  catalán  que  lia  sobrevenido  asonada  contra  él ,  al  punto  de  estar 
marchando  hacia  la  Puerta  de  Hierro ,  que  le  habían  saqueado  sus  tesoros 
y  arsenales,  matando  parte  de  la  tropa  que  lo  resguardaba.  31ienlras  iba 
mas  y  mas  avasallando  las  islas  del  Archipiélago ,  idearon  los  magnesianos 
el  sublevarse  contra  él.  Ya  les  estaba  interiormente  prometiendo  el  mismo 
agasajo  que  el  Cíclope  á  Clises ,  dice  Paquímero ,  y  guardándolos  para  los 
postreros  en  el  esterminío,  les  había  dado  á  custodiar  su  dinero  y  alhajas. 
Con  el  caudal  que  tenían  en  sus  manos ,  los  abastos  de  trigo  y  otros  gra- 
nos, y  luego  tropas  recien  llegadas,  se  envalentonan  c  intenlan  escudarse 
contra  el  peligro  que  los  está  amagando.  Encabeza  Atablóte  la  empresa, 
juraméntense  con  sus  compañeros,  se  abalanzan  lodos  á  la  guarnición  la- 
tina, degüellan  una  porción ,  encarcelan  la  otra ;  se  estimulan  mutuamente 
para  defenderse  hasta  lo  sumo ,  consolados  en  que  no  han  de  evitar  1? 
muerte  en  cayendo  una  vez  en  manos  del  megaduque,  y  así  cierran  sus 
puertas  y  pregonan  la  asonada.  El  temple  cruelísimo  de  Rojer  le  hace  idear 
al  golpe  un  escarmiento  memorable.  Arrebata  su  tropa  latina  y  griega, 
agregándole  algunos  Alanos  á  viva  fuerza ,  se  pone  á  sitiar  desde  luego  á 
Magnesia,  la  está  batiendo  con  todo  género  de  máquinas,  y  echa  el  resto  en 
allanarla,  enardecido  mas  y  mas  con  los  amargos  escarnios  de  los  sitiados. 
Siendo  el  agua  imprescindible,  y  mas  para  tan  largo  sitio ,  abarcaron  en  su 
recinto  el  campo  de  Magoz,  donde  había  un  manantial  cuantioso.  Acuden 
los  sitiadores  á  cortar  el  acueducto,  mas  no  lo  consiguen,  y  ofreciéndole!} 
Rojer  levantar  el  sitio,  sí  le  devuelven  lo  suyo,  desechan  con  suma  alta- 
nería esta  condición. 

Engríensc  los  Magnesianos  laniísimo  mas  con  sus  logros  cuanto  saben 
que  su  conducta  y  tesón  se  hacen  gratos  hasta  á  la  corle  misma  del  empe- 
rador, quien,  siempre  en  vaivén  consigo  mismo  ,  como  sucede  siempre  á 
los  apocados ,  se  esmera  en  favorecerlos ,  sin  hacerse  cargo  de  que  los  que- 
brantos padecidos  por  el  megaduque  han  de  redundar  en  aumento  de  sus 
demandas  inconlraslablcs,-  y  así  se  empeña  en  el  levantamiento  de  aíjuel  si- 


—  :í:J2  — 
lio,  alegando  (jiie  iR'ccsila  la  (ropa  de  ¡lojer  para  refrenar  una  rebelión 
sobrevenida  en  Tracia.  El  apuro  del  megadutiuese  acibara  luego  con  la  se- 
paración do  los  Alanos  que  se  vienen  á  Europa,  y  así  desesperanzado  de 
rendir  á  Magnesia  y  recobrar  su  tesoro ,  queda  espueslo  á  los  quebrantos 
(¡ue  le  acarrea  la  flaqueza  del  emperador ,  capaces  de  sincerar  en  él  una 
total  desavenencia,  pero  ya  que  conceptuase  muy  arriesgado  aquel  desvío, 
()  bien  por  miramiento  con  su  linda  consorte ,  tiene  que  condescender ,  y 
obedeciendo  levanta  el  sitio  de  Magnesia ,  regresa  por  el  pronto  á  Ania,  y 
luego  se  encamina  al  Helesponío. 

Muntaner,  pasando  de  largo  el  desaire  de  Rojer  en  Magnesia^lrae  otra 
causal  para  el  llamamiento  de  la  hueste  á  Europa ,  cohonestándolo  con  aquel 
nuevo  campo  de  bizarrías  ;  pues  según  él ,  al  regresar  Rojer  á  Ania  desa- 
buciadamente  del  sitio  de  Magnesia,  ó  en  sus  mismos  reales ,  recibió  en- 
viados del  emperador,  quienes  le  mandaron  de  su  parte  que,  desenten- 
diéndose de  cuanto  trajese  entre  manos,  volviese  con  su  tropa  á  la  capital 
para  escudarla  contra  el  embate  de  los  búlgaros,  con  el  motivo  siguiente. 
El  rey  Azan  ,  suegro  del  mismo  Rojer ,  acababa  de  fallecei',  dejando  el  rei- 
no cásus  hijos,  que  eran  dos  hermanos  de  la  megaduquesa  ,  y  por  con- 
siguiente cufiados  de  Rojer  y  sobrinos  del  emperador ;  y  un  lio,  hermano 
del  padre,  se  habia apoderado  de  la  corona.  Contra  tamaña  novedad,  ha- 
bla el  emperador  mandado  al  lio  que  franquease  el  reino  á  sus  sobrinos, 
como  de  derecho  les  correspondía,  pero  habiendo  aquel  contestado  brusca- 
mente ,  habia  tenido  el  emperador  que  declararle  la  guerra ,  encargando  su 
desempeño  á  Miguel  cuya  tropa  estaban  siempre  derrotando  los  búlgaros^ 
y  por  tanto  habia  enviado  aquellos  mensajeros  á  Rojer  para  traerlo  junto 
ú  sí ,  necesitándolo  en  Europa. 

Rojer,  cuenta  su  íntimo  confidente,  se  apesadumbra  en  el  alma  de  tener 
([ue  deseniparar  en  aquel  punto  la  Nalolia;  mas  habido  el  mensaje  y  la 
instancia  encarecida  de  .Andrónico,  junta  consejo  sobre  el  acuerdo  que  se 
lia  de  tomar;  y  todos  son  de  dictamen  que  no  cabe  demora  en  acudir  al  em- 
perador por  donde  quiéralos  necesite,  reservándose  en  volver  por  la  pri- 
mavera á  la  Natolia.  Manda  Rojer  aprontar  la  partida,  habilitando  las  ga- 
leras. Salen  armada  y  ejército  á  un  mismo  tiempo,  y  siguiendo  este  la 
costa,  desde  Scala  Nova  hasta  los  Dardanelos, 
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gente  en  cada  fuerte,  resguardo  escusado ,  según  el  pavor  con  que  los  ca- 
talanes y  aragoneses  tienen  traspasados  á  los  turcos ;  emboca  el  estrecho 
de  Abydos,  que  los  turcos  llaman  Ávida  (la  Boca  de  Avia  de  Munianer ), 
y  desde  la  mayor  estrechura  envia  un  laúd  armado  al  emperador ,  pidién- 
dole sus  órdenes ;  y  este  al  parecer .  temeroso  de  la  presencia  de  catalanes 
y  aragoneses  en  la  capital  del  imperio ,  contesta  ejecutivamente  al  mega- 
duque  encargándole  que  pase  á  Galípoli,  en  cuyo  caso  puede  aposentar  y 
desahogar  á  los  suyos ,  pues  luego  acordará  lo  que  convenga  practicar. 

llagamos  algún  alto  en  este  cabo  con  la  hueste  catalana-aragonesa, 
pues  la  despejada  y  espresiva  descripción  en  que  lo  rasguea  Muntaner  pon- 
drá de  manifiesto  varios  de  los  hechos  sucesivos  con  cabal  orden  y  claridad. 

Tendrá ,  dice  Muntaner,  el  cabo  de  Galípoli  unas  quince  leguas  de  largo, 
y  cuando  mas  una  legua  de  ancho,  estrellándosele  el  mar  por  ambos  lados. 
Amenísimo  y  fértilísimo  es  el  paraje  con  mieses ,  viñedos  y  frutales  de  lo- 
dos jéneros  en  suma  abundancia;  bay  en  su  garganta  un  fuerte  grandioso 
llamado  Eximile,  esto  es,  seis  mil  (la  antigua  Lisimaquia),  por  cuanto 
allí  tendrá  el  cabo  como  dos  leguas  de  anchura ,  y  en  el  centro  can)pea  el 
castillo  que  sirve  de  resguardo  al  cabo  entero.  A  un  lado  cae  la  Boca  de 
Avia,  y  al  otro  el  golfo  de  Megarix ;  y  luego  en  el  interior  del  cabo  se  halla 
la  ciudad  de  Galípoli,  y  luego  Potamos,  Seslos  y  Madytos,  pueblos  todos 
harto  lindos  y  con  caseríos  intermedios  muy  apreciables.  Va  repartiendo  el 
megaduque  su  tropa  por  aquellos  parajes ,  surtidos  de  todo,  mandando  que 
cada  vecino  suministre  á  su  alojado  cuanto  necesite,  llevando  la  cuenta  por 
escrito  ú  con  tarjas. 

Pasa  Bojer  algunos  dias  en- Galípoli  con  el  afán  de  ir  acuartelando  su 
tropa,  cuando  le  avisan  de  parte  del  emperador  que  la  rebelión  de  los  Búl- 
garos está  casi  enteramente  aplacada,  y  que  la  mayor  fuerza  podía  regre- 
sar al  Asia,  quedando  alguna  en  auxilio  del  joven  Miguel.  Kn  vista  de 
aiiuel  mensaje  del  emperador,  Rojer  se  hace  cargo  de  que  lo  han  engañado, 
y  contesta  que  de  ningún  modo  puede  dividir  su  jente,  y  despide  al  mensa- 
jero con  esta  contestación.  Era  ya  tan  preeminente  la  nombradía  de  aquella 
hueste,  que  el  hermano  de  Azan  ,  usurpador  del  reino  de  sus  sobrinos,  al 
eco  de  la  nueva  llegada ,  se  da  por  perdido  y  se  afana  en  sujetarse  á  todo. 
Así  que  el  emperador,  dice  Muntaner,  con  el  arrimo  nuestro,  logra  cuanto 
le  place  en  aquel  disturbio ;  mas  en  vez  de  mostrarse  agradecido  cavila  y  se 
desentiende  allá  de  sus  promesas. 

Atascada  allí  la  actividad  aragonesa,  paró  en  desagrado  propio  \  ajeno, 
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y  el  incgaduque ,  cnleraiio  del  peligro  de  su  siluacion ,  pues  en  medio  de  su 
preponderancia  son  muy  arduas  las  particularidades  que  le  acosan ,  se  le 
hace  forzoso  ya  el  tomar  declaradamente  algún  partido.  Odiado  por  el  here- 
dero del  solio,  malquisto  con  los  Griegos  asiáticos  y  con  los  Alanos,  cu}o 
caudillo  tiene  muy  presente  la  muerte  de  su  hijo ,  y  ante  todo  careciendo  de 
dinero  con  la  pérdida  de  su  tesoro  en  Magnesia,  ¿quedehe  intentar?  Con- 
ceptuó por  lo  mas  seguro  arecindarse  en  el  Quersoneso  de  Tracia ,  conver- 
tir á  Galípoli  en  plaza  fuerte,  y  precisar  á  Andrónico  al  cumplimiento  de  sus 
empeños.  Acuartelada  una  vez  su  tropa  por  los  pueblos  y  aldeas  vecinas,  se 
encamina  personalmente  á  Constantinopla  para  agenciar  sus  propios  ne- 
gocios. 

Pasa  allí  con  cuatro  galeras  y  una  escolta  selecta.  Su  boato ,  á  la  entrada, 
está  embelesando  á  los  griegos,  y  acompañado  á  palacio,  se  le  recibe  con 
mil  estreñios  de  aprecio  é  intimidad.  Se  congratula  agudamente  con  el  em- 
perador sobre  el  rescate  de  las  provincias  de  Asia,  precisándole  así  á  en- 
carecer la  valentía  española.  Tras  la  presentación  pública,  median  audien- 
cias particulares,  donde  se  franquea  acerca  do  la  desesperación  en  que  lo 
están  poniendo  con  toda  su  gente ,  por  el  atraso  en  los  suministros  de  paga  y 
demás  renglones.  El  emperador  insinúa  que  los  despojos  del  Asia  deben  ser- 
virle de  equivalente ;  Rojer  le  contesta  que  todo  soldado  suele  bien  ó  malgas- 
tar su  presa,  ateniéndose  siempre  á  su  paga,  y  Andrónico  se  compromete  á 
suministrársela  en  breve,  y  hace  acuñar  moneda  falsa  para  salir  de  la  urjen- 
cia.  Fabrican  entre  otra  una  especie  de  ducados  que  no  valen ,  con  su 
nombre  de  venticiones ,  tres  dineros  barceloneses  ,  y  se  manda  que  cor- 
ran por  el  valor  intrínseco  de  ocho  de  aquellos.  Se  pregona  que  los  griegos 
suministren  á  los  españoles  cuanto  necesiten  pagándolo  en  aquella  moneda; 
practicándolo  así ,  según  Muntaner ,  con  voluntad  torcida  para  fomentar 
discordias  entre  el  paisanaje  y  la  tropa,  añadiendo  que  logrado  una  vez 
su  anhelo  de  contrarestar  al  enemigo ,  deseara  que  lodos  sus  libertadores 
se  cayesen  difuntos  ó  se  marchasen  del  imperio. 

Desecha  el  megaduquc  aquella  moneda ,  y  estando  pendiente  de  aquel 
altercado  en  Constantinopla,  sabe  que  Berenguer  de  Entenza  acaba  de  de- 
.sembarcar  en  el  puerto  de  Madytos,  del  Quersoneso  de  Tracia,  con  tres- 
cientos caballos  y  mil  almogávares.  Habíale  repetidamente  inslado  Andró- 
nico para  su  venida ,  y  así  no  podía  menos  de  merecer  sumo  agasajo ,  como 
le  cupiera  positivamente  mediando  otras  circunstancias,  pero  en  el  tran- 
ce de  estar  la  corle  ideando  algún  medio  para  descargarse  de  aliados  tan 
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rnstosos,  liacíasdc  incomodísimo  el  presenciar  nuevos  refuerzos,  y  así  le- 
ñemos que  creer  á  Paquímei'o,  cuando  afirma  que  sirviera  de  suma  com- 
placencia al  emperador  el  verle  regresar  al  punto  á  Sicilia.  Aquel  nuevo 
aloiladero  para  la  corte  era  lo  mismo  que  daba  mas  alas  y  esperanzas  al 
megaduque,  pues  era  íntimo  y  hermano  de  armas  con  Berenguer.  Lo  re- 
trató estudiadamente  como  uno  de  los  primeros  caudillos  del  occidente, 
adelantándose  á  decir  que  estaba  pronto,  á  traspasarle  todos  sus  realces 
con  el  gran  ducado  sin  asomo  de  repugnancia.  Se  empeñaba  Rojer  en  esti- 
mular así  la  curiosidad  del  apocado  Andrónico,  hecho  cargo  de  que  en  lo- 
grando aquel  intento,  se  hallaba  pronto  para  el  adelanto  de  todos  los  de- 
mas.  Precisábale  su  situación  á  avalorar  mas  y  mas  la  decadencia  del 
imperio  griego ,  y  enterado  de  estar  malquisto  con  el  heredero  del  trono, 
echaba  el  resto  por  inhabilitar  los  impulsos  de  aquel  odio,  para  cuyo  in- 
tento tenia  que  irse  encumbrando  hasta  lo  sumo,  y  acrecentando  el  núme- 
ro de  los  suyos,  se  esmeró  por  tanto  en  imponer  á  su  antiguo  hermano 
de  armas  en  todos  sus  planes ;  y  entrambos  obraron  á  cordes  por  su  idén- 
tico interés,  desempeñando  cada  cual  su  parte,  como  si  lo  tuviesen  idea- 
do desde  muy  de  antemano. 

Ansioso  Andrónico  de  conocer  al  proto-liéroe  del  occidente,  convida  á 
IJerenguer  de  Enlenza  para  que  venga  de  Galípoli ,  donde  está  anclado, 
á  Constantinopla.  Aquel  se  desentiende,  y  cuando,  tras  otro  brindis,  pa- 
sa por  fin  á  Constantinopla ,  acompañado  de  dos  galeras  y  de  un  séquito 
esclarecido,  se  manifiesta  allá  tan  tibio  en  visiiar  al  emperador,  que  se 
arroja  á  ponerle  por  condición  que  le  entregue  como  rehén  su  hijo  segun- 
do el  déspota  Juan.  Con  la.suma  impresión  que  causa  petición  tan  sin 
ejemplar  en  la  corte,  el  megaduque  se  engríe,  disculpando  la  pretensión 
de  Enlenza  con  la  práctica  de  occidente,  desconocida  en  Constantinopla, 
y  ensalza  tantisimo  su  prosapia,  que  el  emperador  propende  á  concederle 
su  instancia.  Contiénenle  los  palaciegos  mas  íntimos,  mas  como  se  mues- 
tra mas  y  mas  ansioso  de  vei'  á  Enlenza ,  acordaron  que ,  para  zanjar 
toda  desavenencia,  se  desentendiera  este  de  lodo  empeño,  aviniéndose  á 
la  palabra  del  emperador  sobre  la  ninguna  continjencia  que  cabria  á  su 
persona;  mas  para  no  lener  que  orillar  su  decoro,  se  detiene  poquísimo 
Berenguer  en  Palacio ,  y  todas  las  lardes  regresa  á  su  nave ,  como  si  ta- 
maña cautela  fuese  imprescindible  para  su  resguardo.  Siguió  con  ella  al- 
gunos días ,  hasta  que  por  fin  Rojer  y  Enlenza  avasallan  al  emperador,  á 
cuya  presencia  enlabian  una  especie  de  lid  caballerosa,  afirmando  el  uno 
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que  le  era  impropio  el  usar  aquel  dictado  de  megaduque  anle  un  sujeto 
(le  tantísima  identidad  como  es  Entenza ,  y  repitiendo  el  otro  que  en  nin- 
gún caso  se  avendría  á  usurpar  timbres  que  tan  dignamente  se  tiene  gran- 
geados  otro  varón,  su  íntimo  compañero  de  armas.  Andrónico,  cuya  je- 
rarquía suprema  le  está  constituyendo  arbitro  en  la  contienda,  prorumpe 
on  que  Berenguer  de  Entenza  ha  de  ser  megaduque,  y  Rojer,  por  viade 
indemnización,  ascenderá  á  la  clase  de  César.  Logra  con  esto  Rojer  el  in- 
tento, pues  sobre  su  entronque  con  la  familia  imperial,  se  halla  ya  en 
otra  cumbre  mas  descollante  y  determinada  que  la  de  gran  duque  ó  de 
megaduque. 

Asoman  estos  pormenores  en  el  contesto  de  Jorje  Paquímero,  refiriendo 
que  por  aquel  tiempo  (afines  de  1306)  otro  catalán  llamado  Berenguer. 
llegó  al  puerto  de  Madylos  con  nueve  naves  grandiosas,  ya  que  lo  atrajese 
el  boato  del  galardón  que  merecía  el  megaduque  al  emperador,  ó  que  el 
mismo  Rojer  le  brindase  por  sus  cartas  á  iguales  logros,  y  en  breve  pasa- 
ron entrambos  á  Constantínopia ,  á  fines  de  octubre.  Habló  al  emperador  el 
megaduque  á  favor  de  Berenguer,  y  pidió  para  él  y  su  jente  hasta  la  suma 
de  trescientos  mil  escudos ,  echando  el  resto  en  ponderarlo  y  ensalzarlo  hasta 
lo  sumo.  Esplayóse  en  los  timbres  de  su  esclarecida  cuna  y  de  su  denue- 
do peregrino,  haciéndole  acreedor  á la  privanza  del  emperador  mismo,  y 
que  le  correspondía  una  aceptación  decorosa  y  encumbrada,  pues  merecía 
mucho  mejor  que  él  todo  jénero  de  cargos  preeminentes  como  el  de  mega- 
duque ,  aventajándosele  sobremanera  en  la  antigüedad  de  su  hidalguía. 
Oyó  el  emperador  tibiamente  aquella  recomendación.  A  pocos  días,  mos- 
trándose el  emperador  al  megaduque  ,  descontento  y  enojadísimo  por  la 
petición  de  sumas  tan  crecidas  para  su  jente,  aunque  según  algunos,  por 
impulso  del  mismo  megaduque,  quien  se  lo  había  suplicado  para  mani- 
festar á  los  suyos  lo  infinito  que  se  interesaba  por  ellos  hasta  indisponerse 
con  el  emperador,  señó  á  cuantos  se  hallaban  presentes  para  que  se  acer- 
casen, y  teniendo  delante  el  senado,  esforzó  la  voz  diciendo  esplanadamen- 
te  que  nunca  habia  apetecido  un  ausilio  tan  grandioso  como  el  acaudillado 
por  Rojer,  sino  tan  solo  en  mil  infantes  y  quinientos  caballos  ,  como  cons- 
taba por  sus  cartas  selladas  con  la  bula  de  oro ;  pero  que  sin  embargo,  una 
vez  llegados ,  no  habia  querido  despedirlos,  recibiéndolos  por  una  tempo- 
rada, y  asisliéndolos  con  cierto  sueldo  fijo;  que  su  liberalidad  habia  sido 
descompasada,  que  sabía  el  gran  duque  cuantos  saquíllos  rellenos  de  dine- 
ro le  tenia  entregados,  para  irlos  distribuyendo  á  su  tropa  según  el  conocí- 
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miento  que  le  cal)ia  de  sus  respectivos  merecimientos  y  servicios;  que  no 
liabia  Iralailo  de  nombrarles  otro  adnlid  que  él  mismo,  para  que  obede- 
ciéndole, como  estaban  \aacostumbados,  observasen  estrechísima  discipli- 
na, y  que  en  medio  de  todo,  teniendo  ya  exhausto  su  erario  con  tantísimo  de- 
sembolso, ningún  frutóle  había  reportado;  que  habiendo  invernado  en 
Cizico,  mas  quebrantos  que  ventajas  le  habian  cabido;  que  era  muy  obvio 
el  enterarse  de  cuanto  habian  practicado  en  los  demás  pueblos ,  con  las 
quejas  que  estaban  exhalando  los  vecindarios  todos ,  con  mas  estruendo  que 
si  voceasen  tanto  como  el  mismo  Eslentor  ,  que  el  sitio  de  Magnesia  ,  don- 
de habian  asestado  sus  armas  contra  los  Romanos ,  absolutamente  no 
admitía  disculpa;  que  confesando  sin  rebozo  el  servicio  que  les  debía  en 
socorrer  oportunamente  á  Filadelfia,  aun  cuando  se  hiciesen  allí  acreedo- 
res á  cuantas  dávidas  les  habia  derramado,  habian  luego  tiznado  aquella 
gloria  con  las  tropelías  cometidas  posteriormente ;  y  en  fin ,  que  ni  nece- 
sitaba tan  crecidas  fuerzas,  ni  podía  costearlas  el  imperio,  exhausto  co- 
mo estaba  con  tantísimo  desembolso,  y  por  último  que  ansiaba  divulga- 
sen los  presentes  todo  aquello  pai'a  que  se  enterasen  por  igual  los  ausentes, 
y  llegase  á  noticia  del  caudillo  recien  venido,  á  fin  de  que  no  se  empe- 
ñase en  pedir  lo  que  no  se  le  podía  conceder ,  ni  abrigase  esperanzas  aéreas. 

Esto  y  mas  por  el  mismo  rumbo  dijo  el  emperador ;  y  los  catalanes ,  sin 
despegar  los  labios  en  contrario,  se  enardecieron  contra  el  caudillo  que  los 
habia  traído. 

Según  dicha  relación,  desahuciado  el  megaduque  de  lograr  tan  cuantio- 
sas sumas  ,  fué  moderando  sus  demandas,  se  contentó  al  fin  con  poquísimo 
y  se  comprometió  á  ir  aquietando  á  los  latinos ;  le  aseguró  además  que  ha- 
bia enviado  una  porción  al  emperador  Miguel ,  su  hijo  (contra  Etlimir  de 
Esfentislavo ,  ú  Venceslao) ,  y  que  por  su  parte  estaba  pronto  para  ir  á  ser- 
virle por  el  Oriente;  pero  que  en  cuanto  á  Berenguer  de  Enlenza,  no  sabia 
despedirlo  tras  de  ir  tan  esperanzado  con  su  liberalidad,  y  así  le  pedia  per- 
miso para  venir  á  saludarle,  asegurándole  su  agasajo,  y  luego  su  regreso 
cspedito;  que  después  iría  á  auxiliar  al  empreador  joven ,  sirviéndole  con 
toda  lealtad :  el  emperador,  hecho  cargo  de  todo ,  espidió  á  Berenguer  car- 
tas selladas  con  la  bula  de  oro  y  su  salvo  conducto ,  y  envió  grandes  regalos 
al  megaduque ,  señalándole  parte  de  los  impuestos  cobrados  sobre  granos... 
En  cuanto  á  Berenguer,  dispuso  recibirlo  con  cuanta  magnificencia  ape- 
tecía, y  para  acudir  á  sus  gastos ,  cercenó  un  tercio  de  la  paga  que  estaba 
dando  á  la  oficiliadad  de  Occidente,  habiendo  \a  mucho  antes  rebajado 
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las  a'lelialas  de  sus  palaciegos ,  y  adulteró  mas  y  ma^  la  oíoncda  de  oro 
con  nuevas  ligas...  El  emperador,  echando  el  resto  en  agasajar  á  Beren- 
guer,  envió  repetidos  recados  á  Galípoli ,  á  donde  se  supo  que  habia  pasado 
con  su  escuadra,  encargándole  mas  y  mas  que  no  dejase  de  venir  á  verle, 
entregándole  las  carias  selladas  con  la  bula  de  oro,  en  las  cuales  con  jura- 
menlos  horrorosos  le  prometía  recibirle  con  demostraciones  entrañables  de 
cabal  intimidad  ,  franqueándole  toda  libertad  para  regresar ,  cuando  le 
acomodase,  agraciado  con  riquísimos  regalos.  No  bien  recibe  en  sus  ma- 
nos Berenguer  aquellas  cartas,  cuando  aporta  en  el  mismo  Gonslanlinopla. 
Antes  de  bajará  tierra,  participan  su  llegada  al  emperador,  quien  le  en- 
vía sus  carrozas ,  permanece  aferrado  en  su  nave  que  está  á  sus  anclas, 
negándose  á  bajar  hasta  que  el  emperador  le  envia  en  rehén  á  su  hijo. 
Pero  á  los  asomos  de  la  festividad  del  nacimiento  del  Señor  (pues  Beren- 
guer ancló  en  Gonslanlinopla  á  mediados  de  diciembre),  el  emperador  le 
ruega  que  se  contente  con  su  juramento  sin  mediar  rehenes :  Berenguer, 
Iras  mil  dudas  j  vaivienes,  se  allana  por  fin;  es  suntuosamente  recibido, 
visita  repelidamenle  al  emperador,  y  se  retira  todas  las  lardes  á  su  bajel, 
donde,  amanera  de  cindadela,  está  consumiendo  con  los  suyos  cuantas 
provisiones  le  franquea  diariamente  el  emperador  con  abundancia.  Este 
agasajo  lo  amansa  en  términos,  y  se  familiariza  con  el  emperador  lanií- 
simo, que  le  muestra  impulsos  de  rendirle  juramento  de  fidelidad.  Se  es- 
cojc  para  el  intento  la  función  de  Navidad  ,  y  en  presencia  del  senado  y 
de  lodo  el  vecindario  se  le  declara  megaduque,  entregándole  el  bastón 
guarnecido  de  oro  y  plata  por  insignia  de  su  dignidad,  según  la  nueva 
costumbre  planteada  por  el  emperador  Andrónico;  siéntase  luego  en  los 
sitiales  mas  eminentes,  revestido  con  el  traje  de  ceremonia  y  encasquetán- 
dose el  escaramango  (sombrero  de  honor).  Tras  todo  esto,  no  pone  ya  di- 
ficultad en  bajar  de  á  bordo,  ni  tiene  reparo  en  habitar  el  monasterio  de 
San-Cosme,  con  los  principales  de  su  comitiva,  agraciados  en  parte  por 
el  emperador  con  la  jerarquía  de  caballeros.  Logra  luego  suma  privanza 
con  el  emperador ,  y  su  voto  es  de  grandísima  consideración  en  los  consejos. 
Trátase  luego  de  pautar  la  fórmula  del  juramento,  y  teniendo  que  decla- 
rarse Berenguer  amigo  de  lodos  los  amigos ,  y  enemigo  de  lodos  los  ene- 
migos del  emperador,  prorrumpe  sin  rebozo,  y  afectando  sinceridad  en 
todos  sus  contratos  y  constancia  en  la  intimidad ,  que  le  es  forzoso  escep- 
luar  á  Federico,  con  quien  eslá  comprometido  de  antemano  para  guardar 
íideüdail  y  obediencia ,  y  á  quien  no  podia  menos  de  Iribuíar  uno  y  olrn. 
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liabiendo  cumplido  lanibicn  por  su  parle  ;  pero  (jue  con  aquella  escepcioi! 
estaba  pronlo  á  servir  al  imperio  contra  todos  los  demás.  Maliciaron  algu- 
nos que  encubría  allá  al¿un  intento  suyo,  mas  el  emperador  se  inclinó  á 
suponer  en  su  interior  pura  jenerosidad  sin  asomo  de  doblez ,  conceptuando 
que  le  seria  leal,  siéndolo  así  con  Federico. 

Esta  es  la  relación  de  Paquímero  compendiada  por  Blunlaner,  quien  se  es- 
playa  poquísimo  en  cuanto  no  propende  á  ensalzar  y  endiosar  sus  dos  héroes 
y  amigos  entrañables  Rojer  de  Flor  y  Berenguer  de  Entenza  ,  y  orillando 
los  primeros  pasos  enmarañados  y  torcidos  por  entrambas  partes,  sal- 
la de  un  golpe  á  lo  que  únicamente  conceptúa  de  entidad  ,  á  saber ,  el  agra- 
ciar el  emperador  á  Berenguer  con  el  cargo  de  megaduque  y  el  encum- 
bramiento de  Rojer  á  la  dignidad  de  César,  por  consecuencia  inmediata; 
reGriendo  dramáticauíentc  las  pláticas  que  mediaron  en  aquella  concesión  y 
solemnidad  por  una  y  otra  parle. 

—  «Señor,  dice  Rojer  á  Andrónico,  este  rico  hond)re  es  uno  de  los  va- 
rones mas  esclarecidos  de  España,  no  siendo  de  la  alcurnia  réjia;  es  uno 
de  los  caballeros  mas  gallardos  del  orbe  ,  y  es  como  mi  hermano ; 
viene  acá  para  guerrear  por  vuestro  señorío  y  por  mi  amistad  ,  y  así  no 
puedo  menos  de  manifestarle  un  agasajo  preeminente,  y  con  vuestro  bene- 
plácito voy  á  traspasarle  el  bastón  de  megaduque  con  el  sombrero  para 
que  lo  sea  realmente  en  lo  sucesivo. »  Manifestóle  el  emperador  su  agrado, 
y  al  presenciar  aquella  generosidad  ,  se  hizo  cargo  de  que  debia  serle  ga- 
nanciosa. Al  dia  siguiente  ,  en  corte  concurridísima  ,  el  megaduque  se 
descubre  y  encasqueta  el  sombrero  del  megaducado  á  Berenguer  de  Fn- 
tenza ,  traspasándole  el  bastón ,'  sello  y  bandera  del  empleo.  Tras  lo  cual 
el  empei'ador  hace  sentar  al  hermano  Rojer  en  su  presencia ,  y  le  entrega 
el  bastón,  sombrero  ,  bandera  y  sello  del  imperio,  y  lo  reviste  con  el  ro- 
paje distintivo  de  otra  nueva  jerarq  nía,  creándolo  César  del  imperio. 

Ilabia  el  dictado  de  César  hacia  tiempo  caducado  en  la  corte  de  Cons- 
tantinopla.  Reservado  al  princi|)io  esclusivamente  para  el  heredero  del 
trono,  habla  venido  á  perder  hacia  mas  de  dos  siglos  aquel  concepto ,  con- 
tiriéndole  los  emperadores  ajeno  de  lodo  derecho  á  la  sucesión  en  el  solio. 
Habia  Alejo  Comneno  apellidado  á  su  socio  en  el  imperio  Scbastocralor ,  y 
y  apeado  así  el  dictado  de  César  de  lodo  su  prestijio ,  dio  luego  al  marido 
de  ¡rene,  su  primogénita,  el  título  de  déspota,  menguando  todavía  un 
grado  mas  el  de  César,  y  así  paró  en  el  dictado  honorífico  segundo  y  aun 
tercero  del  imperio.  Se  cifran  sin  embargo  en  este  nombre  esclarecidas 


—  ;{io  — 

prcomiiR'iicias  acudiendo  siempre  al  César  con  graiuiisimas  muestras  de 
acalainioiilo  pues  cenia  riquísima  diadema,  su  túnica  superior  era  Idéntica 
ala  del  emperador  mismo;  su  vestido  interior  y  sus  zapatos  eran  de 
seda  azul ,  su  sillón  semejante  al  imperial ,  aunque  sin  águilas;  su  morada 
el  palacio  y  al  ason)ar  en  público  el  soberano ,  iba  César  á  caballo  á  su 
lado.  «La  prerrogativa  del  cargo  de  César,»  dice  Muntaner,  «es  que  se 
coloca  en  un  sillón  junto  al  solio  del  emperador,  medio  palmo  escaso  mas 
bajo;  goza  en  el  imperio  suma  autoridad  ,  concediendo  dádivas  perpetuas; 
liene  acción  sobre  el  erario;  puede  cargar  impuestos,  embargar  y  coníis- 
car,  y  poi'  fm  practica  cuanto  está  bacicndo  el  emperador.  Se  firma  César 
de  nuestro  imperio,  y  escribiendo  al  emperador,  César  de  tn  imperio.  En  fin, 
repito ,  en  cuanto  al  asiento ,  se  reduce  la  diferencia  á  estar  el  del  César 
como  medio  palmo  mas  bajo,  luego  el  emperador  con  sombrero  y  ropaje 
encarnado  al  paso  que  el  César  trae  sombrero  y  ropa  azul ,  con  bordados 
de  estrellas. » 

Se  conceptúa  desde  luego  que  laniísimo  encumbramiento  de  Rojer  de 
Flor  no  pudo  menos  de  causar  suma  impresión  en  el  ánimo  de  los  griegos. 
Habíanse  conlenlado  siempre  los  caudillos  de  Alanos  y  de  Turcópolis  con 
sus  respectivos  sueldos  ,  y  los  españoles  debían  al  parecer  manifestar  otro 
tanto.  Aquel  aspirar  á  los  primeros  puestos  hizo  maliciar  que  trataban  de 
dar  al  través  con  el  imperio  griego  pues  abrigando  tales  intentos,  se  em- 
parejaban con  el  heredero  del  trono ,  con  el  cual  era  mas  obvio  el  hallar 
acojiíla,  por  cuanto  ya  3Iiguel  estaba  conceptuado  por  enemigo  de  los  occi- 
dentales. Resultó  una  alarma  general  en  el  imperio,  que  proporcionó  á 
los  jenoveses  conyuntura  para  desfogar  su  odio  contra  los  españoles.  Cons- 
lábales ,  decían  ,  que  al  asomo  de  la  primavera  bahía  de  acudir  poderosa 
escuadra  de  Sicilia  para  volcar  del  solio  á  los  paleólogos ,  añadiendo  que 
lo  sucedido  hasta  entonces  venia  á  ser  un  mero  floreo  de  cuanto  se  estaba 
preparando,  ejecutándose  todo  á  impulso  y  en  nombre  del  rey  de  Sicilia, 
cuyo  hermano  natural  se  había  de  aposentar  en  el  solio  griego.  «Cuanto 
mas  se  rezague  la  defensa ,  clamaban  mas  hay  que  temer.  Por  nuestra 
parle  estamos  prontos  para  acudir  en  auxilio  de  los  griegos,  en  haciendo 
el  emperador  una  seña,  allá  vamos  con  cincuenta  naves  á  embestir  y  dis- 
persar la  escuadra  española ,  sin  que  necesitemos  dinero ,  ni  traigamos  mas 
mira  (¡ue  la  de  salvar  al  imperio. ^ 

Corroboraba  en  parle  de  aquellas  hablas  el  ademan  ijue  lomaron  luego 
el  César  Rojer  v  el  nu'gadmiue  Knlenza.  El  |»rimeio,  malquistó  ala  sol- 
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dadesca  de  Galípoli  por  cuanto  no  le  aprontaba  los  atrasos  ,  esforzó  mas  y 
mas  sus  instancias  al  intento,  y  para  formalizarlas  con  nuevo  ahinco,  en- 
vió á  Andrónico  una  diputación  con  el  encargo  de  manifestarle  que  siempre 
los  españoles  se  hallaban  dispuestos  para  las  empresas  mas  arriesgadas, 
en  cumplimiento  con  cuanto  se  les  habia  prometido.  Recibió  Andrónico  el 
mensaje  con  la  mansedumbre  que  requerían  las  sumas  escaseces  de  su  era- 
rio y  de  todo  el  imperio.  Quiso  al  pronto  despedirlos  para  Galípoli  con 
promesas  halagüeñas ,  pero  medió  Entenza ,  que  permanecía  en  Constanti  - 
nopla,  y  se  zanjó  la  dificultad  entregándoles  al  golpe  un  ausilío  cuantioso. 
Todo  quedaba  corriente,  cuando  entablan  los  jenoveses  nueva  tramoya:  la 
moneda  supuestamente  cabal  que  so  dio  á  los  españoles ,  era  falsa ,  y  aun- 
que por  sí  no  lo  echaron  de  ver,  los  mismos  subditos  del  emperador  la 
rehusaron  y  luego  vinieron  á  resultar  nuevas  turbulencias  y  tropelías. 

Airadísimo  Entenza  con  aquella  bastardía,  tiene  el  arranque  caballeroso 
de  estrellarse  al  punió  con  la  corle  de  Conslantinopla ,  pues  podía  en  trance 
semejante  dañar  su  neutralidad  á  los  suyos,  y  en  el  vaivén  de  anteponer 
ó  no  el  dictado  de  megaduque  al  aprecio  de  su  nación,  devuelve  sin  titu- 
bear al  emperador  las  alhajas  de  plata  y  oro  que  habia  recibido  á  bordo, 
y  las  devuelve  con  manjares  peregrinos  que  le  servían ;  arrojando  luego  al 
mar  en  presencia  de  sus  paisanos  las  insignias  de  su  dignidad  y  dando  la 
vela  con  viento  favorable  aquella  misma  noche  para  Galípoli.  Cuanto  en- 
salzan los  españoles  aquel  desenfado,  otro  tanto  lo  calumnian  los  jenove- 
ses; mas  Andrónico  se  hizo  cargo  de  que  á  duras  penas  podría  ya  evitar 
un  rompimiento  patente  con  aquellos  engreídos  advenedizos. 

Achaca  Paquímero  (malvadamente,  según  todo  lo  está  comprobando) 
la  partida  de  Berenguer  de  Entenza  á  los  celos  que  abrigaba,  por  cuanto 
unos  plebeyos  se  habían  granjeado ,  de  buen  grado  ú  á  viva  fuerza ,  can- 
tidades descompasadas  (mil  millares  de  escudos  de  oro,  pues  tantísimo 
habia  cabido  á  Rojer  y  á  los  suyos  desde  su  llegada  al  imperio),  al  paso 
que  siendo  el  de  tan  esclarecida  cuna  y  acaudillando  tropas  belicosísimas  y 
foi-midables,  no  podía  esperanzar  galardón  que  ni  por  asomo  se  pareciese 
al  de  sus  compañeros.  Espresólo  tal  vez  así  Entenza  por  convenio  con  su 
hermano  de  armas  Rojer,  para  lograr  mas  de  parte  del  emperador. 

Lo  que  consta  es  que  al  ver  luego  al  emperador  tan  poco  propenso  á 
portarse  con  él  en  los  términos  que  estaba  apeteciendo,  se  fué  en  seguida 
entibiando  para  el  desempeño  ofrecido  de  sus  cargos ,  y  al  saber  luego  ([ue 
habían  pagado  á  sus  compañeros  del  Quersoneso  de  Tracia  en  moneda  fal- 
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sa,  se  reembarcó  con  áiiiiiiu  üe  inauifeslar  á  las  claras  su  desabiiiuiento. 
Pasando  pues  al  dar  la  vela  por  el  bauco  de  los  Blaquernos ,  según  Paquí- 
niero,  traspuso  la  pueda  del  palacio  imperial,  dudando  todavía,  y  con- 
servando las  insignias  de  su  condecoración,  y  unos  Ireinta  platos  de  oro  y 
plata ,  en  ios  cuales  liabia  recibido  regalos  y  manjares  el  dia  anterior.  El 
emperador,  dudando  siempre  de  aquella  resolución  de  Berenguer,  y  no 
acabando  de  creer  que  se  marchase  de  aquel  modo,  le  convidó  repetida- 
mente á  pasar  con  él  la  festividad  de  los  rejes  (6  de  enero  del  año  1307), 
siempre  condecorado  con  sus  insignias ;  pero  él  se  mofó  de  la  dignidad  y 
de  sus  insignias ,  y  se  sirvió  en  presencia  de  los  enviados  de  su  vasija 
como  de  una  que  se  emplea  para  subir  agua  del  mar.  y  los  despidió  chan- 
ceando de  modo  que  demostró  estar  en  ánimo  de  rc¿Tesar  á  su  pais  y  jun- 
tai'se  con  su  íntimo  pariente  Federico.  Se  dedicó  tres  dias  con  sus  noches 
al  apronto  del  viaje,  devolviendo  antes  al  emperador  su  vajilla  de  piala 
y  de  oro.  Algunos  mombasliolas  que  estaban  sirviendo  por  mar  al  empe- 
rador ansiaban  el  ir  en  su  alcance,  ya  para  recobrar  un  bajel  que  le  ha- 
blan prestado ,  ya  para  castigar  el  descaro  y  menosprecio  con  que  trataba 
al  emperador;  mas  este  no  se  avino,  bien  porque  le  enfrenase  su  jura- 
mento, al  contraer  aquella  alianza ,  ó  que  esperanzase  todavía  el  verle  va- 
riar de  dictamen,  ó  ya  que  temiese  el  éxito  de  la  refriega,  ó  en  Qn  por 
aparentar  mansedumbre  y  comedimiento,  pues  consta  que  anhelaba  mere- 
cer aquel  concepto ,  pero  eu  vez  de  ostentar  aquellas  prendas  con  sus  lea- 
les subditos,  las  guardaba  para  unos  advenedizos  alevosos,  por  temor  de 
que  le  culpasen  por  aquel  rompimiento.  Como  quiera,  sopló  el  viento  pro- 
picio, y  Berenguer  se  marchó  á  Galípoli  tan  arrebatadamente,  como  loro 
enfurecido  que  corre  á  endwscarse. 

En  cuanto  á  tratar  desde  allí  ambos  aliados  con  el  emperador  como  de 
[)otencia  á  potencia  ,  parece  el  hecho  indudable  ,  y  recien  ido  Entenza  ,  fué 
recibiendo  avisos  el  emperador  que  le  hacían  desconfiar  de  la  lealtad  del 
mismo  Rojer.  Supo  que  se  estaba  atrincherando  en  Galípoli ,  que  hacia  sa- 
lar carnes,  que  acopiaba  trigo  y  biscocho  ,  que  en  todo  iba  obrando  con  un 
señorío  y  altanería  descompasada  ,  y  en  Qn,  que  e^'tá  ideando  disimulada- 
mente una  rebeldía.  Ansioso  el  emperador,  prosigue  Paquímero,  de  apu- 
rar sus  sospechas,  y  de  esouadriñar  ó  variar  los  pensamientos  de  Rojei-, 
ó  |)or  lo  menos  averiguarlos ,  le  había  enviado  á  Marulli ,  y  luego  á  su 
propia  hermana  ,  convidándole  para  solemnizar  juntos  la  festividad  de  la 
Ejiifanía  ; 6  de  enero  de  ISOl^  Se  desentendió  aquella  dándose  por  indis- 
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¡jiK'sla  ,  y  luego  Rojer,  negándose  sin  rebozo  y  por  menosprecio  al  convile, 
\o  |)idió  el  dinero  debido  á  los  catalanes  ,  añadiendo  que  faltándoles  la  pa- 
ga, quedaba  espucstísimo  á  un  desacato.  Envióle  el  emperador  segunda 
embajada  instándole  para  que  se  contentase  con  lo  que  le  podia  aprontar 
desde  luego  ,  y  se  marchase  para  Levante  en  habiéndolo  recibido.  Acude 
Rnjer  á  rodeos  y  pretestos  ,  alegando  que  por  la  parle  de  Occidente  habia 
abastos  con  abundancia  ,  al  paso  que  careciendo  de  todo  por  Levante  ,  iba 
á  perecer  de  hambre  su  tropa  durante  el  invierno.  Hecho  cargo  el  empe- 
rador de  su  desobediencia  venidera  y  aprensivo  de  su  rebelión  ,  no  se  atre- 
vió á  enconarlo,  antes  bien  lo  esperanzó  con  timbres  y  galardones,  brin- 
dándole con  el  título  de  César,  revestido  además  con  el  mando  del  Oriente 
á  lodo  su  albedrío ,  esceplo  en  las  capitales  ofreciendo  también  abastecer 
sus  tropas,  con  tal  que  le  afianzasen  su  lealtad ,  y  aprontándoles  desde  lue- 
go veinte  mil  escudos  de  oro  y  cien  mil  fanegas  de  trigo  en  pasando  al 
Oriente ,  en  el  concepto  de  que  se  echaría  el  resto  para  que  nada  les  faltase 
en  lo  venidero.  Repitieron  los  enviados  mas  y  mas  la  propuesta ,  haciendo 
intervenir  á  la  hermana  del  emperador  para  que  contribuyese  por  su  parle 
á  la  avenencia  de  Rojer.  El  apuro  del  estado  precisaba  imprescindiblemen- 
te á  tanto  allanamiento;  y  mas  con  las  nuevas  infaustas  recien  venidas  de 
hallarse  los  turcos  acosando  á  Filadelfia,  con  el  hambre  estremada  de  estar 
enmiendo  cadáveres.  Rojer  sin  embargo  no  hablaba  mas  que  de  dinero, 
aferrándose  en  que  su  tropa  estaba  desesperada,  sin  tener  ya  en  su  mano  el 
enfienarla ;  pues  ni  con  todas  sus  insignias  y  condecoraciones  no  se  con- 
ceptuaba seguro  en  aquel  sitio  y  trance ,  que  al  contrario  aquel  boato  le 
redundaba  en  mayor  malquerencia,  pues  ni  aun  respeto  les  alcanzaba  del 
manantial  de  toda  su  privanza  Patentizaba  estas  respuestas  lo  mucho  que 
queria  á  la  soldadesca,  y  el  intento  de  retraerle  de  aquel  empeño  no  podia 
menos  de  enfurecerle ,  puesto  que  tampoco  se  habia  aun  doblegado  á  la  obe- 
diencia. Tras  repetidos  mensajes  se  acudió,  como  masa  propósito  para  el 
intento,  á  Canahure  ,  palaciego  de  su  esposa,  el  cual  anduvo  yendo  y  vi- 
niendo hasta  que  por  fin  trajo  que  Rojer  pedia  prendas  y  resguardos  que 
le  afianzasen  el  cumplimiento  de  las  promesas  del  emperador ,  jurándolo 
ante  la  efijie  de  la  Madre  de  Dios.  La  noticia  recien  llegada  de  que  el  her- 
mano natural  de  Federico  andaba  surcando  los  mares  y  comunicándose  de 
continuo  con  los  catalanes  en  trece  naves  precisó  al  emperador  á  conceder 
todas  aipiellas  condiciones  que  estaba  pidiendo,  sin  contestará  punto  algu- 
no. Fué  nombrado  Teodoro  Chumnos  para  llevar  á  Rojer  las  insignias  de 
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(]ésar,  las  carias  selladas  con  la  bula  de  oro,  Ireinla  mil  escudos  de  oro 
para  el  pago  de  sus  tropas ,  asegurándole  que  se  le  aprontaría  muy  luego  el 
irigo ;  y  que  si  algo  faltaba ,  estaria  corriente  en  llegando  á  su  destino 

Con  esto,  de  apuro  en  apuro,  y  sin  arbitrio  para  cumplir  en  moneda 
efectiva  los  atrasos .  el  paradero  fué  ir  cediendo  el  emperador  territorios  y 
pueblos  de  ultra-Helesponto.  Fuéronse  por  consiguiente  señalando  por  in- 
demnización á  los  capitanes  españoles  las  provincias  del  Asia  en  feudo,  con 
todos  los  derechos  y  productos  usados  en  Occidente.  El  emperador  ,  para 
gastos  de  primera  entrada  en  posesión,  les  aprontó,  como  se  ha  visto,  vein- 
te mil  escudos  de  oro  y  trescientas  mil  fanegas  de  trigo ;  pactando  además 
la  anticipación  de  seis  mesadas  de  sueldo.  Era  cuanto  podian  pedir  unos 
aventureros  espatriados ,  y  así  se  comprometían  á  defender  los  estados  del 
imperio ,  no  solo  en  Asia ,  con  determinado  número  de  jenle ,  sino  en  cuan- 
tos puntos  fuesen  llamados. 

Avínose  Andrónico ,  juramentándose  ante  la  eBjic  de  la  vírjen  María  para 
la  observancia  del  tratado.  Ilabia  el  Asía  5Ienor  presenciado  aquel  siste- 
ma, habiendo  los  cruzados  instituido  feudos  militares  al  estilo  de  Occiden- 
te. Anlioquía,  Jerusalen  y  Edesa  habían  sido  solios  de  reinos  cristianos, 
divididos  y  como  desmenuzados  según  el  réjimen  feudal ,  en  ducados, 
marquesados,  condados  y  meros  feudos.  Los  grandes  pueblos,  las  ciuda- 
des que  apellida  Paquímero  esclarecidas ,  fueron  las  únicas  esceptuadas  en 
la  concesión  de  Andrónico;  lo  que  también  cuadraba  con  la  política  occi- 
dental ,  que  desde  el  siglo  Xil  fué  libertando  las  ciudades  grandiosas  de  la 
servidumbre  general  de  los  alodios. 

Ya  asomaba  todo  á  un  ajuste  definitivo,  cuando  el  ánimo  alevoso  y  as- 
luto  de  los  jenoveses  atravesó  nuevos  obstáculos.  Por  cuanto  Teodoro  Chu- 
mos, portador  de  los  escudos  de  oro  á  Galípoli ,  para  que  al  punto  se  eva- 
cuase el  Quersoneso  deDracía,  desconfiaba  de  que  el  César  le  acogiese 
favorablemente,  por  ser  hermano  del  guarda  de  Canicleo,  á  quien  Rojer 
tildaba  de  haber  aconsejado  al  emperador  que  no  pagase  á  sus  tropas,  hizo 
que  Canahure  se  adelantase  para  avisar  á  la  reina  de  la  novedad  y  hacer- 
se cargo  de  todo  y  se  lo  avisase.  Fué  sin  embargo  siguiendo  pausada- 
mente á  Canahure,  y  antes  de  llegar  á  Branchoale,  supo  que  el  campa- 
mento estaba  todo  alborotado,  y  que  Rojer  se  desentendía  del  dictado  de 
César,  temeroso  de  encelar  y  conmover  mas  y  mas  á  la  soldadesca,  á 
menos  de  satisfacerla  cabalmente  en  cuanto  se  le  había  prometido.  Chum- 
nos,  con  la  zozobra  de  que  le  quitasen  el  caudal  que  llevaba,  ae  oculló 
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tul  ol  fuerte  de  Zimpé,  donde  se  detuvo  algunos  dias,  y  al  fui  carecien- 
do de  toda  noticia,  regresó  á  Constautlnopla.  Aquel  procediaiienlo  de  Chu- 
nos nos  acarreó  nueva  asonada  en  los  reales  españoles ,  pues  yendo  siem- 
pre á  mas  el  afán  impacieiile  por  el  dinero,  se  dudaba  mucho  mas  por 
cada  dia  de  la  buena  fe  del  emperador  ,  y  aun  de  su  propio  general. 

Iba  ya  á  estallar  la  desavenencia  ,  cuando  el  César  se  esmero  en  preca- 
ver algún  fracaso  nuevo  convocando  en  Galípoli  los  caudillos  de  sus  tro- 
|)as  y  ricos-hombres  del  Quersoneso,  á  quienes  conceptuó  acreedores  á 
ciertas  esplicaciones  Ilojer ,  por  lo  que  dice  Paquímero ,  juntando  á  los  ve- 
cinos principales  de  cada  población,  asomó  fuera  del  fuerte  de  Galípoli, 
sobre  una  loma,  y  prorrumpió  en  varios  discursos,  con  ademan  atrevido  y 
orgulloso.  Encabezó  su  relación  desde  el  principio  para  descartarse  de  la 
odiosidad  de  tanta  desventura  sobrevenida  últimamente ,  descargándola  so- 
bre el  emperador.  Empezó  engrandeciendo  recargadamente  su  nacimiento, 
el  esmero  de  su  educación  caballerosa  ,  y  su  desempeño  en  todas  las  em- 
presas, peleando  ya  como  auxiliar ,  ya  como  caudillo.  Fué  luego  espli- 
cando  en  términos  muy  engreídos  su  ahinco  y  su  desvelo,  sostenidos  feliz- 
mente por  la  suerte,  pues  cuantos  habían  acudido  al  arrimo  de  sus  armas 
hablan  palpado  desde  luego  resultados  ventajosísimos,  bendeciendo  una  y 
mil  veces  el  trance  en  que  se  habia  declarado  por  ellos;  que  cuairtos  luego 
carecieron  de  su  amparo  allá  quedaron  sumidos  en  un  turbión  de  quebrantos 
y  desdichas ,  confesando  á  voces  que  al  yacer  sin  su  ayuda  se  nubló  aquel 
cúmulo  de  prosperidades  que  estuvieron  gozando  á  su  arrimo.  Esplayóse 
luego  en  sus  afanes  por  Sicilia ,  libertando  aquella  isla  de  una  guerra  dila- 
tada y  planteando  desde  luego  mía  paz  felicísima ,  y  que  entonces ,  no  acer- 
tando á  desprenderse  de  su  predilecto  ejercicio  de  las  armas,  se  habia 
brindado  al  emperador  para  despejarle  sus  territorios  de  los  turcos  asela- 
dores ;  que  de  resultas  lo  habia  condecorado  con  cuantos  timbres  se  fran- 
quean á  los  príncipes  de  la  sangre ,  con  el  dictado  de  megaduque ,  trayendo 
desde  luego  el  número  de  tropas  que  habia  apetecido;  que  á  duras  penas 
habia  logrado  enfrenar  por  el  Oriente  las  correrías  de  los  turcos ,  que  ha- 
bia ido  perdiendo  una  porción  de  valientes  en  asaltos  repelidos  á  los  mag- 
nesianos  para  castigo  de  su  rebeldía;  que  al  tener  estrechada  la  plaza  hasta 
lo  sumo,  le  habia  sido  forzoso  levantar  el  sitio  por  las  cartas  urjentísimas 
y  órdenes  terminantes  del  emperador  para  acudir  al  ausilio  de  su  hijo, 
asegurándole  que  en  atravesando  el  Helesponlo ,  hallaría  refrescos  y  ga- 
lardones, y  que  habiendo  obedecido,  (juedaba  frustrado  en  aquellas  pro- 
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mosas,  AcrimiiK»  al  emporador  por  cuantos  males  liabiaii  padecido  sus 
pueblos,  y  cual  único  culpado  en  las  demasías  de  su  soldadesca,  se  euipeñó 
en  que  no  merecía  vituperio,  ni  era  yerro  el  que  acosada  del  hambre,  se 
lomase  por  sí  sus  abastos;  que  le  constaba  (pues  con  efecto  Andrónico 
tenia  encargado  á  su  hijo  que  embistiese  á  los  catalanes ,  en  rodeándosele 
la  coyuntura  de  hacerlo  á  su  salvo)  como  el  emperador  Miguel  venia  contra 
él  acaudillando  las  tropas  romanas ;  que  por  supuesto  su  juramento  de  fide- 
lidad le  precisaba  á  salirle  al  encuentro  y  saludarle  con  acatamiento;  pero 
que  sabría  recatarse  personalmente  y  resguardar  á  sus  soldados ,  pronto 
siempre  á  malar  ó  morir;  que  no  convenia  estuviesen  los  suyos  cuidado- 
sos por  su  caudillo;  que  no  correspondía  á  un  pecho  varonil  el  pararse  por 
tan  menguadas  zozobras,  y  como  naufragar  en  el  puerto.  Siguió  así  con 
otros  razonamientos,  á  cual  mas  altivos  y  vanagloriosos,  continua Pa- 
químero,  para  disculpar  á  su  soldadesca  y  achacar  la  causa  al  empe- 
rador. 

A  los  diez  días,  según  el  mismo  historiador,  se  hizo  cargo  de  haberse 
propasado  y  al  oír  que  el  emperador  mozo  está  marchando  contra  él ,  es- 
cribe al  emperador  una  caria  con  mil  protestas  de  cabal  obediencia,  supli- 
cándole que  disimulase  las  espresiones  desentonadas  en  que  había  prorrum- 
pido, atribuyéndolas  á  la  urjencía  del  trance  que  les  había  precisado  á 
usarlas  para  aplacar  á  sus  soldados;  que  hiciese  justipreciar  los  estragos 
comclidos  por  su  jente  para  rebajar  su  importe  de  las  cantidades  que  tuvie- 
se á  bien  suministrarle,  á  lo  menos  en  parle;  que  se  atendría  inviolable- 
mente á  su  juramento  de  fidelidad  con  el  emperador;  que  con  sus  mil 
hombres  de  la  mas  acendrada  lealtad  contrareslaría  á  cuantos  intentasen 
rebelarse,  etc.  Quince  días  después,  los  mismos  catalanes  enviaron  sus 
embajadores  al  emperador  en  su  desagravio .  repitiendo  las  mismas  demos- 
traciones de  sumisión  y  acatamiento.  Recibió  el  emperador  aquellos  envía- 
dos  ,  que  eran  Rodrigo  Pérez  de  Santa  Cruz ,  Arnao  de  Manarles  y  Ferrer 
de  Torrellas.  el  9  de  marzo  de  1301 ,  en  presencia  de  su  consejo.  Que- 
riendo ,  dice  Paquímero ,  patentizarles  sus  piopíos  hechos ,  manifestándo- 
les como  se  habían  apropiado  mucho  con  su  anuencia  y  mas  contra  ella, 
fué  haciendo  reseña  de  su  conducta  anterior,  vituperándola  hasta  lo  su- 
mo. Retrató  ante  lodo  muy  al  vivo  su  desenfreno  en  Cízico  y  por  toda  el 
Asia  Menor,  y  lo  infinilo  que  debían  á  su  persona  y  á  todo  el  imperio. 
Les  recordó  el  entrañable  agasajo  que  recibieron  ,  que  no  podían  menos  de 
tener  presentes  las  finezas  y  ventajas  que  les  habían  cabido ;  que  salidos  en 
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carnes  de  los  reales  ile  TeJerico,  inermes,  eslenuados  y  iiiacilenlos,  se 
habían  allí  rehecho  y  ro!)uslecido ,  y  arrinconado  luego  la  pobreza.  Acon- 
sejóles atenerse  al  debido  comedimiento,  no  alropellar  los  negocios,  ni 
hacer  demandas  á  viva  fuerza,  cuando  se  les  podía  rechazar  igualmente 
de  mano  armada.  Encargóles  por  fin  que  no  lo  precisasen  á  acudir  al  rigor 
contra  ellos,  pues  no  yacia  el  imperio  griego  lan  exhausto  y  tan  yerto,  que 
no  pudiese  juntar  aun  hartas  fuerzas  para  escarmentar  su  descaro  y  su 
rebeldía.  Luego  los  despidió  manifestándoles  que  iba  á  providenciar  lo 
conducente  para  con  ellos ,  y  que  podían  deliberar  á  sus  anchuras  sobre  lu 
que  conceptuasen  mas  aceitado  en  semejante  trance. 

En  medio  de  aquel  vaivén  ,  el  emperador  á  todo  evento  envió  orden  á 
las  tropas  mandadas  por  Miguel  para  que  pasasen  á  acampar  junto  á  .\s- 
pros,  manteniéndose  prontas  á  pelear  contra  los  catalanes  y  almogávares, 
en  caso  del  menor  amago  por  parte  de  estos.  Sin  embargo  Andrónico ,  pro- 
penso siempre  á  conservar  su  amistad  con  Rojer  por  lodo  género  de  fine- 
zas, le  envió,  á  persuacion  de  su  cuñado  Asan,  el  dinero  que  antes  debió 
darle  Teodoro  Chumnos,  bajo  la  condición  de  activar  su  partida  para  el 
Asia.  Recibió  al  mismo  tiempo  de  la  dignación  del  emperador  los  atavíos 
ó  insignias  de  la  jerarquía  de  César,  el  día  de  la  festividad  de  San  Láza- 
ro. Ofreció  Roger  marchar  en  seguida  para  el  Oriente,  pero  siempre  ma- 
ñoso y  astuto,  dice  Paquímero,  soslayó  su  promesa;  y  en  vez  de  ir  des- 
pidiendo sus  tropas,  como  lo  tenía  ofrecido,  las  anduvo  enviando  en  parlo 
á  Cízíco,  y  en  parte  á  Piga  y  á  Lopadíon.  Siempre  en  tratados  con  Re- 
renguer  y  con  el  hermano  de  Federico ,  franqueó  á  los  Sicilianos  el  ámbi- 
to del  mar  hasta  Mitilene ,  y  retuvo  mas  y  mas  los  catalanes  con  el  frivolo 
pretesto  (así  habla  á  sus  ensanches  el  historiador  griego)  de  que  no  habían 
redondeado  los  sueldos  contra  la  palabra  que  tenia  dada  de  irlos  despidien- 
do. Procedió  también  de  mala  fé,  según  el  mismo  escritor,  apropiándose 
mayor  acopio  de  trigo  del  contralado.  Al  paso  que  los  dependientes  del 
emperador  se  lo  iban  entregando ,  lo  hacia  arrebatar  prelestando  que  lo 
necesitaba  la  tropa,  pero  en  realidad  para  imposibilitar  el  rejistro  de  las 
entregas  para  seguir  pidiendo  mas  y  mas  sin  cuenta  ni  razón. 

Presciniiiendo  de  tamaños  cargos,  harto  sospechosos  en  nuestro  concepto 
por  su  parcialidad  ,  continuó  espedita  la  correspondejicia  entre  el  empera- 
dor y  el  jeneralísimo  catalán  ansiándola  aquel  por  las  infaustas  nuevas  re- 
cien venidas  á  Conslanlinopla.  Estaba  Filadelfia  sitiada  de  nuevo  por  los 
turcos,  en  vísperas  de  rendirse,  habian  lo.s  enemigos  de  la  cruz  con(|iiis- 
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lado  la  isla  do  Scio  y  despeñado  sobre  el  mar  la  mayor  porción  de  su 
vecindario.  Cifrábase  en  Rojer  la  conservación  del  Asia  Occidental.  Así 
oslaba  dispueslo ,  y  el  nuevo  César  se  preparaba  para  atravesar  el  Heles- 
ponto  á  los  asomos  de  la  primavera,  cuando  un  acontecimiento  imprevisto 
dio  al  través  con  cuanto  oslaba  ya  dispueslo. 

Por  individuo  de  la  familia  imperial,  por  César,  por  feudatario  y  por 
caudillo  de  la  huesle  española,  ansiaba  Rojer  estar  viviendo  con  el  joven 
emperador  Miguel,  pero  como  este  se  le  esquivó  siempre  con  ahinco,  no 
cabia  en  Rojer  el  brindársele  confiadamente,  aunque  sea  por  afecto  ó  bien 
por  miramientos,  no  se  avenía  á  marchar  desavenido  con  el  mozo  empe- 
rador. Así  lo  requería  la  cordura,  pues  siendo  Andrónico  anciano,  á 
Rojer  con  su  dictado  de  César  le  interesaba  merecer  la  bien  querencia  del 
dueño  venidero  del  imperio ,  y  conceptuó  oporlunísimo  aquel  paso  en  su 
partida  para  el  Asia  para  guerrear  contra  lus  turcos ,  acosándolos  hasta 
en  el  centro  de  sus  moradas. 

Cuantos  conocían  la  índole  alevosa  del  emperador  joven  echaron  el 
resto  para  retraer  y  disuadir  al  caudillo  español  de  pasar  á  Andrinópolis, 
donde  Miguel  había  sentado  su  real;  contándose  entre  los  retrayentes  mas 
eficaces  la  suegra ,  la  cuñada  y  la  esposa. — Dijo  el  César,  cuenta  Munlaner, 
á  la  suegra  y  á  su  señora  consorte  que  trataba  de  ir  á  despedirse  de  Kyr-Mí- 
guel ,  primogénito  del  eniperador,  y  entrambas  damas  le  contestaron  auna 
que  por  ningún  caso  lo  hiciera,  pues  les  constaba  que  ora  su  mortal  ene- 
migo, en  términos  que  donde  quiera  que  se  hallasen  con  él,  siéndole  pre- 
potente, habia  de  fenecer  juntamente  con  cuantos  le  acompañasen.  Pero  el 
César  se  aferró  en  que  uí  por  el  mundo  entero  se  retraería  de  su  intento, 
pues  le  seria  en  estremo  bochornoso  el  salir  de  Romanía  y  entrar  en  el 
reino  de  Natolía  con  ánimo  de  avecindarse  fronterizo  á  los  turcos  para 
siempre ,  sin  despedirse  de  su  persona,  afeándoselo  luego  lodos.  María,  no 
pudieiido  recabar  su  avenencia,  acudió  á  los  adalides  de  la  hueste,  pero 
en  vano  se  empeñaron  on  disuadirle  de  su  intento,  pues  Roger  se  mantuvo 
inconlraslable.  Conceptuaba  la  zozobra  de  su  consorte  como  una  niñada, 
y  para  acallar  á  su  oficialidad  le  fué  manifestando  la  precisión  política  é 
imprescindible  de  aquel  viaje,  pues  meditaba  la  causal  de  imponer  al  em- 
perador menor  en  su  plan  de  operaciones ,  para  que  no  le  cupiese  el  con- 
trastarlo prelestando  su  ignorancia ;  que  trascendía  aquel  intento  á  la  sal- 
vación de  todos;  que  así  zanjaban  los  tropiezos  do  toda  equivocación, 
;~iend'i  impiMlanlísímo  hermanarse  desde  luego  con  el  soberano  venidero 
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(le  un  imperio,  cillas  columnas  iban  á  ser  de  ellos  mismos  en  el  Órlenle. 

Ceden  los  adalides  á  razones  lan  poderosas,  y  el  almiranle  Ferrando  de 
Ahones^conduce  la  esposa  de  Rojer  á  Constanlinopla  con  cuatro  galeras, 
acompañándole  madre  y  hermanos.  Hállase  María  embarazada  de  siete 
meses,  y  apetece  la  madre  que  sea  en  la  capital  su  alumbramiento.  En  el 
trance  del  embarque  capitanea  Rojer  á  los  trescientos  ginotes  que  le  acom- 
pañan á  Andrinópolis,  y  luego  veremos  cuan  fundadas  eran  las  zozobras 
(le  su  familia  y  de  sus  guerreros. 

Sabe  el  28  de  marzo  el  emperador  Miguel  que  el  nuevo  César  está  en 
camino  para  visitarle,  y  cstrañando  aquella  ida  tan  inesperada,  le  envia 
un  mensajero  para  preguntarle  si  semejante  novedad  procedía  de  disposi- 
ción de  Andrónico  ú  de  su  propio  albedrío.  Contéstale  que  pasa  á  tributar 
su  acatamiento  al  Sebastocrator  y  conservar  con  él  acerca  de  su  plan  idea- 
do para  la  campaña  venidera ,  antes  de  ir  á  ponerlo  en  planta  por  el 
Oriente.  Sosiégase  al  punió  el  emperador  mozo ,  enviando  á  decir  al  visi- 
tante que  lo  viera  con  suma  complacencia ,  y  que  va  á  pasar  las  ordenes 
competentes  para  su  recibimiento.  Verificóse  el  dia  de  Santo  Tomás,  des- 
viviéndose Miguel  en  demostraciones  de  aprecio  y  de  cariño. 

Median  luego  visitas  amistosas ,  y  logra  Miguel  desvanecer  todo  asomo 
de  aprensión ,  hasta  el  punto  de  concopluarse  los  temores  de  la  preciosa 
consorte  del  Cé.sar  meramente  sueños  infaustos;  y  el  mismo  Rojer  desa- 
tiende su  propio  resguardo,  en  términos  de  no  mandar  siquiera  una  sola 
vez  á  su  gente  que  se  mantenga  alerta.  Sóbranle  no  obstante  motivos  para 
vivir  cuidadoso,  pues  hierve  Andrinópolis  de  tropas  griegas,  hállanse  allí 
sus  mayores  enemigos,  como  también,  á  lo  menos  por  las  cercanías,  el 
caudillo  de  los  alanos,  Jircon,  á  cuyo  hijo  hablan  muerto  los  almogáva- 
res en  Cízico;  con  los  turcópolis  mandados  por  el  búlgaro  Roesilao  y  por 
Melck,  y  luego  griegos  de  cuerpos  diferenles  Creen  ó  aparentan  suponer 
los  orientales  que  Rojer  ha  pasado  á  Andrinópolis  tan  solo  para  hacerse 
cargo  de  sus  fuerzas,  y  entre  los  caudillos,  todos  odian  y  envidian  de 
muerte  á  Rojer.  Todos  se  andan  preguntando  cual  ha  de  ser  el  paradero 
de  un  hombre  que  en  tan  corto  plazo  se  encumbró  ya  á  la  jerarquía  de 
César  del  imperio;  y  así  el  atajarle  la  carrera  no  puede  menos  de  ser 
una  fineza  para  con  la  familia  imperial ,  con  especialidad  para  el  empe- 
rador, que  en  breve  ha  de  ser  el  soberano;  sobresaliendo  en  despecho  y 
afán  el  adalid  de  los  albanos. 

-Mediase  ó  no  la  anuencia  de  Miguel ,  conccptuándo.^e  en  salvo  después 
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(le  la  ejecución,  á  la  parlida  de  Uojer,  el  caudillo  de  los  alanos,  el  lui- 
cópoli  Melek  y  un  lal  Gregorio  se  juntan  en  palacio  al  hallarse  el  Cé- 
sar ajenísimo  de  maliciar  alguna  alevosía;  y  al  salir  de  la  mesa  del  em- 
perador; ya  sea  en  la  puerta,  ó  ya  en  el  comedor  mismo,  dieron  con  el 
al  través.  Según  iMuntaner,  fué  Kyr-!\liguel  quien  dispúsola  atrocidad, 
tributándole  honores  aparentes  para  engañarle  mas  aventajadamente.  —  El 
hijo  del  emperador,  dice,  al  ver  que  el  César  está  rebosando  de  compla- 
cencia y  regocijo ,  corresponde  falsamente  con  uno  y  otro  ,  pero  á  los  seis 
dias  de  hallarse  allí  Rojer,  Kyr-Miguel  hace  venir  al  pueblo  á  Jircon,  ca- 
pitán de  alanos,  y  á  Melek,  délos  turcópolis,  componiendo  entre  todos 
hasta  nueve  mil  jinetes.  Convida  aquel  dia  al  César',  y  acabada  la  comi- 
da, dicho  Jircon  entra  en  palacio  donde  se  hallan  Kyr-Miguel,  su  mujer 
y  el  César,  desenvainan  sus  alfanjes  y  degüellan  al  César  y  á  cuantos  le 
acompañan. 

Solo  Nicéforo  dice  que  el  matar  á  Rojer  fué  delante  del  palacio ,  sin  es- 
presar quien  ni  porqué  disposición.  Pero  Paquímero  concuerda  sobre  lo 
principal  con  Munlaner ,  por  mas  que  luego  eche  el  resto  por  abonar  y 
descargar  de  toda  sospcclia  al  emperador  joven  :  este  le  recibió  al  cuarto 
dia  de  la  semana  que  llaman  los  griegos  de  Santo  Tomás ,  le  agasajó  en 
su  mesa  y  entraron  juntos  en  Andrinópolis.  En  aquel  dia  y  el  siguiente 
lo  estuvo  halagando  hasta  lo  sumo,  estrechándole  para  que  en  adelante 
no  tiranizase  mas  á  los  griegos.  Agradóse  Rojer  sobremanera  con  aquella 
instancia  y  se  despidió  con  testimonios  patentes  de  entrañable  afecto.  En- 
conadísimos estaban  los  alanos  contra  él  por  la  muerte  del  hijo  de  Jircon 
en  Cízico,  obra  suja;  y  andaba  mas  y  mas  acechando  coyuntura  para 
vengarse,  y  esta  se  les  rodeó  al  entrar  solo  en  la  estancia  de  la  empera- 
triz ,  habiendo  dejado  fuera  su  guardia.  Al  asomar  en  el  umbral  de  la 
puerta,  Jircon  le  atravesó  su  espada  por  los  ríñones,  como  en  busca  de  la 
sangre  de  su  hijo  tan  injustamente  derramada.  Cae  muerto  al  golpe  aquel 
bárbaro  atropellador  é  insolente,  pero  arrojado  é  inalterable;  y  los  orien- 
tales, enfurecidos  con  la  memoria  de  las  crueldades  cometidas  con  los 
suyos,  lo  andan  descuartizando  en  mil  trozos.  El  emperador  Miguel ,  fue- 
ra de  sí,  pregunta  si  la  emperatriz  está  en  salvo,  y  enterado  de  que  sí, 
prorrumpe  en  lamentos  por  el  fracaso  de  Rojer;  mas  como  cuerdo ,  veda 
el  que  comuniquen  á  los  ciento  y  cincuenta  latinos,  que  había  fuera,  lo 
sucedido,  mandando  que  los  desarmen  y  encarcelen.  Pero  los  matadores 
se  desentienden ,  diciendo  que  no  han  licclio  mas  que  desagraviar  á  los 
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pueblos  oprimidos;  mas  olios,  y  en  particular  los  alanos,  enajenados  de 
saña,  andan  corriendo  en  ademan  de  eslerminar  á  los  catalanes;  y  tenie- 
loso  el  joven  emperador  de  que  las  tropas  así  dispersas  (jueden  luego  der- 
rotadas, envia  ejecutivamente  á  su  tio  Teodoro  para  rccojerlas.  pero  con 
(oda  su  dilijencia  no  puede  acudir  á  tiempo  y  estorbar  que  maten  cuan- 
tos catalanes  van  cayendo  en  sus  manos. 

Era  Rojer  de  treinta  y  siete  años  cuando  vino  á  terminar  así  su  carrera 
esclarecida,  babiéndolc  predispuesto  la  naturaleza  para  empresas  de  ma- 
yor cuantía.  Feo  de  facciones ,  pero  rebozando  pujanza,  con  su  pecho  ano- 
velado  y  su  fantasía  ardientísima,  era  de  suyo  aventurero;  la  maestría 
con  que  acert(5  á  encabezar  advenedizos,  y  granjearse  su  cariño  basta  el 
punto  de  irle  siguiendo  por  rejiones  lejanas  á  su  albedrío  está  demostrando 
(|ue  nació  para  mandar  á  los  hombres.  Descollaba  con  su  entereza  sistemá- 
tica, su  despejo  avasallador  y  mañoso,  para  concentrar  y  dirigir  por  un 
solo  rumbo  tantísimas  voluntades  encontradas  ó  diversas,  cautivándolas 
con  su  galantería  dadivosa  y  su  señorío  despreciador  de  los  haberes,  me- 
nosprecio que  le  constituía  (prenda  harto  peregrina)  poco  mirado  en  los 
medios  de  alcanzar  sus  logros.  Quizás  á  nadie  ha  cuadrado  tan  cabalmente 
el  diclio  italiano  de  galanl  nomo ,  ma  un  poco  ladronc;  principios  idénticos, 
ateniéndonos  á  héroes  antiguos ,  eran  los  de  Aníbal  y  de  César. 

Mientras  los  caudillos  alanos  están  destrozando  al  César,  su  soldadesca 
recorre  la  ciudad,  y  se  abalanza  á  los  aragoneses  y  catalanes ,  sus  acom- 
pañantes, como  acaba  de  referirlo  Paquímero.  Estos,  no  menos  confiados 
que  sujeneral,  andan  mal  armados  por  las  calles  de  Andrinopolis,  pero 
se  escuadronan  arrebatadamente-,  y  ansiosísimos  de  vender  caras  sus  vi- 
das, trocaron  en  armas  cuanto  les  vino  á  las  manos,  y  batallaron  liasla 
que  por  fin  la  suma  preponderancia  del  número  acabó  con  ellos,  salván- 
dose tan  solo  tres,  Ramón  Alquier,  hijo  de  Jilberlo,  caballero  de  Castellón 
de  Ampurias,  Guillen  de  Tur ,  hijo  de  otro  caballero  catalán  ,  y  Berenguer 
de  Riudor,  de  las  orillas  del  Llobregat.  Dándose  por  desahuciados,  se 
metieron  en  una  iglesia,  y  al  verse  allí  acosados,  treparon  á  la  torre, 
desde  donde  se  defendieron  tan  esforzadamente  que  no  hubo  medio  para 
rendirlos  ni  matarlos.  Cabía  el  destruirlos  por  hambre,  mas  la  humanidad 
de  Miguel  no  se  avino  con  eslremo  tan  violento  tras  aquella  matanza,  y  así 
blasonando  de  jeneroso,  les  franqueó  libertad  y  vida,  con  el  paso  para 
Galípoli ,  degollando  ú  aherrojando  á  todos  los  demás.  Esmérase  Paquímero 
en  achacar  tan  tremenda  carnicería  á  la  barbarie  de  los  alanos,  presen- 
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ciándola  Miguel ,  pues  le  aconipañaroii  los  aragoneses  á  su  entrada  en  An- 
(Irinópolis;  pero  con  toda  su  relación  enmarañada  no  logra  sincerar  al  em- 
perador mozo ,  y  así  nos  atenemos  por  entero  á  Muntaner ,  quien  dice  y 
por  disposición  suya  Turcópulis  y  alanos  se  arrojaron  á  una  tentativa  aun 
sobre  Galípoli ,  empeñándose  en  el  esterminio  total  de  catalanes  y  arago- 
neses ,  antes  que  la  noticia  del  malogro  de  Rojer  estremase  sus  ímpetus  con 
el  afán  de  vengar  su  muerte;  por  tanto  dejaremos  aquí  hablar  al  mismo 
cronista  catalán : 

«Cometió  el  dicho  Kyr-Miguel  oirá  bastardía  mayor,  nos  dice  con  su 
afluencia  marcial ,  disponiendo  que  los  lurcópolis  ,  con  su  competente  nú- 
mero de  alanos ,  pasasen  á  Galípoli ,  para  que ,  recien  muerto  el  César ,  lo 
arrasasen  todo  en  el  mismo  pueblo  y  sus  cercanías.  Habíamos  en  aquel  mis- 
mo dia  enviado  á  pacer  nuestra  caballería ,  y  teníamos  desparramada  la 
¡ente  por  sus  alojamientos,  ¿qué  diré?  nos  sobrecojieron  por  nuestras  vi- 
viendas, se  nos  apoderaron  de  los  caballos  y  nos  mataron  á  mas  de  mil  in- 
dividuos; y  así  tan  solo  nos  quedaron  doscientos  y  seis  caballos  y  tres  mil 
Irescienlos  y  siete  hombres  de  armas ,  entre  caballería  é  infantería ,  de  mar 
y  tierra.  Nos  sitiaron  luego  con  tan  crecido  jentío,  que  serian  hasta  catorce 
mil  caballos  y  treinta  mil  infantes;  por  lo  cual  el  megaduque  Berenguor 
dispuso,  como  se  iiizo,  que  nos  atrincherásemos  en  rededor  de  todo  el  arra- 
bal de  Galípoli. 

«  ¿Qué  mas  diré?  por  quince  días  muy  cumplidos  estuvimos  con  ellos  en 
porfiada  refriega  dos  veces  al  dia,  con  sumo  y  lastimero  quebranto  nuestro. 
^, Qué  añadiré  todavía?  estando  así  cercados  tan  estrechamente ,  dispuso 
Bcrenguer  que  se  habilitasen  cinco  galeras  con  dos  bajeles  mas  en  busca  de 
refrescos  y  de  dinero.  Nos  opusimos  á  este  dictamen,  diciéndole  que  era 
mas  acertado  el  contrarrestar  á  todo  trance  á  nuestros  sitiadores  ;  pero  él, 
como  valeroso  y  práctico  caballero ,  se  hizo  cargo  de  nuestro  sumo  peligro, 
y  se  aferró  en  hacer  una  llamada  poderosa  por  la  parte  de  Conslantinopla, 
para  regresar  luego  á  Galípoli.  Verificóse  así,  embarcándose  con  él  tantas 
fuerzas ,  que  en  Galípoli  no  quedaron  mas  que  Rocaforl ,  senescal  ile  la 
hueste,  y  yo  Muntaner,  comandante  de  la  fortaleza,  con  cinco  caballeros, 
;i  saber :  g".  Sischar ,  catalán ,  Ferrando  Gorri ,  aragonés ,  Juan  Perís ,  de 
Caldas  en  Cataluña,  y  Ramón  Jiménez  de  Albero.  A  la  salida  de  Entenza 
echamos  de  ver  que  ai  todo  entre  caballería  c  infantería  habíamos  venido  á 
(juedar  mil  cuatrocientos  sesenta  y  dos  hombres  de  armas ,  entre  los  cuales 
doscienlos  y  seis  apeados,  y  mil  doscientos  cincuenta  y  seis  infantes;  y 
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I  raíamos  tal  nlan  que  desde  la  madrugada  liasla  la  noche  eslábamos  lodos 
los  días  peleando  contra  el  sinnúmero  de  jente  que  nos  cercaba.» 

Conceptuaban  los  griegos  que,  atónitos  los  españoles  con  la  nuicrle  ines- 
perada de  su  caudillo,  se  les  baria  obvio  su  dei^üello,  ú  por  lo  menos  su 
arrojo  de  todo  el  Oriente.  Lográronlo  posilivamcnle,  á  no  estar  \a  res- 
guardados con  su  plaza  fuerte  y  aventajada  de  Galípoli ;  pero  en  medio  do 
aquella  sorpresa ,  aunque  dispersos  por  las  aldeas  y  acantonamientos  de 
i'racia  donde  fenecieron  muchísimos ,  como  nos  lo  acaba  de  participar  5Iun- 
laner,  en  sus  mismos  lechos,  el  tesón  de  losdeuias  contrarresta  luego  el 
ímpetu  de  los  matadores  ,  que  daban  por  consumado  su  atroz  intento.  Ma- 
taron por  su  parle  los  españoles  al  vecindario  de  Galípoli;  «los  catalanes, 
dice  Paquímcro,  entran  y  degüellan  basta  los  niños. » 

«Sabedores  los  latinos  del  asesinato  del  César,  dice  Mcéforo  Grégoras, 
quitan  desde  luego  de  enmedio  á  cuantos  encuentran  sin  distinción  de  edad, 
en  el  interior  de  Galípoli,  y  en  seguida  echan  el  resto  en  la  íorliíkacion  de 
sus  muros  para  resguardarse  á  todo  trance.  »  En  medio  de  lan  sangrientas 
represalias,  no  se  estrellan  todavía  absolutamente  con  la  corte  de  Constan- 
linopla,  y  antes  de  pasar  adelante,  al  paso  que  se  defienden  con  su  pu- 
janza jcnial  y  bravia  contra  las  embates  alevosos  de  sus  enemigos ,  cnvian 
diputados  de  su  hueste  al  emperador  Andrónico,  á  fuer  de  soberano,  brin- 
dándole con  la  debida  obediencia  y  pidiéndole  al  par  satisfacción  por  el 
agravio  recibido  en  la  persona  de  Rojer  y  de  los  suyos,  peleando  al  estilo 
de  aquel  tiempo,  diez  de  ellos  contra  diez  griegos,  ó  ciento  contra  ciento. 
(Componíase  la  embajada  ,  según  Muntaner,  de  un  caballero  llamado  Sisear, 
del  adalid  Pedro  López  ,  de  dos-almogavares  y  de  dos  marineros  como  re- 
presentantes de  todo  su  ejercitillo. 

«Es  muy  cierto,  dice  Muntaner ,  que  muerto  el  César,  venidos  ellos 
contra  nosotros  y  sitiándonos  en  Galípoli,  convinimos  todos  en  que  antes  de 
dañar  al  emperador ,  lo  debíamos  retar  y  acusar  de  fallo  fé ,  en  cuanto  ha- 
bía hecho  contra  nosotros;  como  también  que  este  reto  y  acusación  se  de- 
bían verificar  en  el  mismo  Constanlinopla  y  á  presencia  de  los  concejales  de 
Venecia  ,  procediendo  en  todo  con  documentos  públicos.  Acordóse  pues  que 
Sisear  caballero,  Pedro  López,  adalid,  dos  comandantes  almogávares  y 
dos  cómílres ,  saldrían  en  una  embarcación  de  veinte  remos  de  parte  de  Be- 
renguer  de  Entenza  y  de  todos ,  y  así  mismo  se  verificó.  Llegados  á  Cons- 
ianlinopla,  allí  ante  los  concejales  referidos  de  Venecia,  retaron  al  empe- 
rador, acusándolo  ile  falta  do  fó.  y  pregonaron  que  diez  contra  diez  y 
TOMO  II.  lii 
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"íionlo  coiilia  ciento  cslaban  pronlos  á  comprobar  que  malvada  y  alevosa- 
mente habia  hecho  matar  al  César  y  á  sus  compañeros ,  que  habia  dis- 
puesto correrías  contra  la  hueste  sin  previo  desafío,  y  que  así  habia  que- 
brantado el  juramento ,  y  desde  aquel  punto  se  desentendían  de  su  persona. 
Y  de  lodo  esto  sacaron  testimonio ,  repartiéndolo  por  abecedario  y  lle- 
vándose y  dejando  copias  fieles  y  auténticas  en  manos  de  dichos  con- 
cejales. 

"Disculpóse  el  emperador,  continúa  Muntaner,  protcslando  que  no  ha- 
bía hecho  tal ,  como  si  pudiera  caber  disculpa ,  y  mas  habiendo  hecho  ma- 
lar al  mismo  dia  á  cuantos  aragoneses  y  catalanes  habia  en  Conslanlinopla, 
como  también  al  almirante  Ferrando  de  Aones. » 

Sea  pues  que  el  bizarro  y  esclarecido  reto  que  con  ufana  sencillez  refiere 
Muntaner ,  encolerizase  mas  y  mas  el  ánimo  imperial ,  ó  sea  que ,  como  lo 
afirma  Paquímero,  se  desencadenase  el  desenfreno  popular,  el  vecindario 
de  Constantinopla  se  enfureció  y  degolló  á  cuantos  catalanes  y  aragoneses 
pudo  haber  á  las  manos.  Ferrando  de  Aoncs,  quien,  como  se  dijo,  habia 
sido  el  conductor  de  la  esposa  del  César  á  Constantinopla,  al  parlir  este 
para  Andrinópolis,  permanccia  aun  en  casa  de  su  suegro  Raúl  el  Grueso, 
deudo  cercano  de  la  familia  imperial.  Pidió  el  pueblo  á  Raúl  que  le  entre- 
gase cuantos  españoles  tenia  consigo,  y  no  condescendiendo  desde  luego, 
le  incendiaron  la  casa  Feneció  allí  Ferrando  de  Aones  en  las  llamas ,  con 
su  familia  y  compañeros,  como  guerrero  dignísimo  de  mejor  suerte. 

Faltaba  aun  una  tropelía  nueva  y  horrenda  para  estremar  de  remate 
la  ira  de  los  españoles  encerrados  en  Galípoli ,  y  era  el  asesinato  de  los 
mensajeros  enviados  á  Constantinopla,  como  se  verificó  en  líodosto.  Pudo 
haberlo  acarreado  un  mero  acaso,  esto  es  probablemente,  el  cnqierador  nin- 
guna orden  tenia  dada  al  intento  mas  era  tal  á  la  sazón  el  destemple  jene- 
ral  de  los  ánimos,  que  todo  lance  tenia  visos  de  muy  premeditado.  Vea- 
mos pues  cómo  se  vino  á  cometer  aquella  atrocidad,  según  Muntaner. 

Practicada  su  diligencia,  suplicaron  al  separarse  al  emperador  que  les 
proporcionase  escolta  para  su  regreso  hasta  Galípoli ,  como  se  verificó; 
pero  llegados  al  pueblo  de  Rodosto ,  la  misma  escolta  los  hizo  prender, 
siendo  hasta  veinte  y  siete  entre  catalanes  y  aragoneses ,  y  luego  los  des- 
cuarlizai'on  en  el  mismo  matadero,  colgando  después  acá  y  acullá  sus 
trozos.  Se  deja  discurrir  cuanto  se  vino  á  tiznar  el  emperador  con  tama- 
ña crueldad  ,  y  con  sujetos  condecorados  bajo  el  concepto  de  mensajeros  pú 
bucos pero  desahogóse  todo  pecho  pundonoroso ,  pues  luego  vino  el 
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desagravio  y  escarmiento  cjeinplarísimo ,  con  el  auxilio  de  Dios,  ([ue  nos 
proporcionó  una  venganza  sin  igual. 

Llega  la  nolicia  de  liajedia  tan  sangrienta  á  Galípoli ,  y  abrasados  lo- 
dos en  el  afán  de  aquella  venganza  decantada  por  Munlancr,  salen,  talan 
y  asuelan  el  territorio  enemigo,  nialan  á  diestro  y  siniestro  á  los  grie- 
gos, sin  escepcion  de  clases  ni  edades,  resuellos á  guerrear  implacable  y 
mortalmente  contra  el  imperio. 

Risueña  se  muestra  la  suerte  con  los  españoles ,  pues  en  aquel  arduo 
trance  de  poner  en  planta  su  intento  según  el  ánimo  de  Berenguer  de  En- 
lenza ,  D.  Sancho  de  Aragón ,  hijo  de  Pedro  III  y  al  parecer  de  una 
sarracena,  asoma  impensadamente  sobre  la  isla  de  Lesbos,  con  una  es- 
cuadra de  diez  galeras.  Sabedores  los  españoles  de  su  llegada,  le  envian 
diputados,  suplicándole  que  pase  a  Galípoli,  para  rendirle  su  acatamien- 
to en  nombre  del  rey  de  Sicilia.  Acude  D.  Sancho  y  le  reciben  con  ím- 
petus de  sumo  regocijo;  pero  ya  que  le  preocupasen  sus  propios  intentos,  ó 
que  desconfiase  del  éxito  de  sus  compatricios,  pronto  se  desavino  con  los 
caudillos  españoles.  Un  tal  García  López  de  Lobera  recibió  en  su  nombre  el 
homenaje  á  favor  del  i'ey  de  Sicilia;  para  quien  la  tropa  le  nombró  dipu- 
tado ,  como  también  á  Ramón  Marques ,  ciudadano  de  Barcelona ,  y  Ramón 
deCopons,  oficial  de  los  almogávares,  para  recordarle  los  servicios  anti- 
guos de  la  hueste  española  é  implorar  su  auxilio.  Prometió  al  pronto 
D.  Sancho  su  arrimo  á  los  españoles  al  mando  de  Berenguer  de  Entenza.  y 
reconvenido  con  su  palabra,  se  desenlendió  alegando  que  no  traía  tal  en- 
cargo, y  mas  estando  su  hermano  Federico  en  paz  con  el  emperador  An- 
drónico.  A  pesar  de  sus  conatos;  la  pujanza  arraigadísíma  de  los  españoles 
preponderábanlas  y  mas,  siempre  muy  ajena  de  influjo  eslraño.  Adviértese 
desde  luego  en  cuantos  acontecimientos  van  á  sobrevenir  la  suma  particu- 
laridad con  que  descuella  aquel  menguado  ejército ,  desentrañando  de  sí 
mismo  todos  los  móviles  de  sus  briosas  qieraciones ,  y  despejándose  á  dies- 
tro y  siniestro  y  por  sisólo  el  campo  anchuroso  de  su  carrera  esclarecida 

Desaparece  D.  Sancho  y  entabla  Berenguer  su  empresa.  Da  la  vela  con 
cinco  galeras,  dos  leños  ó  barcas  de  remos  y  diez  y  seis  barcos,  llevando 
consigo  ochocientos  infames  y  cincuenta  caballos ,  encaminándose  á  la  isla 
de  Mármora.  llamada  Propónlida  por  los  antiguos.  Desembarca  con  su 
jente,  lo  lleva  lodo  á  fuego  y  sangre;  nada  de  presas ,  cíñéndose  á  destruir 
y  arrasar,  vengando  así  tan  afrentosos  desafueros.  Revuelve  luego  Beren- 
guer sobre  la  costa  de  Tracia ,  apresa  un  sinnúmero  de  naves ,  embisle  á 
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Ileraclca  ,  laanligua  Períiiles,  llamada  por  Muiilanor,  Recrea,  ciiuiad  con- 
siderable, á  solas  ocho  leguas  de  Conslantinopla,  la  entrega  al  saqueo  y  hace 
una  presa  infinlla.  Sabe  Andrónico  aquellas  noticias  cuando  conceptúa  que 
los  desaforados  catalanes  se  hallan  ya  navegando  para  Sicilia.  Envia,  para 
atajarles  aquella  carrera  asoladora,  al  déspota  Calo  Juan  con  cuatrocientos 
infantes  y  otros  tantos  caballos.  Sábelo  á  tiempo  el  adalid  español  para 
providenciar  lo  conducente,  ya  está  reembarcado ,  pero  hace  alarde  glo- 
rioso de  ir  en  su  busca  y  desembarca  de  nuevo.  Traba  denodada  refriega, 
y  aun  siendo  mas  los  enemigos,  la  valentía  española  los  arrolla.  En  pocas 
horas  queda  la  hueste  de  Calo  Juan  destruida  ó  dispersa,  salvándose  el 
príncipe  á  duras  penas  en  Conslantinopla ,  donde  es  el  pavor  tan  sumo, 
(jue  Andrónico  permite  que  se  arme  el  vecindario.  Ya  se  conceptúa  á  Be- 
renguer  asomado  á  la  capital ,  y  en  ademan  de  tratarla  como  á  las  demás 
ciudades  asoladas  y  encendidas.  Su  postrera  victoria  es  del  31  de  mayo  de 
1307,  y  reunidas  sus  tropas  en  Galípoli,  se  está  temiendo  que  en  pocos 
dias  se  van  á  presentar  sobre  Conslantinopla.  Mas  no  cabia  en  la  cordura 
de  Berenguer  el  aventurarse  á  tamaña  empresa  con  fuerzas  tan  escasas 
como  las  suyas ,  y  su  plan  se  vinculaba  en  inutilizar  ó  apurar  cuantos  bu- 
(jues  paraban  en  su  puerto  y  por  aquella  costa ,  cuando  un  revés  de  la 
suerte  le  vuelca  sus  intentos ,  dejándolo  para  siempre  en  inacción,  encami- 
nando la  guerra  por  el  rumbo  que  habia  estado  apeteciendo  Berenguer  de 
Bocafort. 

Ya  Entenza,  á  impulsos  de  su  arrojo,  amanece  sobre  la  capital  el  4  de 
junio,  cuando  el  primer  destello  del  sol  le  patentiza  una  escuadra  de  diez 
y  ocho  velas  que  asoma  por  el  rumbo  de  dalípoli ,  allá  por  retaguardia  de 
sus  aguas,  entre  Plañido  y  Ganor.  La  avista,  se  conceptúa  cortado,  dis- 
pone su  defensa ,  todo  en  el  mismo  instante.  Se  acodera  aproado  á  tierra,  y 
presenta  con  sus  popas  una  línea  mas  anchurosa  para  su  defensa.  Se  ade- 
lantan los  conceptuados  enemigos,  se  reconocen  mútuaraenlc,  y  son  las 
recien  vistas  naves  jenovesas  con  riquísimos  cargamentos  que  van  á  de- 
sembarcar ya  en  Pera,  ya  en  las  demás  factorías  del  Oriente.  Saludan  los 
jenoveses  á  los  españoles ,  quienes  con  esta  demostración  arriman  las  ar- 
mas,  resultando  coloquios  mas  ó  menos  familiares;  en  los  cuales  Entenza 
se  esmera  mañosamente  ora  en  granjearse  el  ánimo  del  caudillo  jenovés,  ora 
en  desviarlo  decorosamente ;  mas  este  acechaba  pretestos  para  apropiarse 
la  escuadra  española  con  todas  sus  presas,  rebosando  su  astucia  y  disimulo 
con  el  disfraz  de  la  llana  contianza.  Para  comunicaise  mas  ejecutivamente 
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propone  cl  jenovés  á  Bercnguer  que  pase  á  visitarle  ;  pero  este  titubea,  mas 
como  Odoardo  Doria ,  pues  así  se  llamaba ,  repelía  mil  protestas  de  no 
haberle  de  resultar  daño  alguno,  y  por  cuanto  aquellas  demostraciones  re- 
caían sobre  la  mediana  armonía  que  mediaba  á  la  sazón  con  los  jenoveses 
de  Pera,  inclinándoseles  en  los  varios  alborotos  anteriores,  conceptúa  En- 
tenzatodo  recelo  como  ajeno  del  trance,  y  que  su  denuedo  personal  seria 
siempre  el  arbitro  en  aquel  conflicto.  Agasájale  en  eslremo  el  jenovés  con 
acatamientos  y  opíparos  banquetes;  y  mostrándose  ansioso  de  enterarse 
cabalmente  del  estado  de  las  relaciones  que  median  entre  los  suyos  y  el  im- 
perio griego,  se  esplaya  el  campeón  aragonés  sobre  el  particular,  infor- 
mándole de  que  por  un  disturbio  reciente  se  habían  deshermanado  de  su 
antigua  intimidad  ,  hasta  el  punto  de  tener  entonces  cerrado  el  puerto  de 
Constanlinopla  páralos  jenoveses.  Con  este  antecedente  se  esmera  Entenza 
en  granjearse  el  ánimo  del  almirante;  mas  este,  ufanísimo  con  su  coyun- 
tura, con  la  vista  clavada  siempre  en  las  presas  que  atesoraba  la  escua- 
drilla española,  aparenta  dar  por  sentado  todo  aquel  pormenor,  brinda 
por  su  salud,  y  va  dilatando  el  coloquio  y  la  función  hasta  el  anochecer. 
Envía  entretanto  reservadamente  una  galera  para  enterar  de  todo  aquel 
caso  al  podeslá  jenovés  en  Pera  y  pedirle  dictamen.  Adormécese  entretanto 
Entenza;  y  en  vez  de  dispertarle,  los  jenoveses,  con  la  orden  que  reciben 
por  contestación  á  su  mensaje  de  prender  al  convidado  y  avalorar  la  coyun- 
tura ,  sorprenden ,  desarman  ,  y  aherrojan  á  Entenza  y  embisten  sus  naves, 
y  por  mas  que  tropiezan  con  una  resistencia  inesperada,  defendiéndose  los 
almogávares  desesperadamente ,  y  matándoles  doscientos  hombres  antes  de 
apoderarse  de  cuatro  galeras,  por  fin  las  afianzan.  La  quinta,  mandada 
por  Berenguer  Yillamaría ,  logrando  algún  desahogo  para  el  contraresto, 
se  defiende  con  tantísimo  tesón  por  si  sola  contra  diez  y  seis,  que  fenecen 
hasta  trescientos  jenoveses  mas  en  aquel  nuevo  trance,  apoderándose  al 
fin  tras  la  muerte  de  su  capitán  y  de  toda  su  tripulación  ;  y  así  con  aquel 
revés  déla  suerte  tan  sumamente  impensado,  queda  Entenza  preso,  y  su 
escuadra  con  cuanto  lleva  para  en  manos  de  un  vil  alevoso,  atropcllador 
del  pundonoroso  heroísmo. 

Entra  la  escuadra  jenovesa  á  sus  anchuras  en  Gálata,  aclamada  por  la 
plebe  de  Gonslantinopla.  Echa  Andrónico  el  resto  por  apropiarse  al  preso 
Entenza  pero  por  mas  ofrecimientos  que  le  hizo,  no  lo  pudo  recabar,  ya 
«lue  Doria  se  abochornase  de  vender  á  sujeto  tan  esclarecido ,  ó  ya  que 
temiese  la  venganza  de  los  reyes  de-Sicilia  y  de  Aragón,  siéndoles  Beren- 
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guer  vasallo  esclarecido;  y  para  resguardarlo  de  lodo  inlcnlo  palaciego, 
le  envió  Doria  á  Trebisonda,  donde  lenian  los  jenoveses  factoría,  y  se  lo 
trajo  luego  al  regresar  después  á  occidenle.  En  su  tránsito  frente  á  Galípoli, 
echaron  los  Españoles  el  resto  para  lograr  el  rescate  de  su  caudillo,  acu- 
diendo Ramón  Mut)laner  con  el  encargo  de  ofrecer  hasta  cinco  mil  mone- 
das de  oro.  Doria  habiendo  desairado  ya  al  emperador  griego,  conceptuó 
que  debia  igualarlo  con  los  españoles  para  no  ofenderle,  y  no  cupo  á  Mun- 
laner  mas  que  la  proporción  de  entregar  parte  de  aquel  caudal ,  con  áni- 
mo de  recurrir  al  intento  á  los  monarcas  de  Sicilia  y  de  Aragón.  Vuelve 
pues  Bcrenguer  de  Entenza  al  occidente  para  yacer  penando  en  las  cárceles 
del  rey  de  Ñapóles  hasta  que  asome  el  trance  de  su  rescate,  y  que  su  tem- 
ple aventurero  y  el  afán  de  venganza  le  repongan  en  su  anhelado  Oriente. 

El  eslerminio  de  la  escuadra  española  y  el  cautiverio  de  su  caudillo 
brindaron  al  emperador  Adróuico,  en  su  dictamen  con  proporción  obvia 
l)ara  de  una  vez  aventar  del  Quersoneso  de  Tracia  ó  los  estranjeros.  Se 
hermana  con  los  jeno\eses ,  quienes  deben  acometerlos  por  mar,  dándoles 
sobre  la  marcha  hasta  seis  mil  escudos ,  pagados  en  barras  de  oro ,  según 
Paquímero ,  pero  los  astutos  mercaderes,  antes  de  dar  á  la  vela,  ensa- 
yan el  melal  y  echan  de  ver  que  Andrónico  los  engaña  con  un  tercio  de 
mengua,  y  le  devuelven  el  total,  y  por  mas  que  Andrónico  se  aviene  á 
redondear  y  aun  duplicarla  suma,  los  jenoveses,  ya  enterados  de  lo  arduo 
del  intento,  y  retraídos  además  por  los  enlaces  políticos  de  su  pais  con  los 
reyes  de  Aragón  y  de  Sicilia,  se  desentienden  al  fin  positivamente;  y  así 
se  frustró  aquella  empresa,  que,  combinada  con  los  embales  por  tierra, 
pudieran  haber  dado  al  través  con  el  baluarte  fundamental  de  la  hueste 
calalano-aragonesa  en  Galípoli. 

Quedó  esta  ya  reducida  á  mil  y  doscientos  infantes  y  doscientos  jinetes, 
al  mando  de  Berenguer  de  Rocafort ,  los  adalides  sobresalientes  tras  él 
eran  Guillen  Sisear  y  Juan  Pérez  de  Caldes,  catalanes,  Fernando  Gori  y 
Jimeno  de  Alvaro,  aragoneses,  y  Ramón  Muntaner,  ya  comandante  de 
Galípoli.  Deliberan  sobre  lo  que  conviene  practicar  tras  la  prisión  de  Be- 
renguer de  Entenza,  y  variando  los  dictámenes ,  opinan  unos  por  el  aban- 
dono de  Galípoli ,  pues  tienen  á  demencia  el  intento  de  conservarlo  ..  y 
retirarse  á  Lesbos  para  desde  allí  poder  infestar  los  parajes  cercanos,  pero 
la  mayoría  rechaza  este  dictamen ,  conceptuando  de  tan  suma  entidad  la 
defensa  de  aquel  punto  que  viene  á  declarar  cobardes  y  traidores  de  aiile- 
i!;ano  á  cuantos  no  echasen  el  resto  en  aquel  empeño ;  y  aun  se  acuerda, 
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para  zanjar  lodo  arbilrio  ilc  retirada  por  mar ,  el  destrozo  do  cuanlas  na- 
ves les  íjuedan  ;  siguiendo  el  ejemplo  de  Agatocles,  pero  aquel  rey  de  Si- 
cilia oslaba  capilaneando  á  treinta  mil  hombros,  y  se  hallaba  en  otra 
situación  que  el  senescal  Berenguer  de  Rocafort. 

Destruidas  las  naves,  se  conceptuó  imprescindible  el  plantear  una  dis- 
ciplina esmeradísima ,  cabiendo  el  mando  de  caudillo  á  Rocafort ,  con  la 
asesoría  de  doce  consejeros,  votados  por  toda  la  hueste,  para  que  se  mos- 
trasen mas  autorizados,  siendo  en  realidad  superiores  al  senescal,  puesto 
que  este  no  podia  menos  de  atenerse  á  sus  unánimes  disposiciones.  Estam- 
paron un  sello  con  el  rosti'o  de  San  Pedro,  con  este  rótulo:  Sello  de  la 
liueslc  de  los  Francos  que  están  reinando  en  Macedonia.  Por  este  medio 
les  cabía  el  ir  juntando  reclutas ,  por  cuanto  el  nombre  de  Francos  era  mas 
sonado  y  temido  que  el  de  catalanes.  En  seguida  se  atendió  á  pormenores 
de  menos  entidad,  pero  encaminados  todos  al  interés  jeneral,  y  luego  Ro- 
cafort dispuso  una  salida  contra  el  ejército  sitiador. 

Descollaban  siempre  los  españoles  en  cuantas  escaramuzas  habían  veni- 
do á  trabarse  hasta  entonces ;  mas  feneciendo  siempre  muchos ,  la  hueste 
iba  siempre  ámenos  con  aquellos  reencuentros;  por  tanto  el  salvamen- 
to de  todos  se  sacrificaba  en  la  continjencia  del  conjunto.  Antes  de  salir 
la  tropa  por  las  puertas ,  se  enarbola  un  estandarte ,  con  la  estampa  de 
San  Pedro,  en  la  torre  mayor  de  Galípoli;  arrodíllase  entonces  toda  la 
línea,  y  Iras  breve  plegaria  al  santo,  invoca  el  auxilio  de  la  Virjen 
María;  y  al  entonar  el  Salve  Regina,  sobreviene  un  nubarrón  que  entolda 
y  remoja  á  la  tropa  arrodillada,  mas  de  improviso  se  despejado  estremo 
á  eslremo  el  ambiente ;  fenómeno  que  es  para  los  españoles  prenda  cier- 
ta de  la  victoria.  Duermen  la  noche  siguiente  sin  zozobra,  y  á  la  ma- 
drugada, domingo,  21  de  junio,  salen  de  su  recinto  en  demanda  del 
enemigo. 

Avisan  á  este  sus  avanzadas  aquella  novedad  ,  y  sale  al  encuentro  con 
ocho  mil  caballos  y  mayor  número  de  infantes.  Resguardan  á  los  aventu- 
reros su  caballería  por  la  izquierda  y  un  pantano  por  la  derecha.  Juan  Pé- 
rez de  Caldos,  caballero  catalán  ya  veterano,  es  el  alférez  Iremolador  de 
la  bandera  de  Aragón  ,  Fernando  Gori  de  la  de  Sicilia ,  y  Jimeno  de  Alva- 
ro de  la  de  San  Jorge,  poniendo  Rocafort  la  suya  en  manos  de  Guillen  de 
Turbi.  Los  apostados  en  las  torres  de  Galípoli  debian  dar  la  señal  del  avan- 
c  ,  por  cuanto  divisaban  mejor  á  los  enemigos  al  desembocar  de  sus  des- 
iiladeros.  Adolántanse  los  valientes  al  cerro  dundo  tiene  sus  reales  el  ene- 
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migo,  el  cual  se  manlicne  gallaitlamcnle  y  sin  ojemplar  en  ademan  de 
conirarreslar  el  avance,  en  lanío  grado,  diceMunlaiier,  que  en  tan  sumo 
trance  conceptuamos  por  demasiado  costoso  nueslro  intento;  pero  entonces 
se  levanta  un  alarido  entre  nosotros,  y  aun  mismo  tiempo  en  la  falda  del 
cerro,  y  á  una  sola  voz  gritamos:  « ¡A  ellos,  á  ellos  I  ¡Aragón,  Aragón! 
¡San  Joi'ge ,  San  Jorge ! » 

Dales  nueva  pujanza  el  grito  de  San  Jorge;  ensangriéntase  la  refriega, 
pero  dura  poco  rato;  pues  huye  el  general  búlgaro  Brosilao,  y  se  jenera- 
liza  la  derrota,  en  términos  que  cuesta  gran  trabajo  á  los  españoles  el  ir 
matando  á  cuantos  encuentran  ;  parte  de  los  fugitivos  intentan  salvarse  por 
el  mar,  y  recargando  las  lanchas  se  van  á  pique.  Jamás  hubo  victoria  mas 
completa,  y  la  noche  puso  por  fin  término  á  la  matanza,  pues  los  españoles 
no  se  acordoron  de  los  despojos ;  rctiranse  á  Galípoli  á  deshora ,  vuel- 
ven á  la  madrugada  en  busca  de  la  presa  desatendida  la  víspera,  y  em- 
plean mas  de  ocho  dias  en  su  acarreo  á  la  plaza.  Vestiduras  de  seda,  ar- 
maduras riquísimas,  joyas  de  toda  especie,  tres  mil  caballos  ,  y  tantísimos 
abaslos  que  les  sobraron  por  largo  tiempo ,  fueron  el  premio  de  su  arrojo, 
(|uedandoel  ejército  griego  destruido  li  disperso.  El  malogro  de  los  españoles 
fué  casi  ninguno,  reduciéndose  á  un  jinete  y  pocos  infantes  ,  y  aun  cuando 
no  se  creyese  á  Muntancr,  los  acontecimientos  sucesivos  vendrían  á  corro- 
borarlo ,  siguiéndose  luego  á  esta  victoria  otra  mayor  y  mas  esclarecida. 

Sonó  luego  el  eco  de  aquel  encuentro  por  Gonstaníinopla,  y  para  conso- 
larse de  tamaño  descalabro ,  dijeron  que  no  sucedería  tal ,  si  mandara  la 
batalla  el  heredero  del  solio.  Vinculáronse  las  esperanzas  de  lodos  en  el 
emperador  joven  Miguel;  y  previendo  que  cuantos  españoles  se  mantenían 
ocultos  acudirían  á  los  pendones  de  Rocafort ,  y  que  aun  recibirian  quizás 
auxilios  de  Aragón  y  de  Sicilia,  se  acordó  desasosegar  mas  y  masé  los 
vencedores,  y  aventurar  segunda  refriega  agolpando  las  fuerzas  todas 
del  imperio. 

Sábelo  Muntaner  por  una  griega,  que  era  su  espía;  y  sus  compañeros, 
ardiendo  mas  y  mas  en  denuedo,  y  pagados  de  que  ningún  ejércilo  del 
orbe  les  ha  de  servir  de  contraresto ,  abrigan  el  arrojo  de  no  esperar  á  los 
griegos  en  Galípoli,  sino  de  ir  en  busca  hasta  el  mismo  Andrinópolis,  su 
punto  de  reunión.  Queda  tan  solo  en  Galípoli  la  guarnición  precisa  para 
el  resguardo  de  los  tesoros  grangeados  en  el  prosler  lance ,  y  las  demás 
tropas,  en  número  ya  de  tres  mil  hombres,  con  el  aumento  que  les  había 
proporcionado  su  triunfo  anleríor .  salen  á  campaña.  Tala  y  destrucción 
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es  lodo  el  rumbo  por  cuantas  partes  de  la  Tracia  van  recorriendo,  y  lle- 
vándolo lodo  á  fuego  y  sangre ,  llegan  al  anochecer  ante  una  montaña  que 
les  ataja  la  vista  del  lerreno ;  traen  los  descubridores  la  noticia  de  que 
asoman  muchas  fogatas  á  la  olra  parte;  se  formaliza  el  reconocimiento, 
se  cojen  dos  prisioneros  griegos,  y  cuentan  que  el  emperador  joven  Mi- 
guel, con  seis  mil  caballos  y  proporcionada  infantería,  se  halla  aposenta- 
do entre  los  pueblos  de  Apros  y  de  Cipsela ,  esperando  todavía  refuerzos 
para  encaminarse  á  Galípoli.  Knterados  cabalmente  los  adalides,  tratan  de 
enlabiar  un  ataque  nocturno ,  pues  al  amanecer  se  lia  de  hacer  patente  la 
cortedad  de  sus  fuerzas :  mas  luego  se  hacen  cargo  de  que  el  soldado  ne- 
cesita algún  refijerio  para  luego  batallar  con  acertado  desempeño. 

A  la  madrugada,  resplandece  el  sol,  confiesan  y  comulgan  los  espa- 
ñoles ,  trepan  á  la  cumbre  que  los  separa  del  enemigo,  se  escuadronan  cuii 
la  infantería  en  un  solo  cuerpo,  y  la  caballería  en  tres,  para  cubrir  con 
dos  entrambas  alas ,  y  retener  el  tercero  en  reserva  para  lo  que  requirie- 
se el  trance.  Otean  desde  la  altura  la  hueste  enemiga  de  estremo  á  estre- 
mo; han  llegado  los  co>jsabidos  refuerzos  por  la  noche,  y  Jligucl  vá  co- 
locando los  suyos  con  suma  eficacia.  Divide  en  cinco  porciones  su  infan- 
tería ,  al  mando  de  su  lio  Teófilo,  caudillo  de  la  milicia  oriental;  á  la 
izquierda  va  la  caballería  alana  y  laturcópola,  mandadas  por  Brasilao.- 
los  caballos  traces  y  macedonios ,  que  eran  los  mas  conceptuados ,  acuden 
á  la  derecha ,  acaudillados  por  el  heleriarca.  El  emperador  en  persona  se 
coloca  en  medio  de  la  reserva,  para  disponer  las  operaciones  acorde  con 
su  hermano  menor,  quien  va  recorriendo  la  filas  y  encargando  á  todos  su 
respectivo  y  animoso  desempeño. 

Al  presenciar  las  entrambas  huestes ,  se  hacia  muy  obvio  que  tantísi- 
ma desigualdad  no  podía  menos  de  redundar  en  descalabro  de  los  escasos 
españoles;  pero  luego  el  desengaño  evidenció  aquella  verdad  notoria  de 
que  el  denuedo  y  no  el  número ,  es  el  arbitro  de  las  batallas. 

Marchan  los  españoles  bizarramente  en  demanda  del  enemigo ,  descol- 
gándose desde  luego  los  almogávares  sobre  Alanos  y  Turcópoles,  quienes, 
muy  mal  pagados  y  por  tanto  descontentos,  huyen  á  carrera.  Traces  y 
macedonios  están  contrarestando  el  embale  de  los  españoles  á  la  derecha; 
mas  apenas  flaqucan  los  almogávares  la  infantería  enemiga,  imposibili- 
tan toda  resistencia.  Asemejóse  nuestra  hueste  desde  aquel  punto,  dice 
Mcefóro,  á  nave  engolfada  que  al  embate  del  huracán  tormentoso  se  hun- 
de allá  con  su  arboladura  y  su  velamen  destrozado.  Es  tan  horrorosa  la 
TOMO  n.  .í5 
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matanza  de  griegos  por  los  almogávares,  que  aun  aquella  mejor  caballe- 
ría huye  desaladamente  hacia  Cipsela.  Insta  en  vano  Miguel  á  los  suyos 
que  se  mantengan  con  tesón ,  dales  en  vano  gallardo  ejemplo ,  engolfán- 
dose en  lo  recio  de  refriega  y  acuchillando  personalmente  á  un  español; 
dispárase  ya  la  derrota  general ,  y  deteniéndose  Miguel  todavía,  el  vena- 
blo de  un  almogávar  le  traspasa  y  vuelca  el  caballo ,  y  al  arrojarse  los 
españoles  á  destrozarlo ,  por  fin  un  sirviente  que  se  hace  malar  á  su  lado 
li)  salva  con  generosidad  heroica. 

Está  ya  declaradamente  perdida  la  batalla ,  y  Miguel  á  ciegas  no  acaba 
de  darla  por  desahuciada ,  esperanzando  siempre  contrarrestar  á  tan  cor- 
lo número  de  valientes ;  insiste  mas  y  mas  en  rehacer  su  gente ,  pero  al 
tin  desengañado  do  que  nadie  le  obedece ,  se  introduce  en  Apros ,  plaza 
medianamente  fortificada  ,  desde  donde  participa  á  su  padre  aquel  fracaso. 
I'ero  estaba  Andrónico  tan  acostumbrado  á  semejantes  desastres ,  y  su  cie- 
ga piedad  le  esplicaba  tan  fácilmente  sus  causas ,  que  no  supo  hacer  otra 
cosa  mas  que  reconvenir  á  su  hijo  por  la  locura  con  que,  trascordando 
la  salvación  del  imperio ,  había  querido  dar  el  ejemplo  en  un  trance  de- 
cisivo. 

Temen  los  españoles  alguna  asechanza  y  no  acosan  á  los  vencidos;  parti- 
(tularidad  felicísima  para  nosotros,  prorrumpe  Paquímero,  pues  en  su  mano 
estuvo  el  destrozar  aquellos  restos  de  nuestra  hueste.  Permanecen  junto  al 
campo  de  batalla,  y  la  madrugada  siguiente  les  muestra  su  colmado  triunfo. 
Tratan  luego  de  sitiar  á  Apros ,  de  donde  ha  huido  ya  Miguel  con  la  oscu- 
i'idad  de  la  noche,  y  posesiónanse  luego  de  la  endeble  fortaleza,  donde  se 
detienen  ocho  dias  para  rehacerse  de  sus  afanes.  Habíales  costado  según 
Munlaner ,  la  última  batalla  tan  solo  veinte  y  seis  infantes  y  nueve  caballos, 
al  paso  que  los  griegos  perdieron  hasta  diez  mil  caballos  y  quince  mil  in- 
fantes. Abultadísima  parece  esta  diferencia,  pero  consta  que,  tras  refriegas 
tan  reñidas  y  sangrientas,  siguieron  siempre  los  españoles  componiendo 
una  hueste. 

Resulta  ante  todo  tras  la  batalla  de  Apros  una  sedición  tremenda  en  An- 
drinópolis,  pues  al  sonar  la  prepotencia  esplendorosa  de  los  españoles,  los 
catalanes  que  desde  la  muerte  de  Rojer  yacen  penando  en  mazmorras  se 
cnvalantonan  y  echan  el  resto  para  salvarse  y  acudir  al  llamamiento  de 
sus  compañeros.  Son  sesenta  y  logran  de  mancomún  el  abrir  su  calabozo 
que  está  en  una  torre,  cuya  puerta  principal  se  empeñan  luego  en  echar  á 
tierra,  pero  es  muy  recia,  y  queda  fruslado  su  intento.  Trepan  alo  alto 
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por  ver  si  logran  descolgarse;  mas  no  cabe  quedar  con  vida  al  llegar  á 
tierra;  enlre  tanto  suena  su  tentativa,  y  acude  un  tropel  de  curiosos  y 
guardas.  Arrójanles  los  catalanes  cuanto  puede  hacerles  veces  de  armas: 
pero  se  agolpa  el  vecindario ,  trae  leña  para  abrasar  con  la  torre  á  los  pre- 
sos ;  mas  su  tesón  contrarresta  la  furia  de  las  llamas ;  arrójanles  toda  su 
ropa  á  fin  de  apagarlas;  mas  no  lo  consiguen ;  se  abanzan  por  despedida, 
se  persignan  y  se  lanzan  desnudos  al  centro  de  la  hoguera.  Dos  hermanos, 
aun  mas  de  corazón  que  de  nacimiento ,  enlazándose  estrechísimamente,  se 
derrocan  desde  lo  alto  y  fenecen  al  caer;  pero  advierten  que  uno  muy  mo- 
zo se  contiene  antes  de  arrojarse,  con  el  pavor  del  trance,  y  como  en  ade- 
man de  avenirse  á  vergonzosa  servidumbre,  pero  lo  tiran  al  incendio,  con- 
ceptuando ponerlo  en  salvo  al  rematarlo ;  y  á  tamaño  estremo  los  redujo  su 
desesperación. 

Los  vencedores  regresan  de  Apros  á  Galipoli ,  con  toda  la  Tracia  pa- 
tente á  sus  correrías.  Las  ciudades ,  sin  quedar  absolutamente  preservadas 
de  los  quebrantos  de  la  guerra,  servían  á  lo  menos  de  resguardo  certero 
contra  el  número  cortísimo  de  los  españoles;  al  paso  que  las  campañas 
eran  suyas  sin  contrarresto ;  y  así  sus  moradores  se  iban  mas  y  mas  agol- 
pando en  ciertos  recintos  con  sus  haberes,  y  con  aquel  recargo  de  vecin- 
dario acarrearon  escaseces  moríales,  y  mas  con  el  malogro  de  las  mie- 
ses  asoladas  por  la  soldadesca.  Pavoroso  es  el  cuadro  de  aquella  temporada 
en  los  escritores  griegos,  sin  que  asomen  visos  de  la  menor  exajeracion, 
esplayándose  los  españoles  en  sus  correrías  hasta  Marronea ,  Ródope  y  Bi- 
za. Estaban  desiertos  pueblos  y  aldeas,  y  exánimes  hasta  los  ejidos  y  jar- 
dines de  las  ciudades,  yendo  siempre  á  mas  ol  desenfreno  soldadesco  al 
par  del  trémulo  pavor  de  los  naturales.  Avasallaron  la  Romanía  entera, 
siendo  para  los  griegos  una  especie  de  espantajo  tal ,  que  en  voceándo- 
les los  francos ,  andaban  allá  y  acullá  despavoridos  corriendo  sin  sa- 
ber á  donde.  Llegaban  diariamente  cabalgando  hasta  las  mismas  puertas 
de  Constantinopla.  Acaeció  un  día  que  un  almogávar  llamado  Perico  de 
.Nadara,  habiéndose  jugado  cuanto  tenia,  carga  con  sus  dos  hijos,  y  sin 
mas  acompañamiento,  llega  á  una  puerta  de  Constantinopla  en  busca  de 
aventuras.  Tropieza  con  un  mercader  jenovés,  acompañado  de  su  hijo. 
Los  prende  y  se  los  lleva  á  Galipoli  sin  resistencia,  y  se  los  tiene  pre- 
sos hasta  que  le  paguen  de  rescate  1,500  escudos  para  costear  sus  deu- 
das. Muntaner  va  refiriendo  un  sinnúmero  de  lances  de  igual  mérito. 

Pero  aquellos  actos  individuales  suponían  poco  á  la  hueste  mientras  no 
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vengasen  la  muerte  de  sus  diputados  en  el  vecindario  de  Rodoslo,  y  este 
era  el  asunto  predilecto  de  toda  la  tropa  desde  su  regreso  á  Galípoli.  Ar- 
dua se  hacia  la  empresa,  pues  cae  Rodoslo  á  veinte  leguas  de  Galípoli, 
>  liabia  que  internarse  para  revolver  luego  hacia  la  orilla  del  mar,  me- 
liiando  en  el  tránsito  crecidas  poblaciones;  reflexiones  en  verdad  tremen- 
das, pero  la  ira  lo  arrolla  lodo,  y  mas  conceptuando  que  los  rodostanos. 
ufanos  con  su  situación  ,  eslarian  muy  ajenos  de  todo  recelo.  Están  acor- 
iles,  emprenden  la  marcha,  y  para  afianzar  mas  el  logro,  se  encaminan 
;í  trozos  por  varios  rumbos.  Consiguen  su  intento,  pues  al  amanecer, 
\aciendoaun  el  vecindario  en  profundísimo  sueño,  escalan  los  españoles 
ei  muro,  y  luego  dueños  de  todo  el  recinto,  degüellan  á  diestro  y  si- 
nieslro  hombres,  mujeres  y  niños,  al  mismo  tenor  que  habían  allí  tra- 
tado á  sus  mensajeros,  sin  el  menoi'  contrarresto  en  su  matanza.  Tan  pa- 
vorosa fué  aquella  venganza,  que  aun  mucho  después,  por  los  mismos 
países,  la  maldición  mas  tremenda  que  cabía  contra  un  enemigo  era:  « ¡Así 
Ifi  veng(i)i:a  de  ios  calalanes  te  caiga  encima! » 

Tomado  Rodoslo ,  se  apoderan  los  vencedores  de  un  pueblo  á  medía  le- 
gua, llamado  por  Muntaner  Panido,  con  la  misma  facilidad,  tratándolo 
con  ítlénlico  desenfreno.  -No  incendian  uno  y  olro,  pues  los  conservaron 
los  adalides  como  punto  de  entidad  para  atacar  á  Constantinopla.  Poseídos 
entrambos,  dice  Muulaner,  juzgaron  oportuno  trasladarse  allí  todos,  con 
üiujeres,  niños  y  mancebas,  menos  yo  que  hube  de  permanecer  en  Galí- 
poli con  la  marinería,  cien  almogávares  y  cincuenta  jinetes,  moviéndolos 
al  intento  el  hallarse  en  Rodoslo  y  Panido  á  veinte  leguas  no  mas  de  Cons- 
tantinopla. 

Habíase  Ferrando  Giménez  de  Arenas  separado,  desde  la  primera  cam- 
l)aña.  con  la  jente  del  megaduquc  Rojer  en  Astalki ;  y  alistado  en  el  ser- 
vicio del  duque  de  Atenas,  le  había  ausíliado  poderosamente  guerreando 
contra  sus  vecinos ;  mas  al  oir  los  portentos  obrados  por  sus  compatricios 
acaudillados  por  Rerenguer  de  Rocafort ,  se  embarca  con  los  restantes  de 
los  suyos  para  terciar  con  ellos  en  peligros  y  en  nombradla.  Aporta  impen- 
pensadamente  en  Galípoli,  en  una  galera  que  traía  ochenta  guerreros  de 
valeniía  incontrastable.  Recíbele  Muntaner  con  los  brazos  abiertos,  y  le 
proporciona  cuanto  necesita  en  caballos,  armas  y  ropa;  se  le  alistan  al- 
gunos voluntarios,  y  sale  á  campaña  con  trescientos  infantes  y  sesenta  ca- 
ballos. Avístase  en  Rodoslo  con  Rerenguer  de  Rocafort,  quien  le  aconseja 
que  se  situé  por  las  cercanías  de  Constantinopla ,  por  cuanto  los  de  Rodoslo 
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eslán  todos  hambrienlos.  Atraviesa  entonces  Arenas  el  rio  llamado  por  lot. 
antiguos  Yalinia ,  y  va  talando  las  aldeas  en  derredor  de  la  capital ;  sitia  á 
la  ciudad  de  Madilos  al  mediodía  de  Galípoli,  hacia  la  marina;  pero  con- 
ceptuando sorprenderla,  malogra  su  intento,  pues  habla  murallas  de  re- 
sistencia y  elevación  ,  y  tenia  de  guarnición  setecientos  hombres  que  nunca 
podian  carecer  de  víveres,  por  cuanto  no  cabía  atajarle  la  comunicación 
con  el  estrecho.  No  por  eso  se  desalienta  Ferrando ,  y  aposentándose  junto 
:i  la  puerta  principal  con  su  hueste,  está  acechando  la  coyuntura  de 
arrollarla,  mas  con  el  intento  de  emplear  su  soldadesca  que  esperanzado 
de  salir  airoso  con  la  empresa.  Había  asestado  un  ariete  contra  el  muro, 
y  no  advirtiendo  el  menor  adelanto,  lo  deja;  pero  abastecido  colmadamente 
de  comestibles  por  Munlaner,  aguanta  hasta  ocho  meses  en  aquel  empeño. 
I'orfin,  un  día  festivo  de  julio,  desamparando  los  centinelas  sus  puntos, 
alborotado  y  revuelto  el  vecindario,  está  resonando  la  música  por  todas 
las  calles ,  cuando  Arenas,  enterado  de  lodo,  se  aprovecha  del  trance  arro- 
jadamente. Manda  á  cíen  soldados  correr  con  escalas  y  trepará  las  alme- 
nas ,  mientras  asalta  con  los  demás  la  puerta ;  hasta  sesenta  de  los  primeros 
se  encaraman  venturosamente  sobre  el  muro ,  y  se  aposenlan  en  tres  para- 
jes dominantes.  Los  maditenos  se  embullan,  y  embisten  ufanos  al  cortísimo 
número  de  mentecatos  que  como  á  viva  fuerza  se  han  metido  en  el  recinto. 
Traban  refriega  con  ellos,  cuando  logra  Ferrando  quebianlar  la  puerta  y 
entrar  en  la  ciudad  por  otro  punto.  Embestido  entonces  el  vecindario  por  la 
espalda,  huye  y  sigue  peleando  por  las  calles  ,  pero  torpe  y  escasamente, 
arrollándolo  mas  y  mas  los  españoles,  de  modo  que  al  anochecer  ya  habian 
los  mas  acudido  á  la  marina -y  embarcikiosc  para  Conslaiilinopla.  Así  se 
posesionó  Ferrando  Giménez  de  aquella  plaza,  relacionándose  en  intereses 
con  Berenguer  de  Rocafort,  sin  que  su  roce  íntimo  en  los  negocios  los  des- 
hermanase para  sus  respectivos  intentos.  Con  esto  se  situó  la  hueste  en  tres 
puntos  diferentes,  formando  una  especie  de  gradería;  Giménez  en  Madilos, 
Munlaner  en  Galípoli ,  y  Berenguer  de  Rocafort  en  Rodoslo  y  Panido. 

Era  no  obstante  siempre  Galípoli  el  apostadero  céntrico  de  los  españoles 
su  Tracia,  donde  se  abastecía  la  hueste,  y  á  donde  acudían  los  Iraficanles 
de  todas  las  naciones;  y  se  deja  discurrir  que,  en  el  desamparo  de  los 
españoles  respecto  al  Universo  entero,  no  cabía  que  Munlaner  se  desenten- 
diese del  roce  con  lodos  los  eslraños.  Vivían  pues  nuestros  aventureros 
como  gavilla  crecida  de  salteadores,  dividida  en  tres  cuerpos,  y  duró 
aquella  situación  hasta  cinco  años.  En  urjiendo  la  necesidad  ó  el  tedio,  nue- 
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va  correría ,  y  á  los  quinces  dias  estaba  ya  la  soldadesca  de  vuelta ,  car- 
gada de  presos,  en  el  paraje  de  donde  liabia  salido,  a  Encabezaba  Ga- 
lípoli,  dice  Munlaner,  el  ejército,  permaneciendo  yo  allí  con  toda  mi  casa 
y  mis  secretarios,  como  comandante  de  la  plaza,  y  mientras  yo  me  hallaba 
allí,  tenían  todos  que  reconocer  mi  autoridad,  desde  lo  sumo  basta  lo  ín- 
timo. Era  además  yo  canciller  y  contador  jeneral  de  toda  la  hueste ,  enten- 
diéndose conmigo  todos  los  secretarios  de  la  hueste ,  de  modo  que  nadie 
mas  que  yo  sabia  el  número  que  componíamos  entre  todos.  Constábame  á 
mi  por  escrito  la  porción  de  caballos  encubertados,  ó  bien  los  armados  á  la 
tijera,  y  otro  tanto  sucedía  con  los  infantes ;  arreglándose  siempre  las  ca- 
balgatas con  atención  á  mis  rejislros,  cabiéndome  siempre  el  quinto  de  la 
ganancia  en  todas  las  correrías  de  mar  y  tierra.  También  paraba  en  mi 
poder  el  sello  jeneral ,  pues  muerto  el  César  Rojer  y  preso  Berenguer  de 
Entenza ,  todo  el  cuerpo  había  hecho  labrar  un  gran  sello  con  el  rostro  del 
bienaventurado  San  Jorge,  cuyo  rótulo  decía:  «Sello  de  Ja  hueslc  de  los 
francos  (jue  están  reinando  en  Macedonia.»  Y  así  fué  Galípoli  la  cabeza 
de  lodo  aquel  conjunto,  esto  es,  en  los  siete  años  que  lo  poseímos,  y  en 
los  cinco  estuvimos  ricos  y  sobrados ,  sin  asomo  de  sembrar,  plantar  ni 
arar  jamás;  y  al  agolparnos  todos  en  Galípoli,  me  cupo  en  suerte  el  cargo 
(le  permanecer  con  mujeres,  niños  y  cuanto  correspondía  al  procomunal. 
Allí  acudían  cuantos  necesitaban  ropa,  armas  y  otros  renglones,  hallán- 
dolo todo,  y  avecindándose  los  traficantes  de  toda  clase.  Hallábase  en 
Rodosto  y  Panido  Rocafort  con  toda  la  demás  tropa,  viviendo  todos  con 
riqueza  y  holganza.  Ni  sembrábamos ,  ni  arábamos ,  ni  teníamos  que  cul- 
tivar ni  podar  viñedo,  teníamos  cuanto  vino  requería  nuestro  consumo, 
como  igualmente  trigo  y  avena,  de  modo  que  estuvimos  cinco  años  logran- 
do lo  que  deseábamos.  Axi  que  V  amjs  vixqitem  de  renadiii. 

Interesaba  infinito  á  los  griegos  el  recobro  de  Galípoli ,  para  atajar  á  los 
españoles  sus  comunicaciones  con  el  mar.  Brindaba  al  parecer  la  empresa 
con  su  logro ,  por  cuanto  su  guarnición ,  sumamente  escasa  hacia  mucho 
tiempo,  estaba  al  mando  de  Muntaner,  que  no  gozaba  gran  predicamento 
como  guerrero.  Mientras  Andrónico  estaba  tratando  de  paz  con  los  caudi- 
llos españoles,  un  tal  Jorge  de  Cristópolís  sale  de  Macedonia  con  ochenta 
caballos  al  intento  de  sorprender  aquella  fortaleza.  Llega  á  hurtadillas 
hasta  las  cercanías  y  tropieza  con  varias  carretas  españolas  cargadas  con 
leña  del  bosque  inmediato  para  el  abasto  de  la  plaza.  Su  conductor ,  el  ji- 
nete español  Marco,  viéndose  sobrecojido,  manda  á  su  jente  que  se  oculte 
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tras  las  paredes  de  un  molino,  y  rompe  á  escape  para  tocar  á  rebato  en 
Galípoli ;  corre  Jorge  tras  él  para  llegar  al  mismo  tiempo  á  las  puertas, 
pero  Marco,  ducho  en  todos  los  atajos,  le  saca  \enlaja.  La  endeble  guar- 
nición acude  á  las  armas ,  y  3Iuntaner  sale  con  catorce  caballos  á  reconocer 
al  enemigo ;  lo  embiste  con  tal  denuedo  que  á  poco  rato  quedan  basta  treinta 
y  seis  soldados  de  Jorge  destrozados  ó  rendidos.  Huye  Jorge,  y  Munlaner 
lo  persigue  basta  larga  distancia ,  y  vuelve  al  fin  al  pueblo  con  una  porción 
de  presas,  que  va  luego  repartiendo  con  los  suyos. 

Por  entonces  Berenguer  y  Ferrando  juntan  sus  fuerzas  y  se  adelantan 
por  la  marina  atravesando  la  Tracia  para  apoderarse  de  una  plaza  también 
marítima  que  Muntaner  llama  Lestenaire  (Stenayre).  Matan,  incendian  j 
saquean ,  según  costumbre ,  y  andando  mas  de  doce  leguas  sin  tropiezo, 
llegan  á  la  ciudad,  la  toman  por  asalto,  y  en  seguida  apresan  cuantas  na- 
ves hay  surtas  en  el  puerto.  Eran,  al  decir  de  Munlaner,  hasta  ciento  y 
cincuenta,  y  entre  ellas  las  cuatro  galeras  en  que  Ferrando  de  Abones  llevó  á 
Constantinopla  la  esposa  del  César  Rojer ;  las  reparan  para  enviarlas  á  Ga- 
lípoli, y  abrasan  todos  los  demás  bajeles.  Hartos  ya  de  venganza,  cargan 
sus  muchas  presas  en  las  cuatro  galeras  rescatadas,  y  las  envían  á  sus  des- 
tinos. Rocafort  y  Arenas  regresan  sosegadamente  á  sus  invernaderos,  y 
cuanto  vecindario  quedaba  todavía  por  los  pueblos  huye  á  emboscarse  en 
las  serranías.  Estaba  Andrónico  tan  desmayado,  que  ni  aun  se  acordaba 
de  reponer  su  ejército. 

Estaban ,  además  de  los  españoles ,  asolando  también  el  imperio  los  ala- 
nos y  los  turcópoles ,  retrayéndose  siempre  múluamenle,  de  modo  que 
no  se  tropezasen  jamás  unos  con  otros,  mas  vivía  siempre  en  ascuas  el 
encono  de  los  españoles  contra  los  alanos,  llevando  siempre  Rocafort  cla- 
vado en  el  pecho  el  afán  de  vengar  la  muerte  del  César  Rojer,  siendo  con 
efecto  Jircon  el  matador  con  sus  propias  manos  en  Andrinópolis.  Los  tur- 
cópoles, émulos  mortales  de  los  alanos,  participaron  á  los  españoles  como 
Jircon  estaba  tratando  de  volverse  á  Rulgaria ;  y  Rocafort  ideó  al  punto 
el  intento  de  acometerle  antes  de  tramontar  las  cumbres  del  Hemo ,  que  á 
la  sazón  deslindaba  la  Bulgaria  del  imperio  griego ;  pues  se  hacia  espueslo 
el  seguirle  el  alcance  basta  sus  propios  dominios ,  ya  por  el  jaez  del  ter- 
ritorio sumamente  quebrado  y  escabroso ,  ya  por  el  temple  belicoso  de  los 
naturales,  y  ya  por  fin  á  causa  de  hallarse  entonces  los  búlgaros  aliados 
con  el  emperador  Andrónico. 

Para  la  ejecución  de  su  intento ,  junta  Rocafort  á  sus  adalides  en  Panido, 
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y  acuerdan  echar  el  resto  de  sus  fuerzas  españolas ,  según  lo  grandioso  de 
la  empresa,  depositando  las  mujeres  en  Galípoli  al  cargo  de  Muntaner, 
dejándole  doscientos  infantes  y  veinte  caballos  de  guaruicion. 

Desagradó  en  gran  manera  á  Muntaner  aquel  arreglo ,  por  cuanto  ansia- 
ha  alternar  en  peligros  con  los  suyos  en  la  nueva  campaña ;  y  para  avenirle 
con  su  encargo,  le  manifestaron  la  suma  confianza  que  á  todos  merecía, 
puesto  que  le  conslituian  amparador  de  mujeres,  niños  y  haberes  Ofre- 
cióse un  tercio  de  la  presa  á  cuantos  permanecieron  con  él,  sin  lo  cual, 
dice,  nadie  se  quedara.  Surtió  lan  poco  efecto  la  promesa,  que  por  la  no- 
che se  marcharon  varios  de  los  nombrados  al  intento,  reduciéndose  la 
guarnición  de  Galípoli  con  Muntaner  á  ciento  treinta  y  tres  infantes,  siete 
marinos  hechos  almogávares ,  y  siete  caballos  encubertados ,  que  eran  de 
su  casa;  pues  á  lodos  los  demás  tuvo  á  su  pesar  que  franquearles  el  paso, 
ofreciéndole  promediar  con  él  cuantas  presas  les  cupiesen  con  los  siete  ca- 
ballos sobredichos  ;  de  modo  que  «  vine  á  quedar,  »  dice  candorosamente, 
"muy  escaso  de  hombres  pero  harto  acompañado  de  mujeres,  ascendiendo 
al  lodo  á  mas  de  dos  mil  entre  unas  y  otras  las  quedadas  conmigo. » 

Sale  la  hueste  de  Panidoen  pos  de  los  alanos,  y  redobla  sus  marchas, 
pero  noticiosos  los  enemigos  alropellan  su  retirada,  aunque,  entorpecidos 
con  mujeres  y  niños ,  que  no  se  avienen  á  desemparar ,  tienen  que  retar- 
dar sus  movimientos;  por  cuanto  los  alanos  viven  á  lo  tártaro,  sin  avc- 
i'indarse  en  ciudad,  pueblo  ni  aldea.  Los  españoles ,  en  doce  dias  de  mar- 
chas forzadas  é  incesantes ,  los  alcanzan ,  aun  antes  de  llegar  á  la  falda  del 
monte  Hemo .  pues  sobre  la  tarde  en  el  estío ,  la  vanguardia  señala  el  aso- 
mo del  enemigo,  componiendo,  dicen,  un  cuerpo  de  seis  mil  infantes  con 
(res  mil  caballos ,  siguiéndoles  inmenso  bagaje.  Opinan  Rocafor  y  Jiménez, 
no  el  retardar  mucho  la  refriega ,  sino  el  dar  algún  tiempo  á  la  tropa  á  fin 
de  que  pueda  rehacerse  ,  y  así  se  suspende  el  trance ,  hasta  la  madrugada, 
providenciando  el  atajar  á  los  alanos  é  imposibilitarles  todo  género  de  mo- 
vimientos. 

Escuadrónanse  los  españoles  al  amanecer;  y  los  alanos ,  que  van  á  pe- 
leai'  ya  para  si  mismos ,  y  no  para  el  emperador,  admiten  el  relo.  Lo  enta- 
!)la  Jircon  su  caudillo  con  mil  caballos,  siendo  aquel  primer  embate  tan 
formidable,  que  la  caballería  española  tiene  que  cejar  hasta  los  bagajes, 
donde  á  duras  penas  se  resguarda,  aunque  con  ventaja.  Llegan  ambas  in- 
fanterías á  las  manos ;  pavorosa  es  la  refriega;  hecho  de  intento  aparece 
el  campo  de  batalla  en  anfiteatro  por  una  vega  del  Hemo.  Tras  el  encuen- 
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tro  de  la  caballería ,  asoman  acá  y  acullá  jinetes  sin  caballo ,  sable  ni  maza. 
y  siguen  peleanJo  con  garrotes  ó  á  puñetazos.  Estimula  á  los  españoles  el 
afán  de  la  venganza ,  á  los  alanos  el  de  su  conservación ;  y  no  liay  cejar 
sin  fenecer.  Descollaron  por  largo  rato  los  alanos,  ó  por  lo  menos  pelearon 
con  desahogo;  pero  como  al  medio  dia  muere  el  caudillo  alano,  le  corlan 
la  cabeza,  y  amainan  sus  pendones;  y  entonces  derrotados  ya  los  alanos, 
se  guarecen  tras  sus  bagajes.  Se  mezclan  entre  ellos  los  españoles,  y  es 
allí  mas  sangrienta  la  matanza,  falleciendo  los  maridos  en  brazos  desús 
esposas ,  degolladas  luego  igualmente  con  sus  hijos.  Afanados  los  alanos 
en  reguardarlas ,  malogran  el  rato  que  pudieran  dedicar  á  la  pelea.  Las 
mujeres,  ya  desparramadas  por  el  campo  de  batalla,  ya  .«enfadas  sobre 
caballos  desalentados,  aumentan  el  desconcierto  y  la  carnicería.  De  los 
nueve  mil  combatientes,  logran  salvarse  trescientos,  quedando  ya  la  vic- 
toria declarada  por  los  españoles  á  la  hora  de  la  siesta. 

Presencia  la  hueste  toda  por  la  farde  un  trance  dolorosísimo.  Un  mozo 
alano,  después  de  pelear  valerosísimamente,  huye,  no  tanto  para  po- 
ner.se  en  salvo,  como  para  acudir  al  conílicto  de  una  joven  muy  linda 
con  quien  estaba  recien  casado.  Logra  sacarla  del  campo  de  batalla,  y  la 
monta  sobre  el  primer  caballo  que  se  le  depara  ;  marcha  delante  la  hermo- 
sa y  la  sigue  el  amante ,  esmerándose  entrambos  en  trepar  á  la  cumbre  del 
monte.  Enlranles  en  su  alcance  tres  jinetes  españoles ;  y  advirtiéndolo  el 
alano,  aguija  mas  y  mas  su  escape;  mas  el  caballo  de  su  querida,  en  es- 
trenio endeble  y  mal  parado,  le  sigue  trabajosamente;  ya  llegan  los  espa- 
ñoles ;  y  el  mozo,  al  pronto  á  impulsos  de  la  propensión  natural  de  su  con- 
servación, espolea  con  ahinco  y  se  desvia  :  pero  vano  es  aquel  conato, 
pues  le  está  llamando  el  alarido  lloroso  de  su  compañera;  vuelve,  se 
llega  á  ella,  la  toma  en  brazos,  la  estrecha  un  rato  entrañablemente,  y  la 
arroja  luego  muerta  á  sus  pies  de  un  sablazo.  Encárase  en  seguida  con  los 
(res  jinetes,  y  descargando  una  cuchillada  .sobre  Guillen  de  Belver,  que  se 
está  ya  apoderando  del  caballo  de  la  esposa ,  le  cercena  el  brazo  izquierdo. 
Al  ver  caer  aquel  miembro,  los  otros  dos  jinetes  (llámase  el  uno  A.  Miró, 
hermoso  hombre  de  armas;  el  otro  Berenguer  de  Ventayola)  se  abalanzan 
á  él ,  quien  los  contrarresta  con  arrojo.  Trábase  lid  á  muerte ;  el  alano, 
asido  mas  y  mas  al  cuerpo  idolatrado,  para  y  descarga  tajos  y  sigue  de- 
fendiéndose hasta  que  le  hacen  trozos  en  el  sitio. 

A  la  madrugada  los  españoles  agolpan  su  presa  y  regresan  hacia  Galí- 
poli  ,  pero  se  les  hace  trabajosísima  la  marcha,  con  todo  su  júbilo  por  ha- 
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ber  desagraviado  al  César,  con  laniísimo  herido  y  por  lerrilorio  lalado  con 
las  conlínuas  guerras,  siendo  arduo  el  abastecerse  lodos. 

Mienlras  ocurria  aquel  suceso  por  las  faldas  del  Hemo,  tuvo  Munlaner 
que  contrarrestar  por  su  parle  recio  asalto  de  los  jenoveses  en  su  Galípoli, 
pues  llegando  á  Conslanlinopla  diez  y  ocho  galeras  para  el  transporte  del 
príncipe  Demelrio,  hijo  tercero  del  emperador  y  de  su  segunda  consorte 
i  rene,  al  marquesado  de  Monferrato,  á  donde  iba  reinar  tras  su  abuelo 
materno,  se  hallaba  la  escuadra  al  mando  del  almirante  jenovés  Antonio 
Espinóla  sujeto  de  esclarecido  desempeño.  Conversando  con  Andrónico. 
quien  le  muestra  indecible  ansia  de  venir  á  descargarse  de  los  catalanes, 
se  empeña  el  jenovés  en  arrojarlos  de  Galípoli ,  si  concede  en  galardón  el 
enlazar  su  hijo  tercero  con  la  hija  de  Opiciuo  Espinóla ,  hermano  de  Anto- 
nio. Aviénese  el  emperador,  y  Espinóla  echa  el  resto  en  apercibirse  para 
el  desempeño  de  su  oferta. 

Pero  oigamos  al  garboso  Munlaner : 

«  En  este  trance  me  retraigo  de  mis  compañeros,  que  están  ya  de  vuel- 
ta batallando  con  afanes  y  trabajos,  para  concentrarme  en  nosotros  que- 
dados en  (ialípoli ,  donde  no  les  fuimos  en  zaga  por  nuestros  apuros,  pues 
al  irse  alojando  la  hueste  en  busca  de  los  alanos,  noticiaron  el  intento 
al  Emperador.  Aportan  casualmente  á  la  sazón  á  Conslanlinopla  diez  y  ocho 
galeras  capitaneadas  por  Antonio  Espinóla ,  venido  á  trasladar  á  Lombar- 
día  el  hijo  menor  de  Andrónico  para  ser  marqués  de  3Ionferrato.  Suce- 
dió pues  que  Espinóla  le  manifestó  que  en  concediéndole  su  hijo  el  marqués 
para  novio  de  la  hija  Opicino  Espinóla ,  estaba  pronto  á  guerrear  contra  los 
Francos  de  Romanía;  y  el  emperador  se  avino  gustoso  á  la  propuesta, 
('on  esto  Espinóla  se  llega  con  dos  galeras  á  Galípoli  para  retarnos  de  par- 
te del  consejo  de  los  jenoveses.  Era  su  contenido  el  siguiente,  á  saber: 
que  nos  participaba  y  mandaba  de  parle  del  consejo  de  Jénova  que  evacuá- 
semos el  jardín  (y  era  el  imperio  que  apellidaban  el  jardín  de  su  consejo), 
y  no  veiificándolo  nos  retaba  en  nombre  de  aquel  consejo  y  todos  los  jeno- 
veses del  orbe.  Contéstele  yo  mismo  que  aceptábamos  su  reto  ,  conslándo- 
nos  que  el  consejo  habia  sido  y  era  amigo  de  la  casa  de  Aragón  y  de  Sici- 
lia y  de  Mallorca;  y  que  por  tanto  semejante  reto  era  ajeno  de  toda  razón, 
así  para  hacerlo  como  para  aceptarlo.  Tomó  lestimonio  de  todo,  como  yo  lo 
!;ice  por  mi  parle  de  cuanto  habia  contestado  por  la  hueste. 

Repilió  luego  su  desafío,  y  mi  respuesta  fué  la  misma,  tomando  y 
publicando  nuevamente  su  lestimonio ;  y  volviendo  hasta  tercera  vez ,  le 
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repuse  que  obraba  mal  en  venir  con  tales  retos ,  pues  allí  estábamos  por 
parte  de  Dios  y  para  la  exaltación  de  nuestra  sagrada  fé  católica;  que  se 
abstuviese  de  tales  retos,  y  que  yo,  en  nombre  del  santo  padre,  el  Papa, 
cuya  bandera  estaba  viendo,  Iiabia  venido  con  los  demás  contra  el  em- 
perador, que  era  un  cismático,  así  como  todos  los  suyos,  traidores  lodos 
y  matadores  de  nuestros  adalides  y  hermanos  en  el  trance  de  estar  sir- 
viendo con  nosotros  contra  los  infieles;  y  que,  al  contrario,  le  intimaba 
yo ,  en  nombre  del  santo  padre  y  de  los  reyes  de  Aragón  y  de  Sicilia ,  que 
nos  auxiliase  para  terminar  nuestro  desagravio  ;  y  aun  cuando  así  no  lo 
hiciese,  por  lo  menos  tampoco  nos  dañase,  y  que  si  por  el  contrario  per- 
sistía en  no  revocar  su  reto ,  que  protestaba  yo,  en  nombre  de  Dios  y  de 
la  santa  fé  católica,  que  el  tal  reto  iba  á  recaer  sobre  su  cabeza  y  sobre 
las  de  cuantos  le  sostuviesen  sobre  aquel  negocio;  en  quienes  debían  tam- 
bién recaer  cuanta  sangre  se  derramase  por  nuestra  parte  y  por  la  suya 
tras  el  dicho  reto,  sin  que  nos  resultase  pecado  ni  mengua  alguna,  pre- 
senciando Dios  y  el  mundo  como  nos  había  precisado  á  recibirlo  y  conlra- 
reslarlo ;  todo  lo  cual  dispuse  que  se  formalizase  en  acta  pública ;  mas  él 
insistió  siempre  en  su  desafío.  Obraba  también  así,  porque  había  mani- 
festado al  emperador  que  en  pregonando  su  consejo  aquel  reto,  por  nin- 
gún título  nos  atreveríamos  á  permanecer  en  Romanía.  Atrasadísimo  esta- 
ba en  el  conocimiento  de  nuestros  pechos  ,  pues  nos  habíamos  resuelto  in- 
contrastablemente á  nunca  jamás  movernos  hasta  después  de  redondear 
nuestro  desagravio. 

"  Volvióse  pues  á  Conslantinopla  y  refirió  al  emperador  cuanto  habia 
mediado,  añadiendo  que  sobre  Ja  marcha  iba  á  entregarle  tanto  la  forta- 
leza como  mi  persona,  con  cuantos  me  acompañaban.  Embarca  pues  la 
gente  en  sus  galeras ,  con  mas  siete  del  emperador,  cuyo  almirante  era  el 
jenovés  Andrés  Morisco,  llevando  también  consigo  al  hijo  del  emperador 
para  trasladarlo  al  marquesado  deMonferrato.  Llegan  al  frente  de  Galípoli 
un  sábado  con  sus  veinte  y  cinco  galeras;  pasan  el  dia  y  la  noche  dispo- 
niendo escalas  y  otras  artimañas  para  asaltarnos,  constándoles  que  la 
hueste  se  halla  muy  lejana,  y  que  éramos  poquísimos  hombres  de  armas. 
Mientras  ellos  preparan  el  asalto,  yo  me  dedico  á  disponer  mi  defensa  du- 
rante toda  la  noche ,  y  es  en  la  forma  siguiente :  hago  que  cuantas  mu- 
jeres tenemos  allí  se  encajen  sus  armaduras ,  de  las  cuales  teníamos  de  so- 
bras, y  las  voy  colocando  por  todo  el  ámbito  del  muro,  y  en  cada  punto 
pongo  un  mercader  catalán ,  de  los  muchos  que  teníamos ,  encargándoles 
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el  manilo  de  las  mujeres.  También  hice  colocar  por  las  calles  linas  de  vi- 
no fuerte  y  algunas  de  vinagre,  con  abundancia  de  pan  para  que  comie- 
sen y  l)cb¡esen  cuantos  quisieran ,  constándome  que  los  enemigos  de  fuera 
cslarian  tan  tenaces,  que  ni  un  momento  nos  dejarían  para  ir  á  comer  por 
nuestras  casas.  Encargué  particularmente  que  los  hombres  se  ajustasen 
mucho  las  corazas,  por  saber  que  los  jenoveses  iban  siempre  muy  per- 
trechados de  arrojadizas,  empleando  muchísimas,  por  cuanto  suelen  tirar 
de  continuo ,  haciendo  mas  descargas  en  una  refriega  que  los  catalanes 
en  diez.  Dispuse  pues  que  lodos  los  hombres  se  revisliesen  de  armadura 
cabal,  dejando  abiertas  las  portezuelas  de  las  barbacanas  ( estando  estas 
todas  aspilladas )  para  así  acudir  ejecutivamente  á  donde  conviniera.  Man- 
dé por  otra  parte  que  los  facultativos  estuviesen  siempre  á  la  mano  y 
prontos  para  asistir  á  ios  heridos  y  liabililarlos  para  que  en  seguida  vol- 
viesen á  la  pelea. 

Tomadas  todas  mis  cautelas  y  señalado  á  cada  cual  el  paraje  de  su  de- 
sempeño y  cuanto  le  competía  por  su  parte,  tomé  veinte  hombres  para  ir 
con  ellos  acá  y  acullá  según  lo  fuese  requiriendo  la  urjencia.  Amanece  y 
las  galeras  van  asomando  encalladas  por  la  playa;  y  con  mi  arrogante 
caballo  sicnilo  \o  el  tercero  de  los  encubertados  con  mallas  cerradas,  voy 
estorbando  á  la  mai-inería  el  saltar  en  tierra  hasta  muy  larde.  Por  fin  se 
aferran  hasta  diez  galeras  á  mucha  distancia,  y  en  aquel  mismo  trance 
se  me  cae  el  caballo,  y  nñ  escudero  entonces  me  apronta  el  suyo;  masen 
aquel  breve  ralo  del  trueque  del  caballo,  nos  alcanzan  hasta  trece  heri- 
das. Montado  por  linde  nuevo  traigo  á  mi  escudero  en  ancas,  y  nos  aco- 
jemos  á  la  fortaleza ,  con  cinco  heridas  por  mi  parle ,  pero  condoliéndome 
levemente  escepto  una  recibida  de  cuchillada  por  lo  largo  del  pié.  Ilíceme 
curar  de  todas  ellas,  pero  entretanto  perdí  el  caballo.  Al  ver  los  galeotes 
que  yo  había  caído,  vocean  todos,  muerto  es  el  capitán ,  ú  ellos,  á  ellos!  y 
entonces  sallan  loiios  en  tierra.  Tienen  arreglada  de  antemano  su  forma- 
ción ,  pues  sale  su  pendón  de  cada  galera  con  la  mitad  de  sus  tripulacio- 
nes con  el  intento  de  ir  abrigando  en  su  barco  á  quien  tuviese  hambre  ó  sed 
1)  estuviese  herido;  de  forma  que  si  era  ballestero,  saliese olro  igual  en  su 
reemplazo ;  y  lo  mismo  lancero ,  y  así  de  todos  los  demás ,  sin  que  men- 
guasen los  combatientes  por  motivo  alguno ,  sosteniendo  su  línea  siempre 
cabal.  Desembarcan  así  en  formación  ,  y  cada  jefe  capitanea  su  jenle ,  echan- 
do el  reslo  para  el  avance,  así  como  nosotros  para  su  rechazo.  Son  tantí- 
simas las  arrojadizas  que  nos  disparan ,  como  que  casi  encubren  el  cielo, 
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durando  la  descarga  incesante  liasla  las  tres,  y  cuajando  casi  la  fortaleza : 
y  baste  decir  que  cuantos  nos  aventuramos  á  salir  quedamos  heridos .  pues 
á  mi  cocinero,  halláiulose  en  la  cocina  con  el  afán  de  guisar  gallinas  para 
los  heridos,  le  alcanzó  un  dardo  que  entró  por  la  chimenea  y  le  encarnó 
hasta  dos  dedos  tras  el  muslo. 

¿Que  mas  diré?  reñidísima  es  la  pelea,  pues  hasta  las  mujeres,  con  las 
piedras  y  ladrillos  que  yo  les  hice  aprontar  al  intento,  defienden  á  las  mil 
maravillas ,  las  barbacanas ,  habiendo  mujer  herida  ya  con  cinco  flechazos 
en  el  rostro,  que  sigue  peleando  como  si  nada  le  aconteciera.  Duró  esta 
batalla  hasta  la  madrugada.  Entonces  el  capitán  Antonio  Espinóla,  que, 
como  llevo  dicho,  fué  el  retador,  vocea;  aJenle  sin  alma,  ¿como  es  esto? 
¿con  qué  tres  miserables  que  hay  allá  dentro  nos  han  de  contrarreslar?  Sois 
míos  cobardes.')  Y  entonces  dispone  saltar  de  las  galeras  con  cuatrocientos 
hombres  de  distinción  que  trae ,  siendo  de  las  mejores  familias  de  .Ténova , 
con  cinco  banderas.  Me  lo  avisan  á  mí  y  á  los  seis  demás  jinetes  encuber- 
tados, y  en  estando  todos  listos  y  gallardos,  entresaqué  hasta  cien  hombres, 
todos  selectos,  de  la  guarnición  ;  y  mandándoles  arrojar  sus  armaduras  por 
ser  el  calor  escesivo,  por  hallarnos  á  mediados  de  julio,  cuanto  mas  por 
haber  cesado  las  arrojadizas,  por  haberlas  apurado  el  enemigo,  puestos  en 
camisa  y  calzoncillos,  abroquelados  y  blandiendo  sus  lanzas  con  la  espada 
al  cinto  y  su  puñal  también  al  costado ,  les  encargo  que  estén  prontos.  En- 
tonces al  asomar  Espinóla  con  sus  valientes  y  cinco  banderas  á  la  puerta 
de  Hierro  del  castillo ,  y  pelear  con  ahinco  por  un  rato,  en  términos  de  estai' 
todos  sacando  larguísima  lengua  de  sed  y  sofocación,  me  encomiendo  á 
Dios  y  á  Nuestra  Señora  Santa-3Iaría  ,  mando  abrir  la  puerta,  y  con  mis 
seis  caballos  encubertados  y  mis  infantes  tan  á  la  lijera,  nos  abalanzamos 
tan  disparadamente  á  las  banderas ,  que  volcamos  hasta  cuatro  de  ellas  en 
el  primer  empuje;  y  al  presenciar  nuestro  ímpetu  jeneral ,  cejan  y  luego 
no  vemos  mas  que  sus  espaldas. 

■'  ¿Qué  mas  diré?  El  señor  Antonio  Espinóla  deja  la  cabeza  en  el  mismo 
sitio  donde  nos  había  estado  retando ,  y  con  él  sus  cuatrocientos  acompa- 
ñantes, feneciendo  al  todo  positivamente  mas  de  seiscientos  jenoveses.  Tre- 
pan luego  los  nuestros  por  las  mismas  escalas  de  sus  galeras,  y  á  la  ver- 
dad, si  tenemos  tan  solos  cien  hombres  mas  de  tropa  fresca,  nos  apoderamos 
de  cuatro  ó  cinco  galeras  suyas;  pero  estábamos  todos  heridos  ó  poslradí- 
simos,  y  los  dejamos  marchar  en  hora  mala.  Embarcados  ya  todos,  me- 
nos los  muchos  que  cayeron  en  el  mar  con  el  arebato  y  el  acosamiento 
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nuestro ,  me  avisan  que  hay  hasta  cuarenta  en  una  loma  cercana.  Acudi- 
mos allá,  y  el  gefede  aquella  cuarentena  es  un  hombrazo  que  sobresale 
en  pujanza  á  todos  los  jenoveses ,  y  se  llama  IJocanegra.  ¿Qué  mas  diré? 
Fenecen  todos  sus  compañeros ;  y  él ,  empuñando  un  montante  de  agudísi- 
mos filos,  descarga  tan  tremendos  tajos,  que  nadie  se  atreve  á  acercár- 
sele. Al  verle  tan  poderoso  y  desaforado,  mando  que  nadie  le  lastime;  le 
digo  que  se  rinda  y  se  lo  insto  repetidas  veces ,  mas  nunca  se  aviene.  Man- 
do entonces  á  un  escudero  mió,  que  monta  en  uno  de  los  caballos  encu- 
bertados, que  se  abalance  á  él,  y  cumpliéndolo  al  punto,  se  dispara  y  do 
un  pechugón  formidable  con  su  caballo ,  lo  vuelca  y  al  momento  queda  des- 
cuartizado. 

«Con  esto  las  galeras  jenovesas  malparadas  huyen  dejando  tantísima 
jenle  estropeada  ó  muerta ,  marchándose  á  Jénova  con  el  marqués  de  Mon- 
ferrato  ,  mientras  las  del  emperador  regresan  á  Constantinopla;  y  con  aquel 
descalabro  tan  memorable  quedamos  nosotros  en  estremo  ufanos  y  satis- 
lechos. 

«A  la  madrugada,  noticiosa  la  hueste  de  que  estábamos  sitiados ^  «añade 
Munlaner , »  los  ginetes  mas  bien  montados  echaron  de  tal  modo  el  resto, 
que  en  un  dia  con  su  noche  anduvieron  mas  de  tres  jornadas,  llegando 
aquella  larde  hasta  mas  de  ochenta,  y  á  los  dos  dias  la  hueste  entera ,  que 
presenció  nuestra  postración  y  nuestras  heridas ,  doliéndose  sobremanera 
de  no  haber  llegado  á  tiempo.  Sumo  fué  sin  embargo  el  regocijo  por  ambas 
partes;  hubo  procesiones  en  acción  de  gracias  al  Señor  por  las  victorias 
que  nos  habia  franqueado;  y  luego  los  compañeros,  compartiendo  con- 
nosotros  cuanto  se  hablan  granjeado ,  quedamos  todos .  por  la  merced  de 
Dios,  en  realidad  riquísimos. » 

Esclarecida  en  eslremo  fué  la  batalla  por  las  faldas  del  Hemo  para  los 
españoles;  pero  menguaron  con  ella  en  gran  manera  sus  fuerzas ,  y  aunque 
podian  mantenerse  todavía  en  su  asiento,  sus  propias  correrías  y  talas  por 
lodo  el  pais  les  imposibilitaban  ya  la  subsistencia ,  necesitando  al  fin  pose- 
sionarse de  pueblos  crecidos ,  careciendo  de  arbitrios  para  reclularse  al  in- 
tento ;  pues  nada  asomaba  por  el  Occidente ,  y  frustrados  yacían  sus  cona- 
tos anteriores ;  pero  se  les  rodearon  fuerzas  auxiliares  por  donde  menos 
podian  esperarlas. 

Desavenido  ya  el  emperador  con  los  españoles ,  embisten  los  turcos  y 
allanan  de  nuevo  las  provincias  del  Asia.  Ríndese  Filadelfia  á  pocos  dias 
de  sitio,  y  las  demás  ciudades  van  siguiendo  su  ejemplo,  atravesando  in- 
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íinilas  jenles  el  eslrecho  en  busca  de  salvamento ;  así  en  breve  tiempo  se- 
ñorean los  turcos  cuanto  poseia  el  emperador  por  aquella  parte  del  Asia,  y 
aun  los  griegos ,  hechos  cargo  del  quebranto  en  que  yace  el  imperio  ,  se 
muestran  desahuciados  de  su  reconquista. 

Desde  aquel  trance,  ansian  ya  los  turcos  poner  también  sus  plantas  en 
Europa,  para  cuyo  intento  conceptúan  por  arbitrio  ejecutivo  el  avenirse  con 
los  españoles,  dueños  ya  de  la  Tracia.  Envian  diputados  á  Galípoli  para 
conferenciar  con  los  adalides  catalanes ;  y  Bluntaner  despacha  en  dilijencia 
un  laúd  para  traer  de  allende  el  Bosforo  el  caudillo  turco  llamado  Kimelick 
■')  Isaak  Melek,  con  diez  jinetes  de  su  tribu  ó  de  su  alcurnia.  «Manifestó 
en  presencia  de  Rocafort,  de  Ferrando  Giménez  y  de  mí ,«  dice  Muntaner, 
"que  estaba  pronto  á  incorporársenos  con  su  comitiva,  mujer  é  hijos,  ju- 
ramentándose para  portarse  como  hermano  con  nosotros ,  y  auxiliarnos 
contra  el  mundo  entero ,  depositando  en  nuestras  manos  mujeres  é  hijos ,  j 
obedeciéndonos  en  todo  como  los  mismos  individuos  de  nuestra  hueste,  con 
mas  la  entrega  del  quinto  en  todas  sus  presas.  Entonces  hicimos  partícipes 
á  ios  compañeros  de  tamaña  novedad  ;  y  en  consejo  pleno  se  acordó  que  se 
les  acojiese:  en  cu\o  convenio  se  les  acojió,  y  luego  vino  Isaak  con  ocho- 
cientos caballos  y  mil  infantes. 

Se  hermanan  además  y  al  propio  tiempo  los  españoles  con  los  turcópo- 
ies ,  que  poco  antes  se  hallaban  como  ellos  asalariados  por  el  emperador, 
y  que  viéndose  en  igual  situación,  tenían  que  acudir  al  refuerzo  de  aque- 
lla nueva  alianza.  Aquellos  turcos,  á  fuer  de  bautizados,  logran  condi- 
ciones mas  aventajadas  que  los  otros,  ja  por  identidad  en  la  creencia,  ya 
para  atajarles  así  lodo  roce  con  los  mahometanos.  Llegan  los  turcópoles 
con  mil  caballos,  y  juramentándolos  desde  luego,  los  ponen  al  mando  de 
Juan  Pérez  de  Caldes.  Robustecido  así  Rocafort,  va  ya  ideando  empresas 
grandiosas,  con  tanta  mayor  confianza,  cuanto,  en  caso  de  algún  desmán, 
le  queda  siempre  el  arbitrio  de  retirarse  al  resguardo  de  los  turcos;  cuan- 
do todavía  le  llega  otro  refuerzo  inesperado. 

Llegado  á  Italia  el  caudillo  Berenguer  de  Enlenza,  los  jenoveses  ni  le 
devuelven  su  libertad  ni  sus  haberes  con  las  cuatro  galeras.  Llega  la  no- 
ticia de  aquella  sin  razón  á  Tracia,  poco  después  de  la  batalla  de  Apros, 
y  delibera  sobre  ella  el  consejo  de  los  doce,  presidido  por  Berenguer  de 
Rocafort.  Acosada  la  hueste  por  su  situación,  está  requiriendo  sumo  co- 
nato en  sus  disposiciones,  y  como  siempre  había  de  dirijirse  al  Occidente 
en  demanda  de  auxilios,  se  acordó  valerse  de  la  covunlura  del  cautiverio 
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lie  Entenza  para  enviar  una  embajada  al  rey  de  Aragón  D.  Jaime  II,  nom- 
brando por  diputados  á  García  de  Berga,  Pérez  de  Arbe  y  Pedro  Roldan, 
individuos  del  consejo  de  los  doce,  quienes  parten  sobre  la  marcha.  Lle- 
gan á  la  corte  de  Aragón  ,  retratan  al  vivo  y  con  pinceladas  negrísimas 
la  conducta  de  los  jenoveses,  y  se  esmeran  en  implorar  el  arrimo  del  rey 
contra  aquella  república.  Le  delinean  además  un  cuadro  de  sus  victorias 
y  de  la  situación  lastimera  del  imperio  griego.  «En  manos  está  del  rey, » 
añaden,  « el  apropiárselo,  pues  en  redondeando  la  empresa  que  tenemos 
tan  bien  entablada,  yace  en  tierra  el  imperio  de  los  paleólogos. »  ?ío  so 
aviene  D.  Jaime  con  esta  última  propuesta,  y  limita  su  contestación  á  que 
mediará  por  Berenguer  de  Entenza ,  comprometiéndose  desde  luego  á  su 
rescate,  pues  no  le  cabia  el  arrojarse  á  la  conquista  del  imperio  griego  por 
su  lejanía,  empresa  que  cuadraba  mas  bien  á  su  hermano  rey  de  Sicilia, 
pues  le  caia  mas  cercana.  En  seguida  pasan  los  diputados  á  Roma,  es- 
peranzados de  granjearse  el  arrimo  del  Papa  Benedicto  XI  para  sus  in- 
tentos; pero  desde  el  fallecimiento  de  Bonifacio  VIII,  andaba  la  corte  Ro- 
mana embargada  con  el  afán  de  conservar  su  existencia  política ,  y  no  le 
cabia  el  abarcar  allá  planes  grandiosos  de  tamañas  conquistas.  Acosada 
l)or  Aragón ,  y  aun  mas  por  Francia,  ni  aun  quiso  la  corte  de  Roma  acu- 
ilir  con  su  influjo  espiritual  á  Oriente.  Con  lo  cual  regresan  los  diputados 
á  Tracia  infructuosamente ,  por  lo  menos  en  cuanto  al  objeto  principal  dr 
su  embajada.  Mas  D.  Jaime  cumple  su  promesa ,  declarando  á  la  repú- 
blica de  Jénova  que  si  no  dejaba  libre  y  en  todo  y  por  todo  desagravio  á 
Berenguer  de  Entenza,  uno  de  sus  primeros  vasallos,  tendría  que  acudir 
á  imponer  una  venganza  sonada  por  el  ultraje  que  contra  el  sagrado  de- 
recho déjenles  liabia  cometido  en  la  persona  de  su  general.  Esmeróse  la 
república  en  disculparse  como  le  fué  dable,  y  añadió  que  estaba  pronta  á 
complacerle,  con  tal  de  que  se  dignase  mandar  á  les  españoles  de  Tracia. 
que  estaban  perjudicando  en  gran  manera  á  su  comercio  por  Levante,  que 
regresasen  á  su  patria.  Rechaza  D.  Jaime  semejante  cláusula  como  aje- 
na de  su  autoridad  ;  y  los  jenoveses  ,  aunque  frustrados  en  aquel  intento, 
libertan  á  Berenguer.  Júntanso  diputados  aragoneses  y  jenoveses  en  Mom- 
peller,  para  deslindar  los  debidos  alcances,  pero  usaron  los  jenoveses  de 
tantos  ardides  mercantiles,  alegaron  tales  cuentas  y  embolismo,  que  na- 
da vinoá  resultar  en  limpio  de  tan  prolija  deliberación.  Arde  mas  y  mas 
Berenguer  en  su  afán  de  reincorporarse  con  sus  paisanos  de  Tracia,  pide 
auxilios  al  Papa  y  al  rey  de  Francia,  y  desairado  por  entrambos,  acude 
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á  Cataluña,  vende  ó  empeña  grandísima  parle  de  sus  posesiones,  tleta  un 
bajel  do  P.  Saolivella  en  Barcelona,  embarca,  entre  sujetos  de  distinción 
y  otros,  hasta  quinientos  guerreros  de  todo  desempeño,  y  parte  para  Ro- 
manía. Llega  á  Galípoii  en  el  trance  mismo  de  haber  ajustado  el  conve- 
nio con  turcos  y  lurcópoles,  y  de  hallarse  líerenguer  de  Rocafort,  que 
nunca  le  habia  profesado  amistad ,  en  lo  sumo  de  su  nombradla  y  arrogan- 
cia, suponiéndose  el  centro  y  móvil  de  las  prosperidades  y  engrandeci- 
miento de  la  hueste. 

Asoma  Entenza,  y  estalla  una  emulación  violenta  con  Rocafort,  después 
de  haberla  evitado  discretamente  Ferrando  Giménez.  «  Recibí  á  Entenza,  •> 
dice  Muntaner,  «obsequiosamente,  conceptuándole  mi  caudillo  y  superior; 
mas  no  quiso  Rocafort  reconocerle  por  tal ,  alegando  que  era  y  debia  ser  él 
mismo  el  sumo  jefe.  Nos  esmeramos  todos  los  del  consejo  de  los  doce  en 
hermanarlos,  de  modo  que  luego,  en  tratando  Entenza  de  emprender  una 
correría,  en  mano  de  cada  cual  estaba  el  seguirle ,  como  igualmente  á  Ro- 
cafort para  el  propio  intento,  por  mas  reñidos  que  apareciesen;  y  otro  tanto 
sucedía  con  Ferrando  Giménez.  Mas  Rocafort,  con  su  práctica  y  despejo, 
encariñó  en  tan  sumo  grado  á  los  almogávares ,  que  todos  le  iban  cercando 
como  de  guardia  para  su  defensa;  cautivando  igualmente  á  turcos  y  lurcó- 
poles ,  como  que  se  nos  habían  incorporado  al  hallarnos  bajo  su  esclarecido 
mando ,  de  modo  que  en  lo  sucesivo  no  reconocieron  caudillo  alguno  en 
contrarresto  suyo. 

«Para  lograr  aquella  paz  y  concordia  entre  ellos,»  continua  nuestro 
maestre  de  raciones,  «tuve  que  afanarme  en  gran  manera,  teniendo  que 
ir  y  venir  incesantemente  de  unos  á  otros ,  y  que  atravesar  por  parages 
fronterizos  ocupados  por  el  enemigo.  ¿Que  mas  diremos?  Rocafort,  con  los 
turcos  y  grandísima  parte  de  almogávares ,  pasó  á  sitiar  la  ciudad  de  Ainé, 
como  á  veinte  leguas  de  Galípoii;  y  Entenza  el  castillo  llamado  31egarix, 
á  igual  distancia  entre  nosotros  y  Rocafort,  permaneciendo  con  el  mismo 
Entenza  Ferrando  Giménez  con  todos  los  aragoneses  de  la  hueste ,  y  parte 
de  la  marinería  catalana ,  formando  cada  cual  su  sitio  respectivo  y  sepa- 
radamente, pertrechados  igualmente  con  sus  máquinas  para  batir  los  pue- 
blos sitiados. 

El  mismo  Muntaner  venia  á  estar  mandando  soberanamente  en  Galípoii, 
donde  un  mero  acaso  le  proporcionó  el  favorecer  en  gran  manera  á  todos 
los  compañeros ,  pues  llegó  allí  un  jenovés  llamado  Ticino  Zacarías ,  sobri- 
no del  señor  Benito  también  Zacarías.  Pide  Ticino  un  salvo  conducto  á 
TOMO  n.  Í8 
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Muntaner,  manifeslándole  sin  rebozo  los  motivos  de  aquel  viaje.  «Le  fran- 
queé,» dice  Muntaner,«el  salvo  conduelo,  y  me  dijo:  capitán,  ya  sabréis 
como  he  tenido  á  mi  cargo  por  cinco  años  el  castillo  de  Focea,  á  nombre 
(ie  mi  lio  el  señor  Benito  Zacarías ;  pero  habiendo  este  fallecido,  su  her- 
mana, heredero  de  Benito,  y  también  mi  tio,  ha  venido  á  posesionarse  del 
castillo  con  cuatro  galeras,  pidiéndome  cuentas.  Se  las  he  dado,  pero  no 
estamos  acordes  en  sus  partidas,  y  resulta  ahora  que  con  otras  cuatro  ga- 
leras de  refuerzo  trata  de  acosarme  y  prenderme,  con  ánimo  de  colocar 
otro  capitán  en  Focea.  Tengo  con  efecto  una  carta  de  su  hijo,  en  que  me 
espresa  que  ni  por  el  mundo  entero  asome  por  allá ,  pues  si  logra  afianzar- 
me positivamente  me  ha  de  enviar  á  Jénova.  Esta  es  la  causa  de  acudir  á 
vuestro  amparo  con  ánimo  de  rendiros  homenaje,  y  de  incorporarme ,  como 
también  todos  los  mios,  en  vuestra  compañía  .» 

Teniéndolo  Muntaner  por  sujeto  de  suposición ,  y  conceptuándolo  luego 
por  advertido  y  animoso,  lo  agasajó  y  lo  alistó  con  diez  caballos  armados 
en  el  rejistro  de  su  cuerpo,  hermanándolo  en  la  hueste.  Trabaron  estrecha 
amistad  ,  y  el  huésped  movió  á  Muntaner  para  que  le  franquease  una  galera 
y  dos  laudes  bien  tripulados  para  ir  á  apoderarse  facilísimamente  del  cas- 
tillo de  Focea  donde  hallarían  riquísimos  tesoros.  Avínose  Muntaner ,  y 
con  dichos  bajeles  y  escasa  tripulación ,  pero  veterana  y  esforzada ,  sale 
ricino  Zacarías  de  Galípoli  el  limes  santo ,  llega  al  castillo ,  dispone  su 
jenle  la  noche  del  sábado  víspera  de  pascua,  y  al  estar  en  maitines,  ar- 
riman al  muro  las  escalas  que  Iraen  al  intento  y  con  cabal  noticia  de  las 
dimensiones  presisas.  Se  internan  á  su  salvo;  traban  la  refriega  al  ama- 
necer, matan  á  ciento  y  cincuenta  hombres  y  riden  á  los  demás.  Tomando 
el  castillo  embisten  al  pueblo ,  propio  de  los  griegos ;  no  hacen  resistencia, 
y  resulla  riquísima  presa;  todo  para  en  poder  de  los  españoles  como 
también  la  cindadela,  y  Muntaner,  gozosísimo  con  logro  tan  obvio  é  impor- 
tante, emplea  á  Zacarías  en  la  conquista  de  un  fuerte  en  la  isla  de  Tasos, 
que  luego  redundó  en  gi-andísimo  provecho  de  los  españoles. 

Adelantan  entre  tanto  los  caudillos  sus  sitios,  y  con  especialidad  Ro- 
vaforl  estrecha  hasta  lo  sumo  el  de  Ainé,  cuando  el  infante  D.  Fernando, 
hijo  del  rey  de  Mallorca,  aporta  en  Galípoli  para  encargarse  del  mando  del 
ejército  en  nombre  del  rey  de  Sicilia.  Plausible  en  estremo  es  su  llegada  para 
Muntaner  ya  porque  así  da  por  zanjadas  las  desavenencias  entre  los  adali- 
iles,  ya  por  ser  entrañablcmenle  afecto  á  la  casa  de  Aragón.  Habia  D.  Fer- 
nando admitido  aquel  encargo  por  condescendencia  con  el  tio,  quien. 
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estrechado  mas  y  mas  para  facilitar  auxilios  á  los  españoles  de  Ti'acia. 
apetecía  dar  algún  paso  por  ellos ,  aunque  no  cabia  en  su  situación  for- 
malizar guerra  declarada  contra  el  emperador.  Promete  el  infante  á  su 
partida  que  no  tomará  el  mando  de  la  hueste  ó  de  pueblo  ni  ciudad 
alguna,  como  tampoco  desposarse,  sin  conocimiento  y  anuencia  de  dicho 
señor  rey  de  Sicilia.  El  documento  de  este  convenio,  entre  Federico,  ter- 
cero de  aquel  nombre,  rey  de  Sicilia  y  su  sobrino  D.  Fernando  de  Mallor- 
ca, se  habia  firmado  en  Melazzo  de  Sicilia,  puerto  cercano  á  Mesina  y 
frontero  á  las  islas  de  Lípari,  el  10  de  marzo  de  1306  (estilo  antiguo), 
ó  1307  por  el  nuevo.  Debía  D.  Fernando  encaminarse  sobre  la  marcha  á 
Romanía,  para  encargarse  del  mando  do  las  fuerzas  catalanas,  para  zan- 
jar cuantas  desavenencias  mediase  entre  los  varios  adalides  de  la  hueste, 
aunque  varios  tropiezos  fueron  dilatando  su  ida  hasta  1308,  llevando  con- 
sigo el  duplicado  de  aquel  ajuste  de  Melazzo.  Llevaba  además  cartas  es- 
plicativas  de  Federico  y  un  diploma  por  estenso  con  sobrescrito  para  los 
caudillos  principales  de  la  hueste  (Berenguer  de  Entenza,  Berenguer  de 
Rocafort,  Ferrando  Jiménez  de  Arenas  y  Ramón  Muntaner)  para  que  re- 
cibiesen al  infante  D.  Fernando  por  caudillo  y  señor,  cual  si  fuese  su  idén- 
tica persona.  Trasladóse  un  diploma  igual  á  toda  la  tropa ;  y  Muntaner 
desde  luego  reconoció  é  hizo  reconocer  por  cuantos  se  hallaban  en-Galípoli 
al  infante  como  caudillo  supremo  en  nombre  del  rey  de  Sicilia,  le  puso  guar- 
dia de  cincuenta  caballos  ,  con  servidumbre  competente,  cediéndole  el  pa- 
lacio que  habitaba,  por  ser  el  mas  descollante  en  Galípoli.  «Envié  al  pun- 
to,» dice,  «dos  jinetes  á  Berenguer  de  Entenza,  que  estaba  sitiando  á 
Megarix,  á  diez  leguas  de  Gal-ípoli,  y  otros  dos  á  Rocafort,  que  estaba 
sobre  Ainé  (á  veinte  leguas  del  mismo)  y  otros  dos  también  á  Ferrando 
•limenez ,  que  se  hallaba  en  su  castillo  de  Madilos,  á  ocho  leguas  del  pro- 
pio Galípoli. 

Al  saber  Entenza  la  feliz  llegada  del  príncipe ,  parte  para  Galípoli ,  an- 
sioso de  saludarle  con  el  dictado  de  caudillo  y  señor  en  nombre  del  rey  de 
Sicilia.  Acude  y  sigue  en  todo  su  ejemplo  Ferrando  Jiménez  de  Arenas. 
Procedía  aquella  conducta  de  entrambos  adalides,  ya  de  sus  zozobras  con 
el  ambicioso  Rocafort,  ó  bien  de  su  afecto  á  la  alcurnia  de  Aragón,  mas 
Rocafort ,  que  no  los  acompañaba  en  aquella  inclinación ,  tomó  diverso 
rumbo;  «y  así  todos  los  demás, »  dice  Muntaner,  « obedecimos  al  señor 
rey  de  Sicilia,  reconociendo  el  infante  por  caudillo,  comandante  y  señor 
nueslro.  Rebosábamos  á  portia  de  gozo  con  aquella  venida .  y  dábamos  por 
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ganada  nuestra  causa ,  puesto  que  nos  enviaba  Dios  un  infante  del  mismo 
linaje  de  Aragón,  como  liijo  del  señor  rey  de  Mallorca,  y  por  su  parle 
uno  de  los  cuatro  mejores  caballeros ,  mas  espeditos  y  mas  justicieros  del 
orbe ;  y  así  nos  era  su  llegada  oportunísima.  Después  de  juramentados  yi\ 
con  dicho  sefior,  nos  envia  Rocafort  un  mensaje,  diciendo  que  no  le  cabía 
el  desamparar  su  sitio  ya  entablado;  pero  que  rogaba  al  dicho  señor  pa- 
sase á  sus  reales ,  por  cuanto  se  alegraban  todos  en  el  alma  con  su  lle- 
gada. 

«Aconsejóse  el  señor  infante  sobre  este  punto,  y  todos  fuimos  de  dicta- 
men que  pasase  allá ,  brindándonos  á  ir  en  su  compañía ,  menos  Enlenza 
y  Jiménez,  quienes  permanecerían  en  Galípolí ,  por  sus  desavenencias  con 
Rocafort ;  pero  asegurando  que  en  avistándose  el  señor  infante  con  Roca- 
fort ,  irían  entrambos  á  incorporarse  con  él ;  y  así  todos ,  escepto  un  cor- 
tísimo número  quedado  en  Galípolí  con  los  dos  adalides,  fuimos  acompa- 
ñando al  señor  infante  hasta  donde  se  hallaba  Rocafort  haciendo  su  sitio.» 

Hacíase  desabrida  aquella  novedad  á  Rocafort;  pues  aun  suponiendo 
que  el  infante  estuviese  enterado  en  el  arte  y  desempeño  de  la  guerra  pa- 
ra constituirse  caudillo  supremo,  ¿cómo  cabía  que  turcos  y  lurcópoles. 
juramentados  con  Rocafort  solo  y  puestos  en  sus  manos,  se  aviniesen  á 
obedecer  á  don  Fernando  ? 

Llega  este  á  los  tres  días  al  campamento  de  Ainé ,  preséntalo  Ramón 
Muntaner  á  la  tropa ;  y  toda  rebosa  de  regocijo ,  mostrándose  el  mismo  Ro- 
cafort espresivo  y  obsequioso ,  y  empleando  varios  días  en  funciones  y  en 
banquetes  que  dispuso  él  mismo  con  el  mayor  esmero.  Se  estaba  sin  em- 
bargo, según  Muntaner,  diciendo  allá  en  sus  adentros:  «si  este  señor 
queda  de  caudillo  y  amo ,  quedas  perdido ,  por  cuanto  Enlenza  y  Jiménez 
lo  han  recibido  antes  que  tú;  entrambos  son  hidalgos,  y  en  consejos  y  don- 
de quiera  siempre  te  los  sobrepondrá;  te  odian  de  muerte ,  y  le  acarrearán 
cuanto  daño  les  quepa ;  y  en  el  día  te  hallas  de  caudillo  y  señor  de  la  hues- 
te, y  estás  mandando  á  la  porción  de  los  francos  que  se  hallan  en  Roma- 
nía, tanto  á  pié  como  á  caballo;  y  luego  están  ahí  los  turcos  y  lurcópoles 
que  no  reconocen  mas  amo  que  tú.  En  este  caso,  ¿cómo  puede  caber  que 
de  dueño  y  señor  como  eres ,  te  avengas  luego  á  quedar  en  posición  mas 
oscura?  En  suma,  hay  que  apelar  á  ciertos  arbitrios  para  que  semejante 
señor  no  permanezca  por  acá.  Mas  se  requiere  para  tanto  logro  echar  el 
resto  en  disimulo  y  maestría,  pues  aquí  todos  enloquecen  de  alegría  con 
su  llegada,  y  lo  apetecen  por  comandante  y  caudillo.  No  queda  pues  mas 
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que  un  medio,  y  se  reduce  á  que  aparentándole  un  mundo  de  ventajas,  so 
vaya  de  aquí. « 

«Ahora  se  va  á  saber, »  prorrumpe  Muntaner,  cual  fué  su  pensamiento 
V  arbitrio ,  bajo  el  concepto  en  que  nadie  pudo  idear  tamaño  intento  con  tan- 
tísima reserva.» 

Esperando  estuvo  mas  y  mas  el  infante  que  Rocafort  le  ofreciese  el  man- 
do, para  recibirlo  de  nuevo;  y  como  no  acababa  de  verificarlo,  por  lin  le 
manifestó  D.  Fernando  como  Iraia  cartas  para  toda  la  hueste  de  parte  del 
rey  de  Sicilia,  para  lo  cual  era  preciso  que  la  convocase;  y  entonces  le 
prometió  la  convocación  para  el  dia  siguiente. 

Entretanto  Rocaforl  junta  á  los  capitanes  de  todas  las  compañías  de  á  pié 
y  de  á  caballo,  y  les  dice:  «Prohombres,  quiere  el  infante  que  mañana 
juntemos  consejo  ,  por  cuanto  está  deseando  manifestaros  las  cartas  que  os 
trae  del  rey  de  Sicilia,  y  trata  de  espresaros  personalmente  el  objeto  de 
su  venida.  Esmeraos  por  decoro  en  escucharle  todos  atentamente;  masen 
acabando ,  haced  que  nadie  le  conteste :  y  entonces  lo  haré  yo  en  vuestro 
nombre,  que  os  habéis  enterado  del  contenido  de  sus  cartas  y  de  sus  apre- 
ciables  palabras ,  que  puede  retirarse  á  su  vivienda ,  y  que  vamos  á  ce- 
lebrar consejo  sobre  cuanto  nos  ha  dicho.» 

A  la  madrugada  se  junta  el  consejo  de  la  hueste  por  disposición  de 
llocafort,  y  el  infante,  con  gran  comitiva  de  oficialidad  ,  hace  leer  las  car- 
las  del  rey.  Añade  luego  el  infante  que  el  rey  de  Sicilia ,  movido  por  las 
instancias  que  él  mismo  le  tenia  hechas,  habia  recibido  el  juramento  de 
lidelidad  que  le  habían  tributado  por  medio  de  sus  diputados ,  y  aun  cuan- 
do no  se  combinase  con  los  intereses  de  su  reino  el  abrigarlos  á  las  claras, 
habia  tenido  á  bien  franquearles  aquel  testimonio  de  afecto,  enviándoles 
su  sobrino  para  gobernarlos  en  nombre  suyo,  y  prometerles  de  nuevo  su.'^ 
auxilios.  Calló  por  un  rato  la  hueste,  según  el  encargo  de  Rocafort,  y 
contestó  por  fin  que  deliberaría  sobre  el  particular,  y  participaría  el  resul- 
tado al  infante;  con  lo  cual  éste  se  retiró  á  su  habitación. 

¿Qué  añadiremos'?  permanece  Rocafort  en  medio  del  consejo,  y  luego 
prorrumpe  :  «Barones,  no  cabe  el  arreglar  este  negocio  acá  entre  todos,  y 
así  entresaquemos  hasta  cincuenta  prohombres  que  acuerden  la  contesta- 
ción debida,  y  en  estando  conformes,  os  la  trasladarán  para  ver  si  está 
corriente;  y  en  aprobándola  vosotros,  sedará  ó  bien  se  variará,  según 
convenga.»  Aprueban  todos  aquella  propuesta,  y  escojen  desde  luego  los 
cincuenta ,  se  juramentan  para  guardar  sijilo ;  y  entonces  les  dice  Roca- 
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forl:  «Barones,  patente  so  muestra  el  carifio  de  Dios  para  con  nosotros, 
pues  nos  envia  un  señor  tan  apreciable ,  y  cual  no  cabe  en  el  orbe ,  como 
que  es  de  la  alcurnia  acendrada  de  Aragón ,  descollando  entre  miles  de  ca- 
balleros por  verídico  y  justiciero.  Por  tanto  es  mi  dictamen  que  lo  reco- 
nozcamos en  todo  y  por  lodo  á  fuer  de  señor  nuestro.  Nos  propone  el  reci- 
birle en  nombre  del  rey  de  Sicilia ;  nada  de  eso ,  pues  nos  hace  mas  al  caso 
que  nos  mande  por  sí  mismo,  prescindiendo  de  aquel  monarca,  pues  care- 
ciendo de  reino  y  de  territorio ,  acá  estará  siempre  con  nosotros ,  y  nosotros 
con  él.  En  cuanto  al  rey  de  Sicilia,  harto  os  consta  el  galardón  que  le  hemos 
merecido  por  los  servicios  que  le  hemos  hecho,  tanto  nosotros  como  nues- 
tros padres.  Apenas  consiguió  la  paz,  nos  despidió  de  su  Sicilia,  con  un 
(|uintal  de  pan  por  individuo.  Así  que  debemos  tenerlo  muy  presente,  y 
manifestárselo  en  contestación  formal  á  nuestro  infante  y  señor :  á  saber, 
que  por  ningún  caso  lo  recibiremos  en  nombre  del  rey  de  Sicilia  Federico; 
pero  que  estamos  prontos  á  recibirlo  en  su  propio  nombre ,  como  nieto  de 
nuestro  señor  natural,  teniéndonos  en  eso  por  muy  favorecidos,  estando 
muy  dispuestos  á  tributarle  fé  y  homenage;  á  lo  cual  no  dejará  de  mostrar- 
se muy  agradecido,  pues  le  tratamos  con  el  debido  acatamiento.  Con  esto 
patentizamos  al  rey  de  Sicilia,  que  tenemos  muy  en  memoria  su  corres- 
pondencia para  con  nosotros,  desde  el  punto  en  que  recabó  la  paz.»  En 
suma,  todos  se  avinieron  á  la  propuesta;  mas  ignoraban  todos,  escepto 
Rocafort,  los  convenios  que  mediaban  entre  el  señor  rey  Federico  y  el  ca- 
ballero infante.  Pero  constábale  muy  bien  á  Rocafort  cuan  estrechos  eran, 
y  que  de  ningún  modo  cabia  al  infante  el  recibir ,  durante  su  peregrinación, 
señorío  alguno,  bajo  cualquier  pretesto,  de  ciudad  ,  pueblo  ú  fortaleza,  y 
en  una  palabra,  de  la  menor  especie;  pues  si  lo  supieran  los  demás,  no  le 
dejaran  marchar,  sino  que  por  el  contrario,  con  mil  amores  lo  reconocieran 
en  nombre  del  señor  rey  de  Sicilia.  Luego  les  dijo  Rocafort :  «  Barones ,  si 
os  contesta  que  no ,  y  que  por  cuanto  hay  en  el  orbe  no  ha  de  aceptar 
vuestro  señorío  en  su  nombre,  no  hay  que  pasar  cuidado,  pues  al  cabo 
vendrá  positivamente  á  parar  en  recibirlo  por  su  cuenta.» 

«¿Qué  mas  diremos?  al  tenor  de  lo  convenido  con  los  cincuenta,  tras- 
pasaron su  dictamen  á  todo  el  consejo  puesto  en  consulta;  mas  no  fué  Ro- 
cafort quien  tornó  la  palabra,  sino  dos  de  los  cincuenta  encargados  al  in- 
tento ,  quienes  hablaron  por  lodos ,  y  el  consejo  prorumpió :  Corriente: 
corriente;  y  tal  fué  la  contestación  que  se  dio  al  señor  infante,  quien  al 
oiría,  conceptuó  por  el  pronto  que  le  era  honorífica. » 
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En  sustancia,  Rocafort  ni  quería  rey  ni  lugar-tenienle,  sino  que  para 
ilesenlerderse  de  lo  uno,  acudia  á  lo  otro,  por  via  de  estantigua  ó  de  recha- 
zo nuituo.  Aceptando  el  infante  el  dictado  de  príncipe  independiente,  se 
esponia  á  tres  géneros  de  continjencias ;  pues  quebrantaba  su  palabra  con 
el  rey  de  Sicilia  y  se  tiznaba  de  traidor ;  se  encasquetaba  una  corona  de- 
leznable ,  con  un  reino  compuesto  únicamente  de  llanuras  desieitas  y  ciu- 
dades todas  despobladas ,  y  en  íin  se  constituía  desde  luego  instrumento 
de  un  caudillo,  de  cuyo  arrimo  perpetuo,  aun  en  el  caso  de  prosperar 
aquel  estado ,  no  podria  prescindir.  Ya  lo  tenia  Rocafort  calculado  todo  de 
antemano;  mas  no  así  sus  amigos,  ajenos  lodos  de  tamaños  intentos,  dis- 
frazados con  visos  generosos.  Correspondió  el  éxito  á  su  idea,  pues  el 
consejo ,  ya  robustecido  con  la  anuencia  de  la  hueste ,  insistió  en  su  pro- 
puesta, y  por  espacio  de  quince  dias  tuvo  suspenso  al  infante  con  idas  y 
venidas  y  recados  interminables.  Hecho  cargo  por  fin  el  infante  de  aque! 
empeño ,  contestó  que  tuviesen  por  muy  positivo  que  si  no  se  avenían  á 
recibirle  tan  solo  en  nombre  del  rey  Federico,  se  volvería  cí  Sicilia.  Tras 
esta  contestación,  trató  el  señor  infante  de  hacer  su  despedida;  mas  Ro- 
cafort y  los  suyos  le  instaron  encarecidamente  que  no  se  marchase  hasta 
después  de  hallarse  en  el  reino  de  Salónica,  díciéndole  que  lo  mirarían 
hasta  allí  como  señor  suyo ,  y  que  entre  tanto  podía  ir  disponiendo  sus  ne- 
gocios, como  lo  harían  ellos  también  por  su  parte,  y  que  con  el  favor  de 
Dios  restablecería  entre  todos  la  concordia.  Entonces  le  manifestaron  la 
desavenencia  reinante  entre  Rocafort,  Entenza  y  Jiménez,  estrechándola 
para  zanjarla,  y  contestó  que  así  lo  haría  muy  gustoso. 

Tomóse  Ainé  durante  la  mansión  del  infante  en  los  reales  de  Rocafort, 
y  á  su  mediación  debió  el  vecindario  la  salvación  de  sus  vidas.  Rindióse 
también  Megarix  á  Entenza,  pactando  el  salvamento  de  vidas  y  hogares; 
siendo  de  poquísima  entidad  entrambas  conquistas.  Entraron  ya  los  espa- 
ñoles en  zozobra  con  las  resultas  de  sus  talas  y  asolaciones ,  pues  hasta 
diez  jornadas  en  derredor  de  Galípoli  no  se  había  cultivado  campiña,  ve- 
ga ó  viñedo  por  muchos  años ,  y  la  conquista  de  Andrínópolis  ó  de  Cons- 
lantinopla  era  en  estremo  ardua  para  tratar  de  emprenderla;  y  así  era  lle- 
gado el  trance  para  los  españoles  de  tener  que  desamparar  el  teatro  de  sus 
demasías,  ó  fenecer  de  hambre. 

(( Es  muy  cierto , »  dice  Muntaner ,  «  que  habíamos  estado  por  siete  años 
morando  en  el  cabo  de  Galípoli,  desde  la  muerte  del  César;  cinco  años 
habíamos  vivido  á  pedir  de  boca  ,  y  al  mismo  tiempo  habíamos  ido  talan- 
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(lo  la  ci)marca  hasta  diez  jornadas  en  contorno ,  acabando  con  los  mora- 
dores, en  términos  de  no  asomar  cosecha  alguna.  Forzoso  se  hacia  por 
lanío  estrañarse  de  aquel  pais,  y  en  lo  mismo  estaban  Rocafort  y  los  su- 
yos, tantos  cristianos  como  turcos  y  Turcópoles.  Idéntico  era  también  el 
dictamen  de  Entcnza,  de  Jiménez  y  de  todos  los  suyos,  y  el  mió  y  el  de 
cuantos  paraban  conmigo  en  Galípoli ;  mas  tampoco  nos  atrevíamos  á  mo- 
vernos por  la  zozobra  de  que  nuevas  contiendas  nos  ensangrentasen  unos 
con  otros ,  como  fundadamente  nos  lo  debíamos  recelar.  Con  esle  motivo 
el  señor  infante  fué  hablando  á  cada  cual  en  particular,  y  así  se  acordó 
que  todos  al  par  vendríamos  á desamparar  el  pais,  y  que  yo  con  los  veinte 
y  cuatro  laudes  que  teníamos  ('entre  ellos  cuatro  galeras,  pues  los  demás 
eran  laudes  armados),  embarcaría  la  marinería,  mujeres  y  niños,  y  que 
navegaría  con  ellos  para  Cristópolis ,  ciudad  que  está  en  la  entrada  del 
reino  de  Salónica ,  y  que  antes  demoliera  yo  é  incendiaria  la  fortaleza  de 
(ialípoli,  el  castillo  de  Maditos,  y  cuantos  parajes  nos  hallábamos  domi- 
nando. Con  esto  me  despedí  de  todos  y  pasé  á  Galípoli,  donde  ejecuté  mi? 
■írdenes,  y  luego  con  treinta  y  seis  velas,  entre  galeras,  laúdes  armados, 
barcas  también  armadas  y  algunas  de  rio,  salí  de  la  boca  de  Avies  é  hice 
rumbo  por  Cristópolis.» 

Entretanto  el  encono  entre  Rocafort  y  Entenza  iba  siempre  á  mas ,  con 
tal  desenfreno,  que  estaba  ya  como  pregonando  sangrienta  catástrofe.  Sin 
embargo  la  prepotencia  del  infante  lograba  tener  á  raya  aquellos  ímpetus, 
y  todos  se  aunaron  para  acudir  á  la  salvación  general.  Celebróse  consejo 
(le  guerra  para  redondear  el  plan  de  operaciones  que  debian  practicarse. 
Concordaron  todos  en  el  desamparo  de  la  Tracia  y  la  ocupación  de  la  Ma- 
cedonia ,  donde  por  lo  menos  se  podia  contar  con  subsistencias  para  una 
temporada,  puntualizando  el  intento  de  allanar  la  ciudad  de  Cristópolis. 
lindante  entre  ambos  paises .  pues  facilitaba  el  tránsito  de  una  provincia 
para  otra,  y  pOdia  servir  de  guardia  en  caso  de  algún  quebranto. 

Sabedores  el  infante  y  adalides  todos  de  la  quema  y  destrucción  de  Galí- 
poli con  sus  pertenencias  por  Muntaner,  como  también  de  su  próspero  de- 
semboque por  el  estrecho  de  Abidos,  disponen  igualmente  su  salida  ,  que, 
(íon  arreglo  ala  orden  que  pasa  el  infante,  escomo  sigue:  Rocafort  y  los 
suyos ,  con  turcos  y  turcópoles ,  toman  la  vanguardia  con  una  jornada  in- 
termedia, de  modo  que  adonde  pasaban  una  noche ,  iban  la  siguiente  el  in- 
fante, Entenza  y  Jiménez  á  hacer  otro  tanto,  conservando  siempre  la  idén- 
tica distancia.  Siguen  así  ordenadamente  y  á  marchas  corlas,  á  los  asomos 
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del  otoño ,  y  como  hallan  la  Jlacedonia  intacta  por  la  plaga  de  la  guerra, 
logran  abastos  con  abundancia.  Huyen  los  griegos  á  la  carrera  a!  acer- 
carse los  españoles,  quienes  se  rehacen  colmadamente  de  las  escaseces 
padecidas  en  los  dos  años  anteriores.  Llegan  á  dos  jornadas  de  Cristópolis; 
«el  mismo  diablo,  que  se  desvive  siempre  por  dañar,»  dice  Muntaner, 
quiere  que  la  división  de  Enlenza  madrugue  muchísimo,  por  causa  de 
los  calores,  y  cabalmente  aquel  dia  se  empereza  hasta  entrado  el  dia  la 
jentede  Rocafort,  por  hallarse  en  territorio  de  amenísimas  huertas,  cua- 
jadas de  la  esquisila  fruta  que  sazona  por  entonces ,  y  luego  acequias  sin 
lin  entre  viñedos  pingües,  tienen  muy  surtido  el  vecindario  de  regalados 
vinos.  Con  motivo  de  ir  en  su  busca,  la  vanguardia  del  infante  alcanza  á 
la  retaguardia  de  Rocafort,  y  como  el  encono  de  los  caudillos  habia  tras- 
cendido á  la  soldadezca  ,  recelosos  los  almogávares  de  Rocafort,  se  con- 
ceptúan hostigados.  Suena  entre  ellos  una  voz  diabólica,  según  la  espresion 
de  Muntaner,  que  clama:  ¡á  las  armas!  ¡á  las  armas!  pues  aquí  esiá  la 
¡ente  de  Enlenza  y  de  Jiménez  que  viene  á  matarnos;  y  este  grito  se  vá 
repitiendo  de  lila  en  fda  hasta  la  vanguardia.  Rocafort  enjaeza  sus  caba- 
llos, y  todos  se  aprontan.  Disparan  desde  luego  turcos  y  turcópoles  sus  ca- 
ballos, y  llegan  luego  á  las  manos  con  la  jente  de  Entenza,  y  se  traba  la 
refriega  sin  mas  antecedente.  ¿Qué  mas  os  diré?  Llega  el  estruendo  hasta 
el  infante,  Entenza  y  Jiménez.  Rrinca  Entenza  con  su  ropa  ordinaria,  y 
sin  mas  armadura  que  espada  al  cinto  y  chuzo  en  la  mano,  sobre  su  ca- 
ballo sin  mas  ánimo  que  el  de  enfrenar  á  los  suyos  y  hacerlos  cejar  para 
incorporarse  con  los  demás;  y  sigue  así  conteniéndolos  en  cuanto  alcanza, 
ignorando  el  motivo  de  aquel  alboroto  portándose  como  prohombre  y  vete- 
rano en  los  trances.  Llega  en  esto  sobre  su  caballo  encubertado  Jilberto  de 
Rocafort,  hermano  menor  de  Rerenguer,  y  luego  Dalmao  de  San  .Martin, 
también  á  caballo  y  en  los  mismos  términos ,  y  adelantándose  al  ver  á  En- 
lenza conteniendo  á  los  suyos  conceptúan  que  los  está  incitando.  Se  arro- 
jan al  par  entrambos  sobre  él ,  clama  Entenza  ¿que  viene  á  ser  esto?  pero 
entrambos  le  enristran  á  un  tiempo,  y  estando  desarmado ,  le  atraviesan 
el  cuerpo  de  un  lanzazo ,  y  lo  matan  ;  siendo  lastimosísimo  que  lo  acaben 
así,  obrando  tan  honradamente,  y  cometido  aquel  hecho,  siguen  luego  en 
busca  de  los  demás ,  y  particularmente  de  Ferrando  Jiménez. 

Habia  este  también  acudido ,  é  igualmente  desarmado ,  al  estruendo, 
aunque  á  caballo  esmerándose  en  contener  y  aplacar  con  sus  razones  á  los 
combatientes;  mas  al  ver  muerto  á  Entenza  por  los  de  Rocafort  y  hecho 
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cargo  de  que  estarían  allí  turcos  y  turcópoles,  que  siempre  hacían  cuanto 
se  les  mandaba ,  matando  á  diestro  y  á  siniestro  ,  se  guarece  con  treinta 
jinetes  en  un  castillo  del  emperador  donde  le  reciben  con  sumo  agasajo. 

La  jente  de  Rocafort  va  llegando  así  á  tajos  y  reveses  hasta  la  vandera 
del  infante  y  su  tercio,  y  este  tuvo  la  suerte  de  aplacar  el  alboroto.  Con 
efecto  al  asomar  bien  armado  á  caballo  con  su  maza  en  la  mano ,  Rocafort 
y  su  jente  le  saludan,  y  se  le  ponen  en  derredor  saludándole,  dice  Munta- 
iier,  para  que  nadie  pueda  ofenderle ,  ni  tampoco  los  turcos  ni  lurcópoles ; 
mas  al  atajarse  la  refriega  con  su  presencia ,  mas  de  cincuenta  jinetes  y  so- 
bre quinientos  infantes  yacen  difutilos  por  la  parte  de  Rerenguer  de  Entenza 
y  Ferrando  Jiménez ;  y  advierte  Muntaner  que  si  en  aquel  trance  la  jente 
del  pais  acude  contra  la  hueste  no  podia  menos  de  fenecer  por  entero. 

Hace  luego  el  infante  que  le  lleven  al  sitio  donde  yace  Entenza,  se  apea, 
estrecha  en  sus  brazos  el  cadáver ,  lo  besa  hasta  mas  de  diez  veces,  según 
Muntaner,  en  términos  que  toda  la  hueste  se  conduele  igualmente.  «El  mis- 
mo Rocafort,»  añade, «prorrumpiendo  en  llanto,  manifestó  su  desconsue- 
lo, como  también  su  hermano  y  tio  los  matadores,  y  al  reconvenirles  e! 
señor  infante  por  aquel  homicidio ,  se  disculparon  diciendo  que  lo  hablan 
desconocido.  Yerro  sumo  y  pecado  gravísimo  fué  el  de  malar  á  tan  precioso 
prohombre  y  á  todos  los  demás.  Hizo  el  señor  infante  detener  tres  días  á  la 
hueste ,  y  enterraron  al  cadáver  de  Entenza  en  la  iglesia  de  una  ermita  do 
S.  Nicolás  que  habiaen  aquel  sitio.  Se  le  celebraron  y  cantaron  misas,  \ 
se  le  colocó  en  un  monumento  ostentoso  junto  al  retablo  mayor.  ¡  Así  Dios 
se  encargue  de  su  alma!  por  cuanto  fué  un  verdadero  mártir,  pues  le  cupo 
la  muerte  cuando  iba  con  el  empeño  de  que  á  nadie  se  causase  daño.» 

«Terminando  todo  esto,»  continua  Muntaner,  «sabe  el  infante  como 
.Jiménez  se  halla  en  aquel  castillo  con  sus  acompañantes ,  habiéndole  seguí- 
do  hasta  otros  setenta,  y  así  al  todo  eran  unos  cien  valerosos  hombres  de 
armas  de  la  hueste.  El  señor  infante  lo  envía  á  llamar;  pero  Jiménez  le 
contesta  que  no  está  en  su  mano ,  pues  habiéndose  guarecido  en  aquel  cas- 
tillo, ya  no  podia  menos  de  presentarse  al  emperador  con  todos  los  suyos; 
y  el  señor  infante  se  dio  por  satisfecho  con  su  disculpa. 

Seguía  entretanto  Muntaner  su  rumbo.  Había  acaecido,  por  lo  que  apa- 
rece el  homicidio  de  Entenza  hacía  el  estremo  occidental  de  la  gran  llanura 
de  Churadjilarkír,  no  lejos  de  la  embocadura  del  río  Karasú,  puesto  que 
caia  casi  enfrente  de  aquella  isla  deTasos,  donde  el  grande  historiador 
Tucídídes  vivió  largos  años ,  y  escribió  parte  de  sus  obras.  Pasó  el  ínfan- 
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le ;  como  se  hca  dicho ,  tres  dias  en  el  lealro  de  tan  infausto  acaecimiento 
y  providenciando  cuanto  convenia ,  mientras  llegaban  sus  galeras  y  las  de 
Muntaner ;  las  primeras,  mandadas  por  Delmas  Serrau,  caballero,  y  Jai- 
me des  Palau ,  de  Barcelona,  tenia  orden  para  ir  á  Galípoli ,  en  busca  de 
.Muntaner ,  y  luego  acudir  juntos  al  parage  donde  se  hallase  la  hueste ;  mas 
temerosos  de  internarse  por  el  estrecho  de  Abidos ,  por  causa  de  los  je- 
noveses  ,  se  encaminaron  en  derechura  al  paradero  último,  y  llegaron  al 
tercer  dia  á  los  reales  del  infante  quien  se  regocijó  en  gran  manera  con  su 
venida.  El  malogro  de  Entenza  y  el  desvío  de  Jiménez  eran  ocurrencias  de 
bulto,  y  hecho  cargo  el  infante  de  su  desarrimo,  y  al  mismo  tiempo  sin 
desentenderse  á  la  lijera  del  objeto  de  su  ida,  convoca  nueva  junta  de  ada- 
lides, y  repite  la  pregunta  de  si  quieren  ó  nó  recibirle  en  nombre  de  su 
tio  Federico,  añadiendo  que,  en  caso  de  negativa,  está  en  marcharse  para 
el  Occidente.  Rocafort ,  engreído  mas  y  mas  con  la  muerte  de  Entenza  y  la 
ausencia  de  Jiménez ,  aferró  al  congreso  en  su  primer  acuerdo  de  no  reci- 
bir por  título  alguno  al  infante  á  nombre  del  rey  de  Sicilia,  sino  tan  solo 
en  su  propio  y  privado  nombre ,  lo  que  le  constaba  ser  inasequible  por 
parte  del  infante ,  á  no  mediar  gran  felonía.  Cumplió  luego  Jiménez  su  pa- 
labra, y  se  embarco  y  dio  la  vela  para  la  isla  de  Tasos,  que  no  distaba 
ni  dos  leguas  cabales  de  aquella  orilla,  según  Mutaner,  dejando  á  Rocafort 
por  caudillo  del  ejército  con  autoridad  sin  límites, 

Por  casualidad  Muntaner,  careciendo  de  toda  noticia  de  la  hueste,  llega 
en  el  mismo  dia  á  la  idéntica  isla  de  Tasos ,  poseída  por  aquel  mismo 
Ticino  Zacarías,  á  quien  el  ex-comandante  de  Galípoli  acaba  de  auxiliar  pa- 
ra rendir  el  castillo  de  Fosea ,  donde  se  había  posesionado  de  tan  crecidas 
riquezas  que,  después  de  quedar  corriente  con  Muntaner  y  hacerle  par- 
tícipe de  la  presa,  pudo  luego  entablar  conquistas  por  su  propia  cuenta. 
Con  tan  pingües  haberes  logró  Zacarías  redondear  su  señorío  en  el  cas- 
tillo y  la  isla  de  Tasos,  en  donde  Muntaner  acababa  de  aportar  y  fué  re- 
cibido con  mil  estremos  de  agasajo.  «Portante,  «añade»  es  ciertísimo 
aquel  refrán  catalán  de  haz  bien  y  no  mires  á  quien,  pues  en  un  parage, 
á  donde  jamás  soñaba  haber  ido,  me  cupo  sumo  regalo ,  como  también  por 
mi  causa  al  señor  infate  y  á  lodos  los  nuestros. 

Oye  Muntaner  con  entrañable  desconsuelo  de  boca  del  infante  cuanto 
acaeció  en  la  orilla  opuesta,  requiriéndole  en  su  nombre  y  el  del  rey  de  Si- 
cilia que  no  se  le  aparte.  El  estado  de  la  hueste  y  el  afán  que  se  habia 
dignado  mostrarle  el  infante  por  tenerle  á  su  lado ,  movieron  á  Muntaner 
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para  separarse  de  sus  amigos  antiguos  en  desempeño  de  su  fé  con  el  in- 
fante, mas  no  cabia  en  é!  procedimiento  encubierto,  ni  tampoco  ajeno  de 
cautela  para  el  resguardo  de  intereses  que  tenia  á  su  cargo.  Ruega  pues  al 
infante  que  lo  espere  en  Tasos  con  su  amigo  Zacarías ,  quien  echa  el  resto 
en  obsequiarle ;  y  luego,  dice ,  con  mis  treinta  y  seis  velas,  pasé  á  los  rea- 
les que  hallé  á  una  jornada  de  Cristópolis ,  y  antes  de  saltar  en  tierra,  so- 
licité de  Rocafort  salvos  conductos  muy  formales  para  cuantos  hombres, 
mujeres,  niños,  en  una  palabra,  para  cuanto  correspondía  á  Entenza  y  á 
su  división,  como  igualmente  para  cuanto  pertenecía  á  Jiménez;  desem- 
barqué luego ,  y  cuantos  quisieron  ir  á  incorporarse  con  Jiménez  lo  tuvie- 
ron en  su  mano,  haciéndolos  yo  acompañar  por  cien  jinetes  turcos  y  otros 
tantos  lurcópoles ,  con  cincuenta  cristianos ,  facilitándoles  además  carruajes 
para  el  trajín  de  sus  haberes.  Quedáronse  con  la  hueste  cuantos  quisieron, 
y  á  los  demás  se  les  aprontaron  bajeles  para  trasladarlos  á  su  salvo  hasta 
iVegroponto.» 

Detúvose  con  esto  el  ejército  dos  días  en  aquel  paraje ,  y  Muntaner  jun- 
tó consejo  general  en  que  reconvino  con  entereza  á  los  vocales  por  cuan- 
to había  acaecido,  y  los  precisó  á  recordar  cuanto  estaban  debiendo  al 
prohombre  que  habían  sacrificado,  como  también  á  Ferrando  Jiménez, 
quien ,  por  el  afecto  que  les  profesaba ,  se  había  retraído  del  duque  de 
Atenas,  quien  lo  estaba  honrando  hasta  lo  sumo.  Y  luego  en  presencia  de 
todos,  dice,  les  devolví  el  sello  del  consejo  que  estaba  á  mi  cargo,  como 
también  todos  los  rejíslros,  dejándoles  igualmente  los  secretarios  de  la 
hueste,  despidiéndome  al  fin  de  lodos  ellos.  Instáronme,  aunque  en  vano, 
encarecidamente  para  que  no  los  dejase ,  y  con  especialidad  los  turcos  y 
lurcópoles  nuestros  aliados ,  quienes  se  me  abalanzaron  llorando  y  supli- 
cándome que  no  los  desamparase ,  pues  me  miraban  como  padre,  sin  ape- 
llidarme nunca  mas  que  Cala ,  voz  que  en  lengua  turca  significa  real- 
mente padre;  y  aun,  hablando  sin  rebozo,  eran  mis  predilectos,  pues 
bajo  mi  resguardo  se  habían  alistado  en  Rocaquier  con  nosotros ,  y  con- 
fiaban en  mí  mas  que  en  lodos  los  de  la  hueste  cristiana.  Pero  contesté  á 
todos  que  ya  nada  en  el  mundo  podía  detenerme ,  pues  no  me  era  dabte 
quebrantar  mi  fé  con  el  señor  infante,  que  era  en  todo  mi  dueño. 

Despedido  ya  con  todas  veras,  y  dejando  á  sus  amigos  en  aquel  país 
nuevo  absolutamente  y  por  beneficiar,  se  reincorporó  Muntaner  en  Tasos 
con  el  infante,  mientras  los  demás  se  encaminaron  juntos  para  Mace- 
donia. 
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Con  las  desavenencias  de  los  españoles  al  asomar  sobre  Macedonia ,  lia- 
l)ian  malogrado  tantísimo  tiempo,  que  no  les  cabia  ya  dar  el  asalto  ines- 
perado á  Crislópolis ,  teniendo  que  entablar  por  otro  rumbo  sus  opera- 
ciones. Junto  á  dicha  ciudad  y  faldeando  el  Ródope,  contrapuesto  á 
la  marina ,  se  engargantan  desfdaderos  que  desembocan  al  interior  de 
aquel  territorio.  Toma  Rocafort  aquel  rumbo  arduo  yespueslo,  ya  por 
cuanto  podian  hermanarse  los  griegos  entre  sí ,  acaudillados  por  un  mili- 
tar de  lodo  desempeño ,  y  luego  les  empachaba  infmilo  su  inmenso  baga- 
je ;  pero  á  fines  de  octubre  se  esplayan  los  españoles  por  las  vegas  de  Ma- 
cedonia sin  tropiezo.  Rebosan  de  abastos,  habiéndolos  desemparado  sus 
moradores  al  retirarse  á  las  ciudades,  con  el  afán  de  ponerse  en  salvo, 
escarmentados  por  el  paradero  de  sus  vecinos.  Titubea  Rocafort  en  cuan- 
to al  sitio  de  sus  reales,  y  por  fin  se  aposenta  en  los  escombros  de  la  an- 
tigua Casandria.  Logra  allí  la  cercanía  del  mar  con  varias  ensenadas  y 
fondeaderos ,  cuya  situación  le  franquea  ensanches  para  sus  invasiones, 
amagando  desde  luego  á  Tesalónica.  Mas  dejemos  por  un  rato  á  Rocafort 
y  sus  compañeros ,  para  seguir  á  Muntaner  y  al  infante  en  demanda  de 
asilo  por  el  ducado  de  Atenas ,  donde  á  la  sazón  está  reinando  Guillermo  II 
de  la  Roca,  primer  par  de  Acaya  y  marido  de  la  joven  Matilde,  hija  de 
Isabel  de  Villa-Harduino  por  sus  segundas  nupcias  con  Florencio  de  He- 
nao,  bisnieto  de  Ralduino  [,  emperador  de  Conslanlinopla ;  y  veamos  lo 
que  les  cupo ,  durante  el  invernadero  de  los  demás  en  Casandria. 

El  infante,  á  la  salida  de  Tasos,  cedió  á  Munlaner  su  galera  mas  aven- 
tajada, después  de  la  propia,  con  el  nombre  de  Española,  hicieron  rum- 
bo para  Amiros,  donde  el  infante,  habia  dejado,  antes  de  entrar  en  Ro- 
manía, cuatro  hombres  para  fabricarle  bizcocho,  y  enterado  de  que  el 
vecindario  los  habia  muerto  ,  mandó  llevarlo  todo  á  fuego  y  sangre ,  en 
escarmiento  de  su  maldad.  Desde  allí  pasó  á  la  isla  de  Scopelos,  asolán- 
dola igualmente  y  fondeando  luego  en  el  mismo  cabo  de  Negroponto,  en 
cuya  ciudad  habían  agasajado  en  estremo  al  infante  al  entrar  en  Roma- 
nía. Empeñóse,  contra  el  dictamen  de  Muntaner,  en  volver  á  ella,  poseí- 
da por  uno  de  los  señores  terciantes  en  la  isla,  de  la  familia  de  los  Car- 
cerís,  suponiendo  que  se  le  hospedaría  á  su  regreso  con  el  mismo  afán 
que  á  su  llegada ,  y  quiso  contra  el  parecer  de  todos  aportar  al  instante. 

En  mala  hora,  dice  Muntaner,  tomamos  aquel  rumbo,  poniéndonos  á 
sabiendas  el  dogal  á  la  garganta.  Peligrosísimo  suele  hacerse  el  andar  con 
hijos  de  reyes,  siendo  mozos ,  pues  engreídos  con  su  sangre  ilustre,  allá 
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se  figuran  que  nadie  se  ha  de  atravesar  en  su  contrarresto....  Y  por  cier- 
to que  no  cabe  el  oponerse  á  sus  determinaciones,  y  así  nos  cupo  el  te- 
ner que  avenirnos  para  nuestro  propio  esterminio. 

Por  nuestra  suma  desventura ,  acababa  de  fondear  en  la  misma  ense- 
nada de  Negroponto  una  escuadra  veneciana,  á  cuyo  borde  se  hallaba  un 
enviado  de  Carlos  de  Valois,  hermano  de  Felipe  el  Hermoso,  y  padre  de 
Felipe  de  Valois,  después  rey  de  Francia.  Carlos  de  Valois,  que  no  ha- 
bla podido  posesionarse  de  Aragón  ,  donde,  como  dice  Muntaner ,  jamás 
había  sido  rey  mas  que  en  el  nombre ,  se  afanaba  por  desquitarse  reali- 
zando su  dictado  de  emperador,  y  había  enviado  á  Teobaldo  de  Cepoy. 
para  irle  labrando  el  camino.  Había  algunos  años  antes  (en  1306)  ne- 
gociado ya  Teobaldo  con  el  dux  veneciano  Grandinígo  un  tratado  que 
para  todavía  en  el  armario  de  hierro  del  archivo  jeneral  del  reino ;  y  se- 
llado con  la  bula  de  oro  de  Venecia;  y  en  virtud  de  aquel  tratado  en  que 
se  titula  embajador,  procurador  y  nuncio  de  Carlos,  estaba  Teobaldo  ha- 
ciendo rumbo  con  diez  galeras  venecianas  y  un  laúd  armado. 

Venia  pues  Teobaldo  de  Cepoy ,  á  nombre  de  Carlos ,  en  busca  de  la 
hueste,  con  cuyo  ausilio,  resonando  laniísimas  sus  hazañas  por  el  Occi- 
dente mismo,  se  estaba  ya  regalando  con  la  conquista  del  imperio  para 
su  señor ;  y  al  rodeársele  coyuntura  para  complecerle ,  aprisionando  á  un 
príncipe  de  la  casa  de  Aragón,  y  agasajar  al  caudillo  de  la  hueste  entre- 
gándole un  sujeto  que  conceptuaba  odiado  por  él  con  eslremo,  se  esmeró 
en  afianzarlo.  Pide  el  infante  un  salvo  conducto  para  él  mismo  y  para  los 
suyos;  desde  luego  se  lo  franquearon  los  señores  de  Negroponto,  mas  no 
bien  desembarca ,  cuando  las  galeras  venecianas  se  abalanzan  sobre  las  es- 
pañolas, y  con  especialidad  sobre  la  deJIuntaner,  por  cuanto,  dice  el 
mismo,  sonaba  muchísimo  que  se  llevaba  de  Romanía  los  tesoros  del  orbe 
entero.  El  enemigo  al  subir  le  mató  mas  de  cuarenta  hombres,  y  lo  ma- 
taran también  si  estuviese  allí,  pero  se  hallaba  en  tierra  con  el  infante  y  lo 
prendieron  con  él,  y  con  otros  nueve,  los  mas  visibles  de  la  comitiva.  «Ve- 
rificada tamaña  traición,  continua  Muntaner,  el  dicho  Teobaldo  de  Cepoy 
entregó  el  señor  infante  al  llamado  Juan  de  Nixia  (dueño  de  un  tercio  de 
Negroponto),  para  que  lo  condujese  al  duque  de  Atenas,  quien  lo  había  de 
guardar  á  la  orden  del  señor  Carlos ,  y  hacer  de  él  lo  que  tuviese  por  con- 
veniente. Así  que  lo  enviaron  con  ochocientos  jinetes  y  cuatro  escuderos  á 
la  ciudad  de  Tébas,  donde  lo  encerraron  estrechamente  en  el  castillo  de 
aquel  pueblo,  apellidado  de  Sant-Omer. 
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Eu  cuanto  á  Muntaner ,  habiendo  significado  algunos  habilanles  de  i\c- 
groponlo  á  Cepoy  que  habia  cargado  con  grandísima  porción  del  tesoro  de 
la  hueste  catalana,  cuya  opulencia  era  ya  proverbial ,  y  que  le  servirla  de 
gran  recomendación  para  con  ella  el  devolvérselo,  les  dio  crédito ,  acompa- 
ñándolo ,  por  consejo  de  los  mismos ,  con  García  Gómez  Palacin ,  con  quien 
estaba  enconadísimo  Rocafort.  Habíase  este  situado  en  Casandria  hacia  al- 
gún tiempo,  cuando  Teobaldo  de  Cepoy,  llevando  consigo  á García  Gómez 
Palacin  y  Ramón  Muntaner,  llega  al  campamento  con  ánimo  de  granjearlo 
para  el  empeño  de  Carlos  de  Valois.  No  bien  desembarca  Gómez,  cuand(» 
sin  mas  enjuiciamiento  y  en  presencia  de  todos  le  manda  cortar  la  cabeza; 
mas  no  corrió  igual  suerte  Muntaner,  pues  «  al  verme  la  soldadesca,  dice, 
y  el  mismo  Rocafort  con  los  demás ,  vienen  á  besarme  y  abrazarme ,  pror- 
rumpiendo en  lágrimas  por  mis  quebiantos.  Turcos  y  turcópules  acuden  á 
porfía  y  me  besan  las  manos,  llorando  de  gozo,  conceptuando  que  habia 
de  permanecer  con  ellos.  En  seguida  Rocafort  y  todos  sus  acompañantes  me 
hospedan  en  la  mejor  casa  del  paraje,  poniéndola  á  mi  disposición.  Apenas 
me  hallo  aposentado,  me  envían  los  turcos  veinte  caballos  y  mil  monedas 
de  oro  y  otro  tanto  los  turcópoles.  Rocafort  me  agasaja  con  un  hermoso  ca- 
ballo, una  muía,  cien  quintales  de  harina,  cien  cahíces  de  avena,  cecina 
y  todo  género  de  ganados ;  y  en  suma  todo  adalid ,  todo  oficial  de  almogá- 
vares y  todosugetode  alguna  suposición  me  envió  su  regalo;  tanto  que  las 
entradas  en  solos  tres  días  ascendieron  al  valor  de  tres  mil  monedas  de  oro, 
mostrándose  Cepoy  y  los  venecianos  muy  chasqueados  con  haberme  lle- 
vado á  aquel  paraje.» 

Agasajaba  Teobaldo  á  la  hueste  por  su  arrimo  en  favor  de  Carlos  de  Va- 
lois ,  teniendo  que  comprometerse  al  desagravio  cabal  y  reintegro  de  ha- 
beres con  Muntaner,  pues  todos  voceaban  que  Muntaner  habia  sido  su 
padre  y  su  amparo  desde  la  salida  de  Sicilia,  sin  que  padeciesen  jamás 
quebranto  en  su  presencia.  Tras  lo  cual  Cepoy  y  los  cómitres  de  las  gale- 
ras entablaron  sus  tratos  con  la  hueste. 

Como  Rocafort  se  habia  malquistado  con  las  casas  de  Sicilia ,  de  Aragón 
y  de  Mallorca ,  se  abalanzó  á  la  coyuntura  de  amistarse  con  Carlos ,  y  así 
dispuso  que  todos  se  juramentasen  con  la  casa  de  Francia ,  con  sumo  que- 
branto para  entrambas  partes.  Reconocieron  á  Teobaldo  de  Cepoy  por  lu- 
garteniente del  príncipe  francés,  rindiendo  á  este  su  homenaje  como  á 
soberano  venidero  del  imperio  griego.  Tal  vez  era  tan  solo  el  ánimo  de 
Rocafort  el  tantear  los  auxilios  que  le  cabrían  del  rey  de  Ffancia,  pues  no 
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le  era  jeiiial  el  atenerse  á  segundo  papel  en  asunto  alguno.  Tras  aquel 
reconocimiento  ya  jurado  de  caudillo  de  la  hueste,  vino  Teobaldo  á  soñar 
que  nadie  mas  intentaría  ejercer  el  mando,  pero,  dice  Muntancr,  que  Ro- 
cafort  hacia  de  su  persona  el  mismo  caso  que  de  un  perro ;  pues  atu- 
fado con  la  humareda  de  su  ambición ,  tenia  trastornado  el  celebro  con 
jas  ínfulas  de  único  caudillo ,  y  aun  aspiraba  á  coronarse  en  Tesalónica  ó 
donde  quiera,  pues  desde  luego  se  mandó  labrar  un  sello  representando 
un  jinete  y  una  corona.  Subordinóse  nominalmente  á  Teobaldo  por  mera 
l)olítica  y  por  el  momento,  mas  reservándose  la  realidad  en  el  mando;  "de 
modo  que  vino  á  ser  Teobaldo  caudillo  del  aire ,  así  como  su  amo  y  señor 
(¡ue  lo  fué  del  sombrero  y  del  viento  cuando  aceptó  la  donación  del  reino 
de  Aragón. 

Al  ver  los  cómitres  de  las  galeras  venecianas  ajustado  aquel  convenio, 
dieron  por  terminado  el  objeto  de  su  venida ,  colocando  á  Teobaldo  en  nom- 
bre de  Carlos  de  Valois  al  frente  de  la  hueste;  y  así  se  despidieron  para  dar 
la  vela.  Con  ellas  dejó  también  Muntaner  las  costas  de  Macedonia,  arro- 
llando las  instancias  de  sus  amigos  y  del  mismo  Teobaldo ,  quien  le  rogaba 
permaneciese  con  ellos.  Proporcionóle  este  una  galera  para  el  transporte 
de  sus  compañeros  y  su  comitiva,  encargando  al  comandante  de  la  escua- 
dra veneciana  que  lo  colocase  á  su  bordo  y  lo  tratase  con  todo  jénero  de 
miramientos :  y  además  lo  pertrechó  con  cartas  mandando  á  los  de  Negro- 
ponto  que  le  devolvieran  cuanto  se  les  había  quitado.  No  tuvo  resultas  esta 
i)rden  ,  «  pues  todos  ,  dice,  so  mostraron  ansiosos  de  que  yo  me  contentase 
con  aire,  como  que  nada  pude  recobrar  de  todos  mis  haberes. »  Pidió  Mun- 
taner que  lo  trasladasen  á  Teba,  que  cae  á  ocho  leguas  de  Negroponto. 
para  ver  al  infante  á  su  partida.  Se  lo  manifestó  al  mismo  almirante  ve- 
neciano, quien  por  fineza  se  allanó  á  esperarle  cuatro  diasen  el  puerto  de 
Negroponto.  Pasa  en  seguida  el  antiguo  maestre  do  raciones  á  Tebas ,  donde 
halla  al  duque  de  Atenas ,  Gui  II  de  la  Koca ,  enfermo  de  la  dolencia  que 
luego  lo  acabó  en  noviembre  de  1308,  y  le  mereció  sin  reparo  el  permiso 
de  internarse  en  el  calabozo  de  su  amigo  el  infante.  Finísimo  se  mostró  Gui 
con  Muntaner ,  y  aun  le  espresó  su  pesar  de  tener  que  intervenir  en  aquella 
tropelía.  Franquéale  al  punto  el  castillo  donde  yace  D,  Fernando,  y  aun 
se  adelanta  á  brindarle  para  dar  un  paseo  á  caballo  con  Muntaner ,  quien 
pasa  dos  días  en  compañía  del  infante  y  aun  se  ofrece  á  permanecer  con  él; 
pero  el  infante  conceptúa  mas  conducente  para  sus  negocios  que  Muntaner 
pase  á  Sicilia  ante  el  rey  Federico.  Violentísimo  se  hace  á  Muntaner  el 


—  \in  — 

'lesabrazarsc  de  su  infante ,  y  fué  solo  haciendo  jurar  por  los  Evangelios  á 
su  cocinero  el  estar  siempre  alerta  por  conservarle  la  vida;  despídese  luego 
del  duque  de  Aleñas,  quien  lo  agasaja  con  regalos,  y  vuelto  á  Negroponto, 
se  embarca,  pasa  á  Spezzia,  Malvasia,  el  cabo  Malea,  Porto  Quaglio,  Co- 
ron  y  Sapienza;  de  allí  á  Modon,  en  la  playa  de  Malagnion,  Glarenzay 
(>orfú,  después  al  golfo  de  Tárenlo  y  punta  de  Leuca,  por  las  costas  de 
Calabria  y  por  fin  á  Mesina. 

Pasó  luego  Muntaner  á  ver  al  rey  en  su  quinta  de  Castro-iNuovo  y  se 
detuvo  varios  dias  con  él  tratando  los  asuntos  del  infante.  Acudió  luego  á 
los  suyos  y  pidió  permiso  para  pasar  á  Cataluña ,  en  busca  de  su  esposa, 
con  quien  hacia  siete  años  estaba  apalabrado ,  siendo  niña  en  la  ciudad  de 
Valencia.  Franqueóle  el  rey  cuanto  pudiera  necesitar,  y  Muntaner  armó 
una  galera  de  cien  remos ,  se  abasteció  de  todo ,  se  habilitó  con  galas  y 
aderezos  de  boda,  y  fué  á  despedirse  del  rey  en  Monte-Alano,  donde  le  te- 
nia citado. 

Cuidadoso  en  cstremo  se  hallaba  hacia  algún  tiempo  el  rey  Federico  por 
la  posesión  de  la  isla  de  Gerbes  sobre  la  costa  de  África.  Habíale  señoreado 
el  almirante  Rojer  deLauria,  y  desde  su  fallecimiento  habían  padecido  to- 
dos sus  gobernadores  tantísimo  quebranto,  que  no  se  acertaba  con  sujeto 
á  propósito  para  el  intento.  El  rey  ,  muy  enterado  del  gran  denuedo  y  de- 
sempeño de  Muntaner,  aprovechó  su  llegada  á  Sicilia  para  proponerle  en- 
carecidamente el  encargo  de  tan  arduo  destino ,  y  al  ir  Muntaner  á  despe- 
dirse, le  puso,  el  rey  de  manifiesto  su  grandísimo  apuro. 

('  Por  todo  lo  cual  acá  en  mi  alma  be  conceptuado ,  que  nadie  abso- 
lutamente en  lodo  mi  reino  es  tan  capaz  de  ir  á  desempeñar  aquel  cargo, 
|)or  varias  razones ;  la  primera  y  ante  todas ,  por  cuanto  habéis  presen- 
ciado mas  guerras  que  otro  alguno  en  este  reino;  luego  porque  habéis  es- 
tado mandando  jentes  de  armas ,  y  sabéis  como  se  han  de  manejar;  luego 
sabéis  el  habla  sarracena ,  y  así  podéis  anchamente  despachar  los  nego- 
cios sin  acudir  al  intérprete,  y  valeros  de  espías,  yapara  cuanto  ocur- 
ra en  la  isla,  y  en  fin  por  otros  varios  motivos,  todos  muy  obvios.  •> 

Encargóse  Muntaner,  mediando  las  disposiciones  que  propuso,  del  go- 
bierno de  las  islas  de  Gerbes  y  de  Querquens,  con  la  correspondiente  in- 
vestidura, defendiéndolas  á  todo  trance  dos  años  como  gobernador  y  lue- 
go tres  como  señor  y  dueño.  Quedó  ya  desviado  de  la  espedicion ,  mas 
aunque  embargado  con  otros  empeños ,  siguió  informándose  de  sus  lan- 
ces, y  refirió  luego  cuanto  le  cupo  saber;  y  así  es  que    después  de  re- 
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ferirnos  como  mientras  él  estaba  defendiendo  sus  islas ,  logró  el  infante  su 
libertad,  y  como  aportó  en  CoUiure,  donde  padre,  madre  y  prohombres 
á  porfía  lo  festejaron  infinito,  amándolo  lodos  mas  que  á  nadie,  con  es- 
pecialidad ,  el  señor  rey  su  padre ;  luego  añade  «  por  fin  dejo  al  señor  in- 
fante regocijarse  ya  sano  y  salvo  en  compañía  del  rey  su  padre ,  y  vuel- 
vo á  historiar  la  hueste,  después  de  haberla  dejado  en  el  ducado  de 
Atenas,  donde  se  halla  en  la  actualidad. » 

Seguirémosle ,  acudiendo  á  la  hueste  que  allá  dejamos  invernando  en 
í^asandria,  bajo  la  lugar-tenencia  suprema  de  Teobaldo  de  Gepoy  y  el 
mando  mas  positivo  del  ambicioso  y  despótico  de  Berenguer  de  Rocafort. 

Labrado  ya  el  sello,  este  mandó  de  tal  modo  la  hueste,  que  Teo- 
baldo suponía  menos  que  un  mero  sarjento,  hasta  el  punto  de  darse  \\ 
francés  por  muy  desairado  y  escarnecido ;  propasándose  Rocafort  tanto  que. 
en  falleciendo  cualquiera  por  lodo  el  campamento ,  se  apropiaba  al  mo- 
mento cuanto  habla  dejado.  Por  otra  parte,  quien  poseía  consorte,  hija  ó 
manceba  linda  tenía  que  cedérsela,  en  términos  que  nadie  sabia  lo  que  es- 
taba pasando.  El  paradero  de  lodo  fué  el  agolparse  lodos  los  capitanes  en 
busca  de  Teobaldo,  preguntándole  qué  rumbo  les  cabía  seguir  en  punto 
á  Rocafort,  pues  ya  se  les  hacía  intolerable.  Contestóles  que  no  le  ocur- 
ría consejo  alguno  que  darles,  puesto  que  el  tal  era  dueño  de  lodo,  y  así 
ijue  recapacitasen  allá  entre  sí  lo  que  les  pareciese  mas  acertado ,  pues  el 
haría  lo  mismo  por  su  parte;  espresándose  asi  Teobaldo  temeroso  de  al- 
gún engaño  y  traición.  Pasó  luego  á  verse  á  solas  con  Rocafort,  le  hizo 
varios  cargos,  y  lodos  fueron  muy  desabridamente  recibidos. 

<y  Había  Teobaldo  enviado  su  hijo  á  Venecía  para  que  le  armasen  seis 
galeras ,  y  luego  llegó  con  ellas  bajo  sus  órdenes ;  con  la  cual  se  concep- 
tuó por  fin  en  salvo.  Inquirió  reservadamente  de  los  capitanes  su  acuer- 
do acerca  del  consabido  punto,  y  le  contestaron  que  en  su  dictamen  de- 
bía convocar  el  consejo  general  y  allí  le  manifestarían  cuanto  lenian  tratado, 
y  que  allí  prenderían  á  Rocafort  y  se  lo  entregarían.  Por  desgracia  de 
ellos  así  se  verificó,  pues  al  punto  le  reconvinieron  por  haber  desquicia- 
do la  hueste,  y  prendiéndolo,  se  lo  entregaron  al  mismo  Teobaldo  en  lo 
cual  cometieron  el  yerro  mas  grave  que  cupiera  en  el  mundo,  ponién- 
dolo en  manos  ajenas ,  en  vez  de  lomarse  ellos  por  sí  y  ante  sí  el  desa- 
gravio, si  lenian  pecho  para  tanto. 

¿  Qué  mas  diré "?  Apenas  el  señor  Teobaldo  tuvo  en  sus  manos  afian- 
zados á  Berenguer  de  Rocafort  y  á  su  hermano  JilbertQ  ( pues  el  tío  y 
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Dalniau  de  S.  Marlin  habían  fallecido  poco  antes  de  enfermedad],   ios; 
capilanes  acudieron  á  la  casa  y  las  gabelas  de  Rocafort ,  y  hallaron  tan- 
tísimas monedas  de  oro  que  cupieron  hasta  trece  mil  para  cada  individuo; 
y  en  suma  saquearon  cuanto  había. 

"Teobaldo,  habidos  que  tuvo  á  Rocafort  y  á  su  hermano,  se  embarcó 
reservadamente  y  á  deshora  con  los  suyos,  llevándose  á  entrambos  her- 
manos; y  forzando  luego  de  remos,  desemparó  la  hueste  sin  despedirse 
de  nadie.  A  la  madrugada,  echando  menos  á  Teobaldo  y  á  Rocafort,  hu- 
bo grande  pesadumbre  en  la  tropa  arrepintiéndose  de  cuanto  habían  he- 
cho, movióse  luego  tal  estruendo  que  todos  se  abalanzaron  á  las  armas 
y  pasaron  á  lanzazos  á  los  catorce  capitanes  cómplices  en  el  trance.  En 
seguida  nombraron  á  dos  caballeros,  uno  para  adalid  y  otro  para  coman- 
dante de  almogávares ,  hasta  que  les  cupiese  un  caudillo ,  y  además  dos 
jinetes  para  el  mando  jeneral  y  á  consulla  siempre  del  consejo  de  los  doce. 

Marchóse  Teobaldo  de  Copoy  á  Aápoles ,  donde  entregó  á  Rocafort  y 
su  hermano  al  rey  Roberto ,  con  quienes  se  mostraba  este  enconadísimo  por 
no  haber  querido  devolverle  sus  castillos  de  Calabria ,  como  los  demás  lo 
habían  practicado.  Apenas  los  tuvo  en  su  poder,  los  mandó  llevar  al  cas- 
tillo de  Aversa,  y  empozándolos  en  una  mazmorra,  fenecieron  allí  de 
hambre,  pues  nadie  asomó  ya  para  llevarles  alimento  ni  auxilio  alguno; 
en  lo  cual  se  echa  de  ver  que  quien  mal  procede  no  se  resguarda  del  da- 
ño propio,  y  cuanto  mas  se  encumbra  el  hombre,  debe  manifestarse  mas 
sufrido  y  justificado.  Pero  no  hay  que  mentar  mas  á  Rocafort,  pues  le  lle- 
gó sü  plazo,  y  volvamos  á  la  hueste. 

Sobrevino  en  aquel  punto  el  fallecimiento  del  duque  de  Atenas  sin  su- 
cesión, dejando  la  herencia  al  conde  de  Rriena,  su  primo.  Habíase  este 
criado  de  niño  en  Sicilia  y  castillo  de  Agosta,  enviado  en  rehén  por  su 
padre,  cuando  cayó  prisionero,  y  luego  pagó  su  rescate,  y  con  este  mo- 
tivo se  hallaba  muy  bienquisto  con  los  catalanes ,  cuyo  idioma  sabia  ha- 
blar. 

Hecho  ya  duque,  lo  retó  el  déspota  de  Arta,  como  también  Anjel,  se- 
ñor de  la  Valaquía,  como  también  el  emperador;  de  manera  que  todos 
lo  estaban  acosando.  Con  esto  envió  un  mensaje  á  la  hueste,  comprome- 
tiéndose, sí  le  auxiliaba,  á  pagarle  el  sueldo  por  seis  meses,  y  conti- 
nuárselo después,  siendo  de  cuatro  onzas  al  mes  por  caballo  encubeitado. 
dos  por  el  lijero  y  una  por  infante ;  ajustando  un  tratado  y  formalizando 
escritura  de  todo ,  juramentándose  por  ambas  partes.  Partió  pues  la  jen- 
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le  al  iiifenlo  desde  Casandria  al  ducado  de  Aleñas,  atravesando  la  Vala- 
quia.  que  es  el  pais  mas  formidable  del  orbe. 

Traspone  luego  Muntaner  los  afanes  de  los  españoles  en  el  tránsito,  pe- 
ro se  llena  anchamente  aquel  vacío  con  los  historiadores  griegos,  refi- 
riendo Nicéforo  Grégoras  las  vagas  correrías  de  los  catalanes  desde  su 
llegada  al  cabo  Casandria. 

Después  de  espeoiQcar  los  preparativos  del  emperador  para  fortificar  á 
iesaiónica  contra  sus  embates ,  y  el  malecón  para  el  resguardo  de  Cris- 
lópolis,  desde  la  marina  hasta  la  cumbre  de  un  picacho  para  atajarles 
aquel  tránsito,  y  sus  disposiciones  para  salir  á  campaña  y  sitiarlos  por 
hambre ,  añade  luego : 

A  los  asomos  de  la  primavera,  dejando  los  catalanes  (1309)  su  Inver- 
nadero del  cabo  Casandria,  se  fueron  desparramando  ,  los  unos  hacia  las 
aldeas  y  cercanías  de  Tesalónica,  y  los  otros  por  las  campiñas,  pero  al 
verlo  todo  yermo  y  falto  de  ganados ,  con  las  ciudades  todas  armadas  y  en 
defensa,  trataron  de  regresar  á  Tracia.  Ejecutivo  era  el  trance,  pues  iban 
á  fenecer  sin  arbitrio ,  careciendo  de  lo  mas  preciso  para  ellos ,  que  serian 
ocho  mil,  y  luego  con  tantísimo  caballo  y  cautivo  como  llevaban  consigo. 
Mas  antes  de  divulgar  con  los  suyos  aquel  pensamiento,  supieron  por  un 
cautivo  la  imposibilidad  de  su  ejecución  por  el  encajonamiento  que  tenian 
en  derredor  habiéndolo  amurallado  todo.  Novedad  tan  inesperada  los  dejó 
atónitos  y  perplejos,  careciendo  absolutamente  de  rumbo  y  paradero,  \ 
luego  entraron  en  gran  zozobra  de  que  los  pueblos  de  Macedonia  amedran- 
tados se  alentasen  y  hermanasen,  como  ilirios,  trebalios,  acarnios  y  tésa- 
los, y  agolpando  así  sus  fuerzas,  los  acorralasen  y  esterminasen,  cuando 
ya  no  les  quedaba  arrimo  ni  resguardo.  En  aquel  desamparo,  acuden  á  una 
determinación  que  mas  parecía  ímpetu  de  locura  que  de  arrojo  ,  y  fué  se- 
guir siempre  adelante  y  en  suma  dilijencia  para  subyugar  la  Tesalia,  pais 
pingüe  para  todas  las  urjencias  de  la  vida ,  y  aun  alojarse  allá  por  donde 
conviniera  hacia  el  Peloponeso  y  por  allí  plantear  por  fin  una  morada  fija, 
terminando  de  una  vez  sus  correrías  vagarosas;  ó  bien  ajustar  algún  ar- 
misticio con  tal  ó  cual  pueblo  marítimo ,  y  lograr  el  ensanche  de  regresar 
embarcados  á  sus  hogares.  Salen  de  Casandria,  y  al  tercer  dia  se  encum- 
bran á  las  serranías  de  Tesalia,  en  los  picachos  del  Olimpo,  Osa  y  Pelion. 
Acampan ,  talan  en  derredor  las  campiñas  y  se  abastecen  de  sobras  de 
cuanto  necesitan.»  Aquí  refiere  ¡Nicéforo  que  al  partir  los  catalanes  para 
Tesalia ,  sus  nuevos  aliados  turcos ,  al  mando  de  Bleleo  y  Chalil ,  se  negaron 
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á  seguirles ,  y  Iras  larguísima  contienda ,  habian  quedado  en  seguir  cada 
cual  su  rumbo,  repartiéndose  antes  las  presas  y  los  prisioneros.  «Separa- 
dos ya  los  turcos ,  añade  Nicéforo ,  invernaron  los  catalanes  á  las  faldas 
del  Olimpo  y  del  Osa ;  pero  al  rayar  la  primavera ,  se  pusieron  en  marcha, 
atravesaron  cumbre  y  valle  del  Tempe,  y  al  asomar  el  eslío,  se  descolga- 
i'on  sobre  las  amenísimas  vegas  de  Tesalia.  Al  presenciar  un  pais  tan  pre- 
cioso, pasaron  el  año  incendiando  y  talando  cuanto  hallaban  por  las  cam- 
piñas, sin  encontrar  jamás  resistencia.  Yacia  á  la  sazón  la  Tesalia  como 
yerta  por  causa  de  la  niñez  de  su  gobernador  (Juan  .\ngel ),  quien  por  otra 
parte  nunca  se  habia  asomado  á  negocio  alguno  de  entidad ,  padeciendo 
además  una  dolencia  penosísima  y  en  vísperas  de  espirar  acarreando  el 
esterminio  de  una  potestad  heredada  de  sus  mayores ,  revestidos  todos  de 
la  dignidad  sebastocrátora.  Se  hallaba  recien  casado  con  Juana,  hija  natural 
de  Andrónico  emperador ,  mas  no  resultó  sucesión  que  pudiera  disfrutar  su 
señorío.  Por  consecuencia,  desquiciados  ya  los  negocios,  no  podían  menos 
de  parar  en  mayor  trastorno,  cuando  se  tratase  de  sucesor  para  tamaña 
autoridad ,  yaciendo  todavía  allá  en  tinieblas  el  nombre  de  quien  debía  lle- 
gar á  poseerla.  En  el  trance  pues  de  fallecer  en  su  postrera  dolencia  el  cau- 
dillo del  territorio,  y  de  estarlos  enemigos  talándolo  desenfrenadamente, 
los  principales  tuvieron  por  acertado  el  zanjar  aquel  asunto  en  la  forma 
siguiente:  En  suma  acordaron  halagar  á  sus  contrarios,  cohecharlos  con 
regalos  y  granjearse  el  albedrío  de  los  adalides ,  con  agasajos  todavía  mas 
cuantiosos,  antes  que  la  guerra  les  arrebatase  sus  tesoros,  franqueándoles 
guias  para  encaminarlos  á  la  Acaya  y  la  Beocia,  terreno  pingüe  y  riquí- 
simo ,  surtido  de  mil  alicientes ,_  y  muy  adecuado  para  plantear  en  él  su 
residencia  perpetua.  Conceptuaron  los  mismos  latinos  grata  la  propuesta. 
y  á  medida  de  sus  anhelos.»  (Poseo  un  soliloquio  consultivo  de  los  latí- 
tinos,  harto  difuso  y  sin  mas  hechos  que  los  ya  sabidos.)  «Los  catalanes, 
hechos  cargo  de  todo,  ajustaron  con  los  tésalos  un  tratado  de  alianza  bajo 
las  condiciones  ya  espresadas,  y  al  primer  asomo  de  la  primavera,  iiabién- 
doles  merecido  ricos  regalos  y  luego  guias ,  tramontan  las  serranías  allen- 
de la  Tesalia,  y  atravesando  las  Termopilas,  plantan  sus  reales  en  la  Ló- 
crida  y  sobre  las  orillas  del  Cefiso.  Descuélgase  aquel  gran  rio  de  las 
cumbres  del  Parnaso ,  encarando  su  cauce  con  el  Oriente  dejando  al  Norte 
los  opuncios  y  los  locrios ;  al  Sur  y  al  Sud-este  toda  la  parte  mediterránea 
de  la  Acaya  y  de  la  Beocia,  y  luego  sin  desmerecer  y  siempre  caudaloso 
va  regando  las  campiñas  deJaLivadia  y  del  Haliartes,  y  después  dividién- 
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•José  cu  dos  brazos ,  Irueca  su  nombre  en  los  de  Asopo  y  de  Ismeno ,  y  en  fin 
con  aquel  mismo  apellido  de  Asopo  zanja  el  Alica  en  dos  porciones ,  desagua 
en  el  mar,  coqio  también  el  Ismeno,  por  la  parte  deEubca,  muy  cerca  de 
Aulis,  donde  cuentan  que  los  héroes  griegos,  navegando  para  Troya,  apor- 
taron por  la  vez  primera.  Luego  que  el  señor  de  Tebas ,  de  Atenas  y  de  todo 
aquel  territorio,  apellidado,  como  llevo  dicho,  Megaskirios ,  estragando 
el  nombre  de  Megas  Primikerios  (gran  Primiciero)  que  tenia  en  lo  antiguo, 
supo  la  llegada  de  los  enemigos,  les  atajó ,  á  pesar  de  las  instancias  enca- 
recidísimas  de  los  catalanes,  lodo  tránsito  por  sus  dominios,  para  luego 
encaminarse  á  su  albedrio  hacia  cualquier  otro  paraje  ;  hablándoles  al  con- 
trario con  desaforada  altanería,  y  encarneciéndolos  como  grey  que  nada 
le  suponía ,  y  sobre  todo  afanándose  luego  todo  el  otoño  y  por  la  invernada 
en  agolpar  tropas  para  la  próxima  primavera.  Llegada  esta,  los  catalanes 
atraviesan  el  Cefiso  y  acampan  por  sus  riberas ,  en  territorio  de  Beocia, 
c-on  ánimo  de  trabar  refriega  en  aquel  mismo  sitio.  Son  los  catalanes  tres 
mil  y  quinientos  de  caballería  y  tres  mil  de  infantería,  entre  los  cuales  hay 
también  prisioneros ,  colocados  en  las  tilas  por  habilísimos  en  tirar  el  arco. 
Al  asomo  del  enemigo  aran  el  campo  de  batalla ,  y  luego  cuajándolo  en  der- 
redor para  regarlo  con  acequias,  lo  empantanan  todo  con  el  agua  del  rio, 
para  imposibilitar  á  los  caballos  enemigos  de  manejarse  hundidos  en  el  lodo. 
Llega  la  primavera ,  se  presenta  el  señor  del  pais  con  hueste  grandiosa 
compuesta  de  tesalios,  atenienses  y  de  toda  la  flor  de  los  locrios,  foceos  y 
megarenses ,  contándose  hasta  seis  mil  y  cuatrocientos  de  caballería  y  mas 
de  ociio  mil  infantes.  Ensoberbecido  el  príncipe  y  ajeno  de  toda  considera- 
ción ,  sueña  que  ha  de  esterminar  al  golpe  á  los  catalanes ,  apoderándose 
de  lodo  el  territorio  con  sus  ciudades  y  hasta  el  mismo  Bizancio ,  mas  luego 
se  desengaña  con  el  escarmiento ,  pues  cifrando  sus  esperanzas  en  sí  mismo, 
y  no  en  la  mano  del  Señor ,  para  luego  en  escarnio  de  sus  enemigos.  Viendo 
verdear  aquella  campiña  y  sin  maliciar  el  menor  ardid ,  prorrumpe  en  su 
alarido  de  guerra,  enardece  á  los  suyos  y  con  toda  su  caballería  en  torno, 
se  va  mas  y  mas  adelantando  sobre  el  enemigo ,  siempre  inmóvil  y  en 
i^spera.  Los  caballos  embebidos  luego  en  el  terreno  regado  como  si  los 
amarrasen  cadenas  gruesísimas,  sin  afianzar  sus  pies  en  suelo  tan  pegajoso 
y  resbaladizo,  ya  se  revuelcan  con  sus  jinetes,  ya  solos  se  desenfrenan, 
y  ya  permanecen  inmóviles  como  si  llevasen  estatuas  en  vez  de  hombres. 
Los  catalanes  á  su  salvo  los  van  asaeteando  y  luego  degollando,  y  arro- 
jándose sobre  los  fujilivos,  los  acosan  y  persiguen  hasla  Tebas  y  Atenas. 
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y  con  aquel  avance  repentino  se  apoderan  de  entrambas  ciudades ,  como 
también  de  sus  tesoros,  mujeres  y  niños.  Con  esto  señorean  todo  el  pais. 
pues  habiendo  la  suerte  ,  como  en  un  juego  de  dados ,  favorecido  á  su  in- 
tento, dan  fin  á  sus  correrías  vagarosas,  ensanchándose  mas  y  mas  cada 
dia  en  el  ámbito  de  sus  posesiones.» 

«Colocados  ya  en  el  ducado  de  Atenas,  el  conde  de  Briena,  los  acoje 
esmeradamente  ,  dice  por  su  parte  Muntaner ,  y  les  entrega  el  sueldo  de 
dos  meses,  sirviéndole  y  guerreando  de  resultas  con  tal  ahinco  que  en  bre- 
ve le  despejan  toda  la  raya  de  enemigos.  ¿Qué  mas  puedo  decir?  Todos 
acuden  gozosísimos  á  ajuslar  paces  con  el  conde,  quien  recobra  mas  de 
treinta  castillos  que  le  hablan  quitado,  y  trata  honoríficamenle  con  el  em- 
perador, con  Anjel  y  con  el  déspota.  Median  seis  meses  y  tan  solo  tiene 
entregada  la  paga  de  dos,  y  hallándose  ya  en  paz  con  todos  sus  vecinos, 
idea  un  intento  siniestro,  y  es  el  de  acabar  con  toda  la  compañía.  Entre- 
saca hasta  doscientos  jinetes  aventajados  de  su  ejército ,  y  unos  trescientos 
infantes,  los  coloca  en  su  casa,  les  franquea  plenamente  haciendas,  y  te- 
niéndolos ya  á  toda  su  devoción ,  manda  á  los  demás  que  se  aparten  de 
su  ducado.  Estos  le  contestan  que  les  abone  el  sueldo  por  todo  el  tiempo  de 
su  servicio,  á  lo  cual  replica  que  su  don  se  reducirá  tan  solo  á  una  horca, 
y  entretanto  tiene  ya  á  su  disposición,  ya  sea  de  las  tierras  del  rey  Ro- 
berto, ya  del  principado  de  Morea,  ya  en  fin  de  todos  los  territorios  cer- 
canos, hasta  setecientos  jinetes  franceses.  Viéndolos  ya  reunidos,  agolpa 
hasta  veinte  y  cuatro  mil  infantes  griegos  de  su  ducado  ,  y  escuadronados 
ya  todos,  se  encamina  contra  la  compañía;  mas  esta,  enterada  de  todo, 
sale  con  mujeres  y  niños  y  se  escuadrona  en  una  llanura  junto  á  Tabas, 
y  habiendo  un  pantano  se  resguarda  con  él. 

«Mas  al  ver  los  doscientos  jinetes  y  trescientos  infantes  catalanes  que  se 
va  formalizando  el  trance ,  se  vuelven  juntos  al  conde  y  le  manifiestan  que 
allí  están  sus  hermanos ,  «  y  estamos  viendo ,  señor , »  añaden ,  « que  tra- 
táis de  esterminarlos  injusta  y  pecadoramente ;  por  tanto  protestamos  que 
todos  queremos  ir  á  fenecer  con  ellos ;  y  así  os  retamos  y  nos  desenten- 
demos de  nuestras  obligaciones  con  vos.»  Y  el  conde  les  contesta  que  se 
marchen  cuando  quieran,  y  mueran  desde  luego  con  ellos.  Entonces  pasan 
juntos  á  incorporarse  con  los  suyos,  aparapelándose  todos  para  el  trance. 
Turcos  y  turcópoles  se  juntan  en  un  paraje  cercano ,  desviados  de  la  com- 
pañía, maliciándose  que  obran  así  por  convenio  de  unos  con  otros  paraes- 
lerminarlos,  y  así  se  mantienen  reunidos  para  presenciar  cuanto  ocurriese. 
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;. Qué  diré  mas?  el  conde,  gallardameiile  escuadronado  en  medio  de 
doscientos  caballeros  franceses ,  lodos  con  espuelas  de  oro  y  oíros  muchos 
jinetes  del  pais  y  luego  con  su  infantería,  se  abalanza  ala  compañía,  en- 
cabezando él  mismo  la  vanguardia  con  su  bandera ;  espolea  á  su  caballo  y 
entabla  al  punió  la  refriega.  Correspóndele  la  compañía ,  y  en  aquel  punto 
los  caballos  del  conde,  al  estruendo  que  mueven  los  almogávares,  huyen 
hacia  el  pantano,  donde  cae  también  el  conde  con  su  estandarte.  Llega 4oda 
la  vanguardia ,  y  turcos  y  turcópoles ,  al  ver  ya  empeñada  reciamente  la 
lucha,  espolean  igualmente  sus  caballos  y  traban  lid  reñidísima.  Pero  Dios, 
que  vuelve  siempre  por  la  equidad ,  auxilia  tan  eficazmente  á  la  compañía, 
que  de  los  setecientos  jinetes  tan  solo  se  salvan  dos;  feneciendo  lodos  los 
demás  con  el  conde  y  los  demás  barones  del  principado  de  Morea ,  que  han 
acudido  ansiosos  de  esterminar  la  compañía.  Los  dos  únicos  restantes  fueron 
el  señor  Bonifacio  de  Verona ,  dueño  de  la  tercera  parte  de  Negroponto, 
que  era  grande  y  leal  prohombre,  y  fino  apasionado  de  la  compañía,  y 
así  los  nuestros  al  reconocerle ,  lo  pusieron  en  salvo.  El  otro  fué  el  señor  Ro- 
jer  Des-Laur ,  caballero  del  Rosellon,  ido  repelidas  veces  de  mensajero  á  la 
misma  compañía.  Allí  murieron  también  los  jinetes  del  pais,  como  igual- 
mente mas  de  veinte  mil  infantes;  y  por  úllimo  apoderándose  en  seguida 
(le  los  reales  ,  ganó  la  compañía  todo  el  ducado  de  Atenas. 

«Instan  luego  al  señor  Bonifacio  para  que  los  acaudille,  y  desenten- 
diéndose aquel  absolutamente,  nombran  al  señor  Rojer  Des-Laur,  dán- 
dole por  esposa  la  viuda  del  señor  de  Larsola ,  con  el  castillo  del  mismo 
nombre.  Entonces  se  van  repartiendo  la  ciudad  de  Tebas  con  todas  las 
poblaciones  y  castillos  del  ducado,  proporcionando  mujeres  á  lodos  los 
individuos,  según  la  esfera  de  cada  cual,  habiéndoles  tal  vez  cabido  algu- 
nas damas  que  se  dieran  por  honrados  en  servirles  el  agua  para  lavarse 
las  manos.  Con  esto  lograron  afianzar  su  situación,  hallándose  á  tan  su 
placer  con  aquella  nueva  existencia ,  que  se  continúan  en  portarse  con 
la  debida  cordura,  y  tanto  ellos  como  los  suyos  disfrutarán  decoro  y  sa- 
tisfacción para  siempre. 

Turcos  y  turcópoles ,  viendo  ya  de  asiento  á  la  compañía  en  el  ducado 
de  Atenas,  y  rebosando  todos  de  presas  y  despojos,  se  despiden.  Los  ca- 
talanes les  brindan  con  Ires  ó  cuatro  parajes  del  ducado,  ó  bien  esco- 
jiendo  otros  á  su  albedrío,  les  instan  á  que  permanezcan  con  ellos;  pero 
insisten  en  no  quererse  avecindar  bajo  título  alguno ,  y  puesto  que  Dios 
les  había  favorecido  ya  con  tantos  haberes ,  apetecen  tan  solo  volverse  á 
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su  reino  de  Natolia  junto  á  sus  amigos.  Con  esto  se  desvian  prorrumpien- 
do en  mil  estreñios  de  mutuo  cariño  y  prometiendo  acudir  al  punto  eu  su 
auxilio,  si  llega  el  caso  de  necesitarlo.  Se  van  pues  retirando  á  jornadas, 
cortas  y  á  su  salvo  hacia  Galípoli ,  llevando  cuanto  encuentran  á  fuego  y 
sangre ,  sin  la  menor  zozobra  de  oposición  por  el  estado  á  que  los  catala- 
nes tienen  reducido  el  imperio.  Al  asomar  sobre  la  boca  del  Avia,  se  lle- 
gan á  ellos  diez  galeras  jenovesas ,  para  tratar  con  ellos  de  parte  del  em- 
perador, ofreciéndoles  atravesar  el  estrecho  en  aquel  paraje,  que  tiene 
poco  mas  de  una  legua  de  anchura.  Se  convienen  luego,  y  los  jenove- 
ses  juran  por  los  Evanjelios  trasladarlos  sanos  y  salvos  allende  el  estrecho 
de  la  boca  de  Avia,  que  es  allí  angostísimo.  En  el  primer  tránsito  pasa- 
ron á  los  inferiores ,  y  al  ver  los  principales  como  hablan  cumplido  con 
los  demás ,  entran  ellos  igualmente  en  las  galeras ,  y  entregando  las  ar- 
mas, como  lo  tenian  convenido  de  antemano,  las  hacinan  todas  en  una 
sola  galera.  Luego  los  jenoveses ,  al  verlos  á  todos  indefensos ,  se  abalan- 
zan á  ellos  ,  matan  á  la  mitad  y  encierran  á  los  demás  en  la  bodega.  Des- 
pués van  entresacando  á  los  mas  aventajados  para  enviarlos  á  .Jénova ,  y 
por  fin  los  venden  ya  en  la  Pulla ,  ya  en  Ñapóles ,  ó  en  Calabria  y  por 
donde  quiera,  siu  que  tampoco  quede  uno  de  los  llegados  á  las  cercanías 
de  Galípoli ,  pues  el  emperador  envía  de  Conslantinopla  muchas  tropas  que 
los  van  matando. 

«Con  tamaña  ruindad  y  alevosía  vinieron  á quedar  aniquilados  los  tur- 
cos ,  salvándose  tan  solo,  de  manos  de  los  jenoveses  los  transportados  en 
el  primer  embarque.  La  jenle  de  nuestra  compañía  se  condolió  entraña- 
blemente al  saberlo  •,  pues  tan  lastimoso  fué  el  paradero  de  aquellos  desT 
venturados  que  en  hora  muy  aciaga  quisieron  separarse  de  los  nuestros. 

Estos  nuevos  pormeres  de  Muntaner  sobre  lo  acontecido  á  los  turcos 
después  de  su  partida,  tuvieron,  como  los  recien  referidos,  algunas  verda- 
des salpicadas  de  equivocaciones,  siendo  aquí  guia  mas  fiel  Nicéforo  Gré- 
goras 

Según  él  mismo,  al  desviarse  de  los  catalanes,  se  dividieron  los  tur- 
cos en  dos  cuerpos,  mandado  el  uno  por  Melec  y  el  otro  por  Chalil.  Los 
de  Melec ,  quienes ,  después  de  recibir  el  bautismo  y  el  sueldo  del  empe- 
rador griego,  se  desentendieron  de  uno  y  otro,  ajenísimos  de  volver  á 
Grecia ,  pasaron  á  alistarse  con  el  eral  de  Servia  en  número  de  mil  jinetes 
y  quinientos  infantes.  La  otra  porción,  al  mando  de  Chalil,  compesta 
de  mil  y  trescientos  jinetes  y  ochocientos  de  infantería,  quedó  en  Mace- 
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nia,  y  trató  de  convenirse  con  los  griegos,  para  lograr  su  tránsito  al  Asia. 
Estando  ya  corriente  el  ajuste  para  la  traslación ,  refiere  el  mismo  Nicé- 
foro  que  los  griegos ,  á  impulsos  al  mismo  tiempo  de  su  afán  vengativo  y 
del  cebo  de  una  presa  cuantiosa,  tenían  concertado,  contra  lo  pacta- 
do, de  embestirlos  de  improviso  y  degollarlos  sin  conmiseración;  pero  los 
turcos,  cerciorados  del  intento,  en  vez  de  rendirse  y  dejarse  matar,  co- 
mo lo  cuenta  3Iunlaner,  se  atrincheraron  poniendo  mujeres  y  niños  á  buen 
recaudo ;  y  aunque  en  cortísimo  número ,  se  arrojaron  con  tal  ímpetu 
contra  la  hueste  griega  muy  crecida ,  dispuesta  contra  Ulloa  y  mandada 
por  el  emperador  Miguel  en  persona,  que  en  breve  rato  quedó  sin  fuerza  y 
destrozada  toda ,  salvándose  á  duras  penas  el  emperador  con  la  fuga,  y 
dejando  prisionera  á  la  oficialidad  principal  y  grandísima  parte  de  la  sol- 
dadesca. Tienda,  tesoro,  alhajas,  ropaje  imperial  y  hasta  la  propia  mitra 
cuajada  de  riquísima  pedrería,  vino  á  parar  en  sus  manos,  presentándo- 
se Chalil,  por  vía  de  escarnio  con  su  mitra  encasquetada,  haciendo  reír 
á  todos  los  suyos ,  con  mil  ademanes  y  chanzonetas ,  burlándose  del  em- 
perador y  de  los  griegos ,  quienes  trataban  de  venderlos  y  anonadarlos 
(I.  Vn,  c.  8.)  Mediaron  todavía  dos  años  de  nuevas  talas  y  asolaciones 
de  los  turcos ,  hasta  que  los  griegos  convocando  en  su  ausilio  todo  el  po- 
derío de  sus  aliados ,  y  acaudillados  al  fin  por  un  capitán  de  valor  y  de- 
sempeño, Guillermo  Paleólogo,  marqués  de  3Ionferralo ,  ascendido  des- 
pués á  la  graduación  de  mariscal,  les  dieron  otra  batalla,  los  arrollaron  á 
costa  de  grandísimo  ahinco,  los  encajonaron  en  el  Quersoneso,  y  soste- 
niendo bajeles  en  crucero  sobre  el  estrecho,  les  imposibilitaron  el  tránsito 
y  el  recibo  de  nuevos  refuerzos.  Entonces ,  por  lo  visto ,  ocurrió  el  tran- 
ce y  alevosía  de  los  jenoveses ;  que  también  se  rastrea  en  Nicéforo ,  poi' 
mas  que  se  esmere  en  trasponer  el  hecho ,  refiriendo  con  efecto ,  que  el 
poderío  de  los  latinos  de  Gálata  llegó  con  ocho  galeras  y  máquinas  de  si- 
tio, en  auxilio  del  emperador  sobre  el  Helesponto.  Los  turcos,  al  verse 
imposibilitados  de  atravesar  por  sorpresa  el  campamento  griego,  que  á  la 
sazón  estaba  muy  alerta,  tuvieron  que  acudir  á  los  jenoveses.  Habla  Ni- 
céforo : 

«A  la  madrugada,  tras  aquel  intento  frustrado,  aun  de  noche,  arro- 
jan sus  armas ,  cargan  con  sus  preciosidades ,  y  se  asoman  á  las  galeras 
jenovesas ,  pues  no  les  cabe  ya  cifrar  su  salvamento  mas  que  en  los  la- 
linos,  y  ajenos  de  toda  zozobra,  pues  ningún  daño  les  habían  hecho  di- 
rectamente, siguiendo  siempre  la  oscuridad  y  sin  luna,  equivocan  algu- 
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nos  el  rumbo  y  huyen  hacia  las  galeras  griegas ,  y  como  si  al  sortear  el 
humo,  se  arrojan  á  las  llamas,  quiero  decir  las  manos  de  los  griegos,  es- 
tos al  punto  los  despojan  y  luego  los  degüellan  sin  conmiseración.  En  cuan- 
to á  los  jenoveses,  no  matan  en  verdad  á  todos  sus  refujiados,  sino  á  los 
mas  cargados  de  caudal ,  para  ocultar  mejor  cuanto  les  roban ,  á  fin  de  que 
ignorándolo  por  su  parle  los  griegos ,  no  acudan  en  demanda  de  alguna 
porción,  pero  á  los  demás  que  dejan  con  vida,  los  aherrojan,  ofrecen  al- 
gunos al  emperador,  y  se  reparten  los  demás  como  esclavos  (lib.  "Vil, 
cap.  10).»  Por  lo  demás,  aunque  admito  el  testimonio  de  Nicéforo  Gré- 
goras  en  cuanto  al  pormenor  de  los  últimos  lances ,  conceptuó  que  se  equi- 
voca sobre  el  trance  de  la  separación  entre  turcos  y  catalanes ,  pues  Ni- 
céforo lo  supone  en  el  punto  de  partir  del  Cabo  de  Casandria  para  la 
Tesalia ,  y  Muntaner  tan  solo  tras  la  refriega  trabada  en  Beocia  contra  el 
duque  de  Atenas ,  y  opino  que  estaba  Muntaner  bien  enterado  sobre  el  par- 
ticular. Boivin,  en  sus  notas  sobre  Nicéforo  Grégoras,  cita  varios  pasos 
de  un  retórico  también  contemporáneo ,  los  cuales  corroboran  á  Muntaner. 
Es  aquel  retórico  Teódulo ,  mas  conocido  bajo  el  nombre  de  Tomás  Ma- 
gister,  autor  de  un  elojiode  un  tal  Ghandrinos,  quien  por  lo  que  aparece 
contrarrestó  con  algún  brio  á  los  catalanes  en  sus  correrías  por  Tesalia. 
Nadie  mas  que  Teódulo  menciona  á  ese  Ghandrinos  ,  y  hay  dos  manus- 
critos de  aquella  obra  entre  los  de  la  Biblioteca  real.  Traen  que  los  tur- 
cos fueron  acompañando  á  los  catalanes  en  su  tránsito  desde  el  Gabo  de 
Casandria  hasta  las  llanuras  de  Beocia ,  que  terciaron  en  todas  sus  corre- 
rías por  Tesalia,  peleando  en  sus  líneas  allá  en  la  gran  batalla  de  Beo- 
cia contra  el  duque  de  Atenas,  y  tan  solo  en  el  punto  de  acordar  los  ca- 
talanes dar  fin  á  sus  movimientos  y  avecindarse  en  el  ducado  de  Atenas 
(jue  acababan  de  conquistar  juntos,  por  fin  se  resolvieron  los  turcos  á  su 
separación.  Que  entonces  lomando  su  porción  de  armas,  caballos  y  despo- 
jos, regresaron  sin  tropiezo  por  un  pais  aterrado  con  el  nombre  de  la 
Compañía,  hasta  la  muralla  de  Crisópolis,  donde  entabla  Nicéforo  su  re- 
lación. En  el  cotejo  de  Teódulo  con  Muntaner,  campea  desde  luego  el  es- 
mero con  que  este  indagaba  sus  informes ,  pues  el  apunte  de  Teódulo  so- 
bre la  espedicion  de  los  catalanes  cuadra  cabalmente  y  redondea  las  especies 
de  Muntaner. 

Planteados  ya  los  catalanes  en  el  ducado  de  Atenas  y  dueños  del  pais, 
acuerdan  unánimes  enviar  un  mensaje  al  rey  de  Sicilia ,  manifestándole 
que  se  digne  favorecerles  con  alguno  de  sus  hijos ,  jurarán  reconocerle  por 
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señor,  enlregándole  cuantas  fuerzas  esláii  posejendo,  pues  se  hacen  car- 
go de  que  no  han  de  poder  subsistir  sin  un  soberano.  El  rey  de  Sicilia 
celebra  consejo  y  tiene  por  conveniente  enviarles  por  señor  á  su  hijo  se- 
gundo, esto  es,  al  infante  Manfredo,  y  quedan  muy  satisfechos.  Sin  em- 
bargo el  rey  contesta  además  que  siendo  el  infante  tan  tierno  todavía,  no 
era  razón  de  enviarlo  por  entonces ,  mas  que  entretanto  jurasen  recono- 
cerlo por  señor ,  y  que  á  nombre  del  infante  iria  un  caballero  para  ca- 
pitanearlos adecuadamente.  Acceden  los  enviados  al  convenio,  y  toda  la 
compañía  se  juramenta  con  el  infante  para  señor. 

Nombra  entonces  el  rey  un  caballero  llamado  Berenguer  Estangol,  para 
desempeñar  el  cargo  del  protectorado ,  decretando  que  partiese  con  los  en- 
viados para  capitanear  la  hueste,  recibiendo  de  todos  fé  y  homenaje.  Fe- 
derico los  despide  juntos  con  cinco  galeras ,  y  al  presentarse  de  vuelta 
ios  enviados ,  quedan  todos  muy  satisfechos  del  mensaje ,  y  de  ver  á  Be- 
renguer de  Estangol  encargado  del  mando  en  nombre  del  infante  Man- 
fredo. 

Capitaneó  Berenguer  de  Estangol  larga ,  cuerda ,  acertada  y  caballe- 
rosamente la  hueste,  como  veterano  y  siempre  triunfador,  habilitando  la 
compañía  para  contrarrestar,  como  era  forzoso,  á  potencias  mayores,  es- 
to es ,  al  marquesado ,  á  las  fortalezas  y  otros  puntos  pertenecientes  al  em- 
perador, y  además  á  Anjel,  señor  de  la  Yaiaquia,  y  por  otras  dos  partes 
al  déspota  de  Asia  y  al  príncipe  de  Morea.  Sabia  Berenguer  providen- 
ciar de  modo  que  solo  tuviese  guerra  con  uno  de  ellos,  hermanándose  con 
los  demás ,  y  luego  escarmentando  á  aquel ,  pasaba  á  guerrear  contra  los 
otros,  siguiendo  así  mas  y  mas,  pues  no  les  cupiera  desahogada  subsis- 
tencia sin  la  guerra. 

Mediando  algún  tiempo ,  fallece  Berenguer ,  y  se  lo  participan  al  rey  de 
Sicilia,  pidiéndole  otro  gobernador,  y  el  rey  trae  de  Cataluña  á  Alfonso 
Federico,  que  se  está  educando  con  el  rey  de  Aragón.  Viene  con  él  una 
compañía  de  caballeros  mayores  y  menores  y  otras  jentes ,  y  pasan  de 
Barcelona  á  Sicilia ,  con  sumo  alborozo  del  rey  su  padre,  dice  Munlaner, 
al  verle  tan  crecido  y  gallardo.  Lo  surte  colmadamente  de  todo,  y  lo  en- 
vía con  diez  galeras  por  caudillo  jeneral  de  la  compañía  en  nombre  del 
infante  D.  Manfredo. 

« Llegando  á  la  compañía  manifiestan  todos  sumo  alborozo ,  recibién- 
dole honoríficamente,  y  luego  los  maneja  y  los  sigue  todavía  gobernando  con 
acertada  cordura.  >> 
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Fallece  de  allí  á  poco  el  infante  Manfredo ,  y  el  rey  de  Sicilia  les  uia- 
nifiesta  que  en  vista  de  aquel  malogro  tienen  que  reconocer  por  caudillo  y 
superior  á  D.  Alfonso-Federico  (1326),  por  lo  cual  dice  Muntaner  que- 
dan todos  muy  satisfechos,  casándole  luego  con  la  hija  del  señor  Bonifa- 
cio de  Verona,  heredera  de  cuanto  habia  poseído  el  padre,  estoes,  del 
tercio  de  la  ciudad  é  isla  de  Negroponto,  y  además  trece  castillos  en  tier- 
ra firme ;  del  ducado  de  Atenas ,  y  así  logra  por  esposa  á  la  hija  de  aquel 
rico  hombre  ,  que  fué  en  estremo  cortés  y  entendido ,  y  para  demostrar- 
lo referiré  mas  adelante  los  honores  que  le  franquó  el  duque  de  Atenas. 

Cupo  pues,  continúa  Muntaner,  á  Alfonso-Federico  aquella  doncella, 
hija  de  la  sangre  mas  esclarecida  de  Lombardía.  La  madre,  esposa  de  Bo- 
nifacio, era  también  de  la  primera  nobleza  de  la  Morea,  y  por  ella  recayó 
en  Bonifacio  el  tercio  de  Negroponto.  Tuvo  Alfonso-Federico  en  aquella 
dama  dilatada  familia,  y  era  la  señora  mas  preciosa  que  asomó  por  aquel 
país.  Fué  con  efecto  lindísima  cristiana,  pues  la  vi  en  casa  de  su  padre, 
siendo  de  ocho  años ,  y  fué  en  el  trance  de  hacerme  prisionero  con  el  se- 
ñor infame,  arrestándonos  en  casa  del  mismo  Bonifacio. 

«Ya  no  podr.é  hablar  de  Alfonso-Federico  ni  de  la  compañía,  porque 
vuelto  á  Cataluña ,  me  hallo  á  suma  distancia,  y  no  me  cabe  historiar  mas 
sus  hechos,  puesto  que  en  lodo  este  libro  nunca  he  dicho  mas  que  la  pu- 
ra verdad.  Dios  quiera  hacerles  decir  y  obrar  bien  ,  pues  por  mi  parle, 
en  adelante  me  desentenderé  ya  siempre  de  sus  hechos.»  Vino  así  á  plan- 
tearse en  Atenas  una  dinastía  española,  perteneciendo  el  ducado  á  Alfon- 
so-Federico y  su  posteridad  ,  por  espacio  de  ciento  veinte  y  siete  años, 
hasta  1453,  época  de  la  coiKjuisla  de  Conslanlinopla  por  los  turcos. 
Cuanto  ocurrió  en  Grecia  por  todo  aquel  espacio  de  tiempo,  y  el  sistenia 
de  los  duques  españoles  en  el  réjimen  y  defensa  de  sus  estados,  yaco 
desconocido,  escepto  tal  cual  apunte  descabalado  ;  pero  siempre  consta  que 
su  posteridad  no  alcanzó  á  contrarrestar  el  torrente ,  y  se  empezó  allá  en 
la  ruina  de  todo  el  imperio,  pues  la  relación  de  Calcondilo  ninguna  du- 
da viene  á  dejar  sobre  este  punto ,  manifestando  que  rendida  Corinto  por 
Ornar,  hijo  de  Turaban,  cayó  por  consecuencia  Atenas  en  sus  manos. 
Los  descendientes  de  aquellos  españoles  que  siglo  y  medio  antes  habían 
acosado  á  los  turcos  hasta  por  la  raya  de  la  Natolia  y  de  Charirmene, 
pararon  eu  esclavos  de  aquellos  mismos  turcos ,  y  en  sus  propios  solares, 
v  sin  resistencia. 


Terminamos  nuestra  obra  cutí  este  curmu  apéndice  qae  han  pedido  con 
(lislancia  muchos  de  tmeslros  suscrilores  para  mayor  iluslracion  de  las 
Bellezas  de  la  Historia  de  Cataluña.  Es  lina  reseña  interesante  de 
la  práctica  de  celebrar  corles  en  el  antiguo  Principado ,  y  puede  arrojar 
muchas  luces  sobre  las  costumbres  de  aquella  época  en  que  nuestros  mayo- 
res habían  realizado  ya  los  modernos  principios  represenlativos. 
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Las  cortes  en  Cataluña  representaban  el  cuerpo  y  potestad  legislativa. 
Este  cuerpo  se  componía  de  los  tres  estados,  llamados  en  la  corona  de  Ara- 
gón estamentos,  el  eclesiástico,  el  militar  y  el  real.  Estos  tres  estamentos 
ó  clases  se  llamaban  Brazos  después  de  convocados ,  y  cuando  hablaban  y 
deliberaban  en  las  sesiones. 

El  brazo  eclesiástico  se  formaba  del  arzobispo  de  Tarragona,  su  presi- 
dente nato,  de  los  obispos  de  Barcelona,  Lérida,  Gerona,  Vich,  Tortosa, 
Urgel,  Solsona  y  Elna  (en  Rosellon);  y  de  los  síndicos  de  los  cabildos  de 
las  referidas  iglesias  catedrales ,  del  Castellan  de  Amposta ,  prior  de  Cata- 
luña y  comendadores  de  las  órdenes  de  San  Juan ,  y  de  los  abades  y  su- 
periores de  los  monasterios  que  tenían  cabildo  y  poseían  señoríos  con  el 
mero  mixto  imperio. 

El  brazo  militar  se  componía  del  duque  de  Cardona,  su  presidente  nato, 
y  de  todos  los  marqueses,  condes,  vizcondes,  barones,  nobles,  titulares 
y  caballeros;  y  con  estos  concurrían  los  ciudadanos,  cuando  poseían  algún 
señorío  territorial  con  título  de  baronía  ó  castellanía. 

El  brazo  real ,  en  el  cual  entraban  todas  las  ciudades  del  principado  y 
las  villas  de  realengo,  se  componía  de  la  ciudad  de  Barcelona,  su  presi- 
dente nato ,  de  Lérida ,  de  Gerona ,  de  Vich ,  de  Tortosa ,  de  .Manresa ,  de 
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Balaguer  y  de  Perpiñan  (enRosellon),  y  de  las  villas  deCervera  (hoy  ciu- 
ilad),  Villafranca  de  Panadés,  Puigcerdá,  Tárrega,  Igualada,  Berga, 
Granollers,  Camprodon,  Mataré  (hoy  ciudad),  Besalú ,  Pials  de  Rey,  Vi- 
lanova  de  Cubells,  País,  Torroella  de  Monlgrí,  Arbucias ,  Caldas  de  Monl- 
buy,  Sarreal,  Figueras,  Talarn ,  Cfuillas,  Cabra,  Sampedor,  y  las  si- 
guientes del  Rosellon,  Colibre,  Villafranca  de  Conílent,  Salses,  Tuhir, 
Bolo  y  Argeles.  Todas,  así  ciudades  como  villas,  enviaban  sus  respectivos 
representantes  con  el  nombre  de  síndicos ;  y  aunque  algunas  por  privilegio 
de  distinción  nombraban  dos  ó  tres,  y  Barcelona  cinco,  no  componían  mas 
que  un  voto  en  cortes. 

Los  síndicos  de  una  ciudad  ó  villa  debian  ser  vecinos  de  ella ,  ó  miem- 
bros de  su  ayuntamiento;  los  de  un  cabildo  eclesiástico,  individuos  del 
mismo;  el  procurador  de  un  noble,  de  su  misma  clase;  y  el  de  un  obispo 
debia  ser  ó  su  provisor ,  ú  otra  dignidad  de  su  iglesia.  Un  síndico  no  podía 
serlo  de  dos  iglesias ,  ni  de  dos  ayuntamientos ;  ni  un  procurador  tampoco 
de  dos  prelados,  ni  de  dos  varones:  solo* un  caballero  podia  serlo  de  dos 
ú  tres. 

Los  cuerpos  ó  particulares  que  no  podian  sor  llamados  á  cortes  eran  las 
comunidades  de  órdenes  regulares ,  los  abades  solamente  electos ,  los  co- 
mendadores de  San  Juan  si  lo  eran  solo  en  administración,  los  claustros 
(le  universidades,  las  corporaciones  del  comercio  y  artes,  los  abogados  y 
[)rocuradoros  fiscales ,  los  comunes  de  pueblos  de  señorío  y  todos  los  no- 
bles menores  de  veinte  años.  También  eran  excluidos  los  deudores  de  las 
rentas  públicas,  si  su  quiebra  procedía  de  administración ,  pero  no  cuando 
procedía  de  arrendamiento. 

Los  síndicos  de  los  cuerpos,  y  los  procuradores  de  los  particulares  de- 
bian ser  naturales  de  la  provincia,  domiciliados  y  arraigados  en  ella.  \ 
los  procuradores  de  las  personas  particulares,  así  eclesiásticas  como  segla- 
res, no  se  admitían  sino  por  enfermedad  notoria  de  sus  principales,  ú  otro 
poderoso  impedimento,  cuyo  examen  tocaba  á  los  liabililadores  que  nom- 
braban las  cortes,  conforme  á  las  reglas  que  tenían  proscriptas. 

Y  aunque  solo  los  naturales  de  Cataluña  podian  ser  convocados  á  cor- 
tes, sin  embargo,  los  estrangeros,  si  poseían  feudos  ó  jurisdicciones  ter- 
ritoriales en  la  provincia,  podian  asistir  como  barones.  Y  los  ausentes  de 
la  provincia  al  tiempo  de  la  convocación  ,  no  podian  nombrar  procuradores 
SUJOS,  á  menos  de  estarlo  por  negocios  del  servicio  público. 

Rn  todos  los  poderes  y  nombramientos  así  de  síndicos  como  de  procu- 
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radores,  habia  de  haber  la  cláusula  que  expresase  la  facultad  de  lialar^ 
y  deliberar  sobre  el  servicio  y  dofiativo  gracioso  al  Rey ,  que  solia  ofrecerse 
al  concluir  las  corles  en  cuaderno  separado.  Y  aunque  los  poderes  se  ex- 
tendían con  amplia  y  absoluta  potestad  para  tratar  y  deliberar  sobre  todos 
los  negocios,  se  necesitaba  de  poder  especial  para  la  jura  de  Príncipe  he- 
redero. 

La  convocación  á  cortes  solo  la  hacia  y  podia  hacer  el  Rey ,  el  cual  se- 
ñalaba y  debia  señalar  el  lugar  de  su  celebración ,  que  no  era  fijo ,  y  solo 
él  las  presidia.  La  citación  se  despachaba  en  su  nombre  por  medio  de  cédula 
real  expedida  por  cancillería  á  cada  uno  de  los  presidentes  natos  de  los 
tres  brazos,  y  estos  dirigían  sus  copias  respectivas  por  circulares  enviadas 
por  porteros  jurados  á  cada  uno  de  los  cuerpos  ó  personas  convocables. 
con  entrega  formal  en  mano  propia. 

En  las  letras  convocatorias  se  señalaba  el  lugar ,  y  fijaba  el  dia  de  la 
celebración ,  y  se  encargaba  la  asistencia  personal ,  ó  la  de  procurador  en 
el  caso  de  legítimo  impedimento,  que  como  se  ha  dicho,  debia  constar  en 
debida  forma  en  el  mismo  poder. 

En  todas  las  referidas  letras  se  guardaba  una  misma  fórmula  y  tenor, 
con  la  diferencia  que  en  las  que  el  Rey  dirijia  al  brazo  eclesiástico,  habia 
la  cláusula  de  vobis  rogamtis  el  momemiis,  y  en  las  que  se  dirigían  al  mi- 
litar y  al  real  habia  esta  otra  vobis  dicimus  el  mandamus. 

Siempre  que  en  dichas  letras  citatorias  se  excluyese  de  intento  ó  por  ol- 
vido alguno  de  los  brazos,  ó  de  los  tres  los  dos,  la  convocación  general 
ora  nula  de  hecho  y  de  derecho. 

En  el  caso  de  expedición  ultramarina  ú  otro  justo  impedimento  del  Rey, 
que  debía  hacerlo  presente  á  la  provincia,  solo  el  principe  heredero  podia 
convocar  las  cortes ,  y  aun  para  esto  era  necesario  un  poder  especial  del 
Soberano,  y  formal  consentimiento  de  los  tres  brazos. 

El  Rey  podia  convocar  corles  en  Cataluña,  hallándose  fuera  de  la  pro- 
vincia, mas  no  fuera  de  los  dominios  de  su  corona  en  el  continente. 

La  elección  del  lugar  para  celebrarlas,  tocaba  al  Rey  como  queda  di- 
cho, con  tal  que  fuese  pueblo  dentro  de  la  provincia  de  Cataluña,  y  no 
menor  de  doscientas  casas,  decente,  sano,  seguro,  y  no  sospechoso  á  las 
partes. 

El  Rey  podia  variar  el  primer  lugar  señalado  antes  de  haber  llegado  á 
las  cortes;  porque  después  de  verificada  su  apertura,  no  lo  podía  mudar 
sin  consentimiento  de  los  tres  brazos. 
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Debia  el  rey  comparecer  personalmente  en  el  lugar  destinado  para-  la^ 
cortes,  reservándose  los  plazos  que  le  co'nvlniercn ,  no  pasando  el  término 
total  de  cuarenta  días  para  ejecutarlo;  y  durante  este  término,  las  cortes 
se  podian  continuar  ó  prorrogar  por  otro  en  nombre  y  por  comisión  del  Rey. 

ti  Rey  no  podia  hacer  gracia  de  prorrogar  el  término  de  la  comparición 
á  las  corles  á  los  ausentes  ya  citados ,  á  menos  de  suplicárselo  los  brazos; 
porque  la  determinación  de  este  punto  tocaba  á  lodo  el  Congreso  junto  con 
el  Rey. 

Si  los  consejeros  del  Rey  y  oficiales  de  la  corona  pueden  intervenir  en  las 

corles. 

Según  Jacobo  Galicio  hablando  de  la  celebración  de  cortes  en  su  extra- 
vagaiorium  curianim,  dice:  «es  costumbre  observada  en  la  real  casa  de 
Aragón,  que  convocadas  las  cortes  generales  de  Cataluña,  vengan  los 
consejeros  del  Rey ,  el  camarlengo ,  el  ugier ,  ó  algún  otro  oficial  de  pala- 
cio ,  que  sea  barón ,.  caballero ,  ú  hombre  de  paratge ,  y  como  tal  tenga  de- 
recho propio  para  poder  intervenir  en  ellas :  y  luego  exponía  al  mismo 
Rey,  que  con  su  licencia  desea  entrar  en  las  cortes,  y  en  ellas  tener  voto 
de  derecho  propio  suyo ,  y  que  sea  de  su  real  agrado  el  tenerle  por  escu- 
sado  de  intervenir  en  su  consejo  en  cuanto  loque  á  los  asuntos  de  la? 
cortes.  >■ 

« Comunmente  responde  el  Rey,  pláceme.  Luego  aquellos  consejeros  que 
son  barones  ó  caballeros ,  ú  hombres  de  paratge ,  intervieneu  en  las  corles 
como  tales  y  en  sus  tratados ,  y  cesan  de  intervenir  en  ellas  ó  en  sus  actos 
en  el  consejo  real,  para  que  no  se  halle  en  ellos  tergiversación  ó  diversi- 
dad en  consultar  la  materia.  De  este  derecho  gozan  en  Cataluña  sus  natu- 
rales. » 

« Tampoco  pueden  intervenir  en  cortes  de  Cataluña  el  gobernador  gene- 
ral, el  almirante,  el  senescal,  y  los  demás  oficiales  ordinarios,  ni  los  ve- 
gueres ,  ni  bayles  de  realengo ,  por  cuanto  son  considerados  como  afectos 
al  Rey ,  y  parciales  •  y  contra  ellos  se  puede  pedir  agravio ;  pero  mientras 
no  asistan  en  el  consejo  del  Rey  para  hacer  algún  acto  de  cortes ,  según  se 
ha  dicho  arriba  de  los  consejeros  y  oficiales  del  palacio. « 

'<  Pero  el  vice-canciller,  los  promotores  fiscales ,  los  asesores  y  jueces 
de  la  regia  corte,  pueden  entrar  en  las  corles  generales,  si  fuere  del 
agrado  del  Rey,  y  quiere  tenerlos  en  su  consejo  sobre  el  negocio  de  cortes. 
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mas  solamente  como  testigos.  Entonces  se  sientan  delante  del  Rey,  y  es- 
tán en  las  cortes  todo  el  tiempo  que  el  Rey  permanece  en  ellas,  y  no  otros, 
ni  de  otro  modo. » 

«Pero  se  limitó  en  las  corles  de  San  Cucufate  de  1428,  donde  se  hizo 
un  capítulo  que  dice:  ítem  ordenamos  y  estatuimos  perpetuamente  que 
solo  intervengan  consejeros  diputados  por  el  Rey  para  consultores  suyos 
en  los  actos  de  cortes ,  excluidos  los  otros  oficiales  reales ,  que  como  ba- 
rones ó  caballeros,  ú  hombres  de  paratge  no  intervienen  por  derecho  pro- 
pio en  las  cortes ,  ni  pueden  intervenir  como  queda  dicho  ;  porque  aque- 
llos no  son  excluidos  por  la  misma  nueva  Constitución ;  sin  aquellos  ofi- 
ciales del  Rey  solamente  que  por  otra  parte  no  gozan  de  derecho  propio 
para  ser  admitidos,  sino  solo  por  derecho  del  Rey,  en  cuya  comisión 
entraban  en  las  cortes. » 

De  la  elección  de  habüitadores  de  corles. 

Hecha  la  proposición  por  el  Rey ,  y  dada  la  respuesta  por  los  tres  bra- 
zos ,  y  dando  principio  á  la  primera  sesión  ,  se  procedía  á  la  elección  de 
habililadores  en  número  de  diez  y  ocho,  esa  saber,  nueve  elejidos  por 
pane  del  Rey ,  y  nueve  por  parte  de  las  cortes ,  á  razón  de  tres  por  ca- 
da uno  de  los  estamentos.  Su  oficio  es  examinar  y  reconocer  las  cuali- 
dades de  las  personas  que  comparecen  para  intervenir  en  el  congreso ;  y 
también  para  reconocer  si  los  poderes  de  aquellos  que  en  nombre  de  otros 
comparecen  vienen  en  debida  forma,  según  disponen  las  constituciones 
generales  de  Cataluña:  y  de -su  decisión  quedan  admitidos  ó  repelidos 
los  que  se  presentan  á  tener  asiento  en  las  cortes.  Y  es  tanta  su  jurisdic- 
ción y  poder,  que  de  sus  declaraciones  y  deliberaciones  no  se  admite 
apelación  ni  recurso,  ni  tampoco  suplicación. 

Los  habililadores  que  nombran  los  brazos  han  de  ser  cada  tres  de  su 
respectiva  clase;  y  los  que  nombra  el  Rey  por  su  parte,  son  el  canciller, 
lejentes  del  consejo  supremo  de  Aragón ,  regente  y  doctores  del  consejo 
real  de  Cataluña,  ú  otros  ministros  reales  preeminentes,  cuando  se  hallan 
presentes  en  las  cortes. 

Aceptado  por  el  Rey  el  nombramiento  hecho  por  los  tres  brazos,  le  dá 
y  confiere  el  poder  de  ver  y  examinar  los  poderes  de  los  comparecientes, 
y  calificar  las  circunstancias  de  las  personas  que  vienen  en  nombre  propio. 

Después  de  elegidos  todos  los  18  habililadores ,  suelen  sentarse  en  el  lu- 
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gar  deslioado  para  celebrar  el  juicio  de  dicha  habilitación ,  los  nueve  nom- 
brados por  parte  del  Rey  á  mano  derecha ,  y  los  otros  nueve  por  parte 
(le  los  brazos  á  la  izquierda  enfrente  unos  de  otros. 

Últimamente,  para  habilitarse  y  hacerse  capaces  de  su  jurisdicción, 
han  de  prestar  juramento  y  homeuaje  al  Rey;  y  los  brazos  piden  á  este, 
(jue  los  nombrados  por  él  lo  presten  igual ,  esto  es ,  de  haberse  en  dicho 
oficio  y  en  los  actos  de  él ,  bien  y  lealmente ,  según  Dios  y  su  buena  con- 
ciencia, apartados  de  todo  amor,  favor,  odio,  y  mala  voluntad  ,  ruegos 
é  intereses  propios.  Y  recibida  por  el  Rey  dicha  súplica,  manda  que  es- 
to se  inserte  en  el  proceso. 

Reglas  que  deben  guardar  los  habüitadores  para  sus  decisiones. 

1.'  Que  solo  se  deben  habilitar  para  entrar  en  cortes  los  naturales  de 
Cataluña;  y  cuando  se  dude  de  la  naturaleza  de  alguno,  se  debe  repeler 
hasta  que  la  haga  constar. 

2.*  Que  los  naturales  ausentes  de  la  provincia  en  el  tiempo  de  la  con- 
vocación ,  si  no  se  les  intima  la  convocación  en  su  principal  domicilio  vi- 
viendo después,  deben  ser  admitidos. 

3."  Que  todos  los  que  fueron  citados,  si  de  derecho  suyo  tienen  ingre- 
so en  las  cortes  por  ser  nobles  ó  caballeros ,  son  admitidos  en  cualquier 
tieoipo  que  comparezcan  en  ellas. 

4.*  Que  los  citados  á  las  cortes  deben  comparecer  personalmente  en 
el  dia  señalado;  á  menos  de  tener  justo  impedimento,  el  cual  se  justifica 
en  los  prelados  detenidos  por  enfermedad ,  porque  en  tal  caso  pueden  com- 
parecer por  procurador. 

5."  Que  los  prelados  y  abades  que  son  solamente  electos,  no  son  ad- 
mitidos. 

6."  Que  el  abad  que  comparece  en  las  cortes,  debe  presentar  el  títu- 
lo y  posesión  de  su  abadía. 

I."  Que  los  priores  conventuales  que  no  tienen  superiores  en  la  pro- 
vincia, si  tienen  vasallos  con  omnímoda  jurisdicción  son  admitidos  como 
priores. 

8.'  Que  los  caballeros  deben  presentar  documentos  de  su  caballería, 
de  otro  modo  no  son  admitidos. 

9.'    Que  los  caballeros  que  gozan  del  título  de  nobles,  no  son  admi- 
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tidos  como  nobles ,  si  no  hacen  constar  esta  calidad ;  y  solo  se  admiten  co- 
mo caballeros. 

10.  Que  los  caballeros  domiciliados  en  otro  reino ,  si  poseen  feudos  en 
Cataluña,  son  admitidos  como  varones. 

11.  Que  los  caballeros  menores  de  20  años,  respecto  que  no  tienen 
voto  en  cortes,  no  son  admitidos. 

12.  Que  los  síndicos  de  los  pueblos  no  son  admitidos  si  no  son  del 
cuerpo  del  ayuntamiento  ó  domiciliados  en  ellos.  Pero  se  reserva  en  tal 
caso  el  derecho  al  común  de  elegir  otro  durante  las  cortes. 

13.  Que  no  se  admiten  síndicos  sino  de  los  pueblos  que  acostumbran 
elejirlos,  y  que  tienen  lugar  señalado  en  las  cortes. 

14.  El  síndico  subrogado ,  y  constituido  en  lugar  de  otro  por  causa  de 
enfermedad  ó  muerte,  es  admitido. 

15.  Dos  síndicos  de  un  cabildo  no  se  admiten  sino  como  de  una  sola 
voz. 

16.  Siempre  que  comparecen  dos  ó  mas  procuradores  de  persona  sin- 
gular, de  cualesquiera  estamento,  preeminencia  ó  condición,  no  son  ad- 
mitidos sino  el  primer  comparecido;  y  en  igual  tiempo  de  comparición  el 
que  fué  antes  nombrado  en  el  poder,  y  admitido  aquel  cesará  el  otro,  ni 
se  admite  aunque  se  haga  constar ,  sin  pedimento  ó  ausencia  del  otro  ya 
admitido. 

1'.  El  procurador  del  prelado  de  una  iglesia  catedral,  si  no  es  del 
mismo  cabildo  no  es  admitido :  y  lo  mismo  se  verifica  respecto  del  pro- 
curador de  algún  monasterio  ó  iglesia  colegiata. 

18.  Un  mismo  procurador'no  lo  puede  ser  de  un  prelado  y  de  un  ca- 
bildo, ó  de  otra  iglesia,  ni  de  dos  prelados,  sino  solamente  de  uno;  de  tal 
suerte ,  que  si  quisiere  asistir  en  nombre  propio  y  votar  en  el  estamento, 
no  podría  comparecer  con  nombre  de  apoderado,  ante  bien  su  poder  no  se 
admite ;  y  al  contrario ,  si  con  nombre  de  apoderado  no  pudiese  por  sí :  lo 
cual  se  observa  en  los  barones. 

19.  Si  alguno  da  poder  á  otro  con  nombre  de  prior,  y  después  este 
principal  comparece  con  nombre  de  abad  ú  obispo  ,  no  se  admite  su  poder. 

20.  Los  procuradores  de  los  barones  y  caballeros  deben  ser  de  la  mis- 
ma clase;  de  otro  modo  no  son  admitidos.  Hay  la  diferencia  que  el  caballe- 
ro puede  serlo  de  dos ,  tres  y  cuatro  caballeros. 

21 .  Los  poderes  y  procuraciones  deben  venir  en  la  forma  que  trae  la 
Constitución  del  Rey  D.  Pedro  IV  en  las  cortes  de  Perpiñan  del  año  1343. 
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cap.  3.°,  y  así  se  ha  observado  desde  entonces:  de  lo  contrario  no  son 
admitidos. 

22.  Los  ausentes  de  la  provincia  no  pueden  constituir  procuradorcíi 
para  las  cortes;  y  si  los  envian  no  son  admitidos.  Se  exceptúan  cuando 
i'stán  ausentes  por  negocios  públicos  ú  otra  justa  causa. 

23.  Los  procuradores  de  cortes  no  pueden  ser  de  extraña  nación,  y 
siéndolo  no  son  admitidos. 

24.  Las  procuraciones  y  poderes  de  los  naturales  que  no  están  domi- 
ciliados en  la  provincia  no  son  admitidos. 

25.  Los  poderes  dados  á  alguno,  si  comparece  el  principal  no  se  ad- 
miten. 

26.  Si  los  poderes  de  los  que  fueron  citados  para  las  cortes  vienen 
pasado  el  tiempo,  no  se  admiten. 

27.  Los  poderes  de  aquellos  que  por  causa  de  enfermedad  se  ausen- 
taron de  las  cortes  son  admitidos. 

28.  Si  los  apoderados  por  causa  de  enfermedad  no  comparecen  den- 
tro del  tiempo  prefijado  á  los  ausentes ,  son  admitidos  una  vez  que  prue- 
ben el  impedimento;  paralo  cual  basta  solo  su  juramento. 

29.  Los  poderes  ó  procuraciones  de  las  personas  de  uno  y  otro  es- 
lamento deben  contener  la  cláusula  de  poder  tratar  y  deliberar  sobre  el  do- 
nativo. Y  si  carecen  de  dicha  facultad  se  concede  el  plazo  de  veinte  ó 
treinta  dias  ó  mas  al  arbitrio  de  los  hábil itadores,  para  que  los  procura- 
dores reciban  esta  facultad  de  sus  principales. 

30.  Los  poderes  de  los  que  fueren  citados  no  deben  tener  la  fórmula 
de  la  Constitución  del  Rey  D.  Pedro;  bien  que  no  daña  que  la  tengan. 

31 .  Los  repulsos  por  contumacia  no  son  admitidos  aunque  el  Rey  y 
las  cortes  lo  dispongan. 

92.  Para  las  cortes  no  se  admiten  sustitutos ,  á  menos  cuando  las  sus- 
tituciones se  hiciesen  por  causa  de  enfermedad  del  sustituyente. 

33.  Los  que  se  retiran  de  las  cortes  sin  licencia,  cuando  vuelvan,  no 
son  admitidos. 

34.  Aquel  que  ha  sido  habilitado  una  vez  no  ha  de  ser  reprobado, 
antes  bien  admitido 

35.  Los  procesados  de  regalía,  en  dudas,  y  hasta  que  hagan  constar 
su  reducción  ú  otra  lejitimacion  de  su  persona,  no  son  admitidos. 

36.  Los  deudores  de  rentas  públicas  no  pueden  intervenir  cuando  la 
deuda  viene  por  administración;  mas  no,  siendo  por  arrendamiento,  pues 
tienen  dadas  fianzas. 
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Si  los  que  no  fueron  citados  pueden  intervenir  en  las  cortes. 

Algunas  veces  por  olvido  se  dejan  de  presentar  las  letras  de  convoca- 
ción y  citación  á  muchas  personas  de  los  dos  brazos  eclesiástico  y  militar, 
y  alguna  vez  á  una  universidad  :  y  no  por  eso  dejan  detener  entrada  en 
las  corles  el  dia  que  les  parece  después  del  señalado. 

Para  gobierno  de  los  liabililadores  dice  y  asegura  Peguera,  que  los 
tales  no  citados  ni  llamados ,  cualquier  dia  que  se  presenten ,  deben  ser 
admitidos,  siempre  que  por  su  propia  calidad  y  representación  tengan  de- 
recho de  ser  convocados ,  como  obispo,  abad  ,  caballero  ó  ayuntamiento, 

Y  aunque  por  las  constituciones  de  Cataluña  se  dispone,  que  los  que 
en  el  dia  y  lugar  señalado  no  comparezcan  por  sí ,  ó  por  sus  procurado- 
res no  pueden  ser  admitidos ;  se  entiende  de  las  personas  citadas  y  re- 
queridas á  quienes  se  presentaron  las  letras  citatorias ;  y  así  solo  hablan 
dichas  constituciones  de  los  amonestados  y  citados. 

Además  aquellos  que  no  han  sido  citados  pueden  comparecer  en  las  cor- 
tes por  procurador ,  hallándose  con  justo  impedimento ,  mudando  en  al- 
go la  forma  del  poder  en  el  introito. 

De  los  impedimentos  para  que  los  citados  no  puedan  venir  á  (as  corles 
personalmente. 

Hay  impedimento  que  se  llama  de  enfermedad,  la  cual  se  ha  de  expre- 
sar en  el  poder,  y  la  ha  de  testimoniar  el  escribano  para  que  conste  á  los 
habilitadores. 

Hay  impedimentos  que  por  la  casta  de  enfermedad  se  llaman  vergonzo- 
sos, y  esta  no  debe  expresarse,  pues  basta  solo  el  juramento  del  intere- 
sado dado  ante  el  escribano  que  autoriza  el  poder. 

Hay  otros  impedimentos,  que  se  llaman  peligrosos ,  cuando  el  intere- 
sado teme  enemigos  ó  rivales  que  le  acechen  en  el  camino:  también  bajo 
(le  juramento 

Cuando  el  impedimento  es  vergonzoso  ó  peligroso ,  en  tal  caso  la  per- 
sona no  está  obligada  á  declarar  ni  expresar  al  escribano  dicho  impedi- 
mento ,  pues  basta  que  lo  verifique  con  juramento  que  prestará  en  poder 
del  mismo  escribano,  de  cuya  prestación  debe  darse  fé  en  el  mismo  acto 
del  poder. 

TOMO  n.  5o 


—  418  — 

El  llcij  celebrando  corles  eslá  obligado  á  venir  al  lugar  donde  se  celebran 
para  sancionar  los  actos  de  ellas,  y  no  las  corles  á  su  palacio. 

El  Rey,  para  hacer  proposiciones  ó  algún  aclo  de  corles,  debe  venir  á  la 
sala  del  congreso,  y  no  ésle  á  su  palacio  real ,  porque  no  se  tiene  por  lu- 
gar común  para  el  juicio:  exceptuase  de  esta  regla,  cuando  el  Rey  cslá 
i.nfermo ,  de  tal  manera  que  sin  peligro  de  su  persona  no  pudiese  ir  al  pa- 
rage  donde  se  tienen  las  corles. 

Pero  para  tener  noticia  verdadera  de  la  enfermedad ,  las  cortes  nombran 
y  diputan  algunos  vocales  ,  quienes,  citados  y  llamados  los  médicos,  reciben 
información;  y  recibida,  acostumbran  las  cortes  enviar  tres  personas  al  Rey 
para  que  le  vean  y  reciban  de  los  criados  y  sirvientes  de  la  cámara  infor- 
mación de  dicha  enfermedad. 

Cumplidas  estas  diligencias,  y  constando  del  impedimento  del  Rey,  en- 
tonces las  cortes  determinan  pasar  al  palacio;  y  lodos  lo  que  van  entran 
en  la  cámara  del  Rey ,  en  la  cual  se  hacen  los  actos  de  cortes  del  mismo 
modo  que  se  harían  en  el  lugar  de  las  corles  estando  el  Rey  con  salud. 

Esto  se  ha  visto  practicado  en  las  cortes  de  Rarcelona  de  1 41"  con  el 
Rey  D.  Juan  el  II,  en  las  de  Monzón  de  1534  con  Carlos  Y,  en  las  de 
Ídem  de  158»  con  Felipe  II ,  y  en  las  de  Rarcelona  de  1599  con  Felipe  IIl, 
el  cual  tuvo  que  venir  á  media  noche  al  templo  de  S.  Francisco,  donde  es- 
taban aun  en  sesión  las  cortes  para  hacer  cierto  acto  de  cortes. 

Ih  la  forma  que  guarda  el  Rey  cuando  llegando  al  lugar  de  las  cortes 
quiere  hablar  á  los  brazos. 

Cuando  el  Rey  quiere  comunicar  ó  proponer  en  persona  algún  asunto, 
manda  avisar  primeramente  á  los  tratadores  de  las  corles ,  ordenándoles 
que  lo  hagan  saber  á  los  brazos ,  á  fin  y  efecto  de  que  en  lo  que  tarda 
S.  M.  en  venir  al  Congreso,  los  brazos  nombren  respectivamente  personas 
que  por  parle  de  ellos  se  le  presenten  luego  que  haya  llegado. 

Las  personas  que  se  deben  nombrar  son  primeramente  los  presidentes  de 
los  brazos  con  dos  asociados  de  cada  uno ,  de  modo  que  componen  lodos 
hasta  nueve. 

Llegado  que  ha  el  Rey  al  lugar  donde  se  celebren  las  corles,  en  una  sala 
separada  manda  avisar  á  los  brazos  su  venida;  y  en  conlinenli  las  nueve 
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personas  nombradas  con  sus  tres  niaceros,  altas  las  mazas,  van  á  presen- 
tarse al  Rey  que  los  aguarda  sentado ,  en  tres  hileras ,  guardando  el  orden 
de  sus  clases;  y  en  esta  forma  entran  y  oyen  al  Rey.  Oido  lo  que  les  co- 
munica verbalmente ,  el  prelado  presidente  del  brazo  eclesiástico  en  nom- 
bre de  todos  los  embajadores  que  están  allí  presentes  responde:  "Los  que 
estamos  aquí  presentes  referiremos  cada  uno  en  su  estamento  lo  que  nos 
manda  V.  M. ,  y  besamos  sus  reales  manos  por  la  merced  que  nos  ha  he- 
cho en  mandarnos  llamar  para  que  mejor  supiésemos  su  voluntad.» 

Dicho  esto,  y  hecho  el  debido  acatamiento  al  Rey ,  se  retiran  todos  en  la 
misma  forma,  y  después  refieren  cada  uno  á  su  brazo  respectivo  lo  que  el 
Rey  sentado  en  su  trono  bajo  de  dosel;  y  como  diciéndoles  (pie  se  acerquen 
al  real  solio ,  les  dice  semejantes  palabras :  «  mis  tratadores  irán  á  vuestros 
brazos ,  y  os  dirán  de  mi  parte  cosas  tocantes  á  mi  servicio ,  sobre  lo  cual 
se  os  leerá  una  escritura :  ruégoos  hagáis  lo  que  se  os  dijere  con  la  breve- 
dad posible,  y  como  de  vosotros  se  espera.» 

De  la  ausencia  del  Rey  de  las  cortes. 

Cuando  el  Rey,  se  ausenta  de  la  ciudad  ó  villa  donde  se  celebran  las  cor- 
les, y  se  halla  fuera  del  distrito  (veguería)  para  ir  á  recreo  ó  para 
otra  cosa,  las  cortes  no  se  congregan ,  ni  los  brazos  deben  concurrir  en  el 
lugar  acostumbrado ;  antes  bien  si  tienen  que  tratar  entre  sí,  ha  de  ser  fue- 
ra de  dicho  parage. 

El  Rey ,  cuando  se  halla  una  jornada  entera  ó  mas  fuera  del  lugar  de  las 
cortes  después  de  principiadas  -y  hecha  por  él  la  proposición ,  puede  dar 
comisión  á  otra  persona  para  prorrogarlas  y  continuarlas  hasta  que  vuelva. 
Siempre  solia  darla  al  canciller  ó  gobernador,  ó  á  algún  infante. 

Qué  deben  hacer  las  cortes  cuando  el  Rey  enferma  durante  ellas. 

Desde  el  punto  que  llega  la  noticia  de  la  enfermedad  del  Rey  á  los  bra- 
zos, y  quedando  bien  ciertos  de  ella,  determinan  las  cortes  elegir  tres  per- 
sonas, una  de  cada  estamento,  para  que  en  nombre  y  por  parte  de  ellos 
vayan  por  la  mañana  y  por  la  tarde  á  palacio  mientras  dure  la  enfermedad, 
para  saber  é  informarse  de  la  salud  del  Rey,  y  volver  después  á  dar  parte 
á  los  brazos  en  junta. 
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Del  juicio  de  los  habililadores. 

Cuando  alguno  de  los  habililadores  se  ausente  de  las  cortes,  y  en  su  lu- 
gar se  subroga  otro  por  el  brazo ,  en  este  caso  se  debe  suplicar  al  Rey  que 
lo  admita  y  acepte,  y  conmute  la  recepción  del  juramento  acostumbrado. 

Faltando  uno  de  los  habilitadores  en  el  juicio  de  la  habilitación ,  pueden 
los  restantes  continuar  el  juicio ,  y  son  válidos  sus  actos. 

Cuando  uno  quiera  probar  en  el  juicio  la  caballería  pretensa,  y  se  le 
haya  concedido  término  para  la  prueba ,  se  comete  al  canciller  de  Cataluña 
la  reccix-ion  de  testigos,  y  de  otra  cualquier  diligencia,  ú  á  otro  de  dichos 
haijilitadores  como  á  gefe  de  una  sección  de  los  nombrados  por  los  brazos, 
los  cuales  deben  proceder  breve  y  sumariamente. 

De  la  forma  con  que  los  tratadores  del  Reij  vienen  á  los  brazos  para  expli- 
car alguna  voluntad  de  S.  M. 

Cuando  los  tratadores  del  rey  vienen  á  las  cortes  para  explicar  alguna 
voluntad  del  Soberano,  son  acompañados  del  consejo  supremo  de  Aragón 
y  otros  ministros  preeminentes. 

Luego  que  llegan  á  la  puerta  de  cada  uno  de  los  estamentos ,  los  salen 
á  recibir  el  presidente  y  seis  ó  siete  vocales;  y  dejando  entrar  primero  to- 
dos los  de  dicho  acompañamiento,  se  ponen  ellos  inmediatamente  delante 
de  dichos  tratadores,  que  son  los  últimos  que  entran. 

Siéntanse  todos  á  la  derecha  del  presidente  del  brazo ,  según  el  orden  de 
sus  dignidades.  Sentados  que  están,  el  gefe  de  los  tratadores  habla  en  esta 
forma  :  «S.  ¡M.  quedará  servido,  que  con  la  voluntad  que  del  presente  esta- 
mento tiene ,  le  atendáis  á  cumplir  lo  que  con  escritura,  que  leerá  el  proto- 
nolario,  se  advertirá.» 

Dichas  estas  palabras  el  protonotario  del  Rey ,  descubierto  y  sentado  lee 
la  escritura  que  trae,  que  suele  ser  del  tenor  siguiente  (esta  es  la  (jue  se 
le\ó  en  las  cortes  de  Monzón  en  1585):  «Viendo  S.  M.  lo  que  ha  que  se 
comenzaron  estas  corles ,  y  que  hasta  ahora  no  se  ha  puesto  mano  en  cosas 
graves  ,  no  porque  sienta  estar  aquí,  pues  antes  está  de  muy  buena  volun- 
tad ,  sino  porque  el  tiempo  se  aproveche  en  negocios  importantes  y  útiles; 
os  ruega  y  encarga  mucho ,  que  pues  lo  que  mas  importa  y  principalmente 
ha  traillo  á  S.  M.  á  estas  cortes,  es  tratar  de  lo  que  conviene  al  bien  pú- 
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blico  de  estos  reinos ,  y  á  su  buena  gobernación  y  administración  de  la  jus- 
ticia, de  que  depende  mucha  parte  de  vuestra  quietud  y  reposo;  penséis 
y  tratéis  de  lo  que  para  esto  podrá  ser  mas  á  propósito ,  desnudándoos  de 
toda  pasión  y  afición  particular ,  y  atendiendo  solo  al  bien  público  con  mu- 
cho celo  y  cuidado ,  y  que  así  se  lo  acordéis  para  mandarlo  proveer ,  pues 
con  ninguna  otra  cosa  puede  recibir  mayor  servicio  que  el  que  en  esto 
lo  haréis  Y  siendo  de  los  mas  principales  el  juramento  del  Príncipe,  que 
Dios  guarde,  holgaría  S  M.  que  le  digáis,  (pues  no  menos  os  loca  tam- 
biem  á  vosotros)  cuando  os  parece  será  mejor  jurarle,  si  ahora  ó  en  otro 
tiempo.  Y  en  todo  espera  que  os  habréis  de  vuestra  parte ,  como  es  razón  y 
se  debe ;  y  os  encarga  que  tratéis  de  todo  esto  con  mucha  brevedad,  y  con 
ella  correspondáis  á  ello,  pues  no  duda  que  será  correspondiente  al  mucho 
amor  que  tiene  S.  31.  á  estos  reinos.» 

Oida  dicha  lectura,  y  oído  lo  que  antes  había  dicho  el  conde  de  Miranda, 
como  gefe  de  los  tratadores  reales,  respondieron  los  brazos  por  el  órgano 
del  presidente  respectivo  en  la  forma  siguiente:  «  Siendo  cosa  tan  justa  lo 
queS.  M.  manda,  deseando  este  brazo  servirle  y  continuar  en  aquel  parti- 
cular ,  y  en  lo  demás  la  innata  fidelidad  y  amor  á  S.  M.  y  á  los  serenísimos 
reyes  de  Aragón  ,  de  inmortal  memoria ,  que  los  antepasados  catalanes  han 
tenido;  este  brazo  desea  en  todo  complacer  á  la  voluntad  do  S.  iM.  y  tratar 
sobre  esto  en  el  presente  brazo. 

Después  de  haber  conferido  los  tres  brazos  por  medio  de  sus  promove- 
dores acerca  de  la  respuesta  que  se  debía  dar  á  dicha  escritura ,  dclermina- 
lon  la  del  tenor  siguiente  ; 

'  Los  tres  brazos  de  Cataluña;  habiendo  entendido  por  VV.  SS.  la  vo- 
luntad de  S.  M.  en  lo  que  toca  al  buen  progreso  de  las  Corles ,  como  en  lo 
del  juramento  del  serenísimo  príncipe,  responden:  que  besan  humildemen- 
te las  manos  á  S.  M.  por  la  buena  memoria  que  tiene  del  bien  de  este  su 
principado ;  y  en  cuanto  al  primer  punto  que  por  su  parte  han  puesto  y 
pongan  todos  los  medios  que  le  sean  posibles  para  quitar  lodos  los  obstácu- 
los que  se  ofrecieren  ,  como  son  ciertos,  ó  así  lo  ha  comprendido  S.  31.  por 
vía  de  vuestras  señorías,  en  lo  porvenir  procurarán  con  toda  diligencia  que 
el  progreso  de  las  cortes  no  sea  impedido ,  deseando  sumamente  tengan 
bueno  y  breve  suceso.  Y  en  cuanto  al  juramento  del  sei'cnísimo  príncipe, 
todos  los  brazos ,  por  la  innata  fidelidad  y  amor  que  siempre  los  antepasados 
han  tenido  á  los  Reyes  predecesores  de  gloriosa  memoria ,  y  hoy  tienen  los 
presentes  á  S  31.,  desean  en  gran  manera  poder  dar  precisa  respuesta  con- 
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foi'me  al  ánimo  de  cada  uno  de  los  que  hoy  se  hallan  en  los  brazos.  Pero 
como  en  el  brazo  eclesiástico  hay  algunos  con  poder  de  los  prelados  ausen- 
tes, y  de  los  cabildos  de  las  iglesias  catedrales,  y  todos  los  del  brazo  real 
intervienen  con  poder  de  las  ciudades  y  villas,  á  todos  los  cuales  por  ser  la 
cosa  de  tanta  importancia  y  contento  tienen  obligación  de  dar  cuenta;  no 
puL'den  volver  la  respuesta  al  presente  hasta  que  la  tengan  de  sus  principa- 
les ;  pero  la  esperan  tener  tal  que  será  en  ser\icio  de  N.  S.  y  de  S.  M.,  y 
en  bien  y  utilidad  de  su  principado.» 

De  los  jueces  ó  reparadores  de  agravios. 

Los  jueces,  proveedores,  ó  reparadores  de  agravios  suelen  ser  diez  y 
ocho,  es  á  saber,  nueve  nombrados  por  parte  de  las  cortes,  y  nueve  por 
parte  del  Rey.  Su  oficio  es  conocer  y  declarar  sobre  los  agravios  hechos  así 
ni  común  como  á  los  particulares. 

Para  este  nombramiento  se  presenta  por  parte  de  las  cortes  una  súplica 
al  Rey ,  insertando  en  ella  la  nómina  de  los  sugelos  elegidos ,  con  la  cual  se 
pide  al  Rey  se  sirva  nombrar  y  diputar  otros  tantos  por  su  parte :  y  la  sú- 
plica es  del  tenor  siguiente :  «SEÑOR ,  Como  la  provisión  de  los  agravios. 
así  por  deudas  contraídas  por  vos,  o  predecesores  vuestros,  como  por  de- 
mandas ,  revocaciones  de  privilegios  y  otros,  ó  la  administración  de  justicia 
de  todo  brevemente  hacedera,  redunda  en  grave  servicio  de  Dios,  mérito  y 
descargo  del  alma  y  conciencia  vuestra ,  y  consuelo  ,  reposo  y  beneficio  de 
vuestros  vasallos  subditos :  por  tanto,  Señor ,  los  tres  estamentos  ó  brazos 
del  pi'incipado  de  Cataluña ,  convocados  y  congregados  en  las  cortes  que 
vos,  Señor,  celebráis  (en  la  presente  ciudad  ó  villa  de  N.),  suplican  á  vos 
que  os  sirváis  de  presente  diputar  y  nombrar  por  vuestra  parte  ciertas  per- 
sonas en  reparadores ,  proveedores  y  determinadores  de  agravios  presenta- 
dos y  que  se  presentaren  en  las  presentes  cortes.  Y  estas  nombrarán  otras 
porcada  uno  de  sus  brazos  de  buena  fama,  ciencia  y  conciencia;  y  cata- 
lanes teniorosos  de  Dios ,  á  los  cuales  os  plazca  dar  y  otorgar  con  consenti- 
miento de  las  dichas  corles  poder  pleno ,  bastante  ,  absoluto  é  irrevocable 
para  conocer,  determinar,  definir  y  ejecutar  simplemente  y  de  plano,  solo 
atendida  la  verdad  del  hecho ,  todos  y  cada  uno  de  los  agravios  hechos  por 
vos  ó  por  vuestros  predecesores  de  gloriosa  memoria,  por  los  lugar-tenien- 
tes generales  ó  sus  tenientes ,  por  los  capitanes  generales  ó  sus  tenientes,  por 
los  gobernadores  generales  ó  sus  vicegerentes ,  ó  por  otros  oficiales  reales 
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ú  sus  tenientes,  al  principado  de  Catuluña,  á  cualquiera  de  los  estamentos, 
ó  pueblos  y  particulares  de  ellos,  cuyos  agravios  se  presenten  ó  presenta- 
ren ,  ó  se  hayan  presentado  ante  estas  cortes,  ó  ante  dichos  proveedores, 
dentro  del  término  ó  términos  que  se  le  señalaren  para  presentar  dichos 
agravios  ó  quejas ;  y  también  para  conocer  y  decidir ,  y  sentenciar  sobre  to- 
dos los  méritos  ó  dudas  procedentes  y  emergentes  de  cualquier  manera  de 
aquellos;  los  cuales  proveedores  hagan  y  hayan  de  hacer  administrar  jus- 
ticia expedita  á  los  proponentes  dichos  agravios ,  guardando  los  usatges  de 
Barcelona,  constituciones  generales  y  capítulos  de  cortes  de  Cataluña,  y 
otras  leyes  del  principado.  Y  prometiendo  vos,  Señor,  por  pacto  especial, 
que  dicha  comisión  y  poder  no  revocareis,  impediréis ,  impugnareis  ó  con- 
travendréis; ni  revocar,  impedir,  impugnar  ni  contravenir  permitiréis  por 
algún  oficial  vuestro  ni  por  otra  persona  directa  ni  ludireclamenle,  ni  por 
otra  manera  en  algún  acto  ú  hecho  tocante  á  dicho  poder,  conocimiento ,  de- 
cisión determinación  ó  ejecución  sobre  dichos  agravios,  deudas  ó  deman- 
das :  y  que  todos  hayan  de  prestar  juramento ,  y  todos  oir  sentencia  de  exco- 
munión, de  proceder  y  declarar  en  diciios  negocios  con  toda  diligencia  se- 
gún derecho  y  justicia,  buena  equidad,  razón,  y  según  coiislilucioncs,  ac- 
tos y  capítulos  de  cortes ,  usos  y  costumbres  observados  y  guardados ,  en 
definir  y  determinar  los  agravios  con  la  mayor  brevedad  posible,  sumaria- 
mente ,  y  de  plano ,  durante  las  presentes  cortes ,  y  hasta  que  se  cierren ,  y 
dentro  de  diez  meses  desde  el  día  de  su  conclusión ,  apartados  de  todo  amor, 
odio ,  temor ,  rencor ,  provecho  ó  esperanza  de  él ,  ó  de  oira  cualquiera  de- 
sordenada afección  y  voluntad  :  y  bien  entendido  que  dichos  proveedores  de 
agravios  no  podrán  cometer  ni  delegar  las  sobredichas  causas  á  otra  perso- 
na, antes  estén  precisados,  y  obligados  ellos  solos  á  concluirlas  y  determi- 
narlas. Que  dichos  reparadores  de  agravios  que  se  hallaren  en  Barcelona, 
podrán  instruir  el  proceso  dando  los  autos  necesarios  hasta  la  sentencia  de- 
iinitiva  exclusive;  y  los  que  estuviesen  ausentes  estén  obligados  á  venir  y 
residir  en  dicha  ciudad  ,  ó  donde  el  canciller  quiera ,  si  hubiese  peste  en  ella, 
dentro  de  siete  meses,  y  para  que  en  el  tiempo  restante  entiendan  en  el  des- 
pacho de  la  justicia  de  dichas  causas.» 

«Y  si  fuese  el  caso  que  dichos  reparadores  ó  alguno  de  ellos  no  vinie- 
sen ,  ó  no  residiesen  en  dicha  ciudad  ó  lugar  señalado  por  el  canciller, 
si  estos  fuesen  de  los  nombrados  por  vos ;  entonces  dicho  canciller  haya 
de  elejir  ó  nombrar  otros  en  lugar  de  los  ausentes.  Y'  si  fueren  de  los 
nombrados  por  los  tres  brazos ,  los  diputados  del  principado  deberán  ha- 
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cer  elección  ó  nombramiento  de  otros  en  lugar  de  los  que  iio  compare- 
cieron. Y  estos  nuevos  reparadores  deberán  determinar  las  sobredichas 
causas  dentro  de  los  tres  últimos  meses ,  sopeña  de  perder  ipso  jure  el 
salario,  además  de  prestar  el  mismo  juramento  que  los  oíros:  y  el  can- 
ciller deberá  señalarles  paraje  donde  dichos  reparadores  se  junten  dos  ve- 
ces al  dia  por  la  mañana  y  por  la  larde. » 

«Y  además,  plácia  á  vos,  Señor,  ordenar  y  mandar  á  vuestro  lugar- 
teniente general ,  y  al  vicegerente  de  gobernador ,  al  canciller ,  vice-can- 
ciller ,  ó  al  que  fuese  rejente  de  la  cancillería,  para  el  buen  despacho  de 
los  agravios,  que  presten  homenage,  que  en  continenti  que  se  les  remi- 
tan provisiones,  despachos  y  sentencias,  emanadas  y  despachadas  por 
dichos  proveedores,  las  hayan  luego  de  ejecutar  sin  dilación  ó  excepción 
alguna ;  y  semejante  juramento  hayan  de  prestar  el  protonotario ,  su  te- 
niente ,  y  secretarios ,  escribanos  de  cámara  y  otros ,  en  cuanto  toca  al 
cargo  de  su  oficio,  de  expedir  todas  y  cada  una  de  las  provisiones,  y  au- 
tos arriba  mencionados,  francos  de  todo  derecho,  de  sello  y  registro ;  y 
mandando  vos,  Señor,  ahora  para  entonces  á  todos  los  oficiales  ordina- 
rios ,  y  á  otros  cualesquiera  presentes  y  venideros ,  á  quienes  la  ejecución 
de  las  sentencias  de  dichos  jueces  toque  ó  sea  cometida ,  que  las  hagan 
verificar  prontamente  sin  escusa  ni  escepcion  alguna ,  conforme  á  la  de- 
claración hecha  por  dichos  jueces ,  guardándolo  literalmente  como  acto  y 
juicio  de  cortes  hecho  por  jueces  elegidos  por  ellas.» 

Fórmula  de  la  aceptación  que  hace  el  Rey,  y  de  la  elección  que  hace 
de  los  suyos. 

« Place  al  señor  Rey  y  acepta  el  nombramiento  hecho  por  las  cortes  de 
los  proveedores  de  agravios.  Y  nombra  por  su  parte  (aquí  los  nombres 
y  empleos  de  todos),  á  los  cuales  juntamente  con  los  que  las  cortes  han 
nombrado,  da  pleno,  bastante  y  absoluto  poder  irrevocable  para  cono- 
cer, determinar,  definir  y  ejecutar  simplemente  y  de  plano  (siguen  las 
mismas  palabras  y  cláusulas  que  en  el  poder  dado  á  los  de  las  cortes),  Y 
que  el  canciller ,  en  lugar  de  los  ausentes ,  impedidos  ó  sospechosos  de 
los  nombrados  por  nuestra  parte ,  y  los  diputados  de  Cataluña  en  lugar  de 
los  mismos  puedan  subrogar  otras  personas  hábiles  y  suficientes  que  ten- 
gan las  calidades  requeridas ,  de  modo  que  tanta  potestad  tengan  unos  co- 
mo otros,  aunque  no  fuesen  iguales  en  número. 
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"Y  Place  al  señor  Rey  que  todas  las  sentencias,  provisiones  \  ejecu- 
torias ,  y  cualesquiera  otros  actos  que  se  expidieren  por  razón  de  ellas, 
se  despachen  francos  de  sello:  prometiendo  el  señor  Rey  que  la  dicha  co- 
misión o  poder  no  revocará,  impedirá,  ni  revocar,  ni  empedir,  impug- 
nar ó  contravenir  permitirá  por  algún  oficial ,  ni  otro  directa  ni  indirec- 
tamente ,  mandando  con  la  presente  etc. » 

Del  modo  de  recibir  los  memoriales  de  agravios. 

En  la  continuación  de  las  corles  se  procede  al  nombramiento  de  nueve 
personas  para  recibir  y  examinar  los  memoriales  de  los  agraviados,  y  or- 
denar los  agravios,  así  los  que  en  general  como  en  particular  hubiesen  si- 
do hechos  por  el  Rey  y  sus  ministros.  Estos  comisionados  no  pueden  ni 
ileben  recibir  memoriales  de  los  agraviados  que  hubiesen  sido  contuma- 
ces en  venir  á  las  cortes  después  de  haber  sido  citados. 

Sobre  los  disenlimientos  en  uno  de  los  brazos. 

.  Para  juzgar  sobre  las  pretensiones  de  los  disentimientos  en  uno  de  ios 
brazos ,  se  le  amonesta  y  requiere  por  parte  del  Rey  para  que  nombre  per- 
sonas determinadas  que  declaren  y  decidan  con  otras  que  nombre  el  Rey. 
Se  suelen  nombrar  para  hacer  el  requirimiento  algunos  consejeros  y 
ministros  del  Rey;  y  se  presentan  y  hablan  en  esta  forma:  "'X.  .\.  >'. 
compareciendo  en  el  presente  brazo  por  parte  del  señor  Rey,  decimos  y 
exponemos;  como  habiendo  entendido  S.  M.  que  habia  en  este  brazo  al- 
íennos disentimientos,  y  que  habiéndoles  dado  forma  los  señores  tratado- 
res de  hacer  elección  de  personas  para  componer  y  levantar  dichos  di- 
.sentimientos ,  y  en  este  brazo  no  hay  cuidado  de  seguir  el  orden  que  se 
les  habia  dado  por  dichos  señores  tratadores,  ni  de  levantar  los  disenti- 
mientos; por  parle  de  S.  M. ,  ó  ellos  por  parte  de  ella  amonestaban  y  re- 
querían á  esle  brazo  nombrase  personas  para  juzgar  sobre  los  motivos 
de  los  disentimientos,  y  que  los  sugetos  elegidores  no  estén  personalmente 
interesados  en  la  materia  de  los  disentimientos. 


De  la  autoridad  del  Rey  para  decidir  en  los  incideitles  de  la: 


s  COI  les. 


Por  constituciones  de  Cataluña  está  dispuesto  que  los  tratados  de  las 

TOMO  11.  oí 
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cortes ,  y  reformación  de  la  tierra  perlenecian  al  Rey  juntamente  con  las 
corles.  De  donde  se  infiere  por  necesaria  consecuencia,  que  los  artículos 
incidentes  en  los  tratados  que  necesiten  de  juracion ,  se  han  de  declarar 
>  conocer  por  el  Rey  junto  con  las  cortes :  porque  el  juez  de  la  causa  es 
juez  de  los  incidentes,  aun  cuando  los  incidentes  sean  tales,  que  sobre 
olio  el  juez  de  la  causa  no  pudiese  ser  principalmente  demandado  por  me- 
noridad  de  jurisdicción  ó  de  autoridad. 

Así  se  ha  radicado  este  uso  y  estilo  en  las  corles ,  en  cuyos  procesos 
so  hallan  muchos  ejemplares  de  haberse  decidido  y  juzgado  por  el  Rey 
junto  con  las  cortes  los  artículos  incidentes  en  los  tratados  y  progresos  de 
ellas.  Y  por  eso  los  Reyes  en  las  proposiciones  que  hacen  en  la  apertura 
de  las  corles  han  acostumbrado  ofrecer  que  expedirían  los  tratados  de  ellas 
y  la  reformación  de  la  tierra  junto  con  las  cortes. 

Y  así  el  solo  juicio  del  Rey  no  basta  para  declarar  sobre  los  disenti- 
¡nientos  que  se  oponen  en  las  cortes.  Pero  de  esta  regla  y  conclusión  com- 
probada con  la  autoridad  de  constituciones,  con  el  uso,  el  estilo  y  las  re- 
posiciones de  los  Reyes ,  se  exceptúa  cuando  sobre  el  artículo  incidente  en 
el  tratado  y  progreso  de  las  cortes,  los  brazos  litigan  entre  sí,  hacién- 
dose parte  los  unos  de  los  otros.  Así  se  vio  en  las  corles  de  1412  en  que 
rl  Rey  juzgó  y  decidió  por  sí  solo ,  porque  allí  había  debate  entre  los  tres 
brazos,  por  cuanto  pretendía  el  militar  que  se  dividiese  en  dos,  y  á  este 
contradecían  y  se  oponían  los  otros  dos  restantes.  Y  en  las  cortes  de  1436 
so  lee  igual  juicio. 

Admite  también  aquella  regla  otra  excepción ,  y  es  cuando  el  que  ha 
puesto  el  disentimiento  se  ausenta  de  las  cortes;  porque  entonces  ausente 
aquel,  su  brazo  solo  puede  declarar  nulo  dicho  disentimiento  y  levan- 
tarlo. 

Nominación  de  personas  para  concordar ,  cuando  hay  discordia  entre  los 
brazos  sobre  hacer  y  aprobar  algunas  constituciones. 

Continuándose  los  negocios  de  las  corles,  y  habiendo  llegado  al  fin  prin- 
cipal para  el  cual  se  celebran ,  que  es  hacer  constituciones ,  capítulos  y 
actos  de  cortes  para  el  bien ,  quietud ,  buen  estado  y  reformación  de  la  tier- 
ra; es  costumbre  nombrar  personas,  y  suelen  ser  diez  y  ocho,  seis  por 
cada  brazo  y  estamento ,  las  que  se  juntan  á  dicho  efecto  en  cierto  lugar, 
particularmente  destinado  para  esto. 
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Eslas  diez  y  ocho  personas,  después  que  hau  formado  y  extendido  las 
constituciones  y  capítulos ,  las  proponen  y  presentan  á  los  brazos  por  su 
orden  quedando  el  original  en  el  eclesiástico,  y  toma  copia  de  ellas  el  no- 
tario de  cada  uno  de  los  otros  dos.  Y  al  pasarlos  por  los  brazos  para  vo- 
larlos, muchos  aprueban  concordes  todos  tres,  y  en  otros  no  concuer- 
dan  los  dos  brazos ,  y  el  uno  ó  los  dos  discordan ,  es  á  saber,  en  añadir 
ó  quitar  algunas  palabras.  Y  si  no  se  puede  concluir  el  punto ,  ni  pasarlo 
á  constitución ,  en  tal  caso  se  han  de  elejir  personas  que  vayan  por  los 
brazos,  procurando  concordar  dichas  diferencias ,  á  cuyo  efecto  se  suelen 
elejir  tres  personas  por  cada  brazo,  las  cuales  procuran  dar  fin  y  rema- 
te átales  discordias. 

Y  hechas  y  concordadas  dichas  constituciones ,  actos  y  capítulos  de  cor- 
tes ,  se  suplica  al  Rey  por  medio  de  los  presidentes  de  cado  brazo  las  ad- 
mita y  consienta. 

Delfín  y  disolución  de  las  corles. 

Hechas  y  ordenadas  las  constituciones,  actos  y  capítulos  de  cortes, 
cuando  quiere  el  Rey  dar  fin  y  conclusión  al  Congreso ,  suele  el  dia  an- 
tes hacer  entender  á  los  brazos  por  los  solicitadores,  que  concurran  al  lu- 
gar del  real  solio,  adonde  acudirá  él  también  á  efecto  de  jurar  dichas  coii.<- 
tiluciones  y  leyes  estatuidas  en  dichas  corles ,  y  licenciar  á  los  que  han 
asistido  aellas. 

Acuden  y  llegan  primero  al  lugar  del  solio  real  los  I  res  brazos ,  y  .*e 
sientan ,  con  las  ceremonias  y  precedencias  debidas  y  acostumbradas,  en 
unos  bancos  que  al  propósito  están  preparados  mas  abajo  del  solio  en  el 
pavimento  de  la  sala.  Y  luego  de  sentados,  llegan  el  prolonolario  y  su  te- 
niente, y  escriben  los  nombres  de  todos  los  que  se  hallan  presentes. 

Poco  después  llega  el  Rey  acompañado,  según  costumbre,  con  sus  re- 
yes de  armas,  ugieres,  oficiales  y  corte,  y  sube  al  solio,  en  cuyas  gra- 
das acostumbran  estar  los  oficiales  reales ;  y  sentado  en  el  trono  que  está 
puesto  en  el  solio ,  los  tres  presidentes  de  los  brazos  se  levantan  de  sus 
puestos,  y  acompañados  de  las  personas  elejidas,  suben  al  dicho  solio, 
y  se  presentan  al  Rey  con  el  debido  acatamiento  y  descubiertos.  El  pre- 
sidente del  brazo  eclesiástico  lleva  en  las  manos  un  cuaderno  en  que  están 
escritas  y  continuadas  las  constituciones  y  capítulos  hechos  en  aquellas 
cortes,  el  cual  en  alta  voz  dice  las  siguientes  palabras:  ".\quí  se  presen- 
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la  á  V.  M.  de  parte  de  las  corles  este  cuaderno  en  que  están  continuadas 
las  constituciones  y  capítulos  que  V.  M.  se  ha  servido  otorgar:  suplican 
pues  l.'is  presentes  cortes  le  plácia  jurarlas  como  por  sus  predecesores  se 
lia  acostumbrado."  Dichas  estas  palabras,  pone  dicho  cuaderno  en  ma- 
nos del  protonotario ,  y  al  punto  el  Rey  se  levanta,  y  pasa  á  un  sitial 
colocado  en  el  plano  del  solio  á  mano  izquierda ,  cubierto  de  un  tapete 
de  seda ,  y  al  pié  una  almohada ,  y  sobre  dicho  sitial  un  misal  abierto 
delante  de  la  Vera-cruz :  y  hincándose  de  rodillas  pone  ambas  manos  so- 
bre el  misal ,  estando  lodos  los  estamentos  en  pié  y  descubiertos ,  y  es- 
tando así  arrodillado  el  Rey  ,  el  protonolario  en  alta  voz  lee  el  juramento: 
y  acabada  la  lectura,  el  Rey  besa  la  Vera-cruz,  levántase,  y  se  vuel- 
ve á  su  lugar. 

Y  vueltos  todos  los  que  subieron,  á  sus  puestos,  el  presidente  del  brazo 
eclesiástico  con  la  misma  forma  y  ceremonia  lleva  el  capítulo  de  la  oferta 
del  donativo,  suplicándolo  mande  leer  y  llevar  testimonio :  y  en  conlinenti 
el  protonotario  lo  toma ,  y  de  orden  del  Rey  lo  lee ,  volviéndose  todos  á  sus 
puestos. 

Concluida  toda  esla  formalidad  y  solemnidad ,  dicho  protonotario,  puesto 
en  un  ángulo  del  solio,  y  vuelto  de  cara  á  los  brazos,  dice:  «S.  M.  dá  li- 
cencia á  las  cortes  para  que  se  retiren  á  sus  casas.» 

Acabadas  estas  palabras ,  luego  los  tres  presidentes,  empezando  el  ecle- 
siástico, suben  á  besar  la  mano  al  Rey  ,  y  de  este  modo  se  despiden. 

Fórmula  de  la  sanción  que  duba  el  fíey  á  las  leijes  y  aclos  en  la  conclusión 
de  las  cortes ,  sacada  de  varios  cuadernos  de  corles  antiguas ,  y  de  las 
modernas  de  la  casa  austríaca ,  cuyo  estilo  y  tenor  era  siempre  el  mismo. 

Quas  quidem  Constitutiones ,  et  confirmationes  ac  capitula  et  actus  curia^ 
juxia  decretationes  nostras  in  fine  cujuslibet  capituli  scriptas  et  appositas, 
aJ  suplicationem ,  et  cum  consensu ,  laudalione  et  approbalione  omnium 
subscriptorum  in  dicta  generali  curia  de  presentí  constitutorum ,  facimus, 
sancimus ,  el  staluimus  ,  concedimus ,  el  ordinamus,  el  volumus  per  dictum 

lin  verdad,  liacemos,  sancionamos,  y  establecemos,  concedemos,  y  ordenamos  y 
nueremos  la  observancia  firme  é  inviolable  por  el  Serenísimo  Señor  Rey  y  sus  suceso- 
res de  las  conslituciones,  contirmaciones,  capítulos  y  actas  de  las  cortes,  que  según 
nuestros  derechos  hemos  escrito  y  continuado  al  fin  de  cada  capitulo,  á  instancia, 
\  ronseutimienlo,  aplauso  y  aprobación  de  todos  los  firmados  que  actualmente  forman 
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áerenissimuní  Dominum  Regeai,  et  successores  suos  inconcusse  et  invio- 
labiliter  obscrvari.  Quapropter  gerentibus  vices  noslri  geiieralis  guberna- 
loris  iii  diclis  principatu  Calbalonise,  et  coQiitalibus  Rosilionis,  et  Ceri- 
laiiiaí,  vicariis,  curiis,  bajulis,  et  universis  el  singulis  oflicialibus,  el 
subdilis  noslris,  el  iliclorum  oüicialium  locorum  praesenlibus  et  futuris 
príBcipinius  el  uiandamus ,  qualenus  onuiia  el  singula  supra  dicta  in  pra;in- 
sertis  conslitulionibus  el  capitulis  jiixta  dictas  decretationes  conlcnla  leneat, 
el  observenl,  el  ab  ómnibus  facianl  leneri  et  observari  inviolabiliter:  et 
non  contra  facianl  vel  venianl,  nec  aliqueni  contra  faceré  vel  venirc  permil- 
tant  ratione  aliqua  sive  causa. 

El  ul  príeuiissa  niajori  gaudeant  firmilate,  promiltimus  in  bona  fide  nos- 
Ira  regia  ómnibus  et  singulis  qui  ad  diclam  generaiem  curiam  convenerunt, 
et  ómnibus  etian  alus  de  dicto  Calhaloniíe  principatu,  licet  absenlibus  tan- 
quam  pra?sentibus ,  et  notario  ac  prolonotario  noslro  infrascripto  á  nobis 
pro  eis  et  alus  quorum  interest  aul  inleresse  poterit  legitime  stipulanti  pa- 
eiscenti  el  recipienli ;  el  etiam  juramus  supra  crucem  domini  noslri  Jesu 
Ghristi  et  ejus  sánela  quatuor  evangelia  noslris  manibus  corporaliter  lacla 
próedicla  omnia  el  singula,  ul  superius  dicta  sunl,  el  in  diclis  conslitulioni- 
bus et  capitulis  continenlur ,  tenere  et  complere ,  et  inviolabiliter  observare, 
el  faceré  leneri  el  irrefragabililer  observari.  Acta  fuerunt  híec  in  ecclesia 


luchas  corles  generales.  Por  lo  que  prevenimos  y  mandamos  á  los  vicejerentes  de  nues- 
tro gobernador  general ,  en  los  dichos  principado  de  Cataluña,  y  condados  del  Rose- 
llon  ,  y  de  la  Cerdaña  ,  á  los  vicarios,  encardados,  bailes ,  y  á  todos  y  á  cada  uno  de 
los  oficiales,  y  á  nueslros  subditos,  como  también  á  los  presentes  y  venideros  que  es- 
tén en  lugar  de  dichos  oficiales,  que  todas  y  cada  una  de  las  sobredichas  cosas  las  len- 
íí:in  por  contenidas  en  las  presentes  constituciones  y  capítulos  según  dichos  decretos, 
y  las  cumplan,  y  que  lodos  las  reciban  y  observen  inviolablemente,  y  que  por  causa, 
ni  motivo  alguno  contrahagan  ni  contravengan ,  ni  permitan  que  nadie  contravenga  ,  ni 
contrahaga. 

Y  paraque  las  cosas  que  anteceden  tengan  mayor  firmeza,  prometemos  en  buena  fé 
de  nueslra  real  persona  á  todos,  y  á  cada  uno  de  los  que  concurrieron  en  dichas  cor- 
les generales,  y  también  á  lodos  los  demás  del  referido  principado  de  Cataluña ,  aunque 
ausentes  como  presentes,  y  al  notario,  y  primer  nuestro  notario  abajo  escrito  que  le- 
galmenle  estipula,  pacta  y  recibe  en  nuestro  nombre  en  favor  de  unos  y  otros  ú  quie- 
nes interese  ó  pueda  interesar ;  y  también  juramos  sobre  la  cruz  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo, y  sus  cuatro  santos  evangelios  que  nuestras  manos  tocan  corporalmente. 
ijuardar  y  cumplir,  y  observar  inviolablemente,  y  hacer  guardar  y  observar  irrefra- 
Sablemente  todas  y  cada  una  de  las  predichas  cosas  arriba  referidas,  y  coiileiiidíis  en 
dichas  constituciones  ,  y  cnpilulos.  Todo  esto  fué  ejecutado  en  la  iglesia  (ó  monasterio) 
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(vel  cuenobio)  ubi  curia  ómnibus  nostri  principatus  Cathaloniie  incolis  ce- 

lebralur  die mensis armo  á  nativilatedomini. 

Sig^uum  Dei  gratia  regis  Aragouorum  Siciliae  &c.  quae  haec  laudamus. 
approbamus,  concedimus,  ordinamus,  firmamusque  elian  acjuranius  eis- 
que  bullam  regiam  plumbeam  inpendenti  jussídius  apponendam. 

Rex  Jacobus,  vel  Pelriis. 

Así  firmaban  antes  de  la  unión  de  Aragón  con  Castilla. 

El  Rey. 

Así  firmaban  desde  Fernando  el  Católico. 

Brazo  eclesiáslico. 

Sigf  num  N.  Archiepiscopi  Tarraconensis.=Siguen  los  demás  obispos 
y  abades. 

Brazo  mililar. 

Sigf  num  Infantis  Henrici  Aragonorum  el  Sicilise,  Ducis  Segurbii,  co- 
mitis  Emporiorum.=  Siguen  los  demás  barones,  nobles  y  caballeros. 


en  cuyo  lugar  todos  los  habilanles  de  nuestro  principado  de  Cataluña  celebran  la? 

corles.  Dia del  mes del  año  del  nacimienlo  del  Señor. 

Sig5<no  por  !a  gracia  de  Dios,  de  los  aragoneses  de  Sicilia,  etc.  cuales  cosas  alabamos. 

aprobamos,  concedemos,  ordenamos  y  también  las  firmamos,  y  juramos,  y  mandamos 

.)!  encascado  de  los  gastos  que  les  ponga  la  real  bula  de  plomo. 

Rey  Jaime  ,  ó  Pedro. 

.\si  tirmaban  anles  de  la  unión  de  Aragón  con  Castilla. 

El  Rey. 

\s\  firmaban  desde  Fernando  el  Calolico. 

Bra^o  eclesiástico 

Sig  +  nodel  Arzobispo  de  Tarragona.  =  Siguen  los  demás  obispos  y  abades. 

Brazo  mililar. 

Siginodel  Infante  Enrique,  de  los  aragoneses,  y  de  Sicilia,  duque  de  Segorbe  conde 
de  los  ampordoneses.  =  Siguen  los  demás  barones ,  nobles  y  caballeroj. 
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Brazo  real. 

Sigfnuní  N.  N.  N.  N.  Sindicorum  civitatis  Barchinonse.= Siguen  las 
demás  ciudades  y  villas  de  voto. 

Testes  qui  praeniissis  praesentes  fuerunt  sunl  reverendus  in  Christo  patei 
episcopus  N.  Cancellarius:  nobilis  N.  Camerarius,  magister  rationalis  re- 
gia? curia?,  et  plures  alii  in  niullitudine  satis  grandi. 

Sigfnum  mei  N.  Protonotarii  serenissimi  ac  potenlissinii  domini  nostri 
Regís  ejusque  auctoritate  per  universam  suse  majestalis  ditionem  publici 
notarii,  qui  prjemissis  ómnibus  interfui,  eaque  de  dicto  serenissimi  domini 
regis  mandato  in  foliis  pergamineis,  hoc,  in  quosignum  meum  apposifum. 
et  compútalo  escribí  feci  et  clausi. 

Domínus  Re\  ex  actis  in  dicta  curia  generali  editís,  publicatis,  et  jura- 
tis,  mandavit  míhi  N.  in  cujus  posse  dictus  dominus  Rex  et  onines  pradicti 
firmarunt. 

Segundo  parlamenlo. 

En  el  año  de  1412  después  de  la  muerte  sin  sucesión  del  Rey  D.  Mar- 
tin, el  vicegerente  de  gobernador  en  Cataluña  convocó  parlamento  para 
Tortosa.  La  causa  y  necesidad  de  este  parlamento  fué  porque  no  habiendo 
dejado  D.  Martin  sucesor  á  la  corona,  se  movió  y  suscitó  contención  so- 
!)r€  la  sucesión  entre  el  conde  de  Ürgel ,  el  conde  de  Luna .  el  conde  de 


Bra:o  real 

Sigf  no  N.  N.  N.  N.  Síndicos  de  la  ciudad  de  Barcelona.  =  Siguen  las  demás  ciudades 
y  villas  de  voló. 

Los  testigos  que  presenciaron  las  cosas  que  anteceden  son  el  Rdo.  padre  en  Cristo 
obispo  N.  Canciller :  el  noble  N.  Camarero  maestro  racional  de  la  curia  real ,  y  otros 
muchos  del  pueblo  notables  por  su  grandeza. 

Sigf  no  de  mi  N.  primer  notario  del  serenísimo  y  muy  poderoso  Rey  nuestro  señoi 
y  de  su  autoridad  notario  público  por  lodos  los  dominios  de  Su  Magestad ,  que  previene 
todas  las  cosas  antecedentes ,  y  las  que  de  dicho  mandato  del  Serenísimo  Señor  Rey  es- 
cribí ,  hice ,  y  cerré  en  hojas  de  pergamino  con  este  abreviada  señal  en  la  que  va  aña- 
dido mi  sello. 

El  Señor  Rey  ,  de  las  actas  sacadas  á  luz ,  publicadas  y  juradas  en  dichas  cortes  gene- 
rales mandó  á  mi  N.  en  cuyo  poder  firmaron  el  predicho  Rey .  y  todos  his  referidos. 
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Foi\,  y  D.  Femando,  infanle  de  Castilla.  Y  así  fué  necesario  que  los  tres 
reinos,  Aragón,  Valencia  y  Cataluña  se  juntasen  para  nombrar  personas 
que  determinasen  y  declarasen  á  cual  de  los  pretendientes  tocaba  la  coro- 
na de  Aragón. 

De  hecho  en  aquel  parlamento  convocado  en  Tortosa,  se  nombraron  poi' 
Cataluña  tres  personas,  por  Aragón  otras  tres,  y  por  Valencia  otras  tres. 
Todos  se  juntaron  en  la  villa  de  Castilla. 

De  aquí  se  deja  considerar  cuan  necesaria  fué  la  causa  de  dicho  par- 
lamento, no  habiendo  Rey  ni  lugar-teniente  general  en  Cataluña.  Y  por 
eslo  se  convocó  por  dicho  gobernador,  como  teniendo  y  ejerciendo  la  juris- 
dicción ordinaria  que  le  competía  por  la  ley ,  esto  es ,  conforme  á  las  cons- 
liluciones  generales  de  Cataluña,  y  hallarse  por  dicha  nación  presidenti' 
de  la  provincia. 

Tercer  parlamento. 

En  el  año  de  1438,  la  Reina  doña  María  convocó  consejo  en  su  pala- 
cio de  Barcelona,  á  que  asistieron  el  arzobispo  de  Zaragoza,  el  obispo  de 
Lérida,  los  de  la  ciudad,  los  diputados  de  Cataluña,  el  noble  D.  Ramón 
de  Moneada ,  el  vizconde  de  Ebol  y  el  de  Rocabertí ,  los  tres  oidores  de 
cuentas,  el  maestre  nacional,  el  baile  general,  el  regente  de  la  real  can- 
cillería, el  abogado  fiscal  de  la  diputación,  y  algunos  de  los  consejeros 
del  Rey. 

Por  estar  enferma  la  Reina ,  el  arzobispo  de  Zaragoza  hizo  la  proposi- 
ción en  nombre  de  ella ,  en  la  cual  se  habló  de  la  gente  armada,  que  según 
noticias,  quería  entrar  en  Cataluña,  y  del  remedio  que  se  queria  procurar 
para  oponerse  á  esta  invasión. 

Y  por  todos  los  allí  convocados  unánimes  y  concordes ,  se  respondió  y 
voló:  "que  en  atención  á  que  los  diputados  por  capítulos  de  cortes  para 
dicho  efecto,  no  podían  gastar,  ni  la  señora  Reina  tenia  facultad  ni  posi- 
bilidad de  gastar  para  otras  necesidades ,  que  se  hiciese  convocación  de 
parlamento."  Y  los  diputados  suplicaron  que  se  hiciese  eslo  por  medios 
convenientes,  es  á  saber,  que  no  fuera  contra  los  de  la  tierra,  ni  contra 
usages  y  constituciones  de  Cataluña;  pues  no  siendo,  ellos  como  dipúta- 
los tendrían  que  defender  lo  contrario :  lo  cual  se  tuvo  por  bueno  y  .«ano 
consejo. 
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Pero  los  concelleres  de  Barcelona,  con  maduro  consejo,  se  reservaron 
mayor  deliberación,  diciendo:  que  sin  el  consejo  general  de  la  ciudad  no 
podian  dar  su  voto  para  celebrar  parlamento  ni  para  semejantes  cosas :  lo 
cual  se  repuso  también  por  sano  consejo  y  notable  práctica.  Y  después  que 
la  ciudad  tuvo  consejo  general  en  su  forma  acostumbrada,  dichos  conce- 
lleres hicieron  esta  respuesta  al  arzobispo  que  la  recibió  por  la  reina.  «Que 
la  ciudad  dudaba  de  la  \erdad  de  que  jente  armada  intentase  entrar  en  la 
provincia  y  recelaba  que  no  fuese  una  ficción  para  introducir  parlamento 
debajo  de  aquel  color ,  y  que  así  ellos  no  darian  voto  ni  parecer  para  tal 
convocación  ;  antes  prevenían  á  su  reverencia  se  sirviese  ver  con  qué  po- 
testad la  señora  reina  podía  hacer  dicha  convocación.»  Y  mas  adelante  aña- 
dieron :  «  que  creían  no  ser  conveniente  que  hiciese  parlamento  sin  hacerse 
reparación  de  tantos  agravios,  como  se  pretendía  haberse  hecho  á  dicho 
principado ,  y  que  si  ante  todas  cosas  se  tratase  de  todos  ellos ,  y  quisieron 
decir  esto  para  que  en  lo  venidero  no  se  pudiese  decir  que  ellos  turbaron 
los  negocios  reales.» 

Sobre  esto  respondió  el  arzobispo  y  dijo:  «que  pues  era  así ,  ellos  prove- 
yesen en  que  se  sobreseyese  en  la  convocación  de  dicho  parlamento."  Y  los 
concelleres  contestaron  otra  vez  « que  ellos  no  querían  consentir  ni  disen- 
tir en  dicha  convocación.»  Pero  no  obstante  lodo  lo  dicho  y  contradicho  ar- 
riba ,  se  hizo  la  convocación  y  se  dieron  y  prefijaron  quince  dias. 


Forma  de  la  elección  de  procuradores  de  cortes  que  enviaban  los 
Aijuntamieníos. 


Los  Ayuntamientos  de  las  ciudades  y  villas,  en  virtud  de  las  letras  ci- 
tatorias que  les  enviaba  el  rey  expedidas  por  cancillería,  debían  comparecer 
en  cortes,  no  en  cuerpo  sino  por  medio  de  síndicos,  que  siempre  eran  dos  ó 
tres,  sin  componer  mas  que  una  voz  y  voto;  y  debían  presentarse  en  el  lugar 
y  día  señalado  en  la  convocatoria  para  su  celebración.  Dichos  síndicos  se 
elegían  en  junta  general  de  lodo  el  pueblo ,  ó  por  el  consejo  y  orden  con  que 
se  gobernaba  la  universidad  ,  dándoles  poder  bastante ,  en  el  cual  debían 
escribirse  los  nombres  de  lodos  los  que  intervenían  en  la  constitución  de  los 
poderes:  y  su  fórmula  siempre  en  latín,  y  una  misma  para  todas,  era  del 
lenor  siguiente,  según  consta  en  la  presente. 

TOMO  N.  o 4 
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De  la  ciudad  de  Mantesa  para  las  corles  de  Monzón  de  I086. 

ÍNoverint  uiiiversi,  quod  congrégala  universitate  civitatis  Minorisc-B  in 
(ionio  ejusdem  civilalis  more  sólito  (ad  sonum  lub»  el  campan»,  prout  in 
similibus  fieri  solitum  cst)  praísente  honorabili  Bajulo  ct  tales  singulares 
iiniversitalem  facientes  et  representantes:  atlendenles quod  ipsa universitas 
cuui  littera  regia  esl  citata  per  S.  C.  K.  majestatem  domini  nostri  regis 
Philippi  nunc  feliciter  regnantis,  ut  dia  XV  maii  proxime  inslanlis  sive  ve- 
nienlis  inlersit  in  villa  3Iontizoni  in  curia  generali,  quaní  ibidem  ídem  dorni- 
nus  Rex  catalanis  indixit  et  convocavit  ac  tenere  et  celebrare  inlendit:  ideo 
dicla  universitas  el  singulares  en  seu  eorum  major  et  sanior  pars  universi- 
tatem  facientes  el  representantes ,  Andream  Sala  civem  dicta?  civilalis  prs- 
seuleni  et  onus  dicli  sindicalus  suscipientem  decrels  et  aucloritale  honorabi- 
lis  Michaelis  Cornet  Bajuli  diclae  civilalis ,  sindicim  el  procitratorem  lolius 
dicke  nniversitalis  fecerunl ,  consliluerunl ,  crearunl ,  el  deputarunt ,  vide- 
licel  ad  comparendum  el  inleresscndum  pro  nobis  incuria  dicla  die  XV  maii 
prcfixu,  el  ad  audiendum  proposUionein  per  domimim  fíegem  in  eadem  cu- 
ria ficiidam  ,  el  ad  dcliberandum  eum  aliis  Brachiis  el  tota  curia  super  res- 
ponsione  eidem  proposilióne ,  tienda  ,  el  ad  ipsam  responsionem  concordan- 
(iam  ct  faciendaní ,  el  ad  interessendum  eliam  pro  nobis  in  ipsa  curia  ,  et 

De  la  chutad  de  Manresa  pura  las  corles  de  Mun:on  de  1383. 

sepan  lodos  que  reunida  la  universidad  de  la  ciudad  de  Manresa  en  la  casa  de  la  mis- 
ma ciudad  según  coslumbre  (al  sonido  de  trómpela  y  campana  como  se  acoslumbra  en 
semejantes  casos.)  Hallándose  presente  el  honorable  Baile,  y  los  diputados  que  forman 
y  represenlaa  la  universidad  ;  considerando  que  se  halla  citada  la  misma  universidad  con 
real  patente  por  S.  C.  R.  Mageslad  de  nuestro  Sr.  el  Hey  Felipe,  felizmente  reinante,  para 
que  el  dia  15  de  mayo  próximo  entrante  asista  en  la  vdla  de  Monzón  á  las  cortes  gene- 
rales que  el  mismo  Sr.  «ey  señaló  á  los  catalanes,  convocó  y  mandó  se  tuviesen  y  cele- 
brasen en  dicha  villa:  Por  tanto  dicha  universidad  y  diputados,  ó  bien  su  mayor  y  mas 
sana  parle  que  compone  y  representa  la  universidad  ,  liicicron ,  constituyeron ,  crearon  y 
delegaron  por  sindico  y  procurador  de  toda  dicha  universidad ,  á  Andrés  Sala  ciudadano 
presente  de  dicha  ciudad,  y  que  aceptó  dicho  encargo  de  síndico,  por  decreto  y  autori- 
dad del  honorable  Baile  de  dicha  ciudad  Miguel  Cornet  a  saber;  para  que  compareciese  y 
asistiese  en  rcprcsenlarion  nuestra  á  las  litadas  cortes  en  el  prefijado  dia  13  de  mayo,  y 
para  oír  la  proposición  que  el  Sr.  fíeij  habia  de  liacer  en  las  mismas  cortes .  y  para  delibe- 
rar con  los  demás  Brazos .  y  toda  la  curia  sobre  el  modo  de  responder  a  la  misma  propo- 
sición ,  y  para  combinar  y  hacer  dicha  respuesta,  y  para  asistir  en  lugar  nuestro  ádi- 
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in  tractalibus  ejusdem  ,  et  specialiler  ciim  tola  curia  ad  supplicandum  dicto 
domino  Regi  qiiod  absentes  a  curia  de  pra^fixa  per  termiiium  et  termines 
congruos  expectentur,  et  ad  eiigendum  et  noniinandum  liabiiitatores  el 
Iractatores  pro  parte  Bracbii  regalis,  ct  eliam  cum  aiiisBrachiis,  et  insu- 
per  concordandum  de  polestale  eoruní  vel  traclandi  vel  referendi  solum, 
ve!  tranctandi  et  fmiendi  cum  liabilitatoribus  et  Iractatoribus  dicti  domi- 
ni  regis,  prout  tola  curia  ordinabit  et  disponet:  et  ad  essendum  el  intene- 
niendum  in  ómnibus  el  simudis  iraclatibus  ipsius  curke  fiendis  et  peragendis, 
sciliceí ,  á principio,  medio,  el  in  fine  el  ad  prcebendum  consilium,  assensum, 
et  approbalionem  in  conslilnlionibits  et  slatittis  in  ipsa  curia  per  diclum  domi- 
num  Regem  cum  tola  curia,  aut  majoriel  saniori parte  ejusdem  ,  ordinan- 
dis.  et  ad  supplicandum  in  curia  et  extra  curiam,  cum  tota  curia  et  sine  ea, 
pro  bono  slatu  Ierra' ,  et  rpiot  gravamina  nobis  ct  Brachio  univcrsilatum  et 
Bracims  escclesiastico  et  miUturi  illala  ct  [acta  per  diclum  dominiim  Regem  et 
suos  officiales  reparentur,  et  ad  impelrandiim  provisores  gravaminum  cum 
plena  polestale  providendi  ipsa  gravamina  in  curia  vel  coram  ipsis  proviso- 
ribus  extra  curiam  oblata  ,  et  ad  offerendum  in  scriptis  vel  verbo  quacumque 
gravamina  universilati  nostr  a'per  diclum  dominum  fíegem  el  suos  of[iciales 
facía,  tamin  curia  quam  coram  ipsis  provisoribus  gravaminum  deputandis 
ad  ipsa  gravamina  providendum  et  prosequendum  et  eorum  causas  ducen- 
duDí  Iraclandum  el  finiendum ,  litem  et  lites  super  eis  et  eorum  propositio- 

chas  corles  y  tomar  parle  en  sus  deliberaciones ,  y  especialmenle  para  suplicar  con  to- 
da la  curia  á  dicho  Sr.  Rey  que  se  aguarden  por  un  espacio  de  tiempo  conveniente .  los 
que  se  hallaren  ausentes  de  la  curia  eo  el  dia  señalado  y  para  elegir  y  nombrar  perso- 
na» idóneas  representantes  del  Brazo  real,  como  también  de  los  demás  Brazos,  y  á  mas 
para  quedar  acordes  sobre  si  su  poder  se  limita  á  tratar  ,  y  propone  solamente,  ó  bien 
si  se  estiende  á  tratar  y  decretar  con  los  habilitados  representantes  de  dicho  Rey ,  según 
toda  la  curia  ordenará  y  dispondrá  :  y  paia  asistir  c  mlervenir  y  en  todas  y  cada  una  de 
las  rcsotuciünes  que  la  misma  curia  lioria  y  tomaria,  á  saber,  desde  el  principio  hasta  el  fin 
desús  sesiones,  y  para  dar  su  voto,  asentimiento ,  y  aprobación  en  las  constituciones  y  es- 
tatutos que  habian  de  formular  en  dicha  curia  dicho  Sr.  Rey  con  toda  la  ctiria .  ó  con  su  ma- 
yor y  mus  sana  parte ,  y  para  suplicar  en  la  curia  y  fuera  de  ella  ,  con  ella  y  sin  ella,  por  el 
bienestar  delpais,  y  que  sean  resarcidos  los  daños  que  dicho  Sr.  Itey  y  sus  oficiales  han 
causado  á  nosotros ,  y  al  Brazo  de  las  universidades,  como  también  á  los  Brazos  ecle- 
siástico y  militar ,  y  para  alcanzar  se  nombren  provisores  de  los  gravámenes  con  pleno  po- 
der de  provcher  los  mismos  gravámene.í  manifestados  á  los  mismos  provisores,  ya  en  la  cu- 
ria ,  ya  también  fuera  de  ella  ,  y  para  presentar  por  escrito  o  de  palabra  todos  los  gravá- 
menes causados  á  nuestra  universidad  por  dicho  Sr.  Rey  y  sus  oficiales ,  tanto  en  las  corles 
como  en  presencia  de  los  mismos  provisores  de  gravámenes  que  deben  ser  deputados  para 
proveher  á  dichos  gravámenes  .  y  para  proseguir,  agenciar  tratar  y  concluir  sus  causas  .  y 
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lie  instituendiim  ,  ducendum,  Iraclanduní  et  üniendimi  jaraiiienla  qua?cuui- 
que  in  aiürnaai  nostraai  pra^slandum ,  et  e\  adverso  pra^slari  requirenduní 
et  postulandum  el  senteiiliam  et  seiitentias  lam  interlocutorias  quaoi  difli- 
nitivas  ferri  et  proinulgari  peteiidimi  et  poslulanduQi ,  et  ab  cis  latis  sen 
proferendis  provocauduui  suplicandum  et  appellandum  :  El  donaiico  dicto 
clomini  Regí  faciendo  vd  non  ciim  tola  curia  uul  ejus  majori  el  saniori  parle 
deliberandum  Iraclandttn  coacordanduin  el  concludendum :  et  curiam  etiam 
liceiitiari  si  opus  erit  pelendimi  supplicandum  et  obiinendum ,  et  omnia 
alia  quaecumque  in  ipsa  curia  el  faclis  curiíe  gcreiidum  agendum  et  procu- 
curandum  exislant,  et  quaí  ibi  immineaut  gerenda,  agenda,  et  procuran- 
da,  et  qine  vos  personaliler  consliluli  in  ipsa  curia  ibideni  agere,  gerere, 
L'í  faceré  possemus.  Dantes  el  concedenles  vobis  specialiter  el  expresse  in 
mandalis  ul  vices  noslras  supplere  vulealis ,  el  huic  procuralioni  addere  si 
(juid  siibslanlicE  vcl  solemnilalis  quoad  expedienduní  contenía  in  prasenti 
procuralione  vel  ex  eisdem  incidentia,  depeudienlia  ve!  eniergentia  possel 
csse  necessarium  vel  titile,  vel  alias  vobis  viderclur  esse  facicndum ,  per  dos 
procurandum,  agendum,  et  expedienduní,  \eliam  si  mandatum  eoñgerent 
spicialeper  occupalionem  oblivionem  vel  alias  sit  omissum,  et  sic  uti  illa 
clausula  per  vos,  ul  pra'fertur,  addila  et  efectu  illius  ac  si  fuisset  una 
cum  alus  in  diclo  procuralionis  instrumento  apposila  per  nosniel  especialiter 
et  expresse.  Quonian  nos  de  pra^senti  nunc  pro  tune  ut  ex  nunc  supplelioni 


parj  sustiluir ,  proseguir  ,  Iralar  y  terminar  cualesquiera  pleito  acerca  ile  dichos  gravá- 
menes y  sobre  cuanto  se  refiere  á  ellos ,  y  para  prestar  cualesquiera  juramento  por  nues- 
tra alma,  y  para  pedir  y  exigir  (pie  sean  prestados  por  la  parte  contraria,  y  para 
pedir  y  demandar  que  se  fallen  y  promulguen  cualesquiera  sentencias  así  ¡nlerlecuto- 
rias  como  definitivas ,  y  para  recorrer,  suplicar  y  apelar  de  dichas  sentencias  falladas 
o  por  fallar  :  para  deliberar ,  tratar ,  acordar  y  determinar  con  toda  la  curia ,  ó  con  su  ma- 
yor ó  mas  sana  parte  sobre  si  debe  hacerse  ó  no  el  donalivo  ú  dicho  Sr.  Re.ij  ,  y  para  pedir  ó 
suplicar,  y  alcanzar  que  en  caso  necesario  sean  licenciadas  las  cortes,  y  para  tratar, 
ajenciar,  y  procurar  cuantos  negocios  existan  en  la  misma  curia  y  en  sus  actos  .y  cuan- 
tos otros  vayan  á  tratarse,  agenciarse  y  procurarse,  y  que  nosotros  constituidos  personal- 
mente en  dicha  curia  podriamos  tratar ,  agenciar  y  procurar  aU!  viismo  dándoos  y  conce- 
diéndoos especial  y  cspresamcnte  el  que  podáis  suplir  nuestras  reces  en  lo  que  os  hemos 
otort/ado ,  y  añadir  á  esta  procura  cuanto  pueda  ser  necesario  ó  útil  á  la  substancia  ó  solem- 
nidad necesaria  para  dar  curso  á  las  cosas  contenidas  en  esta  procuración,  y  á  todo  lo 
que  de  ellas  sugiere ,  fluyere  y  emanare  ,  y  para  que  podáis  procicrar  agenciar  y  dar  sa- 
Hda  á  cuanto  os  pareciere  deber  hacerse  de  otro  modo ,  aunque  se  os  exiijiese  un  mandato  es- 
pecial que.  hubiese  sido  omitido  por  ocMpacjow,  olvido,  ó  por  otro  cualquier  motivo,  y 
así  usar  de  aquella  cláusula  añadida  por  vosotros  como  se  ha  dicho,  y  de  su  efecto,  del 
mismo  modo  que  si  hubiese  sido  puesta  especial  y  espresamente  por  nosotros  mismos 
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el  addilioni  ipsius  clausula  per  vos  in  fulurum  facieudis  expresse  el  de 
nostra  cerla  scienlia  consenlimus  el  ea  ürmamus  el  apprcbanuis  ac  si  de 
verbo  ad  verbum  per  nos  luiic  procurationi  essenl  singulariler  el  exprese 
addicla  expresad  firmataper  exlensum:  promitentes íiita'ciiimjue per  vos  tu 
el  circu  premissa ,  acta  ,  gesta ,  et  procuruta  sanper  hahere  grata ,  valida, 
rata,  alqite  firma  et  nidio  tempore  revocare  suh  obligalione bonorim  nostro- 
rum  mobilium  et  ímmobUiíim  príesentium  et  futurorum.  AcUim  esl  hoc  iii 
domo  civilalis. 

Minorisae  die  XUaprilis  anuo  158S. 

SigfnuQi  Petri  Torras. =Sigxiuiai  Gasparis  DalQian.=Sigf num  Fiau- 
cisci  Casamistjana.=S¡gtnum  Aiidreie  Sala.  Coucilariorumejusdem  civila- 
lis. El  poslea  pronunlur  signa  omnium  proborum  liominuai  qui  in  siiuiicaUi 
inlerfuerunl  Tesles  hujus  rei  sunl  Franciscus  Pujols  et  Jacobus  Gomar  no- 
larii  pubiici  dicta? civilalis:  signum  Micliaelis  Cornet  Bajuli  ejusdeui  civi- 
tatis:  qui  príedicti  inlerponimus  auctorilalem  nostraui  pariler  et  decrelum. 

Sig)$(uum  niei  Raphaelis  Torras  nolarii  pubiici  qui  prícdicüs  inlerfui, 
scripsi  el  clausi. 

Nota. 

Para  jurar  al  príncipe  heredero  de  la  corona  en  cortes,  necesitaban  los 
síndicos  de  poder  especial  de  sus  principales ,  de  quienes  solicitaban  expreso 
poder.  Esta  era  práctica  y  costumbre  en  Cataluña. 


ron  las  deraas  en  el  ilocumenlo  de  dicho  poder.  Por  tanto  nosotros  actualmente,  por  en- 
tonces, consentimos,  contirmamos  y  aprobamos  con  espreso  y  pleno  conocimiento  lo 
(]ue  vosotros  supliréis  y  añadiréis  después  á  dicha  cláusula  ,  del  mismo  modo  que  si  hu- 
biesen sido  añadidas  por  nosotros  singular  y  espresauíente  ú  esta  procuración  palabra 
por  palabra  y  firmadas  eslensamente  prometiendo  tener  siempre  por  agradables ,  válidas, 
estables,  yermes  cualesquiera  cosas  que  vosotros  liubiereis  hecho,  agenciado  y  procurado  en 
y  sóbrelo  que  antecede ,  y  á  no  revocarlas  jamás  bajo  obligación  de  nuestros  bienes  muebles 
('  inmuebles  presentes  y  venideros.  Este  acto  tuvo  lugar  en  la  casa  de  la  ciudad.  En  Manresa 
;i  los  doce  dias  de  .Vbril  del  año  1583. 

Sig-i-no  de  Pedro  Torras. — Sigjno  de  Gaspar  Dalmau. — Sigfno  ''o  Francisco  Casa- 
initjana.  —  Sig'rno  de  Aodrés  Sala.  Conselleres  de  la  misma  ciudad.  V  luego  siguen  las 
firmas  de  los  hombres  buenos  que  intervinieron  en  el  sindicato.  De  lo  cual  fueron  tes- 
tigos Francisco  Pujols  y  Jaime  Goma,  notarios  públicos  de  dicha  ciudad  :  Sigino  de  Mi- 
guel Cornet ,  Bayle  de  la  misma  ciudad  :  los  que  ya  dichos  interponemos  nuestra  auto- 
ridad así  como  el  decreto. 

Sigleño  de  mi  Rafael  Torras,  notario  público,  que  estuve  presente  á  las  cosas  predi- 
chas,  V  las  escribí  v  cerré. 
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FÓRMULA  DEL  PODER  QUE  DA.BA.N  LOS  IMPEDIDOS  Á   SU  PROCURADOR  PARA  ASISTIR 
EN  SU  NOMBRE  EN  CORTES. 

Se  pone  por  modelo  la  del  arzobispo  de  Tarragona  en  las  corles  del  Rey  don 
Alfonso. 

Noveriiil  anivcrsi  quod  nos  N.  Dei  gralia  Arch.  Sedis  Melropolitana- 
Tarraconaí  atlcnclentes  quod  nos  de  prasenli  sumus  detenli  justo  impedimen- 
to infirmitalis  febris  magna....  et  sic  in  ipsa  curia  adesse  non  possemus.... 
idcirco  vos  Petrum  sturcii  archidiaconum  majorcm  pra!senlem,  etonushu- 
jus  procuralionis  suscipientem ,  procuratorem  nosirum  cerlum  specialeni 
facimus,  staluimus ,  creamus  et  deputamusad  comparandum,  et  inleres- 
sendum  pro  nobis  in  curia  dicta,  et  ad  audiendum  propositioneni  por  do- 
minum  Regem  in  eadeni  curia  fiendam ,  et  ad  deliberandum  cum  alus  Bra- 
chiis  tota  curia  super  responsione  eidem  propositioni  Tienda ,  etab  ipsam 
responsionem  concordandam  et  fiendam ,  el  ad  interessendum  etiam  pro  no- 
bis in  ipsa  curia  et  in  tractalibus  ejusdem  ,  etspecialiter  cum  tota  curia  ad 
supplicandum  domino  Regi  quod  absenles  á  curia  die  prwfixa  per  términos 
congruos  expectentur,  et  ad  eligendum  et  noniinandum  habilitalores  et 
tractatores  pro  parte  Brachii  ecclesiae,  et  etiam  cum  alus  Brachiis,  et  in- 
super  concordaniium  de  potcstate  eorum  vel  Iractandi  et  referendi  solum, 
vel  tractandi  et  finiendi  cum  habilitatoribus  et  tractatoribus  domini  Regis 
prout  tota  curia  ordinabit  et  disponet ,  et  ad  essendum  et  interveniendum 


Sepan  todos  que  nos  N  ,  por  la  gracia  de  Dios  ,  arzobispo  de  la  sede  melropolilana  de 
Tarragona  ,  atendiendo  que  nos  hallamos  actualmente  detenidos  por  un  justo  impedi- 
mento de  enfermedad  de  grande  liebre y  siendo  asi  no  podemos  asistir  á  las  mismas 

cortes...  por  lo  que  nombramos,  creamos  y  deputamos  haciéndoos  nuestro  especial  pro- 
curador á  vos  Pedro  de  Esturcio  Jarcediano  mayor  presente  y  aceptante  el  encargo  de  es- 
la  procura  ,  para  comparecer  y  asistir  en  representación  nuestra  á  dichas  cortes,  y  para 
oir  la  proposición  que  le  ha  de  hacer  en  ellas  el  Sr.  Bey  ,  y  para  deliberar  con  los  demás 
Brazos  y  toda  la  curia  sobre  el  modo  de  responder  á  dicha  proposición  ,  y  para  acordar. 
y  formular  la  misma  respuesta,  y  para  asistir  en  lugar  nuestro  <á  dichas  corles,  y  lomar 
parte  en  sus  deliberaciones,  y  especialmente  para  suplicar  al  Sr.  Rey  que  se  aguarde  por 
un  espacio  de  tiempo  oportuno  á  los  que  se  hallaren  ausentes  de  las  corles  en  el  dia  se- 
ñalado ,  y  para  elegir  ,  y  nombrar  personas  idóneas  que  representen  el  Brazo  eclesiásti- 
co ,  y  también  los  demás  Brazos,  y  á  mas  para  acordar  si  su  poder  se  limita  á  tratar  y  es- 
poner solamente ,  ó  si  se  eslieude  á  tratar  y  decretar  con  los  representantes  del  Sr.  Bey 
conforme  toda  la  curia  ordenara  ,  y  dispondrá,  y  para  asistir,  y  lomar  parle  en  todas  y 
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iii  oQinibus  et  siügulis  traclalibus  ipsius  curise  fieudis  el  peragendis ,  scili- 
ceta  principio,  medio  et  infine,  et  ad  praebendum  consilium,  assensum  et 
approbationem  iii  constilutionibus ,  et  statulis  iii  ipsa  curia  ordinaudis  per 
domiuum  Regem  cum  tota  curia  aut  niajori  et  saniori  parte. — El  ad  sup- 
plicandum  iu  curia  el  extracuriain  cum  tota  curia  et  sine  ea  pro  bono  statu 
térras  quod  gravamina  nobis  et  ecclesia?  nostra?  Tarraconíe ,  et  Brachiis  ec- 
clesiff,  militaris  el  universilatum  illata  el  facía  per  dominum  Hogem  et  suos 
ofticiales  reparenlur,  et  ad  impetrandum  provisores  gravaminum  cum  ple- 
na potestaleprovidendi  ipsa  gravamina  in  curia  vel  coram  ipsis  provisori- 
bus  extra  curiam  oblata :  el  ad  oCferendum  in  scriplis  vel  in  verbo  qua?cum- 
que  gravamina  nobis  et  ecclesiíe  nosUíc  Tarraconíe  per  dominum  Regem  et 
suos  ofticiales  facía  tam  in-curia  quam  coram  ipsis  provisoribus  gravami- 
num deputandis  ad  ipsa  gravamina  providendum  ,  el  ipsa  gravamina  pro- 
sequendum  el  eorum  causas  ducendum,  Iractandum  et  íiniendum  lilem  et 
lites  superéis  el  eorum  proposilione  inslituendum  ducendum  Iractandum  et 
tlniendum ,  juramenta  quípcumque  in  animam  nostram  pncstandum ,  et  ex 
adverso  prjeslari  requirendum  el  poslulandum,  sententiam  et  senteniias 
lum  interloculorias  quoque  diffinilivas  ferri  et  promulgar!  petendum ,  et 
])ostulandum ,  ab  eis  lalis  seu  proferendis  provocandum ,  suplicandum  et 
appellandum. 

Et  de  donativo  domino  Regi  fiando  vel  non  fiendo  cum  Iota  curia  aut 


en  cada  una  de  las  resoluciones  que  la  misma  curia  lomará,  á  saber  desde  el  principio 
hasta  el  fin  de  sus  sesiones ,  y  para  dar  voló ,  asenlimienlo ,  y  aprobación  en  las  consli- 
luciones  y  estatutos  que  el  Sr.  Rey  formulará  en  la  misma  curia  con  toda  ella  ,  ó  con  su  ■ 
mayor  y  mas  sana  parte.  —  Y  para  suplicar  en  la  curia  ,  y  fuera  de  ella,  con  toda  la  cu- 
ria, y  sin  ella  por  el  bien  estar  de  la  tierra, que  sean  resarcidos  los  daños  que  el  Sr.  Rey, 
y  sus  oficiales  lian  causado  é  irrogado  á  nosotros,  y  á  nuestra  iglesia  de  Tarragona,  y  á 
los  Rrazos  eclesiástico  y  militar ,  como  á  los  de  la  universidad  ,  y  para  impetrar  proviso- 
res de  los  gravámenes  con  pleno  poder  de  proveher  los  gravámenes  que  fueron  espuestos 
en  la  curia ,  ó  fuera  de  ella  á  los  mismos  provisores  :  y  para  espoiier  por  escrito  ó  de  pa- 
labra cualesíiuiera  gravamen  que  el  Sr.  Rey  y  sus  oficiales  ban  causado  á  nosotros,  y  á 
nuestra  iglesia  de  Tarragona  ya  sea  en  la  curia ,  ya  también  en  presencia  de  los  mismos 
provisores  de  gravámenes  que  deben  deputarse  para  proveher  los  mismos  gravámenes, 
y  para  dar  curso  á  los  mismos  gravámenes,  y  para  empezar  ,  continuar  y  concluir  sus 
causas,  y  para  instituir,  tratar  y  terminar  cualesquiera  pleitos  procedentes  de  los  mismos 
y  de  su  propuesta,  para  prestar  cualesquiera  juramentos  |)or  nuestra  alma,  y  para  pedir 
y  requirir  que  sean  prestados  por  la  parle  contraria,  y  que  se  fallen,  y  promulguen  cua- 
lesquiera sentencias  no  solo  inlerlocutorias,  pero  también  definitivas,  y  para  poder 
instar ,  suplicar  ,  y  apelar ,  de  las  mismas  sentencias  falladas  ó  por  fallar. 
Y  para  deliberar,  tratar,  acordar  y  determinar  con  toda  la  curia  ,  o  con  su  mayor  y 
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ejus  majori  et  sauiore  parte  deliberandum  tractandum  et  concordandum 
et  concludendura,  et  curiam  ctiam  licentiari,  si  opuserit,  pelenduui  su- 
plicandum  et  oblinendum,  et  oiunia  alia  quípcumque  iii  ipsa  curia  et  facti? 
curiff  ad  gerendiim  agendum  et  procurandum  existant ,  et  quíe  ibi  emi- 
neant  gerenda,  agenda  et  procuranda. 

Fórmula  del  poder  por  causa  de  impedimento. 

Noverint  universi  quod  nos  N.  archiepiscopus  vel  episcopus  sedis  ele 
Altendentes  quod  nos  cum  liltera  regia  suuius  vocati  per  dominum  Re- 
gem  N.  nunc  feliciter  regnantem  ut  die...  simus  personaliler  in  civitate, 
seu  villa...  in  curia  generali  quaní  idem  dominus  Rex.  indixil  el  convoca- 
vil,  ac  lenere  el  celebrare  inlendit:  altendentes  etiam  quod  nos  de  praesenli 
justo  febris  magno  impedimento  delinemur  laliter  quod  nec  equitare  nec 
á  ledo  surgere  valeamus,  et  sic  in  ipsa  curia  adesse  non  possumus.  prout 
diclum  impedimenlum  notario  infrascripto  ciare  aperimus  et  declaramus, 
et  de  illo  nostro  juramento  coram  eo  fidem  facimus.  Quare  vos  venera- 
bilem  N.  vicarium  nostrum  et  canonicum  nostraí  ecclesiíe  prjesenlem,  et 
onus  hujus  niandati  ac  procuralionis  suscipenlem  procuratorem  nostrum 
certuní  et  specialem  ad  infrascripta  facimus  coustituimus  creamus  et  de- 
pulamus,  videlicet  ad  comparendum...  (sicuti  in  similibus). 


mas  sana  parte,  si  debe  hacerse  ó  no  el  donalivo  al  Sr.  Rey  ,  y  para  pedir,  suplicar,  y 
obtener  que  sea  licenciada  la  curia  en  caso  necesario,  y  para  tratar,  agenciar,  y  pro- 
curar cuantos  negocios  existan  en  la  misma  curia  y  en  sus  actos .  y  cuantas  cosas  en  ella 
ocurriesen  para  tratarse,  agenciarse  y  procurarse. 

Formula  del  poder  por  causa  de  impedimento. 

Sepan  todos  que  nos  N.  arzobispo  ú  obispo  de  la  sede  etc.  Atendiendo  que  nos  somos 
llamados  con  reales  letras  por  el  Sr.  Rey ,  ahora  felizmente  reinante,  para  que  el  dia.... 
estemos  personalmente  «n  la  ciudad  .  ó  villa...  en  las  cortes  generales  que  el  mismo  Rey 
señaló  y  convocó  é  intentó  tener  y  celebrar  :  considerando  también  que  nos  estamos  de- 
tenidos al  presente  por  el  gran  justo  impedimento  de  la  fiebre,  de  tal  manera  que  ni  po- 
demos andar  á  caballo ,  ni  levantarnos  del  lecho ,  y  así  no  podemos  estar  presentes  en 
las  mismas  cortes,  conforme  manifestamos  claramente,  y  declaramos  dicho  impedimen- 
to al  notario  abajo  escrito  .  en  presencia  del  cual  hacemos  fé  con  nuestro  juramento  de 
aquel  impedimento.  Por  lo  que  á  vos  venerable  N.  nuestro  vicario,  y  canónigo  presen- 
te de  nuestra  iglesia  ,  y  encargado  de  este  mandato  y  poder,  os  hacemos,  constituimos, 
creamos,  y  depulamos  por  nuestro  cierto  y  especial  procurador  para  las  cosas  abajo  es- 
critas .  esto  es.  pai'a  comp.irecer...  (según  costumbre  en  semejantes  casos.  ] 
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Sigtnum  mei  N.  nolari  pablici  T...  in  cujus  posse  diclus  reverendis- 
simus  N.  prffdictam  procurationem  firmavit  el  impedimentum  prffdicl» 
sua?  inürmitalis  clare  expressit ,  et  elianí  ¡n  mei  posse  juramento  príeslilo 
mihi  de  dicto  suse  infirmilatis  impedimento  fidem  fecit,  qui  hanc  propia 
maiui  scripsi  et  clausi. 

Fórmula  del  poder  por  mpedimenío  vergonzoso. 

Noverint  universi,  quod  nos  N.  (pra>latus  vel  miles)  attendentes  nos 
cum  littera  regia  fuisse  convocatos  per  dominum  Regeni  N.  (ut  in  simi- 
libus).  Attendentes  etiam  quod  nos  de  presentí  sumus  delenli  justo  impe- 
dimento, et  quia  verecundum  periculosum  aut  damnosum  esset  nobis. 
diclum  impedimentum  sigillatim  in  prípsenti  procurationis  instrumento 
exprimere,  ideo  ita  esse  verum  propio  juramento  quod  pra^stamus  in  posse 
nolari  infrascripti  asserimus  et  certo  aCTirmamus ,  quare  in  ipsa  curia 
adesse  non  polerimus  prout  decerel:  ideo  N.  procuratorem  ccrtum  nos- 
trum  (ut  in  similibus). 

Signum  mei  N.  notarii  pubiici  in  posse  cujus  ideni  N.  pra^senlem  pro- 
curationem firmavit  et  dictum  impedimentum  sua?  persona?  tamquam  sibi 
verecundum  damnosum  aut  periculosum  sigillatim  non  expresit ;  sed  in 


Siginode  mí  N.  notario  público  T en  cuyo  poder  el  citado  reverendísimo  N.  firmó 

la  predicha  procura  ,  y  espresó  claramente  el  impedimentode.su  predicha  enfermedad, 
y  prestado  también  el  juramento  en  mi  poder  rae  hizo  fé  del  impedimento  referido  de 
enfermedad  ,  cual  fé  escribí  y  sellé  de  mano  propia. 

Fórmula  del  poder  por  impedimento  vergonzoso. 

Tengan  todos  entendido  que  nosN.  (prelado  ó  militar)  considerando  que  nosotros  he- 
mos sido  convocados  con  real  carta  por  el  Sr.  Rey  N.  (como  de  costumbre. )  Atendien- 
do también  que  en  la  actualidad  nos  hallamos  detenidos  por  un  justo  impedimento,  y 
como  nos  seria  vergonzoso,  peligroso  ó  pernicioso  el  esprimir  claramente  dicho  impe- 
dimento ,  en  este  documento  de  procura  ,  por  esto  aseguramos ,  y  afirmamos  ser  esto  la 
verdad  con  juramento  propio  que  prestamos  en  poder  del  notario  infrascrito  .  por  cuya 
razón  no  podremos  asistir  como  convendría  á  dichas  cortes  :  por  tanto  nombramos  pro- 
curador nuestro  áN.  (según  estilo.) 

Sigi-no  de  mi  N.  notario  piiblico en  cuyo  poder  el  mismo  N.  firmó  esta  escritura,  y 

no  especificó  claramente  el  mencionado  impedimento  de  su  persona  ,  como  que  le  era 

vergonzoso,  dañoso  y  peligroso  ;  pero  aseguró,  y  afirmó  ciertamente  en  poder  mió  que 

TOMO  u.  36 
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posse  mei  ita  verum  esse  suo  propio  juramento  asseruil  el  cerlo  afirmavil; 
(ie  ciijus  juramenli  prseslalione  fideni  cuní  praesenli  indubiam  fació. 


Carla  convocatoria  á  los  prelados  para  las  corles  de  Monzón  del  año  1315. 


Pelrus,  Dei  gratia,  Rex  Aragonoruní,  Valenlia?,  Majoricarum ,  Sardi- 
niae,  el  Corsicse,  Comes  Rossilionis  et  Ceritania;,  Reverendo  in  Christo 
Palri  Liippo  ,  Divina  Providentia  archiepiscopo  Caisar-augusla? :  salulem 
et  dileclionis  affeclum.  Quia  pro  conservalione  et  tuilione  honoris  regalis 
diadematis  noslri  ,  ac  bono  statu  oninium  regnorum  el  terrarum  quibus, 
auclore  doQiiuo ,  possidemus  ,  et  incolarum  eorum  ómnibus  dictis  regnis  et 
terris  nostris  citramarinis ,  ac  eorum  incolis  sive  regnicolis ,  curias  gene- 
rales in  villa  xMonlissoni  die  XXVIll  mensis  novembris  proxime  instantis, 
omissis  alus  generalibus  curiis  quas  nuper  dum  essemus  llerdae  indiximus, 
maturo  ac  digeslo  pra^habito  consilio  ,  providimus  celebrare  :  vos  requiri- 
mus  el  monemus  qualenus  dictis  die  el  loco  celebralioni  hujusmodi  curia- 
rum  adsitis  ,  sicut  et  nos  ibidem  erimus  infallibililer,  Deo  dante.  Dalum 
Barchinonai  XXlIIdie  oclobris  anno  Naüvilate  domini  MCCGLXXV.^Líí/)- 
¡iiis  Cnncellaritis. 


eslo  ara  verdad  ,  jurándolo  de  su  propia  boca,  y  de  haber  preslado  dicho  juramento  doy 
fé  indudable  con  la  presente. 

Carta  convocatoria  á  los  prelados  etc. 

Pedro,  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey  de  los  aragoneses ,  de  Valencia  ,  de  las  islas  Mallor- 
(juinas ,  de  Cárdena  y  Córcega  ,  conde  del  Rosellon  y  de  la  Serdaña ,  al  Rdo.  en  Cristo  Pa- 
dre Lupo  ,  por  la  divina  providencia  arzobispo  de  Zaragoza  :  salud  y  afectuosa  dilec- 
ción. Como  parala  conservación  y  defensa  del  honor  de  nuestra  real  corona,  y  bien 
estar  de  todos  los  reinos  y  tierras  de  esta  parte  del  mar  que  [lor  la  gracia  de  Dios  posee- 
mos, y  de  sus  habitantes,  hemos  providenciado,  previo  maduro  y  meditado  consejo, 
ijue  se  celebren  cortes  generales  en  la  villa  de  Monzón  el  dia  28  del  mes  de  noviembre 
pró.Kimo  entrante,  revocando  las  otras  cortes  generales  que  recienlemenle  estando  en 
Lérida  hablamos  anunciado,  os  requirimos  y  avisamos  que  en  los  mencionados  dia  y 
lugar,  asistáis  i  la  celebración  de  dichas  cortes  á  las  que  nos  hallaremos  presentes  sin 
falla,  si  Dios  lo  permite.  Dado  en  Barcelona  á  23  de  octubre  del  año  de  la  Natividad  del 
Señor  1,37a.  —  Lupo  ,  Canciller. 
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Carta  convocatoria  á  las  universidades. 

Petrus,  Dei  gralia,  Rex  Aragonorum  etc.  Fidelibus  nosiris  procurato- 
ribus  et  probis  hoiuinibus  civitalis  Dertusae,  salulaoi  etgraliani.  Quia  pro 
conservatioDe  et  tuitione  etc.  ideo  vobis  dicinius  et  mandamus  quatenus 
constituatis  ex  vobis  sindicos  et  procuratores  plena  potestate  suft'ultos  ,  qui 
dictis  die  et  loco  celebrationi  hujusmodi  curiarum  adsiiit ,  sicul  et  nos  ibi- 
dem  infallibiliter  erimus ,  dante  Deo.  Datum  etc. 

En  la  misma  forma  se  escribía  á  los  cabildos  eclesiásticos  mudando  el 
dicimus  et  mandamus  en  requirimus  et  monemus;  y  lo  mismo  á  los  nobles 
con  la  expresión  dicimus  et  mandamus. 


Fórmulas  de  cláusulas  generales  usadas  por  los  reyes  de  Aragón  en  sus  pro- 
posiciones en  las  cortes  de  los  catalanes. 

En  las  cortes  de  Barcelona  del  rey  D.  Pedro  111  dice :   Quod  semel  in 
nnno  ibi  tractemus  de  bono  stalu  et  reformatione  térra'. 


Carta  convocatoria  ú  las  universidades. 

Pedro,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  los  aragoneses,  etc.;  á  nueslios  líeles  procurado- 
res y  hombres  buenos  déla  ciudad  deTorlosa,  salud  y  gracia  ;  como  para  la  conserva- 
ción y  defensa  ele.  ,  por  tanto  os  decimos  y  mandamos  que  elijáis  de  entre  vosotros 
sindicos  y  procuradores  revestidos  de  plenos  poderes ,  los  cuales  asistan  en  dicho  día 
y  lugar  á  la  celebración  de  tales  cortes  .  como  nosotros  allí  estaremos  infaliblemente 
¡¡erraitiéndolo  Dios.  Dado  en  etc. 

En  la  misma  forma  se  escribía  á  los  cabildos  eclesiásticos  mudando  las  palabras  rffct- 
mos  y  mandamos  en  requirimos  y  avisamos  ;  y  lo  mismo  á  los  nobles  con  la  espresion 
ikcxmos  V  mandamos. 


Formidas  de  clásulas  generales  ele 

En  las  cartas  de  Barcelona  del  Uey  D.  Pedro  lli ,  dice  ;  lo  que  una  vei  al  año  allí  tra- 
temos del  bien  estar  y  reforma  del  poú 
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La  las  de  Monzón  del  rey  D.  Alonso  IIÍ.  Intendentes  adpacem,  jusli- 
liam  el  bomtin  stalum  diclorum  regnorum  noslrorum,  ct  dicli  comitatus 
vestri  Barcldnonie  el  lotius  eliam  terne  nostrw  Calhalome  etc. 

En  las  primeras  de  Barcelona  del  rey  D.  Jaime  II.  Intendenles  adpacew 
el  jiistitiam  el  ad  deffensionem  el  bonum  slalum  regnorum  el  lerrarum  nos- 
lrorum. 

En  las  segundas  de  idem  del  mismo  D.  Jaime.  Intendentes  ad  pacem  el 
¡uslitiam  ac  tranquülüatem ,  el  ad  bonum  stalum  lotius  terree  dominationis 
nostrce  ,  el  recognocenles  veraciter  quod  status  rcgni  nostri  provisione  so- 
licita debel  semper ,  Domino  concédeme,  de  bono  in  melius  reformari. 

En  las  de  Lérida  del  mismo  D.  Jaime.  Intendenles  ad  pacem,  justitiam, 
el  bonum  stalum  reformalionem,  el  tranquilíitatem  etiam  terne  nostrce. 

En  las  de  Monlblanc  del  mismo  D.  Jaime.  Pro  tranquillo  ac  pacifico 
statu  subditorum  noslrorum  el  lotius  generalis  Calhalonia;  el  pro  reforma- 
tione  el  conservatione  justitiw  atque  pacis  etc. 

En  las  de  Gerona  del  mismo  rey.  Intendentes  ad  pacem  eljuslitiam  el 
ad  bonum  stalum  Calhalonia'  etc. 

En  las  de  Monlblanc  del  rey  D.  Alonso  IV.  Intendentes  ad  pacem  el 
¡uslitiam,  el  ad  deffensionem  el  bonum  stalum  regnorum,  el  lerrarum 
nostrarum. 


En  las  de  Monzón  del  Rey  D.  Alonso  111.  Iníeresúnclonos  por  la  paz,  justicia  y  bien  estar 
de  dichos  nuestros  reinos ,  y  ilcl  vuestro  referido  condado  de  Barcelona,  y  también  de  toda 
nuestra  tierra  de  Cataluña,  etc. 

En  las  primeras  de  Barcelona  del  Rey  D.  Jaime  II.  Interesándonos  por  la  paz  y  jusH- 
cia  y  por  la  defensa  y  bien  estar  de  nuestros  reinos  y  tierras. 

En  las  segundas  de  idem  del  mismo  D.  Jaime.  Interesándonos  por  la  pa:  y  justicia, 
como  por  la  tranquilidad  y  bien  estar  de  toda  la  tierra  de  nuestro  dominio,  y  reconociendo 
en  verdad  que  el  estado  de  nuestro  reino  debe  siempre  con  el  ausilio  de  Dios ,  ser  reformado 
deben  en  mejor  con  próvida  solicitud. 

En  las  de  Lérida  del  mismo  D.  Jaime.  Interesándonos  por  la  paz  ,  justicia  ,  bien  estar, 
reforma  y  tranquilidad  de  nuestra  tierra. 

En  las  de  Monlblanc  del  mismo  D  Jaime.  Por  el  tranquilo  y  pacifico  estado  de  nuestros 
subditos ,  y  de  toda  Cataluña  en  general ,  y  por  la  reforma  ,  conservación  de  la  justicia,  y 
de  la  paz  etc. 

En  las  de  Gerona  del  raiimo  Rey.  Interesándonos  por  la  paz  y  justicia ,  y  por  el  bien  es- 
tar de  Cataluña  etc. 

En  las  de  Monlblanc  del  Rey  D.  Alonso  IV.  Interesándonos  por  lapaz  y  justicia,  y  por 
la  defensa  y  bien  estar  de  nuestros  remos  y  tierras. 
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En  las  de  Perpiñan  del  rey  D.  Pedro  IV.  Pro  bono  slalu  el  reformu- 
íione  princijuiíiis  Calhalonioe. 

En  las  de  Cervera  del  mismo  rey  D.  Pedro.  Pro  bonu  stalii  el  refor- 
malione  terne. 

En  las  de  Monzón  del  mismo  D.  Pedro.  Ibí  ciinipro  bono  ac  iranqui- 
lilate  el  reformaltone  lolius  reipublicw. 

Y  asimismo  de  otros  introitos  semejantes  en  la  apertura  de  las  corles, 
que  se  omiten  aquí  por  estar  concebidas  sus  espresiones  bajo  la  mira  del 
buen  régimen ,  paz ,  quietud  y  justicia  que  pedia  el  bien  de  los  pueblos. 

Proposición  del  rey  D.  Pedro  en  las  corles  de  Monzón  de  1316. 

Prsefatus  Dominus  Rex ,  sedens  in  solio  suo  regio ,  sicul  magnificentiam 
regiam  decet,  fecit  in  lingua  catbalana  proposilionem  suam  sumens  pro 
themate  verba  illa  sacríe  scriptura^  s u per  Trenos :  videte  si  esl  dolor  sicul 
dolor  meiis :  quod  quidem  thema  satis  apte  et  pulchre  prosequendo  in  eflec- 
tu  conclusit.  Et  cuní  comités  Barchinonic  et  reges  .Aragonum  prffdecceso- 
res  sui  illustres  et  eorum  subditi  multas  victorias  et  mullos  honores 
relroactis  temporibus contra  diversas  mundi  nationes,  Deo  auctore,  obti- 
nuissent,  et  nunc  el  ab  aliquo  citra  tempore  divers»  gentes  insurrexisenl 
contra  dictum  Dominum  Regem  et  ejus  gentes ,  et  per  térras  suas  hosti- 
liter  intrantes  ,  sine  aliqua  justa  causa  damniflcarent ,  invaderent  seu  loca 


En  las  de  Perpiñan  del  Rey  D.  Pedre  IV.  Por  el  bien  estar  y  reforma  del  principado  de 
Cataluña. 

En  las  de  Cervera  del  mismo  Rey  D.  Pedro.   Por  el  bien  estar  y  reforma  de  la  tierra. 

En  las  de  Monzón  del  mismo  D.  Pedro.  AUi  como  por  el  bien  y  ijuittiul  y  reforma  de  to- 
da la  república. 

Proposición  del  Rey  D.  Pedro  etc. 

El  prediclio  Sr.  Rey  sentado  en  su  real  trono,  según  corresponde  á  la  real  magnificen- 
cia, hizo  su  proposición  en  lengua  catalana  tomando  por  tema  aquellas  palabras  de  la 
sagrada  escritura  sobre  los  frenos :  observad  si  hay  dolor  semejante  á  mi  dolor ;  cuyo  tema 
por  cierto  desarrolló  muy  oportuno  y  bellamente  hasta  el  fin  del  discurso.  V  como  los 
condes  de  Barcelona  y  Reyes  de  Aragón  sus  ilustres  predecesores  con  sus  subditos  hu- 
biesen respetado  por  favor  de  Dios  muchas  y  honrosas  victorias  contra  diversas  nacio- 
nes del  mundo  desde  tiempos  remotos  ,  y  actualmente  desde  algún  tiempo  se  hayan  le- 
vantado varias  gentes  contra  dicho  Sr.  Rey  y  sus  vasallos,  y  entrando  hostilmente  en 
sus  tierras  les  hayan  causado  daños  sin  ningún  justo  motivo,  in\adicndo  los  lugares  po- 
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minus  íortia  quse  inveniebaiU  in  eis,  et  hoc  esset  verecundosuní  et  dolu- 
rosiim ,  nimirum  dicto  Domino  Regí  et  genlibus  suis  qui  erant  assueli 
victoriis  ab  antiquis  citra  lemporibus  usque  quaoi  velient  ipsi  omnes  in 
dicta  curia  pra;senles  el  gentes  doniini  Regis  ad  destructioneni  suam,,  el 
lerraruin  suarum ,  exurgere  tanto  conamine  et  tantis  viiibiis,  et  terraní 
in  tali  statu  delTensionis  poneré ,  qiio  reprimeretur  audacia  cmolorum ,  et 
Doininus  Rex  et  gentes  suae  viverent  in  honore ,  ipsoruuique  tristitilia  in 
in  gaudium  converteretur ,  recitatis  per  Doniinum  Regem  in  prosecutione 
dicta?  suíB  proposilionis  inultis  etdiversis  cronicis  et  iiistoriis  et  geslis  co- 
mitum  Rarchinon»  et  Reguní  Aragoni»  defunctorum  qui  vixeranl  et  de- 
cesserant  glorióse,  eteorum  slrenuis  el  nobiiibus  factis  armorum,  et  reg- 
norum  et  lerraruní  adquisitionibus  dignis  proeconio  niull»  laudis,  ex  quibus 
reliquerant  posleris  famam  ,  per  quam  gloriosas  seculis  suas  feccrant  esse 
gentes,  diclus  enini  Dominus  Rex  quamvis  jam  senilem  interet  aitatem, 
pro  deffensione  reipublicaí  sus,  concurrente  ad  hoc  suorum  auxilio,  per- 
sonan! et  vilam  suam  et  omnia  bona  sua  gralanter  exponere  oíferebat. 
Qua  propler  etc 

Es  traslado  del  proceso  original  de  dichas  cortes  generales,  sacado  por 
los  síndicos  de  Tortosa  que  asistieron  á  ellas ,  y  recóndilo  en  el  archivo  de 
dicha  ciudad  con  la  rotúlala  número  19,  de  papel  y  letra  de  dicho  tiempo. 


co  fuelles  que  encontraban  á  su  paso  ,  y  siendo  eslo  vergonzoso  y  sensible  ,  para  dicho 
Sr.  Rey  y  sus  vasallos  acostumbrados  á  la  victoria  desde  tiempos  antiguos  ;  invitóles  has- 
ta qué  punto  querían  todos  los  asistentes  d  dichas  cortes ,  y  vasallos  de  dicho  Rey  levan- 
tarse con  tanto  tesón  y  esfuerzo  para  evitar  su  propia  destrucción  ,  y  la  de  sus  tierras, 
y  poner  el  pais  en  tal  estado  de  defensa ,  que  quedase  reprimida  la  audacia  de  sus  ene- 
migos, y  el  Sr.  Rey  con  sus  gentes  viviesen  con  honor,  y  su  tristeza  se  convirtiera  en 
alegría  ,  habiendo  citado  dicho  Sr.  Rey  en  el  discurso  de  su  proposición  muchas  y  va- 
rias crónicas ,  historias  y  liazañas  de  los  condes  de  Barcelona ,  y  Reyes  de  Aragón  ya  di- 
funtos cuya  vida  y  muerte  habían  sido  gloriosas ,  y  sus  aguerridos  y  nobles  hechos  de 
armas ,  y  las  conquistas  i]e  reinos  y  tierras  dignas  de  todo  encomio  y  alabanza  ,  por  las 
que  hablan  dejado  tal  fama  á  sus  descendientes,  que  los  hicieron  gloriosos  por  muchos 
siglos,  y  dicho  Sr.  Rey  aun  que  empozase  ya  á  ser  anciano  no  dudaba  en  esponer  gus- 
tosa su  persona,  vida  y  bienes,  en  defensa  de  su  república  toda  vez  que  los  suyos  le 
prestasen  el  concurso  de  su  ausilio.  Por  lo  que  etc. 
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Noticia  histórica  y  legal  sobre  el  parkmierttQ  en  Cataluña . 


¿QUE  ES  PARLAMENTO? 


Llamábase  parlamento  y  no  corles  cuando  el  lugarteniente  ó  goberna- 
dor general  de  la  provincia  convocaba  bajo  de  este  nombre  un  congreso  uni- 
versal para  proponer  alguna  duda,  y  pedir  consejo  sobre  algún  asunto 
concerniente  á  la  pública  utilidad.  Llamábase  universal,  no  porque  lodos 
los  de  la  provincia  se  hubiesen  de  congregar,  pues  seria  cosa  dura,  sino 
solo  algunas  personas  diputadas ,  como  enviados  de  todas  las  ciudades  o  co- 
mo síndicos  representantes  de  ellas. 


be  que  modo  y  en  qué  lugar  se  convocaba  ,  qué  personas  se  debían  convocar, 
y  con  intervención  de  quiénes  se  debia  celebrar. 

Tomás  Mieres,  sobre  la  constitución  de  la  Reina  Doña  María  en  las  cortes 
de  Rarcelona  de  1422  ,  en  que  asistió,  dice :  que  el  parlamento  se  hace  por 
el  príncipe  por  alguna  necesidad  ó  utilidad  del  Rey  ó  de  la  república.  Con- 
vócase por  ciertas  causas  no  espresadas ,  diciendo  que  quiere  tener  parla- 
mento con  los  prelados,  barones ,  caballeros  y  hombres  de  las  ciudades  y 
villas  de  Cataluña,  á  los  cuales  el  príncipe  ruega,  amonesta  y  requiere  que 
vengan  á  dicho  parlamento  en  tal  ciudad  ó  villa  que  señala  para  su  celebra- 
ción, á  fin  de  darle  consejo ,  favor  y  ayuda,  ó  bien  que  envien  sus  pro- 
curadores con  poder  bastante. 

Pero  se  ha  de  advertir  que  no  se  podía  convocar  parlamento  por  univer- 
salidad de  causas ,  sino  por  ciertas,  determinadas  y  particulares:  porque 
si  fuese  por  universales,  seria  entonces  convocación  general  de  cortes,  la 
cual  iierteneceria  solo  al  príncipe. 
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3.° 

De  la  forma  11  estilo  que  se  observa  en  convocar  y  celebrar  parlamento. 

Aunque  entre  parlamento  y  corles  generales  habia  diferencias  en  las  cau- 
sas porque  se  convocaban ,  sin  embargo,  en  el  modo  de  proceder  guardaban 
gran  semejanza  en  muchas  cosas.  Para  el  parlamento,  lo  mismo  que  para 
las  cortes ,  se  llamaba  por  letras  citatorias  á  los  tres  estamentos  y  personas 
particulares  de  ellos:  y  asimismo,  como  en  las  cortes,  no  compareciendo 
el  Rey  aellas  el  dia  destinado  y  señalado ,  podia  por  olro  en  su  nombre  con- 
tinuarlo y  prorogarlo.  Y  del  mismo  modo  que  en  la  celebración  de  las  cor- 
tes, se  daba  principio  al  parlamento  por  la  proposición  del  Rey  y  la  res- 
puesta que  le  daban  los  Brazos.  Finalmente,  aunque  no  se  habia  de  tratar 
en  el  parlamento  sino  un  negocio ,  en  el  modo  de  proceder  en  sus  sesiones  y 
hasta  darle  la  debida  conclusión,  tenia  mucha  identidad  con  el  modo  de 
proceder  en  corles ;  como  se  vio  en  el  que  celebró  Don  Alonso  V  en  Barcelo  - 
na  en  1416  á  IS  de  setiembre. 

En  el  proceso  de  dicho  parlamento  consta  que  se  despacharon  letras  para 
los  tres  estamentos ,  y  que  por  no  haber  llegado  el  Rey  en  el  dia  prefijo  al 
lugar  señalado,  cometió  el  vice-canciller  y  el  veguer  de  Barcelona  que  en 
su  real  nombre  le  prorogasen.como  lo  hicieron :  en  eslo  disintieron  los  con- 
vocados y  del  mismo  modo  en  las  demás  prorogaciones  que  se  hicieron.  Al 
fin  llegó  el  Rey  ,  y  no  obstante  dichos  disentimientos ,  hizo  la  proposición  de 
lo  que  pretendía ,  que  fue  pedir  consejo  y  ayuda  contra  las  piraterías  de  los 
genoveses  que  hablan  quebrantado  las  treguas. 

Los  Brazos,  antes  de  dar  la  respuesta,  suplicaron  al  Rey  les  hiciese  la 
merced  de  tener  corles ,  y  el  Rey  se  lo  ofreció.  Después  de  varias  sesiones 
de  dicho  parlamento  los  Brazos  dieron  cada  uno  separadamente  la  respuesta 
á  dicha  proposición ,  con  la  cual  se  ofrecieron  á  servirle  el  Brazo  eclesiásti- 
co y  el  real ,  pero  el  militar  que  no  estaba  obligado  á  lo  que  se  les  pedia. 


COMPENDIO 

DE  LAS  WSTITUCIOIS  GEIRALES  DE  (¡ATALOÑA, 

l'OR 

Uorciso  tif  6an  Bionie, 

C4SÚMG0   JfniSPERlTO   BARCELO.SÉS    DEL   SIGLO   DEClMO-ñUlNTO. 


COPW  DEL  PROEMIO. 

De  celebratione  generalium  curinrum. 

Dominus  Rex,  suis  prslalis  ,  religiosis,  baronibus,  militibus,  civibus, 
el  burgensibus  villarum  debet  dé  triennio  in  triennium  in  carniprivio  le- 
nere  curiam  catalanis  intra  Cathaloni»  principatum  in  loco  quo  voluerit 
non  lamen  minore  200  focorum ,  Iraclando  de  bono  slatu  et  reformatione 
palriíP ;  ad  quaní  celebrandam  tenenliir  venire  omnes  vocati  ad  diem  et  lo- 
cnm  asígnalos,  videlicel  universilates  per  suficienles  procuralores,  singu- 


De  la  celebración  de  las  cortes  generales. 

El  señor  Rey  asistido  de  sus  prelados,  religiosos,  barones,  militares,  ciudadanos  y 
señores  propietarios  de  las  villas,  debe  celebrar  corles  para  los  catalanes  de  tres  en  tres 
años  en  tiempo  de  cuaresma  dentro  el  principado  de  Cataluña  en  el  lugar  que  quisiere 
con  tal  que  no  baje  de  200  hogares,  para  tratar  del  bien  estar  y  reforma  de  la  patria  ;  á 
la  celebración  de  las  cuales  deben  comparecer  todos  los  llamados  en  el  dia  ,  lugar  seña- 
lados ,  esto  es  las  universidades  por  medio  de  suficientes  procuradores ,  pero  cada  una  de 
TOMO  II.  57 
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lares  aulem  personas  personaliter,  nisi  fuerint  ad  cognitionem  regis  el  cu- 
riae  et  justo  impedimcnlo  ilelenlae,  quod  impedimenlum  in  procurationis 
instrumento  expriinere  leneanlur,  nisi  esset  sibi  periculosum  ,  verecundum 
sive  dannosum  ,  super  quo  slelur  suo  juramento  quod  pr,ipstare  debeat  in 
posse  iiolarii  qui  procurationis  instrumentum  conficiel.  Et  in  dicto  instru- 
menlo  de  prastatione  ipsius  juramenti  per  notarium  fiat  fules ,  quo  casu 
idoneam  et  suíiicienlem  perscnam  et  procuratorem  niillere  teneatur.  Ita  vi- 
delicel  quot  si  prffilatus  fuerit  ecclesise  cathedralis,  personam  stii  capituli 
auf  vicarium  ut  suum  prinoipalem  officialem  ;  aut  si  capiluluní  cathedralis 
ecclesise  ve!  collegiataí  fuorit  personam  suficientem  sui  capituli  vel  collegii: 
si  aulem  Baro  cujuscumque  pra^eminenliaí  aut  status  fuerit  vel  miles,  per- 
sonam do  paratico  aut  militari  genere  suum  procuratorem  miltere  teneatur. 
Sic  lamen  quod  ipse  procurator  sil  et  esse  debeat  catalannus  el  domicilia- 
lus  et  beneficiatus  in  Galhalonia. 

Que  una  misma  persona ,  prelado ,  capitular  ó  barón  ,  no  pueda  ser  pro- 
curador de  dos  prelados,  dos  cabildos,  dos  barones  y  así  de  los  demás; 
ni  por  sí  ni  en  su  nombre  pueda  ser  procurador  de  otro,  excepto  el  caba- 
llero que  en  las  cortes  puede  ser  por  sí  y  en  su  nombre  como  procurador 
de  otro 

Kl  que  no  observare  ó  contraviniere  á  lo  predicho,  de  ningún  modo  sea 
adiuilido  al  tratado  de  la  corle ,  ni  á  las  otras  cosas  que  allí  se  hubiesen  de 
tratar,  aunque  el  rey  con  consentimiento  de  la  corte  quisiese  hacerle  gra- 
cia. Ni  aunque  fuese  arzobispo,  ú  obispo  ó  conde,  de  ningún  modo  se  ad- 
mita en  la  corte  para  dar  sus  quejas.  Todo  esto  es  de  las  corles  de  Lérida, 
capitulo  2.°,  celebradas  por  Jaime  11. 


la»  personas  diputadas  debe  asistir  persoiialmenle,  ;'i  no  ser  que  fuese  delenida  con  co- 
nocimiento del  Rey  y  de  la  curia  ,  y  por  justo  impedimento,  cuyo  impedimcnlo  tiene 
obligación  de  manifestar  en  el  documento  del  poder,  á  no  ser  que  le  fuese  peligroso, 
vergonzoso  ,  ó  dañoso,  sobre  cuyo  particular  atiéndase  á  su  juramento  que  debe  prestar 
en  poder  del  notario  queeslenderá  la  escritura  de  procuración.  Y  en  la  dicha  escritura 
de  haber  prestado  el  mismo  juramento,  bagase  fé  por  medio  de  nolario;  en  cuyo  caso 
debe  enviar  por  procurador  una  persona  idónea  y  sulicienle.  Entiéndase  de  tal  manera 
que  si  fuese  prelado  de  iglesia  catedral ,  debe  enviar  una  persona  de  su  cabildo,  ó  vica- 
rio como  su  primer  oficial ;  ó  si  fuese  el  cabildo  de  iglesia  catedral ,  ó  colcjiala  debe  en- 
viar suficiente  persona  de  su  cabildo  ó  colejio  ;  mas  si  fuere  barón  de  cualquier  preemi- 
nencia ó  estado,  ó  militar  debe  enviar  por  su  procurador  persona  de  la  clase  noble  ó 
militar.  Pero  con  la  condición  de  que  el  mismo  procurador  sea.  y  debe  ser  catalán  \ 
domiciliado  y  propietario  en  Caluluña. 
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El  Rey ,  no  habiendo  comparecido  á  las  cortes  en  el  lugar  adonde  las 
convocó ,  no  puede  prorogarlas  sino  hasta  cuarenta  dias ;  pasados  los  cua- 
les, si  no  viuiese  personaloiente ,  desde  aquel  punto  éipsofaclo,  queda  di- 
cha convocación  disuelta.  Corles  de  la  Rrina  doña  Maña,  de  Barcelona, 
cap.  3." 

Til.  de  legib'is  sea  comlilulionibus  el  de  inlerprelaltone  el  ohsermuionc 
earum. 

%.  Per  regeni  Martinum  in  i.°  cap.  curiae  Barchinona*  fuit  ordinatum, 
ijuod  in  administrando justitianí  procedalur  secundum  usaticos,  conslitulio- 
nes,  el  capitula  curiarum,  usus,  consuetudines,  privilegia  et  immunila- 
les,  jus  commune,  equitatem  ,  et  bonam  rationem. 

§.  Uex  Ferdinandus  in  curia  Barchinoníecap.  17  voluit  quod  ubi  suf- 
ticiunt  usatici,  conslitutiones,  et  capitula  curiarum  ,  seu  alia  jura  patrias, 
non  recurratur  ad  alias  leges.  ídem  fecit  regina  Maria  in  curia  Barchinona?, 
cap.  n. 

%.  Leges  seu  conslitutiones  debent  tieri  in  Cathalonia  de  approbatione  et 
consensu  prselatorum ,  baronum,  mililum,  et  civium  Calhaloniae;  vel  ipsis 
vocatis  majoris  et  sanioris  partis  eorundem  [Peirus  II  in  curia  liare, 
cap.  14). 

§.  Si  aliqua  constilutio  indigeal  inlerpretatione ,  debet  fieri  vocalis  el 
audltis  partibus  per  regem  cum  qualuor  pralatis  si  inlervenire  voluerinl. 

Titulo  de  las  leyes  u  conslrtuctones ,  y  de  su  inlerprelacion  y  observaneta 

§.  El  Rey  Marliii  en  el  capítulo  2.°  de  la  curia  de  Barcelona  ordenó  que  al  adminis- 
irar  justicia  se  proceda  según  los  usages,  constituciones  y  capilulos  de  las  corles,  según 
los  usos  ,  coslumbres ,  privilegios ,  é  inmunidades ,  y  según  el  derecho  comuu  .  la  equi- 
dad ,  y  recta  razón 

§.  El  Rey  Fernando  en  la  curia  de  Barcelona  capítulo  17  quiso  que  cuando  son  sufi- 
cientes los  usages,  constituciones,  y  capítulos  de  las  cortes,  ú  otros  derechos  de  la  pa- 
tria ,  no  se  acuda  á  otras  leyes.  Lo  mismo  hizo  la  Reina  Maria  en  la  curia  de  Barcelona 
capítulo  17. 

S-  Las  leyes  ó  constituciones  deben  hacerse  en  Cataluña  con  aprobación  y  consen- 
timiento délos  prelados,  barones,  militares,  y  ciudadanos  de  Cataluña;  ó  llamados  que- 
sean estos,  por  consentimiento  de  su  mayor  y  mas  saun  parle  (  Pedro  II  en  la  curia  de 
Barcelona  capítulo  1 4. ) 

§.  Sí  debe  interpretarse  alguna  constitución  ,  es  necesario  que  se  haga  llamando  y 
oyendo  ;i  los  representantes  del  Rey,  con  cuatro  prelados,  si  quisieran  intervenir,  y 
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el  qualur  ricliis  hotniuibus,  elqualuor  mililibus  elquatuor  civibuset  juris- 
perilis,  [Jacob.  II  in  curia  Barc.  cap.  51  el  in  curia  Gerund.  cap.  70; 
el  si  forle  essel  necesarium  meliorem  tliclam  inlerprelationem  ,  quod  illud 
racial  Rcx  cuui  Consilio  curis  generalis  lunc  primo  celebrand.T,  (Jac.  II  in 
secunda  curia  Barc.  52). 

,§.  i\ec  potest  aliquis  iiUerprelarc  constituliones  aul  privilegia  genera- 
iiler  lolai  lerraí  vel  especialiler  aliquibus  locis  [Alfonsus  II  in  curia  Mon- 
lizoni,  cap.  15). 

§.  Omnino  laiii  Dominus  Rex.quam  Regina,  el  primogeniUis,  ac 
eoruní  ofliciales  lenenlur  dictas  constilutiones ,  el  omnes  liberlales,  privile- 
gia, usus,  consueludines  concessas  prailalis,  ecclesiaslicis,  roligiosis,  ri- 
ciiiis  iioininibus  ,  mililibus,  civilalibus  ,  el  babilaloribus  eorundem  el  suis 
in  perpetuum  observare  proul  plenius  haclenus  usi  fuerinl.  {Peí.  II  in  curia 
Barc.  cap.  8  ,  Alfonsus  II  in  curia  Monlizoni  cap.  55 ,  Fac.  II  in  curia  1.' 
Barc.  cap.  55  el  in  2/  curia  cap  11  el  5S ,  el  in  cuna  Illerdo'  cap  ti  el  in 
curia  Gerund.  cap.  12,  20,  25  el  50 ,  Alfonsus  in  curia  Monlisalbi  cap.  55, 
Elionor  incuria  Delusmcap.  9,  Ferdinandus  in  curia  Barc.  cap.  4.°,  7.° 
?/■//.) 

Cuesliones  sobre  varios  punios  de  corles,  por  Jacobo  Calido. 

Jurisperito  calalaii  y  caballero,  que  asislio  como  reparador  ó  proveedor 
de  greuges  nombrado  por  el  brazo  mililar  en  las  corles  de  san  Cugat ,  leni- 


i-Uiílru  hombres  ricos,  y  cuatro  militares,  y  con  cuatro  ciudadanos  y  jurisconsultos; 
(  Jaime  II  en  la  curia  de  Barcelona  capitulo  51  y  en  la  de  Gerona  capitulo  10)  y  en  caso  de 
((ue  fuese  necesaria  mejor  interpretación,  hágala  el  Rey  con  el  consejo  de  las  cortes  ge- 
nerales próximas  venideras  {Jaime  II  en  la  seyunda  curia  de  Barcelona  capitulo  52.] 

§.  Ni  puede  un  particular  interpretar  las  constituciones  ó  privilejios  generales  de  to- 
do un  territorio  ni  las  especiales  de  algún  lugar  [Alfonso  II  en  la  curia  de  Monzón  capi- 
tulo 13. 

§.  Así  el  Sr.  Rey  como  la  Reina  su  primogénito  y  sus  oficiales  se  hallan  estrictamente 
obligados  á  cumplir  en  lodo  tiempo  con  toda  la  plenitud  que  hayan  tenido  hasta  ahora 
las  citadas  constituciones,  y  todas  las  libertades,  privilegios,  usos  y  costumbres  conce- 
didas á  los  prelados,  á  los  eclesiásticos,  á  los  religiosos,  a  los  hombres  ricos,  á  los  mi- 
litares, á  las  ciudades,  y  á  sus  habitantes  con  los  suyos.  Pedro  lien  la  curia  de  Barcelona 
capitulo  S  Alfonso  lien  la  curia  de  Mon-zon  capitulo  35,  y  en  la  i.'  curia  cap.  Hy38,  y 
en  la  curia  de  Lérida  cap.  H  ,  y  en  la  curia  de  Gerona  cap.  12,  20,  25  y  30.  Alfonso  en  la 
curia  lie  Montblanc  cap.  3o.  Leonor  en  la  curia  de  Tortosa  capitulo  9.  Fernando  en  la  cu- 
ria de  Barcelona  capitulo  i.°  7.°  y  {{. 
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das  por  el  Rey  don  Alonso  V.  en  1432 ,  y  había  en  otras  anteriores  asisti- 
do como  consejero  real ;  escribió  una  obra  intitulada  Eslragaraloriun  curia- 
rn/íi ,  impreso  después  en  Barcelona  en  1518:  divídela  en  ocho  capítulos 
que  llama  Duina. 

Conslüucion  de  Cataluña. 

Dice  en  el  3."  Dubiam:  Ita  conslitutione  pactionala  seu  conslitulionibus 
paclionatisserenissimus  dominus  Rex  Jacobus  II  per  se  elsuos  successores 
se  astringí!;  et  ídem  confirmavit  Rex  Petrus  ullimus,  quod  dictsc  consli- 
lutíones  sint  leges  pactionata};  et  etiam  probatur  in  prima  curia  Barchi- 
non*  Domini  Begis  Petri  II. 

Convocación  de  Corles. 

Tenore  lilterarum  Begiarum,  qua  tradunlur  portarlo  si\e  nuntio  júralo 
ex  parte  Domini  Begis  pri-psentandis  prípdictis  personis  de  quoÜbet  Bra- 
chío;  el  porlarius  sive  nunlius  eas  executando  pra^sental  personas  quibus 
diriguntur.  Et  postea  referunt  Domino  Begi  seu  ejus  protonolario  sive  se- 
cretario se  eas  execulasse :  el  de  tenore  lilterarum ,  et  earum  execulione 
rendtto  ad  processus  curiarum  leu  lar  um  in  Calhalonia  etc. 

In  celebratione  curiarum  generalium  exigilur  quia  negolium  Regís  fac- 


Conslilueion  de  Cataluña 

Dice  eu  la  a."  Duda:  el  sereuisiino  Sr.  Uey  Jaime II  por  sí ,  y  por  sus  sucesores  se 
obliga  ele  esla  manera  con  la  conslilucion  ó  constituciones  practicadas  :  y  lo  mismo  con- 
firmó el  último  Rey  Pedro,  de  que  dichas  constituciones  sean  leyes  convenidas,  y  tam- 
bién se  prueba  en  la  primera  curia  de  Barcelona  del  Sr.  Rey  Peilro  II. 

Convocación  de  cortes. 

A  tenor  de  las  Reales  cartas  que  se  entregan  al  portador  ó  al  nuncio  Jurado  de  parle 
del  Sr.  Rey  para  ser  presentadas  á  dichas  personas  de  cualquier  brazo  ;  y  el  por- 
tador ó  nuncio  al  ejecutarlas  las  presenta  á  las  personas  á  quienes  van  dirigidas  Y 
después  dan  cuenta  al  Sr.  Rey,  ó  á  su  primer  notario  ó  secretario  que  las  dieron  cumpli- 
miento ;  y  asi  del  tenor  de  las  cartas,  como  de  su  ejecución  me  refiero  á  los  procesos 
de  las  cortes  habidas  en  Cataluña  ,  etc. 

En  la  celebración  de  las  corles  generales  se  requiere  publicación  ,  llamaniienlo  ,  re- 
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tum  universitalis  reputalur,  et  sufficil  habere  consilium  majorum  regni. 
Et  sic  vocari  debeiU  illi  majores  de  principatu  Callialoiiia?  tanquam  de  uni- 
versilate  Cathaloniae  existentes.  Et  si  serenissinius  Dominus  Rex  oraitleret 
foraiam  predictam  consiielam  servari  in  coiivocatione  curiarum;  puta,  quia 
omitteret  convocare  alterum  de  tribus  Brachiis,  et  dúo  solum  convocaret. 
vel  oniilleret  convocare  majores  Irium  Brachiorum  ,  puta  archiepiscopi 
Tarraconensein ,  comitem  Cardón» ,  vel  civitatem  Barchinonae ,  vel  alias 
oniilteret  el  formam  consuetam  servari  in  convocatione  curiarum  gene- 
ralium,  nulla  esset  talis  convocalio. 


Del  lugar  de  su  celebración. 


Ipse  Dominus  Rex  delerminavil,  videlicel,  locum  congruum,  habi- 
lem  et  honeslum  partibus  non  suspeclum.  Rex,  ipso  existente  jam  in 
curia ,  et  facía  per  ipsum  propositione ,  per  se  et  sine  consilio  et  consensu 
curia»  non  potest  mulare  alium  locum ;  quia  tune  mutatio  loci  Regí  est 
pcrmissa  anle  convocalionem  vel  post  convocalionem  curias,  anle  ejus  in- 
gressum  el  celebrationem. 


quisicion,  citación  ,  intimación  ,  porque  un  negocio  Real  se  considera  como  un  hecho 
del  público,  y  basta  tener  el  asentimiento  de  los  principales  del  reino.  Y  así  deben  ser 
llamadas  las  personas  mas  notables  del  principado  de  Cataluña  como  que  representan  la 
universidad  de  Cataluña.  V  si  el  serenísimo  3r.  Rey  omitiese  la  predicha  fórmula  que  se 
acostumbra  á  observar  en  la  convocación  de  las  cortes  ;  esto  es  ,  si  dejase  de  convocar 
alguno  de  los  tres  brazos ,  y  convocase  no  mas  que  dos,  ó  bien  si  dejase  de  convocar  á 
los  mas  principales  de  los  tres  brazos  ,  á  saber ,  el  arzobispo  de  Tarragona  ,  el  conde  de 
Cardona ,  ó  la  ciudad  de  Barcelona  ,  ó  por  otra  parte  omitiese  la  fórmula  que  se  acos- 
tumbra guardar  en  la  convocación  de  las  cortes  generales,  seria  nula  esta  convocación. 

DpI  tugar  de  su  celebración. 

El  mismo  Sr.  Rey  determinará  un  lugar  conveniente ,  cómodo  y  honesto  ,  y  no  sos- 
pechoso á  las  partes.  El  Rey,  hallándose  ya  en  la  curia  ,  y  habiendo  hecho  su  proposi- 
ción no  puede  por  si  solo  cambiar  el  lugar  sin  el  parecer  y  sin  consentimiento  déla 
curia ,  porque  el  cambio  del  lugar  es  permitido  al  Rey  antes  ó  después  de  la  convoca- 
ción de  la  curia,  antes  de  entrar  en  ella  y  empezar  su  celebración. 


—  455  — 

Quiénes  son  convocados. 

In  Constitulione  pacis  et  tregiise  Domini  Regis  Jacobi  I  quíe  fnit  facía 
anno  1218  inlervenerunl  arcli.  TarracoiuB  el  episcopi  cjus  suffraganei, 
V ice-corniles ,  barones,  et  milites,  el  liomines  civitatum  et  viilaruni. 
Et  ibi  reperio  quod  habuerunt  priinum  ingressum  liomiiies  civilalum  el 
villarum  in  curia.  Et  ídem  reperilur  in  curiis  faclis  an.  1225  per  dictuai 
Dominum  Jacübiiui,  ubi  in  proemio  nominanlur  illi  qui  inlerfuerunt  pro 
civitatibus  in  curia  ipsa:  quia  in  fine  constilutionum  infirmi  solum  nomi- 
nanlur barones  el  milites  et  non  prailali ,  nec  homines  civilalum.  Sed  in 
curiis  faclis  an.  1260  conslilulio  fuil  facía  de  consilio  el  approbatione  no- 
bilium  ,  magnatum  et  civitalensium  suornm  qui  tune  lemporis  in  curia 
sua  aderant. 

Sed  in  prima  curia  Regis  Pelri  secundi  inlervenerunl  procuralor  arch. 
Tarracona;,  episcopi,  prelati,  reügiosi,  barones,  milites  de  paratico. 
rivcs  ,  el  homines  villarum  ,  quorum  nomina  ibi  in  proemio  sunl  descripta. 
El  constituliones  ibi  in  cceperunl  paclionala;  edi  inler  ipsum  Regem  el  cu- 
riam  Cathaloniie  {Dice  el  Reij):  slatuimus,  volumus,  el  eliam  ordinamus 
quod  in  conslitutionibus  el  slatulis  condendis  interveniat  approbatio  et 
consensus  pra^Iatorum,  baronum,  militium  el  oivium. 

Quienes  son  convocados. 

En  la  Con^Ulucion  de  la  paz  y  tregua  del  í-r.  Rey  Jaime  I ,  que  fue  hecha  en  el  ano 
1218  .  intervinieron  el  arzobispo  de  Tarragona,  y  sus  ol)i?pos  sufragáneos,  los  vizcon- 
des .  barones,  militares  y  los  diputados  de  las  ciudades  y  villas.  Y  allí  halló  que  los 
hombres  de  las  ciudades  y  villas  fueron  los  primeros  de  entrar  en  la  curia.  Y  lo  mismo 
>e  halla  en  las  corles  celebradas  en  el  año  1225  por  dicho  Sr.  Jaime  ,  en  cuyo  preám- 
l)ulo  se  nombran  aquellos  que  asistieron  en  las  mismas  corles  en  representación  de 
las  ciudades;  porque  en  el  Bn  de  las  constituciones  solo  se  l)ace  mención  de  los  barones 
y  militares  enfermos,  y  no  de  los  prelados ,  ni  de  los  diputados  de  las  ciudades.  Pero  en 
las  cortes  tenidas  en  el  año  1260 ,  se  hizo  la  constitución  por  consejo  y  aprobación  do 
los  nobles,  magnates  y  desús  ciudadanos  que  á  la  sazón  habían  asistido  á  su  respec- 
tiva curia. 

Pero  en  la  primera  curia  del  Rey  Pedro  II  intervinieron  el  procurador  del  arzobispo 
de  Tarragona,  los  obispos,  prelados,  religiosos,  barones,  militares,  nobles,  ciuda- 
danos y  hombres  de  las  villas  cuyos  nombres  se  hallan  inscritos  en  el  preámbulo  de 
dicha  curia.  Y  allí  empezaron  á  publicarse  las  constituciones  pactadas  entre  el  mismo 
Rey  y  la  curia  de  Cataluña,  (flice  el  fte»/)  establecemos  ,  queremos,  y  aun  mandamos 
que  al  hacer  constituciones  y  estatutos  haya  de  intervenir  la  aprobación  y  consenli- 
uiienlodelos  prelados,  barones,  militares  y  ciudadanos. 
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Qué  se  debe  íralar  en  Cortes. 

ín  curia  Barchin.  regime  Marioe.  Sufiicit  qiiod  inlra  quadragiiita  dios 
posl  (lietn  prefixaincurise,  Dominus  Rex  sit  personaliter  in  curia,  nc  ha- 
bealiir  pro  circumducta.  El  ibi  eliam  decidilur  expressc  quod  curia  potesl 
coiUiíiuari  vel  prorogari  peraliuui  nomine  Domini  Regis  intra  iilos  quadra- 
ginla  dies.  De  quod  vide  pluries  contradiclionem  inler  Reges  el  curiam. 
quia  curia  praelendebat  quod  lalis  prorogalio  non  potcst  fieii  sine  ea ,  et 
Domini  Reges  praelendebanl  quod  cilalio  curiae,  loci  mulatio,  prorogalio 
lermini  praefixi ,  el  siniilia  qua;  ocurrebanl  anle  ingressuní  curia?,  eranl 
in  pura  Regis  disposilione,  nec  curia  liabebat  parlicipium  in  bis.  El  islo 
modo  servatur  per  Dóminos  Reges ,  et  curia  rpoteslabalur ,  el  aliquando 
Reges  curia"  jus  roservabanl,  pariler  el  sibi  ipsis. 

Proposición  del  Rey. 

Dominus  Rex  exislens  personaliler  in  curia  sedendo  in  solio  regio  de- 
bet  proposilioncm  suam  faceré,  et  diccre  causam  quare  convocavit  curiam. 
el  quid  pelil  a  Ierra  seu  curia  ibidem  congrégala. 

Qué  se  debe  tratar  en  cortes. 

En  la  caria  de  Barc.  de  la  Reina  Maria.  Basta  que  el  Sr.  Rey  esté  personalmente  en 
la  curia  dentro  los  cuarenta  dias  después  del  dia  prefijado  para  la  curia,  para  que  no  sea 
tenida  por  nula.  Y  allí  también  se  decide  espres.Tinente  que  la  curia  puede  ser  proro- 
gada  ó  continuada  por  otro  en  nombre  del  Rey  dentro  los  cuarenta  dias.  Sobre  lo  (¡up 
vi  muchas  veces  surgir  contestaciones  entre  loí  reyes  y  la  curia,  porque  la  curia  pre- 
tendia  que  la  tal  prorogacion  no  puede  hacerse  sin  ella  ,  y  los  señores  Reyes  pretendían 
i]ue  la  citación  de  la  curia,  el  cambio  de  lugar,  la  prorogacion  del  término  prefijado  y 
otras  cosas  semejantes  que  ocurrían  antes  de  entrar  en  la  curia,  se  hallaban  esclusiva- 
menle  á  disposición  del  Rey,  y  que  la  curia  no  debia  tomar  parteen  ellas,  Y  de  esta 
.suerte  lo  observaban  los  señores  Reyes,  pero  la  curia  protestaba  ,  y  algunas  veces  los 
Reyes  se  reservaban  el  derecho  que  pretendía  tener  la  curia  ,  como  igualmente  el  dere- 
iho  que  los  pertenecia 

Proposición  del  Rey. 

El  señor  Rey  existente  personalmente  en  la  curia  sentado  en  su  real  solio  debe  hacer 
su  proposición  ,  y  decir  por  que  motivo  ha  convocado  la  curia  ,  y  que  es  lo  que  pide  de 
su  territorio,  ó  de  las  cortes  allí  reunidas. 


1 
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Et  sic  semper  fuit  observalum  per  Dóminos  Reges  in  curiis  geneíali- 
bus,  proiit  lemporequo  eram  consiliarius  Regis  FerJinaiuli;  (|uondam  viili 
omnes  in  Callialonia  et  iii  Valenlia  processus  in  ciiriis  generalibus  agilalos 
á  prima  curia  Barc!iinon;í  Regis  Petri  II  quondam  inclusive  providendo 
stilum  eorum  et  jus  regium. 

Et  ínter  caeteros  Regis  qui  notabiles  proposiliones  fecerunt,  fuerunl 
illustres  Rex  Petrus  III  et  Rex  Martinus ;  qui  more  unius  excelentissimi 
professoris  in  theologia  vel  in  jure  thema  in  suis  propositionibus  assu- 
mebant,  et  ipsum  thema  excelentissime  prosequebantur:  in  hoc  Rex  Mar- 
tinus omnes  Reges  Aragonum  anlecellit  seu  prípcedit,  el  ad  hoc  bene 
fácil,  quia  Rex  existens  cum  curia  factum  universitatis  reputatur. 

Illico,  facía  propositione  per  Dominum  Regem  in  curia,  surgil  pedester 
uiius  pra^latus  et  fácil  arengam  correspondentem  proposilioni  Regia»,  lau- 
dando Dominum  Regem  de  suo  justo  Regí  quod  supra  propositis  et  petilis 
per  euní ,  curia  deliberabit  et  responsum  sibi  dabit  placibile  Deo  et  utile 
reipublicai:  et  illa  hora  nihil  plus  expeditur  in  curia,  sed  curia  conlinua- 
lur  de  mane  ad  vesperam. 

Dominus  Rex  cum  curia  ea  promovente  hora  continúala  ducit  absenles 
expectandos,  dieni  illam  celebrationi  curia»  prípfixam  ad  aliam  diem  et  ter- 
minum  prorrogando  et  graliam  termini  pra'fixi  absenlibus  faciendo.  Bene 


V  esla  fué  la  práctica  constante  de  los  señores  Reyes  eti  las  corles  generales ,  cuino  su- 
cedió en  tiempo  del  Rey  Fernando  del  cual  yo  era  consejero  ;  á  veces  vi  en  Cataluña  y 
Valencia  todos  los  procesos  agitados  en  cortes  generales  por  la  primera  curia  Barce- 
lonesa del  Rey  Pedro  II,  otras  veces  vi  proveher  colectivamente  el  estilo  de  dichos  pro- 
cesos y  el  derecho  real. 

Y  entre  los  demás  Reyes  que  hicieron  proposiciones  notables  deseollaion  el  Rey  Pe- 
dro III  y  el  Rey  Martin  ;  quienes  á  manera  de  un  consumado  profesor  en  teología  ,  ó  en 
derecho  elejian,  un  tema  para  sus  proposiciones,  y  lo  desarrollaban  con  toda  perfección: 
en  esto  el  Rey  Martin  aventaja  ó  sobresale  entre  los  demás  Reyes  de  Aragón,  y  hace 
muy  bien  .  por  que  la  reunión  del  Rey  con  las  corles  se  repula  como  un  hecho  del 
común. 

Luego  que  el  señor  Rey  ha  hecho  su  proposición  en  la  curia  ,  se  pone  en  pié  un  pre- 
lado y  hace  la  arenga  correspondiente  á  la  proposición  real ,  alabando  al  señor  Rey  por 
su  justa  demanda  :  y  concluye  diciendo  al  señor  Rey  que  acerca  lo  propuesto  y  pedido 
por  él ,  la  curia  resolvería  ,  y  le  dará  una  respuesta  que  pueda  ser  del  aerado  de  Dios  ,  y 
úlil  á  la  república  :  y  entonces  no  se  dá  curso  á  ningún  otro  negocio  en  la  curia  ,  sino 
que  eíla  se  constituye  en  sesión  permanente  desde  la  mañana  al  anochecer. 

El  señor  Rey  con  la  curia,  á  instancias  de  esla  ,  prolongando  la  sesión,  determina  que 
se  aguarden  los  ausentes  ,  transfiriendo  para  otro  dia  y  término ,  el  dia  que  se  habia  pre- 
fijado para  la  celebración  do  las  corles  .  y  haciendo  gracia  del  lérmino  señalado  en  favor 
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tamuii  verum  est  quod  si  curia  non  supplicarel  seu  inslaret  seu  pronioverel 
[no  absenlibus  expectandis ,  douiinus  Rex  forsan  non  possel  per  se  prorro- 
gare lerminum  ,  nec  absenles  expeclare,  ut  incuria  lUerd»  Regis  Jacobi  II. 
ubidicitur:  «ab  illadieia  autea  non  expectautur  neo  eosdeni  lenealur  ipsa 
curia  expeclare.»  Ex  quo  texlu  coUigitur  quod  tola  curia  babel  decernere 
absentes  esse  expeclandos ,  el  non  dominus  Uexde  per  se  solus;  el  pro  hoc 
bene  fácil  eliam  textus  in  diclo  capilulo,  ubi  dicilur  ad  cognilum  noslri  el 
curiw;  el  in  capilulo  confirmantes  curia?  Perpiniani  Domini  Regis  Pelri,  ubi 
dicilur  cognilioni  nostrce  el  curke.  Die  curi»  prefixa  D.  Rex  el  curia  ducunl 
absentes  expeclandos  per  deceni  dies  seu  usque  ad  quinluní  diem  Maii. 

ti  ab  Hilador  es. 

laui  ex  parle  üomini  Regis  quaui  ex  parle  curiíe ,  cerl*  persona»  eligun- 
lur  ad  habililandum  curianí,  el  ad  recognoscendum  procuraioria  el  sindi- 
catus  illorum  qui  pro  alus  in  curia  inlerveniunl.  Isli  vocanlur  babililalore? 
curia3 ,  cujus  officiuní  extal  in  recognoscendo  procuraioria  el  sindicalus ,  el 
repellunt  procuralores  el  síndicos  qui  non  veniunt  cum  sufficienli  poleslale, 
el  illos  qui  fuerunt  vocali  el  cilali ,  el  die  prefixa  curiíe  el  ullra  prorrogatio- 


le  los  ausentes.  Sin  embargo  es  una  realidad  que  si  la  curia  no  suplicase,  ó  instase,  6 
piümov  iese  piíra  que  se  aguarden  los  ausentes  ,  el  señor  Rey  tal  vez  no  podiia  por  si  so- 
lo prüriut;ar  el  lerminü,  ui  aguardar  los  ausentes,  coiuo  se  ve  en  la  curia  de  Lérida  del 
Rey  Jaime  II,  en  la  que  se  dice  :  «desde  aquel  dia  en  adelante  no  se  aguardan  los  ausen- 
tes, ni  la  curia  está  obligada  a  esperarlos.  »  De  cuyo  testo  se  colije  que  toda  la  curia  tie- 
ne derecho  de  decretar  si  deben  aguardárselos  ausentes  ,  y  no  el  señor  Rey  por  si  solo; 
y  en  confirmación  de  lo  diclio  viene  oportunamente  el  te^lo  de  dicho  capilulo  que  dice, 
con  conocimiento  nuestro  y  de  la  curia  y  en  el  capilulo  confirmantes  de  la  curia  de  Perpi- 
ñan  del  señor  Rey  Pedro  se  dice  paro  conocimiento  nuestro ,  y  de  la  curia.  En  el  dia  deter- 
minado para  las  cortes  el  señor  Rey  y  la  curia  decretan  que  los  ausentes  serán  espera- 
dos por  diez  dias  ó  hasta  el  dia  cinco  de  mayo. 

Uabilitadores . 

.\si  por  parle  del  señor  Rey  como  por  parle  de  la  curia  se  eligen  deteraiinadas  perso- 
nas para  habilitar  la  curia  y  para  examinar  los  poderes  y  sindica'.os  de  aquellos  que  asis- 
ten a  las  corles  en  representación  de  otros.  Estos  se  llaman  habilitadores  de  la  curia, 
cuyo  oficio  consiste  en  examinar  los  poderes  y  sindícalos,  y  rechazan  los  procuradores 
y  síndicos  que  no  vienen  '.-un  poder  suficiente,  y  á  aquellos  que  fueron  llamados  y  ci- 
tados, y  en  el  dia  señalado  para  la  curia,  y  dentro  los  límites  de  la  prorrogación  ,  y  dila- 
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neni  et  dilalionem  spectaloriam  non  venerunl  personaliler  vel  per  legiliniuní 
procuralorem  aiU  sindiciim.  Ut  in  cap.  cuiiiT  Illerda'  Regis  Jacobi,  II.  ubi 
dicilur:  «et  post  diem  eis  prsfixam  si  venirent  durante  curia,  ex  tune  non 
recipientur  ad  aliquos  traclatus,  slatuta  vel  ordinaliones  curia\»  Et  in  ca- 
pitulo pneterea  confirmantes  curi;e  Perpiniani  Domini  Regis  Petri  III  ibi  di- 
citur :  «Et  si  contra  prajmissa  vel  non  sequendo  prwujissa  per  aliquem  fac- 
tum  fuerit,  quod  talis  contrafaciens  vel  pra^dictasequi  oniittens,  ad  tracla- 
tus curiaí  aut  alia  quaí  ibi  agenda  fucrunt,  nullatenus  admitlatur. »  Fit  aii- 
tem  isla  legitimatio  personaruní  ab  initio  in  curia  ad  instar  judicii ,  in  quo 
etianí  ad  inilio  fit  legitimatio  personarum  intervenientium,  et  esljudicinm 
separatum  á  causa  principali  et  judicium  personarum  intervenienlium  ,  vel 
iiUervenire  volenlium. 

Sed  an  repulsus  quia  non  fuit  die  prsefixa  in  curia  per  se  aut  legitinuiin 
procuralorem ,  postea  polerit  admiti  si  dominus  Rex  et  curia  disponaiit 
quod  admilatur;  deciditur  quod  non :  ulconslat  incap.  enrice  Perpiniani 
Regis  Pelri  IHüh'í  dicitur:  «Necde  hoc  eliam  eidem  Nos  aut  successores 
nostri  eliam  de  assensu  totius  curise  sraliam  faceré  valeamus.» 


cion  no  comparecieron  personalmente,  o  por  meJio  de  legiiimo  procurador  ó  sindico, 
como  se  lee  en  el  capitulo  de  la  curia  de  Lérida  del  Rey  Jaime  II  que  dice:  «y  después  del 
dia  que  se  les  ha  señalado  si  vinieren  mientras  duran  /as  cortes ,  entonces  no  serrín  admiti- 
dos á  los  tratados ,  estatutos  ú  disposiciones  de  la  curia.  i>  V  en  el  capítulo  práctica  con- 
firmante de  la  curia  de  Per[i¡ñan  del  señor  Rey  Pedro  III  se  dice  :  «y  si  alguno  obrare  con- 
tra lo  que  antecede  ó  dejare  de  observarlo ,  que  dicho  contraventor  ,  it  omiso  en  cumplir  lo 
mandado,  de  ninguna  manera  sea  admitido  á  las  deliberaciones,  ni  d  cuanto  en  ellas  se  tra- 
tare. » 

Mas  esta  legitimación  de  personas  se  hace  en  el  principio  de  la  curia  á  manera  de  jui- 
cio, en  el  que  también  desdo  el  principio  tiene  lugar  la  legitimación  de  las  personas 
que  intervienen  ,  y  es  un  juicio  separado  de  la  causa  principal  ,  y  un  juicio  de  las  per- 
sonas que  intervienen  ó  que  pretenden  intervenir. 

Pero  para  saber  si  el  que  fué  rechazado  por  no  haberse  presentado  á  las  cortes  en  el 
ilia  señalado  por  sí  mismo,  ó  por  legítimo  procurador,  puede  después  ser  admitido  si  el 
Rey  y  la  curia  disponen  su  admisión;  se  decide  negativamente:  como  consta  en  el  ca- 
pitulo í/e /a  Cio-írt  (/e  Perpiñun  del  Rey  Pedro  ///donde  se  dice-  «Ni  sobre  el  particular 
podamos  nosotros  ó  nuestros  succ' sores,  auncon  el  asentimiento  de  toda  la  curia,  dispensar 
al  mismo  ■■> 
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Tratadores. 


Tam  e.\  parte  douiini  Regis  certi  tractatores  eligunUir  el  tlantur,  quain 
etiam  ex  parle  curiíe;  el  de  qiiolibel  Brachio  eliam  certi  tractalores  eligun- 
lur,  el  danlur  commuiiiler  cu  n  poleslate  confercndi  ad  invicem  el  Iraclan- 
di  el  concordandi  dominum  Regem  el  curiam  lam  super  conlenlis  iu  propo- 
silionc  el  pelilis  per  doQiinuní  Regem  ,  quaní  super  utililalc  lerr;e  el  bono 
slalu  reipublica^,  quam  super  conslilulionibus  edendis  el  caeleris  perageiidis 
iu  curia.  El  communiler  illi  tractalores  de  Bracliiis  non  habent  polestaleni 
diñiuiendi  neo  concludeudi  Iraclatus,  sed  soluní  apunlandi  eos  el  referendi 
curiíe  seu  cuilibet  Brachio  el  suaecondilioni,  ul  facía  relalione  exploretur 
per  quodlibel  Brachium  in  singulari  et  poslmodum  in  universali  in  curia 
generali ,  si  traclala  per  eoruui  tractalores  cum  traclaloribns  domini  Regis 
debent  expediri  in  curia,  vel  repelli,  vel  eis  aliquid  addi  ve!  diminui.  Bo- 
nuní  enim  mediuní  vissum  fuit  anliquis  el  modernis  in  curia  generali  Ca- 
liíaloniií  electio  Iraclalorum  ,  quia  in  quod  expediri  liabet  de  liceutia.  Prin- 
cipis  vel  cuní  Principe  ita  esl  difficile  quod  i'cpulalur  inipossibile  ,  et  etiam 
quia  ¡n  pra-dixi,  facía  curiae  facía  universilatis  (-atlialoniíe  reputantur. 


Tratadores. 

Asi  por  parte  del  señor  Rey  como  también  por  parte  de  la  curiíi  se  eligon  y  desiüiian 
ciertos  tratadores  y  taml)¡en  se  eligen  ciertos  tratadores  de  cada  Brazo ,  5  se  dan  comuH- 
meiilc  con  la  potestad  de  corauíiicar  y  de  tratar  cutre  si ,  y  de  conciliar  al  señor  Rey  con 
la  curia  ya  sobre  las  co^as  conloiiiilas  y  podidas  en  la  proposición  del  señor  Rey  ,  \a  so- 
bre la  utilidad  del  [¡ais  y  bien  estar  de  la  república  ,  ya  también  acerca  las  constitucio- 
nes que  han  de  ser  publicadas  ,  y  demás  asuntos  que  han  de  ser  tratados  en  la  curia.  Y 
regularmente  aquellos  tratadores  de  los  Brazos  no  tienen  poder  de  deünir  ni  terminar 
los  tratados,  sino  solamente  lo  tienen  para  notarlos  y  referirlos  á  la  curia  6  á  cualquier 
Brazo  y  á  su  partido  ,  para  que  hecho  la  relación  so  examine  por  cualquier  Brazo  en  par- 
ticular ,  y  después  universalmenle  en  las  corles  generales,  si  á  las  cosas  tratadas  por  sus 
respecli\os  tratadores  ,  con  los  tratadores  del  señor  Rey  se  las  debe  dar  curso  en  la  cu- 
ria .  ó  que  sean  desechadas  ,  ó  bien  si  se  las  debe  añadir  ó  quitar  algo.  Los  antiguos  pues 
y  iiiodernos  tuvieron  por  buen  medio  la  elección  de  tratadores  en  la  curia  general  de 
Cataluña,  porque  aquello  que  tiene  qi:e  despacharse  con  licencia  del  Principe,  ó  con 
el  Príncipe  es  de  tal  manera  dilicil  que  se  reputa  por  imposible  ,  y  también  porque  ^e- 
gun  he  dicho  antes ,  los  hechos  de  la  curia  se  ju?gnn  por  hechos  del  público  de  Cataluña. 
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Ideo  isti  Iractalores  in  lali  difiQcuUale  concordaiidi  domiuum  Regen  el  cu- 
riam  assumunt  oíBcium  quasi  mediatorum  el  proxenelanim  qui  laboranl  ad 
concordandum  partes  ¡n  contractibus  el  faclis  alus,  quia  dominus  Rex  nio- 
(iis  licitis  el  honestis  est  indiicendus  ad  justiliam  servandam  el  ad  facienduní 
ea  qu;t  faceré  debet  pro  bono  Ierra",  el  non  cogendus. 

Aliquando  danliir  Iractalores  in  curia,  id  est  difBnilores  i  la  quod  hac- 
íala el  concordata  per  eos  habent  fieri  el  sequi  lam  per  dominum  Regeni 
quam  per  curiam  ,  quod  raro  vidi  Tieri :  lamen  elianí  procedil  de  jure  quia 
Princeps  bene  potosí  se  su!)jicere  quod  facial  illud  quod  Iractalores  arbilra- 
huntur  el  dicenl ,  quia  factum  universitatis  bene  potest  poni  in  manu  el  pos- 
se  certoruní  tractatorum  el  diffinilorum. 

Qua;ro  :  curia  dedil  Iractalores  cuní  potestale  diffiuiendi ;  dominus  Rex 
etiam  dedil  Iractalores  cum  potestale  diffiniendi ;  Iractalores  ad  invicem 
comunicarunt  el  ad  invicem  se  concordarunl  tain  de  donativo  quam  de 
Constitutionibus  edendis,  quam  de  gravaminibus  certo  modo  reparandis 
antequam  concordia esset  publícala  curia;  curia  sciens  hoc,  fiiit  niale  con- 
tenta,  revocavis  ipsos  Iractalores,  ¿ulrum  curia  hoc  faceré  potueral?  vel 
an  leneatur  sequi  concordata?  lextus  est  expressus  hoc  probans  in  diclo 
rapitnlo  in  causis  de  eleciione. 


Por  lanto  estos  tratadores,  siendo  ¡i  veces  difícilde  concili.ir  al  señor  Uey  con  la  curia, 
loman  el  encargo  como  de  mediadores  y  corredores  que  se  empeñan  en  concordar  las 
partes  en  los  contratos  y  demos  hechos,  porque  el  señor  Rey  debe  ser  inducido,  por 
medios  lícitos  j  honestos,  y  de  ninguna  manera  compelido  á  guardar  justicia  y  hacer 
lodo  lo  que  debe  por  el  bien  de  sus  dominios. 

.^Igunaí  veces  se  nombran  tratadores  en  la  curia  ,  ó  sea  definidores  de  suerte  que  lo 
qi¡e  ellos  tratan  y  acuerdan  debe  ejecutarlo  y  seguirlo  no  solo  el  señor  Rey  pero  también 
la  misma  curia ;  lo  que  he  visto  acontecer  rara  vez:  sin  embargo  esla  predica  es  con- 
forme al  derecho  ,  porque  el  Príncipe  puede  obligarse  i  hacer  aquello  que  los  tratadores 
opinarán  ,  y  fallarán  ,  |!orque  un  hecho  público  puede  muy  bien  somelerse  al  arbitrio  y 
poder  de  ciertos  tratadores  y  delinidorcs 

Pregunto:  la  curia  nombró  tratadores  con  poder  de  definir  ;  el  señor  Rey  también  eli- 
gió los  suyos  revestidos  He  igual  poder  ;  los  tratadores  comunicaron  entre  sí  y  se  pusie- 
lon  mutuamenle  de  acuerdo  ya  sobre  el  donativo,  ya  acerca  de  las  constituciones  que 
hablan  de  hacerse,  ya  sobre  los  gravámenes  que  habían  de  ser  resarcidos  en  determi- 
nada manera  antes  que  la  concordia  se  noliticose  á  la  curia  ,  la  curia  sabedora  de  esto 
lo  desaprobó  y  revocó  los  mismos  tratadores,  ¿podía  la  curia  hacer  esto?  ó  bien  eslab.i 
obligada  á  someterse  á  lo  acordado?  el  leslo  es  espreso  en  probar  esto  en  el  citado  capi- 
tulo ))i  catisiode  eleciione. 
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Ideo  curia  circa  hoc  scmper  miillum  atlverlit  quia  communiter  dal  Irac- 
lalores  cuín  polestale  tanluní  roferendi  et  non  diflinieudi. 

Quiero:  in  curia  exiit  aliquod  debatum  ¿quis  erit  judex?  an  dominus 
Rexcum  curia  vel  sine  curia?  Sic  dislinguitur:  aul  est  debatum  inler  tria 
Bracliia  ad  invicem ,  ita  quod  sunt  parles  ipsius  debali  ipsa  tria  Brachia,  et 
lunc  dominus  Rex  est  judex  illius  debali  eliam  exlra  curiam,  el  ita  serva- 
vit  Rex  Ferdinandus  in  debato  Bracliii  militaris,  eo  quod  milites  dicebant 
se  babere  Bracliium  per  se,  et  barones  Bracbium  per  se,  contradicentibus 
et  partem  facienlibus  Brachiis  ccclesiai  et  universitatum ,  qui  extra  curiam 
bis  pronuntiavit  barones  et  milites  unum  Bracliium  lantum  babere  deberé: 
aul  est  debatum  ínter  unum  Bracbium  solum  et  dominum  Regem  ,  vel  alia 
Bracbia  qucTD  non  conveniunl  in  Conslilutionibus  condendis,  uno  Brachio 
tantum  dissenticnte ,  et  dominus  Rex  est  judex  in  curia  et  cum  curia  solum 
in  qua  sunt  dicta  dúo  Brachia  concordantia  cum  domino  Rege ;  et  ita  serva- 
vit  dominus  Rex  Jacobiis  II  in  secunda  curia  Rarchinona? ,  qui  cum  Bracbis 
baronum ,  et  militum  et  universitatum  judicavil  debatum  in  curia  factum 
domino  Regi  per  Bracbium  ecclesiae :  aut  est  debatum  cum  una  parte  Bra- 
chii ,  et  lunc  eliam  dominus  Rex  cum  duobus  Brachiis  el  reliqua  parte  Bra- 
chii  in  curia  judicat  debatum  :  et  ita  vidi  judicaluní  témpora  domini  Begis 
Petri  III  quando  comes  Urgcllensis  et  alii  barones  noluerunt  faceré  succur- 
sum  dicto  Regi  Petro  in  guerra  quam  habebat  cum  Rege  Petro  Gastellae : 


Por  esto  la  curia  siempre  procede  en  eslo  con  mucha  cautela,  porque  regularmenli 
nombra  tratadores  con  poder  escliisivo  de  relatar,  pero  no  de  definir. 

Pregunto:  en  la  curia  surgió  alguna  contienda  ¿quien  será  el  juez?  será  el  señor  Rey 
con  las  cortes  ó  sin  ellas?  Asi  se  distingue:  ó  la  contienda  tiene  lugar  entre  los  tres  Bra- 
zos recíprocamente  de  modo  que  los  mismos  tres  Brazos  toman  parle  en  ella  y  entonces 
el  señor  Iley  es  el  juez  de  la  tal  contienda  aun  fuera  de  la  curia ,  y  asi  lo  observó  el  Rey 
Fernando  en  la  contienda  del  Brazo  militar,  porque  los  militares  decían  que  por  si  solos 
consliluian  un  Brazo  ,  y  los  barones  pretendían  formar  otro  brazo  aparte ,  contradicíen- 
doles  de  consuno  los  Brazos  de  la  iglesia  y  de  las  universidades ,  y  el  Rey  decretó  por  dos 
veces  fuera  de  la  curia  (|ue  los  barones  y  militares  consliluian  un  solo  Brazo:  ó  bien  la 
conlienda  tiene  lugar  entro  un  solo  Brazo  y  el  señor  Rey  ,  ó  entre  los  demás  Brazos  que 
1)0  convienen  en  la  formación  de  las  constituciones  ,  disintiendo  un  solo  Brazo  ,  y  el  se- 
ñor Bey  es  juez  en  la  curia  pero  solamente  en  unión  de  los  dos  Brazos  que  concuerdau 
con  él ;  y  asi  lo  observó  el  señor  Rey  Jaime  II  en  la  segunda  curia  de  Barcelona,  el  cual 
con  los  Brazos  de  los  barones  y  militares  y  de  las  universidades  juzgó  la  contienda  que 
en  la  curia  habla  suscitado  al  señor  Rey  el  Brazo  de  h  iglesia  ó  tiene  lugar  el  debate  con 
la  fracción  de  un  Brazo,  y  entonces  también  juzga  el  débale  el  señor  Rey  con  los  dos 
Brazos,  y  la  olra  fracción  del  Brazo;  y  así  vi  que  sojuzgaba  en  tiempo  del  señor  Rey 
Pedro  111  cuando  el  conde  de  Urgel  y  otros  barones  no  quisieron  prestar  socorro  a  dicho 
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cuní  eidem  succursuüi  faceré  vellent  Bracliium  ecclesia?  ct  Bracliiimi  uni- 
versitatum  et  pars  Brachi  militaris,  domiiuis  Rex  cuní  curia  condenavit  ip- 
sum  comilem  el  ipsos  barones  deberé  succurrere  domino  Regí  in  scnlentia 
lata  in  curia.  Curia  lamen  et  Brachia  semper  quanlura  possunl  sibi  praíca- 
vent  in  debalis  curiíe,  ne  faciant  parlem  ,  ad  lioc  ut  remanoanl,  seu  curia 
remaneal  una  cum  deniino  Rege  judex  ¡psius  debali :  quare  ex  quo  curia  Io- 
ta non  fácil  parlem  iu  debato,  remanel judex  cum  curia  dominus  Rex. 

Quaíro:  in  curia  cum  inlentione  domini  Regis  se  concordanl  plures  ab- 
bates,  el  discordanlibus  Archiepiscopo  Tarracona;  el  Episcopis  Cal!  alonia^; 
et  etiam  piuribus  mililibus  el  honiinibus  de  paralico  eliam  cum  domino  Re- 
ge concordanlibus ;  comité  Cardóme  et  Palariensi  et  vicecomilibus  Capraria^ 
et  Rupebarlino  el  alliis  piuribus  baronibus  Calhaloniaí  in  id  discordanlibus, 
et  eliam  plures  víHíp  Callialoni;Ti  in  hoc  concordan! ,  discordanlibus  civilale 
BarcIiinon;e,  Ilierd;e,  Gerund»,  et  villa  Perpiniani  ¿quid  plus  debetin  cu- 
ria operari?  ¿assensus  pradiclorum  vel  dissensus?  Hico  quod  pra-pondcra- 
bit  dissensus,  quia  negolium  domini  Regis  nogolium  universilatis  repula- 
tur,  et  ideo  suííicit  consensus  majoris  partís  majorum  regni ,  quia  in  faclis 
universitalum  requirunlur  redores  el  idonior  pars.  Cum  ergo  in  casu  pra»- 
dicto  in  assensu  non  sil  major  pars  majorum  regni  sed  polius  in  dissensu; 
mérito  deliberalum  cum  assensu  minoris  partís  no  valel.  Et  pro  l:oc  bene 


Hey  Pedro  en  la  guerra  que  soslenia  con  Pedro  Rey  de  Castilla  :  queriendo  socorrerle  el 
Brazo  eclesiástico,  el  de  las  universidades,  y  parle  del  Brazo  inililar,  el  señor  Bey  con  la 
curia  condenó  á  los  citados  conde  y  barones  cjue  debían  socorrer  al  señor  Roy  en  In  sen- 
(encia  fallada  en  las  corles.  Sin  embargo  la  curia  y  los  Brazos  sieni|ire  proceden  con  la 
posible  caulela  en  los  debales  de  la  curia,  para  que  no  se  fraccionen,  de  modo  que  que- 
den de  ellos,  ó  la  curia  con  el  señor  Rey  ,  jueces  de  la  misma  contienda  :  por  lo  cual  (.'n 
razón  á  que  toda  la  curia  no  se  coaduna  en  la  contienda  ,  qued.i  juez  con  la  curia  el  se- 
ñor Bey. 

Pregunto:  en  la  curia  muchos  abades  se  ponen  de  acuerdo  con  el  señor  Rey,  y  dis- 
cordando el  arzobispo  de  Tarragona  y  los  obispos  de  Cataluña;  y  también  estando  de 
acuerdo  con  el  señor  Rey  muchos  militares  y  nobles,  se  hallan  en  desacuerdo  el  cunde 

de  Cardona  y  de  Pallars y  los  vizcondes  de  Cabrera  y  de  Rocaberli  ,  y  otros  varios 

barones  catalanes ;  y  tinalmenle  muchas  villas  de  Cataluña  sjn  del  mismo  parecer  del 
Bey  ,  opinando  de  otra  manera  las  ciudades  de  Barcelona  ,  Lérida  ,  Gerona  ,  y  la  villa  de 
Perpiñan.Que  es  lo  que  debe  prevalecer  en  la  curia?  dicho  asentimiento  ó  el  desacuerdo? 
digo  que  debe  preponderar  el  desacuerdo  ,  porque  el  negocio  del  señor  Re}  se  reputa 
por  un  negocio  del  público,  y  por  esto  basta  el  consentimienlo  de  la  mayor  parle  de 
los  principales  del  reino,  porque  en  los  hechos  públicos  se  requieren  directores  y  la 
parle  mas  idónea.  Luego  como  en  el  caso  cilado  la  mayor  parte  de  los  principales  del 
reino  no  e.-ié  en  acuerdo  pero  sí  en  desacuerdo,  con  razón  se  tiene  poi'  nulo  lo  que  se 
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facit  cap.  prima?  curia  Barchin  Regis  Petri  II  ubi  dicilur,  majoris  el  mnio- 
ris  parlis  eorundem. 

De  los  reparadores  de  agravios. 

In  curia  gravamina  oíferenlur,  et  per  dominuní  Regem  providentur ,  vel 
per  dominum  Regem  et  curiam  gravaminum  provisores  depulanUir ,  et  sla- 
tuuntur  ampia  comisione  eis  facta  per  dominum  Regem  de  assensu  curia;  aJ 
ipsa  gravamina  providendum  durante  curia ,  et  eliam  ex  post ,  ut  alias  fui! 
factum  Valentiaí  in  curia  per  Regem  Martinum  ,  et  in  curia  Barciiinona'  dic- 
ti  Regis:  el  in  curia  Bachinona;  Regis  Ferninandi  I:  et  ibi  durante  curia 
fuerunl  dati  certi  provisores  de  quolibet  Brachio ,  et  in  fine  curise  Brachium 
regale  civitatum  en  villarum  babuii  ab  ipso  Rege  Ferdinando  in  provisores 
archiepiscopum  Tarraconse,  Berengarium  de  Pontele  doctorem,  et  me  Ja- 
cobuní  Calis  pro  tune  non  militem  sed  jureperitum  cum  ampia  comissione 
et  per  Regem  Alfonsum  IV,  nunc  regnantem  in  curia sanctiCucuphatis. 

Quffiro  ¿quid  est  gravamen?  Respondeo  quod  gravamen  dicitur  quando 
jus  alicujus  líedilur  sive  judicialiter,  si  ve  extrajudicialiter,  ita  quod  justitia 
sibi  nonservatur. 


Iiü  deliberado  con  asenliruienlo  de  la  menor  parle.  Y  en  apoyo  de  eslo,  viene  oportuno 
el  capílulo  de  la  primera  curia  de  Barcelona  del  Rey  Pedro  II  en  el  que  se  lee ,  de  la  ma- 
yor y  mas  ¡¡ana  parle  ile  los  mismos. 

De  los  reparadores  de  agravios. 

Se  ofrecen  agravios  en  la  curia  ,  y  el  señor  Uey  los  provehe,  6  se  nombrrwi  proviso- 
res de  agravios  por  el  señor  Rey  y  la  curia  ,  y  se  confirman  con  amplio  poder  que  les 
hace  el  señor  Rey  con  asenlimiento  de  la  curia  durante  las  cortes,  para  proveher  los 
mismos  gravámenes ,  y  aun  después  de  cerradas,  como  antiguauienle  se  verifico  en  la 
curia  de  Valencia  por  el  Rey  Martin  y  en  la  curia  de  Barcelona  del  mismo  Rey  y  en  la 
curia  de  Barcelona  del  Rey  Fernando  1 :  y  allí  durante  la  curia  fueron  nombrados  ciertos 
provisores  de  cada  Brazo,  y  al  fin  de  la  curia  el  Brazo  real  de  las  ciudades  y  villas  tuvo 
por  provisores  con  permiso  del  Rey  Fernando  al  arzobispo  de  Tarragona,  al  doctor  Be- 
renguer  de  Pontel ,  y  á  mi  Jaime  Calis  que  á  la  sazón  no  era  militar  ,  pero  sí  juriscon- 
sulto con  amplios  poderes  y  por  delegación  del  Rey  Alfonso  IV  ahora  reinante  en  la  curia 
de  San  Cucufale. 

Pregunto  :  ¿que  se  entiende  por  gravamen?  Respondo  que  se  llama  gravamen  cuan- 
do se  lisia  el  derecho  de  alguno ,  ya  sea  judicial  ya  también  extrajudicialmenle  .  de  suer- 
te que  no  se  le  guarde  justicia. 
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Quaero  ¿quid  est  gravamen  curise?  Respondeo  cum  jus  alicujus  populali 
iii  Calhalonia  est  Isesum  el  pra^jiidicatum  per  Regem  aul  suos  ofliciales  or- 
dinarios vel  delegatos  sive  judicialiter  sive  cxtrajudicialiter,  i(a  quod  ipsi 
otlerenti  gravamen  justicia  non  est  sérvala  perjura  el  supra  próxima  qua-s- 
tione  allégala ,  el  proprie  dicilur  gravamen  curia*  quoniam  est  oblalum  con- 
tra Regem  el  ejus  otficiales  (Exempla  in  curia  Monlisoni  Regís  Alfonsi  II,  in 
prima  curia  Rarchiona*  Regis  Jacobi  II ,  in  curia  Perpiniani  Regis  Pelri  III, 
et  ín  curia  Rarchin.  Regis  Martini )  et  potest  cum  eis  senlentiari  et  causa  li- 
quidari,  non  liquidando  jus  lerti;  quia  si  terlius  esset  vocandus  et  jus  ejus 
liaberet  liquidari  prius ,  ila  quod  gravamen  non  posset  apparere  esse  gra- 
vamen, nec  posset  reparari  contra  Regem  vel  ejus  officiales  nisi  vocato 
tertio  el  discusso  ejus  jure,  non  esset  gravamen  curia>,  providendum  in 
curia. 

Exemplum  ■.  Rex  Petrus  III  fecil  plures  concessiones  impositionum  civila- 
tibus  el  villis  Calhalonia"  el  Valentise ,  dicendo  quod  ad  ipsas  impositiones 
debebant  contribucre  omnes  personse  cujuscumque  legis  aul  conditionis,' 
virtute  quarum  concessionum  aliquffi  civilateset  villaí  impositiones  posue- 
runt ,  et  in  eis  conlribuere  fecerunt  prajlatos ,  personas  ecclesiasticas ,  et  eo- 
rum  liomines  et  vasallos  et  etiam  omnes  personas  militares  et  de  paralico. 
el  hoc  fuil  propositum  in  gravamen  coraní  eodem  Rege  in  curia  Monlisoni 


Pregunto  :  ¿qué  se  entiende  por  gravamen  de  la  curia?  Respondo:  cuando  se  ha  lisiado 
el  derecho  de  alguna  población  en  Cataluña  y  se  ha  causado  perjuicio  por  el  Rey  ó  sus 
oficiales  ordinarios  delegados  judicial.ó  exlrajudicinlmente,  de  modo  que  al  quepresenla 
el  gravamen  no  se  le  ha  guardado  justicia  según  los  derechos  alegados  sobre  la  cuestión 
pendiente  ,  y  propiamente  se  dice  gravamen  de  la  curia  porque  se  manifiesta  contra  el 
Rey  y  sus  oficiales  ( hay  ejemplos  en  la  curia  de  Monzón  del  Rey  Alfonso  II .  en  la  pri- 
mera curia  de  Barcelona  del  Rey  Jaime  II,  en  la  curia  de  Perpifian  del  Rey  Pedro  IIF.  y 
en  la  curia  de  Barcelona  del  Itey  Martin  )  y  puede  sustanciarse  con  ellos  y  aclararse  la 
causa  ,  no  salvando  el  derecho  de  tercero  ;  porque  si  un  tercero  hubiese  de  ser  llamado 
y  su  derecho  tuviese  que  liquidarse  antes  ,  de  tal  manera  que  un  gravamen  no  pudiese 
aparecer  que  lo  es  realmente  ,  ni  pudiese  indemnizarse  contra  el  Rey  ó  sus  oficiales  si  - 
no  después  de  haber  llamado  al  tercero  y  examinado  su  derecha  ,  no  seria  gravamen  de 
la  curia  que  debiese  proveer  la  misma  curia. 

Por  ejemplo  ;  el  Rey  Pedro  III  hizo  muchas  concesiones  de  imposiciones  á  las  ciudades 
y  villas  de  Cataluña  y  Valencia  ,  diciendo  que  á  dichas  imposiciones  debian  contribuir 
todas  las  personas  de  cualquier  grado  y  condición,  en  virtud  de  cuyas  concesiones  al- 
gunas ciudades  y  villas  introdujeron  las  imposiciones,  é  hicieron  que  contribuyesen  á 
ellas  los  prelados,  las  personas  eclesiásticas,  sus  dependientes  y  vasallos,  como  tam- 
bién todas  las  personas  militares  y  nobles:  y  esto  fué  propuesto  romo  un  gravamen  ante 
TOMO  II.  59 
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per  Rrachia  ecclesiaí ,  et  per  Bracliia  inililia'  Callialoni?e  et  Valentía'  dicen- 
Ics,  qiiod  gravamen  erat  nolorium.  Et  anteciuaní  ad  ulteriora  procederetiu' 
in  curia  rcparandum,  dicebatur,  quod  in  verbis  generalibus  concessionuní 
el  imposilionum  non  comprehendebantur  ecclcsia;  nec  clerici ;  nec  etianí  in 
istis  verbis  generalibus  comprehendebantur  milites  privilegiali  et  exenti,  et 
dicebat  Rex  Pctrus,  «ego  potui  licite  concederé  dictas  concessiones  et  im- 
positioncs  ,  quiii  Regis  est  fáccríí  eas ; »  el  dicebat  etiam  ,  « se  concessiones 
príediclas  simpliciter  faciendo  nou  tesisse  clericos  el  milites  nec  eoruns 
homines;  el  sic  clerici  et  milites  gravantur  per  civitates  et  villas  el  non 
per  ipsum  nec  suos  oñiciales ,  quia  in  concedendo  non  gravavit  nec  illi- 
ciluní  fecil  in  exigendo  possessiones ;  quia  ipse  eas  non  exigebat  nec  sibi 
applicabat  sed  lantum  ipsis  civitatibus  et  villis  applicabantur  et  per  eas 
exigebantur ».  Et  sic  non  erat  gravamen  curia»,  quia  non  poterat  examinari 
cum  ipso  Rege,  ut  apparerel,  gravamen  seu  iilicilum  factum,  nisi  exa- 
minarelur  justicia  cum  ipsis  civitatibus  et  villis  ciijus  principaliter  inle- 
Terat,  el  quod  ipse  dando  judicem  in  causa  seu  causis  salisfaciebat  justi- 
l¡a>,  nec  erat  supersedendum  in  curia  el  ejus  Iractatibus  doñee  causa  inlcr 
parles  cssel  vcnlilataet  diíBnita,  cujus  lermini  et  instanlia  eral  triennlum, 
el  quia  propio  gravamen  curian  dicilur  quandó  inslantia  causai  et  grava- 
minis  babel  solum  examinari  cum  domino  Rege  vel  cum  suis  oflicialibu?, 


i'\  niiínio  Rey  en  la  curia  de  Monzón  por  los  Brazos  eclesiástico  y  mililar  de  Calaluña  y 
Valencia  ,  diciendo  ,  que  el  graváuien  era  nolorio.  V  antes  que  la  curia  se  ocupase  de 
resarcir  los  gravámenes  últimamente  propuestos,  se  decía  que  en  las  palabras  jenerales 
de  las  concesiones  é  imposiciones  no  iban  comprendidos  las  iglesias  ni  los  clérigos ;  como 
tampoco  ios  militares  privilejiados  y  exentos,  y  decía  el  Rey  Pedro,  o  Yo  pude  hacer  lici- 
tamente dichas  concesiones  é  imposiciones,  porque  al  Rey  pertenece  el  hacerlas;»  y 
añadía:  «que  él  haciendo  simplenaenle  las  predichas  concesiones  no  habia  causado 
dallo  alguno  á  los  clérigos  y  militares,  ni  á  sus  dependientes,  y  que  así  los  clérigos  y 
militares  ,  eran  vejados  por  las  ciudades  y  villas,  y  no  por  el  Rey  y  sus  oficiales,  por- 
que al  hacer  la  concesión  no  impuso  gravamen  alguno  ,  ni  obró  mal  en  exigir  los  tri- 
butos ;  porque  ni  el  los  exigía  ni  se  los  aplicaba,  sino  que  se  aplican  á  las  ciudades  y 
villas,  y  estas  los  exigían.»  Y  asi  no  era  gravamen  de  la  curia,  porque  no  podia  ser 
examinado  con  el  mismo  Rey,  de  suerte  que  pareciese  gravamen  ó  un  hecho  ilícito  ,  á 
no  ser  que  se  examinase  la  justicia  con  las  mismas  ciudades  y  villas  que  estaban  princi- 
palmente interesadas  en  ello ,  y  que  el  Rey  nombrando  juez  en  la  causa  ó  en  las  cau- 
sas cumplía  con  la  justicia  ,  ni  habia  motivo  para  sobreseer  en  la  curia  y  sus  negocios, 
hasta  que  la  causa  fuese  ventilada  y  definida  entre  las  parles,  cuyo  término  é  instancia 
eran  de  tres  años  ,  y  porque  propiamente  se  dice  gravamen  de  la  curia  cuando  la  ins- 
tancia de  la  causa  y  del  gravamen  debe  ser  exairiinada  solamente  con  el  señor  Rey  ó 
oon  sus  oficíales,  y  cuando  este  examen  puede  hacerse  separadamente  de  suerte  ii'.ic 
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títquomodo  talis  examinatio  seorsum  vel  separatim  potesl  lieri  ut  appareat 
gravamen  sen  illicUum  faclum  ,  nec  Jiu  clominiis  Rox  et  teira  liabeant  in 
curia  slare  cuqi  máximo  dispendio.  El  ila  pronunciavit  dictus  dominus 
Kex  Petriis  in  dicta  curia  Monlisoni  ciijus  pi'onuntialionis  veri)a  sunl  se- 
quenlia.  «  Lo  sensor  Rey  en  lo  greuje  donal  per  parí  deis  Brazos  de  la  cle- 
recía é  caballería  del  regne  de  Valencia  é  del  principal  de  Catalunya,  diets 
no  ser  lenguts  á  pagar  en  les  imposilions  quis  euUen  en  los  dits  Regne  é 
principal;  ha  azo  acordal  ab  son  consell:  perco  como  lo  dil  senyor  Rey 
no  ha  apropiades  á  si  mateix  les  dites  imposilions:  ne  es  ínteres  seu  sis 
culliram  ,  ó  no ,  ans  ho  es  de  les  diles  ciulals  é  villes ;  no  enlen  lo  dit  sen- 
yor sia  greuge  ne  enlen  nengu  haber  agreujal  en  les  concesions  per  ell 
fetes,  com  de  drel  tais  concesions  síem  enlerprclades  es  dexen  entcndre 
sens  prejudici  de  lerc:  et  lo  dil  senyor  enlen  haber  fetes  é  atorgades  les 
dites  concesions  tant  com  11  es  legiit  el  permes  juslament.  E  perco  car  les 
dites  ciulals  é  villes  alegen  é  dien  que  á  ells  es  drel  adquisil  en  les  dites 
imposilions,  é  elles  poder  é  deure  cullir  aquelles  juslament  per  rahons 
proposadores  per  ells  en  loch  convinenl,  lo  senyor  Rey  offerl  aperellat  de 
asignar  hi  jutges  convinenst  en  los  dil  regnes  é  principal  qui  ohides  les 
rahons  de  cascuna  parí  determenent  é  declarem  si  les  dites  concesions  de- 
gudament  é  justa  son  fetes  per  lo  dit  senyor,  ni  si  los  dils  dos  Brazos  son 
tenguts  á  les  dites  imposilions  á  pagar  é  fazan  en  lo  dit  fet  justicia  expal- 
xada  breumenl :  et  lo  dit  senyor  Rey  faza  exegir  coqui  sera  declarat  per 
justicia  en  lenenl  é  declaran!  lo  dit  senyor  Rey  que  lo  loch  de  3Ionsó  no  es 
convinenl  á  fer  la  declaralio  damunl  dita  sens  voluntad  de  amdues  parís 
damunt  diles  é  la  dita  coneixcnsa  nos  pougues  fer  sens  gran  dilacio,  po- 
sat  que  les  parís  sen  avenguesen ,  é  en  la  tarda  que  ha  gran  perill  a!  sen- 
yor Rey ,  é  á  defensio  de  la  cosa  pública. 

Ex  praedictis  ergo  apparel  quod  esl  gravamen  curia?  et  examinandum  in 
curia  quando  direcle  inslanlia  causa  potesl  formari  contra  dominum  Re- 
gem  vel  ejus  oíRciales ,  et  illa  inslanlia  sic  fórmala  potesl  examinari  el 


aparezca  como  gravamen,  ó  un  hecho  ilícito,  a  lin  de  que  el  señor  y  los  miembros  de 
la  curia  no  hayan  de  permanecer  en  ella  demasiado  tiempo  con  gastos  excesivos.  Y  asi  lo 
declaró  dicho  sei'ior  Rey  Pedro  en  la  citada  curia  de  Monzón  ,  cuyas  palabras  son  del 
tenor  siguiente.  «Lo  senyor  l'.ey  en  lo  grenge  etc. 

Por  lo  dicho  se  ve  claramente  que  hay  gravamen  de  la  curia  y  debe  ser  en  ella  exa- 
mmado  cuando  la  instancia  de  la  causa  puede  formarse  direclamenle  contra  el  señor 
Ray  ó  sus  oficiales,  y  esta  instancia,  asi  formada  [luede  ser  examinada  y  decidida  con 
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decidí  cuiu  domino  Rege  vel  cum  suis  officialibus,  non  vocalo  lertio  pii- 
vato  cujus  inlcrest  el  facía  prius  cxaminatione  sui  interesse  ad  hoc  ul 
nppareal  gravamen,  ut  patet  per  jam  dicta. 

Qualiler  curia  debcl  fmiri  el  licenliari? 

Curia  tune  debel  finiri  et  licenliari  per  dominum  Rcgem ,  quando  ne- 
golium  in  proposilione  sua  proposilum  est  provisum  ,  et  debite  expeditum 
in  curia  per  D.  Regem  el  curiam,  el  alias  esl  provisum  necessitalibus  el 
utilitalibus  rcipublica;  principalus  Catlialoniaí ,  pro  quibus  curia  princi- 
paliter  debuit  convocari. 

Durante  curia  aliquod  Bracliium  non  debel  recedere  illicentialum.  Opor- 
lel  ergo  ut  curiai  finianlurquod  D.  í  ex  convocalionem  curiíc  circunducat, 
el  curiam  licenliet.  Credo  quod  D.  Rex  juste  et  legitime  polel  curiam  licen- 
ciare quando  omnes  partes  curiae,  supra  in  próximo  dubio  principali  reci- 
latsefuerunt  perfecta;  el  completa?:  alias  si  D.  Rex  curiis  inccptis  inlempes- 
live  vellct  illas  licenliare  et  liabere  pro  flnilis,  quod  juste  hoc  non  possel  face 
re,  quia  obügatus  est  al  tendendum  curiam  generaiem  in  Calhalonia  do 
Iriennio  in  triennium  ,  el  hoc  per  Constilutionem  padionatam  eljuralam. 
Et  sic  curiam  pcrfectam  debel  lenere ,  nec  lenendo  ejus  principium  vel 
partem  essel  ab  obligalione  lenendi  curiam  liberalus. 

el  señor  Rey  ó  con  sus  oficiales,  no  llamando  á  un  lercero  interesado  en  ello,  y  proce- 
diendo antes  al  examen  de  su  interés,  á  fin  de  que  se  manifieste  el  gravamen  ,  como  se 
ve  por  lo  dicho. 

De  í¡ue  manera  deben  cerrarse  y  terminarse  las  cortes  ? 

Las  corles  deben  terminarse  y  cerrarse  por  el  señor  Rey ,  cuando  el  negocio  esplanado 
en  su  proposición  se  halla  provisto  y  debidamente  resuelto  en  la  curia  por  el  señor  Rey  y 
aquella,  y  por  otra  parle  han  sido  atendidas  las  necesidades  y  utilidades  públicas  del 
principado  de  Cataluña  ,  por  cuyo  objeto  las  cortes  debieron  ser  principalmente  convo- 
cadas. Durante  la  curia  no  puede  retirarse  ningún  Brazo  sin  permiso.  Paraque  las  corles 
terminen  es  necesario  que  el  señor  Rey  anule  la  convocación  de  la  curia  y  la  licencia. 
Soy  de  parecer  que  el  señor  I\ey  puede  justa  y  legítimamente  disolver  las  cortes  cuando 
se  orillaron ,  y  completaron  todos  los  asuntos  de  la  curia  ,  propuestos  a  la  vez  con  el 
asunto  principal :  al  contrario  si  el  señor  Roy  abiertas  las  cortes  quisiese  cerrarlas  y  di- 
solverlas de  un  modo  intempestivo,  lo  que  no  podria  hacer  en  justicia  ,  porque  está  obli- 
gado á  celebrar  corles  generales  en  Cataluña  de  tres  en  tres  años,  y  esto  en  fuerza  úo 
una  constitución  pactada  y  jurada,  y  asi  debe  tener  una  curia  perfecta,  y  teniéndola  im- 
perfecta ,  no  quedarla  libre  de  la  obligación  do  celebrar  corles. 
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De  la  instititdon  de  las  cortes  y  causas  de  su  convocación  en  Cataluña  por 
Acacio  Rípoll. 

Las  leyes  constitucionales  de  Cataluña  bajo  de  la  denominación  de  usa- 
ges ,  constituciones ,  actos  y  capítulos  de  cortes ,  eran  leyes  practicadas  en- 
tre el  Rey  y  los  vasallos ,  pues  se  formalizaban  como  contrato  estipulado  y 
jurado  recíprocamente  entre  el  soberano  y  la  nación  congregada  en  cortos, 
desde  las  que  tuvo  el  Rey  don  Pedro  III,  en  1283  ,  en  las  cuales  se  admi- 
tieron por  ley  solemne ,  y  continuaron  siempre  en  este  derecho  los  comunes 
de  las  ciudades  y  villas  formando  el  tercer  Rrazo;  porque  en  las  anteriores 
solo  habían  concurrido  el  eclesiástico  y  el  militar  por  uso  ó  derecho  adqui- 
rido. Algunos  (lelos  comunes  también  concurrieron  antes  alguna  vez;  pero 
por  desgracia,  ó  necesidad  para  dar  mayor  publicidad  y  autenticidad  á  los 
estatutos. 

Así  es,  que  en  el  instrumento  solemne  y  público  con  que  el  protonotario 
de  la  corona  cerraba  el  proceso  de  las  cortés  se  expresaba  que  aquel  oficial 
conlrataba,  transigía  y  estipulaba  en  nombre  del  Rey  los  actos  y  capítulos, 
los  que  después  el  soberano  juraba  observar  y  hacer  observar.  Y  en  la  fór- 
mula de  la  sanción  real  decía  el  Rey  que  aprobaba  y  coniirmaba  las  leyes 
estatuidas  por  él  con  el  consentimiento ,  loacion  y  aprobación  de  los  Brazos, 
cuyos  individuos  inscribían  y  firmaban  sus  nombres  mas  abajo  de  la  firma 
del  Rey.  De  las  cortes  depende  todo  el  derecho  con  que  se  gobierna  el  prin- 
cipado de  Cataluña ,  porque  en  ellas  se  hacen  las  Constituciones  y  capítulos 
de  corte,  que  se  llama  el  derecho  común  de  los  catalanes. 

El  Rey  sin  los  Brazos  no  puede  hacer  constituciones  ,  y  no  por  esto  se 
dirá  que  queda  menguada  la  potestad  real ,  porque  el  Rey  junto  con  las  cor- 
tes es  superior  á  sí  mismo  solo. 

Con  la  misma  autoridad  se  hacen  las  demás  disposiciones  legales,  que 
vulgarmente  se  llaman  capítulos  de  cortes,  que  en  cuanto  á  su  solidez  y 
observancia  tienen  la  misma  fuerza  que  las  Constituciones ,  sin  mas  diferen- 
cia que  estas  se  hacen  por  el  Rey  y  las  cortes  que  estatuyen  y  hablan  con- 
juntamente, y  asi  principia  de  esta  manera  toda  Constitución :  Slattiimiis  el 
ordinamus.  Pero  los  capítulos  de  cortes  se  hacen  á  instancia  de  uno  de  los 
tres  Brazos  ó  de  dos  solamente,  disponiendo  entre  si  lo  que  juzgan  ser  ó  ser- 
les conveniente,  y  después  de  ordenado  el  capítulo,  lo  presentan  al  Rey. 


—  no  - 

(juien  lo  decrela  simplemenle,  si  le  parece  bien  su  disposición ,  con  estas 
palabras ;  place  d  S.  31. 

Es  trislísimo  principio  la  división  que  mas  generalnienle  se  hace  de  lodo 
el  pueblo  en  nobles  y  plebeyos:  pero  Peguera  en  su  Praseis  divide  la  repú- 
blica en  (res  partes ,  á  saber ,  el  Rey ,  los  ciudadanos  y  los  plebeyos ,  con- 
tando al  Príncipe  entre  la  parte  de  la  república. 

Por  Tomas  Mieres. 

Las  cortes  generales  se  tienen  para  el  buen  gobierno  de  toda  la  república, 
y  para  que  el  Rey  repare  los  gravámenes  é  infracciones  de  las  leyes. 

Toda  Constitución  general  ó  especial  en  Cataluña  no  se  puede  hacer  sin 
la  aprobación  y  consentimiento  de  los  prelados ,  barones ,  caballeros  y  ciu- 
dadanos, ó  después  de  llamados ,  por  la  mayor  y  mas  sana  parte  de  ellos. 
Así  lo  dispone  una  Constitución  de  don  Jaynie  1  en  las  cortes  de....  Y  es  de 
creer  que  tle  aquí  tuvo  origen  el  celebrar  cortes  generales  en  Cataluña,  las 
cuales  tienen  que  celebrarse  todos  los  años. 

Pero  puede  el  Rey  por  sí  hacer  estatutos  generales  siempre  que  no  sean 
contrarios  á  los  usos ,  constituciones  juradas ,  y  capítulos  de  cortes  que  son 
leyes  peccionadas  por  contrato  recíproco;  pues  puede  hacer  pragmáticas, 
ordenanzas  y  edictos  en  general,  con  tal  que  no  vulneren  los  derechos  pac- 
tados de  la  patria  ,  porque  la  ley  no  está  impuesta  en  las  palabras  non  esi 
imposila  verbis. 

Qítod principi placuil ,  legis  vigorem  habet  (la  voluntad  del  príncipe  tiene 
fuerza  de  ley)  se  entiende  en  la  materia  de  estatuir  leyes.  Pero  la  facultad 
de  legislar  de  derecho  natural,  de  gentes  y  civil,  se  le  limita  al  Rey  por 
derecho  de  Cataluña ,  porque  debe  intervenir  para  ello  la  aprobación  y  con- 
sentimiento de  los  Brazos. 

Es  de  advertir  que  los  prelados ,  barones ,  y  hombres  de  ciudades  y  vi- 
llas ,  una  vez  convocados  deben  todos  comparecer  indispensablemente  á  las 
cortes,  no  así  á  los  parlamentos  adonde  van  solo  los  que  quieren  asistir. 


—  471  — 

DOCTRINAS  SOBRE  CORTES  EN  CATALUÑA. 

Fonlenella  de  pactis  nupcialibiis  cláusula  III glosa  5  pág.  4/  n.  67. 

Pro  liujus  rei  inteligenüa  et  cognilioni  sciendum  cst  quod  in  Callialoiiia 
Rex  non  facit  solus  leges  quibus  ea  regatur ;  sed  ad  illas  condendas  ulilur 
et  uti  debet  consilio  lerríe  suíb  niagnatum  (Constit.  1."  lit.  de  iisatques 
Lonstilulions  y  allers  leys)  ob  quod  curias  ad  poslulalionem  provinciíe 
convocat  iu  loco  sibi  bene  viso  quando  sibi  expediré  videlur  licel  antiquitus 
praífixa  ad  id  cssent  certa  témpora,  ut  apparel  exmultis  Constitutionibus 
(iua>  hodie  non  servantur. 

<lonvocat  (inquaní)  curias  ipse  Rex  solus,  et  eis  ipse  personaliler  inte- 
resse  lenetur,  et  nequit  id  per  alium  expediré ;  licet  aliquando  propler  ur- 
gentem  necesitatem ,  quia ,  videlicet ,  Rex  erat  absens  in  expeditione  mili- 
fi* ,  reperiamus  cas  celébralas  fuisse  per  suam  consorteni  ut  illius  locum 
ionenlem ,  ex  convenientia  et  concordia  inler  Regem  et  provincianí  facta, 
quod  raro  rarissime  concedunt  Cathalani  Bis  enim ,  aut  ler  lanlum ,  et  non 
pluries ,  factuní  leginuis  quod  per  Reginam  ut  Regis  locuní  lenentem  t>x 
vehemenlissinia  tamen  et  valde  necessaria  causa  curia  celebrarelur,  quia 


DOCTRINAS  SOBRE  CORTES  EN  CATALL'.ÑA. 

Fontanella  de  pactis  nupcialibus  cláusula  II]  glosa  5  pág.  4/  n.°  67. 

Para  inleügencia  y  conociraienlo  de  esta  materia  se  ha  de  saber  que  el  Rey  no  hace 
por  si  solo  en  Cataluña  las  leyes  que  deben  regirla  ;  sino  que  para  hacerlas  se  vale  y  de- 
be valerse  del  consejo  de  los  magnates  de  su  territorio  (  Constit.  I .'  tit.  de  usaljes  cons- 
litucions  y  altres  lleys)  para  lo  cual  á  instancia  de  h  provincia  convoca  las  cortes  en  el 
lugar  de  su  agrado  cuando  le  parece  oportuno,  aunque  antiguamente  habla  para  esto 
ciertos  tiempos  determinados  como  consta  de  muchas  constituciones  que  hoy  están  en 
desuso. 

i'.onvoca  (digo)  las  corles  el  mismo  Rey  por  si  solo,  y  está  obligado  á  asistir  perso- 
nalmente en  ellas,  sin  poderlo  cumplir  por  otro  ;  aunque  alguna  vez  en  razón  de  ur- 
gente necesidad,  á  saber,  porque  el  Rey  se  hallaba  aussnte  ocupado  en  expediciones 
militares ,  hallamos  que  las  corles  fueron  celebradas  por  su  consorte  como  su  lugar-te- 
niente, en  virtud  de  un  convenio  y  concordia  hechos  entre  el  Rey  y  la  provincia,  lo  (|ue 
rarísimas  veces  conceden  los  catalanes. 

En  efecto,  dos  ó  tres  veces  solamente,  y  no  mas  leemos  haber  acontecido  que  las 
cortes  se  celebrasen  por  la  Reina  como  lugar  teniente  del  liey ,  y  esto  por  un  motivo 
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plurimi  faciunt  quod  leneatur  Re\  ipse  personalüer  curias  inleresse  si  cas 
celebrare  voluerit ,  uude  niemini  queoidaiu  equileii  hujus  principaliis  val- 
de  ab  aliis  fuisse  reprchendum  quod  iJeiu  ipse,  anlequam  Uex  noster  Phi- 
lippus  ad  urbeQi  pro  curiis  aiini  1599,  celebrandis  accederel,  dixissel 
duci  Ferúp,  luiic  in  hoc  principatu  Regis  locum  lenenli  generali ,  in  pre- 
sentía multoruui :  non  oportere  quod  sua  Majeslas  huc  accederet  pro  cu- 
riis celebrandis  sed  sufficere  quod  ipse  ejus  nomine  ipsas  convocarel  el  ce- 
lebrarel  quod  lamen  forsan  posse  fieri  per  locum  lenenlem  Regis  de  jure 
communi  procederet ,  ul  Robad.  Polilic  ,  dicil ,  posse  Regem  delegare  quod 
esl  mere  personale,  alque,  ila  dicil  se  vidisse  de  anno  1393  commiili  Ar- 
chiepiscopo  Cíesar-auguslano  ut  pra>siderel  nomine  Regis  in  curiis  qua' 
Aragonensibus  lunc  celebrabanlur :  nobis  lamen  (ut  diximus)  aliud  suo 
Majeslas  observal. 

Ad  has  curias  convocalur  tola  Calhalouia  per  tria  Rrachia,  seu  genera 
personarum,  repressentata,  ecclesiaslicum,  militare  et  regale. 

Quíe  per  curiam  sic  convocatam  descernuulur  accedente  lamen  Regis  as- 
seusu  el  decreto,  vim  legis  obtinent  iuCathalonia  etpro  lege  servanlur,  et 
aut  constituliones ,  aut  capitula  curiarum  appellantur ,  inter  quíe  lamen  esl 
differentia  ut  tradil  Mieres  el  Oliva. 

Possunt  simililer ,  nec  immerito ,  leges  curialae  appellari  ad  instar  curia- 


muy  veheraenle  de  grande  necesidad ,  porque  muchos  soslienen  que  el  mismo  Rey  en 
persona  tiene  obligación  de  asistir  á  las  cortes  si  las  quisiese  celebrar,  asi  que  me  acuer- 
do que  cierto  caballero  de  este  principado  fué  vivamente  reprehendido  por  otros  por 
haber  dicho  en  presencia  de  muchos  al  duque  de  Feria,  entonces  lugar  teniente  general 
del  Rey  en  este  principado,  antes  que  nuestro  Rey  Felipe  llegase  á  la  ciudad  para  cele- 
brar las  corles  del  año  1599;  que  no  era  necesario  que  su  Magestad  viniese  para  cele- 
brarlas, sino  que  bastaba  que  el  mismo  duque  en  nombre  del  Rey  las  convocase  y  ce- 
lebrase ;  loque  tal  vez  podia  hacer  el  lugar  teniente  del  Rey  según  el  decreto  común, 
pues  dice  Robad.  Polilc. ,  que  puede  el  Rey  delegar  lo  que  es  meramente  personal,  y 
que  él  mismo  vio  en  el  año  1393  haber  sido  comisionado  el  arzobispo  de  Zaragoza  para 
presidir  en  nombre  del  Rey  las  cortes  que  entonces  se  celebraban  para  los  aragoneses, 
no  obstante,  según  nuestro  parecer  ;como  ya  dijimos)  su  Magestad  obra  en  contrario. 

A  estas  corles  es  llamada  toda  Cataluña  representada  por  los  tres  Rrazos ,  ó  clases  de 
personas  eclesiásticas,  militares  y  reales. 

Las  cosas  decretadas  por  la  curia  así  convocada  y  confirmadas  por  el  asentimiento  y 
decreto  del  Rey,  tienen  fuerza  de  ley  en  Cataluña  y  se  observan  como  á  ley ,  llamándo- 
se constituciones  ó  capítulos  de  las  cortes,  entre  las  cuales  hay  diferencia  ,  como  dicen 
Mieres  y  Oliva. 

Pueden  igualmente  llamarse  con  razón  leyes  de  la  curia  ,  á  semejanza  de  aquellas  le- 
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iiiin  illaruiii  leguQi  de  quibus  PoQipouius  J.  C  in  lib.  2  de  Orig.  jur.,  quae 
sicut  lis  noslr»  fiebatitet.yífra  municipalia  slalularia  diciinlur  (pulchre  Ja- 
cob. Cáncer,  var.  Resol.  Parle  2  cap.  1  de  iniíioribus  n.  1.)  licet  possinl 
eliam  ju.s  conirmtne  appellari  quo  ad  eos  suiU  in  regno  vel  provincia. 

Quas  quidem  leges  municipales  tenemur  omnes  sequi  in  decissionibus 
cansaruDí  et  secundum  eas  jusdicare;  et  eisdefficientibus,  secundum  jus 
canonicum  ,  et  denique  in  illius  defectum  justa  jus  civile  (cap.  4.°  cur.  an. 
1599;. 

Privilegium  mililum  in  eo  consislit,  ut  omnes  (prajter  illos  qui  non 
liierinl  aitalis  20  annotuní  juxia  novissimam  Conslitutionem  príediclse  cur. 
an.  1599. )  habeant  in  curiis,  quod  non  contingit  in  plebeis  qui  non  pos- 
sunt  in  eis  interesse  nisi  sint  vel  ecclesiastici ,  et  ex  his  non  omnes  sed 
hi  lantuní  qni  fueriut  prselati  vel  sindici  universitatum  ad  id  deputali  et 
specialiter  constiluti. 

In  delerminationibus  enira  quann  dictis  curiis  fiunt,  opportel  (sic  mi- 
lites existimant)  concurrere  volunlatem  et  consensum:  unus  aulem  aut 
alter  ex  ipsis ,  si  dissentiat ,  non  potest  detcrminatio  illa  vim  habere  le- 
gis  et  Constitutionis:  immo  potest  unus  solus  per  suum  dissensum  curiam 
parare ,  et  sistere  faceré ,  ne  ad  ulteriora  procedal ,  si  illuní  opponal  res- 


yes  curiales  de  las  cuales  habla  el  jurisconsulto  Pomponio  en  el  libro  í."  riel  origen  del 
derecho  ,  cuyas  leyes  se  hacian  comoHas  nuestras  llamándose  derechos  o  estatutos  muni- 
cipales, aunque  también  pueden  llamarse  derecho  común  respeclo  de  aquellos  que  vi- 
ven en  este  reino  y  provincia,  (pulcre  Jacob.  Cáncer,  var.  Resol.  Parle  2  cap.  )  de  mi- 
iioribus  n.  1.) 

i^uyas  leyes  municipales  debemos  todos  seguir  en  las  decisiones  de  las  causas  ,  y  juz- 
gar según  ellas  ;  y  en  falla  de  otras,  según  el  derecho  canónico,  y  ñnalmenle  en  defecto 
de  este,  según  el  derecho  civil  (cap.  i."  cur.  an.  1399.) 

El  privilegio  de  los  militares  consiste  en  que  todos  puedan  asistir  á  las  cortes  (á  e¿- 
cepcion  de  aquellos  que  no  tuvieren  20  años  según  la  reciente  constitución  de  dicha  cu- 
ria del  año  1599),  lo  que  no  sucede  respecto  de  los  plebeyos  los  cuales  no  pueden  asistir 
á  las  corles  á  no  ser  que  fueren  eclesiásticos  ,  y  no  de  cualquier  grado  sino  prelados ,  ó 
bien  á  no  ser  que  fueren  síndicos  de  las  universidades  especialmente  constituidos  y  di- 
putados para  ello. 

Fuesen  los  decretos  que  se  hacen  en  dichas  corles  (según  opinión  de  los  militares)  es 

necesario  el  concurso  de  la  voluntad,  y  del  consentimiento;  y  si  hubiere  uno  que  otro 

disentimiento,  no  puede  tener  aquel  decreto  fuerza  de  ley  y  constitución  :  aun  ma.*; 

puede  un  solo  miembro  por  medio  de  t^u  disentimiento  paralizar  la  curia  y  hacer  que 
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peclu  reruQi  omnium  lam  graliie  quaoi  etiam  juslilia;  tractandaruní ,  el 
ila  utiüiur  el  praclicatur  inconcusse. 

Supcr  hoc  privilegiuüi  mililum,  si  ad  jus  cominune  allendamus  ,  repe- 
rienius  proculdubio  in  omiii  congregalione  sal  esse  quod  consensus  acce- 
dat  inajoris  partis  ad  aliquid  slaluenduoi  ac  determinanduní,  nec  quid  op- 
peratur  imius  vel  eliaai  plurium  conlradictio.  Si  adjura  noslra  niunicipalia 
oculos  converliüius,  nullam  reperieuius  conlradictionem ,  nullum  usali- 
cum,nullam  pracmaticam  quae  tale  quidquam  concedal  niilitibus ;  qui- 
nimmo  in  casibus  ubi  oporluil  jus  noslrur»  municipale  slatuere  circa  mo- 
dnm  concludendi  in  aliqua  congregalione,  sanciit  id  fiendum  esse  ex  voto 
inajoris  parlis  congrcgatorum ,  adeo  ul  niliil  operetur  contradiclio  unius 
vel  allerius  ex  ipsis:  ila  disposuil  Ferdinandus  in  conslit.  1  lil.  de  la  for- 
ma de  votar  etc.  volum  lí.  conslit.  in  conclusionibus  el  delerminalionibus 
Regís  consilii.  Nonne  in  liac  propria  materia  conslilutionem  habemus  sub 
titulo  de  Msa¿ím  conslit.  el  aiiis  legibus  terrse,  exprese  disponenteni  cons- 
litutiones  Catlialoniaj  fore  tiendas  de  aprobalione  et  consensu  praílatorum. 
mililum,  et  civium  Calhalonia',  vel  niajoris  el  sanioris  partis eorumdem. 
Ilem  si  privilegia,  qua;  non  sunl  pauca,  ei  ordini  el  slalni  concessa  re- 
volvamus ,  nuUus  enim  obviam  ibil  quod  de  bis  verbis  facial  modo  aliquo: 
i'l  deniquc  si  declaraliones  quascumque  qua?ramus  quse  fací»  sunl  in  fac- 


nu  pase  ailelanie,  si  opone  su  disenlimienlo  respecto  de  lodas  las  cosas  que  se  han  de 
iralar,  asi  de  gracia  como  de  justicia ,  y  tal  es  el  uso  y  práctica  constante. 

Sobre  este  privilejio  de  los  militares ,  si  se  consulta  ei  derecho  común  ,  hallaremos  sin 
duda  que  en  toda  asamblea  basta  el  consentimiento  de  la  mayor  parte  para  establecer  y 
determinar  alguna  cosa  ,  ni  á  ello  se  opone  la  contradicción  de  uno  ó  mas  miembros.  Si 
miramos  nuestros  derechos  municipales,  ninguna  contradicción  hallaremos,  ningún 
usaje,  ninguna  pragmática  que  conceda  tal  privilejioá  los  militares;  antes  bien  en  lo^ 
casos  en  que  nuestro  derecho  municipal  hubo  do  establecer  el  modo  de  decretar  en  una 
asamblea  ,  determinó  que  esto  debia  hacerse  por  pluralidad  de  votos  ,  de  suerte  que  nin- 
guna fuerza  tiene  la  contradicción  de  uno  ú  otro  miembro  de  la  asamblea :  asi  lo  dispu- 
so Fernando  en  la  constitución  I.*  til  de  la  forma  de  votar  etc.,  volum.  )!  conslit,  in 
conclusionibus  el  determinationibus  Regis  consilii.  A  mas  deque  tenemos  en  esta  pro- 
pia materia  una  contitucion  titulada  de  usalicis  conslit.  et  alus  legibus  terse;  la  cual  dis- 
pone espresamente  que  en  Cataluña  las  constituciones  deben  hacerse  con  aprobación 
y  consentimiento  de  los  prelados,  militares,  y  ciudailados  de  Cataluña,  ó  de  la  mayor 
y  mas  sana  parte  de  los  mismos.  También  si  compulsamos  los  privilejios  concedidos  ;i 
esla  orden  y  estado,  que  no  son  pocos,  no  hallaremos  antes  alguno  que  hable  una  palabra 
del  citado  privilegio  ;  y  finalmente  si  examinamos  cualesquiera  declaración  hecha  en 
ocasión  de  alguna  duda  suscitada  en  las  corles  acerca  de  este  punto,  hallaremos  sin  du- 
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li  contingenlia  qiiando  in  curiis  conlingit  duhilari  de  lioc  articulo,  repc- 
rienius  proculdubio  nüii  paucas  factas  contra  pra^tensioneni  dissentimen- 
loriim.  Michael  Zarrovira  V.  J.  D.  in  suo  ceremoniale  curianim,  fol.  '18) 
dúo  exemplaria  adducit  deán.  1547  et  1674  facta,  in  quibus  declara- 
luní  extilit  expressis  verbis  non  obstantibits  aliquonim  (iissenlimcnlis  [ore 
el  esse  procedendum  ad  ulteriora  in  curia  iraclanda ,  el  quod  minus  fíex 
polesl  leges  condere  in  hoc  principattis  cum  laudalionc  el  aprohalione  ma- 
joris  et  sanioris  partís  curice;  nec  esse  permisuní  uni  aut  pluribus  pri- 
vatis  autsindicis,  majori  parle  contradicere,  nec  minoris  conlradiclionem 
posse  oiajorem  impediré. 

Constitutio  enini  prima  til.  de  usulicis  et  Constitulionibus ,  quaní  supe- 
rius  allegavimus ,  non  videlur  ioqui  de  consensu  majoris  parlis  in  curiis 
congregatorum  quasi  cum  iliis  possit  Re\  leges  faceré,  sed  imo  de  majori 
parte  prailalorum ,  militum,  elcivium  Cathalonia?  quoad  congregationem. 
ut  suñiciat  majorem  parlem  ipsorum  congregalan)  esse ,  ut  leges  in  provin- 
cia fieri  possint.  An  autem  omnes  postea  congregali  debeant  consentiré, 
necne ,  nullum  verbum  in  dicta  nec  in  alia  Gonslilutione  :  bene  ergo  viden- 
tur  potuisse  hoc  jus  dissentiendi  milites  in  Cathalonia  ex  tam  antiqua  et 
longaeva  consuetudine  acquirere.  Facultatem  et  privilegian!  hoc  non  modi- 
ce  periti  jurisconsulti  deífendere  volunl  nostris  mililibus ,  saltem  ad  nego- 
tia  gratiíB,  quamvis  aliud  possel  esse  quoad  ea  quíP  juslitiam  concernunl; 


da  ranchas  declaraciones  hechas  contra  la  pretensión  de  los  discordantes.  Miguel  Zarro- 
vira, doctor  en  arabos  derechos,  en  su  ceremonial  de  las  cortesfol.  18  citados,  ejemplares 
hechos  en  los  años  1537,  y  (.564,  en  los  cuales  se  declara  espresamenle,  que  no  obstante  el 
disentimiento  de  algunos  se  había  de  proceder  en  las  cortes  d  tratarlos  neyocios  ulteriores  y  que 
por  lo  menos  el  Rey  puede  dictar  leyes  en  este  principado  con  asentimiento  y  aprobación  de 
la  mayor  y  mas  sana  parte  de  la  curia :  y  que  no  es  permitido  á  uno  ó  mas  particulares 
ó  síndicos  el  contradecir  á  la  mayor  parle ,  y  que  la  contradicción  de  pocos  no  puede  so- 
breponerse al  parecer  de  muchos. 

Pues  la  primera  constitución  Ululada  deusaticis  et  eonstitiitionibus  que  antes  hemos  ci- 
tado, no  parece  hablar  del  consentimiento  de  la  mayor  parte  de  todos  los  reunidos  en 
corles ,  como  si  el  Rey  pudiese  con  ellos  dictar  leyes ,  sino  de  la  mayor  parle  de  los  pre- 
lados ,  de  los  militares ,  y  ciudadanos  de  Cataluña  en  cuanto  á  su  reunión ,  de  modo  que 
basla  que  la  mayor  parte  de  estos  se  halle  reunida  ,  para  que  puedan  hacerse  leyes  en 
la  provincia  ,  pero  ni  dicha  constitución  ni  otra  cualquiera  hacen  mención  alguna  sobre 
si  los  miembros  reunidos  deben  todos  consentir,  ó  no:  luego  parece  que  los  militares 
en  Cataluña  pudieron  adquirir  este  derecho  de  disentir  derivado  de  tan  antigua  y  conti- 
nuada costumbre,  .\lgunos  sabios  jurisconsultos  defienden  con  empeño  este  privilegio 
y  facultad  de  nuestro?  militares,  á  lo  menc;  en  los  negocios  de  gracia  ,  aunque  otra  co- 
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nedum  el  longeeva  consuetudine  quíe  id  fieri  est  semper  solilum ,  sed  etiam 
(í.\  disposilionejiiris  coniniunis. 

Veiuní  ipse  vercor  ne  egrcgii  isti  doctores  decipiantur ,  quia  dislincüo 
qu;e  iiiler  negotia  gratise  et  negoUa  jusliliju  lanlum  videtiir  considerabilis  in 
his  quae  spectant  ad  plures  ut  singulos  ,  non  in  his  quíe  ad  plures  ut  uni- 
versos. 

De  regaliis. 

Ul  geucraliter  maleriam  pragmalicarum  qiuc  quotidie  á  Rege  emananl 
conipreliendamus  cum  noslro  Mieres  (in  Conslit.  I  de  usalicis  et  Conslilu- 
lionibus  cap.  17  curia,  Barchin.  Reg.  Petri  II,  colum.  2,  fol.  11 ,  p.  2j; 
quod  dominus  Rex  in  Cathalonia  solum  est  prohibilus  faceré  staluta  genera- 
lia  el  pragmáticas  qufe  sint  contra  Couslitutiones  Cathalonise  et  capitula  cu- 
riaruni.  Vide  Oliva  tit.  1.  parí,  1  iib.  3  cap.  3. 

De  juramento. 

Si  quaeritur  de  juramento  fidelilalis  quod  vasilli  praistare  tcnentur  do- 
mino, lioc  nullo  modo  tenetur  praistare  dominus  suis  vasallis,  licet  ad  oa 


sa  pudiera  ser  en  cuanto  á  los  de  justicia  ;  apoyados  no  solo  en  la  antigua  costumbre  y 
práctica  constante,  si  que  también  en  la  disposición  del  derecho  común. 

Pero  me  recelo  que  estos  insignes  doctores  no  se  engañen  ,  porque  la  distinción  que 
ellos  hacen  entre  los  negocios  de  gracia  y  los  de  justicia  ,  solamente  parece  tener  auto- 
ridad en  aquellas  cosas  que  miran  á  muchos  como  particulares  ,  pero  no  en  aquellas  que 
se  refieren  á  muchos  como  universales. 

De  las  regalías. 

Para  que  podamos  entender  con  nuestro  autor  Mieres  (in  conslit.  I  de  usaticis  el  cons- 
lilutionibus  cap.  17  curiar ,  Barchin.  Reg.  Pedro  11 ,  colum.  2.  fol  li  p,  2.) ;  la  malaria 
general  de  las  pragmáticas  que  diariamente  nos  vienen  del  Rey  ,  de  que  el  señor  Rey  en 
Cataluña  solamente  está  prohibido  de  hacer  estatutos  generales  y  pragmáticas ,  que  sean 
contrarias  á  las  constituciones  de  Cataluña  y  capítulos  de  las  corles,  hemos  de  consul- 
tará Oliva  til.  I  part.  1  Iib.  3  cap,  3. 

Del  juramento. 

Si  se  pregunta  del  juramento  de  fidelidad  que  los  vasallos  tienen  que  prestar  al  señor, 
este  por  ningún  motivo  liene  obligación  de  prestarlo  á  sus  vasallos ,  apesar  de  estar  obli- 


illa  lege  quse  iu  eo  juramento  continenlur  lenealur  ipsis :  si  vero  quaeritur 
(le  juramento  de  observantlis  el  custodiendis  privilegüs  vasallorum,  usibus. 
el  consueludinibus  ipsorum,  aliud  quidem  esl:  el  hoc  lenclur  dominus  va- 
sallis  prestare,  quod  esl  de  generali  consueludine  Calhalonia':  jam  nunc 
introductuui  esl  ul  ad  instar  Regís  qui  nobisjuxta  jura  patria*  jiirat  iii 
ingressu  regiminis  servare  privilegia,  inimunitates  ,  el  libértales  per  ea 
quae  tradit  Oliva  in  usalicum  alium  namque  (cap.  4  nuni.  34)  sic  jurent 
omnes  barones  suis  vasallis.  ídem  lenel  Jacobus  Cáncer,  iib.  3  Var. 
cap.  13  de  juramenüs. 

Obligationes  Ínter  dóminos  el  vasallos  reciprocas  esse  censenius,  el 
correspeclivas  adeo  ut  dominus  non  possit  juramenta  a  vasallis  petere. 
quid  prius  adimplendo  quod  pro  sua  parle  ad  eum  spectal,  juramentum 
de  servandis  privilegüs  vasallis  prajsliterit ,  sicut  in  Rege  observamus  in 
hoc  regno.  Prius  enim  ipse  nobis  hoc  juramentum  pra?stal,  quam  vasalli 
ei  juremus  fidelítalem  (juxta  Conslituliones),  immo  in  eodem  ipso  terrae 
ingressu,  antequam  domum  perveníat,  hoc  juramentum  pr;eslal  sicuti  est 
notorium. 


gado  con  los  mismos  en  cuanlo  á  aquellas  cosas  que  van  comprehendidas  en  aquel  jura-- 
uienlo  :  pero  si  se  habla  del  juramento  de  que  serán  observados  y  guardados  los  privi- 
legios de  los  vasallos,  los  usos ,  y  costumbres  de  los  mismos ,  por  cierto  es  otra  cuestión: 
y  este  es  el  juramento  que  el  señor  tiene  obligación  de  prestar  á  los  vasallos,  porque  es 
loque  comunmente  se  usa  en  Cataluña  :  actualmente  ya  se  ha  introducido  el  que  á  imi- 
tación del  Rey,  quien  al  entrar  á  gobernar  nos  jura  guardar  los  privilegios  ,  exenciones 
y  libertades  según  los  derechos  de  hi  patria.  Por  aquellas  razones  que  dice  Oliva  en  el 
tratado  de  los  usatjes  alium  namque  (  cap.  4  núm.  34  )  asi  mismo  juren  lodos  los  barones 
a  sus  vasallos.  Lo  mismo  sostiene  Jaime  Cáncer,  Iib.  3.  Var.  cap.  13  de  juraraentis. 

Somos  de  parecer  que  las  obligaciones  entre  los  señores  y  vasallos  son  mutuas  y  cor- 
relativas, de  manera  que  no  puede  el  señor  pedir  juramento  délos  vasallos,  sin  que 
cumpliendo  antes  cuanto  pueda  lo  que  es  de  su  obligación,  haya  jurado  á  los  vasallos  la 
guarda  de  los  privilegios,  según  vemos  que  en  nuestro  reino  lo  practica  el  Rey.  El  mis- 
mo pues  nos  presta  este  juramento  ,  antes  que  los  vasallos  le  juremos  fidelidad  (según 
la  constitución):  todavía  mas,  presta  este  juramento  como  es  sabido  al  mismo  liempo 
de  entrar  en  el  territorio  antes  del  arribo  en  su  corle. 
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/)e  primlegüs. 

In  Galhalonia,  etiam  si  vellel,  non  potest  princeps  revocare  privilegia 
in  conlraclus  transíala,  quia  hic  non  esl  dominus  juris  positivi ,  cum  illud 
non  ponat  nisi  in  curia;  et  in  Galhalonia  oninia  privilegia  transeunl  in  con- 
traclum  cuní  confirmeiilur  in  curia  cum  slipulalione  nolarii  et  juramento, 
ítem  addi  potesl,  quod  in  Galhalonia  non  valel  charla  contra  chartam,^ 
juxla  Gonstiluliones.  In  ómnibus  curris  generalibus  Galhalonia^  fil  confir- 
matio  privilegiorum  universilatum ,  per  quam  divetur  jus  semper  eis  con- 
servare, non  obslantibus  abusibus  seu  contrariis  usibusearundem.  In  Ga- 
lhalonia enim  usus  vel  possesio  non  admitunlur  adversus  Gonstiluliones, 
sed  abussus  appetlanlur. 

Noticia  de  la  diputación  general  de  Cataluña. 

El  magistrailo  de  la  diputación  general  de  Gataluña ,  establecido  en  Bai- 
celona  desdo  fines  del  siglo  XIV,  es  de  grande  autoridad.  Como  fué  ins- 
tituido para  la  defensa  del  principado,  y  en  las  guerras  tiene  que  sostener 
muchos  gastos ,  así  el  Rey  como  el  fisco ,  y  todos  los  demás  deben  pagarle 
las  gabelas ,  impuestos  y  vecligales ,  porque  por  ley  y  pacto  de  todas  las 
cortes  generales,  los  mismos  Reyes  expresamente  se  obligan  á  la  contri- 
bución. Por  esta  causa  los  diputados  tienen  una  amplísima  potestad  y 
jurisdicción  en  la  exacción  de  las  gabelas  y  vecligales  de  todo  el  princi- 
pado, de  tal  manera,  que  ni  el  Rey  ni  sus  oficiales,  de  cualquier  preemi- 
nencia y  dignidad  que  sean  pueden  entrometerse  en  esta  materia. 


De  los  privilegios. 

El  Príncipe,  aunque  quiera,  no  puede  revocar  en  Cataluña  los  privilegios  contralados, 
porque  éste  no  es  dueño  del  derecho  positivo  sino  lo  establece  en  la  curia  ,  y  en  Cata- 
luña todos  los  privilegios  pasan  á  la  naturaleza  de  contrato  cuando  son  confirmados  en 
la  curia  con  estipulación  de  notario  y  con  juramento.  Puede  añadirse  mas,  que  en  Ca- 
taluña según  las  constituciones  no  vale  una  escritura  contra  otra.  Enlodas  las  corles 
generales  de  Cataluña  se  hace  confirmación  de  los  privilegios  de  las  universidades  en 
virtud  de  la  cual  parece  que  se  les  guarda  siempre  el  derecho,  sin  embargo  de  los  abu- 
sos ó  usos  contrarios  de  los  mismos.  Por  consiguiente,  en  Cataluña  ni  el  uso  ni  posesión 
tienen  lugar  contra  las  constituciones ,  sino  que  se  apellidan  abusos. 
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El  principal  cargo  de  este  magistrado  es  defender  los  usages ,  conslilu- 
ciones,  capítulos  de  cortes  y  demás  derechos  de  la  patria,  igualmente  que 
los  privilegios  generales  y  comunes  concedidos  á  todos  tres  estamentos  de 
dicho  principado,  para  cuya  defensa  y  observancia  es  lícito  á dichos  dipu- 
tados obrar  con  solicitud ,  y  hacer  instancias  y  oposiciones  por  medio  de 
suplicaciones,  requisiciones,  protestas,  apelaciones,  y  otros  remedios  lega- 
les contra  todos  los  jueces  y  oficiales  reales,  y  tribunales  que  violen  las 
sobredichas  constituciones  y  demás  derechos. 

Así  es ,  que  estos  diputados  vienen  á  obtener  aquel  cargo  que  antigua- 
mente ejercían  en  Aleñas  los  Nomofilaces,  quienes  delante  de  los  pre- 
fectos se  sentaban  coronados  en  lodos  los  consejos  públicos  para  vedar  que 
se  decretase  alguna  cosa  contra  las  le\es  recibidas.  Por  esto,  pues,  estos 
diputados  en  todos  los  negocios  pertenecientes  al  gobierno  son  contradic- 
tores legítimos. 

Los  tales  deben  ser  regnícolas,  y  como  á  tales  no  es  permitido  ciear  sino 
los  oriundos ,  á  menos  que  se  elijan  los  prelados  por  el  Brazo  eclesiástico, 
porque  estos  por  razón  de  la  iglesia  que  gobiernan  se  repulan  ciudadanos 
de  la  provincia  aunque  sean  forasteros. 

Estos  diputados,  que  son  tres,  uno  por  cada  Brazo ,  los  tres  oidores  de 
cuentas ,  los  dos  asesores  y  un  abogado  liscal ,  constituyen  un  tribunal 
de  gravísima  autoridad  ,  en  donde  con  suma  igualdad  se  administra  á  todos 
justicia.  Y  aunque  esto  es  verdad  ,  sin  embargo,  estos  gravísimos  varones 
están  sujetos  á  censura  y  residencia,  llamada  visita,  según  el  capítulo  de 
las  corles  de  Barcelona  de  1599,  Je  reformalione  generalilalis  Calhalonue. 

Como  el  principal  cargo  de  los  diputados  sea  defender  las  Constituciones 
generales  y  capítulos  de  corles ,  las  libertades,  inmunidades,  consuetudes, 
usos  y  observancias  de  ellas,  para  cuya  custodia  y  defensa  prestan  jura- 
mento, y  oyen  sentencia  de  excomunión,  y  cuya  observancia  jura  el  Bey 
en  el  ingreso  de  su  reinado ,  y  también  la  juran  lodos  sus  consejeros  y  ofi- 
ciales; por  esto  dichos  diputados,  por  razón  del  oficio  que  se  les  impone, 
tienen  obligación  de  oponerse  é  instar  con  sumo  celo  y  diligencia  la  obser- 
vancia de  lodos.  De  lo  contrario ,  poco  aprovecharía  estatuir  leyes  si  no 
se  observasen  en  todo  su  efecto  por  el  Bey  y  sus  ministros;  por  cuya  causa 
en  aquello  en  que  se  encontrasen  negligentes  al  tiempo  de  la  visita  pueden 
ser  sindicados  por  I  al  falla. 

Dichos  diputados  tienen  obligación  de  residir  en  la  ciudad,  villa  ó  lugar 
en  donde  el  Virey  ó  el  real  consejo  resida  ó  cerca  de  allí ,  y  ninguno  puede 
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ausentarse  de  su  consistorio  sin  licencia  de  los  demás  ó  de  la  mayor  parte, 
y  aun  en  tal  caso  no  pueden  dos  de  un  mismo  eslamento  separarse  juntos 
en  un  mismo  tiempo,  y  nunca  por  mas  de  cuatro  meses.  Deben  tener  junta 
todos  los  dias  no  feriados  en  la  casa  de  la  diputación ,  dos  horas  por  la 
mañana  y  dos  por  la  tarde. 

Los  oidores  de  cuentas  tienen  obligación  de  examinar  personalmente 
las  cuentas  de  dicha  generalidad ,  y  cuando  para  esto  fuesen  inexpertos 
deben  á  su  costa  subrogar  otra  persona  á  este  efecto. 

Los  asesores  y  el  abogado  fiscal  están  obligados  á  dar  consejo  bien  y 
fielmente  á  dichos  diputados  en  todos  los  negocios  y  causas  concernientes 
en  beneficio  de  la  generalidad. 

Todos  los  oficiales  de  la  casa  de  la  diputación  tienen  obligación,  en  el 
ingreso  de  sus  oficios ,  de  prestar  juramento  en  manos  de  los  diputados  de 
portarse  bien,  fiel  y  legalmenle. 

Fncttltailes  concedidas  á  la  Dipiilacion. 

La  Reina  Doña  María,  lugar-teniente  general  del  Rey  Don  Alfonso, 
en  las  corles  de  Barcelona,  en  el  capítulo  27,  dice  así,  traducido  de  la  len- 
gua catalana  en  que  están  extendidas  las  Constituciones :  «  El  fruto  de  las 
leyes  es  la  observancia  de  ellas,  de  otra  manera  en  vano  se  habrían  or- 
denado. Por  tanto,  deseando  sean  observados  los  usages  de  Barcelona, 
constituciones  y  capítulos  de  corles  de  Cataluña,  y  otras  leyes  de  la  tier- 
ra, y  también  los  privilegios  generales  y  comunes  concedidos  á  todos  los 
tres  Brazos  con  asentimiento  y  aprobación  de  estas  cortes ,  damos  facul- 
tad ,  y  estatuimos  y  ordenamos  que  en  el  caso  que  el  señor  Rey  ó  Nos, 
por  inavertencia  ú  en  otra  manera,  ó  el  primogénito  ,  ó  el  gobernador  ge- 
neral,  ú  otros  cualesquiera  oficiales  suyos  y  nuestros,  por  vía  de  man- 
damientos, provisiones  ú  otros  procedimientos,  hicieren  ó  hiciésemos  al- 
gunos actos  ó  mandatos  contra ,  y  en  derogación  y  perjuicio  de  los  referidos 
usages,  constituciones,  capítulos  de  cortes,  etc.,  que  los  diputados  del 
general  de  Cataluña ,  visto  el  caso  en  que  personalmente  sean  necesarios, 
deban  y  puedan  oponerse  por  vía  de  suplicación  ,  representaciones ,  reque- 
rimientos, protestas  y  apelaciones ,  y  proseguir  á  su  debida  conclusión; 
de  tal  manera  que  dichos  usages  y  leyes  sean  conservadas  y  defendidas 
mediante  la  diligencia  de  los  diputados. 

«  Y  cuando  dichos  diputados  se  hallasen  ocupados  en  otros  negocios, 


—  i81  — 
por  lo  cual  no  pudiesen  entender  en  ello  personalmente,  y  el  hecho  fue- 
se de  tal  calidad  que  su  presencia  no  fuese  necesaria ;  en  tales  casos  y 
semejantes,  y  en  cada  uno  de  ellos  los  sobredichos  diputados  generales 
puedan ,  y  deban  hacer  y  constituir  un  procurador  ó  síndico  que  en  lu- 
gar de  ellos  prosiga  dichos  negocios,  según  arriba  se  ha  expresado,  á  ex- 
pensas de  la  parte,  cuyo  será  el  interés  en  todas  las  cosas  necesarias,  ex- 
cepto de  que  las  personas  de  los  diputados  no  puedan  recibir  cosa  alguna  por 
esta  razón  ó  causa. 

«También  consentimos,  con  aprobación  de  las  cortes,  que  los  diputa- 
dos generales  hayan  facultad ,  y  puedan  constituir  un  síndico  ó  procura- 
dor que  en  lugar  de  ellos  siga  la  audiencia  de  dicho  señor  Rey  ó  de  su 
primogénito ,  el  cual  se  oponga  á  dichos  mandamientos  y  provisiones  que 
se  hicieren  contra  los  usages ,  constituciones,  etc.,  señalándole  las  dietas 
que  bien  les  pareciere. » 

Después,  por  el  capítulo  53  de  las  cortes  de  Monzón  de  1475 ,  presen- 
taron los  tres  Brazos  de  Cataluña  al  Rey  D.  Juan  la  petición  siguiente: 
=  « Señor:  como  la  potísima  y  principal  parte  en  todos  los  actos  sea  su 
ejecución,  por  esto  las  cortes  del  presente  Principado,  deseando  el  tran- 
quilo estado  de  vuestros  subditos ,  y  el  aumento  de  vuestra  real  corona, 
humildemente  suplican  á  V.'A.  se  sirva  prometer  en  vuestra  buena  fé  real, 
y  jurar  solemnemente  tener  ,  cumplir,  guardar,  y  hacer  procurar  á  buen 
efecto  que  el  limo.  Rey  de  Sicilia,  primogénito  y  gobernador  general, 
vuestro  príncipe  de  Castilla  prometerá  y  jurará  que  tendrá,  y  guardará  las 
leyes  perpetuamente,  y  las  que  son  por  tiempo  temporalmente,  y  todos  los 
actos  en  las  presentes  y  demás  cortes  ó  parlamentos  ordenados,  leyes, 
constituciones,  privilegios,  libertades,  inmunidades,  consuetudes,  usos, 
costumbres  y  observancias  de  ellas  otorgados  por  V.  A.  como  por  vues- 
tros antecesores.  Y  hará  y  proveerá,  y  mandará  eficaz  é  invariablemen- 
te tener,  cumplir  y  guardar  por  vuestro  canciller,  vice-canciller  ,  regente 
de  la  cancillería,  vicegerente  de  gobernador  y  su  asesor,  vegueres,  bai- 
les, alguaciles  y  otros  ministros  y  oficiales,  capitanes  de  ciudades  y  vi- 
llas, alcaides  de  castillos,  así  reales  como  de  otros.  Y  que  hayan  y  sean 
obligados  cada  uno  de  los  sobre  dichos  á  prestar ,  los  eclesiásticos  jura- 
mento, y  los  laicos  juramento  y  homenage  dentro  de  tres  dias,  después 
que  sean  requeridos  por  los  diputados  de  Cataluña,  que  guardarán  y  ob- 
servarán ,  y  harán"  guardar  y  observar  ad  mgnem  todas  las  dichas  cons- 
tituciones con  usages,  capítulos  de  cortes  y  otros  actos ,  y  que  contra  ellos 
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no  conlravendrán ,  no  harán  ni  permitirán  contravenir  directa  é  indirecla- 
raenle,  aunque  por  V.  A.  ó  por  vuestros  sucesores  fuese  provehido,  or- 
denado ó  mandado  lo  contrario.  Y  si  dicho  homenage  rehusaren  prestar 
dentro  de  dicho  tiempo,  ó  después  de  prestado  obraren  contra  las  cosas  so- 
bredichas y  por  ellos  juradas ,  si  dentro  de  diez  dias ,  siendo  requeridos 
por  dichos  diputados  no  repusieren  las  cosas  contrahechas ,  serán  habidos 
por  privados  de  sus  oficios^  y  reputados  como  personas  privadas,  é  in- 
habilitados para  tales  y  otros  oficios  públicos  por  cuatro  años :  en  lo  cual 
por  vuestra  Serenidad  ni  por  otra  no  se  les  pueda  dispensar ,  y  todos  los 
actos  que  hicieren  serán  nulos  é  inválidos :  y  así  mismo  serán  obligados  á 
pagar  y  satisfacer  los  daños  é  intereses  á  la  parte  interesada ;  y  todas  las 
costas  ,  además  de  las  otras  penas  impuestas  por  las  constituciones  contra 
los  contraventores. 

"Y  los  diputados,  luego  que  reciban  la  denuncia  en  virtud  de  la  obli- 
gación prestada  por  ellos,  en  el  ingreso  de  su  oficio  harán  ajuslar  y  pro- 
seguir ó  hacer  proseguir  y  ajustar  tales  contraventores  en  remedio  de  jus- 
ticia ante  V.  A.  y  vuestros  sucesores  á  expensa  de  la  parte  ó  parles 
interesadas,  con  tal  que  á  los  ministros  de  la  casa  de  la  diputación  no  pue- 
dan pedir  ni  exigir  por  sus  trabajos  cosa  alguna  de  las  parles,  pues  en 
virtud  del  juramento  por  ellos  prestado  deben  hacer  de  tales  contravento- 
res pronta  y  expedita  justicia  simplemente  de  plano,  y  en  los  que  halla- 
sen culpados  harán  rígidamente  castigar  y  penar  según  disponen  las  leyes 
de  la  tierra :  salvo  empero  que  por  este  acto  no  se  haga  perjuicio  á  las 
constituciones  de  Cataluña  que  disponen  la  residencia,  ni  otras  en  conser- 
vaciou  del  dicho  Principado  ordenadas »  Place  al  Sr.  Rey. 

Otra  de  las  facultades  y  encargos  de  los  diputados  era  la  que  se  les  dio 
en  las  cortes  de  Barcelona  celebradas  por  la  Reina  doña  María  en  orden 
á  los  reparadores  de  agravios  nombrados  por  las  corles.  En  la  petición 
cap  ...  se  expresa  literalmente  lo  siguiente  tocante  á  la  potestad  de  dichos 
jueces.  ''ítem,  que  no  contravendréis,  Señor,  ni  revocar,  ni  impedir,  dila- 
tar ni  contravenir,  ni  permitiréis  por  algún  oficial  vuestro,  ni  por  otra  cual- 
quier persona  directa  ó  indirectamente,  ni  por  olra  cualquiera  via  ó  mane- 
ra, en  algún  acto  ó  hecho  tocante  á  dicho  poder ,  conocimiento  ,  decisión, 
determinación  de  dichos  jueces  ó  proveedores  de  agravios,  antes  bien  esta- 
réis obligado  á  darles  y  hacerles  dar  todo  el  auxilio  que  podáis  para  el  des- 
pacho y  decisión  de  los  hechos  de  dichas  justicias. 

« Y  para  seguridad  y  brevedad  de  esta  os  plazca,  Señor,  que  dichos 
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jueces  y  proveedores,  si  dentro  de  cuatro  meses  después  que  les  sea  presen- 
tada dicha  comisión  no  hubiesen  determinado  por  justicia,  y  ejecutado  di- 
chos agravios  en  conlinenti  dentro  de  diez  dias,  pasados  dichos  cuatro 
meses ,  se  hayan  de  encerrar  en  el  monasterio  de  frailes  menores  de  Bar- 
celona ,  en  el  cual  estarán  por  espacio  de  tres  meses  continuos :  y  si  dentro 
de  dichos  tres  meses  no  hubiesen  determinado  y  ejecutado  dichos  agravios, 
in  continenti  dentro  de  otros  diez  dias  hayan  de  encerrarse  en  el  presente 
monasterio  de  San  Cucufate  del  Valles  bajo  la  seguridad  de  penas ,  y  me- 
diante juramento  y  homenaje  que  prestarán  en  poder  de  algún  oficial  real  ú 
ordinario,  de  proceder  en  los  dichos  negocios  de  continuo  tres  horas  por  la 
mañana  y  tres  horas  por  la  tarde  los  dias  no  feriados ,  con  toda  la  diligencia 
conforme  á  derecho  y  justicia,  buena  equidad  y  razón,  usages,  constitucio- 
nes ,  capítulos  de  cortes  guardados  y  observados  en  definir  y  ejecutar  dichos 
agravios  en  el  tiempo  y  espacio  mas  breve  que  se  pueda  sumariamente  y  de 
plano,  como  pertenece  ajuicio  real.  Y  de  dichos  monasterios  ,  los  jueces  ó 
proveedores,  ó  alguno  de  ellos  bajo  las  dichas  seguridades ,  no  puedan  sa- 
lir, ni  vos ,  Señor,  darles  licencia,  á  no  ser  por  verdadera  y  urgente  necesi- 
dad personal ,  á  conocimiento  del  diputado  y  oidores  de  cuentas  del  general 
de  Cataluña  que  se  hallaren  presentes  ó  de  la  mayor  parte  de  ellos :  el  cual 
conocimiento  dichos  diputados  y  oidores  hayan  de  proveer  con  sana  y  justa 
conciencia ,  mediante  juramento  una  vez  por  todas  hasta  que  dichos  agra- 
vios sean  por  ellos  proveídos,  definidos  y  ejecutados.  Y  sea  declarado  que 
si  de  alguna  ó  algunas  de  dichas  provisiones ,  sentencias ,  definiciones  y  eje- 
cuciones que  se  dieren  por  dichos  proveedores  ó  jueces  ,  se  tuviere  por 
agraviada  alguna  de  las  partes  .puedan  estas  recurrir  por  vía  de  suplica- 
ción á  dichos  jueces ,  á  los  cuales  por  acto  de  cortes  y  con  asentimiento  de 
ellas  ,  hayan  de  ser  cometidos  y  remitidos  del  todo  dichos  primeros  y  se- 
gundos conocimientos. 

« ítem  ,  sea  declarado  que  si  en  alguno  de  los  lugares  que  en  dichos  jue- 
ces han  de  estar  encerrados,  según  va  dicho ,  para  el  juicio  de  los  agravios 
se  descubriere  pestilencia,  por  lo  cual  lodos  ó  la  mayor  parte  quisiesen  sa- 
lirse, en  tal  caso  los  diputados  y  oidores  de  cuentas  requeridos  por  dichos 
jueces  ó  por  la  mayor  parte  de  ellos  puedan  y  deban  elegir  otro  lugar,  en 
el  cual  dichos  jueces  bajo  la  misma  seguridad  dentro  de  diez  dias  después 
de  haber  salido  del  otro,  hayan  de  entrar  y  residir  sin  poder  salir  según 
queda  arriba  dicho. 

«Ileni,  Seiior:  para  dar  buen  ejemplo  de  vuestra  buena  intención  so- 
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bre  el  buen  despacho  de  dicha  justicia,  sea  de  vuestro  agrado  el  preseii' 
te  ordenar  con  consentimiento  de  dichas  cortes,  que  dichos  proveedores 
en  continenti  hayan  de  conocer  y  proveer ,  deQnir  y  ejecutar  aquellos  agra- 
vios comunes  ó  particulares  que  se  les  presentaren  y  le  parecieren  no-' 
torios  y  razonablemente  claros  para  proveer  brevemente. 

«ítem,  Señor:  para  dar  mejor  despacho  á  dichos  conocimientos  y  pro- 
visiones, por  cuanto  se  deben  hacer  sumariamente  y  de  plano,  según  queda 
dicho ,  sea  de  vuestro  agrado  ordenar  y  proveer  que  ninguno  de  vuestros 
abogados  ó  procuradores  fiscales  pueda  intervenir  en  el  examen  y  ejecu- 
ción de  dichos  agravios,  á  menos  de  que  fuesen  llamados  por  los  mismos 
proveedores.  En  este  caso,  sea  de  vuestro  agrado  ordenar  y  mandar  que 
dichos  vuestros  abogados  y  procuradores  fiscales  hagan  juramento  y  ho- 
menage  de  que  en  los  actos  en  que  hayan  de  intervenir,  no  alegarán  ni 
producirán  maliciosamente  alguna  cosa  ó  escritura  que  pueda  dilatar,  im- 
pedir, ó  calumniar  el  bueno  y  breve  despacho  de  dicha  justicia. 

«ítem,  sea  del  agrado  de  V.  A.  ordenar  y  mandar  á  vuestro  canci- 
ller, y  vice-canciller  y  en  su  caso  al  regente  de  la  cancillería  para  buen 
despacho  de  dichos  agravios,  presten  juramento  bajo  pena  de  dos  mil  flo- 
rines de  oro,  que  desde  el  punto  que  les  sean  remitidas  provisiones,  eje- 
cutorias ,  y  sentencias  primeras  y  segundas  concordadas  ó  promulgadas 
por  dichos  proveedores  ó  la  mayor  parte  de  ellos,  las  hayan  en  continenti 
de  firmar  y  hacer  despachar  sin  excepción  ni  embarazo  alguno.  Seme- 
jante segundad  darán  los  consejeros ,  protonotarios ,  lugar-tenienle,  re- 
gente y  secrelarios ,  el  general  conservador  y  escribanos  de  mandamien- 
to, ú  otros  en  cuanto  por  costumbre  del  cargo  de  su  oficio  corresponde 
expedir  todas  y  cada  una  de  las  provisiones  y  actos  mencionados,  fran- 
cos del  derecho  de  sello:  mandando  asimismo  bajo  pena  de  mil  florines 
de  oro  y  privación  de  oficio  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  gobernadores  y 
otros  oficiales  ordinarios  á  quienes  corresponda  ó  sea  cometido  el  cono- 
cimiento de  dichos  agravios ,  que  la  ejecutarán  prontamente  cesante  toda 
excepción  y  excusa. 

«ítem,  suplican  dichas  corles  á  vuestra  gran  Señoría,  que  en  la  co- 
misión que  se  haga  á  dichos  proveedores  y  jueces,  se  exceptúe  y  retenga 
expresamente  que  no  puedan  conocer  ni  en  ninguna  manera  entrometerse 
de  algunos  de  dichos  agravios  propuestos  en  otras  cortes ,  ó  que  se  pro- 
pongan ante  vos  ó  los  dichos  proveedores  en  las  presentes  ó  fuera  de  ellas, 
hechos  por  vuestros  predecesores,  y  las  señoras  Reinas  sus  esposas,  ó  por 
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vos,  Señor,  ó  por  la  señora  Reina,  ó  por  los  primogénitos  ó  cualesquie- 
ra otros  de  los  oficiales  ordinarios  ó  delegados  vuestros  y  suyos,  los  cua- 
les agravios  toque  ya  á  un  Brazo  contra  otro  Brazo ,  ya  á  un  Brazo  ó  un 
individuo  suyo  contra  universidades,  ya  á  universidades  contra  alguno 
de  dichos  Brazos  ó  individuo  de  él  por  causa  ó  razón  de  privilegios,  ó 
libertades,  ó  usos  de  unos  y  otros,  ó  por  otra  cualquiera  causa. » 

La  diputación  se  mudaba  cada  tres  años,  es  á  saber,  solamente  los  tres 
diputados  y  los  tres  oidores,  pero  no  los  asesores,  abogado  fiscaJ,  ni 
los  oficiales  >  dependientes  de  la  casa.  Los  tres  diputados  se  elegian  por 
suerte  de  aquellos  sujetos  de  cada  uno  de  los  tres  Brazos  que  estaban 
insaculados  en  las  bolsas  destinadas  á  estos  oficios  según  la  matrícula  de 
cada  eslamento.  Los  tres  diputados  solian  ser  uno  abad,  dignidad,  ó  ca- 
nónigo, un  noble  de  título  ú  caballero,  y  un  ciudadano  honrado  de  Bar- 
celona :  y  los  oidores  de  cuentas  se  extraían  de  las  bolsas  de  ciudadanos 
de  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  corles,  y  de  la  de  comerciantes  ma- 
triculados. 

Como  este  tribunal  de  la  hacienda  pública  y  custodio  del  erario  nacio- 
nal y  conservador  de  la  Constilucionn  y  libertades  de  la  provincia ,  re- 
sidía y  debía  residir  en  la  capilal  en  la  que  residía  la  corte,  esto  es,  el 
Rey  ó  el  virey  y  todos  los  magistrados  supremos  del  gobierno ;  tenia  su 
casa  pública  llamada  consislorio  en  Barcelona ,  ó  mas  propiamente  pala- 
cio, por  su  grandeza  y  suntuosidad ,  que  exterior  é  interiormente  Infun- 
de respeto.  Actualmente  estaba  destinada  al  tribunal  de  la  real  audiencia 
desde  el  año  1715  en  que  quedó  extinguida  dicha  diputación  con  la  abo- 
lición de  los  fueros  y  forma"  antigua  de  gobierno  que  perdió  Cataluña  en 
en  la  guerra  de  sucesión. 

La  diputación  bajo  el  nombre  del  general,  componía  un  cuerpo  polí- 
tico bajo  la  forma  de  magistrado  supremo  de  la  provincia  en  el  intervalo 
de  unas  cortes  á  otras ;  porque  desde  que  se  abrían  estas  hasta  su  con- 
clusión cesaba  en  sus  funciones ,  y  depositaba  en  señal  de  suspensión  las 
dos  mazas  de  plata  de  los  maceros  que  llevaba  en  los  actos  públicos ,  en- 
cima de  la  mesa  de  presidencia  de  las  corles. 

Solo  salía  en  cuerpo  la  diputación  en  ciertos  actos  públicos  y  solemnes 
con  sus  maceros  delante ;  por  ejemplo ,  para  cumplimentar  á  los  Reyes  y 
otras  personas  reales  en  sus  entradas,  é  igualmente  á  los  vireyes.  Asis- 
tía á  la  iglesia  catedral  en  toda  ceiemonia ,  cuando  se  celebraban  exe- 
quias reales  ú  otros  oficios  extraordinarios  de  júbilo  ó  de  duelo. 
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Los  (lipulados  recibían  el  Viático  de  la  catedral ,  y  en  sus  entierros  eran 
acompañados  de  todo  el  cabildo,  como  se  practicaba  con  los  canónigos. 

Como  defensores  de  la  tierra  y  administradores  de  las  rentas  públicas, 
ejercían  tanta  autoridad  que  tenian  en  las  atarazanas  galeras  propias  y  ar- 
tillería para  acudir  á  las  necesidades:  y  en  los  casos  de  guerra  promul- 
gaba la  diputación  el  levantamiento  de  gente  armada,  y  prestaba  ausilios 
de  armas  y  dinero  del  fondo  de  sus  rentas  ó  de  nuevos  impuestos  en  la 
provincia,  sino  había  corles.  Para  estos  casos  de  urgencia  sacaba  en  su 
balcón  la  bandera  de  S.  Jorge ,  patrón  de  la  casa  de  la  diputación ,  don- 
de tenia  capilla  propia  bajo  de  su  advocación.  Las  armas  de  que  usaba 
en  su  escudo  y  sello ,  eran  la  cruz  colorada  en  campo  de  plata ,  esto  es, 
la  de  S.  Jorge,  su  patrón. 
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Berenguer  Ramón  II  el  Fratricida.  Sucede  ¡\  su  padre.  |).  166.  Asesina  á  ^u  hermano  169 
'..aso  raro  con  'lue  fe  descubre  :-ei  él  elasf.-^ino.  id  Liga  de  nobles  contra  él.  170.  Es  desafiad? 


—  in  — 
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Calamncha.  (Batalla  dej  ganada  por  el  Cid  á  un  conde  de  Barcelona,  p.  181. 
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p.  154.  Capitanea  la  espedicion  á  Córdoba,  id.  Muere  en  una  lucha  con  Solimán,  loo. 
-Noticia  de  este  conde.  iS'j. 
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Escarps.  (Batalla  de)  Perdida  por  vin  conde  de  Barcelona,  p   176 
Espedieimi.  De  catalanes  íi  Córdoba,  p.  154  y  siguientes. 
Fvlalia.  (Santa)  F..S  mnrlirizada  en  Barcelona,  p.  63. 

'f. 

Fadrique  el  Grande.  Queda  de  gobernadov  de  Sicilia,  pag.  319.  Su  entrevista  con  el  papa. 
aá2.  Es  elejido  rey  de  Sicilia.  323.  Su  grandeza  de  alma.  323. 

Favencia.  Vide  Barcelona. 

Felipe  el  Atrevido.  Se  decide  á  invadir  el  reino  de  Aragón,  pag.  297.  Muere  en  su  relira- 
ila.  sos. 

Pivaller.  (Juan)  Conceller  de  Barcelona :  su  abnegación  y  grandeza,  p.  14  y  15 

Flandes.  (Conde  de  ¡Cuidase  de  la  educación  de  Wifredo  el  Velloso,  p.  126. 

Pluvia.  (Pedro  de)  Servicios  que  prestó  á  su  rey  y  a  su  patria,  p.  224. 

Florinda.  Es  la  querida  de  I).  Rodrigo ,  último  rey  de  los  godos,  p.  89. 

Fraga.  Se  rinde  á  Ramón  Berenguer  IV.  p.  214. 

Garlaiideía  ó  Xipellot.  Era  la  insignia  condal  de  los  Berengiiers.  pag.  188. 

Genova.  El  conde  Ramón  Herenguer  111  perora  en  su  senado,  p.  192.  Presta  tributo  !i  los 
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Gerona.  Abre  sus  puertas  á  César,  p.  5s.  Presta  obeiliencia  al  traidor  Paulo.  S8.  Se  apo- 
deran de  ella  los  moros.  92.  La  toma  por  asalto  Cario  Magno.  100.  Cae  de  nuevo  en  poder 
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piones.  44.  í-on  vencidos  por  Scipion  el  joven.  47.  Su  muerte.  48. 

J. 

laca.  Entrevista  que  tiene  en  esta  ciudad  D.  Pedro  el  Calólieo  con  el  rev  de  Inglaterra, 
pag.  224. 
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Jaime  el  Conquistador.  Omioso  lance  al  (|iu'  dcbíú  su  nacimiiMiln.  ij.  424  mi  vida  liaza- 
lias  y  ipiíiailo.  233  á  2(>7. 

Jaime  el  Jusln.  Su  reinado:  p.  3áO  al  fin  del  lomo. 

Játiva.   r.s  siliada  por  Alfonso  el  Casto,  p.  221.  Paga  Iribiito  á  Jaime  el  Conuuistador  261. 

Jesús,  lis  criu'ilirailo  en  tiempo  de  Tiberio,  p.  Gl. 

Jndit.  Ksposa  del  emperador  Liidovico  á  la  que  so  suponía  en  sccrelas  relaciones  con  un 
conde  de  liarcclnna.  p.  120. 

JxMio  de  Dios.  Tii'iu'  lugar  uno  entre  Bara  y  Senila.  p.  119.  Otro  entre  Berenguer  Ramón 
y  el  vizconde  ilc  Caiiliina.  172.  Otro  entre  Uamon  Berenguer  IV  y  Uamon  de  Oaslellel.  202 

■Miaii.  (conde  D.)  Knlrega  la  España  á  los  moros,  p.  Ro  y  i  n. 


/.(«tria.  (Uoger  dejlil  mejor  almirante  de  su  siglo,  pag.  283.  Sus  victorias  marítimas. 
295.  Nuevas  victorias.  296.  línlra  en  Barcelona.  307.  Se  dispone  á  partir  contra  Jlallorca. 
312.  Victoria  de  Castellamar.  316.  Otra  victoria.  320.  Su  entrevista  con  el  Papa.  322.  Per- 
manece íicl  á  1).  l'adrique.  323.  Se  pasa  al  partido  de  .lalme  el  Justo.  235.  Su  crueldad  con 
los  vencidos.  326. 

Jenzoles.  (Linají-  de  los)  Su  origen,  p.  2(0. 

Leovigildo.  Rey  godo.  p.  83. 

Lérida.  Ks  capital  de  los  ilerjetes  con  el  nombre  de  ¡lerda,  p.  21.  Se  hace  amiga  de  Scipion. 
33.  César  se  apodera  de  ella  y  fija  en  ella  su  residencia.  5<j.  Es  saqueada  por  I03  Árabes. 
«2.  Avanza  contra  ella  llamón  lierenguer  III.  lOi.  La  toma  á  los  moros  Ramón  Berenguer  IV- 
al 4.  Cortes  en  esta  ciudad  para  jurar  á  U.  Jaime  I.  235.  Envia  trescientas  doncellas  para 
poblar  Valencia.  261. 

Leyes  catalanas.  Su  escelencia.  p.  9  y  siguientes. 

hulera.  (Pedro  de)  Jaime  I  le  salva  la  vida.  p.  248. 

ludovicñ  Pío.  I'one  sitio  k  Barcelona  y  se  apodera  de  ella.  p.  IOS  y  siguientes.  Sitia  á  Tor- 
losa.  118.  Es  juez  en  el  duelo  de  Bara  y  Senila.  lie.  Su  muerle.  121. 

Lianza.  (Cornado  de)  Biillante  espedicion  que  lleva  á  cabo.  pag.  271.  Su  segunda  espodi- 
cion  contra  moros.  272.  Acompaña  á  Pedro  el  Grande  ¡i  Burdeos.  291.  Permanece  liel  á  la 
causa  de  D.  Fadrique  de  Sicilia.  323.  Muere  A  manos  de  Uoger  de  Lauíia.  'ü.H. 

I.lobregat.  Se  llamaba  anliguamenle  Rubricattim.  p.  21.  Victoria  de  un  conde  de  Barcelona 
á  orillas  de  este  rio.  ina. 

M. 

Mahomal  el  Verde.  Invade  la  España,  pag.  236.  Es  vencido  en  la  lamosa  batalla  de  las 
Nav;:s.  237. 

Mallol.  (Berenguer)  Vice-almiranle  catalán,  p.  290.  Vence  ft  una  armada  francesa.  306. 

Mallorca.  Es  conquistada  por  catalanes  y  písanos,  p.  191.  Es  reconquistada  por  D.  Jaime. 
248.  Se  apodera  de  ella  1).  Alfonso  el  Liberal.  213. 

Mallorca.  (I).  Jaime  de)  Los  franceses  le  hacen  promesas  para  que  les  ausilie  en  su  es- 
pedicion contra  D  Pedro  eí  Grande,  p.  290.  ü.  Pedro  quiere  prenderle.  301.  Su  traición. 
303.  Pedro  el  Grande  se  arma  contra  él.  312. 

Mandonio.  Vide  Indibil. 

Manfredo  de  Sicilia.  Regente  primero  de  esle  pais  y  luego  rey.  p.  2ü9.  Su  muerte  en 
una  batalla,  id. 

Manresa.  Es  capital  de  los  Metanos,  p.  20.  Es  arrasada  por  Scipion  y  deja  su  nombre 
de  Atanagria  para  tomar  el  de  Manresa.  36.  Parle  de  ella  el  conde  Borrell  para  recon- 
quistar Barcelona.  142. 

Marca  de  España.  (La)  Que  cosa  era.  p.  105. 

Marina  catalana.  Su  cuna.  p.  191.  Su  acrecentamiento.  192.  Comienza  á  adquirir  fama. 
271.  Combato  de  Nicotera.  284. 

Marquet.  (Ramón)  Více-almirante  catalán,  p.  290.  Sus  glorias.  306. 

Martin  IV.  Kscoraulga  este  Papa  A  Pedro  de  Aragón,  p.  289.  Prohibe  al  de  Anjou  que  se 
desalíe  con  Pedro  de  Aragón.  291 .  DA  el  reino  de  Aragón  i  Felipe  el  Atrevido.  294. 

Mártires.  Los  emperadores  les  arrojan  A  las  fieras,  p.  63.  JlArtires  catalanes.  6;i. 

Matabous.  (Llan\ua  de)  Derrota  de  los  catalanes  que  en  ella  tuvo  lugar,  p.  141. 

Mataplana.  (Hugo  de)  Es  uno  de  los  nueve  barones  de  la  Fama.  p.  ü'i. 

Mendinna.  ((iuillermo  de)  Caso  que  sucedií)  con  Jaime  1.  p.  249. 

Menorca.  (conq\iis(a  de)  Llévala  á  cabo  Jaime  I.  p.  255.  Se  apodera  de  día  Alfonso  el 
Liberal  'Ui. 
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Meqaiaenza.  Es  conquislaüa  por  Ramón  Berenguer  IV.   p    214. 

Merced.  (Orden  de  la)  Fúndala  D.  Jaime  1.  236. 

Mesina.  Us  sitiada  por  Carlos  de  Anjoii.  p.  27fl.  Liberlada  por  un  cuerpo  de  .ilmngavares. 
282.  Recibe  en  triunfo  á  Pedro  el  Grande.  283.  Llega  vencedora  íi  .•^u  pnerlo  l:i  llnli  cala- 
lana.  "284. 

Miracle.  Origen  del  nombre  de  esta  familia,  p.  211. 

Mirnn.  Entra  á  gobernar  con  su  hermano  Rorrell    p.  140. 

Mfíhamad.  I'ide  ausilio  á  Uorrell  111.  p.  1S4. 

Moneada.  ( Dapifer  de)  Es  uno  de  los  nueve  barones  de  la  Fama.  p.  Oi.  Otjero  al  morir  le 
nombra  gefe.  ".8. 

Moneada.  (Ramón  de)  Milagroso  suceso  que  le  acaeció,  p.  188. 

Mancada.  (Guillen  Ramón  de)  Sus  disensiones  con  el  conde  de  Barcelona  y  >u  destierro, 
p.  203.  Perdón  que  le  otorga  el  conde  y  porqué  servicio.  2o4. 

Moneada.  (Guillen  dé)  Su  rivalidad  con  el  conde  de  Rosellon.  p.  240. 

Moneada.  (Castillo  de)  Los  moros  no  pueden  tomarle,  p.  142.  El  rey  U.  .laime  le  pone  silio 
inútilmente.  143. 

Moneada.  (Guillermo  y  Raimundo  de)  Son  nombrados  gefes  de  la  vanguirdia  que  pene- 
Ira  en  Mallorca,  p.  248.'  Mueren  como  biavos.  249. 

Moneada.  (Hugo  de)  Lo  que  le  sucedió  con  el  rey.  p.  254. 

Slonedaje.  Qüíi  tributo  fué  este  v  quien  le  instituyó,  p.  224. 

Montfort.  (Simón  de)  Gefe  de  la  albigenses.  p.  228.  Gana  la  batalla  de  Murct.  229.  Cuida 
de  la  educación  militar  de  Jaime  el  Conquistador.  235. 

Monserrat.  Wifredo  de  Arria  arroja  á  los  moros  de  esta  montaña  p.  l2i.  Wifredo  el  Ve- 
lloso funda  en  ella  un  monasterio  13fi. 

.Mantesa.  La  toma  Pedro  el  Grande  d  los  moros  revelados  p.  271. 

Monpeller.  La  sitia  y  rinde  Ramón  Berenguer  IV.  p.  207.  íiace  en  esta  ciudad  O.  .laime 
el  Conquistador.  225.  D.  Jaime  se  titulaba  señor  de  esta  ciudad.  262. 

Montpeller.  (María  de)  Se  casa  con  el  rey  D.  Pedro  I.  p.  223.  Es  madre  di'  I).  Jaime  el 
Conquistador.  226. 

Monumentos  romanos  en  Barcelona.  Sepulcro  de  Gneo  Pompeyo.  p.  60.  Murallas  roma- 
nas. 71  y  72. 

Monson.  (Castillo  de)  Pasa  en  él  Jaime  el  Conquistador  parte  de  su  infancia  p.  235. 

Morella.  (Castillo  de)  Es  tomado  por  D.  Blasco  de  Alagon.  p.  2,';8. 

Moscas  de  S.  Narciso.  Lo  que  se  cuenta  sobre  esto.  p.  307. 

Murel.  (  Batalla  de)  En  la  que  murió  Pedro  el  Católico,  p.  22!i. 

Mujeres  catalanas.  Su  valor  en  Torlosa.  p.  213. 

X. 

Ñápales.  Carlos  de  Anjou  entra  triunfante  en  esta  ciudad,  pag.  269.  Muere  degollado  en 
ella  Coradino.  270.  Llega  á  ella  Jaime  el  Justo.  324. 

!\'arbonn.  C Vizconde  de)  Se  casa  con  la  hija  de  Ramón  Berenguer  Cap  de  eslo¡ies  y  la  no- 
bleza catalana  le  nombra  tutor  del  hijo  del  difunto  conde,  p.  171. 

Navas.  (Batalla  de  las)  Ganada  á  los  moros,  p.  227. 

Nevers.  (Conde  de)  Muere  á  manos  de  Pedro  el  Grande,  p.  306. 

Nicotera.  (Combate  naval  de)  ganado  á  los  franceses    p.  284. 

Normandos.  Son  vencidos  por  Wifredo  el  Velloso,  p.  132. 

O 

Obispos.  De  Barcelona,  Vich,  Gerona  v  Urgel ,  mueren  en  una  balall.i  ronlra  moros. 
pag.  156. 

Octaviano.  Establece  su  corle  en  Tarragona,  p.  60. 

Odalrico.  Es  nombrado  conde  gobernador  de  Harcelona   p.  124. 

Olaguer.  (San)  Es  consejero  de  Ramón   Berenguer  IV.  202. 

Oller.  (Berenguer)  Gefe  de  partido.  Lo  que  le  sucedió  con  Pedro  el  Grande,  p.  299. 

Ortafá.  (Ramón  de)   Bate  moneda  catalana  en  Albania,  p.  9. 

Otjero  Catalán.  Es  el  primero  que  viene  contra  los  moros  de  Cataluña  p.  i  3.  Es  gefe  dtf 
los  barones  de  la  Fama.  94.  Muere  en  el  sitio  de  Ampurias.  97. 

Ovo.  (Casillo  de)  Mueren  de  hambre  en  sus  prisiones  la  viuda  v  los  hijos  de  Manfrí?- 
do.  p.  270. 

P. 

Palermo.  Matanza  de  franceses  que  tiene  lugar  en  esta  ciudad,  pag.  278.  Recibe  ruu 
entusiasmo  a  Pedro  el  Grande.  281. 

TOMO  II  63 


—    i!)S  — 

Piili'ii.  ( lierengiiei'  ile)Ubispu  de  Haicelüiia.   p.  Ü4ü. 

Piiraijc.  {üomhre^,  üi')^"  origen  y  nobleza,   p.  Ua. 

Paralelo  entre  lUima  y  Oarlago.  p.  2i  y  32. 

Paulo.  Wambn  le  nombra  general  y  se  revela  coiilra  su  señor,  p.  88. 

Peilro  Bamon.  .\fesina  íi  su  madastra  y  su  castigo,  p.  165. 

Pcho  el  Católico.  Su  elevación  al  trono  v  su  Cü.samienlo.  p.  223.  lintra  en  el  reino  de. 
Valencia.  246.  Sus  hazañas  en  la  batalla  de  las  Navas.  227.  Protege  á  los  albijenses.  288. 
Moga  á  Tulasa  y  su  muerte.  210. 

¡'edrn  el  Grande.  ?u  reinado,  sus  conquistas,  su  ilustración  v  glorias,  p.  267  A  313. 

I'erelaila.  Pedro  el  Grande  se  fortifica  en  esta  villa,  p.  304.  Incendio  de  esia  villa.  305. 

Pirpiñan.  Presta  obediencia  al  traidor  Paulo,  p.  88.  Llegada  repentina  de  Pedro  el  Gran- 
(ie.  301.  Cae  en  poder  de  los  tráncese».  3o2. 

Pinos.  (Galceran  de)  Ks  uno  de  los  nueve  barones  de  la  l'araa.  p  91.  Asiste  á  la  con- 
(¡ul>la  de  Almería  y  aventura  singular  que  le  sucede.  208. 

Pisa.  (  Repúblxa  de)  Su  cspedicion  contra  Mallorca,  p.  l&l.  Se  une  para  la  espedicion 
con  los  catalanes,  id.  Recibe  en  triunfo  al  conde  Uamon  Berengner  III.  l'Ji.  Presta  tributo  á 
las  condes  de  Barcelona.  Iy4.  Contribuye  íi  la  confpiista  de  Almería.  208. 

Placidia.  Se  enlaza  con  Ataúlfo  en  Narbona.  p.  71.  Constancio  mueve  guerra  por  ello  á 
Ataúlfo.  73.  Es  esclava  de  sigerico  el  asesino  de  su  marido.  74.  Se  une  con  su  antiguo 
amante  el  general  Constancio.  "5. 

Pobleí.  (Monasterio  de)  Es  fundado  por  Ramón  Berengner  IV.  p.  Sil. 

Ponipeyo.  El  senado  le  envia  A  Kspaña  contra  Serlorio.  p.  .'¡1.  Ks  vencido,  id.  Vuelve  á 
ser  vencido.  52.  Castiga  ¡I  los  asesinos  de  Serlorio.  .S3.  Levanla  luios  trofeos  en  los  montes 
Pirineos.  S5.  Forma  parle  del  triunvirato  romano.  57.  Le  loca  la  lis,  aña  en  el  reparto  de  las 
provincias  romanas,  id.  Es  vencido  por  César.  68. 

Pretores  romanos.  Su  Ojiulencia  y  desafueros,  p.  48  y  66. 

Primerano.  ¡Guido  de)  Prisionero  de  Itlasco  de  Alagon  p.  320. 

Privileqios.  El  que  concede  el  Papa  á  los  reyes  de  Aragón  para  que  puedan  ser  coronados 
))or  el  inelropulitano  de  Tarragona,  p.  223. 

Prócida.  (Juan  de )  Sus  esfuerzos  en  favor  de  la  libertad  siciliana,  p.  276  y  siguientes 
Procenza.  Se  une  á  Cataluña,  p.  190.  La  hereda  un  hermano  del  comb-  de  Barcelona.  2'Jl. 
Intenta  rebelarla  Baucio  y  es  sujetada  por  Uamon  Berengner  lY.  207.  1.a  hereda  Alfonso  i7 
Casto.  220. 


Queralt.  (Pedro  de)  Parle  de  Mesina  ,  mandando  una  espedicion  contra  franceses,  pag.  283. 
^•\i  embajada  ceicu  de  Curtos  de  Anjou.  2sy. 

K. 

Ramiro  el  Monye.  Es  nombrado  rey  de  Aragón,  pag.  203. 

Ramón  Bercnguer  I  el  Viejo.  Sucede  a  su  padre,  p.  197.  Vence  ;i  los  moros.  139.  (lompila 
il  código  llaniailo  L'satjes.  160.  Ensancha  sus  fronteras,  id.  Estados  que  dejó  á  sus  hijos.  163. 

Ramón  Bercnguer  II  Cap  de  estopes.  Sucede  á  su  padre,  p.  166.  Es  asesinado  por  su  her- 
mano. 1C7. 

Ramón  Bercnguer  W  el  Grande.  Su  borfandad.  p.  170  y  171.  Su  enlace  con  una  hija  del 
Cid.  188.  Sus  primeras  armas.  189.  Su  enlace  con  la  hija  de  los  condes  de  Provenzá.  190. 
Su  espedicion  contra  Mallorca.  191.  Pasa  á  Italia.  192.  Sus  hazañas  y  glorias.  193  y  lí'4. 
Libra  a  la  emperatriz  de  Alemania.  196. 

Ramón  Berengner  IV  el  Sanio.  Sube  al  trono  condal,  p.  201.  Es  elegido  para  esposo  de 
Doña  Petronila 'de  Aragón.  202.  Su  enlace.  204.  Su  política.  206.  Sus  glorias.  207.  Con- 
quisia  Tortosa.  212.  Su  esplendor.  214. 

Recaredo.  La  parte  que  le  toca  en  la  reparlicion  del  imperio  godo.  p.  84.  Regala  á  San 
Léli.v  -ima  corona  de  oro.  86. 

Recópolis.  Yide  Rtpoll. 

Regulo.  Su  sacrificio  heroico,  p.  22. 

Reminat.  {  üalalli  de)  Lntie  godos  V  franceses,  p.  82. 

Regitesens.  (Luis  de)  Es  uno  de  los  héroes  de  Lepanto.  p.  9. 

Reyes  moros.  Ramón  llerenguer  el  Viejo  hace  feudatarios  ú  doce.  p.  133. 


Ripoll.  lis  fundada  por  Leovigildo  con  el  nombre  de  Recópolis.  p.  85. 

Kivelles.  ((}isperlo  de)  Es  uno  de  los  nueve  barones  de  la  Fama.  p.  'J4. 

Rodrigo,  lis  el  último  rey  de  los  godos,  p.  89. 

Romanos.  (Los)  Su  carácter,  sus  coslumbres,  su  gobierno  en  Cala 
liis  cartagineses,  p.  27  á  «H. 

Rvsellon.  Es  cl  país  de  los  russinos.  p,  20.  Entra  en  él  y  á  mano  ari 
cada.  p.  242. 

Roscllon.  (condi-  dé)  La  rivalidad  con  Guillen  de  Moneada,  p.  2io. 


—   í9!)  — 
s. 

Salemo.  ( Piiiicii'e  lU' )  Piiiuogéiiilo  ile  Carlos  ile  Aiijoii ,  lieclii)  pi-isioiiero  por  Rnjer  (W 
t-auria.  p,i?.  295.  Ks  (lado  como  relien  ¡V  los  unidos  ile  Aragón  315.  lis  puesto  en  libertail 
con  humilíanlcs  condiciones.  3Ij  y  316.  El  papa  le  absuelve  de  su*  juraineulo.!.  id. 

Siilomon.  ( líl  coMile]  l'royccla  asesinar  á  Wifredo  de  Ania.  p.  144.  te  levanta  con  el  con- 
dado de  Uarcelonn.  Mi.  Muere  A  manos  del  hijo  de  Wifredo.  1'26. 

Salou.  Sale  de  esle  puerto  la  escuadra  de  D.  Jaime,  p.  i'iG.  Se  dispone  en  su  puerto  olía 
armada  para  pasar  contra  D.  Jaime  de  Mallorca.  31-2.  Otra  armada  sale  de  su  puerto  con- 
tra íleiiorca.  315. 

Sancerni.  (Señor  de)  Aventura  singular    que  le  sucedió,  p.  209. 

Sánchez.  (Nufio)  Su  rivalidad  con  (juillcn  de   Moocada.  p    240. 

San  Juan  de  las  Abadesas,  Ks  fundado  por  Wifredo.  p.  13fi. 

Santa  Eugenia,  (liernardo  de)  Primer  goliernador  de  .Mallorca,  p.  iS5. 

Santa  ílaria  de  Ripoll.  Ks  fundación  de  Wifiedo.  p.  136. 

Santas  Creus.  f  .Monasterio  de;  Debe  su  fundación  á  Ramón  Berenguer  IV.   p.  221. 

Scala-üei.  (Cartuja  de)  Debe  su  fundación  á  Alfonso  el  Casto,  p.  221. 

Scipion.  { Cayo  .Neyo )  Ks  enviado  por  los  romanos  contra  los  carlagineses  y  llega  á  Eni- 
piMias.  p.  27.  Es  recibido  como  un  amigo  y  un  aliado.  33.  Pueblos  ipie  le  brindan  con  su 
amistad  y  apoyo,  id.  Elije  íi  Tarraiiona  para  su  residencia,  id.  Derrota  á  los  cartagineses. 
34.  Marcha  contra  Leonero  y  Arinasilo,  señores  el  primero  de  Aianagria  y  el  segundo  de 
Ausa.  35.  Se  apodera  de  Atanagria  y  la  arrasa.  33.  Ausa  sigue  la  misma  suerte.  36.  Der- 
rota una  armada  cartaginesa  v  toma  por  asalto  á  Cartagena.  33.  Embellece  á  Tarragona. 
39.  Sale  al  encuentro  de  Indivil  y  le  vence,  id.  Ardid  de  que  se  vale  para  que  los  carta- 
gineses abandonen  íi  Indivil.  id.  Su   muerte.   44. 

Scipion.  (  Piiblio  Corneüo  )  Llega  á  Tarragona,  p.  3:>.  Ayudado  de  su  bermano  lleva  á  ca- 
bo varias  hazañas.  40.  Muerte  en  la  misma  batalla  que  su  hermano.  44.  Sitio  donde  según 
tradición  fueron  enterrados  los  Scipiones.  44. 

Scipion.  (Publio)  El  senado  romano  le  nombra  procónsul.  44.  Desembarca  en  Empu- 
rias.  43.  Se  apodera  de  Cartiijena.  id.  Su  nobleza  y  generosidad  con  la  espu.-a  de  Mando- 
nio  y  las  hijas  de  Indibil.  43  y  46.  Sus  guerras  con  los  príncipes  de  los  ilerjetes.  47.  Les 
destruye  completamente.  48. 

Scnila.  Caballero  catalán  acu.^ador  de  liara  á  quien  vence  en  un  duelo,  p.  II  i   y  119. 

Seniofredo.  Es  tronco  de  los  condes  de  Barcelona,  p.  98. 

Sepulcro  de  (¡neo  l'ompeyo.  Eslá  en  Barcelona.  00. 

Sepiilrros  de  Ramón  Uercnguer  y  su  esposa,  donde  están,  p.   1G6. 

Serlorio.  Pi'osciito  de  Roma,  se  refugia  á  Kspaña.  p.  49.  Se  levanla  conira  Roma.  50. 
Simpatías  que  alcanza  en  los  pueblos:  guardia  de  lionor  que  le  ofrecen  Vich  y  Manresa. 
id.  La  España  en  tiempo  de  Sertorio.  60,  al  y  52.  Sus  guerras  con  Pompeyo.  iil  y  32.  Su 
muerte  á  traición.  .=  :!.  Sicrilicio  de  las  compañías  de  Vich  y  de  Manrcsa.  id. 

Sicilia.  Es  escomulgada  por  el  papa  que  la  dá  ;i  Carlos  de  Anjou  p  ano.  Se  levanla 
contra  Anjou.  2"3  y  siguientes.  Ofrece  la.corona  á  Pedio  el  Grande.  280.  Es  nombrado  rey 
el  liíjo  segundo  de  Pedro  e/  Grande  D  Jaime.  313.  La  cede  Jaime  el  .fustoii  (darlos  deNápc-' 
les.  321.   Elije  por  su  rey  el  D.  Fadriqíie  hijo  tercero  de  Pedro  el  Grande.  323. 

Sijérico.  Manda  asesinar  á  Alaulfo  y  se  apodera  del  trono   de   los  godos,  p.   7  4.  Viuerr 
asesinado.  73. 
Si)'ena.  (Monasterio  de  )  Fundado  por  Alfonso  el  tasto    p.  221. 

Síilicon.  Vence  á  los  godos  y  salva  á  Roma.  p.  64. 

Suniario   Tercer  conde  soberano  de  Barcelona,  p.  137. 


Tarragona.  Es  capital  de  los  cosctanos.  pa:,'.  SI.  lii  inilacon  su  amistad  á  .Nejo  Scipion  que 
la  elije  para  su  residencia.  33.  Los  Scipiones  la  embellecen  y  enriquecen.  40.  Su  impor- 
tancia en  tiempo  de  los  .~cipioiii-s.  44.  Es  capital  de  la  Kspaña  citerior,  is.  Es  elevada 
por  César  al  rango  de  colonia  romana.  59.  Octaviano  la  elije  para  su  corle  lio.  Es  marii- 
rizadii  y  muere  en  ella  S.  Hermenegildo.  83  v  86.  Presta  obediencia  al  traidor  Paulo.  8S. 
Es  incendiada  por  los  moros.  92.  Se  apodera'  de  ella  (luillermo  de  Tolosa.  !i)7.  Airoja  ile 
ell:i  á  los  moros  Uerengiier  Ramón.  197.  La  puebla  y  reedilica  líamoii  Perenguer  111.  hJ. 
Estando  en  ella  decide  Jaime  I  pasar  á  la  conquista  de  Mallorca.  24  ;. 

Tartaria.  (Kan  de)  Presta  homenaje  á  Jaime  I  p.ífil  v  apéndice  niini.  1. 

Temple,  (milicia  del)  La  establece  en  Aragón  Ramón  Uerengiier  IV.  p.  20^.  Ajiida  a  Ra- 
món Berengiier  en  la  comiuisla  de  lorlosa.  211.  (aiida  de  la  educación  niiliUii  de  1).  Jai- 
me I.  2;i5.  Tiin.i  parte  en  la  conquisla  de  Mallorca.  249. 

reodnrirn.  K-.  el  primer  rey  que  dá  leves  á  los  godos,  p.  ~i'<. 

Tiberio,  l'alabia-  notalili'?  que  pronuncio  en  el  Senado,   p.  il 


—  oOO  — 

Tulosa.  Ks  corle  y  capital  de  I03  gutloí.  p.  7C.  Liido\ico  l'io  celebra  en  su  recinlo  nii 
ronsejo  general.  103  y  siguientes. 

Tolosa.  (Guillermo  de)  Propone  á  Ludovico  Pió  marcliar  contra  Barcelona,  p.  105.  Parlo 
que  toma  en  el  asedio  de  Barcelona.  l07  y  siguientes.  Se  levanta  para  vengar  la  muerte  de 
■^u   padre  y  os  decapitado.  123. 

Tolosa.  "(Bernardo  de)  Es  conde  gobernador  de  Barcelona,  p.  120.  Muere  á  manos  de 
Cnrlos  el  Calvo.  122. 

Tolosa.  (Condesde)  Sometidos  por  Ramón  Berenguer  111  y  por  Ramón  Berenguer  lY. 
['.  194  y  207.  Sometidos  por  Alfonso  el  Casto.  220.  Son  gefes  de  los  albijenses.  228. 

Torlosa.  Es  con  el  nombre  de  Ilercahosa  capital  de  los  pueblos  ilercahones.  p.  21.  So 
■ipoderan  de  ella  los  árabes.  92.  Ludovico  Pió  la  devuelve  á  las  armas  cristianas.  118.  Mar- 
cha contra  ella  Ramón  Rerenguer  lU.  194.  La  toma  á  los  moros  Ramón  Berenguer  IV.  212. 
la  cede  D.  Pedro  el  Católico  á  los  templarios.  226.  Sale  de  su  puerto  la  escuadra  catala- 
na. 279. 

Tradiciones.  El  varal  del  Halcón,  p.  167.  El  salto  de  la  reina  mora.  178.  El  campeón  de 
1 1  cruz  roja.  187.  El  campeón  de  la  inocencia.  194.  Los  dos  cautivos.  208.  Lo  que  se  re- 
liere  sobre  el  nacimiento  de  Jaime  el  Conquistador.  224.  El  milagro  de  los  panes.  234.  El 
guante  del  degollado.  871.  Las  moscas  de  San  Narciso,  p.  307. 

Tremecen.  Presta  tributo  á  Pedro  el  Grande,  p.  271. 

Trencataya.  (Castillo  de)  Es  dado  en  feudo  á  Ramón  de  Baucio.  p.  207. 

Triunviros.  Se  reparten  los  dominios  de  la  república  romana,  p.  57. 

Túnez.  Presta  tributo  á  Pedro  el  Grande,  p.  271.  So  apodera  de  ella  Conrado  de  Lian- 
za. 272. 

Turismundo.  Es  rey  de  los  godos,  p.  78. 


l'nion.  (Privilegio  general  de  la)  Otorgado  por  Pedro  el  Grande,  pag.  294.  Los  unidos  toman 
las  armas.  314.  .\lfonso  el  Liberal  rectifica  los  privilegios.  313. 

Urgel.  Forma  parte  de  los  pueblos  ilercahones.  p.  21. 

Urgel.  (Doña  Aurembiaix  de)  Acude  á  pedir  apoyo  á  .laimc  I  contra  el  usurpador  de  sus 
bienes,  p.  244. 

Urgel.  (Armcngol  conde  de)  Defiende  las  fronteras  catalanas,  p.  152.  Mucre  en  la  bata- 
lla de  córdoba  pelean<lo  con  Solimán.  135.  Vence  i  los  moros  y  penetra  vencedor  hasta 
Zaragoza.  139. 

Vsatges.  Quienes  fundaron  este  código,  p.  160. 

V. 

Valencia,  liilenla  apoderarse  de  ellu  Berenguer  Ramón  el  Fratricida,  pag.  181.  La  conquis- 
ta .laime  1.  261. 

falencia  de  Pallas.  í Castillo  de)  Los  barones  de  la  Fama  se  apoderan  de  esta  fortaleza. 

n'alia.  Sube  al  trono  de  los  godos,  p.  75.  Muere  en  Tolosa.  76. 

Valois.  (Carlos  de)  Recibe  el  titulo  de  rey  de  Aragón,  p.  294. 

Wnmba.  Le  hacen  rey  por  fuerza,  p.  87.  Vence  A  su  enemigo  Paulo.  88. 

J'ir/i.  Es  capital  de  los  ausetanos  con  el  nombre  de  Ausa.  p.  21.  Es  destruida  por  Scipiun 
\  loma  el  nombre  de  Vich.  36.  Abre  sus  puertas  al  traidor  PíiuIo.  88.  Es  repoblada  por 
I.!id:i\ico  pío.  105. 

Wifredo  de  Arria.  Es  conde  gobernador  de  Barcelona,  p.  124.  Muere  asesinado.  123. 

n'ifredo  el  Velloso.  Carlos  el  Calvo  confia  su  educación  4  los  condes  de  Flandes.  p.  125. 
lura  vengar  la  muerte  de  su  padre,  y  parte  á  Barcelona  disfrazado,  p.  126.  Es  proclamado 
i-inidc  y  mata  al  traidor  Salomón.  126"  y  127.  Pasa  á  Francia  y  ayuda  A  su  rey.  131.  Carlos  el 
Calvoíe  (lA  un  blasón  para  su  escudo.  132.  El  mismo  rey  le  libra  del  feudo.  133.  Sus  guer- 
ras contra  los  moros.   134  v  siguientes.  Su  muerte.  130. 

Wifredo  II.  Su  gobierno."  p.  136. 

ViUnfranca  del  Panadas.  Es  fundada  por  Amilcar  con  el  nombre  de  Cartago.  p.  24.  Es 
destruida  por  los  Scipiones  que  la  reedifican  con  el  nombre  de  Villafranca.  40.  Muere  en 
esta  villa  Pedro  el  Grande.  313. 

Villafranca  del  Conflent.  Es  runa  de  los  condes  de  Barcelona,  p.   124. 

Winidilda.  Sus  amores  con  Wifredo.  p.  125.  Se  enlaza  con  Wifredo.  131. 

Visogodos.  (Los)  Sus  luchas  con  los  romanos,  su  poder,  su  influencia,  sus  vicisitudes, 
;'U  gobierno  en  Cataluña,  p.  64  á  90. 

Xisp'ras  sicilianas,   p.  273  y  ill. 

Vizcandrs  de  Barcelona.  Ramón  Berenguer  el  Vipj.)  les  obliga  á  prestar  homenaje,  p.  158. 


Zeid.  Defiende  á  Barcelona,  piig.  101.  Mi  arrojo  y  valentía.  111.  Kf  de^lellado  por  el  em- 
perador. 113. 
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TOMO  SEGUNDO. 


A. 


Adalid.  4  quien  se  llamaba  así.  pag.  7. 

Ager.  [Abad  de)  trabajador  de  Barcelona  cerca  del  rey  D.  Juan.  p.  73. 

Aldana.  (Juan)  Esle  catalán  hizo  prisionero  á  Francisco  I.  p.  100. 

Alicante.  (Castillo  de)  Su  admirable  defensa,  p.  132. 

Alfonso.  (El  principe  U.)  Pasa  á  la  conquista  de  Cerdeña.  p.  31.  Es  coronado  rey.  33. 
Su  reinado.   So  d  31. 

Alfonso  el  Magnánimo.  Su  reinado,  p.  37  á  6S. 

Almansa.  (Batalla  de)  Ganada  por  Felipe  V.  p.   149. 

Almogávares.  Su  origen,  p.  d.  Sus  ilisenciones  con  los  genoveses  en  Conslanlinopla.  9. 
Oiscoriila  con  los  alanos.  11.  Matanza  de  ellos  que  hacen  los  griegos.  13.  Matanza  de  grie- 
gos que  hacen  ellos.  14.  Echan  á  pique  sus  naves  para  imposibilitarse  la  retirada.  19.  Su 
venganza.  l\.  Se  apoderan  de  Atenas.  27. 

Anjou.  (Üiique  de)  Intenta  apoderarse  del  trono  de  Ñipóles,  p.  60.  Es  vencido  por  .\1- 
fonso  el  Magnánimo.  62. 

Anjiiu    (Renato  de)  Es  elegido  conde  por  los  barceloneses,  p.   82. 

Andrónico.  Acepta  el  apoyo  de  los  almogávares,  p.  8.  Casa  á  Rojer  de  Flor  con  su  so- 
brina María.  9.  Su  desconfianza.  12.  Se  cree  perdido.  16. 

Aragón.  ( D.  Fernando  de)  Su  llegada  á  Oriente,   p.  24.  Regresa  á  Occidente.  26. 

Aran.  ( Valle  do  )  Restituido  ;'i  la  corona  aragonesa,  p.  30. 

Asfeld.  Atrocidades  que  cometió  este  general  en  el  reino  de  Valencia,  p.  151  y  132. 

Atenas.  Se  apoderan  de  ella  los  almogávares,  p.  27. 

Aviñon,  Suceso  acaecido  en  esta  ciudad  entre  Pedro  e¡  Ceremonioso  y  Jaime  de  Mallorca, 
p.  41. 

Au.ic.  (Manuel  de)  Defensor  de  los  fueíos  de  Cataluña,   p.  124. 


Balaguer.  Se  entrega  á  Fernando  de  Antequera,  pag.  53  y  apéndice  niuii.  3.  Se  da  esta 
población  en  señorío  al  principe  D.  Fernando.  68.  Se  apoderan  de  ella  las  tropas  de  Feli- 
pe V.  1;í7. 

Bandera  de  Sania  Eulalia.  Fs  confiada  á  Juan  de  Marimon.  p.  74. 

Barcelona.  Sus  oirías  cuando  la  conquista  de  Cerdeña.  p.  31  Esplendor  de  la  marina 
barcelonesa.  31.  Combate  naval  que  tiene  lugar  ante  sus  muros.  45.  Parte  de  su  puerto  una 
escuadra  en  ausilio  del  principe  1).  Martin.  48.  Debe  sus  fuentes  públicas  á  Fivaller.  59.  Sa- 
le de  su  puerto  la  escuadra  de  D  Alfonso.  62.  Recibe  en  triunfo  al  principe  de  Viana.  7(i 
Se  declara  en  favor  de  esle  desgraciado  principe.  72.  Su  entusiasmo  por  el  príncipe.  73. 
No  quieie  entregarse  á  D.  Juan  II.  77.  Nombra  conde  A  |).  Enrique  de  Castilla.  80.  Nom- 
bra en  reemplazo  de  aquel  al  condestable  de  Portugal.  81.  Elije  conde  por  muerte  de 
aquel  á  Renato  de  Anjou.  82.  Su  honrosísima  capitulación.  83.  Recibe  en  triunfo  A  í)  Juan. 
8{.  Lo  sucedido  en  e>ta  ciudad  á  Fernando  el  Caloiico  con  un  loco  y  notables  palabras  del 
conceller  en  cap.  88.  Aprecio  que  hacia  de  ella  Carlos  V.  101.  Se  establece  en  esta  ciudad 
la  inquisición.  lo4.  Caso  notable  sucedido  entre  los  inquisidores  y  concelleres.  105  y  106.  Se 
levanta  contra  el  conde  de  Santa  Coloma  y  el  gobierno  de  Felipe  IV.  llí.  Elije  por  conde 
al  rey  de  Francia.  117  Se  rinde  noblemente  á  D.  Juan  de  .Austria.  120.  Sitiada  por  el  fran- 
cés. 128.  lances  del  sitio  v   .su   capitulación.   130  v  apéndices   núra.  8  y  9.  Fntra  en  ella 


-  mi  — 

l'elipc  V.  137.  Se  cU-lIjim  cu  liivor  ck'l  anlildiniuB  ciarlus.  141.  llosisle  valerusa  al  ejéicili) 
lie  l'elipc-  lis.  Es  Icul  íi  la  causa  ilel  uichiiUiiiue.  14?.  Su  meinoiable  dol'eiisa.  IS'.i,  160. 
lel  y  t6á. 

Banot.  /'Pedro)  ConpoUer  do  niiceloiia  y  notables  palabras  suyas,  p.  S8. 

Jierwir.h.  (Slaiiscal  de.)  Gciieidl  del  e.iército  de  Felipe  V.  p.  148.  Gana  la  batalla  de  Al- 
uiaiiza.  Ii9.  Se  apudera  de  Barceloii;\  l'6l. 

¡llancas.  (Juan)  Es  el  Guzni.in  el  Bueno  de  (^ataUíria  y  porqué  debe  llamársele  asi.  p.  84- 

Born.  (Plaza  del  en  liarcelona )  Jnsliis  (¡iie  .■*>  celeliraroii  en  csla  plaza,  p.  101. 

Bocados.  (Bernardo  de)  Salva  <il  principe  O.  Alfonso,  p.  83. 

Brihuega.  Sorpresa  de  esla  población  por  Vendóme,  p.  153. 

C. 

Cardona.  (Conde  de)  Gefe  de  la  Hola  que  envió  Barcelona  á  Ñapóles.  pa¡í.  6|. 

Cardona.  (  Uanion  de)  uno  de  los  Caudillos  catalanes  en  las  guerras  de  Italia.  i>.  ül.  Vi- 
rey  de  Ñapóles.  92.  sus  glorias.  94. 

Cardona.  (Anlonio  de}  Virrey  de  Ccrdeña.  p.  101. 

Carlos  y\  Se  sienta  en  el  trono  de  líspaña.  p.  100.  Tatabras  notables  ipie  dirigió  á  1  ,-. 
uoncellcres  de  üarcelona.  loi. 

Carlos  el  Hechizado.  Su  debilidad  p.  126.  Intrigas  en  su  carie.  134.  Su  inconsecuencia. 
13o.  Su  muerte.  136. 

Carlos.  ( El  arcliii1ui]uc)  Sus  derecbos  á  la  corona  de  Espafin.  p.  13'i.  Traía  de  apoderai'- 
se  á  viva  fuerza  del  trono  español  y  llega  á  Lisboa.  137.  Desembarca  en  Malaró.  139.  Entra 
en  Barcelona.  141.  llelebra  cortes  en  esta  ciudad.  1i4.  Resiste  en  la  misma  capital  los  ri- 
gores de  un  sitio.  145.  Se  adelanta  vencedor  hacia  Madrid.  143.  Se  i'eiira  vencido  á  Barce- 
lona. 149.  Es  recibido  en  triunfo  en  Zaragoza.  io3.  Entra  ei  Madrid.  15Í.  Vuelve  h  (piedar 
leducido  en  Calalufia.  156.  La  -Vlemania  le  elije  emperador.  137.  Parle  de  Barcelona,  id. 
Sus  cartas  á  los  concelleres  calalanes.  ApéndiCL's  11  y  12. 

Casamientos.  De  I"eli|ie  Y.  con  María  Luisa  de  Saboya  en  Barcelona,  p.  137.  Del  ai'Chidu- 
(]ue  Carlos  con  la  princesa  de  Brunswich  en  la  misma  ciudad.  13  0. 

Caspe.  Parlamento  que  tuvo  lugar  en  esta  villa,  p.  51. 

Ccrdeña.  El  principe  U.  Alfonso  conquista  esta  isla.  p.  31.  Se  subleva.  35.  Muere  en  ella 
ei  principe  D.  Martin.  48.  Se  rebela  de  nuevo  y  la  sujeta  D.  Alfonso  el  ¡Magnánimo.  60.  Se 
revelan  en  ella  varios  nobles.  86. 

Cervelló.  (Juan  de)  Recuerdos  de  este  héroe  catalán,  p.  100. 

Cerrera.  Ejecución  de  cinco  nobles  caudillos  catalanes  que  tuvo  lugar  en  esta  ciudad. 
|i.  77.  Tiene  que  capitular.  81.  Su  decisión  en  lavor  de  la  causa  de  l'elipe.  143. 

Cesar.  Se  concede  esta  dignidad  á  Roger  de  l'lor.  p.  12. 

Claris.  (Pablo)  Uecnenlos  de  este  diputado,  p.  113.  Discurso  que  pronunció  en  las  cor- 
les. 116.  apéndice  niim.  4.  Su  muerte.  119.  Poesía  dedicada  ú  su  muerte,  apéndice  niini.  5. 

Colon.  (Cristóbal)  Descubre  el  nuevo  mundo,  p.  87. 

Combate  nacal.  Victoria  conseguida  por  los  catalanes  frente  á  Barcelona,  p.  55. 

Condestable  de  Portugal.  Es  elegido  conde  de  Barcelona,  p.  80  y  %\.  Muere  en  Grano- 
Uers.  82. 

Conquistas.  De  los  almogávares  en  Oriente,  p.  II.  De  Cerdeña.  32.  De  Córcega.  35.  De 
Ñapóles.  63.  De  Genova.  64.  Do  Floiencia.  id. 

Constantinopla.  Llegada  de  los  almogávares  á  esla  ciudad,  p.  9.  Terror  de  los  luibitanle> 
al   dirigirse  contra  ella  Herenguer  de  Entenza.  16. 

C'irdova.  (Gonzalo  de)  Sus  victorias  en  Italia,  p.  90,  91  y  ',12. 

Coronaciones.  De  Alfonso  el  Benigno,  p.  S.S.  De  l'ernando  de  Antcqucra.  34. 

Coronela.  Nombre  que  tenia  la  milicia  ciudadana  de  Barcelona,  p.  148. 

Cortes.  En  Barcelona,  p.  116.  En  la  misma  ciudad.  14i. 

D. 

Darmstad.  (  Principo  de)  General  del  ejército  austríaco  cu  Cataluña,  pag.  127.  Oefen.-ior 
de  Barcelona.  128.  No  quiere  rendirse.  130.  Se  presenta  en  nombre  del  archiduque  ante 
Barcelona.  13S.  Muere  en  el  asalto  de  Monjuich.  140. 

Deíperta-ferrro.  Grito  de  guerra  de  los  almogávares,  p.  7. 

E. 

Enrique  de  Castilla.  Es  nombrado  conde  de  Barcelona,  pag.  80. 

Unriquez.  ¡Juana)  Esposa  de  D.  .luán  II.  p.  67.  Su  carácter.  68.  Sus  inirigas.  75  Su  con- 
ducta en  Barcelon.T.  76. 
Entenza.  ( Bercnguor  de)  Se  queda  en  Sicilia  para  juntar  tropa;,  con  que  pasar  á  Oriente. 
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n   8.  Es  iiombraMo  megadiiiueasi  que  llega  á  (¡recia  12.  Gefe  <ie  l'v^  almogávares  luego  ile 
muerto  Rüger.  lí.  Jlarclia  contra  Coiiitaiilinopla.  IK.  Su  gloria.  IB.  Cae  prisionero  por  trai- 
ción del  almirante  genovés.  11.  Regresa  á  Oriente,  vuelve  á  .<er  iiomlirado  general  y  sus  ri- 
validades con  Rocafort.  24.  Su   muerte.  23. 
KsHiñol.  ( Berenguer  de )  Conquista  la  Neopatria  y  la  Beocia.  p.  27. 

F. 

Felipe  11.  Ocupa  el  trono,  pag.  lol.  íus  notables  pilabras  acerca  de  los  catalanes.  103. 
Respcl.i  los  fueros  del  principado.  104. 

Felipe  11'.  Se  levanta  Cataluña  contra  su  gobierno,  p.  112.  El  principado  le  niega  la  obe- 
diencia. 117.  Envia  un  ejército  contra  los  catalanes.  Il8.  Trata  de  halagar  á  Cataluña  \  dá 
un  edicto  prometiendo  cumplir  sus  fueros  y  leyes.  119  y  apéiulice  niim.  C,  .lura  en  Lérida 
los  fueros  del  Principado.   12». 

Felipe  V.  Sus  derechos  á  la  corona  de  España  p.  13i.  Testamento  de  Carlos  11  en  su  fa- 
vor. 136.  Entra  en  Barcelona  y  desprecio  que  hace  de  las  libertades  catalanas.  137.  Se  di- 
rise  al  frente  de  su  eicrcito  contra  üarcelona.  lii.  Sitia  la  ciudad.  145.  Derrota  que  sufre 
al  pié  de  sus  murallas.  147.  Huye  vencido  de  Madrid,  lis.  La  suerte  se  declara  en  su  ¡favor. 
14'J.  Yiiehe  á  ser  vencido.  1S3.  La  batalla  de  Yillavicinsa  afirma  a  sus  sienes  la  corona  de 
Es|iaña-  156.  Es  reconocido  como  rey  de  España  por  las  potencias  eslranjeras.  ISS. 

Fernando  de  Antequera.  Es  elegido  rey  por  el  parlamrnto  de  Caspe.  S3. 

/•'¿mando  t¡  Católico.  Su  reinado,  p.  87  a  95. 

Ferrer.  (Berenguer)  Valor  de  este  marinero  catalán,  p.  21. 

Ferrer.  ^S.  Vicente)  Se  encarga  de  dar  á  Martin  el  ¡lumano  la  noticia  de  la  muerte  de  su 
liij'i.  |i.  48.  Es  uno  de  los  jueces  del  parlamento  de  Caspe.  32.  Sermón  que  piodicó  procla- 
mando al  rey.  53. 

Firalleí:  (Juan)  Recuerdo  de  esle  ilustre  ciudadano.  5o.  Lo  que  dice  acerca  de  él  un  cu- 
rioso manuscrito.  57  58  y  39. 

Florencia.  Vencida  por  los  reyes  de  .\ragon.  p.  Gi. 

Flor.  (Roger  de)  Quien  era.  p.  7.  Le  eüjen  los  almogávares  por  su  gele.  8.  Es  nombrado 
nii'í-'aduque  por  el  emperador  griego.  9.  Sus  viciarlas.  11.  Su  asesínalo.  IS. 

Foi.!.  (Conde  de)  Sus  preteii>iijii;  s  ¡il  trono  de  Aragón,  p.  4?. 

Foia:.  (Germana  de  j  segunda  esposa  de   temando  el  Catclico.  p.  tá. 

Fuentes  en  Barcelona.  Quien  las  colocó  por  primera  vez.  59. 

ilalipoli.  Matanza  d  giiegos  en  esta  población,  pag.  14.  llatalla  alas  puerlas  de  esla 
ciudad.  20.  Tiene  por  gobernador  al  cronista  Muntaner.  22.  Su  defensa.  23. 

Genova.  Presta  tributo  i  los  reyes  de  Aragón  p.  64.  Se  apodera  de  ella  Hugo  de  Mon- 
eada, loo. 

Gerbes.  f  Isla  de  )  Se  apodera  de  ella  D.  Alfonso  el  Magnánimo,  p.  62. 

Gerona.  Acoje  con  agrado  i\  doña  Juana  Enriquez.  p.  7fi.  Es  sitiada  por  el  conde  de  Pa- 
llas. 73.  Se  rinde  al  duque  de  Lorcna.  82.  Se  rinde  á  los  franceses.  126. 

George.  General  de  los  alanos.  10.  Jura  vengaise  de  Roger  de  Flor.  11.  Sus  intrigas.  12. 
Asesina  á  Roger  en  un  festín.  13. 

Gibraltar.  Ganado  por  los  castellanos,  p.  30.  Se  apodera  de  él  la  escuadra  inglesa.  138. 

Giménez  de  .4renós.  (Fernán  )  Gefe  de  almogávares,  p.  22.  Es  muy  bien  recibido  por  An- 
drónico  que  le  nombra  megaduque.  26. 

Granada.  Conquistada  por  los  reyes  católicos,  p.  86. 

Granollers.  Muere  en  esta  población  el  condestable  D.  Pedro,  p.  82. 


Igualado.  .Muere  en  esta  villa  Feínando  de  Anlequcra.  li'.i. 

Inquisición.  Fernp.ndo  el  Católico  la  instituye  en  liarcelona.  p.  104.  Sus  disensiones  con  el 
consejo  de  la  ciudad.  10a. 
Interregno.  El  que  tuvo  lugar  después  de  la  muerte  de  Martin  el  Humano,  pag.  50. 
Italia.  Su  relajación  en  el  siglo  XV.  p.  89. 


Jaime  el  Jiulo.  Prosigue  su  reinado,  p.  29  á  86. 
Juan  el  Cazador  de  la  gentileza    Su  reinado,  p.  43  y 
Juan  II  el  Grande.  Su  reinado,  p,  67  á  86. 
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Juan  de  Austria.  Se  apodera  de   Uaicelona.  p.  120 
invasión  l'iancesa.   M'i.  Sitia  y  rinde  á  Solsona.   125. 
Juana  de  Ñápales.  Pide  proU'Ccion  á  1).  Alfonso  el  Magnánimo,  p.  60.  Su  inconslanri 
Jueces  de  Caspe.  Quieiips  eran.   p.  til. 


Deñenile  el  principado  oonira  uii.i 
62. 


Lehet.  (Corbolan  de)  Su  muerte,  pag.  12. 

Lérida.  Corles  que  celebra  Juan  11  en  esta  ciudad  y  lo  sucedido  en  ellas,  p.  71  y  72.  Se 
entrega  ¿i  D.  Juan.  81.  Felipe  IV  jura  en  esta  ciudad' los  fueros  del  principado.  I2o 
Lorena.  (Duque  de)  Gefe  de  las  tropas  catalanas,  p.  82. 
Luco-Cisterna.  (Batalla  de)  Ganada  por  los  catalanes,  p.  33. 

lili. 

Llucmayor.  ( liatalUí  di' )  Muere  en  esta  jornada  Jaime  de  Mallorca,  p.  IS. 

91. 

Mallorca.  (Jaime  de)  Sus  desavenencias  con  Pedro  eí  Ceremonioso,  pag.  41.  Su  muerte 
42.  Pedro  el  Ceremonioso  se  apodera  de  este  reino.  42. 

Margaril.  (José  de  Biure  v  de)  lis  gobernador  de  Barcelona,  y  defiende  esta  plaza  confia 
las  tropas  de  Felipe  1\.  p.  120.  Entra  en  Cataluña  al  frente  de  los  franceses.  123. 

Martin  el  Humano,    -u  reinado,   p.  47. 

Marina  catalana.  Su  esplendor,   p.   36. 

Itíataró.  Desembarca  en  esta  ciudad  el  archiduque  Carlos,  p.  139. 

Megaduque.  Qué  dignidad  era  esta  y  quien  fué  el  primero  que  la  obtuvo,  p.  9.  Es  nom- 
brado para  este  cargo  Berenguer  de  Entenza  12.  Se  dá  este  cargo  á  Giménez  de  Árenos.  26. 

Mesina.  Sale  de  su  puerto  la  flota  que  pasa  Ei  Oriente. 

Moneada.  (Hugo  de)  Recuerdo  de  este  célebre  capltiin.  p.  100. 

Monjuich.  (Batalla  de)  En  tiempo  de  Felipe  IV.  p.  118.  Cuando  la  guerra  de  sucesión. 
140.   Las  tropas  de  Felipe  V  asaltan  este  castillo.   145. 

Muníaner.  lis  gobernador  de  Galípoli.  p.  22.  Brillante  defensa  que  liizo  de  esta  pobla- 
ción. 23. 

Morea.  ¡Conquista  de)  La  lleva  á  cabo  D.  Fernando  de  Mallorca,  p.  3i. 

ÁJolin  en  Barcelona,   p.   113. 

Mugeres  catalanas.  Defienden  la  ciudad  de  Galipoli.  p.  23. 

Sí. 


ISápoles.  Se  apodera  de  esta  ciudad  Alfonso  el  Magnánimo,  pag.  61.  Es  recobrada  por  el 
de  Anjou,  62.  Vuelve  á  poder  de  D.  Alfonso  que  se  proclama  su  rey.  63.  Pasa  á  conquistai- 
la  el  rey  de  Francia.  88.  Se  apodera  de  ella.  90.  Gonzalo  de  Córdova  arroja  de  esta  ciu- 
dad á  los  franceses.  90. 

Navarro.  (Pedro)  Glorias  de  este  general.  62  y  93. 

O. 

Olivares.  (Conde-duque  de)  Privado  de  Felipe  IV.  pag.  109.  Su  tiranía  y  despotisiuo.  111. 
Su  destierro  y  muerte.  120. 
Oms.  ( Berenguer  de )  Valiente  caudillo  catalán,  p.  100. 
Oria.  (Odoardo  de)  Traición  inicua  de  este  almirante  p.  17. 
Oriente.  (Espedicion  i)  p.  5  á  28. 

P. 

Paces  de  los  Pirineos.  A  qué  precio  fueron  firmadas  por  la  España,  pag.  125. 

Parlamento  de  Caspe.  Quiínes  lo  compusieron  y  su  decisión,  p.  51 

Pagesos  de  remensa.  Procura  doña  Juana  l'.nriquez  atraerlos  A  su  partido  p.  70. 

Pedro  el  Ceremonioso.  Su  reinado,  p.  39  á  45. 

Perpiñan.  Delensa  de  esta  ciudad  por  D.  Juan  II.  p.  84.  Sitiada  por  los  franceses.  101.  De- 
fensa de  la  misma  por  el  conceller  Juan  Blancas.  84.  Vuelven  á  ponerla  sitio.  103.  Llega  der- 
rotado á  esta  ciudad  Felipe  V.  147. 
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l'racles.  (  Maigai'ila  de)  Se  Msa  con  Maitiii  el  Humano.  \>.  49. 

Praís  del  Rey.    Rnlalla  de)  Desgiaciaila  para  los  catalanes,  p.  81. 

I'retendientes  ¡'i  la  enrona  (le  Aragón.  Qnieiies  eran.  p.  i9,  A  la  coi  (mu  de  Kspañ,!.  Qiiie- 
np.-i  eran.  1 34. 

Privilegios  de  Barcelona.  Son  quemados  por  mano  del  verdugo  en  el  salón  de  S  Jorge 
p.  162. 

Prisión  de  D.  Alfonso  el   Magnánimo,  p.  iiS  5  02.  Hel  piínnipe  d.'  Vi;ina.  Tí 

PrArroga.  { liererho  de  )  Qiit^.'dpreetio  era  este  p.  72. 


Htijiiesens.  (I.nis  de)  Uno  de  los  liéroes  ealalanes.  pag.  1 02. 

Reto.  Pedro  el  Ceremonioso  desafia  á  Pedro  de  Castilla,  p.  45. 

Robinat.  (Batalla  de )  Desgraciada  para  los  catalanes,  p.  17. 

Rocafort.  (  Berenguerde)  Jnnla  tropas  en  Sicilia  para  pasar  ¡i  Oriente,  p.  8.  Es  norabra- 
dü  senescal  del  ejércilo  de  Oriente.  M.  Se  le  nombra  general.  20  Sus  triunfos  y  glorias.  20 
y  íl.  Su  rivalidad  con  Entenza.  24.  Su  prisión  y  muerte.  26. 

Rosellon.  lis  invadido  por  los  franceses,  p.  84.  Se  liacen  dueños  de  esta  piovincia.  85.  I.a 
recobra  Fernando  el  Católico.  87  Vuelven  á  invadirla  los  franceses.  103.  Es  teatro  de  san- 
-Tíenlas  guerras.  110.  Es  cedida  esta  provincia  á  la  Francia.  12.'). 


Salscs.  (Castillo  de)  Ks  tomado  por  los  franceses,  pag.  110.  Uecobrado  por  los  nuestros.  11). 

Saiitíi  Coloma.  (Dalmacio  Queralt  conde  de;  Virey  de  Cataluña,  p.  111.  Sospechosa  con- 
duela. 112.  Pone  presos  á  los  diputados  catalanes.  113.  Muere  asesinado.  113. 

Sipois.  (Teobal(io  de)  Pone  preso  á  Rocaforl.  p.  26. 

Sisear.  Caballero  calalan  que  pasa  á  desaliar  al  emperador,  p.  14.  Su  suene  y  la  de  sus 
compañeros,  lo. 

Sianhope.  (Lord  )  General  de  las  tropas  del  archiduque,  p.  15i.  Es  vendido  por  su  querida. 
tS5.  Derrotado  en  Brihuega.  156. 

Siaremberg.  (Conde  de)  General  de  las  tropas  del  archiduque,  p.  152.  Halallas  qr.c  ¿íuya. 
I '13.  Se  hace  fuerte  en  Toledo.  154.  Pierde  la  jornada  de  Villaviciosa.  1S6. 

T. 

Templiiiios.  Su  ruina,  pag.  30. 

Tiiison  de  oro.  Capitulo  de  esta  (Jrden  celebiado  en  Barcelona.  \i.  1OI. 

Túnez,  (rey  de)  Vencido  por  Alfonso  el  Magnánimo,  p.  62. 

I'iircns.  Invaden  el  reino  griego,  p.  10._  HerroladOí   por  lo-;  almogávares. 

li. 

I  nion.  Luchas  de  los  unidos  con  Pedro  el  Ceremonioso,  p.  42.  Ueriola  de  los  unidos  en 
Epila.  44.  Lo  sucedido  A  Pedro  el  Ceremonioso  con  los  unidos  de  Valencia.  44. 

Urjel.  (Conde  de)  Pretende  la  corona  de  Aragón,  p.  30.  Sus  guerras  con  Fernando  da 
Anlequera  y  su  di'sgracia.  53. 

Vlreih.  (Congreso  de)  Se  llrma  la  p.iz  entre  las  potencias  belijeranles.  p.  15.*!. 

V. 

Velasen.  ( D.  Francisco  de  \  Virey  do  Calaluña  y  su  estraña  conduela,  pag.  128.  Su  ejército 
es  derrotado  por  los  franceses.  129.  Su  tiranía  y  despotismo.  139.  Capitula.  141. 

Vendóme.  (Duque  de)  General  del  ejército  francés:  silia  ;'i  Barcelona,  p.  Í28.  Vence  al  vi- 
rey Velasco.  129.  Entra  en  Barcelona  por  capitulación  de  esta  ciudad  y  jura  los  fueros.  13o. 
Se  pone  al  frente  de  las  troiias  de  Felipe  V.  13'..  Se  apodera  de  Brihuega.  133.  Gana  la  ba- 
lallii  de  Villaviciosa   ISO. 

Itllamaria.  í  llerengiier)  Su  valor  p.  17. 

tilla  'le  Iglesias.  La  silia  el  |)rÍMfipe  ll.  Alfonso,  p   3i. 
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Vilaregut.  (Carroza  de)  Inlliijo  que  tenia  esta  dama  en  la  corle  de  1).  Juan.  p.  46. 
Viana.  (Príncipe  de)  Se  levanta  contra  su  padre  en  Navarra,  p.  68.  Catiluña  se  declara 
en  su  favor.  70.  Jura  los  fueros  y  privilegios  de  (".ataluna.  76.  Su  muerte.  76. 

ViUamari.  (Bernardo  de)  Almirante  catalán,  p.  86.  Vencedor  de  los  venecianos.  92. 
Villaviciosa.  (Batalla  de)  Ganada  por  l'elipe  V.  p.  1S6. 
fillarocl.  (D.  .4ntonio)  Es  uno  de  los  gefes  en  el  sitio  de  Barcelona,  p.  160. 
yindicacion  de  Cataluña,  p.  69. 
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LlSTil  DE  LOS  SIÍWORES  SUSCUITORES  A  ESTA  OBRA- 


ti  Exi'mo.   Ayuntamicnlo  consülucional  Jo 

liarcolona  ,  por  dioz  ejemplares. 
Exemo.  Sr.  D.  Marlin  de  Foronda  y  Viedma. 
lU.  1.   Sr.   D.  Santiago  Luis  üupuy  ,  por  dos 

ejemplares. 
Don  Josó  María  Heredia  y  Godino,  juez  de  pri- 
mesa  instancia  de  esta  ciudad. 
«     Narciso  Sicars,    secretario  Ijonorario  de 
S.    M.,  caballero  de  la   Real  orden  de 
Carlos  III ,  comendador  de   la  ameri- 
cana de  Isabel  la  Católica,  magistrado 
honorario  de  la  audiencia  de  Mallorca 
y  jui>z  do   primera    instancia    de   esta 
ciudad. 
"     Mariano  Valero  y  Soto,  caballero  comen- 
dador  do  la  Ueal  orden  americana  do 
Isabel  la  Católica,  secretario  honorario 
do  S.  M.  y  juez  do  primera   instancia 
do  esta  ciudad. 
»     Mariano  Navarro,  auditor  de  guerra  ho- 
norario y  juez  de  primera  instancia  do 
esta  ciudad. 
Doña  Josefa  Vallabriga  de  Heredia. 
Don  Manuel  Duran  y  Bas,  secretario  del  Ex- 
celentísimo Ayuntamiento  constitucio- 
nal. 
«     Juan  Prals  y  Rodos. 
"     Buenaventura  Bassols. 
u     Nicolás  Manent. 
"     Josó  Vilanova. 

"     José  Antonio  Gibert,  por  tres  ejemplares. 
»    Miguel  Elias  ,  por  dos  ejemplares.  - 
Doña  Concepción  Samaniego. 
Don  José  Ulises  Cayol. 
1)     Josó   Gibert  y  Cisneros  ,    por  tres  ejem- 
plares. 
"    Guillermo  Tell. 
»     Ignacio  Fonrodona 
»    Ignacio  de  Casanova. 
»     Ramón  Paulino  Tell. 
))     Ruperto  Mandado. 
»     Ramón  Al)ad. 
"     Francisco  Alonso  del  Real. 
»     Antonio  Yillabermosa. 
"     Francisco  Juan  Arnau. 
"     Joaquín  de  Ilelguero. 
»     Antonio  de  BoUideras. 
»     Ramón  de  Boladeras. 
"     Camilo  Rauret. 
»     Felipe  Masferrer. 
»     José  Fargas. 
»    Fernando  Puig. 
"     Manuel  Angelón. 
"     Juan  Duran. 
»     Pablo  Caidclla:. 


Donjuán  Masó  y  Vilj. 

José  Fábregas. 

Pedro  Sañudo  Loustalot. 

Francisco  ülesá. 

Tomíis  Marul!  y  Gibert. 

Francisco  Torner. 

José  Safont 

José  Nicasio  Milá  de  la  Roca. 

Joaquín  García  Parreño. 

Gregorio  Amado  Lirrosa. 

Gorgonio  Petáno  y  Mazariegos. 

José  Da  Imases  y  \  idal. 

■loaquin  Cadafalch. 

Francisco  do  Paula  Forns. 

Felipe  Revira. 

Ramón  Justino  de  Gassó. 

J.  P. 

.\lberto  de  Quintana. 

José  de  Lianza. 

Francisco  Avía. 

Bernabé  Espeso. 

Alejandro  León. 

José  Maiia  Forres. 

Mariano  de  Monte. 

Josó  Roca. 

Mariano  Boniva. 
Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Lassala  ,   gobernadol 

do  Barcelona  ,  por  2  ejemplares. 
Don  Ignacio  Arques. 
))    Francisco  Font  y  Roma  ,  por  veinte  ejem- 
plares. 

Julián  Cabrerizo. 

José  Plaiiellas. 

Antonio  Brunet. 

Raraon  Antonino  Camps. 

Joaquín  Aparicio. 

Santiago  Puig. 

Onofro  Casanovas. 

Eduardo  Suñer. 

Andrés  Parlegás. 

José  María  Barberí. 

Santiago  Baquero. 

Francisco   I 'aniel  Molina. 

Francisco  Sclma. 

José  Oriol  Meslres. 

Antonio  Ezquerrá. 

Josó  María  do  Grau. 

Pedro  Valls  y  Pascual. 

Antonio  Llobet  y  Llord. 

Antonio  Alsina. 

Juan  Lloiart, 

Jacinto  Roca. 

Josó  Ramón  Pasques. 

Jaime  Arbós. 

Ramón  Casañes,  por  2  ijiniplares. 
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r).>ii  An'uniu  (jrfiiigosii. 

1)     Joaé  Malla  López. 

»     Fernando  González. 
Hoña  Josefa  Massanés  de  (ioiizaleí. 
I'on  Valentín  Marín. 
Doña  Ramona  Carbunell  de  Marín, 
l'on  Lorenzo  Pujol  y  Boada. 

»     Antonio  Marti,  poi  3  ejcmplarc?. 

»     Mariano  Soriano  Kurrle-s. 

»    Juan  Lalorre. 

"     Joaquín  Bertis. 

»    Dumingo  Capdüvíl.i. 

«^  Francisco  Cuniprodoii. 
Doña  Amelia  Biuguera. 
Don  Ignacio  Gíronu. 

•'     Pedro  lioscli. 

i     Eduardo  Llurens 

"     Antonio  Lloren». 

■     .idolfo  Serrá. 

»     Pedro  María  Sarda. 

•1     Viitor  Bonelli. 

»     Pedro  Trilla. 

»     Víctor  de  Magarola. 

»    Wenceslao  Caylá. 

"     Víctor  Dotti. 

»     Fernando  Oliveda. 

»     Hermenegildo  Támaro. 

II    Juan  Buixareu. 

«     Juan  Fabra  y  Florcta. 

I)     .\nlonio  Sala. 

»    José  de  Frelxa*. 

»     Félix  Font. 

»    Jo.sé  María  Babol. 

»     Joaquín  de  Puig. 

II     José  Buixareu. 

II     Eduardo  de  Llaii/a, 

I  Lorenzo  Claros. 

II  Francisco  Plá  y  Hruqulas,  por  2  ejem- 

plares. 

n     Félix  Maiia  Mílans. 

>i     Joaquín  Monrás. 

1)     Manuel  Arnús. 

"     Gabriel  Coca  ,  auditor  lionorario  de  ma- 
rina. 

"     Enrique  La  Peira. 

II    Ramón  Sala. 

I  .Augusto  Te  II. 

■I     Mariano  Carpíntícr. 
■I     Ramón  Marímon. 
>i     Juan  Palmes. 

,     .losé  Cid,    |iroabiteru,  individuo  de  va- 
rias sociedades  religiosas  y  literarias 

II  .\nlonio  Marsal. 

1)     Francisco  Prunell. 
11     José  Hedíger. 
II     Manuel  Grau. 

I  Pedro  Nolasco  Tres  Aiijcls. 

II  Pablo  Vílaseca. 

11    Joaquín  Pujol  y  I'ont. 
M     F.  F. 

»     Félix  María  Falguera. 
a     Buenaventura  Sola  y  .Vmal. 
.1     Carlos  Torrens  y  Bruguera 
11     Ensebio  Fonl. 
.    Félix  Ribas. 
n     Hermeto  Ciol. 
i>    Federico  Nícolau. 
.     Manuel  Beltran. 
11    Luis  Carlos  do  Claró» 


Don  Agustín  Martín. 

II     Pablo  Nicolau. 

11     Mariano  Flaquer. 

II     Antonio  Gibert. 

II     Federico  Carreras  ,  por  3  ejemplares. 
Doña  Eulalia  Bosch  de  lioniba. 

I)    Matilde  del  Prado. 
M.  1.  Sr.  marqués  de  Monistrol. 

I  Ion  .\nlonio  Carrera  de  Ortega,  promotor  lis- 

cal  del  distrito  de  palacio. 

II  Jlanuel  Panchón  Nacías  ,  secretario  lio- 
norario  de  S.  M.  y  administrador  do 
contribuciones  directas. 
I  Ion  Cristóbal  Piñana  ,  administrador  de  con- 
tribuciones indirectas  de  la  provincia 
de  Barcelona. 

II     .\lejo  Sanlillan  ,   intendente  de  provincia 
y  contador  de  la  de  Barcelona. 

II     José  Cuenca  ,  magistrado. 

»     Pantaleon  de  Garnica,  magistrado. 

II     Luis  González  Crespo  ,  magistrado. 

II     Francisco  Figueras,  magistrado. 

II    Fernando  Ugarte. 

II    Magín  Soler  y  Espalter. 
Moña  Luisa  Carreras. 

11     Antonia  Giménez  de  Güell. 

'1     Antonia  Carbonell. 
Don  Claudio  Sancho. 

I)     Emilio  Minguell. 

11     José  ,\ntonio  Florcnsa. 

'I     Jaime  Fuslagueras  y  Fuster. 

>i     Esteban  Castañe. 

'1     Manuel  Planas. 

II     Eloy  Blandí. 

11     Ignacio  Godas. 

»     Juan  Bautista  Carreras. 

»     José  Dalmases  y  Roses. 

u     Hosendo  Planas. 

II  Jacinto  Vidal  y  Torres. 

Excmo.   Sr.   duque  de  Solferino,    conde   dn 
Centellas  etc.  grande  de  España  de  pri- 
mera clase. 
Don  Fernando  de  Deláz. 

Francisco  Ginés  de  la  Fuente. 

Bruno  Cardenal. 

Anacletü  Gutiérrez. 

Guillermo  Gririgué. 

Juan  Navarro. 

Fernando  de  los  Rios  Rosas. 

Manuel  Molina. 

Nemesio  de  Pombo. 

Cristóbal  Montagut. 

Ignacio  María  Bueno. 

Ceferino  Guerra. 

Ramón  Serra  y  Mondu?. 

Jacinto  Viñals. 

Joaquín  Valadia. 

José  de  Guardiola. 

Claudio  Lorenzale. 

Juan  Thompson. 

Pelogrin  Rialp. 

José  Mas. 

Joaquín  Lloberus, 

Antonio  Demestres. 

Pedro  Juan  Viltró. 

José  Javier  Llucli  ,  escribano. 

Policarpo  Aleu. 

Jaime  Gelverl. 

losé   Llanas. 
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t)(m  tudakio  Illa. 
1)     Tomás  Torras. 
11     Francisco  Zanné. 
«     Miguel  Corominas. 
"     Juan  Pascued. 
'<     ¿slanislao  Llena. 
n     Amonio  Domenecb. 
n     José  Puig  y  Llaugoslera. 
u     Francisco  Campins. 
»    José  María  de  Prat. 
■>     Silvestre  Torres. 
u     Mauricio  Flaquer, 
u     Federico  Marcet. 
'.     Vicente  Cantallops 
Síes.  Zaiazar  y  Torres. 
Don  Miguel  Selvat. 
■I     .losé  García. 
'1     Patricio  Moreno. 
n     José  Lleonarl. 
n    Juan  Sala,  por  dos  ejemplares. 
Uoña  Carmen  Reixach  de  Gassó. 
11     Agustina  Forran  de  Ferrcr. 
.MUo.  Ida  Rouvier. 
Don  Miguel  de  l'zelcle. 
11     Eduardo  Gasset, 
II     Ramón  Suñol. 
'     José  Puigoriol. 
1     Juan  María  de  Villavcrde. 
11     Francisco  Guarro. 
■1     Narciso  Kuná. 
11    Pedro  Tolosa. 
'1     Federico  Ventosa. 
Reverendo  D.  José  Bruguera. 
Oon  José  Mas. 
1     José  Robreño. 
Juan  Cortada. 
mo.  Sr.  D.  Juan  lonlieras 
Dun  Miguel  Abelló. 

Bernardo  Manresa.  cirujano. 
Emilio  Baldesano. 
Gabriel  Boscli. 
Salvador  Gusinier. 
Ignacio  de  Bordons  y  de  Portclla 
Luis  Deop. 
Rúmulo  de  Rasmar. 
Félix  Illas  y  Bastor. 
Antonio  Sola. 
Marcelino  Munner. 
Cipriano  Munner. 
Jaime  Baulenas. 
José  García. 
Magín  Roig  y  Marinur. 
Jaime  Bou. 
Ignacio  Vila. 
Francisco  Miró. 

Juan  Pablo  Cugat ,  farmacéutico,  miem- 
bro de  la  academia  nacional  de  París 
y  otras  tociedades. 
Isidro  Pujadas. 
Mateo  Crespi  y  Valles. 
Salvador  Pujal. 
.Antonio  Biada. 
Francisco  Dunaiid. 
José  Roig ,  hacendado. 
Francisco  de  Paula  Badueli.   profesor  de 
medicina  y  cirujía,  módico  de  la  aso- 
ciocion  defensora  del  trab.ijo  nacional  y 
de  laclase  obrera,  socio  corresponsal  y 
'le  mérito  del  iiislit.  med,  Valenciant». 


DonM.  V. 

■1     Emilio  Fochs  y  Odena. 

1)     José  Toisón. 

»    José  Vidal. 

»    Ignacio  Sola. 
La  sociedad  del  Circulo. 
La  sociedad  Filarmónica  y  literaria. 
Don  Justo  Espinosa. 

11     Juan  Cardona. 

I  Joaquín  de  Llosellas. 
»    José  Sala. 

II  N.  N. 

11    Nonito  de  Brugada. 
»     Matías  Espinas. 
»    José  Corominas. 
>i     José  Rovellat. 
11     Juan  Grau  y  Menea. 
11     Juan  María  Muogual 
11     Pascual  Maimí. 
11     Bernardo  Fábregas. 
"    Antonio  Sala  y  Llobel. 
1)     Benito  Bellbé. 
11     Fr.mcisco  Pagés. 
Doña  Josefa  Moradillo. 
»    Clotilde  Moradillo. 
"     Eulalia  Vidal  de  Florez. 
Don  Benito  Muni,  licenciado  en  medicina  y 

cirujía. 
u     Pelayo  Camps. 
1)     José  Antonio  de  Mora. 
»     Ignacio  Ferran. 
II     Juan  Montéis. 
II     Ramón  Andreu. 
"     Ramón  Gay. 
11     Andrés  Masoliver. 
•     Juan  Montagul. 
11     Vicente  Sufié. 
■1     Narciso  de  Fontdevicla. 
11     Santiago  Anjel  Sauía. 
11     Juan  Aniíiu. 
II     Jo.iquín  Bosch  y  Bernai. 
II     Laureano  Vert  y  Gorman 
11     Pedro  .irana. 

II     Juan  Sala ,  teniente  coronal  graduado. 
11     Francisco  de  Brichfeus. 
11     José  da  Lelamenti  y  de  Manjarrés. 
II    Ramón  Curtoy. 
11     Ramón  Ferrer  y  Garcés. 
II    Francisco  Pích. 
11     Antonio  Pích. 
11     Evaristo  Arnús. 
11     Joaquín  Mirambell. 
»    Esteban  Galofre. 
11     Mauricio   Eslapes. 
»    Antonio  Esplugas. 
II    Ramón  Girona. 
"    Juan  Tras. 

I  José  Colomér. 

i>    Juan  Manaplata. 
1)    Antonio  Llangostera. 
1)     Ramón  Fornells. 
1)     Federico  Zuluet.i. 

II  Plácido  de  Montoliu. 
M.  I.  S.  barón  de  Segur. 

Don  José  Oasadesus,  secretario  honorario  de 
S.  M.  y  caballero  de  la  orden  de  Car- 
los 111. 

r)r.  D.  Clemente  Campa. 

Don  José  Fonl 
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lloii  Rcifiíul  Lillo. 
■>    Juan  lie  Dios  Diaz. 
»     José  Feu  y  Palau. 
M    Francisco  Clarel. 
•I     Francisco  Forres. 
»     José  Planas. 
»     Josó  Maria  Fórrala. 
')    Antonio  Sistachs. 
»    Ilipólilo  Casanovas. 

Padre  Juan  Facundo   Artigas. 

üon  José  Joaquín  de  Mas. 

»     Miguel  Budó. 

»    Francisco  Ruiz  y  Rius. 

»    José  i'uix. 

»     .\ndres  Planas  y  Tuxueras. 

"    Eudaldo  Saduruí  y  Franqueza. 

»    Luis  Sala. 

»    Ramón  Marimon. 

»     Jaime  MuUerat. 

»     Antonio  Goscli. 

»    Francisco  Alsina  y  Durand. 

)>     Narciso  Fages  de  Koiná. 

»     Carlos  de  Fonlcuberta. 

»    Francisco  Ramonoda. 

•'     Simón  Pich. 

>)    Miguel  Diada. 

»     Salvador  Biada. 

»     Juan  Biada. 

»     Antonio  de  Vilar. 

1)     Bonifacio  Riaño. 

»    Juan  Vivó. 

)>    Gilíes  Monrós. 

«    Juan  Sanllehí. 

1)     Juan  Sans. 

))     Francisco  Firmat. 

»     Jaime  Camps. 

11     Francisco  de  Asis  Madurell. 

i>    Teodoro  Larrocha. 

»     Blas  Admeller. 

»     Bruno  Querall. 

»     Podro  Manir  Prat. 

»     Cayetano  Arañó. 

11     Pedro  Paig  y  Escardó. 

»    Nicolás  Pascuets. 

»     Ramón  de  Olinesllas, 

»    José  de  Alvareda. 

11     Luis  Riera. 

»    Manuel  Armengol. 

»    Domingo  Badia. 

11     Pedro  González  y  Goborn,  notario. 

w     Fernando  de  Cortada. 

»    Juan  Balat. 

»    Félix  Nadal  Dordan. 

.1     Ciistóbal  Sirarol. 

11     Juan  Bautista  Depares. 

))    Pedro  Abella,  por  2  ejemplares. 

»     Manuel  Lucena. 

1)     Felipe  Ibern. 

u    Sixto  Casas. 

»    Fernando  de  Sagarra. 

»    José  Blas. 

Dr.  D.  Miguel  Marti  y  Artigas. 
Don  José  Buigas. 

»    Joaquín  Mas  y  Fcrrer. 

1)     Lorenzo    Brindis  Costa. 

11     Pablo  Puigiberl. 

11     Fernando  Moragas  y  Ubacli. 

n     José  Caries  y  Martí. 

11     Francisco  Fout  y  Través 


Uüii 


José  Mayol. 
José  Carreras  de  Argel  ich. 
'    Mariano  Vives. 

>  Francisco  Palaudarias. 
'    Narcis  olnulada. 

>  Pedro  Ferró. 

>  Francisco  Rafel. 

>  R.  B. 

>  Gaspar  Picañol. 

1    Laureano  Ballesta. 
1     Ángel  Ordoñez 
'    José  Bosch  V  Musticli. 
'     Antonio  Nadal  y  Espaller. 
'     José  Meneudoz. 
Miguel  La  Balsa. 
'     Martin  Flores. 
'    Ramón  Marimon. 
I     José  Armet. 
'    Bartolomé  Fonlrodona. 
M.  C. 

Claudio  Planas  y  Armet. 
José  VíllaUa. 

Ramón   Maria  de  Viala  ,    barón  de  Al- 
mena. 
Luciano  Cuníll. 
J.igiicl  Rispa  y  Sagarra. 
Juan  Puigmaciá  y  Trillisó. 
1    Pablo  Vilaseca,  por  otro  ejemplar. 
Juan  Capmany. 
Joaquín   Tramullas,  alcalde  do   la  casa 

correcccion. 
Joaquín  Rocafor  y  Ballle. 
Juan  Armengol. 
Alejandro  Barba. 
Vicente  Comas. 
Miguel  Oliva. 
Joaquín  Cairo. 
José  Miguel  Ribot 
Francisco  Vidal. 
Santiago  Salvado. 
Juan  Gallísá  y  Mo.a. 
Francisco  Quintana. 
Rafael  Steve. 
José   Florejaclis. 
Mariano  Foreada. 

Joaquín  Castell,  i  or  2  ejemplares. 
Guillermo  Latarga  y  Roca. 
Francisco  de  las  infantas. 
J.  C. 

Feliciano  Tarré. 
Manuel  Faíx. 
Jaime  Reselló. 
Domingo  Torruella. 
Antonio  Fábregas. 
Joaquín  María  Tor,  presbitero. 
J.  D.  S. 

Ramón  de  Siscars  y  de  Moiiloliu. 
Modesto  Costa. 
Jaime  Janer. 

Francisco  de  Asis  Segrí,  por  2  ejemplares. 
Juan  Eloy. 
Juan  Güell. 
Joaquín  Bages. 
Eusebío  Roca. 
Juan  Campaña. 
Lucas  Lloparl. 
.\nlonlo   Vilador 

en  farmacia. 
Isidro  Balkorba, 


Samuy.    licenciado 
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Don  Francisco  Aslorcli. 

»    José  Pelit. 

»     Juan  Antonio  Talleda. 

)>     Juaquin  Mala,  pur  2  ojoniplares. 

'1     Juan  Oliva. 

»     Elias  ülcet. 

»     Ignacio  Carner. 

u     Anicelo  Ros. 

»     Enrique  Schorf. 

»    José  lispinal. 

))     Viclor  Gulling. 

»     José  Gibelli. 

»     Pedro  Garzón. 
Reverendo  U.  Melclior  Bofill. 
1).  Juan  Padrús. 

»    Juan  Dardei  y  Llimona. 
M.   1.  Sr.  D.  Mariano  Antonio  Collado,  rec- 
tor de  la  Universidad. 

II  José  María  Esclús  y  Gómez  ,  teniente  co- 
ronel de  infantería  graduado,  caballero 
do  1.^  y  2.'  clase  de  S.  Fernando. 

"  Excnio.  Sr.  brigadier  coronel  del  regi- 
miento de  Astorga  número  4i  de  infan- 
tería D.  Ventura  García  Loigorri. 

.)     Pedro  Buigas. 
Doña  Pepita  Sol. 

«     Carolina  Lacerda. 
Don  Juan  Monrás. 

»    Lorenzo  Piquer  ,  prosbil  ro. 

"     Joaquín  Sarral. 

/■     José  Mas  y  Pascual. 

>>     Ensebio  Soler. 

"     Antonio  üarrau. 

)>     Joaquín  Pedrosa. 

»    Juan  Pelegrí. 
Doi'ia  Francisca  Renart  do  Boscli. 
Don  Antonio  Espinas. 

»     Francisco  Espaller. 

»     José  Pons. 

»     Juan  Vidal  y  Gómez. 

»    Pedro  Va  lis. 

■'     Pedro  Vieta. 

u    Antonio  Pagés. 

1)    José  Morell. 

i>     Rafael  Llusa. 

»    José  Petit,  por  otro  rjemplai . 

»     Pedro  Plana. 

»     Cayetano  Orri. 

1)     Fernando  Rodríguez  ile  .Mcánl  ira 

"     Ramón  Flaquer. 

»     Juan  Cordonets. 

'I     José  Farrerons  y  Escola. 

II     Joaquín  Casas. 

II     José  Bdeslre. 

i>    .Medín  Sabater. 

II     Carlos  de  Síloniz. 

i>     José  Safonl  y  Parellada. 

»     Leandro  Ardevol. 

»     José  Clot. 

II     Euilaldo  Mirapeix. 

I)     Andrés  de  Calmúntij 

II     Buenaventura  Pons. 

i>     .lose  Balmas. 

1)     José  Ferrcr  y  Soler. 

11     Uuenavenlura  \  ivos. 

11     Mateo  Riu. 

»     Juan  Torner. 

I)     Santiago  Jlannel  Calafrll 

n     Jo<é  Celda. 


Don  Francisco  de  Asís  S.  rra. 

II  Bartolomé  Bertrán. 

»  FortianFeu. 

M  Salvío  Mas  Oliver. 

»  José  Antonio  Ros. 

"  Pedro  Ribasler. 

«  Juan  Cabot. 

((  Magín  Puíg. 

«  Ramón  Ramis, 

..  J.  A.P. 

«  Antonio  Xuriguer. 

n  Ramón  Maní  de  Eixalá  ,  diputado  A  cor- 
les por  Barcelona. 

«  Juan  Agell .  diputado  á  coi  tes  por  la  mis- 
ma ciudad. 

"  Juan  Sans. 

«  Telesforo  Roig. 

II  Mariano  Repullés. 

II  José  Roura. 

II  (Jeferino  Treserra. 

(I  Juan  Costa. 

"  José  Pujol. 

II  Andrés  Cusido. 

«  Antonio  lleras. 

<•  Teodoro   de  Boascoecliea. 

II  Francisco  Company. 

II  José  Morante. 

II  Pedro  Vidal. 

II  Pablo  Soler. 

■I  Lorenzo  Demeslres 

"  .-intonio  Fama. 

II  .\nlonio  Rivera. 

II  Antonio  Bosch. 

II  José  Benages. 

«  Pedro  Coíia. 

II  Miguel  Iloms. 

II  Antonio  Sanjuan. 

II  Juan  Vílá. 

II  José  Fresco. 

"  Francisco  Sabater. 

II  Francisco  Blasco. 

II  José  Sagúes. 

II  Elias  Jepús. 

n  Jaime  Jepiis. 

II  Joaquín  Santos 

II  Martín  Angla. 

II  José  Falcó. 

"  Blas  Barbcran. 

"  .Vntonio  Galiana. 

II  Pablo  Soler  y  Amiguez. 

II  Miguel  Fujades. 

II  Ramón  Boscb. 

(I  Antonio  Millal. 

«  Pedro  Trenchs. 

«  Juan  Gascb. 

II  Jaime  Ventura. 

«  Pedro  Pon.s. 

II  José  lloscli. 

II  José  Cola!. 

II  José  Oríols  Barlomen.i. 
Doña  Dolores  Cabanellas  de  Monclús. 
Don  Manuel  Cervera  y  Rubíes. 

II  Vic.-nlc  Calaya. 

II  Pedro  Cardona. 

II  Miguel  Palmarola. 

«  Baudilio  Pujol. 

II  Fernando  Salgado. 

>i  José  Mariano  Catarineu. 

»  Francisco  Boliigas  y  Jorba. 
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Don  Sülvadoi-  Maluuqpr. 

')     Fernando  Oras. 

M    Pablo  Vilaregul. 

>i     Luis  Colomér. 

»     Jaime  Syskia. 

Doña  Josefa  Gorriclie. 

D.  Frahcisco  Serralacú. 

)i    Luis  Colomér. 

))     Rafael  María  de  Duran. 

»    José  Arañó. 

>>     Alberto  Mayliiich. 

Doña  María  Cunill  de  Menaeho. 
Don  Francisco  Colomér. 

11    José  Carreras. 

»  Miguel  Valls  Huguet ,  alumno  pensio- 
nado por  la  provincia  de  Darcelona  en 
la  escuela  normal  superior, 

11     Enrique  Martínez. 
Doña  María  Armengol. 

»     Francisco  Artort 

11     Joaquín  Avella. 

1)    Sebasl'.in  Martí. 

'1     Paulino  Fonl. 

1)    Julián  Saniuan. 

«    M.  Vifials. 

»    Juan  Corles. 

»     José  María  Cuyas. 

11    José  Oriol  Sánchez. 

11     Ramón  Casas. 

11     Jaime  Serratacó. 

11     José  Torres  y  Corrons. 

»     Pedro  Bresca. 

11     Albeilo  Prats. 

11  Gil  Fabra,  auditor  de  guerra  honorario 
y  jue?.   de  1.'  instancia  de  Barcelona. 

»     Carlos  Alosan. 

1)     .\nlunio  Venero  de  Venero. 

11    Manuel  Subirana. 

11    Plácido  Conlrera.<. 

11    Juan  Cortés. 

11     José  Bonell. 

11     Narciso  Grases. 

»    Jacinto  Baríes. 

1)    José  Simón. 

.1     .\lberlo  Columbrí. 

»    .\nlonio  de  Salamó. 

■1     Francisco  González. 

1)    José  Fiter. 

»     Federico  José  Llinás  y  Matas. 

11     Teodoro  de  Matas  y  de  Dumoul. 

II     Juan  Freixa. 

11    José  Balart  y  Oliver. 

11     Domingo  Oliver. 

11  Francisco  de  Asís  Torren^  y  (iorgui  li- 
cenciado en   medicina  y  círusiía. 

11     Benito  de  Burgada. 

11     Domingo  Font  y  Janer. 
liona  Dolores  Pino, 
i).  Agustín  .■\ímar. 

11     Juan  Munent. 

11    Francisco  Llinás  y  Duran. 
Doña  Carlota  Salvado. 

Cardona, 
M.  1.  Ayuntamiento  constitucional. 
Reverendo  D.  Juan  Ríva ,  capellán  párroco 
del  castillo  y  plaza  de  Cardona ,  indi- 
viduo de  vanas  sociedades  nacionales  y 
estrangeras  ,  premiado  por  S.  M.  el  rey 
de  Priisía  con  la  gran  medalla  de  oro. 


Cattellou  de  la  Plena. 

Don  Rafael  Serrano  ,  secretario  honorario  de 
S.  M.  y  contador  de  Hacienda  públicj 
de  la  provincia  de  Castellón. 
11     José  de  Lara  y  de  Uriate  ,  olicial  primero 

de  dicha  contaduría. 
"     Juan  Rodríguez  y  Pérez,  oficial  primero 
de  la  tesorería  de  hacienda  pública. 
FIsueras, 
M.  1.  .ayuntamiento  constitucional. 

Gerona. 
Excmo.  Ayuntamiento  constitucional,  por  do- 
ce ejempl-ares. 
Don  Ventura  Mercader,  alcalde  presidente  del 

Ayuntamiento. 
11     Miguel  de  BatUe. 
11    Joaquín  de  Pastors. 
11    Juan  Planas. 
1)     Joaquín  Quintana  y  Gflell. 
11     Ramón  Teíxídor. 
11     Joaquín  Pujol  y  Santo. 
II    Narciso  Pérez . 
»     Narciso  de  Prat. 
11     Joaquín  de  Pol. 
11     Segismundo  Amicli. 
11     Hermenegildo  Vives. 
»    Narciso  Soler  y  Forns,  caballero  de  la  or- 
den americana  de  Isabel  la  Católica  y 
oiro  de  los  escribanos  del  Juzgado  d» 
primera  instancia  de  tierona. 
'■     Jaime  Bota. 
»     Francisco  de  Romañach. 
II    Felipe  Constans. 
11    José  Olmo. 
II     Francisco  Montaña. 
II     Esteban  Muxacli. 
»     José  Pascual. 
.1     Carlos  Plá. 

11     Paciano  Torras  ,  por  seis  ejemplares. 
II     ( 'andido  Oller,  notario  de  numero,  del  co- 
legio de  Gerona. 
II     José  de  Bingués. 
i>     .\niceto  Ibran. 
.1     Ramón  Sambola. 

Torrevieja. 
Don  .Vntonio  Hermógenes  Sancliez,  cónsul  d» 
S.  M.  el  rey  de  Prusía  en  este  punto 
LaBtsbal. 
Don  Antonio  Vinyas. 
II    FeiixPetil. 
»     N.  Capellades. 
Reverendo  Don  José  Maria  Andreu. 
Don  Narciso  Vinardell  y  Martí. 
II    Narciso  Martí. 

Vlcb. 
M.  I.  Ayuntamiento  por  dos  ejemplares. 
Don  Jaime  Cortina. 

Lérida. 
Don  Felipe  Montul!. 

Zaragoza. 
Exorno.  Ayuntamiento. 

MalarO. 
Don  L.  R. 
n    José  Gímal. 

Igualada, 
Don  Ramón  Revira. 
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